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Baeaoa  Aires,  por  otra  parto.  eatalM  anhelo- 
so de  m^oras,  de  rida  tranouua  t  utilitaria; 
estaba  anda  de  movimiento  uterarto  t  artfsti- 
oo;  pedía  establecimientos  públicos,  reformas  j 
leyes  administratiras  á  la  europea,  comercio, 
fomento  de  la  agricultura,  prensa,  libertades, 
espacio  para  trabi^ar,  para  moverse  y  para  di- 
vertirse; bancos  y  ópera,  universidades  y  socie- 
dades científicas,  arreglo  de  las  rentas  y,  en 
fin,  ese  trabijo  multiforme  y  de  todos  que  le- 
vanta los  espíritus  y  que  caraoterísa  lo  que 
vulgarmente  se  llama  una  época  de  progmo, 

VlCaNTl   FiDBL  LÓPIZ. 


LIBERTAD  Y  SEPARACIÓN  DE  BUENOS  AIRES 

1862  -.1862      _   .  .      ... 


Memoria  del  Ministro  y  Secretario^  de  CiBtaido-  'Ai  '^1  Departamento 
de  Guerra  y  ¡Marina,  señor  ¡Manuel  de  Escalada,  el  6  de  ¡Mayo 
de  1852,  ante  la  Sala  de  Representantes. 

Señores  Representantes: 

La  razón  había  desde  largo  tierno  fulminado  su  fallo  con- 
tra el  poder  que  esclavizaba  la  República,  pero  una  Alianza 
Americana  preparó  la  regeneración;  y  la  tiranía,  á  manera 
de  un  fruto  árido  y  seco  de  la  Pampa,  fué  consumida  por 
el  fuego  de  una  batalla. 

El  Gobierno  Provisorio,  levantado  sobre  ruinas,  tocó  la 
imperiosa  necesidad  de  reorganizar  la  fuerza  de  la  Provincia 
como  base  del  nuevo  orden  político,  y  llamado  por  el  vene- 
rable Jefe  de  la  Administración  á  participar  de  sus  labores, 
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vengo  á  cumplir  con  el  deber  de  someter  á  los  Legisladores 
un  rílpido  bosquejo  de  mí  proceder   ministerial. 

Uno  de  los  actos  inaugurales  de  mi  Deparlamento  fué  en 
vindicación  de  la  justicia  pública,  y  quedaron  fuera  de  la  ley 
tanto  los  que,  violando  la  Convención  de  7  de  Octubre  en  la 
Banda  Oriental  se  incorporaron  á  las  filas  del  Dictador,  como 
los  que  sacrificaron  al  Coronel  Aquino  con  cobarde  traición. 
Pero  el  perdón  proclamado  por  S.  E.,  el  General  Urquiza, 
se  extendió  posteriormente  á  estos  delitos  y  el  Gobierno 
aceptó  la  amnistía  para  declararla  por  su  parte. 

Casi  al  mismo  tiempo,  el  Gobierno  exoneraba  á  los  espa- 
ñoles del  servicio  militar  de  la  Provincia. 

La  inferioridad  de  la  condición  de  aquellos  extranjeros 
respecto  á  los  de  otros  Estados,  pareció  al  Gobierno  un  con- 
trasentido á  sus  principios  liberales.  Tengo  á  fortuna  haber 
refrendado  esa  medida  que  restituye  todas  sus  garantías  á 
los  ciudadanos  de  una  nación  á  que  nos  unen  esas  antiguas 
simpatías  que  en  vano  la  guerra  se  empeñó  en  desvirtuar, 
porque  se  confunden  con  el  origen,  con  el  genio  y  con  la 
tradición  indeleble  de  las  razas  humanas. 

El  fruto  de  esa  concesión  á  los  subditos  de  la  Reina  Ca- 
tólica ha  sj<i^;la  <«íliestóñ*0)^  de  aquella  numerosa  pobla- 
ción íntiniaiiíeiife.uhidd  Ul]pals  é  interesada  en  su  felicidad, 
y  acolorará,  así  .-fo  losppi'o,:  el  reconocimiento  por  la  Corte 
Española  de*,  ha- 1  independencia  Argentina,  y  el  desenvolvi- 
miento progr¿svco  wlCcoiufercio  marítimo  de  la  República 
con  aquella  potencia. 

El  Gobierno  autorizó  al  Excmo.  señor  General  en  Jefe 
para  distribuir  grados  en  el  Ejército  de  esta  Provincia,  y 
eslA  ya  satisfecha  hacia  sus  camaradas  esa  deuda  privilegiada. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ejercía  ese  derecho  generoso,  el 
(lobiorno,  atento  á  una  austera  economía,  ordenó  dar  de  baja 
A  todos  los  ¡n<l¡vi<luos  que  servían  en  la  escuadra,  reserván- 
dose ocupar  activamente  á  los  que  hubiesen  adquirido  mérito 
especial. 

También  nombró  una  Comisión  que,  inspeccionando  nues- 
tros buques,  propusiera  con  datos  correctos  las  reducciones 
practicables  en  los  gastos  de  su  conservación. 

No  fueron  comprendidos  en  la  baja  los  piquetes  de  infan- 
tería ft  bonlo  de  la  escuadra,  y  los  embarcados  en  ella  por 
pena  correccional. 


U  Comisidn  de  Mariua  fué  autorizada  á  elegir  los  oflcia- 

Lne«c^   ^         la  Capitanía  del  Puerto    y  la  dotacíi^ii  de 

rftt^pM     -  ^      rra. 

tí  Gfneral»  señor  Guillermo  Brown,  no  podía  ser  sometido 
Ib  providencia  general  respecto  al  personal  de  la  escuadra, 
y  se  le  ha  conservado  en  su  alto  rango.  Cábeme  aquí  ase- 
pinir  i  ta  Sala  la  ingenua  satisfacción  del  Gobierno  al  de- 
ilicar  un  recuertlo  singular  al  veterano  del  Río  de  la  Plata, 
tiuques   nacionaJcB   han  continuado  en  incesante  ac- 


r  >^anU  Clara»  y  el  «Maipü»,  se  destinarán  á  transportar 
de  Ia  Banda  Oriental  los  emigrados  argentinos,  y  para  res- 
tituir ¿  m  patria  la  división  de  aquel  Estado  y  su  valiente 
Geoenü  César  Diaz*  También  condujeron  á  Entre  Ríos  y 
Cocrieiites  mis  respectivas  tropas,  equipadas  completamente 
por  (Tienta  del  Tesoro. 

0  «La  Merced»,  ha  desempeñado  comisiones  urgentes;  y 
d  tipor  -Correo»,  respecto  al  cual  penden  propuestas,  con- 
ducirá al  Enviado  de  la  República  cerca  de  S.  M.  Imperial, 

D^pués  que  el  Contraalmirante  Lepredour.  Plenípoten- 
dtrioile  la  República  Francesa,  anunció  al  Gobierno  Provi- 
Mfxique  retiraba  de  Martín  Glarcíajel  butpue_*fra rices  estacio- 
i»do  eti  aquella  isla,  zarpó  3eí¿ítivAtíiente''iiir-trestacamento 
pui  rerobrar  y  custodiar  aqueHíV'píísicióájhestituída  hoy  al 
nrloiivo  dominio  del  Gobernador/Árgérítlri'ó*- 

U  s^urtdad  déla  navegaci<ii  tfeíIOo/cte.  ía  Plata  ha  ocu- 
parla» la   mv    V      'fi    del    Gobierno   Oriental,    tan    interesado 

cí>a)nel(le  i ^  Aires  en  la  empresa,  y  no  se  ha  decidido 

todavía  una  solicitud  del  Agente  de  la  Sociedad  de  Prácti- 
tím  LemaneH,  para  colocar  una  barca  de  luz  frente  á  la  Pun- 
ta éá  Indio  y  para  boyar  el  Banco  Chico. 

U  idlea  deJ  Gobierno  es  más  extensa,  sin  ser  mucho  más 
di^ndiosa,  para  balizar  otros  escollos  y  aplicar  las  embar- 
ciaanes  flotantes  ó  los  faroles  en  otros  puntos  de  nuestro 
aftfiuido  j  peligroso  estuario. 

He  liablado  de  oportunidad  en  la  realización  de  esta  idea^ 

y  fondo  que  llegará  pronto  por  la  franca  inteligencia  con  el 

^  Gai^iüete  ilustrado  y  amigo  que  hoy  preside  la  República  del 

Truguay. 

La  reorganización  de  la  Guardia   cívica,  extinguida  por  la 

iría  suspicacia  del  Gobierno  pasado,  fué   decretada   se^ 
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ley  vígeale»  7  ti  iirqpo  de  km  IntaDoiiei  coiriiaiio 
un  vüteremí  de  b  rtrolatíóñ  de  América,  00  he  sido  a 

flif  C9iiljt  üreociófi;  pero  ja  eet&n   formadoe  doi^  balaUoneB, 
er   euffií^nta    r&pidemeiile  d  de  k»  dadedaocw  de  color 

Im  campante  de   artíUeria  cuenta  eoo  experimentados 
gofíioroM,  La  Ouardia  IVaeioiml^  utstttueióii  predileela  del  60-^ 
I>if9rna  Provisorio,  mantendrá  una  exíáteocia  vigorosa   j 
Mnr,  [iorr|tie  ne  nutre  con  el  brfo   de   la  juventud  r  con 
cíihir  dr*]   |iatríotÍJ9mo. 

Yii  Im  tenido  ocaníones  de  mostrarse  con  gallardía  y  de 
pri^Mtar  una  iievera  vigilancia  ¿  la  tranquilidad  pública. 

So  ha  acordado  la  formación  de  un  regimiento  de  caba- 
IhvUí  rofi  o]   nombre  de  Húsares  del  Plata. 

Loüt  regimientos  de   milícíai»,   en    la    Ciudad    y   campaña 
fueron  dinuoltos,  incorporando  sus  plazas  en  la  Guardia  Na 
cíonal  y  manten ¡(üulone  Iok  veteranos. 

Varios  aconsejan  la  deposición  de  las   milicias.   Arrebata 
lio»  los  hombres  al  trabajo  rural  ó  k  sus  familias,  eran 
metidos  h  una  diHctipIina  sin  más  láctica  que  el  capricho  nf 
más  espeninza  que  la  veleidad   de  tiranos  subalternos, 

Kste  NÍstema  trastornaba  la  disciplina  del  soldado  desa- 
tando los  vlu*;úlo!^VMJt^  4e: '.nTÍhieren  á  sus  banderas,  v  de- 
jando  en  sd  ÍCníiítí)  un  *iikhf>*y'  Un  vicio  profundos» 

No  obstante  la  Vé^rfOrfuciun  del  cuadro  efectivo  de  nuestra 
fiu^rza,  no  trepiílíi.ír.fíUblcrno  en  licenciar  á  todos  los  orien- 
tales al¡sla(Jos*í»o''Vl^;'y*"piríí  completar  la  reciprocidad  ha- 
cia la  Uepúhlira  vecina,  sus  buques  de  cabotaje  fueron  igua- 
lados en  frrinquicias  á  los  nacionales  en  los  puertos  de  la 
Provincia. 

(^omprendt*nñs,  señores  Hepresentanles,  el  influjo  de   esta 
armonía  fraternal  entre  las  Repúblicas  del  Plata*  cuyos  inle-_ 
n^í«OH  pn^sentan  una   atinidad  que  nace  de   su  historia  y 
su  situaciÓTi  geográfica. 

Uas  primeras  miradas  del  Gobierno  se  fijaron  en  ta  cami 
Att.    No  em  dable  el  restablecimiento  en  ella  de  la  Comai] 
dmtfia  General  que«  por  una  siniestra  experiencia,  sábeme 

r-- ^  ha  servido  m\6  de  escuela  de  caudillos  anárquicos 

s  á  la  eivílisaci^n  y  á  la  fortuna  de  la  Patria. 

Se  mauluvo  la  subdivisión  natural  en  Depaitamentos  Norte 
y  Sud«  eolocAndom  4  su  caben  Jefte  probos  eneargados 
Uk  NHHm^trueeidn  de  k>$  riemeotm  dísiierms  en  una  super 


«i 
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fkíe  inmensa.  Sus  instrucciones  llevaban  una  latitud  indÍB- 
pfnsable  de  que  no  han  abusado  para  levantar  regimientos 
<k  línea  y  reunir  la  Guardia  Nacional 

Siento  anuncíaroB  que  esta  operación  es  lenta  í  pesar  del 
fugaijrhe  suministrado,  á  pesar  de  la  concurrencia  de  los  Jue- 
«8  de  Paz  y  de  la  resolución  de  enrolar  todos  los  deserto- 
n$t  los  hombres  dañosos  ó  sin  hogar  conocido,  y  los  senten- 
ciados  ü  trabajos  públicos» 

So  ha  repudiado  el  Gobierno  esta  última  clase,  convencido 
de  que  el  carácter  social  de  algunos  hombres  se  purificase 
bajo  k  nueva  perspectiva  prometida  á  su  actividad  y  á  los 
ínslinlf)s  pundonorosos  congeniales  á  los  argentinos. 

No  ha  olvidado  el  Gobierno  fijar  la  órbita  de  la  autoridad 
rcmferida  á  los  Jefes  Departamentales  para  que  la  jurisdic- 
é&t\  militar  no  trabe  la  civil.  El  fin  ha  sido  regularizar  la 
eranoiDía  administrativa,  restaurando  su  armonía  turbada 
fK>r  inví^terados  hábitos  de  arbitrariedad  y  desquicio. 

El  Departamento  del  Sud  sufre  en  este  momento  las  con- 
íí^ui'ndas  del  impulso  excéntrico  á  que  ha  estado  sujeto. 

Sm  embargo,  en  algunos  casos,  no  creyó  el  Gobierno  con* 
fimiente  alterarlo;  por  ejemplo,  respecto  de  las  acostumbra- 
das provisiones  para  los  indios,  cuya  inmovilidad  se  habla 
fonsepiido  á  costa  de  una  imposición  onerosa,  legado  de  un 
Gobierno  ijue  se  ató  á  esa  bárbara  alianza. 

í^^rticiparéís,  señores  Representantes,  de  la  pena  y  de 
Ia  iinli^ación  del  Gobierno  por  el  ataque  de  los  borogas 
y  de  los  ranqueles  sobre  nuestra  frontera.  Estas  tribus» 
lmt%adas  tal  vez  por  sugestiones  pérfidas,  se  han  lanzado 
del  fondo  del  desierto  sobre  nuestro  territorio,  esparciendo 
*l  letTor  y  asolando  una  propiedad  cuyo  valor  no  puedo 
caJtolar. 

Par  lo  pronto,  el  pedido  de  Bahía  Blanca  fué  atendido  re- 
©itieado  allí  artillería,  municiones  y  armas  para  quinientos 
nalires  determinados  i  una  resistencia  tenaz. 
No  vaciló  el  Gobernador  en  invocar  el  poder  del  General 
Frquiza  para  contener  el  vandalaje  y  aprovechar  esta  oca- 
la  de  tríbüLar  á  S.  E,  el  agradecimiento  del  Gobierno  por 

pronta  y  eficaz  pro  lección, 
fin  efecto,  ya  ha  partido  directamente  al  Sud  una  columna 
de  ochocientos  hombres  y  otra  por  agua  de  trescientos   cin- 
coeota  para   refrenar  la  autoridad  de  los  invasores.     Estas 
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divisiones,  perfectamente  equipadas  y  pagadas,  marchan  caií 
intrepidez  y  alegría. 

El  Jefe  del  Norte,  á  pesar  de  la  distancia  del  teatro  de  la 
expedición,  está  alerta  para  cooperar  en  lo  posible  á  una 
romhinacíón,  apoyado  por  el  movimiento  convergente  de  un 
regimiento  de  aquel  Deparlamento. 

El  Gobierno,  señores  Representantes,  ha  comprendido  la 
importancia  de  nuestro  establecimiento  en  Bahía  Blanca,  Sa- 
béis que  su  cómodo  y  anchuroso  puerto  ofrece  abrigo*  á  las 
naves  que  cruzan  por  los  mares  del  Sud;  su  contacto  con 
Patagones  abre  un  mercado  para  aquella  región  y  una  fácil 
exportación  de  preciosos  productos  para  las  naciones  extran- 
jeras. Es  la  atalaya  en  el  Atlántico  de  nuestras  islas  invalua- 
bles,  y  vendrá  con  el  tiempo  á  ser  el  emporio  de  la  navegación 
de 'ambos  océanos,  por  el  Estrecho  ó  por  el  Cabo, 

El  conocimiento  de  la  costa  patagónica  y  del  aichipiélagD 
adyacente,  convendría  que  fuese  ejecutado  luego  que  el  Go- 
bierno pueda  disponer  de  un  buque  á  ese  intento,  de  que 
espero  ventaja  para  la  geografía,  para  nuestros  derechos 
y  para  la  explotación  de  una  riqueza  y  de  una  industria 
codiciadas. 

El  despacho  de  asuntos  particulares  ha  sido  sin  descansa 
Numerosos  expedientes  que  [habían  dormido  largos  años,  se 
han  aglomerado  á  los  que  siempre  acrecen  en  un  Departa- 
mentó  renaciente  que  se  ha  encontrado  frente  al  vivac  del 
grande  ejército  de  Sud  América,  y  en  medio  de  los  despojos 
de  una  dictadura  derrotada. 

No  cerraré  esta  breve  memoria  sin  saludar,  en  nombre 
del  ejército  de  la  Provincia,  al  hábil  General  que  ha  redimido 
la  República  de  un  régimen  más  odioso  que  el  yugo  coloniaL 

Poca  sangre  cuesta  este  inmenso  resultado  en  una  época  en 
que  los  más  efímeros  triunfos  de  la  libertad  han  reclamado 
crueles  holocaustos.  La  posteridad  aplaudirá  la  victoria,  y 
más  todavía  la  clemencia  en  una  guerra  que  ha  ofrecido  las 
hazañas  caballerescas  y  la  fisonomía  histórica  de  una  cruzada. 

Debo  también  agradecer  la  cooperación  de  mis  colegas  y 
la  bondad  inteligente  del  Jefe  del  Gobierno. 

Las  oficinas  dependientes  de  este  Ministerio  han  adoptada 
el  orden  regular  que  les  está  prescripto,  siéndome  grato  re- 
comendar á  vuestra  estimación  á  los  Comandantes  de  Marina^ 
del  Parque  y  al  Inspector  General  de  Armas. 
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no  recordase  á  los  jefes  y  oficiales 
al  servicio  de  la  Secretaría  de  Estado  de  mi  cargo.  Estoy 
fóDlento  de  su  perseverancia  y  lealtad. 

Parece  impropio  entretenernos  con  el  pomposo  anuncio  de 
las  mejoras  de  que  son  susceptibles  los  ramos  de  la  admi- 
nistración que  me  lian  tocado. 

Na  pitmso  que  el  espíritu  de  innovación  sea  el  más  ade- 
mado |jara  que  fmctifiquen;  pero  mucho  falta  para  que  la 
orr  '-'-i  militar  de  esüi  Provincia  esté  al  nivel  de  su 
elt  Lira  y  de  sus  necesidades  esenciales.    En  estas 

UÜma.s  señalo  la  primera  categoría  A  la  defetisa  de  nuestra 
CMjpaBa,  Pero  es  un  problema  que  no  será  tardío  en  re- 
loher,  si  ha  de  preferirse  un  sistema  de  fortificación  perraa- 
Btirte  aj  de  las  colonias  militares,  6  si  serían  practicables 
los  medios  coercitivos,  combinados  con  otros  estímulos^  para 
aaitlpimar  las  tribus  nómadas  con  la  población  agrícola  y 
pHm]  \\e  nuestros  campos, 

Diíerentes  planteles  para  realizar  la  importancia  y  la  dig- 
tndad  de  la  milicia^  de  que  nos  ofrecen  modelo  otras  Repú- 
blicait  del  Continente,  no  pueden  fundarse  sin  asignaciones 
cuaotiosas  y  por  eso  no  me  detengo  en  su  esclarecimiento, 
jOjala  os  esté  reserv*ada,  señores  Representantes,  una  lumi- 
iío>  *  'iva  en  estas  conquistas  de  la  inteligencia,  únicas 
«11  .  „  ._,  porque  asocian  la  ventura  a  la  gloria. 


fioRiKHi  Airv^i  Ma>'o  2  de  1852« 


Manübl  de  Escalada. 


itol  Gentral  Mitre  contra  el  acuerdo  de  San  Nicolás  Junio 
21  de  1852 


Sr,  Mitre,--  He  atrevo  á  ser  el  primero  que  alce  la  voz  en 

e^t4l  discusión,  no  porque  crea  tener  mucho  que  decir  para 

^ÍÍQitr«r  el  juicio  de  mis  honorables  colegas,  sino  porque  nada 

EieceBito  oir  para  formar  mi  conciencia  y  dar  un  voto  cuando 
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U^gue  «1  eaM  d€  hieerlo.  MJ  eoneieom  está  Lrremisii>lemerite 
formada.  Mi  rato  iierá  por  U  no  adcnisión  del  tratado  que  ra 

Vormé  Mta  eoEieieQcia  desde  la  rez  primera  que  lo  lel^  y 
110  lo  be  ruelto  á  leer  se^rtinda  rez:  tal  es  la  firmeza  con  que 
he  repoftado  en  mi»  convicciones. 

AnU  pues,  aun  cuando  la  elocuencia  bajase  en  lenguas  de 
fut^Ko  Kohre  U»  cabexaa  de  los  oradores  que  llenan  este  re- 
cinto, ningún  poder  tendría  sobre  mi  conciencia  para  afirmar-- 
we  en  mi  juícrio,  ni  para  conmoverlo,  ni  para  modificarlo* 

Benoreí*:  por  mis  labios  no  habla  ni  el  orgullo,  ni  la  ínto- 
I'  -    ni  un  espíritu  «istemálico  de  oposición,  sino  la  voz 

111,  lia  de  mi  conciencia  que  m*;  manda  marchar  hacia 
adelante  en  el  camino  de  la  libertad  conquistada,  tomando 
por  Kula  una  de  esas  eslrcllas  que  nunca  se  apagan  en  el 
cielo:  la  Justicia. 

Vuy  &  exponer  los  fundamentos  de  mi  juicio  y  el  modo 
conm  mi  conciencia  se  ha  formado  para  exph'car  mis  pala- 
bniN»  híH  qui^  Iftl  vez  parecerAn  arrogantes,  y  que  no  dudo 
qun  tiidoK  encorilrarán  blandas  y  humildes  cuando  haya  des- 
ivn vuelto  la  ideii  que  me  trabaja* 

F'reHciniln  de  Ion  detalles  del  Acuerdo  de  San  Nicolás,  y 
KÍn  di»lerHT(»ie  ní  en  ta  cuestión  de  forma  ni  en  la  cuestión  de 
la  legíiliilad»  Uhiio  ese  documento  en  su  conjunto  y  busco  la 
idea  primortlial  que  ha  presidido  en  61,  ¿Cuál  ha  sido  esa 
itleaf  lili  organización  nacional,  ¿Pero  la  organización  na- 
rlonnl,  sobre  quA  base?  Sobre  la  base  de  una  dictadura  irres- 
pcmsíiblí*  que  ronnlituye  lo  que  propiamente  puede  llamarse 
un  parle r  despótico;  y  al  decir  esto,  me  encuentro  natural- 
merdi»  en  el  lerreof»  de  bi  verdadera  discusión  y  colocado 
fiTule  A  frtnite  «le  la  gran  tlgura  y  del  gran  principio  que  se 
tevAHtan  en  <ise  Inilado  cuuu>  dos  colonos. 

L»  «fiín  llkíura  es  la  di*!  Ueneral  Urquiía,  investido  de  una 
....  »:  H^  precedentes  en  nuestra  historia. 

el  de  la  iiutoridad  en  la  ley,  compro- 

omnlmoilas  que  exceden  i  las  que  le- 

^^res,  y  i  las  que  tiene  el 

r  y  de  toda  razón. 

una   dícUdura  irrespon- 

Micctiiuía  loque  se  llama  un  po- 


....t...  ..í.^r 


■^ll  - 


Voy  k  probarlo  permitiéndome  recordar  á  V.  H.  los  prin- 
ei]it06  generales  de  buen  Gobierno,  las  regias  de  nuestro  de- 
recho escrito  y  las  bases  fundamentales  del  derecho  na* 
luraL 

Poder  dictatorial,  señores,  es  todo  aquel  que  se  funda  en 
Jji  suprema  ley  de  la  necesidad  y  hace  de  su  voluntad  una 
ley.  La  dictadura^  como  se  ha  dicho  ya,  puede  justificarse 
por  el  interés  de  todos,  legitimarse  por  la  necesidad  y  glo- 
rificarse por  el  peligro;  pero  cuando  carece  de  estas  condi- 
tiones,  en  una  usurpación  injustificable  de  parte  del  que  la 
inTÍsle  y  una  abdicación  cobarde  de  parte  del  que  la  otorga- 
Poder  irresponsable  es  aquel  que  no  tiene  contrapeso  n¡ 
f»^'  ri  de  dar  cuenta  á  nadie  de  sus  acciones,  ni  autori- 

li.. .  .  .y    rior  á  él  que  pueda  fiscalizarlas, 

PfMler  despótico  es  todo  poder  especial  establecido  fuera 
de  tas  condieionejS  del  orden  natural  ó  escrito,  y  que,  por 
cnnsecuencia,  no  tiene  ley  ni  regla  alguna  á  que  ajustarse* 
Basta  que  un  poder  se  halle  en  cualquiera  de  estas  condi* 
Clones  para  ser  calificado  de  despótico,  aunque  no  haga  uso 
de  las  facultades  de  que  está  investido.  Si  abusa  de  esas 
farultarte^,  será  lo  que  se  llama  un  poder  tiránico,  como  lo 
fué  el  de  Cromwell  y  el  de  Rozas. 

Pido   perdón  á  la  Sala  si  insisto  sobres    estos   principios 

fulgarísímo^  y  traqueados,  á  riesgo  de  insultar  el  buen  sen- 

Üd<i  de  loe  H*H.  Hepi*esentantes;  pero  el  debate  en   que  en- 

tnimti»  es  tan  solemne  y  la  cuestión  que  nos  ocupa  es  tan 

importante,  que   nada   de   lo  que   pueda  arrojar   alguna  luz 

debe  dejar  íie  decirse,  ni  nada  de   lo  que  sea  conducente   á 

^ularizarla,  á  vulgarizarla,  debe  callarse  en  este  debate. 

Vuelvo  á  lomar  el  hilo  de  mi  discurso,  y  continúo. 

Haetendo  ahora   aplicaciones  de  estas    verdades  vulgarísi- 

ouis  al  caso  que  nos  ocupa,  yo  preguntaré  á  la  Sala,  yo  pre- 

tutilaré  al  Ministro  que  ha  venido  á  sostener  el  tratado  que 

en  sui?  bases:  ¿qué  otro  fundamento  que  la  volun- 

""'^*ador  tiene  la  autoridad  creada  por  el  Acuerdo  de 

S&n  ! 

To  preguntaré:  ¿qué  responsabilidad  tiene  esa  autoridad, 

ante  quién   la  tiene,  y  quién    puede   hacerla   efectiva? 

preguntaré:  ¿qué  regla,  qué  ley  tiene  esa  autoridad  para 

goiarse    y  para  gobernar  á  los   pueblos  f    Si  se  me  demos- 

1  tnufB  que  hay  algún  fundamento,  alguna  ley  ó  regla  para  esa 


En  la  esfera  de  lo  posible,  no  sé  qué  otra  cosa  le  sea  dado 
poder  hacer  á  una  autoridad  hnmana,  k  la  cual  se  le  pone  eo 
una  mano  la  plata  y  en  la  otra  las  bayonetaSp  j  k  euros 
pies  se  ponen  el  territorio,  los  hombres  j  las  leyes,  entre- 
gándole el  presente  y  el  futuro. 

Y  ahora  preguntamos:  ^quiénes  son  los  que  tal  autoridad 
han  instituido  para  dispensarse  de  observar  las  leyes  natu- 
rales y  las  leyes  del  derecho  escrito?  ¿Son  los  legisladores 
de  las  ProTinciasT  ¿Son  los  diputados  de  un  Congreso  Na- 
cionalt  ¿Son  los  plenipotenciarios  del  pueblo  soberano?  ¿Son 
los  delegados  de  algunas  de  estas  entidades  soberanas*  fuen- 
tes de  todo  podert 

Nada  de  eso.  señores;  son  simplemente  los  Gobernadorea 
de  las  Provincias^  de  los  que  hay  muchos  todavía  que  go- 
biernan con  facultades  extraordinarias;  son  los  Crobernadores 
de  las  Provincias,  y  no  de  todas,  que  en  su  mayor  parte  ni 
aun  Tacultade^  para  tratar  han  tenido. 

Si  los  que  ha  instituido  esa  autoridad  hubiesen  sido  ema- 
naciones legítimas  del  pueblo,  aun  estando  plenamente  auto- 
rizados para  tratar  en  su  nombre,  yo  les  negaría  del  mismo 
modo  el  derecho  de  crear  una  autoridad  semejante.  He 
fundaría  para  ello  en  que  el  pueblo  no  puede  dar  aquello 
que  no  es  suyo  y  que  posee  en  virtud  de  un  derecho  natu- 
ral, es  decir*  de  la  libertad  y  de  la  justicia.  Es  abolir  la 
libertad  el  crear  un  poder  superior  á  ella,  y  es  suprimir,  violar 
la  justicia  el  crear  un  poder  despótico  que  no  tenga  obliga- 
ción de  respetarla^  es  decir,  un  poder  que  tenga  tal  fuerza 
que  pueda  atar  de  pies  y  manos  i  la  libertad  y  quebrantar 
enin  sus  manos  vigorosas  la  vara  robusta  de  la  justicia. 

Basta  que  la  posibilidad  exista  para  el  objeto  que  me  he 
propuesto  demostrar,  que  es,  que  el  pueblo  no  puede  hacer 
esa  delegación  sin  abdicar  su  dignidad,  como  no  puede  re- 
nimciar  &  su  vida,  como  no  puede  renunciar  á  su  honor, 
^iiiio  no  puede  renunciar  i  hacer  uso  de  sus  facultades 
fitaieas  y  morales:  no  puede»  como  no  pudo  renunciar  á  su 
filma,  á  su  hacienda  y  &  su  libertad  para  ponerlas  á  los 
píes  de  Rozas. 

Tal»  renuncias  sou  nulas  de  hecho  y  de  derecho,  porque 
soo  contra  la  naturaleza  de  las  cosas  y  contra  el  modo  de 
ser  de  la  especie  humana  y  de  la  sociedad,  tal  cual  está 
organizada.    Si  el  pueJ>lo  mismo,  es  decir,  el  mandante,  no 
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orear  una    autoridad    semejante,   ¿podremos    crearía 
lltiiDtrotSt  sus  simples  mandatarios? 

Inlerrogae  cada  cual  su  mandato  y  contésteme  si  se  cree 
lOlorísada  para  ello.  Yo  interrogo  mi  mandato  y  veo  que 
be  sido  enviado  por  el  pueblo  &  este  lugar  para  hacer  la  ley 
para  hacerla  cumplir;  para  representar  sus  derechos  y  para 
sobre  ellos;  para  marchar  por  el  recto  sendero  de  la 
\tf,  de  la  libertad  y  de  la  justicia;  para  fundar  autoridades 
tegúD  ei  Evangelio  de  los  pueblos  libres,  y  no  para  crear 
déapotas  según  el  Koran  de  los  fanáticos  sectarios  de  los 
IMideres  que  llaman  fuertes  y  que  yo  llamo  injustos,  que  yo 
Duno  antbociales  y  corruptores.  Señores;  lo  juro  por  la 
oqpmÍ2ación  definitiva  de  nuestra  Patria,  que  es  lo  que  más 
r  por  la  noble  y  desgraciada  República  Argentina 
4  amamos;  yo  no  estoy  autorizado  para  dar  mi  voto 
m  livor  de  un  poder  que  está  en  abierta  contradicción  con 
mi  mándalo  popular.  Digo  más,  porque  es  una  consecuen- 
fh  Im^íVíi  de  lo  que  acabo  de  decir;  ninguno  de  los  repre- 
que  ocupan  un  asiento  en  esla  soberana  asamblea 
tieie  poderes  para  ello,  puesto  que  ni  el  mismo  pueblo,  de 
íT  lanan,  los  tiene  para  el  efecto. 

,uí   por  qué  dije    al   empezar   que  no  necesitaba  oír 
nada  para  formar  mi  conciencia   y  votar  resueltamente  con- 
tri el  acuertio  cuando  llegase    el  caso.     No  le  daré  mi  voto 
r-.^.i,Mr.  ..ri  puedo  ni  debo  hacerlo,  y  á  nadie  le  es  dado  ha- 
Jo  que  es  contra  su  deber  y  se    halla  fuera  de  su 
posibilidad.     Pero  si  así  como  no  estoy  facultado  por  el  pue- 
Uo  para    votar  esa    autoridad   irresponsable,   contra  la  cual 
protejo  á  nombre  de  la  dignidad  humana,  estuviese  plena- 
meote    autorizado   para    votarla,  yo    procedería    del    mismo 
ttiodo,    y  ni  ahora  ni  nunca   consentiría   que  una  autoridad 
t|nial  á  la  que  esítablece  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  dominase 
i  mí  Patria  ui  por  un  día,  ni  por  una   hora,  ni  por  un  ins- 
ufle.   El  mal  no  lo  veo  en  la  duración  de  la  autoridad  sino 
«I  la  relajación   del  principio.    Con   esto    he  contestado  de 
jf>?.v.tL  iii.i  á  la  objeción  que  se  me   puede   hacer   de   que  la 
1!.  :  creada  en  San  Nicolás  solo  ha  de  durar  cincuenta 

diis.     Para  el  caso  es  lo  mismo  que  si  durase  un  siglo. 

Voy  á  lerrainar,  señores.  En  pueblos  como  los  nuestros 
que  han  pasado  por  la  guerra  civil  más  sangrienta  que  re- 
roerda  la  historia,  que    han  vivido  por  más    de  veinte  años 


Homeliflos  á  la  fuerza  bruta  y  á  la  bárbara  ley  del  cuchillo 
y  que,  en  presencia  del  crimen  erig^ido  en  ley  han  dudado 
muchos  de  la  virtud,  es  necesario  fortalecer  los  principios 
salvadores  de  la  libertad  del  hombre,  que  constituyen  lo  que 
se  llama  la  dignid«^d  humana.  Esos  principios  son  los  que 
forman  la  moral  pública,  completamente  relajada  entre  nos- 
otros por  el  ejemplo  de  los  degolladores,  y  hasta  por  el 
ejemplo  de  la  mansa  resignación  de  las  victimas. 

La  moral  publica  está  caída;  es  necesario  levantarla.  Débil 
y  flaco  como  es,  yo  le  ofrezco  un  brazo  para  que  se  apoye 
en  él  y  lance  contra  sus  asesinos  la  sublime  |>rotesla  del 
que  se  negó  á  humedecer  sus  labios  en  la  esponja  empapada 
en  hiél  que  le  presentaban  con  mano  sacrilega- 

Los  que  aconsejan  al  pueblo  (¡ue  apague  su  sed  en  esa 
esponja  envenenada,  son  corruptores  de  la  moral  pilblica; 
sí,  señores;  yo  les  llamo  corruptores:  son  envenenadores;  sí» 
señores;  yo  les  llamo  envenenadores.  Aconsejar  la  admisión 
de  una  autoridad  que  no  debe  tener  más  ley  que  su  volun- 
tad ni  más  contrapeso  que  esa  voluntad  misma,  y  querer 
hacer  aceptable  esa  autoridad  diciendo  que  va  á  durar  pocos 
días,  es  imitar  al  torpe  seductor  que  empieza  por  sofocar  el 
pudor  de  la  virgen  para  deshonrarla  en  las  aras  manchadas 
de  la  lujuria.  La  moral  pública  es  el  pudor  de  los  pueblos; 
su  libertad  es  su  honor.  ¡Vergüenza  y  vilipendio  al  que  la 
viole!     He  dicho, 

Sr,  Ministro  de  Gobierno.  -  (Contesta  sosteniendo  el  Acuerdo). 

Sr.  Pico. --ÍC o nt esta  sosteniendo  el  Acuerdo  y  analizán- 
dolo). 

Sr.  Mitre,  -  Empiezo  por  dar  gracias  al  Cielo,  á  pesar  de 
las  contrariedades  de  la  época,  por  haber  llegado  á  una 
época  feliz  en  que  los  combates  sangrientos  de  los  campos 
de  batalla  se  han  convertido  en  la  lucha  pacífica  de  la  opi- 
nión y  en  que  la  espada  y  la  lanza  se  han  sustituido  por  las 
armas  reparadoras  de  la  palabra  y  de  la  razón.  Si,  seño- 
res; demos  gracias  al  Cielo  porque  las  disidencias  de  opi- 
niones no  se  dirimen  por  medio  de  la  lanza,  y  porque  el 
modo  distinto  de  ver  y  discutir  una  cuestión  no  es  un  motivo 
de  rencor  y  de  muerte.  De  distinto  modo  de  pensar  que  el 
señor  Ministro  que  habló  antes  y  del  Diputado  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  me  honro  en  darles  el  nombre 
de  amigos,  y  en  reconocer  en  ellos  patriotismo  y  virtud. 
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lionorable  Üipuiaao  que  me  ha  precedido  en  la  pala- 
<el  sefior  Pica)  no  necesitaba  sincerarse  de  las  calumnias 
4e  qu^  ha  kícIo  el  blanco.  Son  imputaciones  estúpidas  que 
no  pueden  allerar  el  concepto  de  probidad  y  patriotismo  de 
que  goza.  Cornpañero  de  causa  y  de  infortunio,  le  he  cono- 
cido en  el  destierro  y  jamás  ha  dado  motivo  alguno  para 
i\ne  ^  dude  de  él  ni  como  hombre  público  ni  como  hombre 
privado.  Yo,  por  mi  parte,  jamás  he  dudado  de  él,  ni  en 
f^  ocasión  ha  llegado  á  mis  ofdos  que  nadie  haya  puesto  en 
4iuk  la  rectitud  de  su  proceder.  Puede  equivocarse,  puede 
sío$teiier  una  opinión  errónea,  pero  esto  no  es  motivo  para 
dudar  de  él  El  mejor  testimonio  que  puedo  darle  de  esto, 
^  qu^  los  que  no  pensamos  como  él  piensa  nos  hourarfa- 
ID08  m  tenerlo  de  nuestra  parte  en  esta  discusión,  tanto  á 
ti  romo  á  mi  amíj^o  el  señor  Ministro,  á  quien  me  he  refe- 
ríilo  ajítes;  repito*  que  nos  consideraríamos  honrados  con  su 
cAO|ierac¡ón. 

l'tóo  á  ocuparme  de  los  puntos  que  han  aparecido  en  el 
mrso  del  debate. 

Ikwí  discursos  pesan  sobre  la  palabra  con  que  inicié  esta 
«listiiííión,  dos  discursos  de  distinto  estilo  y  que  se  completan 
fl  awi  con  el  otro. 

0  uno  todo  poesía,  el  otro  todo  razón;  el  uno  que  es  el 
♦spfritü  de  análisis,  el  otro  que  es  la  inspiración  aplicada  4 
b  política. 

Por  esta  vez,  estas  dos  entidades  al  parecer  tan  opues* 
l*s»  Be  lian  dado  la  mano  para  coincidir  en  un  punto  de 
<jue  me  ocuparé  inmediatamente. 

Ante*  de  pasar  más  adelante,  advertiré  que  no  soy  de! 
inmio  modo  de  ver  del  sef\or  Ministro  de  Gobierno,  que  ha 
iKdto  que  en  esta  discusión  se  debe  poner  el  corazón  en  la 
<»btta.  Creo  que  en  esta  cuestión,  como  en  toda  cuestión 
o^:e  afecte  intereses  vitales,  se  debe  pensar  y  se  debe  sentir 
^0  invirtamos,  pues,  el  orden  de  la  naturaleza  y  quede  cada 
^íísa  en  »u  logan  el  corazón  dentro  del  pecho  y  la  cabeza 
«orcHHuido  el  conjunto* 
Paüo  á  los  puntos  en  discusión. 

D  punto  por  el  que  se  han  tocado  los  discursos  á  que 
tojr  i  contestar,  es  aquél  por  el  cual  los  dos  oradores  que 
■w  han  precedido  en  la  palabra  han  aseverado  que  todas 
BúegtruB  desagracias  provienen  de  la  anarquía,  de  los  excesos 
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úe  la  líberlad^  de   los  excesos  populai'es.     Y  ¿por  qu< 
dice  la  verdad?    ¿Por  qué  no  se  dice  que  todas  nuestras  des- 
gracias provienen  de  los  excesos  de  los  malos  gobiernos,  de 
los  excesos  de  la  tiranía,  de  los  excesos  de  los  caudillos  san- 
guinarios  que  han  oprimido   y  ensangrentado  la  Repúblicat 
¿Por  qué  no  se  dice  esto,  y  se  habrá  dicho  la  verdad?    La 
verdad  es  que  todos  nuestros  males  provienen  de  esas  causan 
y  no  de  los  excesos  de  la  libertad  como  se  ha  dicho.    ¿Dónde» 
se  estrelló  el  Congreso   Nacional  de   1826^     En  el  aduar  del 
bárbaro*    ¿Dónde  fracasó  el  pensamiento  de  la  organización 
nacional  en   esa    época?    En  la    tienda   militar   del    General 
Quiroga,  ¿Quién  ha  desgarrado  la  Constitución  Nacional  que 
nos  hemos  dado?     Las    lanzas  afiladas  de   tos  caudillos,     \ 
sin  embargo,  se  dice  que  todas  nuestras  desgracias  provienen 
de  la  anarquía,  de  los  excesos  de  la  libertad.     Yo  tomo  esto 
p(jr  un  sarcasmo,   por  una  ironía   amarga  que  se  íirroja  al 
rostro  de  la  desgraciada  Repáblíca   Argentina.    ¡Los  excesos^ 
de  la  libertad,  se  dice,  como  s¡  estuviéramos   tan  hartos  de 
la  libertad!  ¿Cuándo  hemos  sido  verdaderamente  libres,  cuán^ 
do  nos  hemos   sentado  tranquilamente   en    el   festín  de   los 
pueblos  libres  de  la  tierra?    Nunca,  nunca,  por  que  constan* 
temente  liemos  vivido  de  las  migajas  de  ese  espléndido  festín. 
¡Pocas   veces  hemos   llevado   á  nuestros    labios  sedientos  la 
copa  embriagadora  de  la  libertad,  y  á   pesar  de  esto  se  nos. 
dice  que  son  sus  excesos  la  causa   de  nuestros  infortuniost 
¡Ojalá  hubiese  habido  excesos  de  este  género!     En  esta  parte- 
soy   de   los  que  piensan  que   es  preferible  irse  un  poco  mái;^ 
allá  en  materia  de  libertad,  que  quedarse  más  acá,  ó  irse  uHi 
poco  más  allá  en   materia  de  autoridad  ó  despotismo.     Los 
males  (|ue  puede  ocasionar  la  libertad,  se  remedian  por  ella 
misma.     Es  como  la   lanza  de  Aquiles  (|ue  cura  las   heridas 
que  abre.  No  sucede  así  á  la  autoridad  cuyos  estragos  cuesta 
mucho  reparar    y  cuyos    abusos  labran   la  desgracia   de  Ios- 
pueblos.     ¡Ojalá,  repilo,  Imbiese  habido  más  libertad  que  la 
que  ha  habido!     Si  algo   bueno    tenemos,  si  algunos  princi- 
pios conservadores  de  la  sociedad  han  resistido  á  las  liorri 
Ides  borrascas  en  que  nos  hemos  agitado,  lo  debemos  &  ese^ 
poco  de  libertad  que  hemos  gozado.    ¡No  la  maldigamos,  no 
la  calumniemos!    Por  el  contrario,  bendigámosla  con  todo  ei 
fervor  de  nuestra  alma,  con  todo  ei  entusiasmo  de  nuestros-- 
corazones. 
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Por  h^  -,  loa  doa  ondores  q^ 
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áus  píes  que  ahora.  Vo  he  atacado  el  Acuenlo  por  -^ 

por  bailarse  fuera  del  círculo  y  de  las  coudicioaes 

eho,  por  crear  uua  autoridad  despótica  que  nuestro  mandato 

no  nos  permite  autorizar;  porque  establece  un  raal  principio 

corruptor  de  la  morai  pública  j  atentatorio  á   la   dignidad 

humana,  en  cuyo  nombre  lo  he  rechaa^do  y  lo  rechazaré  vo* 

tando  en  contra  de  él  cuando  llegue  la  ocasión. 

Todo  lo  que  se  lia  aducido  para  sostenerlo  no  ha  hecho 
«¡no  añrmarme  mAü  y  más  en  mis  comicciones.  El  mismo 
Juicio  que  formé  la  primera  vez  que  lo  leí,  he  ratificado  hoy. 
Se  me  ha  inculpado  por  el  diputado  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra  y  que  ha  analizado  el  tratado  que  nos  ocupa* 
que,  habiéndolo  leído  una  sola  vez,  no  es  extraño  que  no 
lo  haya  comprendido  tal  vez*  Para  dar  una  muestra  de  de- 
ferencia á  mi  honorable  amigo  con  quien  estoy  en  disiden- 
cia^ he  leído  por  segunda  vez  el  tratado;  mientras  él  habtalia, 
yo  leía.    Voy  á  exponer  el  resultado  de  mi  segunda  lectura. 

El  diputado  preopinante  ha  mostrado  el  anverso  de  la 
medalla  del  acuerdo  en  San  Nicolás. 

Voy  á  presentar  su  reverso,  haciendo  de  él  un  breve  .mi- 
li»Í8,  que  terminaré  en  pocos  minutos. 

Por  el  artículo  1*  se  dice  que  el  tratado  de  4  de  Enero  de 
1831  será  religiosamente  observado.  Este  tratado  eslá  vio- 
lado en  su  espíritu  y  en  su  letra  por  los  mismos  que  lo  in- 
vocan. 

Por  el  artículo  2'  se  deduce  que  las  provincias  están  en 
plena  libertad  para  constituirse.  Yo  pruebo  lo  contrario 
diciendo  que  hay  muchas  que  están  mandadas  por  goberoa* 
flores  con  facultades  extraordinarias. 

Por  el  artículo  3"  se  suprimen  los  derechos  de  tránsito  de 
las  aduanas  interiores.  He  sido  el  primero  que  por  la  preí 
ha  clamado  en  Buenos  Aires  contra  esas  aduanas  y 
derechos. 
Nada  tengo  que  decir  respecto  de  este  punto. 
Por  el  artículo  4*  se  establece  que  en  todo  el  mes  de 
Agosto  se  reunirá  el  Congreso.  Se  ha  dicho  con  este  motivo 
que  las  grandes  cosas  se  deben  hacer  pronto,  y  no  retardar 
su  ejecución.  Soy  de  la  misma  opinión.  Pero  el  mejor  modo 
de  hacer  las  grandes  cosas  es  hacerlas  bien,  adoptando  el 
camino  natural,  el  recto  sendero  de  la  ley  de  la  conveniencia 
general.     El  camino  eslá  abierto;  ¿por  qué  no  se  ha  entrado 
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élf  ¿por  qué  se  ha  preferido  tomar  una  senda  tortuosa  6 
extraviada?  St  se  hubiese  seguido  el  caniino  que  indico,  el 
tillado  no  enconlrarfa  las  resistencias  que  Iioy  encuentra 
iquf  y  que  la!  vez  encontrará  en  otras  partes;  y  si  no  las 
füciientra^  uo  será  porque  la  conciencia  de  los  pueblos  no 
se  «ublere  contra  las  cláusulas  que  establece  una  autoridad 
dmpalible  cou  la  libertad,  A  lo  que  es  racional,  nadie  se 
me. 

Por  el  artículo  5'  se  determina  el  número  de  diputados  de 
il«  cada  provincia  que  deben  concurrir  al  Congreso.  No  es- 
loy  (listante  de  aceptarlo,  y  por  él  no  haría  al  Acuerdo  la 
fljfnor  oposición.  Para  apoyar  este  artículo  se  ha  citado  el 
í*ÍHn|>lo  de  Norte-América,  en  que  se  dice  que  cada  Estado 
rnvió  dos  diputados  al  Congreso,  Hay  en  esto  una  inexac- 
lilml  Eran  trece  colonias  y  fueron  cincuenta  diputailos  al 
Cotqrreso.    La  cuenta  sale  maL 

Ht  el  artículo  6"  se  establece  que  los  diputados  no  lleven 

limitación  alguna  en   sus   poderes.     No  tengo  gran  objeción 

pe  liacerles,  pero  observaré  que  está  en  contradicción    con 

otro  artículo  que  autoriza  á  las  Provincias  para  retirar  sus 

litados,  lo  que  rompe  la  unidad  del  pensamiento  que  debe 

sidír  á  un  pacato  de  esta  naturaleza. 

Por  el  artículo  7"  se  definen  las  condiciones  morales  é  ín- 

ideftuales  que  deben  tener  los  diputados  que  vayan  al  Con- 

píw,  es  decir,  se  legisla  sobre  aquello  que  nadie  sino  Dios 

jHlwte  penetrar^  que  es  los  sentimientos  y  las  ideas. 

Xo  importa  otra  cosa  decir  que  los  diputados  estarán  ani- 

de  sentimientos  nacionales  sin  preocupaciones  locales, 

í  exigencias  encontradas,  y  de  más  probidad,   de  más    pa- 

tmtísmo  y  de  más  inteligencia,  á  lo  que  se  agrega  que    los 

Gobernadores  que^km  nutorhados  para  íiaar  de  su  influencia 

ki^tima^  á   fin  de  que  solo    los  individuos  que    llenen  esas 

condiciones  inlelectualcs  y  morales  sean  elegidos.     Lo  único 

que  ealiía  decir  en  este  caso  era  que  habría  la  más  completa 

J  absoluta  libertad  para  la  elección  de  diputados  al  Congreso. 

^'^  TÍO  se  ha  dicho    esto?  F^orque  se  conoce  que   á  la 

de  esi^  artículo  ha  presidido  un  pensamiento  es 

Ifrcbo,  porque  no  se  ha  atrevido  á  conceder  al  pueblo  loque 

•e  le  debe  en  justicia,  y  porque  al  reconocer  una  parte  de  su 

|iterfrho  han  guardado  la    mayor   parte  de  él    con   la  mano 

prrada. 


Por  el  arifciilo  8**  se  autoriza  á  los  provincias  para  retirar 
sus  diputados  cuando  to  crean  oportuno.  Y'a  he  hecho  mis 
objeciones  á  este  artículo,  y  ninguno  de  los  que  me  han  con- 
testado las  ha  refutado  victoriosamente.  Los  diputados  al 
Congreso  deben  ser  diputados  de  la  Nación  y  de  la  Provin- 
cia,  porque  representan  á  todas  y  á  cada  una  de  las  Provin- 
cias* Desde  el  momento  en  que  el  Congreso  esté  reunido, 
debemos  considerarlo  como  la  expresión  más  pura  y  genuína 
de  la  razón.  No  debe  tener  otro  juez  que  él  mismo  respecto 
de  sus  diputados.  Esto  no  se  logrará  si  los  diputados  quedan 
dependientes  de  las  provincias  ó  de  los  gobernudores,  ó  sea 
que  pueden  retirarlos  cuando  lo  crean  oportuno,  porque  de 
esto  resultará  el  absurdo  de  que  un  diputado  que  tenga  la 
confianza  del  Congreso,  puede  ser  ret¡ra<lo  por  instigación 
del  Ejecutivo,  como  lo  ha  dicho  un  seíior  Ministro  y  porque 
no  marche  de  acuerdo  con  las  ideas  de  su  proinncM*  como 
ha  diclio  otro  señor  Ministro.  Esto  es  algo  más  que  absurdo. 

Por  el  artículo  9  y  10  el  Encargado  de  las  Relaciones  pro- 
veerá á  los  gastos  nacionales.  Nada  más  natural  desde  que 
las  rentas  nacionales  le  están  confiadas.  Aprovecho  esta 
oportunidad  para  explanar  un  punb>  que  no  hice  sino  indicar 
en  mi  primer  discurso.  Se  sabe  que  la  autoridad  creada  por 
el  Acuerdo  de  San  Nicolás  debe  marcbar  sin  presupuesto  y 
sin  necesidad  de  dar  cuenta  á  nadie  de  su  inversión.  Yo  no 
temo  ni  sospecho  que  pueda  hacerse  mal  uso  de  esos  fondos, 
ni  nadie  puede  creerlo.  Pero  me  fijo  en  una  sola  cosa.  Si 
yo,  como  difuitailo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  no  puedo 
autorizar  al  Gobierno  provincial  á  que  gaste  un  solo  real,  un 
solo  medio  sin  que  sea  votado  por  la  Sala,  ^podré  dar  mi 
voto  á  una  autoridad  que  va  a  disponer  á  su  arbitrio  de  las 
rentas  nacionales?  No  lo  puedo,  y  por  eso  he  dicho  antes  que 
no  aceptaba  semejanle  facultad. 

Por  el  artículo  11  se  fíjala  ciudad  de  Santa  Fe  como  punto 
en  donde  debe  instalarse  el  Congreso;  pero  como  éste  puede 
elegir  después  de  ¡nstala^lf)  el  lugar  de  su  residencia,  no  me 
detendré  á  considerar  este  arlículo. 

Por  el  artículo  12  se  resuelve  que  el  Congreso  no  se  disol* 
verá  hasta  tanto  que  haya  dictado  todas  las  leyes  oi'gánicas 
de  la  Constitución,  Me  adhiero  de  todo  corazón  á  esta  dis- 
posición. Una  Constitución  sin  leyes  orgánicas,  es  como  un 
coche  sin  ruedas:  puede  arrastrarse,  pero  no  rodar.  La  Cons- 
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tiliici6n  ée  un  pueblo,  como  se  ha  dicho,  no  es  síiió  el  índiet! 
M  dcrechc  público  de  un  pueblo.  Las  leyes  orgánicas  son^ 
(lUeSt  las  que  reglaoientan^  comentan  y  dan  vida  á  los  diver- 
i<m  (ituloH  de  eí;e  índice. 

O  aj*Ueulo  13  no  es  del  caso,  porque  nada  en  realidad 
estatuye  de  una  manera  positiva  sino  que  se  mantenga  la 
fií  pública. 

l'nr  el  artfcuto  14  se  da  al  Encarfíado  de  las  Relaciones 
KAleriores  la  facultad  de  intervenir  en  caso  de  hostilidad 
abierta  de  una  6  otra  provincia,  6  en  caso  de  sublevación 
amiada  dentro  de  aljíuna  de  ellas.  Protesto  que  yo  no  quiero 
kpierní  ni  las  sublevaciones  amano  armada,  y  las  califico 
lie  un  crimen,  hoy  que  leñemos  la  libertad  de  la  prensa,  la 
líliertaii  electoral,  la  libertad  de  peticionar  y  la  libertad  de 
h  tribuna.  |>ara  hacer  valer  vuestrtís  derechos  sin  apelar  á 
Ii5  armas.  Pero  por  lo  mismo  que  quiero  la  paz,  no  quisiera 
Mur  síe  confiasen  á  la  voluntad  de  un  solo  hombre  facultades 
uedan  alarmar  A  los  pueblos.  Lo  que  este  articulo  im- 
rr.Mt  es  una  liga  de  t^obiernos  que  se  comprometen  á  soste- 
«lerse  niuluamente,  y  las  ligas  de  gobiernos  no  son  los  mejores 
iuf<Jios  para  mantener  el  orden. 

Los  €itros  artículos  se  refieren  á  la  autoridad  de  que  me 
hr  cKupado  en  mi  primer  discurso,  y  que  he  rechazado  en 
nombre  de  la  dij^nidad  humana,  de  la  lil)ertad,  de  la  justicia 
y  de  la  moral  pAblica.  Bastante  he  dicho  ya  para  demostrar 
que  es  una  autoridad  despótica,  y  aunque,  lo  repito,  la  per- 
foca  del  üeneral  Urquixa  sería  una  garantía  de  esa  autori- 
dad, y  no  se  convertiría  en  sus  manos  en  una  autoridad  tirá- 
nica, no  por  eso  dejaría    ríe  ser  despótica,   y    como   tal,  es 

ilir   -  í  ♦    ble, 

tdo  de  analizar  los  demás  artículos  sobre  los  cuales 
poc0  hay  que  decir,  y  bastante  se  ha  dicho  ya.  No  quiero 
abii3«ar  de  la  atención  de  mis  honorables  colegas. 

He  cumplido  lo  que  prometí,  ofreciendo  por  medio  de  un 
breve  anáiisíd  el  reverso  de  la  medalla,  cuyo  anverso  nos 
había  pre^efilado  el  diputado  que  me  precedió  en  la  pa- 
Ubra. 
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Dí^urso  del  doctor  don  Vicente  Fidel  López,  el  22  de  Junio  de  1852* 
en  la  Sala  de  Representantes,  siendo  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica y  sosteniendo  el  Acuerdo  de  San  Nicolás. 

Señor  Ptesidefile: 


Lo  primero  que  debo  hacer  allomarla  palabra,  es  felicíl 
ai  señor  Diputado  que  acaba  de  liablar  por  liaber  sido 
primero  entre  los  que  hacen  la  oposición  que  ha  descendido 
al  fondo  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  llevándola  al  verda- 
dero terreno  de  la  discusión.  Me  felicito  tanto  más  del  punto 
de  vista  en  que  la  ha  puesto,  ruanto  que  por  ser  el  úníc4> 
exacto  en  la  materia  (lo  digo  francamente)  me  pone  en  el 
caso  de  refutarlo  con  mayor  facilidad,  haciendo  palpables 
las  rail  ventajas  que  hay  para  la  República  en  los  actos  con* 
sumados  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  en  San  Ni- 
colás de  los  Arroyos. 

Pero»  antes  de  pasar  á  esto,  necesito  ocuparme  de  una 
cuestión  incidental  que,  promovida  en  la  sesión  de  ayer  por 
Un  señor  Diputado,  ha  sido  renovada  por  el  que  me  prece- 
dió en  la  palabra;  él  la  ha  adornado  con  narraciones  tan  fe- 
lices, que  debieran  honrarle  mucho  á  no  carecer  de  enlacie 
con  las  consecuencias  que  se  proponía  sacar  contra  mis 
asertos  de^ayer  estando  totalmente  desprovistas,  repito,  de 
toda  aplicación  al  objeto  preciso  de  lo  que  yo  dije. 

Cuando  tratábamos,  señor,  de  si  había  ó  no  precedentq^M 
en  nuestra  historia  que  estableciesen  una  base  conocida  poV 
el  procedimiento  con  que  podían  retirarse  los  Diputados 
nombrados  por  una  provincia  para  el  Congreso  Nacional,  (que 
fué  una  cuestión  promovida  por  el  señor  Diputado  Mitre  al 
señor  Diputado  Pico)  nada  importa  el  modo  con  que  fueron 
remitidas  de  provincia  en  provincia  las  cabezas  de  los  cau* 
dillos  Ramírez  y  Canesas.  Mi  lógica,  al  menos,  es  incapaz  de 
descubrir  el  vínculo  de  ambas  cosas. 

Históricamente,  prueban  mucho  saber  las  narraciones  del 
señor  Diputado,  sobre  todo,  para  los  que  conocen  los  antece- 
dentes sobre  que  ha  discurrido;  pero  por  las  mismas  conclu- 
siones en  que  ha  venido  á  detenerse  después  de  sus  relacio- 
nes históricas,  se  le  ve  confesar  el  hecho  de  que  un  Gobei-nador 
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4e  Bueoos  Aires  hizo  en  1821  un  tratado,  estipulando  el  oíodo 
de  rptirar  ios  nipuladus  tjue  habían  sido  enviados  para  un 
l>iii|^n*sa  Naeiofial.  Esle  es  el  hecho  que  yo  senté.  Yo  dije 
i{ae  esto  halna  sucedido;  yo  dijeque  este  tratado  era  un  pre- 
cfdente  que  resolvía  ia  duda  del  señor  Diputado  Mitre;  y 
dqe  también:  que  el  haber  anunciado  con  énfasis  esa  duda, 
oonasí  Tuese  un  abismo  en  que  debía  derrocarse  el  Acuerdo 
da  San  Nicolás,  procedía  de  la  ignorancia  en  que  estaba  el 
bipalado  que  la  enunció  de  los  puntos  más  culminantes  de 
nuestra  historia.  Desde  que  las  correrías  de  Ramírez  y  de 
Canesas  no  destruyen  esle  hecho;  desde  que  ellos  en  nada 
bkBean  que  el  Gobierno  del  año  21  retirase  de  Córdoba 
SIS  Üí|mlados  dejando  este  precedente;  desde  que  los  que 
Amun  'S  eran  Diputados  para  formar  Congreso;  des- 

de que  t.  ..i  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra 
conriene  en  ello,  puedo  decirle  que  me  asombra  la  ligereza 
cmipie  ofreció  á  la  Sala  convencerme  de  falsedad,  cuando, 
tomo  sabedor  de  los  hechos,  estaba  condenado  á  caer  en 
eBos  y  aííeverar  lo  mismo  que  haln'a  prometido  negar.  Siento 
ét  YtnE  que  el  sefior  Diputado  hubiera  tomado  sobre  sí  el 
compromiso  de  sincerar  la  renuncia  iryustiticable  de  su  ami- 
go; sio  esa  promesa,  yo  no  hubiera  tpnido  que  ocupar  á  la 
Sda  tan  largo  rato  antes  de  entrar  á  las  grandes  cuestiones 
qiif  me  llaman   con  preferencia. 

Dir^  ahora  algo  que  me  es  personal.  En  el  curso  de  esta 
ésrusióri  he  notado  que  hay  quien  se  permite  interrumpir 
h  mz  de  los  oradores  con  señales  de  aprobación  y  reproba- 
rióo,  segúa  eJ  impulso  de  sus  propias  pasiones.  Bien,  pues; 
ya  que  eso  existe,  y  ya  que  yo  no  lo  puedo  remediar,  me 
iMMiro  en  declarar  bien  alto  que  semejantes  míinifestaciones 
no  teudráii  ninguna  ¡ntluencía  sobre  mi  espíritu.  Declaro 
limfaíén  quf*  por  educación  y  por  principios,  jamás  he  ambi- 
nonada  honores  ni  bienes  que  traigan  su  origen  de  la  adula- 
rían ni  de  la  lisonja  dada  al  poder,  bien  sea  que  se  llame 
timnla,  bien  sea  que  se  llame  muchedumbre.  En  este  sentido 
ttodeseo  la  popularidad.  La  popularidad  áque  yo  aspiro,  es  la 
de  Ikvar  los  actos  de  mi  vida  por  la  senda  de  la  honradez. 
Brtaes  la  que  me  ha  guiado  siempre^  sin  que  hasta  ahora 
íeoui  que  arrepenlirme  de  haber  comprometido  mi  propia 
4ífmNÍad  tú  en  los  años  de  mi  educación  entre  el  cuchillo  de 
í*  tiraiifa  y  el  cebo  de  la  corrupción,  ni  en  los  de  mi  segunda 
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edad  en  que  huí  de  la  Patria  para  protestar  contra  el  po- 
der que  degradaba  á  mis  conciudadanos.  (Rumores). 

El  Acuerdo  de  San  Nicolás  h?.  sido  celebrado  por  el  Go- 
bernador de  la  Provincia  con  los  otros  Gobernadores  de  las 
demás  Provincias.  Él  es,  pues,  un  acto  gubernativo.  Mas  (y 
aquí  entra  la  primera  cuestión)  ¿qué  le  falta  para  ser  obliga- 
torio? ¿Ha  debido  ó  no  venir  á  la  Sala  para  que  reciba  la  san- 
ción que  le  corresponde  como  ley  de  la  Provincia?  He  aquí  la 
|)rimera  de  las  cuestiones   que  paso  á  examinar. 

La  H.  Sala  ante  quien  tengo  el  honor  de  hablar,  es  una 
sala  meramente  provincial;  es  preciso  no  olvidarlo;  porque, 
como  en  una  nación  no  hay  más  que  una  soberanía,  es  pre- 
ciso convenir  en  que,  si  los  argentinos  formamos  una  nación, 
Iti  H.  Sala  de  Buenos  Aires  no  es,  ni  para  la  provincia  de  este 
nombre  una  soberanía  completa  sino  sumamente  limitada, 
como  lo  he  de  probar  después,  é  irremisiblemente  obligada  á 
concurrir  al  pacto  nacional  que  le  imponga  el  Congi'eso, 
absteniéndose  de  inter\'enir  en  los  Reglamentos  con  que  el 
Ejecutivo  prepara  su  instalación. 

Entre  los  varios  modos  con  que  los  opositores  al  Acuerdo 
de  San  Nicolás  han  pretendido  negar  las  facultades  con  las 
cuales  entró  á  celebrarlo  el  Gobierno  de  la  Provincia,  hay  uno 
avanzado  por  un  señor  Diputado  de  los  que  han  tomado  par- 
te en  la  discusión  de  hoy,  que  es  verdaderamente  singular. 
Él  ha  dicho  que  el  Gobierno  de  la  Provincia,  á  pesar  de  ser 
el  propietario,  había  dejado  de  tener  atribución  alguna  de 
las  que  le  están  encomendadas  desde  que  había  salido  de 
Buenos  Aires  dejando  un  Delegado. 

Señores:  como  arbitrio  de  discusión,  esto  puede  tener  todo 
el  valor  que  le  quiera  dar  el  espíritu  de  partido  y  el  sofisma; 
pero  es  tan  falso  como  buena  razón,  que  me  bastará  hacer 
un  ligero  examen  para  restablecer  la  verdad  de  los  principios 
invertidos. 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  en  cualquiera  porción  de 
su  territorio  en  que  se  halle,  lleva  el  carácter  del  Poder  Eje- 
cutivo por  sí  solo;  y  puede  ejercer  el  mando,  porque  ese 
mando  es  inherente  á  su  persona  mientras  pisa  el  territorio 
que  á  él  le  ha  sido  encomendado.  Cuando  el  Gobernador  de 
la  Provincia  pasa  de  su  capital  á  otra  parte  del  territorio  para 
objetos  de  servicio  público,  como  lo  hizo  en  el  caso  que  nos 
ocupa,  lleva  en  sí  todos  los  caracteres  y  facultades  conque  le 
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invistió  la  ley  que  le  nombró.  La  delegación  no  le  ha  podido 
quitar  ningnno  de  ellos,  en  razón  de  que  la  delegación  es 
un  simple  decreto  de  economía  interior  del  despacho,  y  no 
puede  invalidar  los  efectos  permanentes  de  la  ley  que  le  nom- 
bró Gobernador. 

El  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  tan  sobe- 
rano y  tan  independiente  como  la  Honorable  Sala  misma  en 
el  ramo  de  su  competencia,  fué  á  San  Nicolás  con  objetos 
determinados.  Delegó  el  despacho  en  su  capital;  pero  llevó  lo 
que  no  quiso  delegar,  esto  es,  la  facultad  de  realizar  los  actos 
que  formaban  el  objeto  de  su  viaje.  No  hay  ley  ni  principio 
alguno  que  se  oponga  á  esto,  y  tan  sólo  por  no  abusar  de  la 
atención  de  la  Honorable  Sala,  no  cito  una  multitud  de  ejem- 
plos de  esto  mismo,  dados  por  anteriores  Gobernadores. 

Por  este  lado,  pues,  es  inatacable  la  legalidad  del  acto:  el 
que  lo  hizo  por  parte  de  nuestra  Provincia,  fué  un  Goberna- 
dor investido  de  todas  sus  facultades,  y  así  la  base  del  Acuer- 
do de  San  Nicolás  es  una  base  legítima. 

Se  pretende,  señores,  que  hay  dictadura  porque  hay  un  Eje- 
cutivo Nacional  sin  un  Legislativo.  Pero,  ¿es  posible  que  se 
haga  semejante  argumento  en  una  discusión  seria?  Lo  único 
que  esto  quiere  decir  es  que  la  organización  Nacional  está 
incompleta,  que  está  informe  todavía.  Y  la  Sala,  ¿qué  facul- 
tades ó  atribuciones  tiene  para  dirigir  este  reproche?....  Esto 
íle  ningún  modo  quiere  decir  que  en  el  Acuerdo  se  confundan 
ron  el  Ejecutivo  los  poderes  del  Legislativo,  que  es  lo  que 
constituye  la  dictadura. 

Aprovechándome  aquí,  señores,  de  los  antecedentes  histó- 
ricos que  ha  suministrado  á  la  Sala  el  señor  Diputado  que 
habló  antes  de  mí  y  de  algunos  otros  que  yo  agregaré,  quiero 
establecer  que  esta  organización  nacional  por  la  cual  an- 
helamos en  vano  desde  1810,  jamás  ha  fracasado  por  la  dic- 
tadura sino  por  la  anarquía,  si  se  exceptúa  la  época  de  Ro- 
zas, que  fué  ella  engendrada  también  por    la  anarquía. 

Al  hablar  de  estas  cosas,  el  señor  Diputado  ha  confun- 
dido completamente  el  sentido  de  los  términos;  donde  quiera 
que  ha  visto  violencias  y  usurpaciones  de  poderes,  ha  dicho 
que  había  despotismo.  ¡Nol  ¡Mil  veces    no! 

El  despotismo  es  la  concentración  de  todos  los  podereres 
de  una  nación  ó  provincia  en  manos  de  un  solo  hombre,  y 
ese  despotismo  es  tiranía  cuando  usurpa  y  violenta  el  dere- 
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i*dad  en  que  huí  de  la  Patria  para  protestar  cuntra  el  po- 
der que  degradaba   á  mis  conciudadanos.  (UumoreH), 

El  Acuerdo  de  San  Nicolás  h?,  sitio  celebrado  por  el  Go- 
bernador de  la  Provincia  con  los  oíros  Gobernadores  de  las 
demás  Provincias.  Él  es,  pues,  un  acto  gubernativo.  Mas  (y 
aquí  entra  la  primera  cuestión)  ¿qué  le  falta  para  ser  obliga- 
lorio?  ¿Ha  debido  ó  no  venir  a  la  Sala  para  que  reciba  la  san- 
ción que  le  corresponde  como  ley  de  la  Provincia?  He  aquí  la 
primera  de  las  cuestiones   que  paso  á  examinar. 

La  H.  Sala  anle  quien  tenjío  el  lionor  de  liablar,  es  una 
sala  meramente  provincial;  es  preciso  no  olvidarlo;  porque, 
como  en  una  nación  no  hay  más  que  una  soberanía,  es  pre- 
ciso convenir  en  que,  si  los  argentinos  formamos  una  nación, 
la  H*  Sala  de  Buenos  Aires  no  es,  ni  para  la  provincia  de  este 
nombre  una  soberanía  completa  sino  sumamente  limitada, 
como  lo  he  de  probar  después,  é  irremisibleraeníe  obligada  á 
concurrir  al  pacto  nacional  que  le  ¡mponcra  el  Congreso, 
absteniéndose  de  intervenir  en  los  Reglamentos  con  que  el 
Ejecutivo  prepara  su  instalación. 

Entre  los  varios  modos  con  que  los  opositores  al  Acuerdo 
de  San  Nicolás  han  pretendido  negar  las  facultades  con  las 
cuales  entró  á  celebrarlo  el  Gobierno  de  la  Provincia,  hay  uno 
avanzado  por  un  señor  Üiputado  de  los  que  han  tomado  par* 
le  en  la  discusión  de  hoy.  que  es  verdaderamente  singular. 
Kl  ha  dicho  que  el  Gobierno  de  la  Provincia,  á  pesar  de  ser 
el  propietario,  había  dejado  de  tener  atribución  alguna  de 
las  que  le  están  encomendadas  desde  que  había  salido  de 
Buenos  Aires  dejando  un  Delegado. 

Señores:  como  arbitrio  tle  discusión,  esto  puede  tener  loilo 
el  valor  que  le  quiera  dar  el  espíritu  de  partido  y  el  sofisma: 
pero  es  tan  falso  como  buena  razón,  que  me  bastará  hacer 
un  ligeni  examen  para  restaldecer  la  verdad  de  los  principios 
invertidos. 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  en  cualquiera  porción  de 
su  territorio  en  que  se  halle,  lleva  el  carácter  del  Poder  Eje* 
cutivo  por  sí  solo:  y  puede  ejercer  el  mando,  porque  esc 
mando  es  inherente  a  su  persona  mientras  pisa  el  territorio 
que  á  él  le  lia  sido  encomendado.  Guando  el  Gobernador  de 
la  Provincia  pasa  de  su  capital  á  otra  parte  del  territorio  para 
objetos  de  servicio  público,  como  lo  hizo  en  el  caso  c|ue  nos 
ocupa,  lleva  en  sí  lodos  los  caracteres  y  facultades  conque  le 
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mristíd  la  ley  que  le  nombró.  La  delegación  no  le  ha  podido 
ijtiiUr  ninguno  do  ellos,  en  razón  de  qne  \a  deIega<*!Ón  os 
im  liimple  decreto  de  economía  interior  del  despacho,  y  no 
(Miede  invalidarlos  efectos  pernianentes  de  la  ley  que  le  noni- 
Utó  Gobernador. 

jbernador  de  hi  provincia  de  Buenos  Aires,  tan  sobe- 
lan  independiente  como  la  Honorable  Sala  misma  en 
d  imina  de  su  competencia^  fué  á  San  Nicolás  con  objetos 
ilptertiii nados.  Delegó  el  despacho  en  su  capital;  pero  llevó  lo 
ifoe  no  quiso  delegar,  e^íto  es,  Ja  tacultad  de  realizar  los  actos 
que  formahan  el  objeto  de  su  viaje.  No  hay  ley  ni  principio 
alguno  que  se  oponga  á  esto,  y  tan  sólo  por  no  abusar  de  la 
iletirión  de  la  Honorable  Sala,  no  cito  una  multitud  de  ejeni- 
j>tosde  esto  mismo,  dados  por  anteriores  Gobernadores. 

Poreíiti»  lado«  pues,  es  inatacable  la  legalidad  del  acto:  el 
que  lo  hizo  por  parte  de  nuestra  Provincia,  fué  un  Goberna- 
(In-  ■  ■  'ido  de  tollas  sus  facultades,  y  así  la  base  del  Acuer- 
ti*  Nicolás  es  una  base  legítima. 

Se  pretende,  señores,  que  hay  dictadura  porque  hay  un  Eje- 
altivo  Nacional  sin  un  Legislativo,  Foro,  ¿es  posible  que  se 
liipi  semejante  argumento  en  una  discusión  seriaf  Lo  único 
qoe  estío  quiere  decir  es  que  la  organización  Nacional  está 
ioei)tnpIeta«  que  está  informe  todavía.  Y  la  Sala,  ;í,qué  facul- 
tadlas á  atribuciones  tiene  para  dirigir  este  reproche^*...  Esto 
<tf  ningún  modo  quiere  decir  que  en  el  Acuerdo  se  confundan 
ron  el  Ejecutivo  los  poderes  del  Legislativo,  que  es  lo  que 
'  la  dictadura* 
vr'^'^*^  liándutne  aquí,  señores,  de  los  antecedeules  hisló- 
ricoH  que  ha  suministrado  á  la  Sala  el  señor  Diputado  que 
tiabló  antes  de  mí  y  de  algunos  otros  que  yo  agregaré,  quiero 
«^toWecer  que  eslii  organización  nacional  por  la  cual  an- 
Mamos  en  vano  desde  18 Kl,  jamás  ha  fracasado  por  la  dic- 
ladura  «iuó  por  la  anarquía,  si  se  exceptúa  la  época  de  Ro- 
«is.  que  fué  ella  engendrada  también  por   la  anarquía. 

♦U  hablar  de  estas  cosas,  el  señor  Diputado  ha  confun- 
'Wü  rompletamente  el  sentido  de  los  términos;  donde  quiera 
^m  ba  visto  violencias  y  usurpaciones  de  poderes,  ha  dicht> 
<|»ie  Itabfa  despotismo.  ¡Nol  ¡Mil  veces    no! 

El  de>¥potjsino  es  la  concentración  de  todos  los  podereres 
í?  lina  nación  ó  proviticia  en  manos  de  un  solo  hombre,  y 
»f  «te^ipoüsmo  es  tiranía  cuando  usurpa  y  violenta  el  dere- 
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edad  en  que  hu¡  de  la  Patria  para  protestar  contra  el  po- 
der que  degradaba   á  mis  conciudadanos,  (Bnmormj. 

El  Acuerdo  de  San  Nicolás  ha  sido  celebrado  por  el  Go- 
bernador de  la  Provincia  con  los  otros  Gobernadores  de  laü 
demás  Provincias.  Él  es,  pues,  un  acto  gubernativo.  Mas  <y 
aquí  entra  la  primera  cuestión)  ¿qué  le  falta  para  ser  obliga- 
torio? ¿Ha  debido  ó  no  venir  á  la  Sala  para  que  reciba  la  san- 
ción que  le  corresponde  como  ley  de  la  Provincia?  He  aquí  la 
primera  de  las  cuestiones   que  paso  á  examinar. 

La  H.  Sala  ante  quien  tengo  el  honor  de  hablar,  es  una 
sala  meiamente  provincial;  es  preciso  no  olvidarlo;  porque, 
como  en  una  nación  no  hay  más  que  una  soberanía,  es  pre- 
ciso convenir  en  que,  si  los  argentinos  formamos  tma  nación, 
la  H.  Sala  de  Buenos  Aires  no  es,  ni  para  la  provincia  de  este 
nombre  una  soberanía  completa  sino  sumamente  limitada* 
como  lo  he  de  probar  después,  é  irremisiblemente  obligada  i 
concurrir  al  pacto  nacional  que  le  imponga  el  Conpreso, 
absteniéndose  de  intervenir  en  los  Reglamentos  con  que  el 
Eijeculivo  prepara  su  instalación. 

Entre  los  varios  modos  con  que  los  opositores  al  Acuerdo 
de  San  Nicolás  han  pretendido  negar  las  faciütades  con  las 
rúales  entró  á  celebrarlo  el  Gobierno  déla  Provincia,  hay  um* 
avanzado  por  un  señor  Diputado  de  los  que  han  tomado  par- 
te en  la  discusión  de  hoy,  que  es  verdaderamente  singular. 
Él  ha  dicho  que  el  Gobierno  de  la  Provincia,  á  pesar  de  ser 
el  propietario,  había  dejado  de  tener  atribución  alguna  de 
las  que  le  están  encomendadas  desde  que  había  salido  de 
Buenos  Aires  dejando  un  Delegado. 

Señores:  como  arbitrio  de  discusión,  esto  puede  tener  todo 
el  valor  que  le  (|uiera  dar  el  espíritu  de  partido  y  el  sofisma; 
pero  es  tan  falso  como  buena  razón,  que  me  bastará  hacer 
un  ligero  examen  para  restablecer  la  verdad  de  los  principios 
invertidos. 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  en  cualquiera  porción  de 
su  temtorioen  que  se  halle,  lleva  el  carácter  del  Poder  Eje- 
cutivo por  sí  solo;  y  puede  ejercer  el  mando,  porque  ese 
mando  es  inherente  á  su  persona  mientras  pisa  el  territorio 
(|ue  á  él  le  ha  sido  encomendado.  Cuando  el  Gobernador  de 
la  Provincia  pasa  de  su  capital  á  otra  parte  del  territorio  para 
objetos  de  servicio  público,  como  lo  hizo  en  el  caso  que  nos 
ocupa,  lleva  en  sí  todos  los  caracteres  y  facultades  conque  le 
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mv^istió  la  ley  que  le  nombró.  La  delegación  no  le  ha  podida 
itar  ninguno  de  i^Ilos,  en  razón  de  que  la  delegración  eií 
í?!Ímple  deerelo  de  economía  interior  del  despacho,  y  mi 
¡merle  inTíilídar  los  efectos  pernianentes  de  la  ley  qae  le  notn- 
liró  Gobernador. 

El  Gobemafior  de  la  proviacia  de  BupiHíhí  Aires,  tan  sobe- 
¡rano  T  tan  ¡ndependieute  como  la  Honorable  Sala  misma  en 
el  raino  de  su  competencia,  fué  á  San  Nicolás  con  objetos 
ilelenuiriadoíi.  Delego  el  despacho  en  su  capital;  pero  llevó  lo 
»{ue  üo  quiso  delegar,  etéio  es,  la  facultad  de  realizar  los  actos 
i(ui*  foraiaban  el  objeto  de  su  viaje.  No  hay  ley  ni  principtci 
alpino  que  se  oponga  á  esto,  y  tan  sólo  por  no  abusar  de  la 
ilí'nnón  de  la  Honorable  Sala,  no  cito  una  nmltítud  de  ejeni- 
{►los  de  e^to  mismo,  dados  por  anteriores  Gobernadores, 

PoreMe  lado,  pues,  es  inatacable  la  legalidad  del  acto:  el 
ijtjelo  hilo  por  parte  de  nuestra  Provincia,  fué  un  Goberna- 
dor 'a  íie  todas  sus  facultades,  y  así  la  base  del  Acuer- 
do i  leolás  es  una  base  legítima, 

V  pfTtende,  señorea,  que  hay  dictadura  porque  hay  un  Eje- 
'  1  u»  \\irional  sin  un  Legislativo.  Pero»  ¿es  posible  que  se 
i.^.t  Hijiejante  argumento  en  una  discusión  seria?  Lo  único 
*ji  r>to  quiere  decir  es  ijue  la  organización  Nacional  está 
nieampietii,  que  está  hiforme  todavía.  Y  la  Sala,  ¿qué  facul- 
ii4m  6  atribuciones  tiene  para  dirigir  este  reproclief*...  Esto 
droingiin  modo  quiere  decir  que  en  el  Acuerdóse  confundan 
rw  el  Ejecutivo  los  poderes  del  Legislativo,  que  es  lo  que 
Hmstituye  la  dictadura. 

Aprovechándome  aquí,  señores,  de  los  antecedentes  lustó- 
rtcite  qne  ha  suministrado  á  Ja  Sala  el  sefior  Diputado  que 
ImUiIó  antes  de  mí  y  de  algunos  otros  que  yo  agregaré,  quiero 
«iablecer  que  esta  organización  nacional  por  lu  cual  an- 
Mainos  en  vano  desde  1810,  jamás  ha  fracasado  por  la  dic* 
Lidtira  sino  por  la  anarquía,  si  se  exceptúa  la  época  de  Ro- 
JQtó.  que  fué  ella  engendrada  también  por   la  anarquía. 

Al  hal '  *~  estas  cosas,  el  señor  Diputado  ha  confun- 
*1j*Io  »»m  ^  aente  el  sentido  délos  términos:  dondequiera 
que  ba  viirto  violencias  y  usurpaciones  de  poderes,  ha  dicho 
que  habla  despotismo.  ¡No!  ¡Mil  veces    no! 

El  despotismo  es  la  concentración  de  todos  los  podereres 
ile  una  nación  ó  provincia  en  manos  de  un  solo  hombre»  y 
fsie  deKpotí>imo  es  tiranía  cuapdo  usurpa  y  violenta  el  dere- 
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cho  Individual.  Pero  cuando  la    Urania    y  la  violencia  está 
njerc^hías  por  las   funciones  y  por  los  caudillos  qoe  las 
tan,  entonces   no    hay   despotismo:  entonces    hay    anarqi 
porque  la  anarquía  es  tan  absolutista,  tan  atroz  y  tan  tir 
nica  como  el  despotismo  mismo,  en  razón  de  que  ni  eUa  ni* 
éste  respetan  los  derechos  sociales*  Así,  nuestro  país  ensayft 
una  organización    en    el  año  1811;  fracasó  por    la  anarquía; 
el  espíritu  provincial  y  la  subversión  de  todos  los  principio» 
de  una  buena    organización,  la  falta  de  respeto  á  un  orden 
común  y  compacto,  en  fin,  la  anarquía  fué  la  que,  sublevan- 
do las  pasiones  mezquinas  de  localidad,    rompió    el  vínculo 
nacional    constituyéndose  entonces  tantos   poderes    locale^H 
cuantos  piielilos  existían.  He  aquí  lo  que  nos  hizo  fracasar.  La^ 
segunda  tentativa   de  organización  nacional  de  1814,  fracasó 
también  contra    la  anarquía:    el  general   Artigas,  levantando 
la  bandera  del  provincialismo  contra   el  Gobierno  Central  y 
contra  la  Asamblea  Nacional  fué  el  que  provocó  el  fraccio- 
namiento de    todas  las  provincias   del  Estado;   se  entronizó 
entonces  la  anarquía,  que  es  la  subdivisión  de  todos  los  po- 
deres públicos   administrativos,  y  cada  villa  se  alzó  indepen* 
dienteraente  bajo    la  bandera    de    un  caudillo  soberano;    las 
fraccioties  se  arrebataron   el  mando  y  se  hicieron  la  guerra 
para   tiranizar  y    ser  tiranizadas   á  la  vez,  y    la  ley    conuin 
fracasó  con  las  esperanzas  del  pueblo  argentino. 

La  otra  tentativa  de  organización  fué  la  que  se  hizo  entre^ 
el  año  20  al  21,  iniciando  la  reunión  de  un  Congreso  Con; 
tituyenle  en  la  ciudad  de  Córdoba,  y  es  el  mismo  Diputad 
de  quien  me  ocupo  quien  ha  demostrado  á  la  Sala  que  esa 
tentativa  fracasó  también,  contradiciendo  en  esto  los  asertos 
mismos  de  su  propio  discurso. 

Comparemos  ahora  la    marcha   que  se    ha   seguido  en    ei 
Acuerdo  de  San    Nicolás  con  relación    á  estos  antecedent 

El  Acuerdo  de  San    Nicolás  ha    empezado  por  crear    un 
esfera   legal    y  circunspecta   de  cosas   nacionales   para  dar 
al  poder  (ónico  centro  de  hecho  que  existe  en  la  República^ 
un  origen  convencional     distinto    del  de  la    victoria,   y  uní 
sanción  de  voluntades  constituidas  distintamente  de  la  que  le 
daba  la  fuerza  militan  A  ese  poder,  existente  de  hecho,  se  I 
han  señalado  facultades  varias,  pero  bien  definidas,  lo  que  ent 
nosotros,  señores,  es  un  gran  paso.    Se  le  han  dado,  repito, 
facultades  que  era  preciso   darles.  ¿Para  quét  Para    establ 


Paso  á   otra  cosa. 

Ha  dielio  el  Diputado  que  me  ha  precedido  eri  la  palabra 

que  se  ha  supuesto  en   el   General   Urquiza   la  intención  de 

Imirtlmr  á  la  tiranía»    ó  no  me  ha   entendido,  ó  no   me  he 

explicado  hieti,  aunque  creo  haberlo  hecho  muy  claramente. 

Lo  t|ue  sí  he  diclio  es,  que  la  autoridad  de  que  se  inviste 
4I  (ieaeral  Urquiza  es  una  dictadura  irresponsable  que  cons- 
tituya la  que  se  llama  un  poder  despótico. 

Dictadura  y  tiranía  no  son  sinónimos,  como  no  lo  son  des- 
poliüma  y  tiranía.  Se  puede  ser  dictador,  se  puede  ser  dés- 
pota y  no  ser  tirano.  Cincinato  y  Washington  fueron  dicta- 
íioreíi  y  no  fueron  tiranos. 

Ia  mala  intención  atribuida  al  General  Urquiza  queda,  pues, 
áp  cuenta  del  diputado  que  habló  antes. 

Kosotros  convenimos,  y  esta  es  mi  creencia,  en  .jue  el  Ge- 
neral Urquiza  no  abusará  de  su  poder,  que  su  persona  es 
Tina  jrarantía;  pero  esto  no  quita  que  yo  me  considere  sufi- 
mnlemente  autorizado  para  no  dar  n>i  voto  A  la  autoridad  de 
pe  se  le  |iretende  ¡nvestír,  y  de  que  yo  piense  que  esa  auto- 
atable,  porque  es  contra  el  derer^ho  escrito  y 
.,.  .  .  iii  nahjral  y  porquc  ui  el  pueblo  mismo  puede 
crearla. 

Se  ba  dicho  también  con  este  motivo,  que  parecía  que  nos 
bubirüemoH  olvidado  que  éramos  representantes  de  la  pro- 
nena  de  Buenos  Aires,  y  que  pretendíamos  dar  leyes  á  toda 
h  Kepúbbra»  liablando  á  nombre  de  ella.  No  sé  cuando  se 
hap  manifestado  esta  pretensión:  al  menos,  por  mi  parte, 
proteslü  que  no  he  abrigado  tal  pensamiento.  Pero,  señores, 
;<pie  sea  asíl  acepto  la  inlerjíretación.  Por  ventura,  ¿no  soy 
iwyentino?  ¿No  soy  miembro  de  esta  gran  familia  argentina, 
iliHjiersa  desde  el  Plata  Ijasta  los  Andes  y  Humahuaca?  ¿No 
jwrlenezco  á  esa  comunión  que  tiende  á  organizarse  en  un 
oicfpo  de  nación*  y  cuya  sangi-e  ha  corrido  unida  á  la  som 
bn  de  una  misma  bandera  en  toílos  los  campos  de  batalla 
de  la  índeiieodenciaf  Cuando  se  trata  de  intereses  nacio- 
iulcií,  ¿no  me  es  permitido  hablar  en  nombre  de  la  Nación? 
So  veo  en  esto  nada  de  irregular. 

Por  Ifi  demás^  los  dos  oradores  que  han  contestado  á  mi 
priiDfr  discurso  no  han  destruido  ninguno  de  los  argumentos 
rnn  que  yo  hü  atacado  el  Acuerdo  de  San  Nicolás.  Por  el 
rofitrarícn  lodos  ellos  están  en  pie,  y  nunca  más  firmes  sobre 
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tfxelusivos,  y  vuelvo  á  repetir  que  los  que  tal  han  dicho  igno- 
ran roinplelaraenle  ia  liisturia  déla  República  Argentina,  6  la 
falsiñcaa  con  una  intención  siniestra.  Ninguna  de  nuestras 
provincias  tiene  el  derecho  de  envanecerse  sobre  las  demás  á 
esle  respecto,  y  lo  puedo  probar. 

El  ejército  que  din  la  Hbertad  á  Chile,  ¿cuántos  sudores^ 
y  cuántas  lágrimas  costó  á  las  Provincias  de  Cuyo,  de  la 
Kioja  y  de  Cóntoba?  Hay  diputados  aquí  cpie  saben  bien 
liasta  dónde  prodigaron  ellas  su  sangre  y  su  riqueza  para 
contribuir  con  ella  á  la  nacionahdad  de  todas. 

Nosotros  contribuimos  sólo  con  algunos  pesos  y  con  algunos 
hombres;  pero  es  preciso  decirlo:  el  personal  del  ejército  y  su» 
pertjechos  se  debió  4  los  duros  sudores  de  aquellas  provincias. 
Ellas  contribuyeron  con  el  memorable  regimiento  N"*.  IL 
que  bajo  las  órdenes  del  bravo  Las  Heras  fué  un  modela 
y  una  potencia  en  las  campañas  de  Cliile.  El  N".  I  de  los 
Andes,  los  cazadores  y  tantos  otros  que  formaron  y  se  re- 
montaron muchas  veces  con  los  contingentes  de  esas  pro- 
vincias que  aliora  se  quieren  obscurecer. 

Y  si  del  personal  de  los  cuerpos  pa.samos  á  los  perti'eclios» 
yo  pregunto;  ¿de  ijuién  eran  los  miles  de  caballos  y  muías  y 
los  innumerables  carros  con  los  que  el  General  San  Martín  se 
movió  y  obtuvo  los  famosos  triunfos  que  se  consumaron  en 
Chacabucof  Eran,  señores,  de  los  vecinos  de  estas  Provin- 
cias á  quienes  en  nrunbre  de  esta  Patria,  que  es  también  la 
nuestra,  se  les  arrancaba  por  contribuciones  exhorbitantes 
una  parte  principal  de  sus  patrimonios  y  bienes*  No  hemos 
sido,  pues,  nosotros  solos  los  que  hemos  formado,  mante- 
nido, y  movido  ese  ejército  que  tantas  glorias  dio  á  la  patria 
argeíitina.  Yo  no  quiero  disimular  estos  hechos  porque  no  quie- 
ro excitar  injustamente  el  provincialismo  para  enceguecerlo. 
Yo,  como  í*reo  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  parte  de  la 
patria  argentina,  por  eso  le  digo  la  verdad  aunque  sea  amarga. 
Y  por  último,  ¿por  qué  venir  á  excitar  el  provincialismo 
por  cue^stiones  incidentales  y  de  mera  forma,  cuando  hace 
unos  meses  apenas  que  dos  de  nuestras  provincias  se  alza- 
ron para  darle  libertad  á  Buenos  Aires,  que  yacía  como  un 
pueblo  vil  y  humillado?  ¿Y  no  n^erece  este  servicio  una  eter- 
na gratitud?  Yo,  por  mi  parte,  complaciéndome  siempre  en 
alzar  la  voz  de  m»  conciencia,  declaro  que  hasta  por  honra- 
dez estamos  obligados  á  esa  gratitud. 
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El  prorin  "  ^"       \í?eñores,  es  Ijoy  absurdo.  .Na  hace  mucho 

qiie  la  pro\.,*  .„  ^t   Bueuas  Aires  había  renunciado  aJ  honor 

y  4  la  rama«  y  »  había  entregado  á  un   tirano  dándole  sus 

rirntaH  y  ñíiÁ  soldados.  Los  hombres  de  dos  provincias  fueron 

Uríi  que,  ah.i     '        iido  sus   hijos  y   mujeres  á  la  orfandad  y 

al  duelo^  iiü  la  obra  de  libertar  este  pueblo  que  ya  pa- 

reclt  que  ni  quería  ser  libertado,  y  se  bailaba  muy  bien  con 

h  .1  I  y  deshonor  en  que  estaba».*. 

^         .M  rí>a. — ^Que  se  llame  al  orden,  señor  Presidente,  al 

iMn  que  lautos  insultos  ha'^e  al  pueblo  de  Buenos  Aires. 

iHñtdma^  mnaien  de  reprobación  al  Ministro,  GritoH  en  ioiki  In 

V  *'       d  Ministro,  abajo  el  Mmiatro,  etc.^  etc.  El  Fresé- 

ít  fin   f/íit^  litH  h'ihnnaH  ¡fia  barra  gnu  rilen  si- 

Üir,  Mini^ti^  tie  huitrucción  Pnblicií.  —  Muvhíís  leyes  hay  vo* 
UdiH  en  este  mismo  lugar  que  comprueban  lo  cjue  he  dicho, 
rrsittficianflo  Buenos  Aires  á  su  honor,  á  su  libertad  y  á  su 
hmu  (¡¡«irepitoHo  motúmiento  en  la  barra.  Gritón:  —  «  no  fué  el 
f*mbto,  $90  fné  Bne^ton  Aires  9), 

Otando  he  ilícho  que  ta  provincia  de  Buenos  Aires  había 
rtinUi  su  dereclio  al  honor  y  á  la  fama,  me  he  referido  á  las 
l«*ye?i  que  con  ese  fin  se  dicta  mn  en  tiempo. . . . 

Sr.  VeU^  SarufieliL  -  Si  el  señor  Ministro  desea  evitar  los 
Jttórdene^  de  la  barra,  y  que  se  mantenga  en  silencio,  yo 
ht  suplico  que  excuse  esas  injustas  expresiones.  .  .  . 

Sr  Miniftiro  de  InMf*n<:ción  Piiblica. — ^Y  yo  suplico  al  señor 

l^iputado  que  rellexione  que  yo  solo  soy  el  juez  de  mis  pa- 

lil/n5.  Si  el  espíritu  provincial  de  la  barra  se  exaltase,  será 

|x»rt|ue  no  sí6  lisonjearte  con  la  mentira  (máis  murmaUos  y  des- 

nníen  em  la  barra).  La  barra  me  ha  de  oír;  yo  la  he  de  man- 

l**ner  en  silencio  mientras  hable,  porque  sé  como  se  le  hace 

lAiardar  silencio.    iSnemn  murmuUoH  y  agitación  en  la  barra). 

Se  dice  que  habría  sido  una  gran  cosa  que  el  General  Ur* 

Itiíia  se  hubiese    elevado  al    |)uesto  que  le    corresponde,  al 

puento  que  era  suyo,  por  la  Nación  niiama  y  no  por  Itis  (¡o* 

t«»madores;  que  se  realÍ2ara  la  organización  nacional  por  la 

"  la  voluntad  de  los  Gobernadores;  pero  ;,  por-  cuál 

^f^ .      .-   .   :w   ¿Hay  algiuia  que  marque  la  senda  para  ello:' 

V  no  habíAndota,  romo  no  la  hay,  ¿pueden  llenarse  l<ts  exi- 

ÚM»  del  uiomeoto  de  olro  nio<Io  que  como  se  ha  liecho 

iliefrar  A  la  formación  de  esa  ley  que  se  echa  de  menos  f 
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Por  el  artículo  8"  «e  auloriza  á  los  provincias  para  retirar 
sus  diputados  cuando  lo  crean  oportuno.  Ya  he  hecho  mis 
objeciones  á  este  artículo,  y  ninguno  de  los  que  me  han  con- 
testado las  ha  refutado  victoriosamente.  Los  diputados  al 
Congreso  deben  ser  diputados  de  la  Nación  y  de  la  Provía- 
cia,  porque  representan  á  todas  y  á  cada  una  de  las  Provin- 
cias, Desde  el  inonienlo  en  que  el  Congreso  esté  reunido, 
debemos  constilerarlo  como  la  expresión  más  pura  y  genuína 
de  la  razón.  No  debe  tener  otro  juez  que  él  mismo  respecto 
de  sus  diputr'idos.  Esto  no  se  logrará  si  los  diputados  quedan 
depenil ¡entes  de  las  provincias  ó  de  los  gobernadores,  ó  sea 
que  pueden  retirarlos  cuando  lo  crean  oportuno,  porque  de 
esto  resuliar¿i  el  absurdo  de  que  un  diputado  que  tenga  la 
confianza  del  Congreso,  puede  ser  retirado  por  instigación 
del  Ejecutivo,  como  lo  ha  diclio  un  seíior  Ministro  y  porque 
no  marche  de  acuertlo  con  las  ideas  de  su  provincm,  como 
ha  dicho  otro  señor  Ministro.  Esto  es  algo  más  que  absurdo. 

Por  el  artículo  9  y  10  el  Encargado  de  las  Relaciones  pro- 
veerá á  los  gastos  nacionales-  Nada  más  natural  desde  que 
las  rentas  nacitHiales  le  están  confiadas.  Aproveclio  esta 
oportunidad  para  explanar  un  punto  que  no  hice  sinó  indicar 
en  mi  primer  discurso.  Se  sabe  que  la  autoridad  creada  por 
el  Acuerdo  de  San  Nicolás  debe  marchar  sin  presupuesto  y 
sin  necesidad  de  dar  cuenta  á  nadie  de  su  inversión.  Yo  no 
temo  ni  sospecho  que  pueda  liacerse  mal  uso  de  esos  fondas, 
ni  nadie  puede  creerlo.  Pero  me  fijo  en  una  sola  cosa.  Si 
yo,  como  diputado  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  no  puedo 
autorizar  al  Gobierno  provincial  á  que  gaste  un  solo  real,  un 
solo  medio  sin  que  sea  votado  por  la  Sala,  ¿podré  dar  uií 
voto  á  una  autoridad  que  va  á  disponer  á  su  arbitrio  de  las 
rentaus  nacionales?  No  lo  puedo,  y  por  eso  he  dicho  antes  que 
no  aceptaba  semejante  facultad. 

Por  el  artículo  II  se  fíjala  ciudad  de  Santa  Fe  como  punto 
en  donde  debe  instalarse  el  Congreso;  pero  como  éste  puede 
elegir  después  de  instalado  el  lugar  de  su  residencia,  no  me 
detendré  á  considerar  este  artículo. 

Por  el  artículo  12  se  resuelve  que  el  Congre.so  no  se  disol- 
verá liasta  tanto  que  haya  dictado  todas  las  leyes  orgáin'cas 
de  la  Constitución.  Me  adliiero  de  todo  corazón  á  esta  dis- 
posición. Una  Constitución  sin  leyes  orgánicas,  es  como  un 
coche  sin  ruedas:  puede  arrastrarse,  pero  no  rodar.  La  Cons- 
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jluctóri  di'  un  pueblo,  como  se  ha  dicho,  uoes  siiió  el  índice 
ri  (lerecht  público  de  un  pueblo.  Las  leyes  orgánicas  son, 
(mes*  las  que  reglaraentan,  comentan  y  dan  vida  á  los  diver- 
>os  Ulülos  de  e^e  índice. 

Kl  arlículo  13  no  es  del  caso,  porque  nada  en  real¡da*l 
estatuye  de  una  manera  positiva  sino  que  se  mantenga  la 
paipubljf^a. 

Por  el  artículo   14  se  da  al    Encargado  de  las    Relaciones 
F.\ler¡ores  la    facultad  de   intervenir    en  caso    de  hostilidad 
Ahkñíik  de  una  á  otra   provincia,  ó  en  caso    de  sublevación 
crinada  dentro  de  alguna  de  ellas,  Protesto  que  yo  no  quiero 
ia  ;:uerra  ni  las  sublevaciones  á  mano  armada,  y  las  califico 
ífí  un  crímefu  hoy  que  tenemos  la  libertad  de  la  prensa,   la 
'  í  rtiid  eledorah   la  libertad   de  peticionar  y  la  libertad  de 
' M,  para  hacer  valer  vuestros    derechos  sin   apelar  á 
-.  Pero  por  lo  mismo  que  quiero  la  paz,  no  quisiera 
*|ui»  tíie  confiasen  á  la  voluntad  de  un  solo  hombre  facultades 
jmedan  alarmar  á  los  pueblos.     Lo  que  este  artículo  im- 
1  es  una  liga  de  gobiernos  que  se  comprometen  á  sosle- 
'    p  mutuamente^  y  las  ligas  de  gobiernos  no  son  los  mejon*s 
nmlm  para  mantener  el  orden. 
'        ^lOs  artículos  se  j^efieren    á  la  auloiidad  de  que    me 
^  ido  en  mi  primer  discurso,   y  que    he  rechazatlo  en 
nombre  de  la  dignidad  humana,  de  la  libertad,  de  la  justicia 
V  He  !a  moral  pfddica.  Bastante  he  dicho  ya  para  demostiar 
ijiie  es  una  autoridad  despótica,  y  aunque,  lo  re[nto,  la  per- 
Wia  del  (jeneral  Urquiza    sería  una  garantía  de  esa  aulori- 
»M,  y  no  se  convertiría  en  sus  manos  en  una  autoridad  tira- 
no |H>r  eso  dejaría    de  ser  despótica,   y    como   tal  es 
^  ^  plable. 

Prescindo  de  analizar  los  demás  artículos  sobre  los  cuales 
t»of<»  hay  que  decir,  y  baratante  se  ha  dicho  ya.  No  quiero 
aliiiiQir  de  la  atención  de  mis  honorables  colegas. 

He  cumplido  lo  que  prometí,  ofreciendo  por  medio  de  un 
breve  an&líHis  el  reverso  de  la  medalla,  cuyo  anverso  nos 
Wrfa  presentado  el  diputado  que  me  firecedió  en  la  pa- 
labra. 
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dfi  doctor  don  Vicente  Fidel  Upez,  el  22  de  lunto  de  1852^ 
en  la  Sala  di  Representantes,  síeoda  MWitro  de  Instrucción  Pú- 
Mica  y  tailifiíindo  el  Acuerdo  de  Saa  Nicolás. 


Señor  Pt&tidenie: 


Lo  primero  que  debo  hacer  al  tomar  la  palabra,  es  felicitar 
al  fMíftor  OipuUíla  que  acaba  de  hablar  por  haber  sido  el 
primero  entre  Ioh  que  hacen  la  oposición  que  ha  descendida 
al  fondo  de  la  cueíilión  que  nos  ocupa,  llevándola  al  verda- 
dero terreno  de  la  discusión.  Me  felicito  tanto  más  del  punto 
lie  vista  en  qun  la  lia  puesto,  cuanto  que  por  ser  el  único 
exacto  en  la  materia  (lo  digo  francamente)  me  pone  en  el 
raíío  de  refutarlo  con  mayor  facilidad,  haciendo  palpables 
las  mil  ventajas  <}ue  hay  para  la  República  en  los  actos  con- 
sumados por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  en  San  Ni* 
coIAh  de  los  Arroyos, 

Pero»  antes  de  pasar  á  esto,  necesito  ocuparme  de  una 
cuestión  ¡iicidcniíil  íjue,  promovida  en  la  sesión  de  ayer  por 
iln  sefior  lJi|)utaílo,  ha  sido  renovada  por  el  que  me  prece- 
dió en  la  palabra;  él  la  ha  adornado  con  narraciones  tan  fe* 
lices,  que  debieran  honrarle  mucho  á  no  carecer  de  enlace 
con  las  consecuencias  que  se  proponía  sacar  contra  mis 
asertos  de  jiyer  estando  totalmente  desprovistas,  repito,  de 
(oda  oplicación  al  objeto  preciso  de  lo  que  yo  dije. 

Cuando  tratábamos,  señor,  de  si  había  ó  no  precedentes 
en  nuestra  historia  que  estableciesen  una  base  conocida  por 
el  procedimiento  con  que  podían  retirarse  los  Diputados 
mimbrados  por  una  provincia  para  el  Congreso  Nacional,  (que 
fué  una  eueslión  promovida  por  el  señor  Diputado  Mitre  al 
señor  Diputado  Pico)  nada  importa  el  modo  con  que  fueron 
remitidas  de  provincia  en  provincia  las  cabezas  de  los  cau- 
dillos Ramirex  y  Canesas.  Mi  lógica,  al  menos,  es  incapaz  de 
descubrir  el  vínculo  de  ambas  cosas. 

Históricamente,  prueban  mucho  saber  las  narraciones  del 
señor  Diputado,  sobre  todo,  para  los  que  conocen  ios  antece- 
dentes sobre  que  ha  discurrido;  |>ero  por  las  mismas  conrhi- 
siones  en  que  ha  venido  á  detenerse  después  de  sus  relacio- 
nes históricas,  se  le  ve  confesar  el  hecho  de  que  un  Gobernador 
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cias.  El  acuerdo  supone  que  alguna  persona  ya  estaba  in- 
vestida con  la  soberanía  exterior  de  la  Nación  y  le  da  todas 
ias  facultades  expresadas  como  consecuencia  de  un  poder 
preexistente.  Pero,  señores,  ese  Encargado  de  las  Relaciones 
Exteriores  aún  no  existe  para  la  Sala  de  Buenos  Aires. 

El  pueblo  no  ha  tenido  parte  alguna  en  esa  delegación  de 
la  soberanía  nacional.  El  señor  Gobernador,  reunido  con 
otros  Gobernadores  en  Palermo,  confió  al  señor  General 
Urquiza  el  encargo  de  las  Relaciones  Exteriores  sin  autori- 
zación ni  consentimiento  del  Cuerpo  Legislativo  de  Buenos 
Aires.  Recién  se  ha  dado  á  la  Sala  noticia  de  ese  acto  en  la 
memoria  presentada  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno.  La 
Sala  tomará  sin  duda  juna  resolución  sobre  ese  acto  del  Go- 
bierno por  el  que  se  obliga  Buenos  Aires  á  entregar  al  En- 
cargado de  las  Relaciones  Exteriores  todos  los  fondos  que  él 
demande  como  necesarios  para  ejercer  esos  poderes.  Entre 
tanto,  para  nosotros  no  existe  todavía  tal  delegación  de  la  so- 
beranía nacional  que  ya  se  supone  por  el  Acuerdo;  y  aunque 
existiera,  yo  no  veo  la  inmediata  necesidad  de  investir  al  que 
la  ejerce  con  todos  los  poderes  que  le  dan  al  General  Urquiza 
los  artículos  15  y  IG,  poderes  que  en  muclia  parte  correspon- 
den al  Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación.  Antes  de  ahora,  por 
espacio  de  más  de  25  años,  ha  existido  esa  delegación  de 
la  soberanía  exterior  de  la  Nación  sin  tener  el  encargado  de 
ella  los  poderes  que  le  confiere  el  Acuerdo  en  el  Gobierno 
y  administración  de  lo  interior  de  cada  provincia.  La  co- 
rrelación en  los  poderes  que  supone  el  artículo  15  para 
conferirle  todos  los  que  le  da,  podrá  existir  llegado  el  caso 
de  una  guerra  nacional,  de  un  desconocimiento  de  nuestros 
derechos  sobre  los  ríos  de  la  República;  pero  hoy  no  es 
posible  aceptar  como  consecuencia  necesaria  del  encargo  de 
las  Relaciones  Exteriores  la  plenitud  de  facultades  que  se 
confieren  al  General  Urquiza. 

Señores,  yo  no  puedo  aceptar  ese  Acuerdo  por  su  nombre 
y  por  la  esencia  de  su  carácter;  por  las  formas  del  acto  di- 
plomático si  se  le  considerase  como  un  tratado  por  los  ne- 
gociadores que  lo  han  celebrado,  y  por  las  resoluciones  que 
en  él  se  ven.  Ese  acto  no  es  un  tratado,  como  lo  ha  dicho 
el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  sino  un  acuerdo 
verdadero  de  los  Gobernadores  reunidos  en  San  Nicolás,  un 
decreto   solemne,    una  ley  de   la    primera    importancia  que 
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Se  rae  ha  exigido  quizá  que  yo  garantice  que  las  institu- 
cione»  que  esperamos  y  el  proceder  de  las  autoridades  que 
ellas  crean,  han  de  ser  un  modelo  de  perfección  y  de  lega- 
lidad, Pero  el  señor  Diputado  debe  estar  bien  persuadido 
rie  que  entre  nosotros,  si  se  ha  de  hacer  el  bien,  no  se  ha  de 
proceder  con  esa  escrujmlosidad,  porque  hay  en  nuestras 
provincias  falta  de  inteligencia  é  ilustración  bastante  para 
recibir  y  manejar  los  resortes  de  la  ley  política;  nuestros 
pueblos  son  atrasados,  señores;  y  todos  los  días  estamos 
viendo  tristísifnos  ejemplos  entre  nosotros.  La  libertad  misma 
no  es  bien  comprendida  ni  bien  usada. 

Nuestros  pueblos,  por  ejemplo,  tienen  antipatía  al  extran- 
jerOj  y  esto  es  capital  porque  impide  grandes  resultados. 

Es  un  crimen  entre  nosotros  todavía  lo  que  es  una  virtud 
y  un  bien  en  otras  naciones  que  ya  están  civilizadas,  y  por 
un  movimiento  inflefmible,  pero  espontáneo,  de  la  sociedad 
somos  llevados  a  abusar  de  la  libertad,  exagerando  el  dere- 
cho y  este  es  un  heclio, , . . 

Nosotros  en  esta  nueva  época  debemos  tomar  por  otro 
lado  hi  cuestión  del  espíritu  priblieo.  En  todas  las  provin- 
cias existe  el  poder  moral  de  un  nombre  á  quien  para  em- 
prender la  Constitución  debemos  tomar  por  base  de  acción. 
Si  antes  hubiéramos  tenido  así  una  autoridad  moral  consti- 
tuida por  la  victoria  en  el  sentido  de  la  organización  na- 
cional, no  sólo  Iiabríamos  evitado  tantos  males  como  hemos 
sufrido  en  cuarenta  y  dos  años  de  andar  á  tientas,  por 
haber  fíiltadn  el  poder  constituido,  sino  que  sería  una  cosa 
deíinida  ese  espíritu  púldico  de  que  siempre  hemos  carecido, 
y  de  que  hoy  mismo  carecemos,  señores,  por  más  que  hayí 
quien  se  alucine  con  lo  contrario. 

Sr.  Pórtela.  —  ¡Veremos! 

Sf\  MiniHÍro  de  Imtrucción  Pública. — ^  ¿Qué  hemos  de  ver, 
señor  Diputado?    ¿Trastornos?    Tal  vez,  porque  yo  convengo 
en  que  tenemos  una  brillante  aptitud  para  los  movimiento8i 
convulsivos,  y  que  no  podemos  estar  quietos  si  las   autorida-) 
des  no  tienen  más  que  el  poder  moral 

Volviendo  al  hilo  de  mi  discurso,  diré:  que  si  queremos 
llegar  á  la  organización  nacionaL  tenernos  que  hacer  lo  que 
nunca  hemos  heclio:  adoptar  los  liechos  consumados  y  las 
tendencias  colectivas,  y  sobre  esos  dos  hechos  construir  el 
edificio  de  nuestra  nacionalidad,  ver  de  constituirnos,  ver  de 
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PDtrar  en  un  perfodo  constitucional;  porque  solo  dentro  de  éU 
lo  repito,  considero  que  nos  salvamos. 

Lo  que  voy  &  n^regar,  señores,  es  á  ini  modo  de  ver  fun- 
damiental;  por  eso  persistiré  en  seguir  al  señor  Diputado  que 
labh'i  antes  de  mí,  pues  ya  lo  he  dicho,  su  discurso  es  el 
único  que  merece  una  refutación:  los  otros  son  una  hacina- 
ción de  frases  huecas,  de  lugares  comunes  (pie  llevan  pe- 
gida  una  que  otra  flor  marchita  de  retórica,  y  que  con  lodn 
eiío  me  hacen  el  efecto  de  esos  cadáveres  que  suelen  exhi- 
bim' adornados  con  moños  de  cintas  y  encajes,  espectáculo 
de  muerte  ataviado  con  las  pueriles  vanidades  de  la  vida. 

El  gran  problema,  señores,  que  hoy  tenemos  que  resolver, 
í«  el  incrustar  materia  bruta  dentro  de  la  Constitución.  En 
Sorte-América  y  en  Inglaterra,  y  en  todo  jiaís  constituido,  la 
opmi6n,  á  la  vez  que  es  opinión  pública,  es  fuerza  material: 
por  eso  es  sóUilo  el  edificio.  Entre  nosotros  no  lia  sido  así 
hAJita  hoy;  por  lo  general,  la  opinión  ¡lustrada  está  separada» 
tiu  está  unida  con  la  fuerza;  así  es  que,  después  de  haber 
entrado  fi  ciegas  en  la  revolución,  hemos  marchado  sin  brú- 
jtüa  ún  saber  lo  que  sucedería  á  unos  días  de  distancia,  pues 
•í»  falta  de  cohesión  y  de  principios  comunes  6  de  hechos 
lODSüniados  y  consolidados  nos  ha  hecho  nicapaces  de  decidir 
Qtietdras  cuestiones  políticas  de  otro  modo  que  en  esa  vía 
iaiiTubiiva  en  que,  por  desgracia,  se  producen  todas  las  dis- 
poticiones  que  entre  nosotros  afectan  á  la  política. 

Vicente  F,  López. 


Discurta  del  doctor  Dalmacio  Velez  Sarsfield,  en  la  sesión  del  22 
d6  Junio  de  1852,  en  la  Sala  de  Representantes,  contra  el 
Acuerdo  de  San  Nicolás. 


De^puf^  de  las  explicaciones  que  ha  dado  el  señor  Minis- 
•it>,  yo  limitaré  á  muy  poco  lo  que  pensaba  decir  sobre  el 
biUdo  de  San  Nicolás.  Me  impone  también  silencio  la  es- 
«n  qtie  hecQOS  presenciado,  pues  lejos  de  querer  excitaj* 
1^  paHÍoneH  del  pueblo,  he  pedido  la  palabra  para  sólo  traer 
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ía  discusión    del   tratado  que   nos   ocupa,    á    una   manera 
fligna  del  pueblo,  de  la  Sala  y  de  los  grandes  intereses  libe- 
rales á  vuestra  deliberación. 

Cuando  un  pueblo,  señores,  toma  el  más  vivo  interés  en 
las  discusiones  parlamentarias;  cuando  se  conmueve,  se  agita 
y  parece  que  quiere  dominar  á  los  mismos  poderes  públicos, 
entonces  ese  pueblo  es  un  pueblo  libre;  pero  cuando  él  ve 
en  silencio  disponer  de  sus  más  grandes  intereses;  cuando 
no  le  importan  las  resoluciones  del  Cuerpo  Legislativo  que 
van  á  variar  su  actual  existencia  y  constituirle  un  nuevo 
orden  social,  puede  asegurarse  que  se  ve  oprimido  por  algún 
poder  superior.  El  que  no  vea  en  el  interés  que  el  pueblo 
ha  tomado  sobre  la  decisión  de  la  Sala  respecto  á  San  Ni- 
colás otra  cosa  que  anarquía  y  desorden,  vuelva  seis  meses 
atrás  y  preséntenos  por  modelo  la  época  de  Rozas,  cuando 
una  señal  dada  por  el  cañón  de  Palermo  imponía  un  silen- 
cio de  muerte  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  y  sus  hombres 
quedaban  mudos  y  parados,  de  estéril  peso  á  la  tierra.  Si  el 
(Jeneral  Urquíza  quiere  probar  al  mundo  que  ha  libertado  á 
Buenos  Aires,  que  no  le  mande  el  parte  de  la  batalla  de 
Caseros.  Eso  fué  sólo  la  derrota  de  Rozas.  Que  le  muestre 
la  vida  que  ha  dado  á  este  pueblo,  y  el  interés  que  manifes- 
taba en  estos  solemnes  días  por  las  resoluciones  legislativas 
([ue  van  á  lijar  sus  destinos  futuros.  Si  estos  días,  al  pare- 
cer tumultuosos,  en  que  cada  hombre  discute  los  más  altos 
intereses  sociales:  estos  días  de  vida  pública  que  Buenos 
Aires  goza  después  de  haber  permanecido  ^  años  con  su  voz 
ahogada  por  la  más  espantosa  tiranía,  estos  días  en  que  cada 
liombre  se  siente  libre  para  expresar  sus  pensamientos,  se- 
rán los  mejores  títulos  del  General  Urquiza.  Él  puede  ser  lo 
que  fué  Washington  en  los  Estados  Unidos.  Colgó  su  espa- 
da después  que  libertó  á  su  patria,  y  veía  tranquilo  agita- 
cioíies  populares,  mil  veces  más  alarmantes,  cuando  llegó  el 
tiempo  de  aceptarse  la  Constitución,  sin  poner  en  ellas  ni  su 
nombre  ni  su  espada.  Estas  son  las  consecuencias  necesarias 
de  la  vida  que  los  pueblos  tienen  en  los  gobiernos  populares, 
lo  que  sucede  lodos  los  días  en  los  países  democráticos,  sin 
resultados  funestos;  lo  que  Buenos  Aires  tantas  veces  pre- 
senció en  los  pocos  años  que  pudo  llamarse  pueblo  libre;  lo 
que  veremos  repetirse  en  toda  ocasión  que  libremente  se 
discutan  los  primeros    intereses  de  la  República.  El  que  no 
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es  un  privilegio,  pues  no  es  una  prerrogativa  del  hombre 
Diputado,  sino  una  protección  al  derecho  político.  El  artículo 
que  discuto  parece  reconocer  estos  principios,  pero  no  les 
da  la  latitud  que  debían  tener,  pues  sujeta  á  los  Diputados 
ú  una  destitución  sin  causa  que  les  quitará  la  independencia 
de  que  deben  gozar.  Un  Congreso  reunido  bajo  de  tales  bases 
teñiría  en  sí  un  principio  disolvente.  Los  encargados  de  la 
primera  autoridad  nacional  estarían  á  merced  de  autoridades 
subalternas,  y  cualquiera  comprende  que  los  Diputados  de 
ese  Congreso  habían  de  durar  en  sus  funciones  según  fueran 
sus  opiniones  ó  sus  actos  agradables  ó  no  á  los  Gobernado- 
res, ó  á  los  que  gobiernen  á  éstos. 

Cuando  un  señor  Diputado  habló  en  contra  de  este  artículo, 
el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  con  quien  voy  á 
encontrarme  ahora,  dijo:  que  notaba  en  la  Sala  una  profunda 
ignorancia  de  nuestros  antecedentes  históricos  y  legislativos,  y 
citó  un  acto  del  Gobernador  Rodríguez  y  de  su  Ministro 
Rivadavia,  quitando  en  1821  á  los  Diputados  del  Congreso 
de  Córdoba.  Yo,  por  la  dignidad  del  puesto  que  ocupo,  no 
sen»  tan  humilde  como  otro  señor  Diputado,  y  diré  al  Minis- 
tro que  conozco  como  él  los  antecedentes  históricos  y  legis- 
lativos de  mi  país,  y  que  el  señor  Ministro,  por  ignorar  acaso 
los  hechos,  no  ha  comprendido  la  importancia  del  acto  que 
cila.  Voy  a  ver  si  me  es  dado  lavar  el  lodo  que  nos  ha  arro- 
jado al  rostro  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  en  la 
primera  vez  que  ha  tenido  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  la 
Sala  de  Representantes  de  su  país.  El  Gobierno  de  Buenos 
Aires  había  nombrado  cuatro  Diputados  para  un  Congreso 
que  debía  reunirse  en  Córdoba  en  tSál.  Esos  Diputados  se 
hallaban  ya  en  aquella  ciudad,  cuando  el  General  Ramírez, 
Gobernador  de  Entre  Ríos,  pasó  el  Paraná  y  atacó  á  las  fuerzas 
de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe.  Derrotado  por  el  ejército  de 
estas  dos  provincias,  se  unió  al  General  Carreras  y  ambos 
cayeron  sobre  Córdoba,  donde  también  fueron  derrotados  en 
la  Cruz  Alta.  Desde  allí,  Carreras  se  dirigió  á  la  provincia  de 
Cuyo,  y  Ramírez  á  la  ciudad  de  Córdoba  á  la  cual  intimó  su 
rendición.  Su  Gobernador  salió  y  lo  batió  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Santiago,  quedando  muerto  en  el  campo  de  batalla. 
Igual  suerte  tuvieron  Carreras  y  Alvarez  en  Cuyo.  Toda  la 
República  se  hallaba  así  ardiendo  en  guerra  civil.  Las  cabezas 
de  los  caudillos  se  mandaban  desde  las  unas  á  las  otras.    La 
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eia,  y  dejará  de  hecho  de  ser  Poder  Ejecutivo,  porque  no- 
puede  haber  autoridad  ejecutiva  que  no  tenga  el  mando  y 
pueda  disponer  ó  emplear  la  fuerza  pública.  Queda  el  Ge- 
neral Urquiza^  en  verdad,  de  Poder  Ejecutivo  de  la  Provin- 
cia, sin  haber  creado  antes  entre  él  y  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  ninguna  relación  de  derecho  político,  sin  tener  nin- 
guna dependencia  de  la  Legislatura  ni  del  |meblo.  Acaba^ 
pues,  por  el  Acuerdo,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  y 
la  existencia  de  todas  las  instituciones  quedan  á  merced  de 
!a  protección  que  quiera  dispensarles  el  General  Urquiza. 

El  cuerpo  Legislativo  queda  también  tan  sin  objeto  que 
sería  mejor  que  desapareciera*  La  Sala  en  toda  necesidad  se- 
guirá el  destino  y  participará  del  rol  en  que  quede  el  Poder 
Ejecutivo.  Las  rentas  públicas,  por  otra  oarte,  obligadas  sin 
medida  á  la  voluntad  del  Encargado  de  las  Relaciones  Exte- 
ríoreSy  no  podrán  ya  ser  la  base  de  las  deliberaciones  del 
Cuerpo  Legislativo.  Sin  ejército  propio,  sin  poder  para  exten- 
der ni  aún  para  defender  las  fronteras,  sin  haber  una  auto- 
ridad provincial  que  responda  del  orden  interior,  la  Sala  de 
Representantes  no  hallaría  asuntos  sobre  que  legislar,  ni  po- 
dría contar  con  la  ejecución  de  sus  leyes  desde  que  en  rea- 
lidad el  Poder  Ejecutivo  no  pudiese  disponer  de  la  fuerza 
pública.  Mejor  será  acabar  estas  instituciones  que  tanto  pro- 
metían, que  degradarlas,  subordinándolas  á  la  voluntad  de 
un  tercer  poder  en  lo  interior  de  la  misma  Provincia- 

¿Cómo  se  dice,  pues,  que  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  no  ata- 
ca al  Gobierno  interior  de  Buenos  Aires,  cuando  lo  anula  y 
destruye  desde  sus  fundamentos?  ¿Y  por  qué  hacer  todo  esto? 
¿por  qué  principiar  así  la  organización  nacional?  El  diputado 
que  ha  sostenido  el  Acuerdo  lo  ha  dicho:  para  crear  gobier- 
nos fuertes,  pues  que  por  falta  de  un  gobierno  fuerte  no  ha 
sido  constituido  el  país  hasta  ahora.  ¿Pero  no  hemos  vivido 
por  espacio  de  520  aüos  en  Buenos  Aires  y  en  los  pueblos  bajo 
gobiernos  demasiado  fuertes.  Los  gobiernos  fuertes  son  pre- 
cisamente los  que  han  embarazado  las  constituciones  que 
han  dado  los  Cuerpos  Nacionales.  El  Congreso  que  declaró 
la  independencia  del  país  y  que  dio  la  constitución  de  1819^ 
¿cómo  y  por  qué  acabó?  Un  Gobernador  de  Buenos  Aires 
prendió  á  todos  los  diputados,  y  los  mandó  procesar  tan 
fiólo  porque  tenía  fuerza  para  hacerlo.  Otro  Gobernador,  tam- 
bién de  la  clase  de  los  gobernadores    fuertes,  ordenó  enli 


-  49  — 

Jeerlo,  nadie  puede  dudar  que  él  precisamente  va  á  resultar 
«elegido.  Pero  esto,  señores,  es  degradar  á  los  hombres  y  á 
las  mstituciones,  y  dar  solo  al  General  Urquiza  un  papel  in- 
digno. El  tenía  una  posición  más  alta  en  la  República  que 
Ja  que  le  crea  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  la  necesidad  inevi- 
table de  las  cosas,  y  el  voto  uniforme  de  la  Nación,  mientras 
•que  por  el  Acuerdo  no  se  hace  otra  cosa  que  poner  misera- 
})les  andamios  para  llegar  á  donde  ya  le  coloca  la  voluntad 
general.  Si  yo  hubiera  tenido  el  honor  de  dirigir  al  General 
ijrquiza  en  la  formación  de  este  tratado,  no  le  habría  acercado 
tanto  á  ese  Congreso;  no  habría  procurado  crearle  una  in- 
fluencia exterior,  ni  hacer  algo  por  él,  desde  que  los  destinos 
.todos  del  país  estaban  en  sus  manos.  Mas  por  el  Acuerdo, 
el  General  Urquiza  determina  y  paga  el  viático  y  las  dietas 
•de  los  Diputados;  instala  y  abre  las  sesiones;  cuida  de  la 
libertad  de  las  discusiones,  y  hasta  á  su  cargo  se  ponen  los 
fondos  precisos  para  las  oficinas  del  despacho.  Ese  diminuto 
Congreso  formará  en  un  pequeño  pueblo  la  Constitución  per- 
manente, y  elegirá  inmediatamente  el  Presidente  de  la  Nación. 
Pues  bien,  señores;  con  antecedentes  tales,  yo  temo  sobre 
manera,  no  al  General  Urquiza,  sino  al  Congreso  constituido 
con  tan  ninguna  independencia:  temo  que  mañana  el  Liber- 
tador de  Buenos  Aires  aparezca  con  un  poder  por  largos 
años  ó  vitalicio,  como  sucedió  con  los  grandes  Libertadores 
de  la  América  Española.  El  General  Itúrbide  libertó  á  Mé- 
jico déla  dominación  española,  y  el  Congreso  que  inmediata- 
mente se  reunió  hizo  de  él  un  Emperador  al  cual  luego  fué 
preciso  fusilar.  El  consejo  del  General  Bolívar  le  hizo  dar 
una  Constitución  al  Perú  con  un  Presidente  vitalicio  que 
aun  tenía  el  derecho  de  elegir  sucesor,  Constitución  (jue  al 
pronto  desapareció  con  el  famoso  Libertador.  El  vencedor 
de  Pichincha  y  Ayacucho,  el  General  Sucre,  también  se  con- 
TÍrlió  luego  en  Presidente  vitalicio  de  Bolivia,  hasta  que  un 
tumulto  popular  acabó  con  él  y  con  la  Constitución  que  había 
creado  ese  poder.  Temo,  pues,  algo  de  esto  del  Congreso  que 
se  reúna  en  Santa  Fe.  ¿Pero  el  Acuerdo  no  podía  darnos  al- 
guna garantía  de  que  así  no  se  hiciera?  Ninguna  nos  da 
•cuando  era  tan  fácil  hacerlo.  En  los  Estados  Unidos,  la 
Constitución  que  sancionó  el  Congreso  fué  puesta  á  libre 
aceptación  de  los  Estados  particulares,  y  hubo  algunos  de 
iellos  qiie  no  la  aceptaron  hasta  pasado  mucho  tiempo.  Otros 
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que  las  que  jamás  tendrá  un  Presidente  constitucional.  Pem 
no  es  este  el  mayor  mal  ni  el  mayor  abuso  de  su  poder. 
Cuando  se  ha  comprendido  que  ese  Acuerdo  no  pasaría  sin 
la  aprobación  de  la  Sala,  él  se  convierte  en  tratado,  y  se 
nos  presenta  como  una  condición  ^íine  qna  non  para  la  or- 
ganización de  la  República.  Ese  tratado  no  puede  ser  mirado 
sino  (*omo  bases  propuestas  para  la  reunión  ílc  un  Congreso, 
bases  que  Buenos  Aires  puede  no  aceptar  y  proponer  otras* 
Los  que  lo  han  formado  no  pueden  decirnos  que  es  b!  hHí 
mniam  de  una  ue«:o€Íación;  que  repelido,  qupdará  siempre 
\mv  inconslítuída  la  Nación*  Hay  otros  mil  medios  ya  expe- 
rimentados para  llegar  al  mismo  fin:  los  que  se  pusieron  ea 
ejercicio  parn  la  convocación  de  los  Congresos  que  han  pre- 
cedido. Nintfún  pueblo.  seOores,  ha  dicho  que  precisamenle 
antes  de  reunir  el  Congresfi  debiésemos  dar  á  al^ún  Go- 
bernador todos  los  poderes  nacionales.  Esta  es  la  creack 
original  <le  la  reunión  de  San  Nicolás. 

No  ha  debido,  pues,  hacerse  un  tratado  con  los  (íoben 
dores  para  reunir  un  Congreso  Nacional  ni  menos  podemos 
aceptar  que  ese  tratado  sea  la  condición  necesaria  para  or- 
ganizar la  República,  Confío  en  que  los  pueblos  no  nosluin 
creado  esta  necesidad,  y  que  ellos  se  prestarían  á  la  reu- 
uión  de  un  Congreso  como  antes  lo  habían  hecho  sin  crt^'ir 
poderes  inconstitucionales  que  gobiernen  á  su  arbitrio  á  to- 
dan  las  provincias,  ni  menos  imponer  esta  dura  condición  k 
las  diversas  Legislaturas. 

Entrando  almra  á  examinar  algunas  de  las  resol uiíoucs 
del  Acuerdo,  principiaré  por  el  artículo  15.  Los  poderes  que 
él  da  al  General  Urquiza  son  precisamente  calculados  para 
destruir  los  poderes  públicos  de  cada  provincia,  para  ani- 
(|U¡lar  Hw  Hoberanfa  interior,  para  privarla  de  sus  poderes 
constitucionales,  para  poner  en  el  interior  de  cada  puebla 
una  autoridad  superior  que  avasalle  y  disponga  á  su  arbt- 
frió  del  poder  [irovincial.  jHe  ahf  la  federación  de  los  Go- 
beniadores  reunidos  en  San  Nicolás! 

Este  articulo  y  el  siguiente  dan  al  Encargado  de  Jas  Re* 
tociones  Exteriores  la  soberanía  nacional  ó  el  poder  de 
representarla  ante  las  potencias  extranjeras,  de  conservar  la 
individualidad  nacional,  mantener  la  paz  interior,  asegurar 
las  frontera»,  defender  la  República,  reglamentar  la  navega- 
ción de  sus  ríos  y  mandar  todos  los  ejércitos  de  las  provin- 
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ción  muy  singlar,  una  ley  personal,  pues  se  ha  querido  que 
la  primer  elección  del  Presidente  se  haga  por  el  Congreso 
Constituyente,  cualquiera  que  sea  el  modo  que  se  adopte 
para  las  elecciones  ulteriores.  Es  decir,  que  tendríamos  un 
Presidente  constituido  de  otra  manera  que  bajo  las  formas 
que  determinase  la  Constitución  General.  El  Acuerdo  es  sin 
duda  consecuente  en  sus  miras,  pero  el  General  Urquiza  no 
necesita  de  estas  leyes  excepcionales,  de  esta  subversión  de 
la  misma  Constitución  que  se  promulgue,  para  ocupar  el  pri- 
mer lugar  en  los  poderes  de  la  República. 

No  diré  más,  señores,  en  esta  ocasión  por  las  considera- 
ciones que  expuse  al  principio.  En  el  curso  de  la  discusión 
tomaré  otra  vez  la  palabra,  y  si  el  Acuerdo  no  fuese  apro- 
bado por  la  Sala,  como  lo  espero,  yo  propondré  los  medios 
que  puedan  adoptarse  para  que,  cuanto  antes,  aparezca  or- 
ganizada la  Nación. 

He  dicho. 


Renuncia  del  doctor  Vicente  López  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
el  23  de  Junio  de  1852,  ante  la  Sala  de  Representantes. 

Á    LA    HONORABLE    SALA  DE  REPRESENTANTES  DE  LA  PROVINCIA 

SeTwres  Representanteíí. 

En  el  momento  solemne  de  recibirse  el  infrascripto  del 
alto  puesto  que  le  confiasteis  el  13  de  Mayo  último,  dijo  ante 
esta  Honorable  Sala:  «Si  encontrara  obstáculos  superiores  á 
mis  fuerzas,  descenderé  del  puesto  á  que  me  eleváis  para 
que  lo  desempeñe  otro  ciudadano  más  digno*.  Los  sucesos 
andan  muy  pronto.  A  los  quince  días  tuvo  por  conveniente 
firmar  el  convenio  de  la  mayor  parte  de  los  Gobernadores 
de  la  República  estableciendo  los  medios  que  la  experiencia 
antigua  aconsejaba  más  propios  y  conducentes  para  arribar 
á  im  Congreso  que  diese  al  país  la  Constitución  de  que  hasta 
ahora  carece.    Lo  tra,jo  original   para   presentarlo   á  la  Ho- 


han  juzgado  que  debían  imponer  á  Buenos  Aires,  y  que   Bue- 
nos Aires    no  se    dejará  imponer   asintiendo   humildemente 
á  lo  que  el  Gobernador  de  la  Provincia  ha  querido  disponer 
fuera  de  los  límites  del  poder  y  autoridad  que  le  dieron  las  I 
leyes  de  la  Provincia,     Es  un  acuerdo  oñcial,  como   lo  dice 
su  título  y  su  proemio.     Hemo-s    concordado  ij  ndopkuio    tas 
HoUicioncH  sitjHientrs,    El  Gobernador    de  Buenos   Aires  deja 
así  á  un  lado  el  Ministerio  que  la  ley  le  ha  puesto  auii  para 
las  funciones  ordinarias,  y  se  reúne  con  los   otros  Goberna- 
dores para  acordar  resoluciones  que    decidirán  de  la  suerte 
del  pueblo  que  preside.    Resuelve  en  verdad  y  pone  en   eje- 
cución lo  resucito,  pues  aparece  aceptado  y  jurado  el  cargo 
<le  Director  Provisorio  por   el  General    Urquiza,    sin  que    la 
firma  de  un  Ministro  del  Gobierno  garanta  y  responda  del 
acto,  como  las  leyes  lo  exigen,  aun  para  los  despachos  de  la 
menor  importancia.     Al  hacerlo  así,  no  sólo  ha  quebrantado 
las  formas  más  esenciales   prescriptas    para  toda  resolución 
de  Gobierno,  sino  que  se  ha  abrogado  facultades  que  jamás 
tuvo  el  Gobernador  de  la  Provincia.  ¿Será,  pues,  cierto  que 
el  Gobernador  de  Buenos  Aires  pueda,  por  su  sola  autoridad» 
ordenar    que    esta    provincia   concurra    con    las  otras  á  un 
Congreso  General  en  el  lugar  y  tiempo  que  él  quiera  deter- 
minar?   ¿Ha  tenido    alguna  vez    facultades  para  fijar  el  nú- 
mero de  Diputados  que  han  de  representar  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires?    ¿Ha  podido  crear  en   el    interior  de  la  Pro- 
vincia   otro  poder  público  que    disponga  sin  leyes    preexis-j 
tentes  de  sus  tropas  y  de  sus   rentas?    Si   tantas  eran  buáI 
facultades,  si  tanto  ha  podido  resolver  sin  discusión  ni  opo- 
sición, como  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro,  ¿por  qué,  ya  que  I 
ese  Acuerdo  se  hacía  en  24  horas,  no  hacer  en  otro  tanto 
tiempo  la  Constitución  General  de  la  República?  La  circuns- 
tancia   de  hallarse  reunido  con    los   otros    Gobernadores  de 
las  provincias  no    extendía   su  poder,   ni  desnaturalizaba  el 
carácter  de  sus  funciones   meramente  provinciales.     Los  Go- 
bernadores reunidos  en  San  Nicolás  se  han   constituido  por 
sí  en  un    Cuerpo   Legislativo.     Han  dejado  su  puesto  paral 
crearse  otro  puesto  más  alto.    Se  han  hecho  Legisladores 
han  legislado  en  efecto,  pues  han  dado  poderes  públicos  su- 
periores á  ellos  mismos,  como  el  de  Director  Provisorio  con! 
facultades  y  poderes  en  toda  la  Nación.    Han  penetrado  así 
hasta  el  fondo  del  Gobierno  Nacional;  se  han  convertido  eaj 
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Rflires^itlaiite^,  aceptado  con  aplauso  por  toda  la  parle  sen- 
isala  de  la  población  de  esta  capital  y  apoyado  en  mis  simpa- 
lías,  se  ha  vislo  coartado  en  la  persona  de  sus  Ministros 
al  desempeñar  hasta  por  los  sencillos  medios  de  la  persua- 
«ión  fimcíones  que  eran  de  su  peculiar  resorte.  Una  parte 
del  pueblo  ha  presentado  ayer  y  hoy  síntomas  de  motín,  y 
en  tomo  de  representantes  incircunspectos,  se  reúnen  ele- 
mentos de  desorden,  de  desprestigio  a  las  autoridades  ejecu- 
litiü  y  de  desgracia  á  que  no  debe  someterse  pueblo  alguno 
tte  ta  Confederación  Argentina» 

He  ^idíi  también  informado  de  que  la  renuncia  del  señor 
Titéale  López  ha   sido  admitida   por  la  Sala,   y  que    en  su 
lugar  se  halla  no  sé  en  virtud   de  qué  disposición    la   per- 
sona de  V.  S,     Considero  este  estado    de    cosas  completa- 
orate  anárquico,  y  en  esta  persuasión  me  hallo  plenamente 
iotorízado  para  llenar  la  primera  de  mis  obligaciones,  que  es 
salvar  la  Patria  de  la  demagogia,  después  de  haberla  libertado 
de  la  tiranía.  Para  este  fin,  he  acordado,  como  primera  me- 
dida, asumir  el   Gobierno  de  la  Provincia  provisionalmente, 
y  deilarar  disuelta  la   Sala    de  Representantes.    En   conse- 
niencia,  están  á   esta    hora  tomadas   las  medidas  para  que 
losí  exmiembros  de  la  Diputación  Provincial  no  puedan   en- 
trar á  la  casa  de  las  sesiones,  la  cual  queda  bajo  la  salva- 
guardia  de  la  fuerza  pública,  que  es  en  este  momento  tam- 
fcién  la  ^haguardia  primera  del  orden.    En  esta  virtud   y 
OT  que  esto  sea   un  desconocimiento  á   las   prendas   que  lo 
distinguen  á  V.  S.  como  ciudadano,  le  declaro  que  ni  como 
Presidente  de  la  Sala  ni  como  Gobernador  interino,  le  será 
obedecida  orden  alguna  en  todo  el  territorio  de  la  provincia 
líe  Buenos  Airei?. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 


Justo  José  de  Urquiza. 
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facultades  nacionales    que  le  <la  el  tratudu  ími  UhIu  el  ter 
torio  del  Estado.     Si  pues  lodos  los  Goljernadoies  reunidos 
no  formaban  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  ni  podían  delegarlo  * 
porque  ellos  mismos  no  lo  tenían;  si  todos  los  Cuerpos  I.íe-j 
«iislativos  Provinciales,  ni  eran,  ni  podían  crear  el  Poder  Pú-| 
hlico  Nacional,  ni  elegir  al  que  la  Nación  invistiera  con  esas, 
facultades,  debe  decirse  qu'>  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  aun-] 
que  las  Lefíislaluras  Provinciales   lo  aprobaran,  habría  des- 
(ruido  desde  sus  fundamentos    todas   las  bases  del   sistema  i 
representativo.     La    Sala    de  Buenos  Aires  no   debe,  por  lo  I 
tanto,  ayudar  k  esta  fimesta  obra  concurriendo  á  crear  pode- 
Vl*s  nacionales,   ni  los    Diputados  que    la  componen   pueden 
salir  de  las  funciones  precisas  para  que  fueron  elegidos,  olvi- 
dando que  la  Provincia    tiene    ya    leyes  para  el  caso    de    la 
rL'unión  de  un  Consrreso  Nacional. 

Paso  al  arliculu  i' del  acuerdo.  Por  él  se  dispone  que  losi 
Diputados  al  Congreso  no  podrán  ser  jussgados  por  sus  opi-J 
niones,  ni  acusados  por  ningún  motivo  ni  por  autoridad 
gana,  y  que  sus  p[?rsonas  serán  sagradas  é  inviolables,  perol 
que  podrán  ser  retirados  substituyéndolos  por  otros.  ¡Singular  I 
inviolabilidad!  Esos  Diputados  no  podrán  ser  acusados  lúj 
juagados,  y  sin  embargo  son  amovibles  á  voluntad  de  los  Go-J 
t>ernadores  Provinciales:  pueden  sufrir  una  degradación  ef-| 
vica  arrojándolos  arbitrariamente  del  alto  puesto  «jue  ocupan.  I 
Los  Diputados  que  forman  mi  Congreso  ejercen  el  Poderj 
Político  de  la  Nación  en  su  primera  gerarquÍLí.  Las  leyes  de-l 
ben  mantener  este  poder  ¡ndepen'iiente  de  lodo  ataque  en 
las  manos  en  quien  se  halle  depositado.  Para  aseiítu^ar  su] 
independencia,  ella  debe  asegurar  la  independeneía  absoluta] 
ríe  las  personas  que  la  ejercen,  tanto  en  los  actos  de  su  vidaj 
¡íiiblica  como  en  los  de  su  vida  privada.  En  materias  polí- 
tic4i8,  como  en  materias  administrativas,  es  imposible  separar! 
la  función  del  agente  que  la  ejerce.  El  hombre  político  uol 
es  el  instrumento  momentáneo  de  un  poder  que  subsiste  fuera] 
de  éL  Él  recibe  ese  poder  del  mandato  que  le  ha  sido  dado] 
á  su  persona  por  el  pueblo  mismo.  Ejerce  un  derecho  que  lej 
pertenece  en  virtud  de  una  delegación  las  más  de  las  veces! 
directa.  De  aquí  la  necesidad  para  protejer  la  función  polític-aj 
de  extender  la  garantía  á  todos  los  actos  de  la  persona, 
principalmente  á  la  inamobilidad  del  destino  que  ocupa  hasta] 
el  término  fiel  mandato.     Esta  garantía,  aunque  persoiuil,  m 
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Alocución  ilel  Gabernador  de  Santa  Fé,  señor  Domingo  Crespo, 
OfNno  Delegado  por  el  Director  Provisorio,  General  Urquiza,  para 
iastelar  el  Soberano  Congreso  Constituyente.  —  20  de  Noviem- 
bre de  1852 


Aug^uitoH  Diimtados  de  la   Nación: 


Saludo  en  vosotros  á  la  Nación  Argentina,  y  hi  felicito  en 

-  ron  toda  la  efusión  de  que  es  capaz  mi  alma, 
.    -seo  de  muchos  años  se  cumple  en  este  día.     Los  go- 
I»»erü08  fiel  litoral  descansan  hoj-  del  peso  de  los  conipromi- 
i^K  ri>nlrafdo8  desde  1831* 

¡Tributemos  nuestra  gratitud  á  la  Divina  Provideuria  por 
tAii  s^^fialados  beneficiosí 

Eo  este  día  solemne  para  todo  argentino,  delante  de  vos- 
•»tms,  ante  el  país  de  que  soy  la  personalización,  rne  es  un 
«Irher  grato  liablaros  de  los  antecedentes  (¡ue  han  preparado 
Hiestra  instalación  en  el  Congreso.  Diré  algunas  palabras 
ik  mí  mismo:  ellas  serán  mi  defensa  y  lo  serán  tand>ién,  en 
(larte^  del  país  de  nuestro  nacimiento. 

1jo«  fjue  no  me  lian  comprendido,  me  e^iluinnian.  Los  en- 
cotiocí  lie  partido  ofuscan  la  verdad.  Mientras  tanto,  yo  ho 
<uin  im  soldado  leal  á  mi  bandera,  un  patriota  de  concien- 
'  •  'uH'  fortuna  también  y  á  pesar  de  muchos  errores  y 
is,  hoy^  en  el  seno  de  la  paz  y  en  la  necesidad  de 
v  como  hermanos,  yo  el  primero,  puedo  adelantarnu^ 
a  rvmnorpr  que  los  argentinos*  si  han  podido  equivocarse 
y  ^extraviarse,  no  han    dejado   de    sor  patriotas,  nobles  y  va* 

Yp  el  primero,  acato  todas  nuestras  glorias,  venero  todos 
nuestros  mártires,  respeto  todos  los  talentos,  sea  cual  fuere 
la  bandera  de  división  doméstica  en  que  se  ilustraron. 

Vosotros  vais  á  reconstruir  la  Falria,  á  restablecer  el  pactu 
dt  ii  famüta  dispersa  y  yo  el  primero,  me  adelanto  á  abra- 
iir  i  mis  hermanos  y  á  venerar  á  mis  antepasados. 

Como  (lobeniador  de  Entre  Ríos,  he  quitado  el  lema  de 
nuerte  6  lan  nobles  divisas  federales  desde  el  I"  de  Mayo  de 

il.  Como  Director  riel  Estado,  he  abolido  la  confiscación 
b  propiedad  y  reservado  á  Dios  y  á  la  justicia  ordinaria 
H  dj^rpcho  de  disponer  de  la  vida  de  nuestros  compatriotas. 
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de  Carreras  fué  remitida  á  Chile  y  devuelta  de  allL    La  di 
Ramírez  fué  mandada  á  Sania  Fe  para  ponerla  en  la  portad 
del  primer  templo.  La  de  Alvarex  á  la  provincia  de  Córdoba? 
Entre  tíinlo  el  General  Güemes.  que  contenía  al  ejército  real 
del  Perú,  había  ya  rendido  su  vida  en  la  plaza  de  Salla.  Entie 
Ríos  y  Corrientes  echaban   á  Córdoba  desterrados  á  los  jefes 
más  influyentes  de  aquellas  provincias.  En  estas  circunstan- 
cias de  completa  anarquía,  el  señor  Rivadavia  hace  un  con- 
venio con  el  Gobierno  de  Santa  Fe  para  retirar  los  Diptitadc 
de  ambas   provincias    del    Congreso  que   iba  á  reunirse   erí* 
Córdoba.     Pero  ese    Congreso  aun   no  estaba  instalado,  no 
era  todavía  el  Cuerpo    Legislativo  de  la  Nación,  no   había 
abierto  sus  sesiones,  y  esto  es  lo  que  parece  haber  ignorado 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  cuando  para  sostener  el 
artículo  de  que  se    trata  nos   cita  un   acto  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  retirando  sus  Diputados  del  Congreso  de  Cor 
doba.    Tal  Congreso    no  existía   aun,  y    el    Gobierno  podía" 
decir,  como  dijo  en  aquella  ocasión,  que  era  imposible,  ó  no 
conveniente  reunir  un  Cuerpo  Nacional    Pero  esta  es  cosa 
muy  distinta  de  quitar  Diputados  del  Cuerpo   que  forme 
efecto  el  Poder  IjCgislativo  Nacional.    Uu  hecho  muy  notabk 
acabará  de   demostrar  lo  que  pensaba  el  señor  Rivadavia 
este  respecto  y  lo  que  resolvió  el  Congreso  de  1827.  En  los  úl 
tiraos  meses  de   su  existencia,  algunas    provincias   reliraroi 
sus  Diputados.     El  Congreso  se  negó  á   reconocerles  tal  fa^ 
cuitad,  y  el  señor  Rivadavia,  entonces  Presidente  de  la  Re 
pública,  por  medio  de  su  Ministro   de  Gobierno,  sostuvo 
resolución  del  Congreso;  porque  un  Diputado   elegido  por 
pueblo  para  un  Cuerpo  Nacional,  en  nada  absolutamente  d€ 
pende  de  los  Diputados  elegidos  como  él,  para  la  Legislatur 
Provincial.    Esto   es  tan  claro,   que  para  demostrarlo  basta 
ver  el  origen  de  los    poderes,  el   objeto  de  ellos  y  su  gerar-j 
qufa  en  orden  político.    Estos   eran,    señor  Ministro  de   Ge 
bienio,  los  principios  y  las  doctrinas  de  esos  liombres,  qul 
después  solo  han  podido  condenar  Ln  Prensa^  de  París,  y  otros 
diarios  vendidos  á  Rozas. 

Paso  al  artículo  12.  Por  él  se  manda  promulgarla  Cons- 
titución inmediatamenle  después  de  formada,  y  elegir  el 
Presidente  de  la  República.  Parece  que  el  Acuerdo  de  San 
Nicolás  hubiera  tenido  solo  por  objeto  crear  medios  para  que 
el  General  Urqtnza  no  dejara  de  ser  elegido  Presidente,    Al 
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las  operaciones  ni  el  resultado  final  de  estas  campañas  coro- 
nadas con  la  jornada  del  3  de  Febrero  último,  en  los  cam- 
pos de  Morón  y  Monte  Caseros. 

Los  vítores  y  los  aplausos  entusiastas  de  los  pueblos  ar- 
«rentinos,  no  pueden  obligarme  á  violentar  la  modestia  de 
mi  carácter;  pero  la  razón  y  la  práctica  de  las  cosas  públi- 
cas, me  han  demostrado  que  la  espada  de  un  militar  hon- 
rado debe  ser  el  instrumento  de  una  idea  y  el  apoyo  de  un 
principio  político. 

El  pronunciamiento  del  1"  de  Mayo  que  hice  en  las  márge- 
nes del  Paraná,  tuvo  su  xjumplimiento  el  día  3  de  Febrero, 
á  las  orilUas  del  Plata. 

«Constitución  para  la  República*,  llevaba  escrito  en  mis 
banderas,  y  en  el  General  don  Juan  Manuel  de  Rozas  se 
venció  el  principal  obstáculo  para  la  realización  de  ese  acto, 
sofocado,  pero  vivo  en  todo  nuestro  territorio,  desde  el  lito- 
ral hasta  las  cordilleras. 

Otros  obstáculos  quedaban  que  vencer,  obstáculos  morales, 
fruto  del  aislamiento,  de  la  división  armada,  de  las  opinio- 
nes de  la  ignorancia  de  los  verdaderos  intereses,  de  los  ins- 
tintos locales  y  de  una  administración  corrompida  y  tiránica. 
La  fuente  de  estos  vicios  había  manado  con  mayor  abun- 
dancia su  veneno  bajo  la  mano  inmediata  de  Rozas 

Antagonista  de  su  política,  tracé  mi  rumbo  opuesto  para 
dar  uniformidad  á  los  espíritus  y  á  los  intereses.  La  into- 
lerancia, la  persecución  y  el  exterminio  fueron  la  base  de 
su  política,  y  yo  adopté  por  divisa  de  la  mía,  el  olvido  de  todo 
lo  panado  y   la  fusión  de  los  partidos. 

No  quise  hacer  ostentación  de  mi  triunfo  sobre  hermanos, 
sino  hacerme  garante  de  una  capitulación  entre  miembros 
(le  una  misma  familia.  Yo  no  he  juzgado  durante  mi  resi- 
dencia en  Buenos  Aires  las  opiniones,  ni  medido  los  hom- 
bres por  sus  antecedentes  políticos.  La  sangre  derramada 
en  Caseros  en  nombre  de  la  hbertad  era  demasiado  noble 
para  que  sirviese  á  otro  objeto  que  el  de  redimir  á  los  ar- 
frentinos  de  sus  pasados  errores. 

Cuando  la  calumnia  interpreta  mal  mis  hechos,  es  mi  obli- 
^rión  vindicarlos,  no  tanto  por  mí  cuanto  por  nuestros  Go- 
biernos, los  que  me  invistieron  con  el  carácter  de  Director 
Provisorio. 

Loco  y  traidor  me  llamó    el  tirano,   y  yo    le  contesté  con 
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|j¡tjjtírtjfi    para  su  aceptación   algunas  modifieaciones,    y  laí" 
obtuvieran  en  efecto.    El   áltinio    Congreso  de  la  República 
dejó  también  al  examen   y  aceptación   de   las  provincias  la 
Constitución  que  Simcionó  en  1826.  Estos  grandes  ejemplos  no- 
ha  querido  seguirlos  el  Aruerdo  de  San  Nicolás.     Una  Coas- 
litución  impuesta  á  los  pueblos  para  nada  sirve.     Por  la  na- 
turaleza del  mandato,  que  no  tenía  precisos  términos,  por  la 
importancia  de  él,  y  por  la  permanencia  que  iba  á  tener  el 
acto  que  sancionaran  los  Di|>utados  del   Congreso,  él   debía 
ser   revisado  por  los   pueblos,  y  no  dar  al  Cuerpo  Constitu- 
yente un  poder  absoluto  que  ni  debiese  respetarla  opinión 
pública  respecto  á  los  poderes  que  constituyera*  La  Consti- 
tución de  la  Hepúbliea  sejá  así  votada  y  promulgada  por  uit 
Cuerpo   menos   muneroso  que  el  que   volara   las  leyes  gene- 
rales; va  á  ser  votada  por  una  sola  Cámara  enteramente  de- 
pendiente del  Ení*aigado  délas  Relaciones  Exteriores,  cuando- 
es  más  que  probable  que    las  leyes  ulteriores    más  comuneíi 
lo  sean   por   dos  Cámaras»   Va   á  ponerse  en  ejecución,  ma 
que  haya  un  poder   (|ue  tenga  un    voto    sobre    la  menor  de 
sus  disposiciones,  ó  cjue  pueda  pedir  algunas  modificaciones 
en  la  Ley  Constitucional,  Juzgaría,  pues,  de  necesidad  que  esa 
Constitución,  antes  de    promulgarse,  fuera  sometida  á  la  li- 
bre aceptación  de  las  Provincias. 

Por  el  articulo    12'  que  discuto,    hasta    los    Gobernadores- 1 
han  lomado  la  iniciativa   en  las  primeras  leyes  coastitucio- 
nales»  traspasando   la    ley  política    de  cada     provincia  que  j 
crf»ó  el  poder  público  que  investían.  Ellos  ya  prescriben  que 
el  Presidente  de  la  República  ha  de  ser  elegido  por  el  Gon- 
gri^so  Constituyente,  cuando  acaso  la  Constitución  podía  or- 
denar que  fuera  elegido  por  elección  directa  ó  por  asambleas 
electorales  conu)  en  los  Estados  Unidos.    ¿Por  qué  imponer  j 
al  CuerjH>    Nacional  que  quieren  crear   una  ley  que  no  les 
era  dadi»  sauciotiar,  y   que,  por  su   esencia*   corresponcle  al 
Cuerpo  legislativo  de  '    V      ón?    ¿Será  asi  mis^  acertada  la 
elección  tle    President»  SrS  m&B    ¡ndepejideciria  en  los^ 

electores  ó    teiidri  el  En*.  de  las  Relaciones  Exteric 

ras  ineiios  intluencía  persona!  eu  los  Diputados  del  Congreso 
que  se  reúnan   en  Santa  Fe  que  la  que  podría  adquirir  euj 
las  asambleas  de  cada  provincia?  lgooHU»dode  céoin  la  Cor 
litución  detenuinari  la  elección  dd  Presidente  de  la  Repú- 
blíca«  lo  que  ahora  s^  disqioiie  por  el  Acuerdo  es  una  exce| 
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€ión  muy  singular,  una  ley  personal,  pues  se  ha  querido  que 
la  primer  ele^^ión  del  Presidente  se  haga  por  el  Congreso 
Coiisliluyeiile,  cualquiera  que  sea  el  modo  que  se  adopte 
para  la^  eleedi^nes  ulteriores.  Es  decir,  que  tendríamos  un 
Presidente  constituido  de  otra  manera  que  bajo  las  formas 
jínase  la  Constitución  General  El  Acuerdo  es  sin 

.„,  t  cuente  en  sus  miras,  pero  el  General   Urquiza  no 

!ieeej5Íta  de  estas  leyes  excepcionales,  de  esta  subversión  de 
h  mi.sma  Constitución  que  se  promulgue,  para  ocupar  el  pri- 
mer hjgar  en  los  poderes  de  la  República. 

So  diré  más,  señores,  en  esta  ocasión  por  las  considera- 
rianes  que  expuse  al  principio.  En  el  curso  de  la  discusión 
tomaré  otra  vez  la  palabra,  y  si  el  Acuerdo  no  fuese  apro- 
bado por  la  Sala,  como  lo  espero,  yo  propondré  los  medios 
tjüe  puedan  adoptarse  para  que,  cnanto  antes,  aparezca  or- 
ganizada la  Nación. 

He  dicho. 


BMiincía  del  doctor  Vicente  López  del   Gobierno  de  Buenos  Aires, 
el  23  de  Junio  de  1852,  ante  la  Sala  de  Representantes. 

i    r.A    HONORABLE    SALA  DE  REPRESENTANTES  DE  LA  PROVÍNCJA 

Seiiort^  Hepre^entanteH, 


En  vi  njrMiieuto  solemne  de  recibirse  el  infrascripto  del 
alto  puesto  que  le  conílásleis  el  13  de  Mayo  iiltinio,  dijo  ante 
ertm  Honorable  Sala:  «Si  encontrara  obstáculos  superiores  á 
mb  fuerzas,  ílcíscenderé  del  puesto  ú  que  me  eleváis  para 
que  lo  desempeñe  otro  ciudadano  más  digno».  Los  sucesos 
andan  muy  proido.  A  los  quince  días  tuvo  por  conveniente 
firniar  el  convenio  de  la  mayor  parte  de  los  Gobernadores 
de  la  República  estableciendo  los  medios  que  la  experiencia 
antigua  aconsejaba  más  propios  y  conducentes  p;ira  arribar 
á  un  CongreííO  que  diese  al  país  la  Constitución  de  que  hasta 
tabora  carece.     Lo  trajo  oripinal   para   presentarlo  á  la  Hn- 


abolí  las  aduanas  inleríores  y  reconocí  como  un  hecho  con- 
suíuado   la  independencia   del  Paraguay:  medidas  ledas  que-1 
fio    necesitarían  sino    de    tiempo  y    de  realización    paia  quef 
se  palpara  su   ¡ntlnencia  en  bien    de  aquella  provincia  y  dej 
la  República   entera. 

La  síituación   aclual  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  la 
ausencia  de  sus    representanles   en  nuestro    seno,   la  perju^ 
dican  sobre  manera.   Es   ésta,  entre  todas  las  hermanas,  laí 
que  más  hondas    heridas    recibió  de  la    administración  pro-j 
fundamente   inmoral    y  epoisla  de  don  Juan  Manuel  de  Ro-| 
zas  y  la   que  más  reclama  reparación  á  gravísimos  males. 

Porque  amo  al  pueblo  de  Buenos  Aires  me  duelo  de  Uj 
ausencia  de  sus  representantes  en  este  recinto.  Pero  su  au- 
sencia no  quiere  significar  un  apartamiento  para  siempre;  esl 
un  accidente  transitorio.  La  geografía,  la  historia  y  los  pactos-I 
vinculan  a  Buenos  Aires  al  resto  de  la  Nación.  Ni  ella  puedef 
existir  sin  sus  hermanas,  n\  sus  hermanas  sin  ella.  En  la] 
bandera  argentina  hay  espacio  para  más  de  catorce  estrelhisj 
pero  no  puede  eclipsarse  ima  sola. 

Sin  embargo,  la  República  puede  y  tiene  tuilos  los  elemen- 
tos para  constituirse  durante  esa  ausencia  temporal  de  Bu€ 
nos  Aires, 

Tiene  puertos  en  contacto  con  el  extranjero,  aduanas  que 
le  dan  rentas,  fuerza  para  defenderse  de  la  violencia  ó  ))ara' 
obligar  á  que  se  le  haga  justicia.  Tiene  imán  en  las    ideas  y^ 
en  los  inerteses,  y  la    resolución^  la    necesidad  vital  de  de 
cansar  en  la  fe  de  un  código. 

Este  es  el    senlinn'ento  de  los  Gobiernos  y  de  las  Legisla- 
turas que  han  ratitíeado  su    adhesión  al  pacto  celebrado  er 
San  Nicolás,  tan  pronto  como  han  tenido  noticias  del  sucesc 
del  II   de  Septiembre  y  de  las  consecuencias  de  él    para  laJ 
política  general  del  país, 

Os  hablo  como  ciudadano    y  como  hombre  que   tiene  de 
recho    á  pensar  en  las  cosas  serías   de  su    Patria;  pero   nd 
como  guerrero,  ni  como  funcionario,  ni  como  político,  tenc 
más  acción  que  la  que  las  leyes  me  conceden. 

No  pretendo  que  mis  opiniones  ni  actos  anteriores  os  sir-^ 
van  de  base  para  arreglar  á  ellos  la  obra  de  vuestra  concien- 
cia y  de  vuestro  corazón. 

Seré  el  primero  en  acatar  y  obedecer  vuestras  soberanas  r« 
soluciones.  Mi    crédito  personal  está  comproníetido  en  la  1¡- 


~  61  — 

bertad  y  en  el  acierto  de  vuestras  deliberaciones.  La  ventura 
de  la  Nación  está  en  vuestras  manos. 

Aprovechad,  augustos  representantes,  de  las  lecciones  de 
nuestra  historia,  y  dictad  una  Constitución  que  haga  impo- 
sible para  en  adelante  la  anarquía  y  el  despotismo.  Ambos 
monstruos  nos  han  devorado.  Uno  nos  ha  llenado  de  sangre; 
el  otro  de  sangre  y  de  vergüenza. 

La  luz  del  Cielo  y  el  amor  á  la  Patria  os  iluminen. 


Discurso  dsl  Sr.  Facundo  Zuviria  en  la  proclamación  del  Congreso 
General  Constituyente  de  Santa  Fe,  el  20  de  Noviembre  d^  1852 

Sefior  Delegado: 

Acabamos  de  jurar  soberanamente  llenar  las  condiciones 
de  nuestro  mandato  consignadas  en  la  forma  de  este  jura- 
mento, que  será  la  eterna  acta  de  nuestra  acusación  en  caso 
de  que  infrinjamos  la  menor  de  sus  cláusulas  ó  que  traicio- 
nemos el  menor  de  nuestros  compromisos.  Habremos  provoca- 
do los  castigos  del  Dios  del  universo,  las  maldiciones  de  la  Pa- 
tria, la  execración  del  género  humano  si,  abusando  de  sus 
sagrados  nombres,  pretendiésemos  con  ellos  nuestra  infideli- 
dad ó  traición.  A  nombre  del  honor,  de  la  virtud,  de  la  glo- 
ria, personificadas  en  el  inmortal  héroe  de  Caseros,  habéis 
declarado  que  con  los  Representantes  de  las  Provincias  Argenti- 
nas reunidos  en  este  augusto  recinto,  queda  instalado  el  So- 
berano Congreso  General  Constituyente  de  la  Confederación 
Argentina. 

Desde  este  momento,  señor,  los  destinos  de  nuestra  Patria 
se  engrandecen,  sus  esperanzas  se  dilatan  y  el  porvenir  de 
nuestros  hijos  no  será  ya  el  problema  que  amargue  nuestros 
últimos  días,  ni  nos  arrastre  al  sepulcro  sin  el  consuelo  de 
legarles  una  Patria  libre,  feliz  y  gloriosa.  No.  Si  á  la  sombra 
de  los  laurales  de  Caseros  pudimos  descansar  del  peso  de  la 
tiranía  y  respirar  el  aire  de  la  Libertad,  bajo  la  misma  som- 
bra meditaremos  en  el  reposo  sobre  los  medios  que  nos  con- 
venga adoptar  para  consolidarla  salvándola  de  sus  funestos 
extremos. 
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Proclama  del  General  Mitre,  llamando  á  las  armas  á  la    Guardia 
Nacional  de  Buenos  Aires,  el  15  de  Septiembre  de  1852. 

¡Ciudadanos! 


Al  colocarme  al  frente  de  la  Guardia  Nacional  de  Buenos 
Aires  el  Superior  Gobierno,  me  lia  encomendado  el  presidir 
el  enrolamiento  de  las  milicias  cívicas. 

Con  lal  autorizarión  y  en  nombre  de  la  Patria,  os  llamo 
á  las  armas. 

Los  cobardes  que  no  respondan  á  este  llamamiento,  me- 
recerían ser  marcados  con  un  liierro  ardiente  en  medio  del 
rostro  para  conservar  eternamente  el  sello  innoble  del  es- 
clavo. 

¡Ciudadanos  de  Buenos  Aires!  Todo  lo  habéis  perdido:  lodo 
tenéis  que  reivindicarlo. 

Habéis  gemido  bajo  el  sable  del  conquistatlor. 

Habéis  sido  despojados  de  vuestros  soldados,  de  vuestras 
tierras,  parques    y  depósitos,  declarados  botín  ¡del  vencedor 

Habéis  visto  á  vuestros  conciudadanos  arrancados  de  sus 
liogares  para  ser  trasladados  como  negros  de  África  lejos  dé 
aquí,  donde  lloran  en  la  miseria. 

Habéis  visto  vuestras  instituciones  á  merced  del  capricho 
de  un  mandón  que  no  reconocía  más  ley  que  la  fuerza,  ni 
illas  regla  que  su  voluntad. 

Habéis  visto  que  se  ha  pretendido  presentar  nuestra  Pro- 
vincia ante  el  Congreso  como  una  cautiva  ante  la  toldería 
del  pampa,  atada  de  pies  y  manos  y  con  una  mordaza  en  la 
boca. 

Y  sin  embargo,  ¡aíin  faltan  ciudadanos  de  Buenos  Aires 
en  las  filas  de  la  Guardia  Nacional! 

Ciudadanos  de  ludas  las  armas:  ¡A  lnn  armas!  En  nombre 
<le  la  Ijcy,  por  orden  del  Gobierno  y  en  el  interés  y  la  gloria 
de  la  Patria,  os  llamo  á  tomar  un  fusil  en  defensa  de  lo  más 
sagrado  que  tiene  el  hombre:  la  libertad  y  el  honor.  Los 
que  desoigan  este  llama  miento,  responderán  ante  la  justicia 
de  Dios  con  su  conciencia,  y  ante  la  reprobación  de  todo  un 
pueblo  heroico  y  decidido  con  su  ignominia  y  su  vergüenza. 
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mm,  de  las  ideoJí  y  fJe  los  .sctéUtniento.s  ile  los  pueblos  que 
-  *  -■  ♦  rnos.  Si  así  no  fuera,  po<lía  conte^r  con  nuestra  gra- 
no con  nuestra  coritianza. 
Ikcidle^  Hnalmenle,  que  desprecie  Ion  tiros  de  la  caluimiia, 
l|X)rqtie  íi¡  ella  sale  desde  su  obscuro  riíuóii,  la  gloria  reco- 
Irre  loda  la  tierra  pagando  la  deuda  que  el  género  humano 
[raotrae  en  favor  de  los  bienhechores  de  los  pueblos  y  legun- 
[iki  k  la  fama  suh  hwhos  para  que  los  transmita  á  las  genera- 
friones  venitleras. 

Que  no   lema  á  la  calumnia,  porque  después  de  la  gloria 
¡  tic»  üiahur  su  Patria  y  hacer  la  dicha  de  sus  compatriotas,  no 
hay  otra    mayor  que   la  de  ser   calumniado   y  ultrajado  por 
tialierla   hecho  y  serlo  por  los    mismos  á  quienes    haya  sal- 
vado. 

Que  la  gloria  solo  sirve  de  contrapeso  á  la  ingratitud  tran- 
sitoria de  los  hombres,  á  la  hiél  que  las  pasiones  destilan 
stibrt^  las  que  se  sarri tiran  \íí\v  su  Patiiíu  por  la  felicidad  de 
«iK  semejantes. 

si  aspira  á  la  gloria  contemjjoránea,  no  la  huscjue  en 
iM*  .«plausos  que  le  tributan  la  gratitud»  la  Justicia  ó  la  lisonja 
lie  Ifis  hombres,  sínó  en  la  paz  y  líbertaíl  de  su  Patria»  en 
k  oración  secreta  que  al  pie  de  los  altares  eleva  el  padre  de 
familia  levantando  sus  manos  al  Cielo  en  acción  de  gracias 
(lar  la  conservación  de  una  vida  que  ha  salvado  la  de  sus 
hijos  y  compalriotas,  y  dándoles  paz.  libertad  y  un  dichoso 
pcinenir. 

I-,  en   liiL  á    la    sólida   é    ¡nmarcesilile   de  llenar 
*ti  .        lisns,  de  cumplir  sus  juramentos,  de  garantir  la 

libertad  de  nuestras  deliberaciones,  de  respetarlas  y  hacerlas 
resfielar  con  el  primero  y  último  de  la  Confederación. 

Por  lo  demás,  sefior,  no  hay  que  temer  de  la  anarquía. 
Terminaíla  su  evolución,  ella  muere  y  la  Nación  tiueda,  por- 
l|tie  es  ¡uüiortaL  No  hay  que  lemer  porque  ella  asoma,  me- 
nos fiara  atacarnos  que  para  espiar  á  nuestra  posición,  Si 
ésta  e>£  impotente  por  la  unión  de  sentimientos,  por  la  uni- 
liirmuliid  de  ideas  y  de  principios,  no  hay  que  temer  de  sus 
eute:^  esfuerzos*  Ellos  son  como  las  últimas  convnlsio- 
de  un  moribundo  cuya  naturaleza  robusta  y  vigorosa  las 
m&B  fuertes  y  jirolongadas,  son  las  últimas  olas  de  un 
sur  abitado  por  la  tempestad  que  ya  pasó;  el  movimiento  de 
las  ogimÁ  que  las  agita. 


z: 
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Mi  conciencia  me  ha  dictado  siempre  estos  consejos,  pero^ 
la  guerra  tenaz  que  nos  ha  dividido  alejalm  de  la  República 
el  reino  de  la  justicia  que  sólo  impera  cuando  las  pasioi.»  s 
se  aquietan. 

El  título  de  Gobernador  de  ia  Provincia  de  Entre  Ríos, 
me  impone  una  obligación  sagrada;  la  de  constituir  la  Na- 
ción bajo  el  sistema  federal,  tan  luego  como  la  pacilicación 
de  ella  lo  hiciese  posible. 

Esta  ei'a  la  voluntad  expresada  por  los  Gnbiernos.  Los^ 
sucesos  lian  demostrado  después  que  también  eia  la  volun* 
tad  de  los  pueblos. 

Esa  larga  lucha  que  hemos  sostenido  entre  hermanos,  lu* 
cha  heroica»  embellecida  con  actos  sublimes  de  valentía  y 
desprendimiento,  no  era  una  lucha  insensata  y  al  acaso;  era 
la  pugna  de  los  principios  políticos  que  no  íicertaron  á  capi- 
tular y  se  disputaron  el  triunfo. 

Un  hombre  astuto  y  favorecido  ¡iov  su  posición  quiso  mo- 
nopolizar el  triunfo  de  una  de  estas  ideas.  Usurpó  el  lustre^ 
de  victorias  ajenas  y,  mal  hermano,  como  gobernante  egoísta^ 
se  negó  con  malicia  (\  darnos  participación  de  ventajas,  exa- 
geró, en  realidad,  el  piiucipio  unitario  rechazado  por  la  ma- 
yoría y  pretendió  con  dilaciones  y  dificultades  que  él  mismo 
creaba,  apartar  el  cumplimiento  del  pacto  federal  á  que  es- 
taba inmediatamente  comprometido  por  el  tralado  de  i  de 
Enero  de  1831, 

El  1"  de  Mayo  de  1851,  hice  palpable  á  la  xXación  esta 
falsía  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  Yo  te  quité  la  más* 
cara  hipócrita  y  anuncié  á  mis  compatriotas  que  era  nece* 
sario  cortar,  con  la  caída  de  su  poder,  la  raíz  de  nuestros 
males,  de  nuestra  miseria  y  de  nuestro  descrédito. 

La  Providencia  favoreció  mí  designio.  La  bondad  de  mí 
causa  dio  persuasión  á  mi  [lalabra  y  valor  á  mis  soldados^ 
Suscité  alianzas,  alcancé  empréstitos  y  me  capté  la  confianza 
de  lodos  los  argentinos,  A  mi  alrededor  se  juntaron  los 
buenos  y  los  libres  de  lodas  las  opiniones.  Resolví  por  las 
armas,  en  el  sentido  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  la  larga 
y  ensangrentada  cuestión  pendiente  delante  de  Montevideo, 
y  lie  buen  éxito  en  buen  éxito,  Hegiié  hasta  las  puertas  de* 
Buenos  Aires  al  frente  del  grande  ejército  aliado. 

Honorables  Diputados  del  Congreso  Constituyente:  permi- 
tidme que  no  explique  con)o  militar  ni  como  General  en  Jefe,. 


—  66  ^- 


latir,  no  nos  faltar&Q  para  morir  por  ella.    No  hay  más  que 
h  fida  que  se  pueda  sacriñcar  con  brillo. 

So  lermiiiaré,  señor,  esta    premedilada    contestación,  sin 

[aceptar  por  mi  parte  Iílíj  consolantes  ideas,  los  nobles  y  ele- 

iTidos  ísentímientos    que  al   respecto  de   nuestra  hermana  la 

I  Prorincia  de  Buenos  Aires  contiene  el  discurso  del  Excmo.  se- 

Oirector  que  acaba  de  ser  leído  en  este  sagrado  recinto. 

iii  prejuiciar  la  opinión  del  Soberano  Congreso,  sin  com- 

prometer  sos  ulteriores  resoluciones^  permitidme,  señor^  que 

eiprese   francamente  que   sin  el  más  profundo  dolor  no 

Ipuedo  rer  aquellos   asientos  vacíos,  que  con  tanto  júbilo  y 

floria  de  la  Confederación   debieran  estar  ocupados  por  los 

Representantes   de  la  primera  de  nuestras   hermanas,  la  in- 

nortal  Provincia  de  Buenos  Aires.  Ese  vacío  deja  otro  igual 

«n  todo   pecho   argentino:  deja   otro    igual   en    el  júbilo  de 

ie  úbL 

Al  emitir  estas  ideas  no  creo  contrariar  los  votos  de  algu- 
rrm^   '         -    *Tznos  colegas:  lejos  de  ello,  los  creo  dominados 
df  s   sentimientos  de  confraternidad   que  animan 

al  Exemo*  señor  Director  Provisorio  y  que  los  consigna  en 
l#l  «olemne  documento  que  acaba  de  leerse.  Si  pues  lo  domi- 
Iftan  simpatías  con  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  si  lo  ama,  si 
que  todos  formemos  ima  sola  familia»  si  conoce  que, 
^do  la  primera  víctima  de  la  tiranta  y  del  terror  es  el  que 
reclanuí  la  s  -  ion  de  sus  males,  si  se  duele  de  la 
íQcia  de  sus  h  ,  fitaules  en  esfe  sagrado  recinto,  a u- 
jRicta  que  él  cree  un  accidente  transitorio;  si,  por  fin,  decla- 
ta  que  «la  Provincia  de  Buenos  Aires  no  puede  existir  sin 
m»  hermanas,  ni  sus  hermanas  sin  ella»,  justo  es,  pues, 
üo  omitamos  medio,  que  no  excusemos  sacrificios  por  sa- 
icer  tan  palriólicos  votos,  por  llenar  deseos  tan  general- 
expresados,  sentimientos  tan  uniformes  en  todo  el 
lo  argentino. 
5í  ha  habido  extravíos,  errores  y  aún  crímenes,  si  se  quiere, 
fes  confesar  que  los  extravíos,  los  errores  y  los  crí- 
•Vi  -  -  ^on  coleetivos,  sino  actos  individuales  de  cuya 
napam^i  1   los  pueblos  están  exentos  ante  la  justicia  y 

U  man  ilustrada.    Los  hombres  podrán  ser  criminales  uno 
\  ono,  idAh  no  las  misáis,  porque  su  sentimiento  es  siempre 
id*  Lina  constante  experiencia  acredita  que  aún  en 
ivorable  de  los  casos,  ellas  son  las  víctimas,  nunca 
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facultades  naciotialcs   que  le  <la  el  Iralaüo  en  lodo  el  terri- 
torio clél  Estado.     Si  pues  todos  los  Gobernadores  reunidos 
no  formaban  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  ni  podían  delegarle 
l>orque  ellos  mismos  no  lo  tenían;  si  todos  los  Cuerpos  Le- 
jíislativos  Provinciales,  ni  eran,  ni  podían  crear  el  Poder  Pfi^ 
blico  Nacional,  ni  elegir  al  que  la  Nación  invistiera  con  esa^^ 
facultades,  debe  decirse  qu  *  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  auiii 
íjue  las  Leífisla turas  Provinciales   lo  aprobaran»  babría  des^ 
Iruído  desde  sus  fundameiilos    toüas   las  bases  del  sislema* 
representativo.     La    Sala    de  Buenos  Aires  no   debc%  por  lo_ 
tantOj  ayudar  á  esta  funesta  obra  concurriendo  á  crear  pode-^ 
rL*s  nacionales,   ni  los    Diputados  que   la  componen  puedei^ 
salir  de  las  funciones  precisas  para  que  fueron  elegidos,  olvi-^ 
dando  que  la  Provincia    tiene   ya  leyes  pura  el  caso   de  k 
v^imión  de  un  Congreso  NacionaL 

Paso  al  artículo  í'  del  acuerdo.  Por  él  se  üi^pruir  que  lod 
Diputados  al  Con*¿rreso  no  i)odrán  ser  juzgados  por  sus  npi-j 
niones,  ni  acusados  por  ningún  motivo  ni  i)or  autoridad  al^ 
guna,  y  que  sus  personas  serán  sajrradas  é  inviolables,  per 
que  podrán  ser  retirados  substituyéndolos  por  otros.  ¡Singidal 
inviolabilidad!  Esos  Diputados  no  podrán  ser  acusados  ti 
juzgados,  y  sin  embargo  son  amovibles  á  voluntad  de  los  ik 
bernadores  Provinciales:  pueden  sufrií*  una  degradación  cf^ 
vica  arrojándolos  arbitrariainente  del  alto  puesto  queocupai 
IjOS  Diputaidos  que  forman  un  Congreso  ejercen  el  Poded 
Político  de  la  Nación  en  su  primera  gerarquía.  Lasleyeí;  de 
ben  mantener  este  poder  independiente  de  todo  ataque  eí 
las  manos  en  quien  se  lialle  depositado.  Para  asei?urar  si 
independencia,  ella  debe  asegiu*ar  la  independencia  absolutu 
de  las  personas  que  la  ejercen,  tanto  en  los  actos  de  su  vidí 
pública  como  en  los  de  su  vida  privada.  En  materias  j>olí^ 
ticas,  como  en  materias  administrativas,  es  imposible  separaj 
la  función  del  agente  que  la  ejerce.  El  liombre  político  nc 
es  el  instrumento  momentáneo  de  un  poder  que  subsiste  Juera 
de  él.  Él  recibe  ese  poder  del  mandato  que  le  ba  sido  dadc 
k  su  persona  por  el  pueblo  mismo.  Ejerc^e  un  derecho  que  U 
pertenece  en  virtud  de  una  delegación  las  más  de  las  vecea 
directa.  De  aquí  la  necesidad  para  protejer  la  función  politJC4i 
de  extender  la  garantía  á  todos  los  actos  de  la  pei^sona, 
principalmente  ala  inamobiliilad  del  destino  que  ocupa  hasti 
el  término  del  mandato.    Esta  garantía,  aunque  persona!,  nc 


~  47  ~ 


w  uti  iirivilegio,  |jucs  iio  es  una  prerrogaliva  fiel  hombre 
T'  *  !o,  sino  una  protección  al  dereclio  político.  El  artículo 
I,  culo    parare   reconocer  estos  príncijiios,  pero  no  les 

da  la  laíilud  que  debían  tener,  pues  sujeta  á  los  Diputados 
1  una  deülilucicín  nin  causa  que  les  quitará  la  independencia 

deben  K^zar,  Un  Congreso  reunido  bajo  de  tales  bases 

*»n  sí  un  principio  disolvente.     Los  encargados  de  la 
lirmiera  autoridad  nacional  estarían  á  merced  de  autoridades 
y  ctialqinera  comprende  que  los  Diputados  de 
.    L.  ..^,  ¿o  habían  de  durar  en  sus  funciones  según  fueran 
suü  opiniones  á  sus  actos  agradables  ú  no  á  los  Gobernado- 
res, ú  á  los  que  gobiernen  á  éstos. 

Cuando  un  señor  Diputado  habló  en  contra  de  este  artículo^ 
1*1  5»efii>r  Minístríi  de  Instrucción  Pública  con  quien  voy  u 
eaconlrarme  ahora,  dijo:  que  notaba  en  la  Sala  una  profunda 
ipinrancia  de  nuestros  antecedentes  históricos  y  legislativos,  y 
citó  un  acto  del  Gobernador  Rodríguez  y  de  su  Ministro 
KívadaTÍa,  i|u¡tando  en  1821  á  los  Diputados  del  Congreso 
de  Cónloba.  Yo,  por  la  dignidad  del  puesto  que  ocupo,  no 
le  como  otro  señor  Diputado,  y  diré  al  Minis- 
j,         ;  .    ü  como  él  los  antecedentes   históricos  y  legis- 


lativos de  mi  pate,  y  que  el  señor  Ministro,  por  ignorar  acaso 
hw  hechos,  no  ha  comprendido  la  importancia  del  acto  que 
ciliL  Voy  á  ver  si  me  es  dado  lavar  el  lodo  que  nos  lia  arro- 
jado al  rostro  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  en  la 
firimera  vea  que  ha  teuiílo  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  la 
Alia  de  Representantes  de  su  país.  El  Gobierno  de  Buenos 
\  ...  'libia  nombrado  cuatro  Diputados  para  un  Congreso 
ía  i^eunírse  en  Córdoba  en  18ál.  Esos  Diputados  se 
hallaban  ya  en  aquella  ciudad,  cuando  el  General  Ramírez, 
^  '      de  Entre  Ríos,  pasó  el  Paraná  y  atacó  á  las  fuerzas 

!  Aires  y  Santa  Fe.  Derrotado  por  el  ejército  de 
esla-s  dos  provincias,  se  unió  al  General  Carreras  y  ambos 
cajreron  sobre  Córdoba,  donde  también  fueron  derrotados  en 
b  Cruz  Alta.  Desde  allí,  Carreras  se  dirigió  (i  la  provincia  ile 
Cuyo,  y  Ramírez  a  la  ciudad  de  Córdoba  á  la  cual  intimó  su 
muljcíóu.  Su  Gobernador  salió  y  lo  batió  cerca  de  la  pro- 
Trncia  de  Santiago,  quedando  muerto  en  el  campo  de  batalla. 
suerte  tuvieron  Carreras  y  Alvarez  en  Cuyo.  Toda  la 
ktilica  se  hallaba  así  ardiendo  en  guerra  civil  Las  cabezas 
ié  Im  caudillos  se  mandaban  desde  las  unas  á  las  otras.    La 
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cle Carreras  fué  remitirla  a  Chile  y  devuelta  de  allí.  La  de 
Ilamírez  fué  mandada  á  Sania  Fe  para  ponerla  en  la  portada 
del  primer  templo.  La  de  Álvarez  á  la  provincia  de  Córdoba. 
Entre  tanto  el  General  Güeraes,  que  contenía  al  ejército  real 
del  Peri'i,  había  ya  rendido  su  vida  en  la  plaza  de  Salla.  Entre 
Ríos  y  Corrientes  echaban  á  Córdoba  desterrados  á  los  jefes 
más  influyentes  de  aquellas  provincias.  En  estas  circunstan- 
cias de  completa  anarquía,  el  señor  Rivadavia  hace  un  con- 
venio con  el  Gobierno  de  Santa  Fe  para  retirar  los  Diputadc 
de  ambas  provincias  del  Congreso  que  iba  á  reunirse  en 
Córdoba.  Pero  ese  Congreso  aun  no  estaba  instalado,  m 
era  todavía  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación,  no  había 
abierto  sus  sesiones,  y  esto  es  lo  que  parece  haber  ignorado 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  cuando  para  sostener  el 
artículo  de  que  se  trata  nos  cita  un  acto  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  retirando  sus  Diputados  del  Congreso  de  Cór- 
doba. Tal  Congreso  no  existía  aun,  y  el  Gobierno  podía 
decir,  como  dijo  en  aquella  ocasión,  que  era  imposible,  6  no 
conveniente  reunir  un  Cuerpo  Nacional.  Pero  esta  es  cosa 
muy  distinta  de  quitar  Diputados  del  Cuerpo  que  forme  en 
efecto  el  Poder  Legislativo  Nacional.  Un  hecho  muy  notable 
acabará  de  demostrar  lo  que  pensaba  el  señor  Rivadavia  á 
este  respecto  y  lo  que  resolvió  el  Congreso  de  1827.  En  los  úl- 
timos meses  de  su  existencia,  algunas  provincias  retiraron 
sus  Diputados.  El  Congreso  se  negó  á  reconocerles  tal  fa- 
cultad, y  el  señor  Rivadavia,  entonces  Presidente  de  la  Re- 
publica,  por  medio  de  su  Ministro  de  Gobierno,  sostuvo  la 
resolución  del  Congreso;  porque  un  Diputado  elegido  por  el 
pueblo  para  un  Cuerpo  Nacional,  en  nada  absolutamente  de- 
pende de  los  Diputados  elegidos  como  él,  para  la  Legislatura 
Provincial.  Esto  es  tan  claro,  que  para  demostrarlo  hasta 
ver  el  origen  de  los  poderes,  el  objeto  de  ellos  y  su  jerar- 
quía en  orden  político.  Estos  eran,  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, los  principios  y  las  doctrinas  de  esos  hombres,  que 
después  solo  han  podido  condenar  La  Prensa,  de  París,  y  otros 
diarios  vendidos  á  Rozas. 

Paso  al  artículo  l±  Por  él  se  manda  promulgarla  Cons- 
titución inmediatamente  después  de  formada,  y  elegir  el 
Presidente  de  la  República,  Parece  que  el  Acuerdo  de  San 
Nicolás  hubiera  tenido  solo  por  objeto  crear  medios  para  que 
el  General  Urquiza  no  dejara  de  ser  elegido  Presidente.    Al 
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léerio,  nadie  puede  dudar  que  él  precisamente  va  á  resultar 
elegido.  Pero  eslo,  seQores,  es  degradar  á  los  hombres  y  á 
iis  uisUlucioues^  y  dar  solo  al  General  Urquiza  un  papel  in- 
4ipio.  El  tenía  una  posición  más  alta  en  la  República  que 
k  que  le  crea  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  la  necesidad  inevi- 
lahle  de  las  cosas,  y  el  voto  uniforme  de  la  Nación,  mientras 
4|ue  por  el  Acuerdo  no  se  hace  otra  cosa  que  poner  misera- 
ble» andatnios  para  llegar  á  donde  ya  le  coloca  la  voluntad 
gviiefaK  Si  yo  hubiera  tenido  el  honor  de  dirigir  al  General 
Crquixa  eu  la  fomiación  de  este  tratado,  no  le  habría  acercado 
Unta  4  ese  Congreso;  no  habría  procurado  crearle  una  in- 
fluencia exterior,  ni  hacer  algo  por  ék  desde  que  los  destinos 
io<)o?  del  país  estaban  eu  sus  manos*  Mas  por  el  Acuerdo. 
d  General  ürquiza  determina  y  paga  el  viático  y  las  dietas 
4fe  las  Diputados;  instala  y  abre  las  sesiones;  cuida  de  la 
libertad  de  las  discu:^¡ones,  y  Imsta  á  su  cargo  se  ponen  los 
fondos  precisos  para  las  oficinas  del  despacho.  Ese  diminuto 
Congreso  formará  en  un  pequeño  pueblo  la  Constitución  per- 
manente, y  elegirá  inmediatamente  el  Presidente  de  lu  Nación. 
Pues»  bien,  nefiores;  con  antecedentes  tales,  yo  temo  sobre 
manera,  no  al  General  Urquiza,  sino  al  Congreso  constituido 
ecia  laii  níngtuia  independencia:  temo  que  mañana  el  Liber- 
Udor  de  Buenos  Aires  aparezca  con  un  poder  por  largos 
AflM  ó  vitalicio,  como  sncedió  con  los  grandes  Libertadores 
de  la  América  Española.  El  General  Itúrbide  libertó  á  Mé- 
jfco  déla  dominación  española,  y  el  Congreso  que  inmediata- 
m*  reunió  hizo  de  él  un  Emperador  al  cual  luego  fué 
fusilar.  El  consejo  det  General  Bolívar  le  hizo  dar 
una  Constitución  al  Perú  con  un  Presidente  vitalicio  que 
aun  tenía  el  derecho  de  elegir  sucesor,  Constitución  (jue  al 
prr-  *  ^'  -TUireció  con  el  famoso  Libertador.  El  vencedor 
dr  y  Ayacucho,  el  General  Sucre,  también  se  con- 

virtió luego  en  Presidente  vitalicio  de  Solivia,  hasta  que   un 
tu      '  '      acabó  con  él  y  con  la  Constitución  que  había 

ctl-  .  ,     ,  i\  Temo,  pues,  algo  de  esto  del  Congreso  que 

m  reuoa  en  Santa  Fe.  ¿Pero  el  Acuerdo  no  podía  darnos  al- 
guna garmntfa  de  que  así  no  se  hicieraf  Ninguna  nos  da 
cuando  era  tan  fácil  hacerlo.  En  los  Estados  Unidos,  la 
Coottiturióa  que  sancionó  el  Congieso  fué  puesta  á  libre 
MceplMeián  de  los  Estados  particulares,  y  hubo  algunos  de 
l^Uoi!  f|iie  nc  la  aceptaron  hasta  pasado  mucho  tiempo.  Otros 
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Ed  la  sesidD  anterior,  hablindow  del  estado  presente  de 
kfaüdad  en  Um  asontfMi  de  «la  Sala,  ae  me  objetó  que  había 
empezado  á  eoocorrir  &  cfiiebniílarla  admitieodo  una  co- 
mbtón  para  ir  i  tratar  ron  el  jefe  de  los  insurreetos;  mí 
honor  y  mi  deber  roe  maiidaD  satisfecer  á  la  Sata  y  al  país. 
Cuando  ocupaba  el  puesto  de  Gobernador  el  doctor  Valentíi 
Alsina.  le  comuniqué  tener  notkia  de  una  revolución  que 
fraguaba  en  la  campafia.  Lagos  me  escribió  una  carta 
riéndome  que  serriría  al  Gobierno  con  la  fidelidad  que  le" 
era  caracterfsüca,  cuya  carta  manifesté  inmediatamente 
Gobierno;  sin  embargo,  el  mismo  Lagos  se  prontmció  por 
revolución,  j  contesté  á  éste  en  carta  abierta  que  también 
manifesté  al  Gobierno.  Deseando  la  autoridad  tomar  en  el 
asunto  toda  la  luz  posible,  me  comisionó  para  dirígirtne 
lugar  donde  se  hallaba  el  mismo  Lagos,  y  acepté  dicha  ce 
misión  trasladándome  á  Lujan  para  proporcionar  aquel  objetor 
y  encontré  la  revolución  ya  en  pie.  Mi  aceptación  de  aquel 
encargo  nacía  del  deseo  de  sacrificar  mi  persona  en  beneficio 
póblicOf  pues  cuantos  más  sacrificios  se  hagan  en  obsequio  del 
buen  orden,  tanto  más  se  contribuye  á  sostener  ía  lejmlidac 
y  las  instituciones.  Creo  de  este  modo  d^ar  satisfecho 
señor  diputado  que  me  dirigió  aquel  cargo.  Yeo  que  la 
Tolución  no  tuvo  otro  objeto  que  desquiciarlo  lodo,  pu€ 
no  »e  han  dado  hasta  ahora  las  razones  c|ue  la  motivaroi 
cosamucbo  más  notable  desde  que,  siendo  la  primera  exigei 
eia  que  bajase  del  mando  el  doctor  Valentín  Alsina,  ést 
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virtud  úe  renunciarlo  sin  comprometer  á  la  Sala;  y 
m  cuanto  al  proyecta  de  la  Comisión  especial^  votaré  por  su 
tenor  y  ci*eo  que  la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno 
txi^irÁ  previamente  la  disolución  de  las  fuerzas  sublevadas, 
puesi  f>or  ahí  debió  empezar  el  General  Urquíza,  porque  nada 
representan  y  porque  es  de  justicia  esa  disolución,  pues  la 
justicia  es  el  lodo  en  la  sociedad,  y  lo  contrario  produciría 
manilo  más  una  tregua,  pudiendo  entre  tanto  desvirtuarse  el 
ardor  de  los  defensores  de  la  ciudad  y  de  las  leyes. 


Diieirsii  del  doctor  José  Benjamín  Gorostiaga  en  el  Congreso 
Stneral  Constituyente  de  Santa  Fé,  al  discutirse  el  Proyecto  de 
Coistítución,  el  día  20  de  Abril  de  1853. 


Comenzamos  hoy  el  trabajo  que  forma  el  principal  objeto 
de  nuestra  misión* 

táik  abierta  la  discusión  del  Proyecto  de  Constitución  y 
demás  leyes  necesarias  para  ponerlo  en  ejecución  que  ha 
pr^;entado  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales.  Des- 
pu»^  de  la  exposición  que  ésta  ha  hecho  al  Congreso  en  su 
informe  y  en  la  declaración  que  precede  á  la  Ley  Orgánica 
Mibn?  capitalización,  nada  nuevo  puede  decir  el  miembro 
informante  en  la  consideración  del  Proyecto  en  generah 

En  esta  discusión,  creo  que  solo  pueden  examinarse  dos 
puntos:  primero,  la  naturaleza  de  la  forma  de  Gobierno 
que  üirve  de  base  al  Proyecto  de  Constitución;  y  segundo, 
la  necesíílad  de  su  deliberación. 

El  pritner  punto  está  determinado  por  el  tratado  de  4  de 
Enero  de  1831,  y  por  el  acuerdo  de  31  de  Mayo  de  18B2. 

I-a  Constitución  de  la   Confederación  Argentina    debe   ser 

f^'*  ♦•  -V     La  Comisión  ha  observado  estrictamente  esta  base, 

4ndoun  Gobierno  General  para  la  República,  dejando 

«uiisisleiile  la  soberanía  é  independencia   de   las  Provincias. 

•f»  está  vaciado  en  el  molde  de  la  Constitución  de 

^  Unidos,    único   modelo  de  verdadera  federación 

que  existe  en  el  mundo. 

En  cuanto  al  segundo    punto,  juzgo  superfluo  manifestar 
que  la    sanción    de   la  Constitución    es  urgente,    y   que    los 
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pueblos  la  reclaman  con  exigencia;  porque  el  Congreso  co- 
noce muy  bien  que  la  Constitución  es  el  más  poderoso  ele- 
mento de  pacificación  para  los  pueblos,  y  que  es  el  única 
recurso  que  nos  queda  para  establecer  el  orden  y  salvar  á 
la  Confederación  de  la  disolución  y  de  la  anarquía. 

Es  verdad  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  no  está  re^ 
presentada  en  el  Congreso;  pero  el  Proyecto  de  Constitución 
que  la  Comisión  presenta  es  para  toda  la  Confederación 
Argentina,  y  no  obligará  á  Buenos  Aires,  sino  después  que^ 
á  invitación  del  Congreso,  la  haya  examinado  y  aceptado. 

Así,  no  rompemos  los  vínculos  de  familia;  así  no  hacemos 
pedazos  la  República  que,  á  pesar  de  su  desorganización^ 
ella  existe  en  el  profundo  sentimiento  de  nacionalidad  que 
abrigamos  todos  sus  hijos,  vive  en  lodos  los  corazones,  está 
en  todas  las  cabezas,  y  es  indivisible  por  pactos  solemnes  que 
á  nadie  es  dado  desconocer. 

Estas  consideraciones  son  las  únicas  que  tengo  que  exponer 
en  la  consideración  del  Proyecto  en  generaL  Cuando  se  dis- 
cutan en  particular  los  artículos,  la  Comisión,  ó  se  anticipará 
á  satisfacer  las  explicaciones  que  crea  necesarias,  ó  se  limi- 
tará á  satisfacer  las  objeciones  que  se  opongan. 


( 


Benjamín  Gorostiaga, 


Discurso  del  Sr.  Facundo  Zuviría  después  de  firmada  ia  Constitu- 
ción de  1'  de  Mayo  de  1853,  siendo  Presidente  del  Congreso 
Constituyente  de  Santa  Fé. 


Permitidme  empañar  la  majestad  de  este  acto  con  la  débil 
expresión  de  algunos  humildes  sentimientos  que  excita  en 
mí  la  profundidad  de  los  misterios  que  envuelve  en  su  si- 
lenciosa y  augusta  solemnidad. 

Acabáis  de  ejercer  el  acto  más  grande,  más  solemne,  más 
sublime  que  es  dado  á  un  hombre  en  su  vida  mortal:  fallar 
sobre  los  destinos  prósperos  ó  adversos  de  su  Patria  ó  sellar 
su  eterna  ruina  ó  su  feliz  por\^enir. 

El  cielo  bendiga  el  de  nuestra  infortunada  Patria. 
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i\eat)ats  también  de  sellar  con  vuestra  firma  vuestra  eterna 
fflúúsL  en  la  bendición  de  los  pueblos,  ó  vuestra  ignominia 
en  su  eterna  maldición.  ¡Dios  nos  salve  de  ésta  por  la  pureza 
de  nuei^tras  intenciones! 

Los  pueblos  impusieron  sobre  nuestros  débiles  hombios 
lodo  el  peso  de  una  horrible  situación  y  ño  un  porvenir  in- 
átño  y  tenebroso* 

En  su  conflicto,  oprimidos  por  desgracias  sin  cuento,  nos 
han  mandado  á  darles  una  Carta  Fundamental  que  cicatrice 
^us  llagníi  y  les  ofrezca  una  época  de  paz  y  de  orden  que  los 
indetnnice  de  tantos  infortunios,  de  tantos  desastres. 

Se  la  hemos  dado  cual  nos  la  ba  dictado  nuestra  concien- 
cia, y  si  envuelve  errores,  resultado  de  la  escasez  de  nuestras 
luces,  cúlpense  ellos  de  su  errada  elección. 

Con  la  Carta  Constitucional  que  acabamos  de  firmar,  he- 

ii»s  llenado  nuestra  misión  y  correspondido  á  su  confianza 

mo  nos  ha  sido  posible. 

Promulgarla  y  ordenar  su  cumplimiento  ya  no  es  obra 
ra;  corresponde  al  Director  Supremo  de  la  Nación,  en 

^Bo  de  su  gloria,  en  cumplimiento  de  los  deberes  que  ella 
le  ha  impuesto  y  que  él  ha  aceptado  solemnemente,  A  los 
pueblos  corresponde  observarla  y  acatarla^  so  pena  de  trai- 
timar  su  misma  obra,  de  desmentir  la  confianza  depositada 
m  sus  Representantes  y  contrariarse  á  sí  mismos  presentán- 
dose en  ludibrio  de  las  naciones  que  los  rodean. 

Por  lo  que  hace  ámí,  señor,  el  primero  en  oponerme  á  su 
sanción,  el  primero  en  no  estar  de  acuerdo  con  algunos  de 
mm  artículos  y  sin  otra  parte  en  su  sanción  definitiva  que 
b  que  rae  ha  impuesto  la  ley,  en  clase  de  Presidente,  en* 
caiipido  de  dirigir  la  discusión,  quiero  también  ser  el  primero 
m  jurar  ante  Dios  y  los  hombres,  y  ante  vosotros  que  re* 
¡nwcotáis  á  los  pueblos,  obedecerla,  respetarla  y  acatarla 
haatU  en  sus  últimos  ápices,  en  el  acto  mismo  que  reciba  la 
¿Itima  sanción  de  la  ley. 

Quiero  ser  el  primero  en  dar  a  los  pueblos  el  ejemplo  de 
acatamiento  á  su  soberana  voluntad  expresada  por  el  órgano 
de  sus  representantes;  porque,  señor,  en  la  mayoría  está  la 
rerdad  legal  Lo  demás  es  anarquía  y  huya  ésta  para  siem- 
pre del  pueblo  argentino;  y  para  que  huya  de  él,  preciso  es 
que  huya  también  de  este  sagrado  recinto,  que  huya  delco- 
móñ  de  todos  los  representantes    de  la    Nación    y  que   no 
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quede  en  él  un  solo  senlimieato  que  la  despierte  6  autoríce 
en  los  pueblos. 

Para  esto,  aún  tenemos  otra  misión  que  llenar:  difundir 
nuestro  mismo  espíritu  en  el  seno  de  las  provincias  que  nos 
han  enviado.  Ilustrarlas  en  el  espíritu,  en  los  motivos  y 
objetos  de  la  ley  que  á  su  nombre  hemos  dictado.  Unir  la 
convicción  á  la  obediencia;  ved  ahí  nuestra  misión. 

El  r  de  Mayo  de  1851,  el  vencedor  de  Caseros  firmó  el 
exterminio  del  terror  y  del  despotismo. 

En  I"  de  Mayo  de  1853,  firmamos  el  término  de  la  anarquía, 
el  principio  riel  orden  y  de  la  ley. 

Quiera  el  cielo  que  seamos  tan  felices  en  nuestra  obra, 
como  él  lo  fué  en  la  suva. 


Discurso  del  Sr  Santiago  Derquí  en  el  Congreso  General  Constitu* 
yente  de  Santa  Fe,  el  9  de  Septiembre  de  1853,  sobre  la 
celebración  de  los  tratados  cotí  Inglaterra,  Francia  y  Estados 
Unidos. 

He  oído  diseñar  el  cuadro  de  nuestra  situación  administra- 
tiva con  toda  pureza  y  verdad  en  la  oposición  hecha  al  pro- 
yecto de  la  Comisión;  se  ha  analizado  del  mismo  modo  la 
diferencia  que  hay  entre  el  período  que  recorremos  y  el  que 
debe  sobrevenir  con  la  insta laeíón  de  los  poderes  constitu- 
cionales; se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  el  absurdo  de 
querer  aplicar  en  el  primero  de  las  leyes  constitucionales  en 
cuanto  al  ejercicio  de  poderes  que  aún  no  existen. 

He  oído  analizar  muy  bien  la  fuerza  actual  de  los  trata- 
dos en  cuestión  respecto  de  la  República,  el  modo  de  per- 
feccionar la  obligación  de  ésta  por  medio  de  ellos,  los  resul- 
tados legales  de  este  perfeccionamiento,  su  grande  conve- 
niencia nacional  y  la  urgencia  de  sostenerlos,  lomada  de 
nuestra  actual  situación;  pero  nada  he  oído  contestar  á  tan 
luminosos  fimdamentos,  y  sobre  esto,  apelo  al  juicio  del 
Soberano  Congreso, 

Se  ha  dicho  por  el  sefior  Diputado  por  Mendoza  en  la  se- 
sión de  anoche  y  en  oposición  al  proyecto,  que  importaba 
que  la  obligación  de  la  República    quedara  perfecta,    y  esto 
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ba  dado  mérito  (mra  que  el  honorable  miembro  informante 
de  Ea  Coinisión  supusiera  que  se  intentaba  ponernos  en  pre- 
eauríAn  de  nuestra  propia  mala  fe,  y  da  la  posibilidad  de 
que  más  adelante  la  República  quisiera  faltar  á  lo  pactado, 
jf  «sobre  esta  falsa  suposición  ha  declamado  largamente  con- 
tra la  infamia  de  que  nos  cubriría  este  procedimiento. 

Se  desea  que  la  obligación  quede  perfecta,  y  nada  más 
fom'ein'enle  &  los  intereses  de  la  actualidad  como  lo  ha  de- 
ODOstndo  muy  bien  el  Diputado  por  Mendoza;  pero  nada 
más  absurdo  que  inferir  de  aquí  que  se  desconfíe  de  nuestra 
buena  fe.  La  indiferencia  legítima  sería  que  descontiásemos 
de  nuestros  propios  medios. 
Se  lia  dicho  también  en  defensa  del  proyecto,  (¡ue  qiieda- 
1US  obligados  antes  (jue  las  otras  parles  contratantes; 
esto  sucede  en  lodos  los  tratados  respecto  del  primero 
que  los  ratifica  sin  que  haya  mengua  en  ello,  pues  no  basta 
qac  la  obligación  sea  perfecta  prra  que  sea  exigible  en  el 
attü?  Hay  en  esto  algo  de  desconfiar  de  nuestra  propia  buena 
fe,  ni  de  la  infamia  que  tan  gratuita  y  ofensivainente  se  su- 
poue? 

o    funciona  en   virtud  de    su  atribución  de  dar 
^^anicas  que  crea  necesarias  al  estableciniieoto  de 
la  lición  política,  sin  que  el  pacto  de  San  Nicolás  de- 

termine la  naturaleza  y   especie  de  estas  leyes;  en  tal  caso» 
Congreso  •  irmde  evidentemente  declarar  cuáles  son 

leyeH  mt  i-^  al  objeto  dado.   Así  lo  lia  hecho  desde 

m  instalación^  dictando   todas  aquéllas    que  ha  creído  con- 
Tmíente  para  sacar  al  país  de   las  diversas   situaciones  en 
se  ha  encontrado  desde  el  20  de  Noviembre.     Nada  más 
imo  y  nada  más  conforme  con   los  estrictos  deberes  del 
[Congrego.     En  presencia  de  este  hecho,  causa  espanto  ver  al 
miembro    informante   de   la   Comisión   contestar  esta 
atribución  en    el  Congreso    y  protestar   en    alta  voz 
Ira  lodos  sus  actos  que  no  sean  la  designación  de  capital 
linferina  y  proclamación  de  Presidente  Constitucional;  y  esto 
momentos  en  que  el  Soberano  Congreso  se  ocupa  de 
^'el  mis    alto  y  el  más    sagrado  de  sus  deberes,  defen- 
tienda  la  nacionalidad  argentina  en  las  provincias  represen- 
en  Conirreso,    asegurando  su   comercio  exterior  y  ha- 
posíblc^  por  este  medio  el  establecimiento  de  la  Cons- 
polftiea  contra  los  esfuerzos  del  Gobierno  de  Buenos 
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Aires  para  raantenerlas  como  hasta  el  3  de  Febrero  bajo 
dictadura,  por  medio  de  la  posesión  exclusiva  de  su  comer 
CIO  exterior  y  de  sus  rentas. 

Veamos  ahora  la  medalla  por  el  reverso.  Supongamos  qu€ 
como  pretende   el   señor   miembro    informante,  el  Condese 
deje  de  funcionar  como  hasta  aquí   y  se    manifieste  extrañe 
á  la  situación;  y  envuelto  en  una  indiferencia  sin  nombre  ei 
medio   de  la  borrasca   política,   espere   iinica mente  hacer  el 
escrulinio  del  nombramieulo  del  Presidente  de  la  RepúbhcaJ 
Hasta   entonces  habría   que  dictar   leyes,    y  tendría  que  ha4 
cerlo  el  Director  i  ro visorio;  pero  esto  sería  crear  una  dieta^j 
dura  que  el  país  repele  ron  horror  y  que  el  General  Urquiz,^ 
no  aceptaría    de  manera  alguna    y  que   la    haría   desceiidef 
muchas  graderías  de  la  grande  altura  á  que  ha  subido  en  ll 
opinión    uacional   y    extranjera.    El   Director  Provisorio,  e« 
todos  los  graves  asuntos  de  la  Nación  ha  dado  intervención 
á  sus  Representantes  y  ha  buscado  el  apoyo  de  la  ley  y  con-^ 
sultado   la    opinión    pública;    fiel  á    sus  principios  y    á  su$ 
deberes,  se  ha  abstenido  de  empeñar  el  crédito  de  la  Nación 
de  ínten^enir  en  los  negocios  de  Buenos  Aires  y  demás  actos 
graves  de  su  administración  sin  la  sanción  de  los  Represen-j 
tantes  de  la  Nación.    Ahora  mismo,  en  defecto  de  una  lej 
que  le  autorice  para  delegar  el  mando  político  y  administra^ 
tivo  eii  el  Consejo  de  Ministros  que  ha  creado,  y  sin  embar 
de  que  esta  medida  es  inspirada  por  un  patriotismo  elevadc 
y   demandada  por  una   conveniencia  evidente,  la   somete 
conocimiento  del  Soberano  Congreso,  temiendo   sin  duda  U 
nulidad  que  sin  esto  pudiera  argüirse  á  los  actos  del  Gobier 
no  Delegado.  ¿Querría  el  General  UrquisMi  abdicar  á  los  ojos 
de  la  Nación  y  del  mundo  la  posición  honorable  y  gloríe 
que  ha  asumido?    Es  absolutamente  imposible. 

Ahora,  pues,  el  Director  Provisorio  se  abstenía  de  le 
lar;  es  decir,  rehusaba  la  dictadura,  y  forzoso  le  serla  dejai 
de  obrar  y  de  llenar  las  exigencias  de  la  situación  con  eii-] 
dente  ruina  de  nuestra  naciente  nacionalidad.  Tememos,  puc 
que,  realizada  la  pretensión  del  miembro  informante  con  li 
terminación  del  Congreso  en  sus  funciones,  daría  uno  de  k 
resaltados  necesarios:  la  dictadura  ó  la  acefalía.  ¿Y  quí 
nombre  tendría  ese  proceder  en  el  Congreso?  ¿sería  cumplh 
su  mandatof  No:  sería,  sí,  cotejar  las  miras  del  Gobierno  d€ 
Buenos  Aires,  que  dirije   sus  esfuerzos  á    disolver  el  acti 
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Congreso  y  dejar  el  país  en  una  de  esas  dos  situaciones, 
optando  entre  la  inacción  y  el  desprestigio  de  su  Gobierno. 

No:  el  Congreso  General  no  traicionará  á  las  provincias 
que  representa;  llenará,  sí,  con  perseverancia  y  coraje  la 
misión  que  le  han  confiado.  El  Congreso  General  no  se  di- 
solverá hasta  que  no  sea  sustituido  según  el  orden  consti- 
tucional, y  afianzará  el  terreno  en  que  muy  pronto  ha  de 
establecerse.  Vana  es  la  esperanza  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  Los  Diputados  de  la  Nación  no  desertarán  del  puesto 
de  honor  y  confianza  que  les  han  señalado:  conozco  bien  su 
ardiente  patriotismo. 

Decía  que  me  proponía  examinar  á  la  luz  de  un  hecho  re- 
cíente  la  urgencia  de  dejar  perfecta  la  obligación  nacional  al 
cumplimiento  de  los  tratados  en  cuestión;  él  consiste  en  un 
acto  oficial  del  Gobierno  de  Buenos  Aires;  es  una  protesta 
de  éste,  aprobada  por  aquella  Legislatura^  que  pongo  en  ma- 
nos del  señor  Secretario,  pidiendo  al  señor  Presidente  tenga 
á  bien  ordenar  la  lectura. 


—Se  leyó  la  protesta  y  el  seftor  Diputado  con- 
tinuó. 


¿Necesitará  de  comentarios  este  documento  para  compren- 
der la  mira  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  clara  y  oficial- 
mente expresada  respecto  de  la  navegación  de  nuestros  ríos 
y  de  nuestro  comercio  exterior?  Ahí  está  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  declarando  á  la  faz  del  mundo  que  son  ríos 
interiores  de  esa  Provincia  el  Paraguay  y  el  Uruguay;  que 
son  navegables  hoy  por  su  sola  voluntad,  y  que  el  resto  de 
la  Nación  no  tiene  derechos  sobre  ellos. 

En  fin,  sería  molestar  demasiado  la  atención  del  Soberano 
Congreso  el  analizar  toda  la  audacia  y  toda  la  imprudencia 
que  contiene  ese  documento,  y  exponer  la  necesidad  de  estar 
en  precaución  de  los  efectos  de  la  política  bárbaramente  in- 
justa que  él  revela  tan  conforme  con  todos  los  precedentes 
de  aquel  Gobierno. 

Santiago  Dbrqui. 
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Discurso  del  Sr.  Salustiano  Zavalia  en  el  Congreso  General  Consti- 
tuyente de  Santa  Fe,  el  7  de  Febrero  de  1854. 


Tuve  el  honor  de  presentar  al  Soberano  Congreso  un  pro-j 
yecto  de    decreto  tijando  el   día  lo  del  corriente  para  hacerj 
el  escrutinio  de  las  actas  de  elecciones  de  Presidente  y  Vk 
presidente  de  la  República,  y  la  Comisión  encargada  de  acón-' 
tíejar  sobre  él  ha   producido  el  dictamen  que  está  en  discu- 
sión.   Ella  ha  adoptado  mi  pensamiento  en  el  fondo,  y  aun 
muchas  de  las  razones  en  que  la  apoyaba;  solo  hemos  dife 
rido  en  la  forma.     La  Comisión  acompaña  la  resolución  coiij 
una  nota  al  Gobierno  en  que  explica  todos  los  fundamentos 
de  ella  en  lugar  de  todos  los  considerandos  que  yo  propuse^ 
En  este  punto  no  puedo  conformarme  con  el  dictamen  y  me 
opondré  en  la   discusión  á  su  sanción. 

¿Qué  objeto  tiene,  señores,  esa  larga  y  prolija  nota  al  Ge 
bienio?  S¡  la  resolución  importara  un  precepto  á  cumplirsel 
por  los  pueblos  ó  por  el  Gobierno  mismo,  ya  lo  entiendo: 
pero  cuando  es  reducida  á  reglar  los  procedimientos  del^ 
Congreso  mismo  en  que  ninguna  participación  tiene  el  Ejf 
cutivo,  ¿á  qué  viene  ese  oficio  detallado  y  extenso  en  qu€ 
aparece  el  Cuerpo  Soberano  afanado  por  excusar  su  con-^ 
ducta?  La  Comisión  lia  sentido,  lo  mismo  que  yo,  la  nece-i 
sidad  de  motivar  la  sanción  del  Congreso. 

En  efecto,  el  caso  es  delicado.  No  por  la  parte  del  derc 
cho,  no:  habiendo  sido  legítimamente  convocadas  todas  iaí 
provincias  ai  Acto  Nacional  de  la  elección  de  los  altos  Ms 
gistrados  de  la  República,  el  silencio  de  algimas  de  ellas  nc 
puede  estimarse  sino  como  una  resigiíación  en  el  sufragic 
de  la  mayoría.  De  lo  contrario,  se  acordaría  un  voto  en  favo^ 
de  la  que  quisiera  anular  por  solo  su  voluntad  los  derechc 
de  todas  las  otras.  No  está  aquí  la  dificultad,  sino  que  no" 
debemos  dejar,  no  digo  un  fundamento  sólido,  pero  ni  aui 
pretexto  ni  asidero  á  los  anarquistas  que  dentro  y  fuera  d^ 
las  Provincias  Confederadas  no  cesan  de  combatir  el  ordei 
establecido.  No  debemos  dejar  que  se  achaquen  vicios  di 
nulidad  á  la  elección  del  primer  Magistrado,  que  es  el  ej< 
de  la  máquina  constitucional.  De  aquí  la  necesidad  de  fua-j 
dar  el  procedimiento  del  Congreso,  pero  no  en  una  nota 
Ejecutivo,  en  una  nota  como  la  propuesta   por  !a  Comlsiót 
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tt  li  que  He  trasluce  el  couato  de  Batisfaccióri,  ñola  que  e^ 
propia  para  dirigirse  del  tnandatario  al  mandante^  sino  dirí- 
pmáa  la  palabra  al  pueblo  argentino^  ó  mejor  dicho,  á  la 
ni¿ii  pública  como  sucedfa  en  los  considerandos  que  tuve 
nr  de  proponer, 
I  li  oira  parle,  si  se  ha  de  consignar  en  esle  caso  la  regla 
i|iie  las  autoridades  venideras  de  la  Confederación  han  de 
wffmr  en  casos  semejantes,  estableciendo  para  ello  las  ra- 
umtÁ  de  la  ley,  éíítas  no  han  de  colocarse  en  la  correspon- 
dHida  oficial  del  Congreso  con  el  Gobierno,  sino  en  el  cuerpo 
ét  I4  sanción,  donde  cumple  consignarlas  en  forma  de  con- 
fideiaiido8.  Por  estas  razones  negaré  mi  voto  al  diclámen 
df  h  Comisión* 


Salustiano  Zavalía. 


io  del  Congreso  General  Constituyente  á  los  pueblos  de  la 
Confederación  al  cerrar  sus  sesiones,  el  7  de  Marzo  de  1854. 


r*  ^  '  *  de  recibir  el  juramento  de  ley  al  primer 

Pr,     -  .         j  ional  déla   Confederación  y  al  Vicepre- 

affente  de  la  aiísma.     Sus  sesiones  están  cerradas. 

últimas  palabras   del  Congreso   serán   dirigidas  á  los 
|purui*        ■  ^  í^omo    han   sido   consagrados  á  ellos  lodos  sus 


El  Congre^M)  no  os  hablará  de  sus  sacrificios,  ¿Quién  puede 
mstMT  eJiento  de  éstos,  siendo  lujo  de  un  país  tan  perseguido 
»  #««4%  el  nuestro  por  la  desgraciaf 

H    P^ffi  m  lo»  tiempos   pasados   ñieron   lamentables  para  la 
■  ,  el  porvenir,  que  empieza  desde  hoy,  está  cargado 

Lis:  fux»me2$a8  de  feUcidad. 

^    Am  que  están  promesas  se  realicen,  no  hay  necesidad  de 
ides  esfuerzas. 
Los  :  ^  argentinos  están  destinados  por  la  Providen- 

í  s**j    íf^  lites,  sin  más  condición    que    la    de  vivir  en  paz 
m>mctidos  á  la  Ley. 

£^te  fué  el  cíonvencimiento  del  Congreso  cuando  se  decidió 
dictar    Ib    Constitución  y  á   presentarla   como   medio  de 
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alianza  entre  las  opiniones  divididas,  como  apoyo  á  los  e\ 
fuerxos  de  la  industria^  y  como  garantía   para  la  libertad  f 
para  el  orden. 

El  entusiasmo  con  que  los  pueblos  la  han  jurado,  es  una 
prueba  de  que  las  primeras  necesidades  del  país  han  sido 
consultadas  en  ella  y  de  que  está  vaciada  en  el  molde  de  la 
opinión. 

El  Congreso  no  ha  limitado  á  esto  solo  su  acción,  porque 
fué  su  encargo  coordinar  todos  los  elementos  de  la  vida  po- 
litica  del  pueblo  argentino. 

Dictó  la  ley  de  4  de  Mayo  de  1^3,  capitalizando  la  ciudad 
de  Buenos  Aires.  Esa  ley  es  reglamentaria  en  un  artículo 
constitucional  sancionado,  no  por  voluntad  caprichosa,  sino 
por  los  antecedentes  históricos  y  económicos  de  la  Repúbli- 
ca, para  resolver  un  problema  difícil  y  para  conciliar  los  in- 
tereses de  toda  la  Confederación  con  los  de  la  provincia 
Buenos  Aires.  Si  aquella  ley  no  ha  tenido  efecto,  saben  1 
pueblos  que  no  ha  sido  por  defecto  de  justicia  ni  de  es- 
fuerzos patrióticos  por  parle  de  las  autoridades  que  dirigían 
la  política  déla  Confederación;  y  como  el  Congreso  no  quiere 
ser  juez  en  cuestiones  en  que  la  pasión  ha  tomado  parte 
tan  activa,  entrega  su  fallo  al  juicio  del  pueblo  argentino^ 
descansando  en  la  alta  sinceridad  de  sus  intenciones. 

Ha  dado  su  sanción  en  nombre  del  país  á  los  tratados  ce- 
lebrados para  garantir  la  libre  navegación  de  los  ríos  Para- 
ná y  Uruguay,  y  para  asegurar  para  siempre  los  beneficios 
del  comercio  y  de  la  civilización  tanto  en  el  litoral  como  en 
el  interior  de  nuestro  territorio,  rico  de  productos  demanda- 
dos en  los  grandes  mercados  del  mundo. 

El  Congreso  está  seguro  de  que  la  posteridad  bendecirá 
á  los  redentores  de  ese  cautiverio  federal  á  que  estuvieron 
condenados  aquellos  grandes  canales  que  nos  dio  la  Provi- 
dencia para  nuestra  prosperidad  y  engrandecimiento,  cauti- 
verio á  que  estuvieron  reducidos  por  errores  de  econom 
y  de  gobierno  transmitidos  en  herencia  por  el  régimen  metr 
politano,  cuyas  cadenas  quebrantamos  á  costa  de  tanta  san- 
gre argentina  derramada  en  la  gloriosa  lucha  de  la  inde- 
pendencia. 

Uno  de  los  elementos  de  existencia  indispensables  para  el 
país  es  la  Hacienda,  la  cual,  puesta  al  servicio  de  los  po- 
deres nacionales  según  las  disposiciones  de  la  Constitució 


sobre  suelo  ingrato  los  priocipios  de  su  programa  de  Majo^ 
convertidos  hoy  en  Ley  en  el  Código  fundamental  de  nuestro 
nuevo  pacto. 

El  Congreso  tiene  que  hacer  una  solemne  recomendación 
á  sus  compatriotas:  una  sola  recompensa  que  pedirles  en 
premio  á  sus  desvelos  por  el  bien  común. 

En  nombre  de  lo  pasado  y  de  las  desgracias  sufridas,  leaj 
pide  y  aconseja  obediencia  absoluta  á  la  ConsHtudéii  que  han  I 
jurado. 

Los  hombres  se  dignifican  postrándose  ante  la  ley,  porque 
así  se  libran  de  arrodillarse  ante  los  tiranos. 

Sala  (ií»  Sesiones  en  Santa  Fe,  á  8  de  Marzo  de  1854. 

Baíítiaoo  DEmQVi«  Presidente  —  José  Benjamin  Go-  i 
rantiaga  —  Manuel  Padilla  —  Jone  Quintana  — 
tSabintiano  Zavalia  —  Ruperto  (Jodoy  —  Urtktn^  | 
Iriofufo  —  Luciano  Torrtut  —  Mi'Jia  Martínez  — 
Martin  Zapata  —  Juan  María  Gutierres  — 
Delfín  B,  Huergo  —  Jtmn  Jasé  AlvártM  —  Juan 
fiel  Campillo  —  Elias  Bedoya  —  Juan  FrancÍM- 
co  Segui  —  Joíté  i?.  Pérez  —  Agustín  Delgado  — 
iSatuniino  iMspiur^  Secretario. 


Discursos  de  los  doctores  Esteves  Seguí  y  Manuel  Montes  de  Oca 
en  la  Sala  de  Representantes,  en  la  sesión  del  8  de  Mario 
de  1854,  al  discutirse  el  articulo  2  del  Proyecto  de  Cons- 
titución. 

Sr.  Montes  de  Oca,  —  Señores:  Cuanto  más  se  debate  este 
artículo,  tantas  más  dificultades  presenta  para  arribar  á  un 
resultado  por  la  falta  de  conocimientos  y  de  datos,  á  pesar 
de  que  algunos  señores  han  dicho  en  las  sesiones  anteriores 
que  se  conoce  perfectamente  el  territorio  de  la  Provincia. 
Señores,  la  República  Argentina  está  situada  en  una  área 
de  terreno  comprendida  entre  el  Río  de  la  Piafa  por  el  Esle^ 
por  la  Cordillera  por  el  Oeste,  por  el  Sur  por  el  Atlántico», 
por  el  Este  y  Norte  por  el  Paraná.  En  esta  área  de  terrena 
existen  catorce   provincias,  entre  ellas  Buenos  Aires.  ¿Qui^rL 


leoiareado  los  límites  de  cada  una  de  estas  provincias? 
|!¡mén  las  ha  divididot  ¿cuál  es  el  territorio  natural  que  cada 
uüa  tiene?  Yo  no  lo  sé,  á  no  ser  que  las  fronteras  de  cada 
unsk  de  estas  provincias  estén  completamente  defendidas  por 
lo6  fuertes  establecidos  con  ese  objeto.  Pero  hay  una  porción 
ik  territorio  que  pertenece  á  todas  las  provincias;  por  ejem- 
plo^ esa  porción  de  territorio  del  Sud,  pertenece  á  la  provincia 
d«  Buenos  Aires,  á  la  de  Mendoza  y  á  la  de  San  Luis* 
Bien,  pues;  ¿hay  algunos  límites?  ¿alguna  vez  se  ha  hecho 
visión  territorial?  ¿quién  la  ha  hecho?  ¿quién  la  ha  po* 
cerf  Solo  un  Congreso  General  la  puede  hacer;  un 
Caofn»so  General  en  que  estén  representadas  todas  las  pro- 
fineias  de  la  Unión.  Pero  nosotros,  ¿qué  pretendemos  con 
68t£  artículo?  Dictar  una  ley.  ¿Y  con  una  ley  vamos  nosotros 
á  determÍDar  el  territorio  de  Buenos  Aires?  Yo  oo  estoy  en- 
terado del  derecho  público,  pero  estoy  seguro  de  que  no  hay 
una  nación  que  por  una  ley  se  haya  dado  un  territorio. 
Ijo¿  ierritorios  son  el  resultado  de  las  combinaciones  de  uu 
tntado,  de  las  estipulaciones  que  se  hacen  entre  los  Estados 
j  países  limítrofes.  Asimismo  lo  hemos  visto  con  respecto 
al  Bnu^íU  con  respecto  al  territorio  argentino  y  oriental;  así 
ki  remos  en  todas  las  partes   del  mundo:  es  por  tratados  y 

por  leyes.  ¿Y  qué   sucederá  si    nosotros    aprobamos  por 

artículo  constitucional  que  el  territorio  de  la  provincia 

ée  Buenos  Aireas  llega  hasta  el  estrecho  de  Magallanes?  ¿Por 

«áa  sola  ley  ya  estamos    en    posesión   de  ese  terreno?  No, 

seflOfM:  en  ese  desierto  no  existe  ningún  Estado  que  tenga 

(d  goce  dé  su  posesión*  No  hay  que  equivocarnos*  Se  ha 
dicho  por  un  señor  Representante  que  ese  territorio  fué 
ocupado  por  un  buque  nuestro  en  tal  tiempo,  y  que  en  otro 
üüopo  el  señor  Pacheco  hizo  la  matanza  de  ganados;  yo 
•fr^^aré  que  en  otro  tiempo  en  la  Laguna  de  Choele-Choel 
bao  la  matanza  de  ganados;  pero  esto  no  prueba  posesión, 
•slü  pudo  hacerlo  á  costa  de  su  pellejo;  y  después,  tan 
luengo  romo  ha  dado  la  espalda  á  ese  territorio,  ha  vuelto  á 
M  duefio  natural  Señores,  se  ha  dicho  que  se  ha  plantado 
imi  Í»andera  en  Choele-Choel;  ¿á  dónde  irfamos  á  parar  si 
eoa  plantar  una  bandera  se  adquiriese  la  posesión  de  un  te- 
früariot  Si  así  fuese,  se  hubiese  tenido  posesión  de  Rio  Ja- 
Miro,  pues  algunos  argentinos  subieron  á  un  cerro  y  planta- 
mo  Ib   baudera   argentma.  Eso   mismo   sucedió  con  nuestra 
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lianüera  plantada  en  el  desierto:  estuvo  allí  mientras  estuvo 
sostenida  en  las   bayoneias  del  ejército.  Es  preciso  no  euga- 
fiamos;  el  territorio  que   se   toma  á  la  fuerza  y   se  sostiene 
por  la  fuerza,  no  da  la  verdadera  posesión,  Y  creo,  señores, 
y  esta  es  mi  convicción,  que  este  artículo  es  completamente 
innecesario;  en  primer    lujírar^  porque  nosotros   no  podemos 
lyar  límites  sobre  cosas  que  no  poseemos  perfectamente;  eu 
segundo  lugar,  porque  no  estamos  en  posesión  de  ese  terri- 
torio; y  porque,  además,   ese    territorio  es  disputable,  y  esa 
disputa  nadie  podría  dirimirla  sino  un  Congreso  Nacional  en 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires  esté  convenientemente  re- 
presentada. Pero  yo   considero,  no  diré  un    avance*    pero  sf 
una    cosa  inútil  y    completamente  innecesaria,   y    no   habrá 
quien  me  convenza  ile  que  por  esta  ley  quedamos  en  pose- 
sión de  eí^e  territorio.   No,   señores;  ese  territorio  estará  en 
nuestra  posesión  mientra^  esté  convenientemente  defendido: 
y  lo  mejor  en  este  caso.es  no  aventurar  nada.  Hay,  además, 
muchas  constituciones   en  que  no  se  demarca  el  territorio^ 
muchas  podría  nombrar,  pero  me  parece  innecesario  porque 
ya  otros  señores  Diputados  lo  han  hecho.  Pero  se  dice:  si  no 
se  demarca  el    territorio,  ¿cómo   podremos  sin   este  artítnilo 
reclamar  la  Isla  de  Martín  García  que  la  hemos  poseído  mu- 
chos años  ha,  tjue  pertenece  á  la  provincia  de  Buenos  Aires 
en  los  límites  que  hoy  tiene?  ¿Y  necesitamos  para  esto   una 
Constitución?    No,    señores.    Cuando   Urquiza,  al  hacer    esa 
Constitución,  quiso  dividir  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ba 
dicho  muy  bien  el  señor  Diputado,  toda  la  Provincia  se  levan- 
tó en  masa  como  un  solo  hombre.  Esto  es  lo  que  vale  y  lo 
demás  es  dar  leyes   para   el  desierto;  y  así  e^  como  hemos 
protestado  de  los  tratados   hechos  por  Urquiza  con  las  po- 
tencias extranjeras,   así  lo    haremos   respecto    del  territorio 
que    nos   pertenece,   si    otra   cualquier  potencia    lo  quisiere 
tomar.  De  consiguiente,  yo  estaré  contra  el  artículo,  y  sería 
de  parecer  que  se  quedase  in  sfatn  quo,  dejando  esta  demar- 
cación para  un  Congreso  General. 

Sn  Esteres  Seguí.  —  Señores:  Digo  que  hay  ¡deas  di  versan 
sobre  la  consideración  de  ese  artículo,  á  término  de  conside- 
rarlo algimos  como  innecesario,  y  yo  estoy  en  la  idea  de  al* 
gunos  señores  Diputados  de  que  hoy,  más  que  nunca,  es  abso- 
lutamente necesario  establecerlo  en  la  ley  constitucional  de  la 
Provincia;  y  como  he  de  votar  en  este  sentido,  aunque  admi- 
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en la  que  se  trasluce  el  conato  de  satisfacción,  nota  que  es 
propia  para  dirigirse  del  mandatario  al  mandante,  sino  diri- 
giendo la  palabra  al  pueblo  argentino,  ó  mejor  dicho,  á  la 
razón  pública  como  sucedía  en  los  considerandos  que  tuve 
el  honor  de  proponer. 

Por  otra  parte,  si  se  ha  de  consignar  en  este  caso  la  regla 
que  las  autoridades  venideras  de  la  Confederación  han  de 
seguir  en  casos  semejantes,  estableciendo  para  ello  las  ra- 
zones de  la  ley,  éstas  no  han  de  colocarse  en  la  correspon- 
dencia oficial  del  Congreso  con  el  Gobierno,  sino  en  el  cuerpo 
de  la  sanción,  donde  cumple  consignarlas  en  forma  de  con- 
siderandos. Por  estas  razones  negaré  mi  voto  al  dictamen 
de  la  Comisión. 

Salüstiano  Zavalía. 


Manifiesto  del  Congreso  General  Constituyente  á  los  pueblos  de  la 
Confederación  al  cerrar  sus  sesiones,  el  7  de  Marzo  de  1854. 

El  Congreso  acaba  de  recibir  el  juramento  de  ley  al  primer 
Presidente  Constitucional  de  la  Confederación  y  al  Vicepre- 
sidente de  la  misma.    Sus  sesiones  están  cerradas. 

Las  últimas  palabras  del  Congreso  serán  dirigidas  á  los 
pueblos,  así  como  han  sido  consagrados  á  ellos  todos  sus 
pensamientos. 

El  Congreso  no  os  hablará  de  sus  sacrificios.  ¿Quién  puede 
estar  exento  de  éstos,  siendo  hijo  de  un  país  tan  perseguido 
como  el  nuestro  por  la  desgracia? 

Pero  si  los  tiempos  pasados  fueron  lamentables  para  la 
República,  el  porvenir,  que  empieza  desde  hoy,  está  cargado 
de  promesas  de  felicidad. 

Para  que  estas  promesas  se  realicen,  no  hay  necesidad  de 
grandes  esfuerzos. 

Los  pueblos  argentinos  están  destinados  por  la  Providen- 
cia á  ser  felices,  sin  más  condición  que  la  de  vivir  en  paz 
y  sometidos  á  la  Ley. 

Este  fué  el  convencimiento  del  Congreso  cuando  se  decidió 
á    dictar   la  Constitución   y  á   presentarla   como   medio  de 
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nadie  contestaba  al    Virreinato    de  Buenos  Aires  el  derecho 
de  fijar  sus  límites  jurisdiccionales,  como  los  establece  el  ar* 
tjculo,  ¿por  qué  no   ha  de   poder  designarlos  hoy  esta  pro- 
vincia? Yo  no  tengo  duda  de  que  todas  esas  costas  nos  han 
pertenecido  y   ahora  nos    pertenecen:   y   sobre  la  duda  que 
puede  sobrevenir  de  si  ese  territorio  de  Patagones  pertenece 
á  la  de  Buenos  Aires  ó  k  la  Nación  Argentina^  yo  pregunto:  [ 
si  hubiese    existido  como   antes,   es  decir,  si  no  hubiese  so- 
brevenido  la  revolución  del    año  10,    ese  terreno,  ¿de  quién  | 
sería?  Indudablemente  pertenecería  al    Virreinato  de  Buenos! 
Aires.  El  Chaco,  si  Santa   Fe  dijere,   señores:  ese   territorio  | 
es  nuestro,  ¿podríamos  nosotros  decirle  nada?  Porque  es  la 
prolongación  de  su  territorio.  Pues    lo  mismo    digo  yo    con  ^ 
respecto  al  territorio  de  Patagones:  ¿no  es  una  prolongación  ■ 
de  nuestro  territorio?  ¿no  nos  podemos  pasear  por  él  el  día 
que  queramos   y    establecer   con    gran    facilidad    cualquiera 
clase  de  colonias?  Yo    no  estoy  porque   ílesde   ahora    se  lo 
apropie  Buenos    Aires;  no,  señores;   estoy    con   la    ¡dea  que] 
indicó  un  señor  Diputado  de  que  ese  terreno  debe  guardarse 
y  conservarse  para  la   asociación  Argentina.  Si   mañana  tu- 
viéramos la  fortuna  de  que  la  Nación  se  organizase;  si  maña-] 
na  hubiese  un  Congreso    en  que  Buenos  Aires  estuviese  k 
gítimamente    representado,    ese  territorio   (jue   pertenecía    4] 
Buenos   Aires  se    podrfa    destinar   á   las   necesidades    de  ial 
Nacionalidad  Argentina,  y  vendría  á   suceder  lo  mismo  quB| 
en  los  Estados  Unidos:  que  todos  esos  terrenos  que  se  encon- 
traban   baldíos,   sirvieron   por  disposición  del   Congreso  del 
año  26  para  establecer  allí  otras  provincias  y  formar  colonias.! 
4N0  se  han  declarado    nacionales  los  terrenos   de  CórdobaJ 
San  Luis,  etc.?  Pues   á  eso  precisamente   tiende  el  artfcu  Uij 
nuestro:   á  no    dejar   ese   terreno   así  no    más  para    que    U 
pueda  ocupar  cualquiera,  ¿Ahora  mismo,  en  estos  momentos J 
se  pretende  que  vayamos  á  sancionar  una  cosa  en  contradic- 
ción de  todos  los  antecedentes  de  ahora  tres  siglos?  Yo  no  séj 
qué  razón  puede  haber  para  esto;  cualesquiera  que  fueran  los 
principios,  yo  no  estaré  por  esos  principios,  porque  considero! 
que  la  América,  como  nuevo  mundo,  tiene  su  derecho  público 
especial,  porque  no  debemos  olvidar  que  la  Europa  ha  sidoj 
la    colonizadora   de   ella*   Estos   mismos    principios   son  los! 
adoptados    por    Norte   América.  De  ningún  modo,  pues,    8€ 
puede  disputar  al  Estado  de  Buenos  Aires  el   derecho  que 
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ha  de  llevar  la  prosperidad  á  todos  los  ángulos  de  la  Con- 
federación, satisfaciendo  sus  necesidades  é  impulsando  la 
explotación  de  sus  riquezas. 

Por  esta  razón  y  después  de  maduras  deliberaciones,  san- 
-cionó  con  breves  reformas  el  Estatuto  de  Hacienda  y  Cré- 
dito Público  y  la  tarifa  de  aduanas  presentadas  en  proyecto 
por  el  Gobierno  Delegado.  Con  estas  leyes  protectoras  de 
nuestras  nacientes  industrias,  hemos  echado  una  verdadcia 
base  de  oro  á  nuestra  prosperidad  futura;  y  sin  recurrir  á 
empréstitos  extranjeros,  desventajosos  en  nuestras  actuales 
circunstancias,  hemos  de  crecer  por  esas  mismas  leyes  en 
industria  y  en  capitales  hasta  donde  solo  la  imaginación 
puede  alcanzar. 

El  Congreso  ha  tenido  por  una  de  sus  reglas  de  conducta 
"el  ceñirse  todo  lo  posible  en  la  esfera  de  sus  atribuciones, 
que,  por  otra  parte,  era  bien  extensa,  y  se  ha  abstenido  de 
^er  juez  y  de  tomar  ingerencia  en  los  desacuerdos  parciales 
que  han  turbado  la  paz  de  la  Confederación  durante  los  tra- 
bajos constituyentes.  Se  ha  dolido  de  aquellos  males,  pero 
ha  confiado  siempre  en  que  una  vez  puestas  en  ejercicio  las 
autoridades  nacionales,  se  establecería  definitivamente  el  or- 
den y  que  los  pueblos  y  gobiernos,  guiados  por  la  ley  común 
que  señala  derechos  y  obligaciones  nacionales,  no  podrán 
menos  que  contribuir  á  la  felicidad  de  la  Patria. 

El  Congreso  ha  tratado  de  dar  ejemplos  de  tolerancia,  de 
espera  y  de  la  moderación  de  que  necesita  la  República. 
Sus  discusiones  han  sido  templadas,  reflexivas,  sin  que  sus 
miembros  aspirasen  á  otra  fama  que  á  la  de  buenos  patrio- 
tas. Su  independencia  ha  sido  absoluta  de  toda  influencia, 
pero  se  ha  mantenido  siempre  sin  violencia,  en  armonía  con 
los  otros  poderes  llamados  á  gobernar  durante  el  período 
constituyente,  porque  ha  reinado  en  ellos  la  misma  modera- 
ción y  patriotismo. 

El  Congreso  no  ha  olvidado  que  el  Director  Provisorio  era 
el  Libertador  de  la  Patria,  y  que  si  la  Nación  se  hallaba  en 
aptitud  de  darse  leyes  según  su  voluntad,  era  á  los  esfuer- 
zos de  aquel  digno  ciudadano  á  los  que  se  debía  ima  feli- 
cidad ambicionada  y  perseguida  durante  tantos  y  tan  enlu- 
tados años. 

La  Nación  acaba  de  exigirle  un  sacrificio  más.  La  Nación 
se  lo  hará  menos  pesado  mostrándole  que  no  ha  sembrado 

Okatoeía  Akokvtixa.  —  Tonw  II.  * 
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que hasta  ahora  se  haya  levantado  una  voz,  ni  contra  esos 
trabajos  de  Martín  García,  sobre  ese  hecho,  en  el  cual  no 
no  puedo  concebir  qué  títulos  pueda  alegarse  en  su  favor. 
Yo  creo  que  en  virtud  de  esos  tratados,  Buenos  Aires  da  un 
ejemplo  muy  conveniente  á  las  demás  provincias  sobre  la 
existencia  de  ese  territorio,  y  á  la  vez  se  pone  á  cubierto 
de  la  marcha  extraviada  que  está  siguiendo  ese  Gobierno 
General  de  las  13  Provincias,  Si  no  hubiese  sido  en  esta 
Sala,  esa  disposición  del  Gobierno  de  Mendoza  referente  á 
su  derecho  á  ese  territorio  sobre  el  Atlántico,  disposicióif 
completamente  absurda  que  no  manifíesta  sino  un  espíritu 
de  encono  sobre  esta  provincia,  espíritu  que  no  se  puede 
calificar  sino  del  deseo  de  destruirnos,  espíritu  animado  de 
una  animadversión  local  y  cuya  prueba  está  fimdada  en  he- 
chos positivos:  hablo  delante  de  mis  compatriotas  que  los 
ven  palpablemente;  se  han  reunido  todos  los  gobiernos  de 
esas  provincias,  y  se  han  dicho;  somos  13  contra  uno,  y  lo 
!ian  hecho  unidas  y  no  solo  han  hecho  sacrificios  para  reu- 
nir fuerzas  y  hostilizarnos,  sino  que  se  han  unido  á  los  maz- 
horqueros  para  imponernos  la  ley  del  terror  y  sojuzgarnos* 
Esto  lo  hablo  á  la  vista  de  todo  el  mundo.  Los  que  han 
formado  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  lian  violado  todos  los 
principios,  porque  Urquiza  no  era  capaz  de  componer  ese 
Acuerdo,  llenos  de  ese  espíritu  de  someternos  á  un  Poder 
General,  á  un  Congreso  según  su  voluntad  arbitraria.  Léase 
el  tenor  del  artículo;  se  dijo  que  lo  que  decidiesen  28  indivi^ 
dúos  había  de  ser  bien  decidido;  y  porque  Buenos  Aires  se 
opuso,  se  dijo:  «Buenos  Aires  no  ha  de  tener  soberanía» 
puesto  que  se  resiste  á  los  principios  de  Federación  que  ha 
jurado».  Posteriormente  hemos  visto  á  esos  mismos  ciudada* 
nos  que  habitaban  entre  nosotros,  hijos  de  esas  provincias 
y  que  han  hecho  su  fortuna  aquí,  es  decir,  á  cara  descubierta» 
á  alginios  que  han  ocupado  puestos  muy  principales  en  la 
Capital,  que  era  preciso  destruir  á  Buenos  Aires  y  aun  sem- 
brarla de  sal  para  poder  organizar  el  país.  Y  yo  traicionarla 
mi  conciencia  si  en  esta  parte  no  me  pusiese  en  favor  del 
país  á  quien  debo  mi  existencia.  Así,  considero  que  es  una 
necesidad  vital  la  demarcación  de  los  límites,  porque  de  este 
modo  el  General  Urquiza  no  podrá  disponer  de  este  territo- 
rio, porque,  no  podiendo  someternos  por  la  fuerza  de  la 
opinión,  que  cada  día  es  más  débil,  ha  de  tratar    de  buscar 
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ta  prolección  de  lodos  los  Gobiernos  extranjeros  en  beneficio 

para  de  ese   modo  sojuzgarnos,     Considero,  pues,  una 

^idad    demarra r    nuestro    territorio,  para   que    de    este 

hmkIo  m  pueda  decir  á   todos  los  Estados  extranjeros:  ^Se- 

Iktrrs,  esta  Provinría  tiene  su  soberanía,  nadie  es  dueño  de 

su  lerriloriü  sino  ella  misma:  no  liay    ima  obligación  esta* 

litecida  que  pueda  hacerla  reconocer  esa  Constitución,     Este 

«un  liedlo   existente  que  nadie  pone  en  duda,  puesto  que 

llobierno   General  no  puede    imponerla  obligaciones  ni 

en  aptitud  de  llevárselas  á  cabo;  y  por  otra  parte,  este 

(ffieblo  Üene    su  soberaida  con    todas  sus  autoridades    que 

{Hiedan   responder  de   sus   actos  como  el  mejor  pueblo  del 

Por  esta  razón  considero   la  necesidad    de  la  de- 

BÍón    del    territorio,    y   considero  también    que  con    el 

aitíeulo  segundo    se  autoriza   á  los  poderes  creados    por  la 

C^ni^títución  para  poder  hacer  todo  lo  que  sea  necesario  en 

hetielicm  de  la  comunidad  nacional.    Creo  que  este  artículo, 

^     taii  lejos  de  alejar  el  moniento  de  nuestra  organización,  todo 

B  b  conlrario,  ha  de  facilitarla,  porque   las  provincias  se  han 

^^B^MÍMengañar  y    han   de  llegar    á  conocer  de  que  nosotros 

HHHB  de  usar  con  ellas  de  toda  la  franqueza  y  toda  la  líbe- 

rdidad  que  puede  haber  entre  pueblos  hermanos,  pero  que» 

al  raiifino  tiempo»  debemos  manifestar  que  por  ningi'in  título 

btJiiO!«  de  consentir  en  la  desmembración  de  nuestro  territo- 

río,  lanío  más,  cuanto  que  el   día  que   nos  reunamos  á  las 

proviricia^^  eti  e^e  día  cederemos  la  |>arte  que  sea  conveniente. 

Se  ha   dicho   que  la  parte    de  este    artículo    es  redundante 

(lorque,  estableciéndose    en  el  artículo  segiuido  la  extensión 

del  lerritorio,  era  evidente  la  facultad  que  tiene  la  Provincia 

de  ceder  una  parte  sin  necesidad  de  declararlo  así;  y  en  mi 

I  fooceplo,   esto    es  inexacto»     Si  no  se  pusiese  este  artículo, 

na  podrían  los  Poderes  resolveí'  ni  disponer  sino  de  aquello 

<|ue  loH   pueblos  le   permiten,  porque  los   pueblos  se  repre- 

i^entan  por  sus  poderes  constitucionales;  y  si  la  Constitución 

na  ñjskse  phos  límites,   difícilmente  los  podría  después  obte- 

ó  conceder  en  benelicio  general  cierta  parte  de  nuestro 

|l€rríforío*     De  este  modo  se  da  una  prueba  completa  de  que, 

fiMitra£s    estamos    en  este  estatlo  actual,    no  consentiremos 

üf^  clisniinuído  el  territorio  que  tenemos,  como  lo  están 

ííMtiendo  con  el  resto  de  la  República;  que  íio  olende  á  sus 

FifcfwJios,     y  cjiíe    Buenos  Aires  está  en  aptitud  de  unirse  á 
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ellas  mismas.  Yo  no  coavenga  coo  uo  arlículo  que  ha  pre 
sentado  un  seüor  Diputado  que  declara  que  durante  el  pe 
ríodo  del  interinato  no  consentirá  Buenos  Aires  que  el  te- 
rritorio sea  desmembrado.  Señores,  creo  que  esto  traería  un 
inconveniente  muy  grave  que  las  provincias  han  de  abultar 
ó  los  que  las  representan;  yo  no  puedo  absolutamente  da* 
sificar  si  esta  opinión  que  domina  es  de  los  pueblos  ó  de  los 
que  íTobiernan.  Hablo  de  los  hechos  existentes,  y  una  por- 
ción de  ideas  que  oigo  verter  á  ciudadanos  que  permanecen 
alh\  Yo  creo  que  tiene  ese  artículo  el  inconveniente  de  que» 
cuando  mañana  nos  unamos  á  las  demás  provincias,  han  de 
pretender  sacar  partido  de  las  palabras  de  esa  redacción. 
Mejor  sería  la  supresión;  mejor  es  que  sepan  que  nuestra 
integridad  territorial  no  puede  ser  fraccionada  sin  nuestro 
consentimiento;  y  si  comprendiese  esta  idea  el  arlículo,  no 
tendría  inconveniente  en  aprobarlo.  Veo  que  Buenos  Aires 
hace  una  demarcación  que  no  se  puede  tachar  de  injusta. 

Señores;  sí  se  abren  ias  cartas  que  se  han  dehneado  en 
las  principales  Academias  de  Francia  é  Inglaterra,  en  ellas 
veo  determinados  los  límites  de  las  provincias  de  Cuyo^  que  des- 
pués se  subdividieron  en  distintas  soberanías,  cuando  éstas  no 
pueden  tener  otros  límites  que  los  de  su  soberanía  primitiva.  Se 
verá  que  los  límites  que  se  delinean  son  los  mismos  que 
abrazan  esas  cartas.  Es  indudable  que  quienes  las  han  de- 
lineado  han  tenido  suficientes  dalos  para  fijarlas  así,  que  han 
sido  habidas  en  tiempos  del  gobierno  español  Posteriormente 
Buenos  Aires  lia  dado  ensanche  á  sus  fronteras;  al  mismo 
tiempo  que  ha  tomado  posesión,  ha  hecho  sus  avances  sobre 
los  indígenas;  yo  creo  que  le  da  un  derecho  más  indudable 
que  el  que  tenía  antes;  fuera  de  que.  aun  cuando  no  hubiese 
avanzado  sobre  esas  fronteras,  yo  creo,  basando  mi  idea  so- 
bre los  principios,  que  le  pertenece  aún  ese  territorio  que  está 
comprendido  en  los  límites  de  su  jurisdicción.  Señores,  yo 
veo  que  los  españoles  ocuparon  ese  territorio,  y  todas  las 
naciones  del  mundo,  hasta  la  época  de  nuestra  emancipa- 
ción política,  han  reconocido  en  su  presesión  toda  la  exten- 
sión de  ese  inmenso  territorio.  Esto  no  es  una  ley;  sin  em- 
bargo, creo  que  es  la  que  reconocen  todas  las  naciones.  La 
Inglaterra  ocupa  una  vasta  extensión  de  territorio;  pero,  ¿  la 
ocupa  continuamente?    No,  señores. 

Se  ha  dicho  también  que  nosotros  necesitábamos  comprar 
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«808  terrenos  &  los  indígenas:  esto  es  difícil  de^resolver;  esta 
m  una  cuentión  muy  seria. 

Solo  diré  que  los  indígenas  tienen  tanto  derecho  como  no- 
sotros á  ese  lerritorio,  cuando  se  dediquen  á  trabajos  útiles 
como  la  labranza,  etc.;  pero  los  que  están  en  el  desierto  vi- 
viendo  de  una  manera  salvaje,  no  pueden  tener  ese  derecho, 
T  no  hay  más  que  echarlos  fuera  ó  lucliar  con  ellos  hasta 
«Miiíegiiirlo,  cosa  que  yo  no  apruebo  porque  son  nuestros 
lipmejantes;  la  prueba  más  convincente  de  que  no  tenemos 
4*se  derecho,  es  que  son  completamente  bárbaros  y  salvajes, 
f  favor  se  les  hace  en  atraerlos  y  domesticarlos.  Yo  creo, 
pueíN  que  no  estamos  en  el  caso  de  comprarles  esos  lerre- 
D06;  solo  respetar  sus  derechos  de  hombres;  esta  es  una  ¡dea 
ífne  no  se  puede  poner  en  problema. 

Ahora  bien;  desde  que  hemos  poseido  y  poseemos  estas 
fronteras,  indudablemente  nuestro  territorio  se  extiende  todo 
lo  que  dice  el  artículo. 

Bajo  este  principio  es  que  se  han  regido  todas  las  naciones, 
y  los   norteamericanos  á  favor  del   mismo  han   ido    adelan- 
tando su   territorio.  Así   creo  que  la  sanción  del   tiempo  lia 
comprobado  terminantemente  que  tenemos  derecho  al  terri- 
torio actual  de  las  costas  hasta   Patagones,  y  que  debemos 
declararlo  lerrilorío  nuestro  para  impedir  al  General  Urquiza 
y  i  los  que  le  rodean   que  en  sus   desmanes  ataquen  nues- 
^tns  fronteras,  atropellando  todo,  como  ha  hecho  en  esa  ce- 
iÓQ  de  tierras  al  Paraguay  y  en  esos  tratados  que  han  ce- 
lri)rmdo  con  los  Estados  más  poderosos  del  mundo;  todo  lo 
in  ¡sacrificado  para  dar  en  tierra  con  la  provincia  de  Bue- 
Aires;  ¡cosa  singular!  ellos  concibieron  la  idea  de  dividir  á 
Sueños  Airea,  se  reunieron  en  Congreso  y  al  instante  bulló  el 
liento  de  dividirla  sin  su   consentimiento;  bastó  solo 
lim  palabra  del  General   Urquiza,  y  esto  en  los  momenlos 
df  mayores  conflictos,  pues  que  estábamos  combatiendo  brazo 
i  brazo  con  el  bandidaje  más  desenfrenado;  entonces  se  unie- 
ron á  él  para   conseguir  sus  fines;  mandaron   una  Comisión 
eoa  ese   objeto    y  para  nada    nos  tuvieron  presente.     Y   sin 
embargo  que  Buenos  Aires  es  la  que  tiene  más  derecho,  se 
le  negaba  á  esa  reunión  en  el  Congreso,    Así,  pues,  yo  soy 
«Henttno;  deseo   que  se  organice  la    Nación;  pero   quiero  al 
aÍBmo  lieníipo  que  se  guarden  los  eternos  principios  de  jus- 
tícta;  y  sí  esos  principios  no  se  guardan,  no  hemos  de  hacer 
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otra  cosa  que  encender  la  guerra  civil,  desde  que  ^e  ha  es 
lablecido  un  Congreso  segregando  una  parte  importan Usima 
lie  las  provincias»  negándole  sus  derechos:  lodo  lo  que  ha  he- 
cho ese  Congreso  es  nulo.  Sin  embargo,  no  sería  yo  el  que 
acudiese  á  las  armas,  sino  ó  los  medios  de  tratar  de  reunir  á 
todos  los  hijos  de  las  provincias  para  formar  un  núcleo  que 
sirviese  á  la  organización  definitiva.  No  tenemos  organizados 
nuestros  medios  de  acción  para  poder  luchar  con  esa  porción 
(te  gobiernos  absolutos:  no  podemos  combatir  con  iguales 
armas  á  esa  porción  de  elementos  líete  rogé  neos.  No  olvide- 
mos el  espectáculo  que  nos  presenta  Montevideo:  véase  cuán- 
tos sacrificios  ha  costado  la  conservación  de  ese  Estado 
Oriental  y  el  resultado  que  han  dado  sus  actos  posteriores. 
Por  iodo  esto  es  que  deseo  que  esta  parte  importaidísima  de 
nuestro  territorio  quede  bajo  la  salvaguardia  de  un  Gobierna 
regular,  y  de  este  modo  quedará  salvado  el  país  de  cualquie- 
ra ulterioridad.  No  me  parece  injusta  esta  demarcación  que 
se  establece  como  principio  general;  y  por  consecuencia,  na 
he  tenido  inconveniente  en  adherirme  á  los  dos  artículos  re- 
dactados por  la  Comisión. 

Tomas  Anchohena. 


Discurso  del  doctor  Cártos  Tejedor,  al  discutirse  el  artículo  6  do 
ía  Constitución  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  la  sesión  del 
13  de  Marzo  de  1854,  en  la  Sata  de  Representantes. 

Dos  son  las  partes  que  contiene  este  artículo  de  la  Comí^ 
sión  que  se  discute,  y  dos  son  también  las  objeciones  que 
se  le  hacen.  La  primera,  negar  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  el  dereclio  de  declarar  ciudadanos  de  la  provincia  á 
A  los  nacidos  en  su  territorio.  Creo»  señores,  que  no  asiste 
á  los  que  niegan  este  derectio  A  Buenos  Aires  ninguna  clase 
de  razón,  ningún  título  bastante.  Como  Estado  soberano, 
Buenos  Aires  puede  disponer,  puede  legislar  en  todo  aquello 
que  no  dafie  los  dereclios  de  otros.  La  Francia,  la  Ingla- 
terra, ningún  Estado  extranjero  tiene  á  este  respecto  adqui- 
rido derecho  alguno  por  medio  de  ti-atados  en  Buenos  Aires, 


IVir  consiiguienl*!,  Bueuos  Aires  ha  podido  declarar  que  los 
hqos  de  extranjeros  uacídos  en  la  Provincia  son  ciudadanos 
ella:  Buenos  Aires,  sobre  lodo,  ha  podido  declarar  esto, 
j\ie  en  el  artículo  8'  que  me  permito  recordar  aunque 
uo  €«lá  en  discusión,  declara  la  verdadera  jurisprudencia 
hoy  He  proponer  sostene,  y  la  que  Jioy  reina  en  esos 
kbe^  Diás  civilizados*  Por  ese  artículo  ha  dicho  la  Cons- 
Irtución  que  los  hijos  de  padres  argentinos  nacidos  en  país 
nlraiijero,  solo  son  ciudadanos  de  Buenos  Aires  desde  el 
iMa  en  que  pisen  el  territorio  de  la  Provincia,  6  que  desde 
«»  EsUdo  extranjero  hayan  anunciaflo  al  Cónsul  de  la 
Provincia  que  tienen  la  voluntad  de  ser  ciudadanos,  y  esta 
es  la  verdadera  jurisprudencia  en  estos  casos.  Buenos  Aires 
QO  ha  hecho  excepción  sobre  este  punto;  no  ha  establecido 
im  derecho  especial;  es  la  misma  jurisprudencia  que  la  Pro- 
vtoria  puede  aceptar  y  sostener,  pero  no  aplicar  en  ella  doc- 
Irifuus  6  principios  que  sólo  en  su  país  puede  tener  el  dere- 
cho de  sostener.  Tampoco  este  principio  (¡ue  Buenos  Aires 
quiera  eom^ignart  si  se  atiende  á  que  él  no  es  nuevo,  no  data 
sde  eMa  Constitución,  viene  de  las  leyes  españolas;  él  reina 
E^l^fia  misma.  Asi  es  que  la  Francia  en  el  año  48,  se- 
gán  tengo  entendido,  ha  necesitado  tratar  con  España,  y  allí 
ni^a  se  tía  admitido  este  principio.  El  día  en  que  la  Fran- 
cia quiera  que  él  sea  admitido,  quizás  Buenos  Aires  haga  un 
tratado  semejante;  pero  mientras  que  no  suceda,  la  Francia 
noto  i  título  de  potencia  más  fuerte  nos  puede  exigir  lo  que 
pretende  el  señor  Ministro  en  su  nota  (1).  Esto,  señores,  he 
rreído  necesario  decir  respecto  de  la  primera  cuestión,  porque 
«I  k  noche  pasada  que  liahlé  no  toqué  este  punto,  y  qui- 
«iwi  que  quedase  consignada  mi  opinión  á  este  respecto* 
Bespccto  á  la  otra  parte,  creo  que  debe  consignarse  la  decía- 


(IJ  El  HlnUitro  Pleiiípot^ucmno  Hr    Francia,  preaonto  ante  el  Gobierno 
•^^  una  reclamación,  protesta  ú  fú¡^o  jiarccido^    pidiendo  la 
dí»l    iirliculo  cDristttticiounl     <jue  se  discutiti,     j>or  considerar 
» lo9  hQt^  de  fntncrsps  nacidos  cu  territorio  arg:cntino  no  deliifin  tener 
^ocrm  oACJonaitdad  qne^  la  de  8ii^  padres.     Sin    excepción^  fué  considerada 
|>i>r  lodoi    los    Representantes  como  atentatoria    A  la    soborania 
Itina,   V  hasta  di?  ridicula  fué  calificada    por  al§funo  mientras  se  ñ\f*- 
W  arlímlo,    fjue  al  íin    «e  rotó  wín  tener    en  cnenta   la  petición  del 
JQiil»ir««  fniJiré^. 
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ración que  m  Comisión  ha  hecho  en  este  artículo:  primero^ 
porque  conviene  estatuir  en  la  Constitución  que  nosotros 
deseamos  dejar  subsistentes  los  lazos  de  unión  que  nos 
sea  posible  en  mayor  número:  segundo,  porque  esos  hijo» 
<le  las  demás  provincias  que  residen  en  este  país  y  que  gozan 
fie  los  derechos  de  elección,  uno  de  los  más  importantes 
«jue  puede  existir,  y  que  ayer  mismo  han  estado  defendienda 
la  causa  de  Buenos  Aires  con  las  armas  en  la  mano,  no 
pueden  menos  que  mirar  en  esta  declaración  un  honor  más 
bien  que  una  carga  que  se  les  impone;  y  si  es  carga,  es  por 
otra  parte  á  nombre  de  la  nacionalidad  argentina,  que  pienso 
que  no  son  ellos  ios  que  tratan  de  romper  estando  en  Buenos 
Aires. 

Creo,  pues»  conveniente  recordar  hoy  lo  que  dije  en  sesio- 
ues  pasadas:  que  mientras  discutimos  esta  Constitución,  es 
preciso  tener  presente  que  ella  ha  querido  ocurrrir  á  la  doble 
situación  en  que  vivimos;  ha  querido  expresar  el  sentimiento 
provincial  sin  el  que  no  habríamos  tenido  razón,  y  sin  e! 
cual  no  podemos  subsistir,  al  mismo  tiempo  que  ha  querida 
respetar  ese  deseo,  esa  tendencia  á  la  nacionalidad  que  la 
Sala  de  Buenos  Aires,  como  el  resto  de  la  Provincia,  recono* 
ce;  ha  querido,  en  suma,  estar  en  armonía  con  sus  [palabras 
y  con  los  hechos  de  la  República. 


i 


Discurso  de  Sr.  Miguel  Azcuénaga,  al    discutirse  el  articulo  Í2  del 
Proyecto  de  Constitución,  en  la  stssión  del  14  de  Marzo  de  1854 


Yo  estaré  en  oposición  á  cuatro  párrafos  del  presente  ar- 
Hculo;  quiero  decir,  al  1%  ^^  Ar  y  ñ\  Sobre  el  1^  y  9*  párra- 
fo se  han  dado  razones  poderosas  y  me  excuso  de  repetirlas: 
el  cuarto  es  por  *vaga»;  esta  palabra  vago  es  precisamente 
vaga;  y  el  sancionarlo,  sería  constituir  una  iníinidad  de  arbi- 
trariedades como  es  constante  que  ha  sucedido  y  sucederá 
siempre  que  se  dé  una  facultad  tan  ilimitada  á  los  Jueces 
de  campafía  para  disponer  de  los  individuos.  Esto  debía  de- 
jarse únicamente  &  los  reglamentos  policiales,  pero  de  nin- 
guna manera   fijai-se  en  la  Constitución,  porque  serfa  intro- 


05  — 

ihicir  arbitrariedades.  Parlo  que  hace  al  párrafo  6%  también 
istojr  €fi  oposiaVín  de  él:  las  razones  que  se  han  aducido  en 
contra  de  él,  también  las  considero  suíicienles  y  me  parece 
ijor,  fffi  se  va  á  poner  en  ejecución  la  Constitución  ([ue  se  está 
^nríonando,  me  parece  que  ha  de  traer  muchos  inconve- 
Dienles  que  están  al  alcance  de  los  señores  Representantes, 
adiendo  evitarse  no  poniendo  este  artículo;  y  estaré  en  con- 
formidad con  lo  que  se  ha  dicho  por  un  señor  Diputado,  so- 
brf  queno  se  suspendan  los  derechos  de  la  ciudadanía  á  los 
que  no  se  inscriban  en  la  Guardia  Nacional,  y  sí  á  lt)s  que 
í*  inscríliaii  en  el  Registro  Cívico. 


Dtsoirso   del    Dr.  Justiniano   Posas,  el   8  de  Agosto  de  1855,  en 
el  Congreso  del  Paraná,  en  la  discusión  de  un  proyecto  que 
lia  que  los   Gobernadores  de  Provincia  no  podían  sus- 
las  disposiciones  que   les   impartiese  el  Gobierno  Na- 
eiaoaL 


El  proyecto  de  la  Comisión,  al  establecer  que  los  Gobiernos 

il^  íj.-,*  ;»,^j*j  jiQ   pueden    suspender  el   cumplimiento   de  las 

(C>y  íies   que  les   imparta  el  Poder  Ejecutivo  Nacional, 

qae  ta  inobservancia  de  lu  dispuesto  se  califica  como  vio- 

p6n  de   la  ley   fundamental,  establece  deberes   y  derechos 

no  existen  ni  han  podiilo  existir  en  la  Constitución,  por- 

{iie  serfa  desnaturalizar  completamente  el  sistema   federal; 

aporque,  obligar  á  los  pueblos  á  cfue  ejecuten  sin  examen  los 

mn'^  '  *   ^  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  es  dar  evidentemente 

al  «  iio  del  pafs  una  forma  enteramente  unitaria. 

La  Conslilución  Argentina,  consecuente  consigo  misma,  ha 
hwho  muy  bien  al  dejar  á  los  pueblos  esa  independencia  ne- 
ia  en  estados  soberanos  que  no  han  delegado  sino  una 
la  parle  de  su   soberanía,  soberanía  que,  ciertamente, 
concibe  si  se  les  condena  &  obedecer  ciegamente. 

11   demasiado,  en   mi  concepto,  los  efectos  que 

i     la  Dueva  adopción  de  esta  ley  y  de  los  incon- 

ites  del  derecho  de  examen  que  se  pretende  quitar  á 
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los  pueblo»;  y  si  es  verdad  que  ellos  existen,  si  es  verdad 
i|ue  ese  derecho  podría  tener  alguna  vez  alguna  dilación  eu 
ta  ejecución  de  las  órdenes  del  Ejecutivo  Nacional,  estos  in- 
convenientes no  dependen  de  nosotros  sino  que  son  ¡iibereiK 
tes  á  todo  sistema  liberal.  El  despotismo  es  ciertamente  muy 
fácil;  es  muy  sencillo  gobernar  cuaíido  no  se  tiene  que  con- 
sultar á  nadie;  pero  cuando  hemos  querido  tener  una  Cons- 
titución liberal,  es  necesario  también  aceptar  los  inconvenien- 
tes que  ella  trae  consigo, 

Pero  es  preciso  también  observar  que  lodos  estos  inconve- 
nientes tienen  su  remedio,  que  si  la  Constitución  ha  dejado 
á  los  pueblos  el  dereclio  de  examen,  ha  tljado  también  los 
deberes  de  ellos  y  sus  gobernantes  para  con  la  Nación  é 
indicado  los  medios  de  castigar  sus  faltas,  ¿  Un  Gobernador 
de  Provincia  desolícdece  las  órdenes  del  Ejecutivo  Nacional  ? 
¿se  opone  al  ejercicio  libre  de  sus  atribuciones?  Pues,  se- 
ñores, el  remedio  es  muy  sencillo:  el  Gobierno  Nacional  se 
presenta  á  la  Cámara  de  Diputados  pidiendo  su  acusación 
como  infractor  de  la  Cunstilución,  porciue  es  infractor  de  la 
Constitucióu  todo  aquél  ({ue  usur|»a  atribuciones  de  otro  ó 
Iraba  el  ejercicio  de  alguno  de  los  altos  poderes  del  país;  la 
Cámara  lo  acusa  ante  el  Senado,  quien  declara  haber  lugar 
á  la  formación  de  causa,  entregándolo  á  la  justicia  ordinaria; 
ésta  lo  castiga  severamente  ó,  si  es  preciso,  le  corta  la  cabeza, 
¿Hay,  señores,  un  remedio  más  radical  y  heroico  que  este? 

La  Constilución,  pues,  lo  ha  previsto  todo;  ha  proporcio- 
nado el  remedio  para  toda  enfermedad;  y  si  ella  carece  de 
algo,  si  en  esa  botica  faltan  algunas  medicinas,  nosotros,  se- 
ñores, no  podemos  ponerlas:  porque  sí  se  establece  el  prin- 
cipio de  poderla  alterar  en  beneficio  al  país,  nuiñana  se  alte- 
raría en  su  contra.  Y  si  con  la  Constitución  en  la  mano  el 
Gobierno  puede  ser  fuerte  y  hacerse  respetar,  si  allí  existen 
todos  los  medios  necesarios  para  hacerse  respetar  ¿á  qué, 
prdonces,  ir  á  buscar  medios  en  leyes  despótica^s  y  absolutas 
que  eonciuirian  por  desnaluralizar  la  Carta? 

La  ley  que  se  presenta  á  la  sanción  de  la  Cámara  es  inútiJ 
y  sin  objeto,  pues  que  todo  lo  que  ella  se  propone  está  pre- 
visto ya  por  la  ConstilucióiK  Este  es  uno  de  los  motivos  por 
que  votaré  en  contra  de  ella,  pero  estos  motivos  no  son  los 
ónicos.  He  diel»o  antes  que  la  ley  es  ínconstitucioníil,  y  es 
bajo  este  punto  de  vista  que  quiero  examinarla. 
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Xo  se  cómo  puede  decirse  que  esta  ley  es  puramente  regla- 
[fiu-ntaria.Ella  etí  esencialmente  constitucional,  porque  estable- 
re  nuevos  derechos  j^  deberes  entre  la  Provincia  y  la  Nación, 
Uütre  la  soberanía  ordinaria  y  la  soberanía  delegada;  en  otros 
jlémimos,  entre  el  dueño  de  la  casa  y  el  encargado  de  esa  casa. 
Las  provincias,  al  formar  parte  de  esa  asociación  que  se 
[llama  Confederaeiún  Argentina,  lo  han  hecho  con  tales  ó  cua- 
deberes  y  condiciones.  Nosotros  no  podemos  arrancarle 
OD  pelo  de  su  cabeza,  ni  imponerles  un  solo  deber  más  de 
jquéltos  que  contrajeron  por  la  Gonslitución  de  Mayo.  Nos- 
litros  no  podemos  (juitarles  ese  derecho  de  libre  examen  que 
les  Im  dado  la  Carta,  porque  ese  derecho  es^  la  más  alta  ex- 
pn»t$tó)i  de  su  soberanía. 

¿Se  podría,  acaso,  llamar  soberana  una  provincia  porque 
lütie^en  la  libertad  sus  habilantes  de  andar  y  caminar,  si  al 
iní^mo  tiempo  se  le  quitara  el  flerecho  de  examinar  aquello 
<jn'  - '•  *-pra  atentar  contra  sus  intereses  y  existencia? 

cho  fie  libre  examen  por  parte  de  los  pueblos  es 
i  Áere^rio  ♦»  indispensable  si  nos  llamamos  federales.  Es  tam- 
bién conveniente,  porque  él  serA  una  valla  y  un  obstáculo  á 
loíí  desbordes  de  la  autoridad  Nacional  £s  preciso  no  alar- 
marne  por  este  derecho  que  la  Constitución  acuerda  á  los 
pueblos  y  gobiernos,  porque  ya  lo  he  dicho,  esa  Constitución 
pr.  '     ihién  los  medios  de  corregir  sus  fallas. 

i  I  lición  argentina  es  un  conjunto  armónico  cuyos 

lADos  eslAn  perfectamente  calculados  para  producir  un  efecto 
ide. 
_viin  -.e  uno   de  estos  tonos:   désele   más  ó  menos  dimori' 
á  uno  de  ellos,  y  resultará  una  disonancia.    \Jn  Gober- 
'nadar  de  Provincia   se  excede  de  sus  atribuciones;  allí  está 
idutorídad  nacional  para  reprimirlo  y  hacerlo  entrar  en  su 
»r.  ¿Es  el  Gobierno  Nacional  el  que  falta?  Allí  están  los 
pnehlos  C4>u  su  perfecto  derecho  para  juzgar  sus  aclos  y  re- 
ír contra  ellos 
\  •  nrr*í  alarmemos,  |»ur>,  ¡mr  <'st*    derecho  que    tienen  ios 
puí»i»l«-»t^,  porque  él  es  la  base  de  nuestro  sistema  y  quizá  el 
qiMe  BQH  salve.  ¿Quién  podría  asegurar  que  mañana  no  suce- 
diese á  la  administración   (iresente  un  Gobierno  despótico  y 
^^^     i..i..^    ^Y  quií^n  nos  aseguraría  que  e^le  Gobierno,  con 
h  ni  que  se  le  íjuiere  dar  y  armado  con   esa  ley  des- 

^  no  aburaría  de  su  posición  1* 
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'br  todos  los  motivos  que  acabo  de  exponer»  creo  que  la 
ley  es  íacoastítucíouaL  No  se  puede  quitar  á  lo¡?i  pueblos  un 
derecho  que  la  Constitución  les  ha  dado  sin  restringir  en 
modo  alguno  su  soberanía. 

Votaré,  pues,  en  contra  de  esta  ley,  porque  la  creo  iriuliié 
inconstitucional. 

Me  había  olvidado  de  llamarla  también  impolítica. 

Nadie  puede   dudar  del  mal  efecto  que   esta   ley  hará,  no  ^ 
solo  en   la  República,  sino  también  en  el  exterior.    Todo  el 
mundo   creerá  que  el  Gobierno  de   la  Confederación  se  pro-  j 
pone   despotizar  y   que  para  esto   ha  arrancado  esta  ley  al  I 
Congreso.  Esto  no  sólo  es  impolítico,  sino  ridículo,  por  cuanto 
el  Gobierno   no  se  propone   semejante  cosa.    Ue  esta  ley  sej 
podría  decir  lo  que  hace  poco   ha  tücho   un  periódico   con 
otro  motivo:  —  Perder  jugando  ya  se  concibe;  pero  perder  ttinl 
jugar^  m   muy  ridículo,  —  Asi^  dar  una  ley  despótica  cirfftirfoj 
i<e  tiene    la  iniención  de  ejercer  ene  de^poti^mo,  ya  se  concibe;^ 
pero  darla  para  «o  ejercerlo,  ¿no  e>s  soberanamente  ridiculo ¡ 

Es  por  los  motivos  que  acabo  de  expresar   que  votaré  en] 
contra  del  proyecto  en  discusión. 


Discurso  pronunciado  por  el  General  Tomás  Guido  en  el  Congreso  ¡ 
del  Paraná,  el  28  de  Septiembre  de  1855 


Seífor: 


Al  volver  á  mi  hogar,  concluidos  los  trabajos  legislativo^ 
de  la  presente  sesión  del  Congreso,  llevaría  nn  pesar  perenne^] 
sobre  mi  corazón  si  no  aprovechase  los  últimos  momenlosj 
de  la  existencia  de  las  Cámaras  para  proponer  al  Senado] 
la  idea  que  incesantemente  me  preocupa,  y  que  espero  ha- 
llará  simpatía  en  los  honorables   Senadores. 

Favorecido  con  el  sufragio  expontáneo  de  la  provincia 
San    Juan    para   representarla    en    el   Congreso  en    el    ca-| 
rácter  de  Senador,  me  sobrepuse  á  sacrificios  personales  d€ 


Mfaiida  obeiiecer  ta  voz  de  un  jmebln  rico  en  virludes  cívi- 
Kks  y  en  tentimoníos  de  heroica  almo^^at'ióíi  por  la  eman* 
rípacióii  y  par  la  libertad  de  la  liepnblica;  y  al  entrar  en 
(Hrte  recinto  y  escuchar  á  los  j)róe<»res  de  las  otra*;  provin- 
riab  animados  por  las  más  genenisa^  tendeurias,  he  sentido 
ili*5ipertarse  en  ini  pedio  la  más  lialaj^'Oefia  esperanza  en  el 
jirtiHpero  porvenir  de  la  Patria.  Hi*  visitado  luej<o  la  Cá- 
mara de  Diputadosá  y  allí  también  descubrí  una  juventud 
dos^tradu,  entusiasta  y  patriótica,  y  mezclados  en  ella  al^n- 
liijo8  de  aquéllos  que  más  prez  adquirieron  en  la  glo- 
guerra  de  la  independencia  corno  tnagislrados,  como 
reros  y  como  ciudadanos. 

>,  señores,  en  vano  prt>curaba,  en  una  y  otra  casa,  en- 
los  representantess  de  la  Nación,  á  los  liijos  de  un  pue- 
bla tan  caro  a  mis  rcíuerdos:  á  los  r**presRntantes  de  la  be- 
nemérita Buenos  Aires,  cuyos  hechos,  cuyo  espíritu  y  cuyo 
Doititin'  Tueron  inseparables  de  Itts  destinos  de  hi  RciíilV 
Mka. 

¡Quéí  me  he  preguntado  con  amargura:  ¿ya  no  forma  parte 
de  la  faniiha  argentina  un    pnehhj  célebre  por  su   ardoroso 
mipef^o  en  la  defensa  ile  la  integridad  nacional,  célebre  por 
k  jíolidaridad  que   aceptara  siemiíre  en   los  reveses  y  en  las 
idaríaH   comunes  de  la    Nación?   ^Ha    sido  elintinada  acaso 
por  aljpjQ  cataclismo  la  provincia  de  liuenos  Aires  de  la  su- 
'**-^*lc'ie  geogiáfica   del  Estado   Argcnlinof  ^ó  se  han  roti>  los 
dos  Hociales^  políticos  y  comerciales   que  formó  la  iden- 
d  de  origen  y  estrechó  la  comunidad  de  la  buena  y  mala 
:    1    1^11  las  demás  de  la   Kepnblica'f 
^  >.,    Tc-i>oudía  mi  razón  contra  la    evidencia  de  la  soledad 
y  del  silencio  en  el  lugar  deslina dn  á  los  elegidos  del  pue- 
bki  del    Rio  de  la  Plata;  no:  yo  he  vislo  á  los  que  nacierorj 
«1  ísus  márgenes  levaiUar  en  alto  el  pabellón  de  la  indepen- 
deoeia  y  marchar  con   el  fusil  al    hombro  en    busca  de  los 
foebloB  hermanos,  y  derribar  ¡nntiis  el  poder  imponente  de 
de  la  autoridad  secular:   los  he  visto  combatir  unidos  y  for- 
mar una    sola    columna    para  escalar   los   Andes,  surcar   el 
Ptrffiro   libertar   la  ciudad    de  Reyes  y   no    reposar  de    su 
ca   fatiga   sin   haber   antes  vivaqueado  juntos   bajo    el 
T.      -ol    del    Ecuador.    Ninguno  de  los  hijos  de  las  di- 
-(  I  (iones   argentinas  faltaba  en  esa   cruzada  memo- 
de  libertad  y  de  honor,  y  al  trazar   la  historia   impar- 


•>  f  - 
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cial  la  epopeya  de  nuestra  primera  edad  política,  la  coufr 
leraidad  del  sentimieato  argentiao,  resaltará  en  el  cuadr 
como  el  resorte   poderoso  de  nuestros  expléndidos  triunfos. 

¿Por  qtié,  pues,  perderla  la  esperanza  de  que  la  repre- 
sentación de  Buenos  Aires  se  aproximará  al  cabo  á  tomar 
asiento  en  el  santuario  de  las  leyes  patrias? 

En  aquella  época,  señores  Senadores,  el  pabellón  azul  y 
blanco  que  veis  ondear  en  nuestras  torres  flameaba  victo- 
rioso desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  las  orillas  del 
Desaguadero,  y  desde  las  fronteras  del  Brasil  hasta  la  falda 
Oriental  de  los  Andes,  Tal  era  la  extensión  de  la  Repú- 
blica; tal  era  el  gran  palenque  donde  se  batallaba  por  la 
independencia  de  América,  y  donde  los  argentinos,  sin  me- 
moria de  las  localidades  de  su  origen,  caían  peleando  y  li- 
jando su  postrera  mirada  en  una  sola  bandera:  la  bandera 
querida  de  la   Patria. 

¿Qué  ha  quedado,  señores,  de  ese  vasto  anfiteatro?  ¿qué 
de  la  antigua  República  Argentinaf  ¿En  que  suelo  descan- 
san los  argentinos  que  murieron  en  los  combates  de  Ayouma 
y  Vílcapugio,  en  las  vegas  de  Misiones  y  en  los  campos 
de  liuzaingúí  ¡Nuevas  naciones  formadas  de  los  fragmentos 
desprendidos  de  nuestro  patrimonio,  lomaron  el  nombre  de 
Bolivia.  República  Oriental  del  Uruguay,  Paraguay,  y  olra 
tierra  que  la  de  la  Patria  cubre  las  cenizas  de  una  parte  de 
sus  más  insignes  guerreros!  ¿Habrá  de  caer  todavía  olra  co- 
lumna para  con  sitó  e.^combros  acusar  en  la  futura  edad 
nuestra  debilidad  ó  nuestra   imprevisión?.,.* 

Dios  me  preserve  de  lener  que  evocar  en  este  lugar  nii 
guna  de  las  causas  que  hayan  podido  inüuir  en  la  seg 
eión  actual  de  Buenos  Aires.  No  son  los  buenos  hijos  de 
Patria  los  que  deben  rozar  sus  heridas,  siuó  agruparse  para 
cicatrizarlas.  La  historia  se  encargará  algún  día  de  rasgar  el 
velo  de  la  actualidad,  tan  fértil  en  díisengaiíos  y  en  errores, 
y  la  posteridad,  desembarazada  del  yugo  de  las  pasiones  ba^ 
tai-das,  pronunciará  un  fallo  ¡nexurable  contra  las  uiUuen- 
cias  fatídicas  que  estorbaran  la  conciliación,  cuando  fué  m&H 
urgente  la  concentración  de  las  voluntades  para  fundar  un 
nuevo  régimen  tutelar  de  la  libertad  de  la  República, 

Bastará  por  ahora  que  la  confederación,  por  el  órgano  áé 
Congreso,   se   exonere  de  la    respou.sabilidad   del   fracciona- 
miento deplorable  en  la  familia  argentina,  y  que,  elevándose 
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i  k  altura  de  su  augusta  misión,  pronuncie  firme  y  solem- 
tiefnente  un  voto  sincero  por  la  incorporación  á  la  asocia- 
tián  naríanal  de  la  única  sección  que  falta  en  ella.  No  son, 
sefiore^.  solamente  los  recuerdos  históricos  ni  el  influjo  de 
un  seotímíento  filosófico  lo  que  me  mueve  á  solicitar  del  Se- 
Dido  esta  franca  manifestación.  Intereses  más  prácticos,  con- 
sklemciones  más  |?raves  han  pesado  en  mi  juicio  antes  de 
inlerrunipir  vuestras  tareas  con  mi  palabra  débil  La  Repú- 
ktíca  Argentina»  necesario  es  decirlo,  continúa  en  un  ma- 
numa  de  que  no  alcanzarán  á  librarla  ni  la  energía  ni  la 
ioleligi^ncia.  en  tanto  no  recupere  la  cohesión  que  constituye 
h  rerdadera  fuerza  de  las  naciones.  Las  Provincias  Confe- 
teudaí?,  trabajando  por  su  organización,  la  de  Buenos  Aires 
par  la  suya,  discordes,  sin  embargo,  en  principios  orgánicos 
i  ín  su  aplicación  ó  en  su  ejercicio»  no  pueden  ofrecer  ali- 
ciente ni  á  la  confianza  ni  &  la  especulación  de  los  extran- 
¡erm.  Acordes  todos  los  argentinos  sobre  las  felices  corjse- 
eoencias  de  una  inmigración  numerosa,  y  en  la  necesidad  de 
atntarla,  no  les  sería  dado  responder  de  la  estabilidad  de  la 
pat  interna  mientras  exista  vivo  el  germen  de  discordia  tan 
(Icü  de  desarrollarse  al  soplo  de  los  genios  del  mal  Una 
población  industriosa  y  robusta,  tesoros  cuantiosos  acurnu- 
Mm  por  la  exuberancia  de  capitales  en  la  vieja  Europa, 
esperan  impacientes  nuestra  organización  definitiva  y  al  añan- 
tuniento  de  la  paz  interna,  para  fecundizar  nuestros  cam- 
JK»,  explotar  nuestras  ricas  montañas  y  explotar  los  desiertos, 
Ui  guerra  misma  que  anubla  el  Viejo  Continente  y  que  con 
fu  humareda  no  deja  ver  aún  su  término  señalado  por  la 
Providencia  á  la  generación  actual;  esa  lucha  colosal  en  que 
m  juegan  hl  azar  los  destinos  de  tronos  y  pueblos,  aumenta 
li  aiuiiedad  de  numerosas  caravanas,  prontas  á  pasar  en 
procura  de  quietud  y  de  lucro  bajo  el  dichoso  clima  en  que 
firíroos,  sin  pedirnos  en  cambio  sino  seguridad  y  paz. 

iQué  noH  aconsejaría,  pues,  el  más  ligero  examen  sobre 
htt  conveniencias  de  la  República?  Deteneos  un  momento, 
üAoree,  interrogad  á  vueístra  conciencia  y  á  vuestro  patrío- 
y  cierto  es  que  os  responderán  que  debéis  rechazar 
imientos  estrechos,  abatir  los  lindes  trazados  por  en- 
preocupaciones,  y  proclamar  la  unión  sólida  de  los 
•I iuUnos.  porque  la  opinión  del  mundo  se  pondrá  enton- 
tes del  lado  de  los  buenos.   Si  del  estado  anómalo  en  que 
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Tivímo8  pausemos  á  la  rdiisoljdación  de  un  sistema  polftiro 
bajo  una  sola  Constitucióti  Nacional;  si  acabase  el  escándalo 
del  aislaaiiento  y  de  la  «livisión,  y  si  al  desconcierto  actual 
sucediese  iin  frauco  y  leal  advenimiento  de  voluntad  r  de 
designios,  empezaría,  nn  lo  dudéis,  la  era  de  ventura  y  de 
rorapleta  reparación  a  que  todos  aspiran. 

Por  oira    parte,    ¿qué  argentino   no  se  siente  abatido  por 
la  péniida  del  puesto  eminente  que  ocupara  su  Patria  en  las 
frrandes  cuestiones  continentales  y  las  transacciones  externas? 
¿Pueile  la  República  ostentar  como  en  días   más    felices  los 
títulos  adquiridos  por  el  ascendiente  de  sus  victorias?  ¡Oh! 
Juzgad  á  lo  menos  los  ruidosos  acontecimientos  que  acaba^H 
mos  <lc  presenciar.  Volved  atrás  la  vista  y  comparad:  os  coil^ 
venceréis,  señores  Senadores,  ile  (jue  la  Repúblic^i  que  Uend 
ron  su  fama  el  Continenle.  hoy  excita  cuando  más  una  cora- 
pasión  huinillante.    Rompiéronse  las   relaciones  diplomáticas 
pntre  el  Imperio  del    Brasil  y  la  República  del  Paraguay.  I¡- 
mítrofe   y  amigo;    interrnmpióse    la  buena    inleÜfrcncia  entre 
esos  dos  Estados:  perc»  se  aguardaba  prudentemente  que  un 
acomodamiento  parlficfi   salvase  la   dignidad  y  los  dereclios 
de  una  y  otra    naciórj  sin  el  recurso  extremo  de  las  armas, 
Y  sin   embargo,  mía   tlota  de   guerra  brasilefia,  cargada  de 
soldados,  penetró  en  nuestros  ríos  internos,  refrescó  en  nu 
tros  puertos,    y  pasó  á   estacionarse    en  la   embocadura 
Río  Paraguay, 

¿Qué  papel  cupo  á  los  arjíentinos  representar  en  esa  em 
gencia  política,  siendo  los  más  interesíidos    en  la    conserv 
cíón    úv  la    paz  del    litoral?    ¿Pudo   siquiera    la    Repúblii 
interponer  unida  sus  oticiosidades    amistosas,  definir    ela 
mente    su    neutralidad   ó  hacer   valer   su  justo    y  exclusí 
dominio  en  las  aguas  del  Paratiá,  desde  su  embocadura  hai 
ta  su  confluencia  con  las  del  Paraguay?.  ,  *  ,  Buenos  Ai 
situado  á  su  entrada,  carecía  de  la  representación  suficieal 
para   hacer  valer  en  nombre  de  la    Nación  sus  inmunidadesT 
tluviales,  y  á  la  Confederación  faltó  el  concurso  y  el  acuerdo 
de  esa  importante  sección  nacional  para  oponer  á  cualquie- 
ra demasía  extema  la   imidad  y  la    fiíerza.    Si  la  guerra  no 
llegó  felizmente  á  encenderse:  si  esa  misma  escuadra  r^resó 
inactiva,  cuando  no  exacerbada,    y  que  el  gabinete  Imperial 
uo  ha  dado  señal  todavía  de  declinar  de  sus  exigencias  ante 
el   gobierno    paraguayu.    ;Permaneceríamos    desapercibid 
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inti*  la  eventualidad  de  nuevas  tentativas  del  Imperio,  y  nos 
«Qcontmrá  desunidos  !a  pretensi<^n  de  un  nuevo  paso  por 
nuestro  territorio  fluvial  de  fuerza  extranjera  armada  para 
tumbatir  á  nuestros  vecinosf 

Rifcién  lia  terminado  la  crisis  peligrosa  de  otra  Kepública 
colindante,  tan  digna  de  nuestras  simpatías    corao  lo  fué  de 
Qoestnis  sacrificios,  y  apenas  un  voto  estéril  vino  á  subro- 
gar por  nuestro  legítima  derecho  á  defenderla.   El  Gobierno 
Oriental  flenunció  á  los  agentes  de  naciones  extrañas  el  pe- 
lero   inminente  en    que  cayera    la   independencia   de  aquel 
bUdo^    y  declaróse  en  abierta  ruptura  con  la  legación  Im- 
períaL  apoyada   por  un   ejército.     Los  representantes  de  In- 
glaterra» España  y  Francia   se  creyeron  en  el  caso  de  Ínter- 
peUr  al  Plenipotenciario  del  BnisÜ  acerca  de  la  inteligencia 
I  de  los  tratados  garantes  del  orden  constitucional  de  la  Re- 
publir^i,  y  en  esa  demanda  figuraba    también  e!  Agente  PiV 
iWico  de  Buenos  Aires;  pero  su  voz,  sin  eco  en  las  volunta- 
Dacionales.  revelaba  la  ausencia  del  influjo   legítimo  de 
Ih  Confederación  Argentina,  no  obstante  su  derecho   escrito 
Ijr  bi  solemnidad  de  los  tratados  que  le    autorizan  á  prestar 
[apojro  A  la  independencia  oriental.    Estos    elocuentes   ejem- 
plos;, ¿no  inflamarán,  señores,  vuestro  espíritu?    ¿No  compul- 
isarin  dolorosos  recuerdos?  ¿No  nos  llamarán  á  sacrificaren 
aras  de  la  Patria  toda  parcialidad  que  eclipse  su  pasado  es- 
piendon   para    retornar  &  la    posición    que    conquislamos  á 
[ftierza  de  valor  y  de  perseverancia? 

La  independencia  de  la  República    Oriental   cuesta  nos   la 

[«ftogre  de  mártires  ilustres;  los    argentinos,  á    la  par  de  los 

fmlientes  hijos  de  aquel  país,  la  disputaron  y  quedaron  bajo 

|1m  auspicios  de    la  más  estrecha  y   fraternal   concordia:  su 

•rvación^  in  perpdimm,  es  un  deber  indeclinable  para  la 

ifi»d*»racióü;  ps  una  base  sucesoria  para  el  mantenimiento 

Idet  equilibrio  y  la  paz  en  el  Río  de  la  Plata  y  una  garantía 

dp  bieoratar  recíproco.    ¿Podríamos  cumplir  desembarazada- 

AealF  cnn  nuestros  solemnes  compromisos  si  se  prolongase 

Qüe^lra  actualidadTi^  ¿Salvaríamos  nuestra  responsabilidad  si 

AlK>rTás<»tnos  un  solo  esfuerzo  para  recobrar  la  capacidad  de 

aaotenerlcí? 

Sí  dejamos  de  meditar  sobre  los  acontecimientos  externos 

fyarnos  en  la  situación    interna  de  la  provincia  segre- 

&erí^  imposible  contemplar  sin  profundo  interés  la  ca- 
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laniidad  que  la  amenaza,  en  despecho  de  las  medidas  adop 
tadas  por  ella  minma  para  coiijurarla.   Mientras  los  pueblos 
eonfederadoK  m  contraen  á  reorganizarse  bajo  la  sahagxiai 
dia  de  instituciones  protectoras;  mientras   la  Adoiinistraciólj 
Nacional  se  desvela  en   la  espinosa  tarea  de  la  regeneracíól 
de  la  Hepiiblica  y  extiende    sus  relaciones    en   las  nación^ 
cultas,  y, las  alirma  por  pactos  explícitos  sobre  principios 
la  más  alta  [irotiícción   y  la  libertad  del  comercio,  de  la  na 
vegación  y  de  la  industria,  una  nube  de  bárbaros  asoma  pe 
el  horizonte  hacia  las  fronteras  del  Sud  y  del  Oeste  de  Bu€ 
nos  Aires  y  amenaza  con  la  desolación  á  su  hermosa  cat 
paña, 

4Qué  sería  de  la  riqueza  que    encierra   sus    vastas  Uant 
raSt  81  enjambres  de  salvajes,  ávidos  de  rapiña  y  de  saiigr^ 
triunfasen  al  cabo    de  las    resistencias  de  la   civilización 
contticto? 

¿Y  cuál  serla  la  repercusión  de  uu   contraste   eu  el  gri 
mercado  del  Plata  sobre  los  intereses  industriales  y  merca 
tiles  de   la  Confederaeiónf  ¿Podría  ella  divisar  impasible 
irrupción  de  salvajes  que   con  saña  implacable  se  derrauíl 
r&u  en  derredor  de  la  ciudad  monumental  donde  se   cust< 
dian  los  trofeos  sagrados  de  nuestras  gloriosas  conliendi 
jNoI  etíns  desgracias  serían  fatalmente  comunes;  y  si  no  ni 
fuera  dado  evitarlas  por  las  dihcultades  nacidas  de  una  di 
loroea  divergencia*   levante  la    ros   el    Congreso  Nacioni 
para  preftonar  su  simpatía  por  la  próxima  unión  del  puebl 
henuano  y  el  interés  que  le  inspira  su  situación. 

No  he  ocupado  vuestra  atención»  Honorables  Legisladoi 
ambatado  por  lo&  instintos  de  mí  origen.  Nacido  en 
uw  Airea,  y  unido  por  hondo  sentimiento  de  adhe^t^ 
aiü  vieisitudes  prósperas  ó  adversas,  no  he  tomado  la 
labra  pan  promover  ¡niereeea  aisladoa  Os  hablo  en  no£ 
bre  de  la  República  Arg^itina*  en  nombre  del  pueblo  patrie 
que  tengo  la  honra  de  re|ireeeiitar.  Y  si  en  ves  del 
miento  de  Bueaoa  AirM,  que  ha  dado  mérito  á  esta  i 
ae  stparase  del  cuerpo  poUlieo  la 
de  U^  que  iotecraa  ta  ímtíMmüámi 
ría  con  el  mínM  l^rvor  i  padíraa  Toaslra  amicaciOo  asm 
4  diaipar  twiioa  j  4  reunte^  los  kaaa  ilt  bmüia.  La 
portaMia  relativa  de  loa  mieaiibras  dt  la 
uiiuiri  tampoco  en  la   apnoaeíte  ét  mí  aabu 
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comprender   prioridad  de  derecho!;»   polílicoB  en  nín- 
de  las  »oI>eranías   provinciales   de  cuya    asociación  se 
la    Itepüblica,    cualesquiera  que  fuesen  las  diferencias 
poblacíun,  riquezas  ó  luces.  Maldigo  el  espíritu  de  loca- 
que  engendra  la  discordia,  y  jamás  cesaría    de  deplo- 
rar el  aiucinamienlo  de  los  que  prefieren  ensayar    la   sufi- 
_ ciencia  de  las  parcialidades  más  bien  que  fundar  la  seguridad 
h  dignidad  de  (a  República   Argentina    en  la   concentra- 
bíq  de  las  inteligencias  y  de  las    voluntades. 
Pido,  por  último,  al  Senado,  una    expresión  clásica  y  ge- 
'«rini  de  sus   sentimientos  hacia  la  provincia  que  falta  en 
jresa,    y  espero  de  la  elevación   y  del  desinterés   de 
p^itó  nuraíí  la  más  expontánea  y  libre  adhesión  4  la  paz  y  á  la 
pera  si  uno  solo  de   sus  honorables   colegas  me  ne- 
[fím  su  aisentimtento,  retiraría  en    el  acto  mí   moción    por- 
^fion  el  sufragio  uniforme  y  libre  del  Soberano  Congreso, 
íamas  la  mejor  y  la  más  hermosa  garantía  de  sus  no- 
dfsígfíios.    Pronmiciaos,  señores,  y  la  Patria  os  lo  agrá- 
He   aquí   mi  voto. 


pronunciado  por  el  doctor  Juan  M.  Gutiérrez  en  el  se- 
pulcro de!  doctor  Vicente  López,  el  año  de  1856 

Señorea: 


La  muerte  no  ha  completado  su  triunfo  sobre  el  hombre 

.que  aquí  yace.  La  tierra  ha  caído  sobre  sus  restos,  pero  no 

I  «I  olvido,  Laü  generaciones    argentinas,  al  sucederse  unas  á 

otois*  transmitirán  á  la  más  remota  posteridad  el  nombre,  las 

el  patriotismo  y  el   claro  talento  del  señor   doctor 

López  y  Planes. 

El  que  narrase  la  vida  tan  llena  y  completa  de  este  varón 

|taieiii¿rito,  haría  á  la  vez   la   historia   laboriosa  de  nuestra 

I  Htrm  desde  los  primeros  años  de  este  siglo.  Él  ñié  uno  de 

seres  privilegiados  que  recibieron  de  la  Providencia  las 

necesarias  para  emprender  la  obra  de  la  regeneración 
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«le  América.  É!  perlenec»;  á  esa  generación  íleurulada  que  en 
los  campos  de  hatalla,  en  las  Asambleas^  en  los  Gonsejoü 
del  Gobierno,  por  medio  de  la  acción  y  de  la  palabra,  estaba 
destinada  por  Oíos  para  transformar  una  coionía  en  una  na- 
i'íón  independiente. 

En  diferentes  climas  de  este  mundo,  mi  corazón  se  con- 
movió siempre,  como  el  corazón  de  un  hijo  cuando  una  de 
esas  almas  bien  templadas  remontaba  al  Cielo.  En  este  mo- 
mento yo  lamento  la  pérdida  de  uno  de  los  padres  de  mí 
patria  y  también  de  mi  inteligencia.  A  este  último  titulo, 
excusadme,  señores,  si  ante  esos  labios  elocuentes  <jue  ha 
enmudecido  el  sueño  eterno,  se  atreven  á  abrirse  los  míos. 
Yo  no  soy  capaz  ni  siquiera  de  comprender  todo  el  valor  de 
ese  republicana,  según  el  Evangelio:  de  ese  justo  acrisolado 
por  la  filosofía;  de  esa  cabeza  escogida  é  indagadora  que 
tras  las  huellas  de  Newton  sabía  seguir  el  curso  de  los  as- 
tros, y  cantar  inspirado  como  Fray  Luís  de  León  sus  mis- 
terios y  sus  armonías  reveladas  por  el  sentimiento  de  lo 
inñníto. 

Señores,  somos  argentinos:  somos  hombres  de  amor,  de 
sentimiento  y  de  entusiasmo.  Estas  magníficas  cualidades 
lienían  ardientes  en  el  alma  del  doctor  López:  él  fué  oue-s- 
tro  compatriota  por  excelencia.  Nuestro  amor  debe  derra- 
marse á  torrentes  sobre  su   tumba   cmio  nuestras  lágrimas. 

Las  fuerzas  morales  tuvieron  para  él  en  las  dificultades  de 
la  vida  dos  fuertes  columnas  de  apoyo:  la  religión  de  su» 
padres,  y  la  religión  de  la    Patria. 

Le  habéis  conocido,  señores:  aquel  manso  filósofo,  cuym 
palabra  escogida,  mesurada,  armoniosa,  acariciaba  aniorosi^H 
mente  el  oído  de  quien  la  escuchaba;  aquel  cristiano  que 
amaba  al  prófjimo  como  á  sí  mismo;  aquel  hambre  de  paz 
que  estudió  por  inclinación  la  ciencia  de  distribuir  la  justi- 
cia, ese  mismo  fué  un  guerrero  intrépido  y  audaz  cuando  el 
peligro  de  la  Patria  puso  una  espada  en  sus  manos  de  ciu- 
dadano. Las  insignias  de  maestro  de  leyes  le  fueron  coloca- 
das en  la  Universidad  de  Chuquisaca  sobre  el  uniforme  de 
Capitán  de  Patricios  con  que  se  había  distinguido  en  las 
famosas  acciones  de  guerra  de  1806  y  1807  en  las  calles  y 
suburbios  de  la  ciudad  que  tanto  amó. 

Bautizado  por  los  peligros  en  la  religión  de  la  gloría,  la 
gloria  estará  siempre  desvelada  sobre  su  tumba. 
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m  doclor  López  fué  siempre  una  de  esas  (TiaturaR  á  quie- 
Tíiíi^  tanto  aiaa,    que  las   idenÜfica  con   su  Patria,  rlán- 
tes  un  instante  de  inspiración  para  que  en  él  reasuman  y 
lilen  forma  al  instinto  característico  de  esa  misma  Patria  en 
[lodM  su  prolongada  duración. 

La  Htíhte  ignahlnd  de  la  democracia:  el  presentimiento  de 
^li  realidad  de  la  independencia  en  el  albor  de  la  lucha  que 
lii  de  conquistarla;  la  fe  en  la  libertad  y  todas  estas  as- 
firarínnes  realizadas  más  tarde  á  fuerza  de  sangre  y  de  he- 
memo,  él  las  impuso  como  de  fe  á  su  pueblo  y  al  mundo 
l4»le  los  primeros  días  de  nuestra  revolución  en  las  magrií- 
enlrofas  de  la  Marcha  Nacianal  Argentina,  himno  sa- 
que repetimos  en  las  grandes  conmemoraciones  patrias, 
(a^  iMi  pie  y  von  la  cabeza  descubierta  por  respeto  á  la 
itídad  de  los  conceptos  y  4  la  sangre  de  nuestros  márti- 
¿Cuánto  no  habrá  contribuido  á  alentar  el  esfuerzo  de 
stros  viejos  soldados  desde  las  márgenes  del  Plata  hasta 
torrentes  del  Ecuador?  Vosotros,  señores,  conocéis  las 
Otones  que  en  la  niñez  y  en  la  edad  madura  produce 
[to  todo  pecho  argentino  ese  himno  para  nosotros  inmortal. 
lYo  hp  comprendido  lodo  su  poder  y  toda  su  influencia  cuan- 
Ido  roe  he  sentado  á  la  orilla  del  Maipú  y  á  las  faldas  del  F'i- 
Ichiiicha. 

El  aíTua  f|ue  corría  y  la  brisa  que  pasaba  por  mis  cabe- 
Doi  me  traían  los  versos  patrios  del  poeta  como  si  salieran 
Iñs  tumbas  de  nuestros  guerreros  que  pelearon  allí  por 
libertad  de  dos  Repúblicas  hermanas.  ¡Alu  señores!  el  mol- 
'"  donde  se  vaciaron  tan  sublimes  y  armoniosos  pensá- 
is tiene  ya  en  esa  fría  tierra  la  almohada  de  la  nnclM^ 
áük  siguiente. 
iAh^  y  cuan  sin  vanidad  era  en  fuedio  de  una  gloria  tan 
Nf.^íilííihle!  El  premio  de  merecerla  consistía  para  él,  por 
ion  del  Cielo,  en  encontrarse  estimulado  para  obrar 
para  amar  más  y  para  sentirse  impelido  hacia  la  ju- 
pñiud  en  quien  miró  siempre  la  prolongación  de  la  Patria, 
ti  estudiaba  para  enseñar,  y  enseñaba,  no  sólo  para  cultivar 
li  mente,  ñinó  para  elevar  los  sentimientos  del  corazón  so 
el  orgullo  del  espíritu,  tan  propenso  á  sublevarse  en  la 
de  la  inexperiencia.  El  alma  del  doctor  López  era  de 
18  que  buscan  el  estudio  como  medio  de  perfección 
noral-  la  encendía  en  el  fuego  de  la  ciencia  para  que  se  Ie« 
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vantase  hacia  arriba  como  una  llama.  Esa  alma  de  poeta 
amas  se  materializó  al  investigar  las  leyes  del  mundo  física 
y  al  someter  esas*  mismas  leyes  al  cálculo  matemálico.  La 
fuerza  a  trayente  de  su  moral  subordinaba  en  ella  iodo  lo 
creado  de  que  tenía  conciencia  y  conocimiento,  y  armonizan- 
do lo  que  se  palpa  con  lo  que  únicamente  se  concibe,  lo  de- 
volvía á  Dios  en  un  himno  cuya  síntesis,  según  él  mismo,  se 
encerraba  en  estas  tan  sublimes  como  sencillas  expresio- 
nes: hágase,  Señor,  tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el 
cielo,  (1) 

Su  voluntad  se  ha  realizado:  un  justo  más  está  á  su 
diestra 

¡Adiós,  mi  venerado  compatriota!  ¡Adiós  para  siempre, 
maestro  y  amigo  mío!  Permitidme  que,  al  separarme  de  \^es- 
tro  sepulcro,  diga  para  vos  lo  que  dijisteis  elocuentemente 
en  este  mismo  sitio  sobre  la  tumba  de  otro  sabio  y  virtuoso 
porteño:  ♦Adornemos  tu  sepulcro  con  rosas  y  siemprevivas, 
y  mientras  existan  tus  discípulos  y  amigos  y  mientras  haya 
amantes  de  la  gloria  literaria  de  Buenos  Aires,  serás  nom- 
brado y  alabado  como  un  digno   modelo^». 

Semper  honoí^,  nomenque  íunna  landesque  mafi^unL  (4) 


Mensaje  de  apertura,  del  General  Urquiza,  en  el  Cengreso  Legis^ 
lativo  Federal  del  Paraná,  el  día  19  de  Mayo  de  1856 


Señorm  Senadores  y  Diputados: 

La  presente  reunión  del  Congreso  Argentino,  siento  el  ma-* 
yor  gozo  al  expresarme  así,  tiene  lugar  bajo  lisonjeros  ai 
picios. 


(1)  Armonía  dñ  Ion  cietoif  y  to  inorat,  po6inii  ©u  verso  del  doctor  Ló| 

(2)  En  1h  inbumac¡<^n   del  cadAver  da  don  ÁveUtto  Dia%,  catedrático  d«i| 
cieridaí»  nsieo-materaáticait,  o(c\,  ele. 
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La  dirección  del  espíritu  humano  y  de  la  ciencia  jmbeniali va, 
parece,  más  que  nunca  en  esta  época,  guiada  por  la  mano 
fie  la  Providencia-  El  aura  de  la  paz  es  hoy  en  la  eoncien- 
ría  de  todos  la  condición  esencial  de  la  vida  sana  y  prós- 
pera de  las  naciones.  La  guerra,  si  se  presenta  como  una  ca- 
lamidad, es  para  demostrar  que  ya  no  puede  ser  sino  pasajera 
^corao  una  tepmestad. 

Nuestras  relaciones  con  el  Viejo  Mundo  nos  obhgan  á  voU 
[w  la  visla  hacia  allí  donde  están  en  grande  los  manantia- 
|ÉI  de  nuestro  comercio  y  de  nuestra  población-  En  mérito 
Mtas  consideraciones,  me  es  grato  congratular  al  Con- 
por  los  síntomas  de  paz  que,  según  las  noticias  re- 
[eieotes.  se  manifiestan  en  Europa,  Las  dos  más  grandes  po- 
jlMiriaíí  i>cc¡dentales  de  aquel  continente  nos  darán  sin  duda 
(muy  pronto  ejemplos  de  justicia  y  magnaniniidad  en  los  he- 
que  se  sellan  con  sangre:  las  que  fueron  aliadas  para 
al  mundo  con  acontecimientos  únicos  en  la  historia 
luchas  armadas,  van  sin  duda  dentro  de  muy  pocos 
á  duplicar  esa  misma  capacidad  de  acción  en  las  artes 
\ét  la  [laz.  El  comercio,  la  navegación  y  las  industrias  toma- 
un  vuelo  prodigioso,  y  nosotros,  colocados  por  nuestras 
Utucianes  y  por  la  naturaleza  en  actitud  de  participar  de  esa 
rídn  expansiva,  veremos  acrecentarse  el  valor  de  nuestros 
los,  abaratarse  en  nuestros  mercados  las  mercaderías 
,.vas  y  multiplicarse  en  nuestras  agua.^  el  tránsito  de 
■  naves,  y  los  [jobladores  en  nuestras  fecundas  llanuras. 
A  la  realización  de  estas  esperanzas,  y  sin  necesidad  de 
'i»  camino  íjne  el  trazado  |)or  nuestra  Constitución, 
I»  y  tenflerá  en  adelante  la  política  de  mi  Gobierna, 
mantenimiento  de  las  buenas  relaciones  con  todas  las 
(•«  amigas,  la  perfección  de  los  vínculos  que  á  ellas 
jen*  la  formación  de  otros  imevos:  he  aquí  parte  de 
irelo  en  cuanto  al  exterior.  Sustentar  y  acreditar  la  paz, 
[nüDlener  Hrme  la  fusticia,  fundir  los  partidos  en  uno  solo  y 
trriar  la  irritación  en  la  palabra  y  en  los  liechos, 
►  ,  íritu  púbUco  á  las  ideas  de  creación  positiva  y 
\át  uliltdafJ  social,  conciliar  la  libertad  con  la  moral  y  el  or- 
|4eQ:  he  ahí,  señores,  cuáles  han  sido  las  tendencias  de  mis 
I  •■rinto  al  interior  de  este  país  tan  digno  por  sus 
HMitos  de  bien,  de  la  atención  vigilante  y  fervo- 
lie  ia  autoridad  que  merezca  estar  á  su  cabeza. 
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He   crefíio,  señores,  que   nuestra  coiifiicióii   ilemocrátira  y 
naciente  entre  las  naciones  debía  caracterizar  nuestra  diplo- 
macia, reducirla  á  lo  muy  necesario  en  su  personal,  y  con- 
Iraerla  á  objetos  de  inniediata  y  positiva   utilidad;  que  ella, 
cerca  de  los  Gabinetes  extranjeros,  no  debíii    revestir  formas 
ostenlosas  y  vanas   rn   tener   otra   mira   t(ue  ummciar  á   los 
Gobiernos    de   pueblos   ricos,  activos   y  previsores   la    iSVñn  \ 
transformación  experimentada   por  nuestra  sociedad,  y  mos- 
trar con  veracidad,  juicio  y  empeño  los  ricos  productos  que.  I 
merced  á   la  liberalidad  de   nuestro    deiectio   publico  recién 
inaugurado,  se  ban   puesto  al  alcance   de  la  industria  y  del 
comercio   de    todas  las    nacionalidades.    Nuestra    d¡|>lomac¡a' 
debe  á   más  prestar  otro  servicio  no  menos    importante,  noj 
menos   urgente,  no  menos  meritorio,    üebe    propender*  a   la 
religiosa   conservación  de  nuestra  integridad    nacional»  indu* 
ciendo  á  los  Gobiernos  extranjeros,  en  relación  con  el  núes- 1 
tro,  á  no  cometer  acto  alguno    que  establezca  como   deJiüi- 
tiva    la  perniciosa    desmembración    del   territorio   arg:enlino 
•n   daño  y  eslorbíi   de  los    destinos   futuros  de   una  nación 
llamadla  a   ser  fuerte  y  rica    por   la  arnmnía    de   sus   mieui-| 
bros. 

Tengo,  señores,  la  satisfacción  palrióti(*a  de  auncíaros  que] 
esos  Galiinetes  no    reeonoceríin  otro  Gobierno  Argerdino  quej 
el  nacional,  inanifestándolo,  como  lo  liarán  muy  pronto,  acre-J 
iiitando   agentes  públicos  de  primera  clase  cerca  del  Presi- 
dente de  la  Confederación  Argentina,  con  residencia  perma^ 
nente  y  exclusiva  en   esta  ciudad  capital 

S,  M.  la  Reina  de  España,  instruida  de  iiii  buena  volantadl 
para  sus  subditos,   ba   dado  un  paso  que    lionra    la  sabidu-j 
ría  de  las  inspiraciones  á  que  íS.  M.  obedece.   Ha   acreditada 
un  Cónsul   cerca  del   Gobierno   de  la    Cotdederación,   confi- 
riendo  este  encargo  á  una   persona    capaz  de  contribuir   á| 
establecer  vínculos  cordiales  y  provechosos  entre  nuestra  an^ 
iigua  Metrópoli  y   la  República  Argentina.  El  mismo  Cónsul] 
#*staba  munido  de  la  correspondiente  credencial  para  ajusl^rj 
en    nombre   de  su   Soberana  un  tratado  de   reconocimiento,! 
amistad,   comercio  y  navegación,  el   cual,  aunque  interrum- 
pido en  su   negociación,  ba  de  llegar  sin  duda  á  realizarse! 
muy  pronto,  pues  es  reclamado  vivamente   por  los  interesesj 
del  comercio  español  que  crece  cada  vez  más  en  los  paíse 
del  Río  de  la  Plata, 


L«  eonveaciun  úp  paz  celebrada  entre  el  Brasil  y  la  Re- 
pública Ar^eiitifia,  de  la  cual  rnició  independiente  el  Estado 
ÜríenUi  del  Uruguay,  oblij^aba  para  después  á  ambos  Go- 
bienios  HÍ*riiíilarios  i  celebrar  un  tratado  de  auiislad  y  de  co- 
ció 
"De  coiiKH  lindad  con  lo  resuello  por  el  Gobierno  en  su 
útlíma  sesión,  ba  sido  acreditado  cerca  del  Gobierno  del  Pa- 
ra^ay  el  General  Tomás  Guido  con  el  carácter  de  En- 
riado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  á  fin  <ie 
«eirociar  un  tratado  de  limites,  comercio  y  nave^^ación  que 
i2»«^re  las  buenas  y  fraternales  relaciones  que  deben  exis- 
I  lír  pajra  siempre  entre  aquella  República  y  la  nuestra,  des- 
ifaide  tius  derechos  recíprocos  y  propenda  al  aumento  del 
Iromereio  y  de  la  navegación   de  ambos  Estados. 

Ha  habido  un  momento,  señores,  en  que  el  Gobierno  Na- 
tional ha  podido  creer  que  la  cuestión  más  grave  de  la  ac- 
tualidad iba  á  alcanzar  un  desenlace  ó  aproximarse  á  él, 
criando   menos. 

La  ¡dea  de  una  misión  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  cerca 
del  de  la  Confederación,  idea  nacida  del  seno  de  su  actual 
(iabínete,  se  realizó,  presentándose  á  desempeñarla  en  esta 
Ciipital  un  ciudadano  que  inspiraba  contianza  y  simpatía 
por  HU  probidad  y  su  carácter. 

Lais  autoridades   de    Santa  Fe,   con   el    mayor    empeño  y 
I  sin  eeonomia  de  ningún  género  de  acción,  practicaron  cuanto 
k^  fué  posible  para  desbandar  á  los  que  se  proponían   pa- 
sar k  la  otra  margen  del  Arroyo  del    Medio^  y  se  apodera- 
roa  del  armametito  ron  que  contaban  esos  mismos. 

E$to8  hechos  públicos,  que  lioy  se  hallan  sulicieotemeiite 
documentados,  lejos  de  captar  para  la  Confederación  la  gra- 
titud del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  al  que  se  daban  prue- 
bas tan  claras  de  fidelidad  á  las  convenciones  que  nos  man* 
tenían  en  fratenial  y  buena  relación,  produjeron  protestas, 
rfoiiuínaciones  y  reclamos  tan  infundados,  que  se  negó  á 
«n*  intérprete  de  ellos  el  Comisionado  que  permanecía  en  el 
Paraná  á  espera  de  las  nuevas  instrucciones  de  su  Gobierno. 

La  retirada  expontánea  del  señor  Peña  puso  término  á 
muí  uegociación  que,  si  el  buen  juicio  de  éste  no  le  hubiese 
wrr^f^-*''^']fY  desoír  el  espíritu  hostil  é  irrespetuoso  de  sus 
m  nes,  habría  producido  todo  lo  contrario  de  loque 

tina  negociación  de  ese  carácter  debe  proponerse. 
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Mientras  que  la  diplomacia  del  Gabüíete  bonaerense  obraba 
en  estos  términos,  los  hechos  del  mismo  eran  más  ofi^asivos, 
Una  fuerza  de  mil  hombres,  entre  los  cuales  se  cootaban 
doscientos  indios,  al  mando  del  Ministro  de   la  Guerra  en 

persona,  se  introdujo  á  pretexto  de  deshacer  un  grupo  insig- 
nificante de  invasores,  dentro  del  terrilorio  de  la  provincia 
de  Santa  Fe,  despertando  la  merecida  y  justa  indignación 
de  las  autoridades  de  ésta,  que  inmediatamente  se  armaron 
para  reparar  una  ofensa  tan  grave  como  inmerecida, 

En  semejante  situación,  era  preciso  {jue  la  dignidad  y  la 
buena  fe  se  pusieran  de  algún  lado. 

El  írobiemo  Nacional  quiso  tenerlas  de  su  parte,  adop* 
lando  la  resolución  de  18  de  Marzo  último  por  la  cual  se 
denuncian  las  convenciones  de  2t)  de  Diciembre  de  1854  y  8 
de  Enero  del856,  violadas  por  hiwíhos  reclamados  y  no  satis- 
fechos, quedando,  en  consecuencia,  como  no  existentes  y  stii 
fuerza  ni  valor  para  el  Gobierno  de  la  Confederación. 

Esa  situación  por  parte  del  Gobierno  Nacional  queda  exis- 
tente  á  pesar  de  la  denunciación  de  los  tratados. 

Su  actitud  es  completamente  pacífica,  tal  cual  se  la  acon- 
sejan los  fines  de  su  política  tantas  veces  declarados,  y  como 
se  lo  imponen  las  sabias  tendencias  de  la  Constitución  á  que 
obedece  y  sirve. 

La  paz  con  Buenos  /lire.v,  ín'fforcs,  reposa  pnvn  i(f  >'  »Tf; 
üobre  la  (¡nrantki  de  Ja  conciencia  y  fJel  honor  fkl  ^.  //  hío 
Nacional  Argentino, 

A  pesar  úo  estos  acontecimientos  que  vinieron  h  distraer 
la  atención  del  Gobierno,  no  se  ha  malogrado  el  tiempo  en 
el  año  que  ha  transcurrido.  El  Gobierno  no  pierde  de  vista  mi 
solo  instante  su  misión  administrativa,  especialmente  en  la 
parte  reÍRtíva  á  las  vías  públicas,  á  las  ci  írinnes  rápi- 

das, tan  eficazmente  rápidas,  por  el  eslai  .  .  into  de  las 
mensajerías  que  unen  ya  en  periodos  cortos  y  regulares 
los  extremos  más  remotos  del  país  con  los  puertos  del  l¡* 
toral. 

Se  han  ajustado  contratos  para  la  construcción  de  muelle-s 
en  los  puertos  del  Rosario,  Paraná  y  Corrientes. 

Se  han  acordado  concesiones  para  la  apertura  de  un  nuevo 
camino  entre  Córdoba  y  Rosario,  debiendo  construirse  puen* 
tes  en  los  ríos  intermedios  y  postas  de  estación  en  el  curso 
del  camino. 
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Se  han  ajustado  condiciones  para  abrir  una  Ifnea  de  ca- 
rros til»  r  ale  entre  el  Rosario  y  Mendoza. 

Se  liíi  ¿  ido  la  construcción  de  puentes  cómodos  y  só- 

Uá€»  en  los  rfos  Saladillo,  de  Ruiz  Díaz  y  Desaguadero. 

Se  ha  lenniuado  el  estudio  preparatorio  para  el  ferrocarril, 
levantándose  los  planos  de  nivelación  y  construcción.  La  nu- 
merosa susbcripeión  de  acciones  en  el  país  prueba  el  entu- 
isja^tno  de  los  ciudadanos  por  la  realización  de  este  grati 
I»  uto. 

,  avanzado  mucho  en  el  estudio  de  nuestro  suelo,  que 
fué  confiado  al  sabio  naturalista  Dr.  Martín  de  Moussy. 

Se  ha  uriirormado  el  sistema  policial  en  el  territorio  fede- 
^-*-  ~idr>  T  se  ha  creado  una  Intendencia  General. 

lia   üiaiidado   levantar  el    plano    de  un    nuevo   camino 
-áe$Ae  Salta  hasta  el  río  Salado, 

Se  ha  contratafio  la  navegación  á  vapor  de  los  ríos  Salado 
}  Dulce. 

Se  ha  mandado  hacer  un  estudio  geográfico  y  geológico  en 
las  provincias  de  Santiago  y  Tucumán,  confiado  al  Dr.  Ama* 
ám  Jacques. 
Se  han  hecho  concesiones  para  nuevas  colonias. 
Se  ha    heclio,  en   fin,  todo   cuanto  la  escasez  de  nuestras 
rfntas  y  las  dificultades  naturales  á  un  Gobierno  apenas  ins- 
tituido. 
El  Ministro  del  Interior  os  instruirá  en  su  memoria  de  los 
>rmenoreí*  de  cuanto  dejo  referido. 

La  organización  actual  del  ejército  se  resiente  de  imperfec- 
ciones á  cuyo  remedio  se  contrae  la  atención  del  Gobierno. 
Para  que  este  elemento  de  orden  y  de  poder  responda  A 
«ití^  objetos,  dfíbe  estar  sujeto  á  una  estricta  disciplina  y  reduci- 
if  '  '  número  moderado  y  fijo  de  plazas  en  relación  á  los 
I  del  Estado,    pjste  convencimiento    será  ta  tiurma  á 

<HW^  se  sujetará  el  Gobierno  en  las  reformas  requeridas  en  el 
imo  de  guerra. 

Nuesdros  soldados  han  dado  pruebas  de  patriotismo  y  su- 
mlinación.  Situados  en  el  despoblado  de  la  frontera  y  mal 
atendidoH  á  veces  en  sus  necesidades,  se  han  mantenido  fir- 
mes en  suí;  1^  velando  por  la  prosperidad  y  seguridad 
4f  »us  eomi  is. 

Las  provincias,  en  su  mayor  parte,  han  respondido  á  la  pe- 
tmAn  de  contingentes  que  les  hizo  el  Gobierno, 
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DeQlfo  de  pc»co  habri  una  fuerza  cUscíptioada  jr  rerdade- 
rameóte  nacional  que  sinra  de  ayuda  j  de  reemplazo  á  ia  que 
presta  el  semcio  de  frotiterm^  y  Uene  la^s  demás  necesidades 
á  que  eídá  llamada  la  fuerza  pública. 

La  Guardia  >acíoQaI  del  terrítorío  federalízado  e$(á  itoui- 
pletamenle  arreglada.  Las  pronocias  todas  se  ocupan  acU- 
vameute  de  este  mismo  arreglo,  y  por  los  datos  conocidos 
hasta  hoy,  se  ve  que  la  Nación  puede  contar  con  una  mili- 
cia respetable  para  el  sostén  de  las  instituciones  y  de  !a  paz. 
exterior. 

Las  tribu^^  indígenas  se  mantienen  en  buena  amistad  con 
la  Confederación.  Pocos  ó  ningunos  hechos  de  su  genial  m- 
pacidad  tenemos  que  deplorar  en  nuest»xi  territorio.  Buena 
fe,  Irataunento  benévolo  para  con  ellos  en  toda  la  frontera  y 
vigilancia  activa  en  las  guarniciones  es  el  plan  sencillo  se- 
guido por  el  Gobierno  en  sus  relaciones  con  vecinos  tan  pe- 
ligrosos. Este  plan  ha  dado  los  mejores  resultados  y  se  per- 
sistirá en  éL 

El  culto  católico  ha  sido  atendido  por  el  Gobierno  con 
toda  la  contracción  que  merece.  Las  iglesias  nacionales  de- 
ben mucho  al  celo  de  los  beneméritos  sacerdotes  encarga- 
dos de  su  dirección,  y  se  levantarán  al  esplendor  y  áisci* 
plina  que  •las  corresponde  así  que  se  encuentren  á  su  cal>eza 
los  pastores  presentados  á  Su  Santidad  y  así  que  el  Erario 
pueda  subvenir  ampliamente  á  las  necesidades  de  esas  mis* 
mas  iglesias. 

I^  capital  de  la  provincia  de  Tucumán  ha  hecho  la  con* 
sagración  solemne  de  su  magnífica  Matriz^  demostrando  su 
vecindario  en  aquella  ocasión  que  la  piedad  religiosa  es  una 
virtud  que  no  desmaya  en  el  corazón  de  los  argentinos.  En 
ei  territorio  federalízado  se  han  verííicado  varias  mejorasen 
la  Aduíinistración  de  Justicia.  La  Cámara  ha  sido  aumen- 
tada con  los  miembros  de  la  Alta  Corte  Federal,  nnentras 
Asta  no  está  habilitada  para  funcionar  con  arreglo  á  la  Ley 
Orgánica  que  será  sometida  oportunamente  á  la  sanción  del 
Congreso.  La  Cámara  actual  de  Justicia  ha  contraído  una 
atención  especial  á  la  mejora  del  régimen  y  del  local  de  las- 
cárceles  en  todo  el  territorio  de  su  jurisdicción.  Dos  Juz» 
gados  más  de  Primera  Instancia  han  sido  creados,  llenanda 
una  necesidad  que  hizo  presente  el  Gobierno  en  su  mensa- 
je anterior. 
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la  rrüversitlad  ile  Córdoba  ha  sufrido  algunas  njodifica- 
rioQe^  aconsejadas  por  el  progreso  de  la  época,  y  su  estado 
f^  tiiimainetile  saUsfaetorto. 

Los  profesores  y  su  actual  Rector  son  dignos  de  la  eou- 
fianza  que  en  ellos  se  ha  depositado.  Sin  embargo,  el  Go- 
bierno aprovechará  el  primer  momento  favorable  para  levantar 
aijtieil»  gran  escuela  nacional  á  la  altura  que  exigen  las  ue* 
ttííidades  presentes  del  país.  En  ella  se  han  de  formar  las 
especialidades  Uamadaís  á  cultivar  las  ciencias  de  aplicación, 
Un  nf'  para  el  progieso  material  del  país,  y  también 

\m  riid^    :      ios  que   han  de  ejercer  la  justicia,  según  el  es* 
pfrilti  de  las  nuevas  instituciones  federales. 

Los  colegios  nacionales  contienen  un  crecido  número  de 
AhUDQOs.  Se  siente  un  vivo  anhelo  en  los  padres  de  familia 
por  dar  educación  y  moralidad  í\  sus  hijos.  Esos  colegios 
están  dolados  de  los  elementos  compatibles  con  el  estado 
irttial  del  Erario.  Se  han  establecido  en  ellos  nuevas  cale- 
dms  de  acuerdo  con  la  intención  del  Goljierno  de  inclinar 
el  espíritu  de  la  juventud  á  los  estudios  positivos.  Puede 
A$e|;urarse,  señores,  que  en  el  ramo  de  la  instrucción  pú- 
bfica,  el  Gobierno  ha  hecho  más  de  lo  posible. 

La  alpnrión  del  Congt^eso  debe  contraerse  entre  sus  pró- 
iiBios  trabajos  á  dictar  algunas  leyes  de  cuya  falta  se  duele 
et  paffi.  A  la  ley  de  tierras  públicas,  para  cuya  formación 
el  Gobtenio  ha  tratado  de  reunir  antecedentes  por  los  me- 
dite que  son  ya  conocidos  al  C4ongreso,  debe  seguirse  como 
íq  camplemento  para  el  crecimiento  rápido  de  la  pobla- 
ciéii  una  ley  sobre  naturalización  de  extranjeros.  Los  re- 
rieotes  comicios  han  venido  á  probar  que  para  la  tranqui- 
lidad  pública  y  para  el  libre  ejercicio  del  dereclio  de  elegir» 
«í  indispensable  una  ley  bien  calculada  y  lacónica  que  in- 
forme el  acto  solemne  de  las  elecciones  en  toda  la  Repú- 
Ukau 

Lms  dificultades  principales  de  la  Administración  vienen  á 
rr^  ■  en  el  Departamento  de  Hacienda:  rae  cabe,  no  obs- 
tan. .^  satisfacción  de  anunciaros  que  los  trabajos  en  este 
rajDO  han  correspondido  á  las  exigencias  públicas. 

La  ley  del  presupuesto  que  votasteis  al  terminar  vues- 
tras ief!tfianes  anteriores,  había  allanado  dificultades,  al  pa- 
recer insuperables:  el  conocimiento  de  nuestros  gastos  y  de 
nmasirtm  recursos*    Pero  la   imperfección  de  los    datos  que 
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sirvieron  á  este  cálculo,  ha  venido  á  revelarse  en  la  prác- 
tica ejecución  de  aquella  ley,  trayendo  al  Gobierno  conoci- 
mientos más  exactos  y  más  fundadas  esperanzas  de  mejora 
en  todo  sentido. 

Por  lo  pronto,  se  sinttó  la  imposibilidad  de  su  aplicación 
al  ano  económico  calculado  desde  el  1*  de  Mayo  del  año 
anterior,  y  fué  necesario  trasladarlo  al  año  natural,  em- 
pezando desde  el  T  de  Enero  por  razones  que  os  serán 
sometidas  en  mensaje  especial.  Este  cambio  inevitable  en 
la  aplicación  del  presupuesto  ha  venido  á  causar  alteracio- 
nes en  las  cifras  presupuestadas,  de  cuyos  pormenores  os 
iñslrnira  el  proyecto  de  ley  suplementaria  que  os  será  ele- 
vado oportunamente. 

Mientras  tanto,  me  es  lisonjero  anticiparos  los  resultados 
ya  conocidos  y  notables  mejoras  que  hemos  conquistado. 
La  centralización  de  la  renta  perseguida  con  tanto  afán  y  pa- 
ciencia, es  ya  un  hecho;  todas  las  Aduanas  y  Administraciones 
de  Correos  de  la  Confederación  están  exclusivamente  someti- 
das ala  acción  del  Gobierno  Nacional:  solo  falta  darles  la  con- 
veniente organización  uniforme  que  perpetúe  su  centraliza- 
ción, lo  que  será  el  objeto  constante  del  Ministro  de  este 
ramo  en  lo  sucesivo.  A  este  objeto  se  os  presentará  una 
ordenanza  para  todas  las  Aduanas,  la  que  se  está  redac- 
tando para  obtener  vuestra  soberana  oprobación  en  la  par- 
te que  la  necesite.  ^H 

Por  un  efecto  natural  de  estos  trabajos  y  por  el  crecient™ 
desarrulli)  del  comercio,  me  es  grato  anunciaros  que  la  recau- 
dación de  las  rentas  del  año  55  han  excedido  en  302,809  | 
60  centavos  á  la  del  año  54-  y  en  16.562.35  al  cálculo  de  ingresos 
del  presupuesto  votado,  siendo,  por  tanto,  muy  fundada  la 
esperanza  de  igual  aumento  en  el  año  presente. 

Es  también  averiguada  la  cifra  de  nuestra  deuda  interior 
representada  por  los  billetes  del  extinguido  Banco.  Este 
conocimiento  que  sólo  podía  dar  la  amortización  gradual  que 
se  hacía  en  las  aduanas,  fué  apresurado  por  medio  de  la 
creación  de  bonos  emitidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
con  las  mismas  condiciones  de  valor  y  amortización  que 
tenían  los  billetes  por  vuestra  sanción  de  Noviembre  5  de 
1854. 

Las  mensajerías  argentinas,  dependientes  del  Ministerio  de 
Hacienda  desde    su  creación,   prestan  en   el  dfa  servicios  de 
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iüdispulable  ventaja  en  todo  el  lemtorio  por  don  de  cruzan 
HMi  trenes. 

Una  de  sus  líneas  recorre  raensualmenle  las  provincias  de 
^m  Juan,  Mendoza  y  San  Luís  hasta  el  Rosario;  otra  corre 
cuatro  veces  al  mes  desde  esta  ciudad  i  la  de  Córdol)a»  de 
íloüde  salen  una  vez  al  mes  diligencias  para  las  provincias 
(k  Santiago,  Tuctunán  y  Salta,  que  muy  en  breve  llegarán 
í  «^í  I  Jujui.  Se  ha  establecido  también  una  sucursal  desde 
ba  al  Hío  I\^  para  ligar  ambas  carreteras.  Dentro  de 
poco  se  establecerá  la  que  falta  desde  Córdoba  á  Cata- 
marra,  procurando  extenderla  hasta  La  Rioja  si  no  ofreciese 
mis  comodidad  hacerlo  por  la  vía  de  San  Juan,  Cuando 
Kjte  resultado  se  haya  obtenido,  quedarán  todas  las  provin- 
cias mediterráneas  ligadas  entre  sí  y  con  el  h'toral  del  Fa- 
mná  fmr  un  vínculo  de  beneíicio  recíproco  y  de  interés  per* 
ituinente,  que  ya  es  bien  sentido  de  todas  las  que  están  en 
fiííse^ión  de  él 

La-s  erogaciones  que  esto  cuesta  al  Tesoro  pierden  su  im- 
portancia ante  los  provechos  sociales  que  se  reportan  de 
©le  entablecimiento,  y  es  justo  esperar  que  con  el  tiempo 
deaaparecerán  los  desembolsos  que  cuesta,  dejando  en  su 
hiiyar  una  renta  de  consideración  al  Tesoro. 

La  administración  de  los  Correos  merecía  también  los 
iksvelos  del  Gobierno,  y  se  los  ha  consagrado  en  cuanto  po- 
día. Si*  han  aumentado  los  de  la  carrera  del  Perú  y  los  de 
de  Cuyo,  estableciendo  de  Córdoba  al  Río  IV  cuatro  men- 
para  ligar  aquellas  dos  carreras  entre  si.  Se  ha  nom- 
brado no  Inspector  General  en  este  ramo  conforme  á  la 
autorización  que  al  Gobierno  conferisteis,  el  que  recorre  al 
praiente  en  persona  todas  las  administraciones,  estableciendo 
ti  orden,  exactitud  y  conformidad  en  el  despacho  y  curso 
de  la  correspondencia. 

No  me  es  dado  hablaros  con  documentos  de  la  importan- 
cia de  esta  medida,  porque  aún  no  ha  recibido  el  Gobierno 
la  memoria  relativa  á  sus  trabajos  que  indudablemente  pa- 
ivá  la  Inspección  cuando  termine  su  visita;  pero  debemos 
i^ipenir  que  corresponderá  á  las  esperanzas  del  Gobierno. 
La  Inspección,  antes  de  empezar  su  visita,  elevó  un  pro- 
véelo de  reglamento  solicitando  la  sanción  del  Gobierno  para 
ponerlo  en  ejecución  en  las  administraciones  qne  iba  á  re- 
correr    El  Gobierno  aceptó  y  aprobó  algunas  disposiciones» 
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reservando  presentarlas  al  Congreso  en  estas  sesiones  con 
los  proyectos  de  reforma  que  juzga  convenientes. 

Tales  son,  señores  Diputados  y  Senadores,  los  trabajos 
más  prominentes  de  la  Hacienda.  Dejo  á  la  memoria  que 
os  presentará  el  Ministerio  la  tarea  de  imponeros  de  la  si- 
tuación de  otros  ramos  é  impuestos  que,  aunque  de  menos 
importancia  relativa,  son,  no  obstante,  de  una  afanosa  y  di- 
fícil tarea  para  reglamentarlos  convenientemente. 

Veis,  señores  Senadores  y  Diputados,  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo, en  el  periodo  de  que  da  cuenta,  ha  tenido  por  norte 
el  espíritu  constitucional:  en  él  se  encuentran  todas  las  ins- 
piraciones de  orden,  de  adelanto  y  de  justicia  que  constitu- 
yen la  felicidad  y  la  honra  de  las  naciones. 

La  Providencia  Divina  ha  bendecido  nuestros  trabajos, 
porque  tendieron  siempre  al  bien. 

Hagamos  de  manera  que  no  nos  falte  nunca  esta  gracia, 
sin  la  cual  nada  duradero  pueden  crear  los  hombres  de  este 
mundo. 

Están  abiertas  las  sesiones  de  la  segunda  runión  ordinaria 
del  Congreso  Legislativo  de  la  Confederación  Argentina, 

Justo  José  de  Urquíza. 


Después  de  esta  lectura,  el  Exmo.  señor  Presi- 
dente del  Congreso  hizo  el  signo  que  declaraba 
terminado  el  acto,  siendo  las  dos  y  media  de  la 
tarde. 

Salvador  M.  del  Carril. 

Presidente. 

Carlos    Maríu    Saravia. 
Secretario  del  Senado. 

Paraná,   Mavo  18  de  1856. 
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Dj3c;jr30  del  Sr  Lucas  González  sobre  la  supresión  de  aduanas,  el 
3  de    Agosto  del   1857 


Kl  íií^ñrir  Ministro  en  ^u  «Üscurso  se  ha  contraído  especial- 
infnte  á  probar  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  no 
alara  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  comercio  y  navega- 
tiAn,  y  que  por  el  contrario,  la  aumenta  concediendo  mayores 
f  i.is.    Sin  duda  que   este  es  el  punto   principal  de  la 

1  y  el  que  debemos  discutir;  porque  si  este  proyecto 

no  ataca   realmente  la  libertad  de  comercio  y  navegación,  y 
di;$m¡iiuye,  eoino  asegura  el  señor  Ministro,   las  trabas  pues 
U^  al  comercio,  ilebemos  aprobarlo  por  aclamación.  Si  ataca, 
por  1*1  contrario^  esas    libertades,  debemos   rechazarlo  como 
infractar  de  los  principios  fundamentales  de  la  Constitución. 

\ii  creo,  señor,  que  ese  proyecto  ataca    esencialmente   la 
libertad   comerciaU  y  por  consiguiente,  la  de  navegación  que 
nn  puede  existir  sin  aquélla.  Voy  á  probarlo,  El  comercio, 
tieñor.    y  sobre   todo    el  comercio    exterior,  tiene  principal- 
mente por  objeto  el  transporte  ó  traslación  de  las  mercade- 
rías de   un  lugar  á  otro  para  ser  distribuidas  entre  los  con- 
ftamitlores.  De  esta  manera  se  da  á  las  mercaderías  que  se 
Iraru^portan  mayor  valor  del  que  tienen  en  el  país  de  donde 
«f  exportíin,  y  es  sobre  este  mayor  valor  sobre   lo  que  espe- 
culan   los  comerciantes.  Si  pues  una   de  las  principales  fun- 
drines  del  comercio  consiste  en  la  traslación  de  las  mercade- 
riíLH  de  un  punto  á  otro,  sin  ningún  género  de  trabas,  desde 
que  se  obligue  al  comerciante  á  tocar  con   sus  mercaderías 
en  un  punto  dado,  con  cualquier   objeto  que  sea,  se   ataca 
Ci^ncialmente  la  libertad    comercial  y  con  ella  la  de    nave- 
gación que  son  inseparables.  Es  cierto,  señor,  que  la  liber- 
tad tomercial  no  puede   ser  ilimitada  por   la  necesidad  que 
teoemos  de  percibir  los  derechos  de  aduana  para  costear  los 
la  Administración;  pero  ya  que  esta  necesidad  nos 
coartar    la    libertad    comercial,    debemos    procurar 
coartarla  lo  menos  posible  para  no  hacerla  ilusoria.  Ya  que  la 
aduana,  señor,  entre  en  el  número  de  los  males  inevitables 
de  la  República  Argentina,  dice  el  señor  Alberdi,  al   legisla- 
dor le  incumbe   reducirlo  á  sus  menores  dimensiones    dán- 
dole   el   carácter  preciso   que    tiene  por  la   Constitución,   y 
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poniéndolo  en  aniionía,  conio  interés  fiscal,  con  los  propós™ 
tos  económicos  que  la  niisiua  Con.sUlución  coloca  primero  y 
más  alto  que  los  intereses  del  fisco.  Debemos,  pues,  procu- 
rar que  la  aduana  trabe,  lo  menos  posible,  la  libertad  comer- 
cial, y  esto  no  lo  conseguiremos  estableciendo  íi  la  entrada 
del  Paraná  una  sola  aduana,  y  oliligando  á  los  comercian* 
tes  de  Entre  Ríos  y  Corrientes  á  aduanar  precisamente  alliV 
sino  que,  por  el  contrario,  le  causaríamos  graves  perjuicios 
que  no  leñemos  derecbo  de  inferirles.  La  aduana,  señor^ 
para  que  sea  menos  onerosa,  debe  estar  en  todos  los  centros, 
comerciales,  en  lodos  los  puertos  habilitados  al  comercio*^ 
exterior,  el  que  solo  arriba  dónde    liay  aduana. 

Cuando  hemos  celebrado  los  tratados  de  Julio  declarando- ' 
nuestros  ríos  libres  para  todas  las  banderas  del  mundo,  iio 
hemos  tenido  otro  objeto  que  habilitar  todos  nuestros  puer- 
tos para  el  comercio  exterior.  Aprolíando  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  limitaríamos  á  un  solo  punto  el  comercio  ex- 
terior contraviniendo  el  fin  principal  de  esos  tratados,  que 
ha  sido  el  de  garantir  de  una  manera  efectiva  la  libertad  de 
comercio  y  navegación  acordadas  j)or  la  Constitución  Na- 
cional. 

Se  alega,  señor,  en  pro  de  este  proyecto,  que  los  interósea 
del  fisco  lo  reclaman;  por(|ue  aceptándole,  se  disminuirán 
los  gastos  de  la  Administración  ocasionados  por  las  aduanáis 
que  se  trata  de  suprimir.  Señor,  los  intereses  del  fisco,  mirados 
de  esta  manera,  lian  de  estar  siempre  en  oposición  á  los  inte- 
reses del  comercio,  pues  es  necesario  tener  presente  que  el 
comercio  está  primero  que  el  fisco,  y  que  no  debemos  perju- 
dicar al  comercio  por  enriquecer  al  fisco.  Debemos,  por  el 
contrario,  favorecer  y  proteger  al  comercio,  de  cuya  riqueza, 
procede  la  riqueza  del  fisco.  Debemos,  por  consiguiente,  desa- 
probar esta  ley,  si  por  proteger  los  intereses  del  fisco  perju- 
dica los  del   comercio. 

Se  ha  dicho,  sin  embargo,  por  el  seflor  Ministro,  que  esta 
medida  en  nada  perjudica  á  los  comerciantes  de  Entre  Hío.s 
6  Corrientes  con  obligarlos  á  aduanar  en  el  Rosario,  porque 
pagando  los  mismos  derechos,  tendrían  que  hacer  los  mismos 
gastos,  Pero,  el  señor  Ministro  ha  olvidado  sin  duda  que  al 
obbgar  al  comerciante  de  Entre  Ríos  ó  Corrientes  á  aduanar 
en  el  Rosario,  le  obliga  á  descargar  y  llevar  ala  Aduana  su» 
efectos  y  volverlos  k  cargar  para  que  continúen  á    su  des- 
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Ibio,  a  preseuciar  el  aforo  de  sus  mercaderías,  á  pagar  al  con- 
bula  la  tercera  parte  de  los  derechos  y  á  firmar  letras  cuyos 
plazos  i^zan   á  correr  desde  ese   día,  mientras  que  sus 

ttien!^*  «lo  hau  llegado  lodavía  á  la  plaza  áque  las  des- 

Una.  Lo»  colitis,  por  consiguierile,  de  descarga  y  carga  del  bu- 
que y  el  interés  de  ese  dinero  que  adelanta,  son  gastos  que  esos 
ramerciantes  tendrían  que  liacer  sancionado  el  proyectóla  más 
4te  loqs  que  lioy  hacen  aduanando  en  sus  puertos  naturales. 

Se  ve,  pue^^  que  la  obligación  de  aduanar  en  un  solo  puerto 
1 4  itiá^  de   ser  ufia   traba  impuesta  al  comercio,  importa  un 
perjuicÍM  considerable  causado  á  los  comerciantes   de  Entre 
I  Ríos  ó  Comentes  que  la  ley  debe  favorecer  como  á  los  demás, 
¡tro,  a<lemás,  señor,  una  contradicción  muy  notable 
proyecto  y  el  objeto  que  se  tuvo  en  vista  al  dic- 
^Ur  la  ley  de  derechos  diferenciales.  El  objeto  de  esa  ley  ha 
tído  atraer  el  comercio  extranjero  á  nuestros  puertos   direc- 
tmmeote,  í?in  detenerse  en  Buenos  Aires  ó    Montevideo,  para 
,  ertiar,  según  se  decía  entonces,  los  gastos  de  descarga  y  car* 
Ifa  «Je  los  efectos  que  de  esos  puertos  pasaban  á  los  nuestros* 
I  como  otros  gastos  más  indispensables  en  esa  operación.  Yo, 
ataqué  á    e!>a  ley  porque   los  medios  que  se  proponían 
creí  que  pudieran  darnos  ese  fin,  ataco  también  ésta  por- 
ique  terminantemente   se  opone   al  comercio    directo  con  to- 
dos   nuestros  puertos,  desde    que  impone   la  obligación    de 
aduanar  en  el  Rosario,  Ha  dicho   también  el  señor  Ministro 
I  que  eífte  proyecto  en  nada    contraria   el  artículo  18  del  tra- 
tado celebrado  con  el  Paraguay,  y  yo  quisiera,  señor,  aclarar 
punto,  porque  es    muy  grave   infringir  un  tratado 
ley*  El   artículo  18    citado   es  muy  explícito,  señor, 
y  ca^í  no  da  lugar  á  dudas.  Dice  terminantemente:  «queara- 
Ubas    partes    contratantes  se   obligan   en  no   trabar  en  ma- 
illera alguna  el  libre  curso  de  la  navegación  y  comercio  legí- 
[«titoo.    ni  con    imposición  de    derecho    de  tránsito,    ni  con 
idelenciones,  registros  íi    otros   impedimentos  con  perjuicio 
imerciales*.  Por  el  proyecto  de  ley  que  se 
,^  .  ^  los  buques  quepaüan  en  tránsito  á  dete- 
para  sellar  Iuk  escotillas  teniendo  precisamente  que  to- 
co los  puertos  de  entrada  y  de  salida:  luego  se  contra- 
lo  ri*  -  "     'o  en  el   artículo  citado. 
•ftar  M  •    dice  que,  al  hablar  ese  articulo  de  de- 

Fleneíoni^^t    ^^  refiere   á  detenciones   caprichosas,  sin    objeto; 
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pero,  señor,  para  evitar  esas  detenciones,  no  se  necesita  e5^ 
típularlo  en  un  tratado,  porque  ningún  Gobierno  tiene  dere- 
eho  de  imponerlas;  y  si  alj^runo  las  impusiera,  el  perjudicado  i 
podría,  con  justa  causa,  reclamar  contra  ellas  sin  necesidad 
de  haberlo  estipulado    en  un    tratado. 

Se  habla,   por  el  contrario,   en  ese    artículo  precisamente, 
de  esa  detención  y    registro  á  que  el  señor  Ministro  quiere' 
sujetar  los  buques  que  navegan  de  tránsito  en  el  Paraná,  y  I 
sancionado  este  proyecto   violaríamos,   en  mi    concepto,  ese 
artículo.  Dice  también  el   señor    Ministro  al  hablar  de  la  li- 
bre navegación  de  los   ríos,  que  la    libertad  consiste  única- 
mente en  la  facultad  y  no  en    el  modo,    y  que    la  Constitu- 
ción deja  al    Congreso    la   facultad    de  reglamentar    la  libre  | 
navegación  de  los  ríos,  sin  prescribirle  el  modo  como  ha  de  I 
reglamentarla.  Es  cierto,  señor,  que  la  libertad  consiste  en  la 
facultad,  pero  no  es  cierto  que  no  consiste  también  en  el  mo*| 
do;  porque  si    el  modo  de  ejercerla  facultad  no  es  libre,  ¿deí 
qué  sirve  esa  facultad?  La  libertad,  por  consiguiente,  consiste 
en  la  facultad  y  en  el  modo,  y  nuestra  principal  tarea,  delK» 
ser  no  destruirla  al  reglamentarla.  El  doctor  Alberdi,  en  siisj 
comentarios  á    la    Constitución,  no  se   cansa  de    encargar  áj 
los    legisladores    argentinos   que  al  reglamentar  los    prín-l 
cipíos  constitucionales  no  los  destruyan  con  leyes  orgánicaKl 
restrictivas.  La  libertad  en  la  facultad  y  no  en  el  modo,  señoril 
como  la  libertad  de  Fígaro  ó  del  Paraguay,  en  donde  lodo  es^ 
permitido,  menos  lo  que  el  Jefe  Supremo  del  Estado  prohibe. 

Paso  á  otro  punto  de  la  cuestión  tratado  también  por  el  J 
señor  Ministro.  Se  dice  que  esta  ley  tiene  por  objeto  evilarfl 
el  contrabando  que  se  hace  en  grande  escala,  y  el  señor  Mi- 
nistro acaba  de  decirnos  como  prueba  que  los  administradores, 
y  los  guardas  le  están  gritando  á  cada  instante:  ¡contraban- 
do! ¡contrabando! 

El  Hefwr  Ministro.   -  El  pueblo,   señor  Diputado. 

El  Heñor  González. —  El  pueblo  generalmente  no  grita  ¡con-j 
trabiindo!  Yo  creo,  señor,  que  el  único  medio  de  evitar  el| 
contrabando,  es  atacar  la  causa  que  lo  produce,  y  no  aumen- 
tarla, como  sucedería  si  sancionásemos  este  proyecto.  La] 
causa  del  contrabando  son  los  altos  derechos,  las  trabas  ira-1 
puestas  al  comercio,  y  el  contrabando  es  casi  siempre  una 
protesta  viva  contra  las  leyes   económicas. 

En  todos  los  países  del  mundo,  el  contrabando  ha  nacidoJ 
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dü  ks  restriccionf^s;  y  si  queremos  evitarlo,  debemos  empezar 
p«ir  bajar  los  derechos,  aumentar  las  franquicias,  estudiar 
coo  esmero  la  tarifa  de  los  países  vecinos,  y  disminuir,  si 
es  posible^  las  nuestras  para  atraer  el  comercio  lícito  y  alejar 
d  incentivo  del  contrabando,  que  es  la  ganancia  inmensa 
cjtie  resulla  del  fraude. 
Con  derechos  bajos  y  franquicias  comerciales  desterraría- 
el  eotiirabando  que  tan  acosados  tiene  á  nuestros  admi- 
radores y  á  nuestros  guardas,  y  auraentaríamos  las  rentas 
rales,  porque,  indudablemente,  se  aumentaría  el  comercio. 
Yo  rreo  que  el  señor  Ministro,  animado  de  un  verdadero 
cela  por  los  intereses  del  fisco,  ha  presentado  ese  proyecto; 
erpo  que  está  equivocado  en  los  medios  propuestos  para 
los  fines  que  se  propone  alcanzar. 
Si  el  seftor  Ministro  medita  bien  esta  cuestión,  yo  espero 
ha  de  convenir  en  que  el  mejor  medio  de  aumentar  las 
las  ilel  fisco  es  bajar  los  derechos  á  la  importación  y  aun 
siiprímif  los  impuestos  á  la  exportación  de  productos  del 
pais^  porque  de  esa  manera,  nuestros  frutos  podrán  compe- 
tir ron  los  le  otras  unciones  en  los  mercados  extranjeros, 
f  rtíirfamos  un  gran  impulso  á  la  producción  nacional. 

Eíílfiíí  medios  son,  señor,  los  que  la  ciencia  aconseja,  y  ios 
que  ta  práctica  de  las  demás  naciones  enseña, 
i>  ..    .^/;  ,j^  aceptarlos? 

r  tmos,  señor,  el  comercio  del  país  con  todo  género 

de  franquicias  y  daremos  un  golpe  mortal  al  contrabando 
aumentando  al  mismo  tiempo  las  rentas  de  nuestro  tesoro. 
So  nos  equivoquemos,  pues,  en  los  medios  de  conseguir  tines 
tají  nobles. 
Hablar^  por  ultimo,  de  las  formalidades  exigidas  á  los 
que  navegan  en  tránsito  por  el  Paraná  con  el  fin  de 
el  contrabando  que  pueden  hacer  en  nuestras  costas, 
Érte  punto  e»  muy  esencial  tratarlo  en  la  discusión  general, 
porquo  en  él  estriba,  en  mi  concepto,  el  plan  que  por  ese  pro- 
ferto se  quiere  aceptar. 
En  efecto,  suprimiendo  las  aduanas  establecidas  en  el  Uto- 
deí  Paraná^  es  necesario  poder  evitar  el  contrabando  que 
buques  f  '  •  sin  la  menor  dificultad:  y  si  la  medida 
^pueííta  no  e  .  ^.z  para  evitarlo,  el  proyecto  es  inadmisible 
puesto  que  produciría  efectos  contrarios  á  los  que  el  señor 
[inistro  se  propone  alcanzar. 
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Yo  creo,  «eñor,  que  esa  medida  sería  coiiipletameule  ine- 
ficaz, porque  á  luidie  se  le  oculta  la  facilidad  de  eludir  uu 
sello,  ya  sea  falsificándolo,  ya  sea  levantando  algunas  tablas 
del  buque  para  sacar  la  carga  sin  necesidad  de  tocar  los  se- 
llos. El  contrabando  se  liaría  entonces  trasbordando  la  carga 
á  buques  pequeños  que  la  desembarcarían  en  nuestras 
costas  sin  ningún  género  de  estorbo. 

Se  ve,  pues,  que  los  sellos  en  las  escotillas  sou  completa- 
mente ineficaces,  y  solo  selíatido  y  lacrando  todo  el  buque 
se  podría  evitar  el  contrabando  por  el  sistema  que  se  propone 
i  nuestra  aprobación. 

Estas  son,  señor,  las  razones  que  tengo  para  votar  en 
contra  del  proyecto  que  se  discute.  Diré,  sin  embargo,  con 
gusto  las  que  se  aduzcan  en  su  favor,  porque  tengo  interés 
en  que  se  discutan  con  detención  todas  las  cuestiones  eco- 
nómicas que,  como  la  presente,  tienen  por  objeto  la  pros- 
peridad del  país. 


Discurso  del  Sr.  Uladislao  Fnas,  en  la  sesión  del  3  de  Agosto  de 
1857,  en  una  discusión  sobre  la  supresión  de  las  aduanas 
existentes  en  el  Rio  Paraná,  á  excepción  de  las  del  Rosario  y 
Corrientes. 


Voy  á  exponer  brevemente  por  encargo  de  la  mayoría  de 
la  Convisión  de  Hacienda,  los  motivos  que  nos  lian  decidido 
á  aceptar  el  proyecto  que  está  á  la  orden  del  día  y  á  propo- 
nerlo á  la  adopción  de  la  H.  Cámara.  Una  de  las  princi- 
pales razones  que  la  Comisión  ha  tenido  en  vista,  es  que 
ese  proyecto  consulta  la  centralización  de  las  aduanas  m&s 
importantes  del  país,  centralización  cuyas  ventajas  son  tan 
notorias  que  me  parece  inútil  demostrarlas  detenidamente 
ante  la  ilustración  de  los  miembros  que  componen  esta  Cá- 
mara* Efectivamente,  señor,  á  nadie  puede  ocultarse  que, 
reducidas  las  aduanas  del  Paraná  á  las  de  Corrientes  y  el 
Rosario,  estarán  ellas  al  alcance  de  la  vigilancia  del  Gobierno, 
será  más  difícil  el  contrabando  y,  de  consiguiente,  se  obten- 
drá mayor  renta  y  se  recaudará  con  más  facilidad. 
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A  estas  consideraciones  que  han  pesado  mucho  en  el  áni- 
^^  la  Comisión,  agrégruese  la  del  ahorro  que,  aceptada  la 
propuesta,  resultará  ea  los  gastos  del   Tesoro,  cosa 
jue,  por  cierto,  no  es  de  despreciar  en  la  penuria  en  que  actual- 
ícente se  encuentra. 

Esta,  considerando  el  proyecto  bajo   el   punto  de  vista  de 
\\m  intereses  del  fisco  que,  preciso  es  no  olvidarlo,  son  tam 
]li¡*n  los  intereses  del  país. 

Mirado  hajoel  ptmto  de  vista  comeiíMaL  la  Comisión  tam- 
I  bien  lo  ha  encontrado  conveniente;  porque  si  es  cierto  que 
I  al  fomercio  de  las  localidades  cuycts  aduanas  se  trata  de  su- 
primir se  le  obligaría  á  concurrir  á  Corrientes  ó  al  Rosario, 
nofts  menos  cierto  que  ese  gravamen,  si  lo  híiy,  se  compen- 
saria  suficientemente  con  las  ventajas  que  el  país  en  general 
reportará  del  proyecto,  y  con  la  libertad  absoluta  en  que 
quedará  para  las  operaciones  del  tráfico  ríe  cabotaje,  libertad 
que  no  puede  concederse  bajo  el  régimen  actual  de  las  adua- 
nas sin  anchas  puertas  al  contrabando.  Además,  aceptado 
f^  proyecto,  no  se  haría  otra  cosa  que  confirmar  un  hecho 
qoe  ha  resultado  de  la  ley  de  derechos  diferenciales;  es  sa- 
biññ  que  desde  que  esa  ley  ha  empezado  á  regir,  no  han 
vmído  mercaderías  extranjeras  á  los  puertos  del  Paraná  sino 
lie  removido  del  Rosario. 

Bííte  estado  de  cosas  ha  de  continuar  necesariamente  por 
nitíehn tiempo,  y  de  consiguiente,  es  inútil  conservar  aduanas 
que  poco  6  nada  producen,  cuando  ocasionan  tantos  gastos  al 
Erario. 
La  Comisión  ha  examinado  también  la  cuestión  bajo  otro 
I  aspert»?,  &  naben  si  las  medidas  que  se  proponen  respecto  á 
l<w  buques  de  tránsito  contrarían  en  algo  los  compromisos 
^w  Ia  Nación  ha  contraído  con  aljíunas  potencias  acerca  de 
la  uavBjración  de  los  ríos;  y  á  su  juicio,  en  nada  se  oponen  á 
Im  tratados»  existentes*  Los  celebrados  con  los  Gobiernos  de 
Franela,  Inglaterra  y  Estados  LTnidos  en  10  de  Julio  de  1852, 
e^ablcf  en  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay 
MU  sujeción  á  los  reglamentos  sancionados  entonces  ó  que 
en  adelante  sancionare  la  autoridad  Nacional  Estipulaciones 
*e^^  '  •  -  contienen  los  demás  tratados  concluidos  con  otras 
tta  V  evidentemente,  ellas  no  obstan  á  las  disposiciones 

íri  proyecto.    Sin  embargo,  tal  vez  pueda  creerse    que  su- 
«de  b  tnismo  con  el  artículo  18  del  tratado  con  el  Paraguay, 


ajustiido  el  año  anterior.    Ese  artículo  c 

*  las  Partes  Contratantes  respetarán  mutuamente  los  regla- 
«mentos  fluviales  que  establecieren  para  seguridad  de  los 
«intereses  fiscales  en  las  riberas  de  sus  respectivos  domi- 
«nios,no  pudiendo  trabarse  en  manera  alguna  el  libre  curso 
*de  la  navegación  y  comercio  legítimo  ni  con  imposición  de 

•  derechos  de  tránsito,  ni  con  detenciones,  registros,  embar- 
«gos  ú  otros  impedimentos  en  perjuicio  de  los  intereses 
«comerciales, » 

Pero  esta  estipulación,  como  las  demás  de  los  otros  (rata* 
dos  sobre  el  mismo  punto,  no  quitó  á  la  Confederación  el 
derecbo  de  reglauientar  el  comercio  de  tránsito  que  hacen  los 
buques  que  pasan  por  su  territorio;  la  obliga  solamente  á  ser 
liberal  en  las  medidas  que  adopte,  como  debe  serlo  en  interés 
propio  y  como  lo  son  sin  duda  las  que  propone  el  Poder  Ejecu- 
tivo, A  no  ser  así,  ese  artículo  sería  interpretado  contra  todas 
!as  reglas  del  derecho  de  gentes:  él  importaría  una  prohibición 
absoluta  de  tomar  la  más  insignificante  precaución  para  evitar 
el  contrabando  que  puedan  hacer  esos  buques,  lo  que  es 
abiertaraenle  contrario  á  su  texto. 

En  cuanto  á  la  autorización  que  contiene  el  artículo  ulti- 
mo del  proyecto  sobre  las  aduanas  del  Uruguay,  la  Comisidn 
la  cree  necesaria;  esas  aduanas  no  están  en  el  mismo  caso 
que  las  del  Paraná,  y  no  puede  establecerse  en  ellas  un  sis- 
tema igual  al  que  se  propone  ahora*  sino  después  de  un  de- 
tenido examen,  como  expresa  el  Poder  Ejecutivo  en  el  men- 
saje con  que  ha  acompañado  el  proyecto,  fundándose,  sobre 
todo,  en  que  no  pertenecen  á  la  Confederación  las  dos  niár- 
genes  del  Uruguay. 

Terminaré,  señor,  con  dos  palabras  relativamente  á  las 
modificaciones  que  la  Comisión  ha  hecho  en  el  proyecto  y 
que  manifestarán  el  espíritu  que  la  ba  guiado  en  este  apunto. 
El  artículo  1'  del  proyecto  original,  redactado  como  está, 
podría  tal  vez  entenderse  que  prohibe  á  los  buques  que  han 
aduanado  en  el  Rosario  ó  Corrientes  el  pasar  con  el  mismo 
6  con  otro  cargamento  á  los  puertos  intermedios,  por  cuya 
razón  la  Comisión  lo  ha  modificado  expresando  que  eso« 
puertos  quedan  francos  á  todas  las  banderas.  La  segunda 
modificación  se  reduce  á  la  supresión  del  artículo  M  relati- 
vamente á  los  buques  de  guerra;  la  Comisión  ha  creído  que 
será  muy  raro  que  un  buque  de  esa  clase  haga  contrahan- 
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^,  y  que  en  todo  caso  sería  inútil  la  prescripción  que  con- 
eja parte  del  proyecto. 
[Eslüs  son,  señor,  los  fundamentos    que    la    Comisión  ha 
ido  para  aconsejar  á    W   H,  ia   aprobación    del  proyecto 
8t¿  en  discusión. 


DtscyrsQ  del  Diputado  Cabral  sobre  el  asunto  anterior 


Honorable  mhon 


£1  aconto  que  nos  ocupa  es  uno  de  los  más  graves  que 

contarse  en  nuestros  anales  parlamentarios,  y  en  el 

que  estoy  en  este  lugar  augusto  que  ocupo  de  tomar 

en  su  discusión,  voy,  señor,  á  hacerlo  con    la  inipar- 

id  y  rectitud  que  cumple  á  un  buen  argentino  y  á  un 

ro  Diputado  de  la  Nación. 
ito  más  he  leído  y  meditado,  señor,  este  proyecto  de 
en  e\  silencio    del  hogar  y  en  la   reconcentración  del  es- 
iiu»  lo  he  encontrado  más  inadmisible  y  en  la  más  com- 
pagna  (me   permitiré    decirlo)  con    los    principios   de 
que  reglan  en  nuestro  siglo  á  todos  los  pueblos  ci- 
[filizaílas  del  mundo.   Es  por  esto  que  con    toda  la  fuerza 
convicciones  negaré   mi  voto  al  proyecto    en  discu- 
pues  la  confusión  de  cada  uno  de   sus  artículos  está 
^lelamente   ligada  con  él  todo. 
Pam  demostrar  las  verdades  y  i*azones  que  obran  en  mi 
da    al    dar  mi   voto  en    contra   del  proyecto,  me  es 
eindtlde  ocupar  la  atención  de   V.  H.  por  algunos  mi- 
de la  manera  siguiente:  Voy  á  considerarlos  bajo  tres 
lias  fases.   Bajo  su  aspecto  económico,  bajo  su  aspee- 
y  bajo  su  aspecto  de  relación  internacionaL 
Vamoe,  pues,  á  examinarlo  bajo  su  aspecto  económico  en 

lugar. 
SeAon  un  principio  de  justicia  y  de  buen  sentido,  un 
prñidpio  de  protección  eficaz  y  paternal  les  está  prescript# 
I  lodos  los  Gobiernos  civilizados  del  mundo  respecto  de 
ka  ciudadanos  del  pueblo  ó  de  la  Nación  que  presidan,  pero 
mwf  especialmente   están  encargados   de  hacer  efectivos  es- 
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ajuBlado  el  año  anterior  Ese  artículo  dice  así:  « Ambaü  AI- 
«  las  Partes  Contratantes  respetarán  mutuamenle  los  regla- 
«mentos  fluviales  que  establecieren  para  seguridad  de  los 
«intereses  ñscales  en  las  riberas  de  sus  respectiroei  domi- < 
«ntos,  no  pudiendo  trabarse  en  manera  alguna  el  libre  curso 
« de  la  navegación  y  comercio  legítimo  ni  con  imposición  de 

*  derechos  de  tránsito,  ni  con  detenciones,   registros,  enibar- 
*gos   ú    otros  impedimentos  en  peijuicio   de   los   interesea 

*  comerciales. » 

Pero  esta  estipulación,  como  las  demás  de  los  otros  trata- 
dos sobre  el  mismo  punto,  no  quitó  á  la  Confederación  el 
dereclio  de  reglamentar  el  comercio  de  tránsito  que  hacen  los 
buques  que  pasan  por  su  territorio;  la  obliga  solamente  á  ser 
liberal  en  las  medidas  que  adopte,  como  debe  serlo  en  interés 
propio  y  como  lo  son  sin  duda  las  que  propone  el  Poder  Ejecu- 
tivo, A  no  ser  así,  esc  artículo  sería  interpretado  contra  todas 
!as  reglas  del  derecho  de  gentes:  él  importaría  una  prohibición 
absoluta  de  tomar  la  más  insignificante  precaución  para  evitar 
el  contrabando  que  puedan  hacer  esos  buques,  lo  que  es 
abiertamente  contrari*)  á  su  texto. 

En  cuanto  á  la  autorización  que  contiene  el  artículo  últi* 
mo  del  proyecto  sobre  las  aduanas  del  Uruguay,  la  Comisión 
la  cree  necesaria;  esas  aduanas  no  están  en  el  mismo  caso 
que  las  del  Paraná,  y  no  puede  establecerse  en  ellas  un  sis- 
tema igual  al  que  se  propone  ahora,  sino  después  de  un  de- 
tenido examen,  como  expresa  el  Poder  Ejecutivo  en  el  men- 
saje con  que  ha  acompañado  el  proyecto,  fundándose,  sobre 
lodo,  en  que  no  pertenecen  á  la  Confederación  las  dos  már- 
genes del  Uruguay* 

Terminaré,  señor,  con  dos  palabras  relativamente  á  las 
modificaciones  que  la  Comisión  ha  heclio  en  el  proyecto  y 
que  manifestarán  el  espíritu  que  la  ha  guiado  en  este  asunto. 
El  artículo  l'^  del  proyecto  original,  redactado  como  eslá» 
podría  tal  vez  entenderse  que  prohibe  á  los  buques  que  han 
aduanado  en  el  Rosario  ó  Coirientes  el  pasar  con  el  misma 
ó  con  otro  cargamento  á  los  puertos  intermedios,  por  cuya 
razón  la  Comisión  Jo  ha  modificado  expresando  que  eso« 
puertos  quedan  francos  á  todas  las  banderas.  La  segunda 
modificación  se  reduce  á  la  supresión  del  artículo  11  relati- 
vamente á  los  buques  de  guerra;  la  Comisión  ha  creído  que 
será  muy  raro  que  un  buque  de  esa  clase  haga  contraban- 
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]r  que  eo  lodo  caso  seria  inútil  la  prewrípcióci  que  con- 
i»5m  paríB  flpl   proyerlo* 
Faiw  s¡oa«  s4.*fiDr,  los  ftiodametilos    que    la    Comisídn  ha 
,  aru  aroiiHejar   i    V.   H.  la   aprobarióa   deí  proyecto 
e^tá  ifii  discustóti. 


Disoirso  del  Diputado  Catiral  sokre  ei  asiiata  aateríor 


Honorable  señot: 


El  aiutnto  que  tíos  ocupa  es  uno  de  los  mis  graves  que 
en  contarse  en  nuestros  anales  parlamentarios,  y  en  el 
que  estoy  en   este  lugar  augusto  que  ocupo  de  tomar 
en  su  discusión,  voy,  señor,  á  hacerlo  con    la  impar- 
y  rectitud  que  cumple  á  un  buen  argentino  y  á  un 
'ti^rdadero  Diputado  de  la  Nación* 

Cnanto  máj^  lie  leído  y  meditado^  selior.  este  proyecto  de 
en  el  silencio    del  hogar  y  en  la  reconcenlración  del  es- 
tu,  lo  lie  encontrado  más  inadmisible  y  en  la  más  com- 
tlM   pugna  (me   permitiré    decirlo)  con   los    principios   de 
que  reglan  en  nuestro  siglo  á  todos  los  pueblos  ci* 
del  mundo.   Es  por  esto  que  con    toda  la  fuerza 
mb  conTicciones  negaré  mi  voto  al  proyecto    en  discu- 
pues  la  conrusión  de  cada   uno  de   sus  artículos  está 
?nte   ligada  con  él  todo, 
^demostrar  las  verdades  y  rabones  que  obran  en  mi 
ia    al   dar  mi   voto  en    contra  del  proyecto,  me  es 
idíLie  ocupar  la  atención  de   W  H.  por  algunos  mi- 
de  la  manera  siguiente:  Voy  á  considerarlos  bajo  tres 
tintan  fases.    Bajo  su  aspecto  económico,  bajo  su  aspee- 

ICO  y  bajo  su  aspecto  de  relación  internacional. 

p«ujM»^  pueí«\   á  examinarlo  bajo  su  aspecto  económico  en 

logau-. 

[5e2k>r:    un    principio    de   justicia    y    de  buen   sentido,  un 

de   protección  efica^z  y  paternal  les  está  prescript# 

loíi    Gobiernos    civilizados    del   mundo  respecto  de 

lenMfedaxio^  del  pueblo  Ó  de  la  Nación  que  presidan,  pero 

mpecíBltn^^^^^   están  encargados   de  hacer  efectivos  es- 
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tos  principios  los  Gobiernos  que  profesan  las  doctrinas  de- 
mocráticas en  su  sistema  político,  en  toda  su  plenilud,  er 
toda  su  perfección  como  es  el  nuestro. 

Ahora  bien;  aplicando  esta  idea,  este    pensamiento  guber- 
nativo al  caso  en   cuestión  de  las  aduanas   lluviales  del  Pa- 
raná, es  un  deber  imprescindible  y   santo    fiel    Gobierno  de 
la  Nación  (si  así  puedo  decirlo)  el  de  proteger  con  toda  efiea*! 
cia  y   con  igualdad  legal    todos  los  pueblos   costaneros    del] 
Paraná   para  la  explotación  de  nuestras  nacientes   industríaal 
y  productos  naturales,  del  mismo    modo    que    debe   hacerse| 
con  los  que   están  sobre  el  río  Uruguay. 

Porque  esos  pueblos,  señor,  son  otros  tantos  centros  ha-' 
cia  los  cuales  convergen  otros  tantos  pueblos  del  interior 
de  la  campaña  de  nuestras  provincias  bañadas  por  esosj 
ríos,  y  otros  tantos  partidos  y  estancias  que  convergen  tam-i 
bien,  según  la  mayor  ó  menor  proximidad  en  que  se  hallan  í 
de  cada  uno  de  esos  pueblos  del   litoral, 

Y  bien:  cada  uno  de  esos  pueblos  del  interior  de  dichasJ 
provincias,  cada  uno  de  esos  partidos,  cada  una  de  esas 
estancias  llevan  nuestros  productos  de  pieles^  sebos,  lanas,] 
etc.  al  pueblo  más  inmediato  que  les  queda  en  el  litoral  del 
nuestros  ríos.  He  aquí,  señor,  la  necesidad  y  el  forz^oso  de*j 
ber  de  aumentarlas  cuando  las  poblaciones  crezcan  y  se] 
formen  nuevos  pueblos. 

Deber  sagrado  para  el  Gobierno  Nacional,  pues  él  está 
consignado  en  nuestro  código  fundamental,  código  protec- 
triz de  todos  los  trabajos  de  inteligencia,  de  industria  y  de 
todos  los  derechos:  código  tan  liberal  en  sus  principios  como 
puede  serlo  el  de  los  Estados  Unidos. 

Hacer  lo  contrario,  sería  el  hecho  de  suprimir  las  adua- 
nas del  Paraná  como  se  pretende,  dejando  solo  las  del  Ro- 
sario y  Corrientes  en  los  términos  que  establece  el  proyecto 
en   discusión. 

Suprimir  esas  aduanas  conforme  al  proyecto,  sería,  señor, 
proceder  de  la  manera  más  antieconóraica,  aniquilando  eii| 
su  origen  la  fuente  más  abundante  de  nuestra  riqueza  terri- 
torial, de  nuestro  comercio,  de  nuestra  población,  de  nues- 
tros adelantos  en  todo  sentido.  Porque,  señor,  sería  absurdo 
é  injusto  bajo  todos  aspectos  obligar  á  los  ciudadanos  y 
habitantes  de  esos  pueblos  á  aduanar  en  el  Rosario  (punto 
único)  sus  frutos  de  exportación,  pudiendo,  por  un  derecho 
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mUimi,  usar  de  los  puertos  6  embarcaderos  que  les   brin- 
10  los  pueblos  situados   sobre    la  costa,  según    la   conve- 
áiericia  de  proximidad  en  que   cada  uno  se  encuentra.    Sería 
tntieconómico    y  contrario  á  la  justicia  obligar,  señor,  á  to- 
l»dú»  esos  ciudadanos  á  recargar  sus  gastos  con    el  aduana- 
miento    forzoso  en   el  Rosario,    hacerles    perder  un  tiempo 
precioso    en    esa  operación,  originando   gastos    mayores,  no 
^lo  á  los  comerciantes,  sino  al  pueblo  que  consume  las  im- 
portaciones; y  todo  esto  para  resultar  una  protección  exclu- 
psivsk  6  ese  Rosario,  que,  situado  tan    bellamente  como  está, 
ha  hecho  ya  bastante  la  naturaleza  por  él. 
El  mismo  resultado  daría,  señor,  pues  militan  las  mismas 
Jcírcunálancias    respecto    del  aduanamiento    forzoso    de   los 
erectos  de  Ultramar  en  todo   lo  que    consumimos   de  ellos. 
Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  esta  ley,   en  cuanto   á  la 
[TÍqueza  pública  y  particular,  es  completamente  antieconómica 
porque  ella  embaraza  y    encarece  el  ejercicio   comercial  de 
Jos   argentinos  en  el    uso    del  río   Paraná,  quitándoles  sus 
iduanas  naturales  y  obligándoles  al  acceso  de  una  sola  por 
1  precisión. 

Vttmoíí,  pues,  á  probar  también  que  serían  completamen* 

Ue  anliecoüóraicos,  en  cuanto  al  Tesoro  Nacional,  los  efectos^ 

'  de  esa  ley.  Sabido  es,  señores,  que  esta   ley,  enorme  en  sus 

flraba>&  al  comercio,   vendría  á  completar  el  sistema  de  res- 

triccionetí  de  los  derechos  diferenciales  existentes  hoy  día  y 

que  liau  dado   á  nuestras  rentas  un    resultado  contrario  al 

le  se  esperaba. 

Tesoro  está  exhausto;  este  es  el  hecho.  No  sólo  no 
.  *T^.  ii*i,  como  se  creía  por  razón  del  comercio  directo  que 
^hoy   existe,  sino  que  ni  aun  á  la  renta  de  años  anteriores  al- 
nza   basta  el  presente,  y  la  emisión  de  bonos  con  que  se 
I  la**  necesidades  indispensables  de  la  actualidad  es  una 
.a  incontestable  de  esto.  ¿Y  por  qué  este  fenómeno,  se- 
[fiorf  ¿Cuál  es  la  causa  inmediata  de  este  hechof  Sin  duda, 
Pllor,  por  el  contrabando  en  grande  escala  que  se  hace.  ¿Y 
lf       '  rp  hace,  sefior?  Porque  los  excesivos  derechos  diferen- 
igan  con  su  lucro  á  los  contrabandistas  que  existen 
exiülirán  siempre  en   todas  partes  del  mundo  donde  exis- 
in  ím  exorbitantes,  á    pesar  de  la  mayor  vigilancia 

J   V   ..^    .ní.i  más  severas  leyes  penales.  Esto  demuestra  la 
•riencía  en  todos  los  países.  El  proyecto  de  ley  que  con- 
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líderanuis  hoy,  vendría,  pues,  señor,  u  ser,  por  una  eonn 
cuencia  lógica,  el  complemeato  de  todas  las  restricciones,  y 
por  consiguiente,  también  habría  sonado  la  hora  de  todo 
linaje  de  fraude  para  el  Tesoro  Nacional  No  me  detendré 
en  analizar  sus  detalles,  porque  sería  ofender  la  ilustracióu 
de  la  Honorable  Cámara.  Es  una  verdatl  sabida,  señor,  que 
en  el  síglo  en  que  vivimos,  en  todos  los  pueblos  civilizados 
del  viejo  y  nuevo  mundo,  está  calculada  siempre  la  mayor 
renta  de  las  naciones,  en  cuanto  á  los  impuestos  indirectos 
sobre  el  comercio^  á  medida  del  mínimum  de  la  cantidad 
con  que  es  gravado  y  de  sus  franquicias.  En  esa  relación 
está  también,  señor,  la  disminución  del  contrabando,  siendo 
esta  causa  más  eficaz  á  suprimirlo  que  cuantas  leyes  pena- 
les se  dicten,  que  cuantas  precauciones    fiscales  se  adopten. 

Esta    es   la   experiencia,    también,   en  todos   los  países.  Y 
¿por  qué,  señor,  se  opera  ese  hechof  Examinémoslo  á  la  luz.  | 
de  la  verdad  y  de  la  imparcialidad.  Este  hecho  se  opera,  se- 
ñor, porque  la  baja   del  impuesto,  el  número   del  gravamen 
no  lia   pábulo,    no    permite   lucro   para    el  contral)ando.  La 
razón  es  clarísima  y  de  toda  evidencia.  No  merece,  pues,  la 
pena  de  sobornar  guardas  y  agentes    fiscales  á  caro  precio- 1 
ó  de  buscar  islas  y  costas  apartadas  para  ocultar  bultos  de| 
contrabando,  cuando  se  sabe  que  solo  hay  que  pagar  un  de- 
recho moderado  y   que    hay  franquicias  comerciales,  porque 
comparando  el  riesgo  y  costo    del  contrabando  con  el  valor 
del  impuesto,  hará  más  cuenta  abonarlo. 

Este  es  el  modo,  señor,  muy  reconocido,  sinó  de  extinguir 
el  contrabando,  al  menos  de  disminuirlo  en  cuanto  es  posi- 
ble. Así  que,  señor,  el  proyecto  de  ley  en  discusión,  que  da 
como  una  de  sus  principales  razones  para  la  supresión  de] 
las  aduanas  del  Paraná  la  de  evitar  el  contrabando»  produciría 
un  efecto  diaraetralmente  opuesto  al  que  se  propone,  porque^] 
no  haciendo  más  que  complementar  el  sistema  restrictivo  de 
los  altos  derechos  diferencialbs  (que  es  principalmente  lo  que 
produce  el  contrabando),  vendría  á  producirlo  en  mayor  escala^ 
y  quién  sabe  en  qué  proporciones  y  hasta  dónde  podría  ser^ 

Queda   probado,  pues,  igualmente  que  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo  que  se  discute  es  antieconómico  sobremanera 
con  concepto  al  crece    del  Tesoro  Nacional.  Estas  doctrinas 
sencillas  y  accesibles   á  la  comprensión  de  todo  hombre  de- 1 
sentido  común,  señor,  no    son  otras  que  la  de  los   grandea ' 
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maeütros  de  nuestros  días  en  economía  política:  Adam  Smtth 
f  Juan  Bautií^ta  Say,  cuyos  nombres  iluí^tres  bien  conocéis 
lo  que  %alen. 

Por  doctrinas  tan  sanas  y  de  una  aplicación  tan  exacta  y 
benéfica^  supo  decir  Say,  al  hablar  del  ilustre  Smilh»  su 
muestro»  que»  así  cumo  Newton  había  señalado  los  caminos 
del  rielo  en  asti*ononiía,  de  la  misma  manera  el  inmortal 
Stuilh  habia  enseñarlo  á  los  Gobiernos  y  á  las  sociedades  á 
formar,  á  distribuir  y  á  acrecentarlas  riquezas.  Son  estos, 
stfior,  principios  prácticos  confirmados  por  la  experiencia  y 
que  en  manera  aljruna  podrían  llamarse  teorías* 

Paso,  pues,  á    considerar  el  proyecto  de  ley  bajo  su  as- 
I  Mcto  político.  Seré  breve  en  lo  posible,  reservándome  abun 
'ñi  en  razones  en  el  curso  de  la  discusión. 

Señor,   jamás   podría  explicarse,  á    mi  juicio,  ni  recibirse 
otia  ley  favorablemente,  uíia  ley  que,  al  establecer  la  supre- 
sión de    las   aduanas   del  Paraná  con  excepciones  notables 
fomo  trae  el  proyecto,  deje  exceptuando  las  del  río  Uruguay 
que  e^tán   en  las   mismas   condiciones  que  las  del  Paraná. 
V  no  íMílo  exceptuadas,  señor,  sino  que  por  el  artículo  l^  del 
proyecto  se  le  da  aún  facultad  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
«Mjrauíce  las  aduanas  que  crea  necesarias  sobre  el   Ibicuy  y 
éJ  Uruguay;  es  decir,  que  esas  aduanas  podrán  ser  aumentadas 
w  ABÍ  lo  creyese   necesario  el  Poder  Ejecutivo.  Las  razones 
expuestas   en   el   mensaje    del    Ejecutivo  para   suprimir  las 
aituanaft  del  Paraná,  que  son*  en  resumen,  evitar  el  contra- 
riando y  aliorrar   los  gastos  de  empleados,  etc.,  militan    del 
mismo   modo,  y  aun  con  más  fuerza  respecto  de  las  del  Ü ru- 
¿uay,  donde  hay  una  proporción  mucho  mayor  para  el  con- 
IratMUido  que  en  el  Paraná,  que  tiene  mucha  costa  desierta 
i  diferencia  de  los  pueblos  de  Entre  Ríos  sobre  el  Uruguay, 
que  en  puntos  importantes  están  tocando  los  pueblos  orien- 
üileH.  Y*  Bin  embargo,  esas  aduanas,  en  esos  puntos  donde 
w  tocan  con  la  República   Oriental,    son   necesarias,  señor. 
Par  ejemplo,  la  de  Concordia,  con  el  pueblo  del  Salto,  la  de 
b  ciudad   del    Uruguay   con  la  de    Paysandú.  No    se  puede 
dar  mayor  proximidad  ni  mayor  halago  al  contrabando  bajo 
loa  derechos  diferenciales  existentes.  Pero  esas  aduanas  son 
QfcesaríaH    allí,  sefior,  porque    son   pueblos  que  nutren  una 
poblacíóa    comercial^  porque   son  centros  naturales  de  una 
l^pabtacíón  de  eampafia  de  grandes  y  pequeños  propietarios. 
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á,  quienes  sería  injusto,  depresivo  y  absurdo  obligarlos  con 
perjuicios  insuperables  á  llevar  los  frutos  del  país  que  po- 
seen á  aduanar  forzosamente  á  una  gran  distancia....  Todo  lo 
que  prueba  hasta  la  evidencia,  señor,  que,  para  e^^itar  el  con- 
trabando y  aumentar  nuestra  renta,  no  es  la  supresión  de 
aduanas,  del  modo  que  lo  hace  el  proyecto,  la  medida  acon- 
sejada, posible  ni  justa. 

Porque  esa  supresión  no  haría  más  que  poner  trabas  y 
matiir  inútilmente  nuestra  fuente  de  producción  y  riqueza. 
La  medida  aconsejada  para  evitar  el  contrabando  y  acrecer 
la  renta,  está,  señor,  en  una  relación  contraria  enteramente 
al  proyecto.  Ella  está  basada  sobre  la  suavidad  del  impues- 
to y  de  las  franquicias,  como  he  demostrado.  Por  consecuen- 
cía,  señor,  examinado  este  proyecto  bajo  su  aspecto  político, 
aparece  desde  luego  bajo  la  impresión  de  una  medida  no 
equitativa,  injusta.  Se  suprimen  las  aduanas  del  Paraná  por 
el  contrabando,  y  aniquilando  el  movimiento  comercial  é  in- 
dustrial en  Corrientes  y  en  la  mitad  de  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  mientras  la  otra  mitad  próxima  al  Uruguay  y  al  Ibicuy 
es  favorecida  por  la  existencia  de  sus  aduanas  en  un  río 
idéntico  en  su  curso. 

No  habiendo,  pues,  una  razón  que  haga  fuerza  mayor 
para  que  se  establezca  esta  diferencia  odiosa,  el  proyecto 
de  ley,  señor,  como  medida  administrativa,  es  antipolítico  y 
de  un  pésimo  efecto  moral. 

Acaso  presiento  querría  alegarse  como  razón  para  esle 
proyecto  (que  sobre  un  mismo  objeto  legisla  de  un  moda 
tan  desigual  en  cuanto  al  Paraná  y  al  Uruguay),  el  ser  due- 
ños, como  se  ha  dicho,  de  ambas  costas  en  el  Paraná  y  no 
serlo  sino  de   una  sola  sobre  el   Uruguay. 

Pero  esto,  señor,  es  un  argumento  pueril  y  especioso  so- 
bremanera. 

De  ser  nosotros  dueños  de  ambas  orillas  del  Paraná,  en  la 
mayor  parto  del  territorio  argentino,  y  serlo  sólo  de  una  de 
las  del  Uruguay,  no  podrá  seguirse  jamás  la  conveniencia 
de  suprimir  la  mayor  parte  de  las  aduanas  del  Paraná  y 
dejar  las  del  Uruguay  como  están.  No  puede  deducirse  tal 
cosa,  porque  sería  deducir  un  solemne  dislate.  De  esa  di- 
ferencia del  nmdo  de  ser  de  esos  ríos  para  nosotros,  lo  único 
que  podemos  deducir  es  que  tenemos  derecho  de  legislar  y 
reglamentar  la  navegación   del  Paraná  conforme  á  las  pres- 


fTipciones  de  la  Constitución  en  las  dos  márgenes  que  ba- 
san aguas  hasta  donde  sea  propiedad  argentina,  y  en  el 
►  üruj^ay  en  solo  la  mitad  de  sus  aguas  que  nos  porte- 
Dicen. 
Existe,  además,  señor,  otra  consideración  de  un  orden  po- 
lico  muy  respetable,  y  voy  á  manifestarla  brevemente* 
^Con  este  proyecto,  sef^or,  en  la  hipótesis  de  que  se  pu- 
liese en  práctica  ó  sancionase  (lo  que  no  espero),  se  haría 
ttn  mal  notable  y  muy  señalado  á  la  provincia  de  Corríen- 
tes.  k  la  vez  que  á  las  rentas  de  la  Nación.  Porque  al  su- 
pnmir  Iüh  aduanas  fluviales  del  Paraná  que  pertenezcan  á 
esa  Provincia  bañada  por  ese  río  de  un  límite  al  otro  del 
territorio,  se  aniquilarían  en  su  base,  se  extinguirían  en  su 
prístino  origen  y  desenvolvimiento,  no  sólo  su  actividad  co- 
mercial sino  los  manantiales  ricos  de  industria  y  producción 
i  que  eslá  IJamada  por  la  naturaleza  esa  provincia,  por  su 
«itüncíón  geográfica  para  la  inmigración  voluntaria  de  Eu- 
ropa^ y  para  su  contacto  con  el  comercio  exterior,  cuyos 
caioinas  debemos  mejorar  y  preparar  en  busca  del  adelanto 
y  progreso  á  que  están  llamados  estos  países  por  la  bondad 
df  nuestra  Constitución  y  las  ventajas   del  suelo. 

Uoa  ley  que  hiriese  de  muerte  la  prosperidad  de  un  pedazo 

Un  precioso  del  suelo  argentino,  de  una  provincia  tan  bene- 

méríta.  sería,  pues,  señor,  muy  mal  aconsejada  en  política  y  de 

muy  malos  resultados  morales.  Es  por  eso,  señores,  que  in- 

jlermo  %'ueslro  patriotismo  para  que  os  opongáis  á  ella  con 

Indo  el  vigor  que  dan  á  la  conciencia  y  al  deber  tan  pode- 

romi  razones.    Y  he  dicho,  señor,  todas  las  aduanas  nacio- 

mIm  en  Corrientes»  porque  la  que  se  pretende  dejar  en  la 

jciuilaü  de  Corrientes,  única,  queda  reducida  á  poco  más  que 

eero  (me  permito  decirlo). 

EUa  por  el  proyecto  queda  cerrada  aJ  comercio  directo  de 
[Ultratnar,  que  es  el  que  trae  valiosos  efectos  de  nuestro  con- 
jo  y  el  único  que  lleva  nuestros  productos  valiosos  de 
^retomo  y  solo  queda  abierto  para  recibir  yerba  mate  del 
*ñniguujt  algún  tabaco,  azúcar»  etc*,  si  se  introdujese  de 
posesíoDes  brasileñas,  artículos  que  en  pequeña  escala  re- 
tt  aduana;  porque,  exceptuando  Buenos  Aires  y  Mon- 
1^  el  consumo  de  la  yerba  paraguaya  en  el  litoral  y 
provincias  no  es  de  consideración,  en  razón  de  que 
á  Ja  par  de  éstas  se  consumen  en  nuestras  campañas  la  yerba 
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de  Misiones  y  del  Brasil  en  mayor  escala:  lo  mismo  sucedería 
con  el  tabaco  negro  y  azúcar  del  Brasil,  por  introducirse 
en  pran  cantidad  por  el  Río  de  la  Plata.  Queda,  pues,  esa 
aduana  por  esta  parte  con  una  introducc¡í>n  de  poquísima 
monta. 

Ahora   veamos  lo  que  puede  exportar  segrfm  el  proyecto. 
Para  Ultramar  y  puertos   del  Plata  una   cosa   insignificantl-j 
sima.  Nuestra  exportación  en  lo  principal  consiste,  señor,  en 
pieies,  lana,  grasa,  cerda,  etc.,  que  son  nuestra   riqueza  por 
el  valor  que  tienen  estos  objetos  en  Europa.  Ahora  bien;  la 
aduana  de  la  ciudad  de  Corrientes  no  puede  exportar  estos  < 
arlículos  sino  en  pequeña,  muy  pequeña  escala,  comparativa- 
mente  al  resto  de  los  demás  pueblos  y  distritos  de  la   Pro- 
vincia, porque  está  limitada  al   consumo  de   ganados  en  la 
Capital  y  á   muy  pocos  Departamentos  que  á  él  afluyen  de  i 
todos  los  que  le  son  inmediatos,   pues   entre  éstos  son    los  I 
más  agricultores  y  de  menos  ganado.  De  aquí    nace,    puesJ 
señor,  lo  injusto  y  absurdo  de  suprimir  las  demás  aduaniOsj 
desde  el  Empedrado  hasta  la   Esquina,  obligando  así  á  losJ 
vecinos,  propietarios  ó  comerciantes  que  son  próximos  á  esonj 
centros,  á  venir  á  aduanar  por  fuerza  en  el  Rosario  ó  ir  ái 
aduanar  á  Corrientes,  hasta  de  enormes  distancias,  como  losj 
deparlamentos  á  80  y  más  leguas,  por  pésimos  caminos,  por; 
tierra  ó  agua  arriba,  para  reandar  después  el  mismo  camino  | 
al  hacerla  extracción,  y  esto  sólo  por  haber  dejado  sus  puer-j 
los  y  aduanas  naturales. 

Respecto  á  la  extracción  para  el  Paraguay  y  algunos  pun- 
tos del  Brasil,  no  podrá  darse  tampoco  una  cosa  más  insig- 
nificante.   A   esos   destinos  no  se  exportan  sino   efectos  d»j 
Ultramar,  y  es  claro  que  lo  que  exportemos  á  ellos  vendrán 
despachados  en  su  mayor  parte   del  Rosario. 

Está  probada,  pues,  la  insignificancia  y  pequenez  á  que  ¡ 
quedaría  reducida  la*  proyectada  aduana  de  Corrientes.  Pero,  i 
señor,  aun  cuando  supiéramos  que  con  el  proyecto  en  dis- 
cusión quedasen  tan  favorecidos  esos  dos  puntos  de  Co-j 
rrientes  y  el  Rosario,  nada  absolutamente  probaría  la  bon* " 
dad   del  proyecto. 

Porque  sería    legislar   muy  injustamente  favorecer  con  un 
monopolio  monstruoso  á  dos  pueblos,  haciendo  desaparecer] 
las  ventajas  que    deben  gozar  otros   pueblos  en  las  mismas  ¡ 
circunstancias  y  con  los  mismos  derechos  que  aquéllos,  brin- 
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lo  bi  savia  del   movimienlo  comercial  en  unos  y  restrin- 
te»itila  eii  otros. 

Uhü  ley  lal  en  su  importancia  política  no  podría  ser  sino 

de  {lésimo  efecto,  y  aun  de  funestos  resultados  para  los  inle- 

legítimos  cjue  ¡Ha  á  herir  de  frente. 

ni  tíos   resta  examinarlo   bajo  su  aspecto  de  relación 

icionaL  Señor,  existen  tratados  con  las  principales  na- 

-  del  mundo  civilizado  sobre  la  libre  navegación  de  los 

la  Constitución   Nacional  lo  declara  como  ley  funda- 

i    en  5U    artículo  2<n   parte   1'»,  con     sujeción    úniea- 

meale  4  los  reglamentos  que  !a  autoridad  nacional  dictare. 

Es  ilfcir;  el  Congreso,  pues  así  le  compete  por  la  atribución 

y,  (lapltulo   4".  del  artículo  64",  Y  es   por  esa  razón,  señor^ 

qae  al  reglamentar  esa   libre  navegación,  es  evidente  que  de- 

Wmus  hacerlo  en  el  sentido  de  facilitarla,  de  darle  franqui- 

ñis.  <1     '      '•»  en  nuestras  costas  todos  los  puertos  posibles; 

f^  de     ,       . J5  aquellos  que    nuestras    necesidades  y  miras 

prolíf  toras  juzgasen  convenientes,  suprimiendo  también  aque- 

iie   fueren    innecesarios  ó    inconvenientes  á  juicio  del 

<  jicí,  Pero  de  la  conveniencia  innegable  de  suprimir  al- 

aduanas   naturales  necesarias  de   Bella   Vista,  Goya, 

na.  La  Paz,  Paraná,  etc.,  no  señor;  esto  serla  una   de- 

il>surda  en  lodos  respectos.  No  podrá  seguirse  jamás 

,       ^^  la  mentemos  trabas   en    vez   de  franquicias.    Trabas 

Itlrs,  señar,  que  vengan  á  importar  á  su  modo  la  clausura  de 

*íjs  ríos.  No  señor,  esto  sería  contrariar  la  letra  y  espí- 

'        i    tras  fundamentales  instituciones,  y  es  por  esto 

i    ,íio   el  proyecto  en  discusión  porque  él,  señor, 

tieiw  ese  carácter, 

I*or  H  artículo  2  del  proyecto  se  establece,  señor,  que  todo 

KJüt»se  introduzca  de  Ultramaro  puertos  del  Plata  adua- 

I  m  el  Rosario. 
E«  cteeir,  señor,  que  por  esta  ley  los  buques  de  Ultramar 
1  miicims  de  cabotaje  quedan  limitados  en  su  navegación 
»U  el  Rosario.  Límite  forzoso  para  ellos  respecto  á  todo 
to  que  introduzcan  para  consumo  de  la  Confederación.  Es 
^ir,  muy  especialmente  para  los  buques  del  comercio  di- 
"^'^ '^  para  los  que  vengan  de  LTUramar. 

^   qué,  señor?  ¿qué  objeto,   qué   interés,   qué  estímulo 

obligarlos  á  venir  á  los  demás  puertos  y  pueblos  de 

«diestro  Paraná?  ¿Qué  objeto,  señor,  si  sus  aduanas  estaban 
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extinguidas  y  no  podrían  ser  despachados  aquellos  buques  eir 
esos  puertos?  ¿Sería  acaso  el  de  cargar  nuestros  frutos  para  ir- 
los á  aduanar  en  el  Rosario,  y  volverlos  á  cargar  con  inmenso^ 
trabajo  y  pérdida  de  tiempo,  aveces  irreparable?,..,  ¡Oh,  no»  se- 
ñor, esto  no  puede  admitirlo  el  buen  sentido.  Mirado  por  este  as- 
pecto el  proyecto  de  ley,  ¿qué  dirían,  pues,  las  naciones  extran- 
jeras con  quienes  tenemos  solemnes  tratados  sobre  la  libre  na- 
vegaciónV  ¿Dirían  acaso  que  es  más  liberal  esta  ley  que  la  de  7 
de  Mayo  de  1853,  según  lo  cree  el  Ejecutivo  en  su  mensaje?^ 
¿O  dirían,  por  el  contrario,  que  sí  aquella  ley  del  53  citada 
ha  tenido  inconvenientes  para  ponerla  en  práctica  por  sus^ 
trabas,  ésta  en  todo  sentido  es  más  grave  desde  que  con  la 
supresión  de  aduanas  que  reclaman  centros  de  población  se 
ataca  de  frente  la  libre  navegación? 

Señor:  estas  son  demostraciones  tan  claras,  que  me  exi- 
men de  toda  otra  prueba.  La  ley  que  se  discute,  pues,  afecta 
por  su  base  la  libre  navegación  de  nuestros  ríos,  y  por  con- 
siguiente, afecta  también  en  su  base  nuestras  relaciones  in- 
ternacionales en  este  tópico»  á  la  vez  que,  señor,  ejercería 
una  acción  mefítica  y  destructora  sobre  los  centros  de  po- 
blación, comercio  é  industria  de  tantos  pueblos  que  tienen 
hoy  sus  aduanas  en  el  Paraná* 

Además,  el  artículo  10  de  los  tratados  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  con  el  Paraguay,  señor,  dice  terminante- 
mente «que  no  podrán  ser  gravados  los  buques  de  ambas: 
naciones  con  detención,  registros  ó  embargos».  Y  por  el  ar- 
tículo 8"  de  los  tratados  extranjeros  con  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, se  estipula  que  cualquier  concesión  de  franquicias 
que  se  hiciere  á  otra  nación  con  concepto  al  comercio  y  á 
la  navegación,  deberá  hacerse  igualmente  á  esas  naciones». 
Queda,  pues,  demostrado  que  la  ley  es  inconveniente,  inad- 
misible bajo  su  aspecto  de  relación  internacional. 

Ahora,  señores,  un  momento  más.  Quiero  permitirme  agre- 
gar algunas  consideraciones  antes  de  cesar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Se  ha  dicho,  señor,  que  ante  la  ¡dea  de  centralizar  las 
rentas  en  una  sola  ó  dos  aduanas,  debía  ceder  toda  otra 
consideración  puesto  que  así  se  evitaría  el  contrabando  y 
aumentarían  las  rentas,  etc.  En  cuanto  al  contrabando  y 
rentas,  ya  hemos  probado  el  resultado  negativo  que  daría  el 
proyecto;  y  en  cuanto  á  esa  necesidad  de  centralización,  tal 
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eaü  h  propone  el  proyecto,  nos   parece  el    argumento   más 
ntjl  y  enleramenlo  exento  de  fondo    y  significado.  Porque, 
«ftor.  todo  el  mundo  comprende  que,  al  amparo  de  nuestras 
h        '      '  le^,   tan  liberales  y    democráticas  como  Ia¿; 

rtt  ^.  ......    ;. .,,  lus,  la    centralización    no  puede  importar  la 

extinción  de  aduanas  en  puntos  donde  los  derechos  natura- 
les y  primordiales  de  los  ciudadanos  lo  reclaman. 

fío,  Mfior;  yo  comprendo  que  la  centralización  entre  nos- 
otros no  se  puede  operar  como  se  hacía  por  los  gobiernos 
abc$oluto««,  es  decir,  con  daüo  y  depresión  de  sus  goberna- 
doei.  Lia  centralización  entre  nosotros,  señores,  debe  operarse 
leñtendo  aduanas  principales  también  de  población,  y  esta- 
bleciendo subaUernas  cuando  las  necesidades  locales  lo  acón- 
sejaren,  dependiendo  de  esos  centros  mayores  que  son  las 
aduanas  de  primer  orden  regidas  por  un  sistema.  Esta  es, 
señor,  la  centralización  posible  entre  nosotros. 

La  centralización  adoptada  á  nuestro  modo  de  ser,  á  los 
ífilereftes  de  la  comunidad,  al  bienestar,  y  al  progreso  de 
lodos. 

la  centralización  que  mata  y  extingue  la  prosperidad  de 
pueblos  para  hacer  refluir  los  beneficios  sobre  algunos  sola- 
mente  en  igualdad  de  condiciones,  se  llama,  señor,  el  mono- 
polio, la  injusticia,  y  á  nosotros  nos  está  vedado  un  proce- 
der s^emejante. 

Hasta  aquí,  señor,  he  procurado  desenvolver  y  anahzarlos 
fundamentos  poderosos  en  que  apoyo  mi  oposición  inflexible 
di  proyecto  que  se  discute,  siguiendo  la  vía  de  una  lógica 
del  corazón  y  de  los  sentimientos  generosos,  desde  que  esos 
ieotimieatos  son  legítimos  y  exentos  de  un  entusiasmo  extra- 
Tiado, 

Tened  presente,  señores  Diputados,  que  en  nombre  del 
Ifran  suceso  de  Caseros  estamos  sentados  en  este  lugar  au- 
fQsto;  que  en  nombre  de  ese  gran  acontecimiento,  poseemos 
iiD  ciidigo  nacional  que  nos  honra  en  sus  prescripciones; 
i|iie  en  TÍrtud  de  ese  hecho  conquistamos  el  magnífico  prin- 
"pío  de  inmensa  prosperidad  y  libertad:  la  libre  navegación 
ríos.  ¡Mantengamos  incólume  esa  preciosa  con- 
o  queramos  en  vano  contrariar  ó  retardar  el  des- 
o  de  estos  pueblos..,.  Porque  él,  señores  Diputados, 
n  que  cumplirse  á  medida  de  lo  que  los  ha  favorecido 
Buelo  la  mano  del  Creador.  Por  ahora,  he  dicho. 
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Discurso  del  General  Tomás  (Harte,  ante  la  tumba  del  General 
Ignacio  Alvarez  y  Thomas,  el  12  de  Agosto  de  1857. 

SeñureM: 


Deploremos  el  motivo  que  nos  reúne  en  este  fúnebre  lu- 
t'ar,  última  mansión  del  descanso,  y  paguemos  un  tributo 
de  respeto  y  veneración  á  la  memoria  de  un  ¡lustre  compa-^ 
Iriota,  del  General  don  Ignacio  Álvarez,  cuyos  restos  mor 
lales  vamos  á  depositar  en  la  urna  donde  para  siempr 
desaparecen  las  vanidades  de  la  tierra.  Era  el  General  Al 
varez  un  varón  justo,  esencialmente  honrado  y  pundonorosc 
y  un  perfecto  modelo  de  todas  las  virtudes  sociales. 

Intachable  como  hombre  privado,  buen  esposo,  padre  lier 
no,  excelente  amigo,  en  su  larga  carrera  fué  constantemente 
el  dechado  de  una  moralidad  perfecta  y  digna  de  ser  imi- 
tada. 

Como  militar  y  hombre  público,  pagó  constantemente 
tributo  que  la  Patria  exige  de  sus  buenos  servidores,  y  desde 
edad  temprana  le  prodigaba  su  sangre,  defendiendo  valiente-^ 
mente  sus  derechos  en  1806,  cuando  las  armas  británicas 
asaltaron  la  brecha  practicable  que  abrieron  en  los  raurr 
de  Montevideo.  El  joven  Alvarez.  entonces  subteniente  de 
infantería,  quedó  tendido  en  el  campo  de  combate  y  fué  teni-í 
do  por  muerto:  había  recibido  tres  graves  heridas.  En  181( 
voló  presuroso  á  las  armas  y  tomó  una  parle  activa  por  la" 
causa  de  nuestra  gloriosa  revolución. 

Más  tarde,  en  1814,   fué   uno  de  los  vencedores  del  pabe- 
llón de  Castilla,  que  hasta  entonces  había  tremolado  en  k 
muros  de  Montevideo:   le  cupo   la   honra  de  ser  nombrada 
Gobernador  de  este  último  baluarte   de  la  España  en  esl 
regiones. 

Las  oscilaciones  políticas  lo  elevaron  por  aclamación 
Directorio  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la^ 
Plata;  y  en  este  alto  destino,  el  General  Alvarez  no  desmin- 
tió un  momento  la  elevación  de  su  carácter,  su  ardiente  pa-i 
triotísmo  y  su  acrisolada  justicia.  Hombre  modesto  y  sir 
pretensiones,  descendió  del  poder  sin  haberse  creado  enemi- 
gos, y  este  solo  hecho  basta  para  ilustrar  su  memoria,  para 
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Phacería  Imperecedera,  como  lo  son  los  anales  históneos  de 
un  periodo  el  más  culminante  de  heroísmo,  porque  incues- 
lionablemeule  es  el  más  calaoiitoso  durante  nuestra  ludia 
con  España. 

Hombre  de  orden  y   de  dignidad,  el  General  Álvarez    fué 

füierapre  considerado   y  respetado   por  todos   los   Gobiernos 

I)atjios  y  obtuvo  en  el  curso  de  su  dilatada  carrera  las  co- 

Imísíoties  más  honoríficas,  entre  otras  una  misión  diplomática 

que  deííempeñó  con  habilidad  cerca  de  uno  de  los  gobiernos 

dt»  las  Repúblicas  hermanas. 

El  Gi'neral  Álvarez,  partidario  acérrimo  de  las  instituciones 
liberales,  demócrata  y  republicano  de  corazón  y  por  princi- 
pio», por  ser  consecuente  en  ellos,  por  odio  á  la  tiranía,  fué 
i  buscar  un  asilo  en  tierra  extranjera,  y  durante  á4  años, 
período  dilatado  que  muy  pocos  cuentan,  soportó  con  cons- 
tancia las  amarguras  del  destierro,  y  en  la  guerra  íle  la 
libertad  contra  la  dictadura  perdió  dos  hijos  queridos  que 
quedaron  tendidos  en  los  campos  de  batalla. 

He  aqui\  señores,  una  vida  bien  llena,  bien  cumplida. 

V  sin  embargo,  señores,  ¿qué  otra  cosa  ha  dejado  el  Ge- 
neml  Álvarez  a  su  desolada  familia  después  de  tan  dilatados 
«enríelos^  sino  el  recuerdo  de  su  amor  y  de  sus  virtudes?  El 
fieneral  Álvarez  ha  muerto  pobre  porque  este  es  el  destino 
común  de  los  que  desde  sus  más  tiernos  años  han  derrama- 
do su  sangre  y  consagrado  su  vida  entera  á  la  defensa  del 
suelo  de  la  Patria.    Belgrano,  Alvear,   Rondeau,  La  Madrid, 

Itcarce,  Dorrego,  Lavalle  y  otros  muchos  célebres  guerre* 
,  caudillos  de  la  libertad,  héroes  de  la  Independencia  que 
ilustristeís  vuestros  nombres  en  los  campos  de  batalla  y 
cftoquistfisteis  la  independencia  del  suelo  patrio:  ¿cuál  es  el 
legado  que  dejasteis  á  vuestras  familias  cuando  prematura- 
fseiUe  se  cortó  el  hilo  de  vuestra  existencia  por  una  vid :  de 
privaciones  y  abnegación?    Pobreza  y  orfandad. 

Carrera  prestigiosa  la  de  las  armas  en  la  edad  juvenil; 
pero  que  en  el  ocaso  de  la  vida,  cuando  el  físico  se  debilita 
bijo  ej  peso  de  los  años  y  de  las  fatigas  del  vivac,  solo  co- 
terha  ingratitud,  indiferencia  y  dmengañoH^  abrojos  y  esp¡- 
n».  Porque  aunque  los  hombres  de  corazón  son  los  únicos 
qiie  pueden  comprender  el  valor  y  la  recompensa  que  me* 
recen  los  sacrificios  de  una  vida  entera  consagrada  á  la  vida 
¡roinúti,  liay  muchas  almas  mezquinas,  sin  elevación  de  espí- 
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rilu^  sin  dignidad  ni  patriotismo  que  vociferan  en  la  plaza 
pública:  «¡estos  liombres  no  sirven  para  nada,  están  viejos 
y  tensados.    No  sirven!» 

¡No  sirven!  Pero  hay  patriotas  todavía  y  corazones  gene- 
rosos que  les  contestarán:  «Si  sirven;  pero  aun  cuando  no 
sirviesen,  han  servido,  y  la  Patria  no  abandona  á  la  indi- 
gencia á  sus  tiuérfanos  y  familias!» 

Adiós,  General  Alvarez;  adiós  para  siempre;  adiós  mi  buen 
amigo.     Descansa  en  paz  y  que  la  tierra  te  sea  leve. 


Tomás  Iriarte. 


Agosto  12  líu   1857, 


Discurso  pronunciado  por  el  señor  José  Mármol  el  día  19  de  Agosto 
de  1857,  en  que  se  recibieron  los  restos  mortales  da  Rivada- 
vid  en  Buenos  Aires,  siendo  Vicepresidente  del  Senado. 


No  es  el  tributo  de  dolor  que  paga  el  corazón  humano  & 
la  memoria  de  los  seres  que  amó  lo  que  aquí  nos  reúne  en 
este  instante:  es  la  posteridad  agradecida  quien  nos  convoca 
delante  del  pasado,  á  deponer  sobre  la  urna  que  guarda  unas 
cenizas  veneradas,  la  corona  de  su  admiración  y  de  su  res- 
peto. 

Es  la  posteridad  de  Mayo  que  se  congrega  para  decir  al 
mundo  que  no  se  han  roto  aún  los  eslabones  diamantinos 
que  la  encadenan  &  sus  viejas  glorías,  y  que  hay  patria 
mrgentína  todavía  cuando  una  mano  de  la  libertad  mece  la 
cuna  de  los  nifios,  mientras  la  otra  recoge  y  vuelve  á  la 
madre  común  los  huesos  da  sus  grandes  hyos  proscriptos 
por  el  odio  de  los  tíranos. 

La  Ucrra  manchada  por  la  planta  de  la  barbarie^  no  era 
digiiA  de  hospedar  en  su  seno  las  cenisas  del  guerrero  del 
pensamiento;  pero  purificada  por  el  aliento  de  la  libertad. 
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abre  orgullosa  para  recibirlas,  como  el  alma  del  pueblo 
abn*  j  se  expande  para  aspirar  el  espíritu  que  las  anima, 

reído  en  los  santos  principios  de  la  revolución. 
SI;  ios  tiranos,  al  proscribir  al  hombre,  y  la  naturaleza  al 
reclamar  su  tributo  de  polvo,  no  pudieron  extender  su  im- 
perio hasta  el  espíritu  de  Rivadavia,  porque  era  el  espíritu 
una  revolución  que  Uevabd  en  sí   mismo   el  sello  de  la 
ifícación  y  del  progreso  humano.  Y  con  el  espíritu  que 
arruinó  esas  cenizas,  con  el  corazón  en  Dios  y  la  esperanza 
en  el  porvenir,  los  pueblos  argentinos  han  resistido  el  em- 
bale de  la   barbarie;    y  ¡adelante!  ¡adelantel  siguen  incansa- 
les  en  la  prosecución  de  su  grande  obra, 

saludar  esta  urna  venerada,  si  las  olas  del  Plata  nos 
en  este  instante  en  torno  de  ella,  es  que  la  libertad  ha 
dado  un  paso  más  entre  nosotros,  porque  sólo  los  pueblos 
que  sienten  en  el  alma  los  estímulos  de  la  virtud  y  la  am- 
bieíón  viril  de  grandes  hechos  tributan  homenajes  como 
«te  ¿  la  memoria  de  sus  grandes  hombres. 

T  esta  es,  señores»  la  apoteosis  más  digna  conque  pode- 
mos honrar  estas  cenizas:  el  recibirlas  bajo  el  palio  de  la 
libertad,  con  el  himno  sagrado  de  la  religión  de  Mayo  en 
mestros  labios,  la  razón  en  todo  su  resplandor  soberano  y  la 
^iitc^rídad  amparada  por  el  sentimiento  de  los  pueblos  am- 
par^idos  por  ellos  mismos.  Y  tras  el  cataclisnio  de  la  barba- 
rie, entre  el  estrépito  aún  de  la  victoria,  presentarnos  delante 
de  mt&  urna,  sin  sangre  de  venganza  en  nuestras  manos,  de- 
jando á  las  edades  venideras  que  venguen  con  su  fallo  las 
*le9grac¡as  de  dos  generaciones. 

Si  eu  la  tumba  los  huesos  se  animaran,  las  lágrimas  de 
nspeto  &  su  memoria^  la  palabra  humana  brotando  de  las 
purísimas  del  alma  y  el  eco  de  esas  salvas  fuñera- 
^  *»>  Mo  conmoverían  tanto  estos  despojos  como  la  ofrenda 
TU**  hace  la  Patria  á  su  hijo  presentándole  el  cuadro  vivo 
*ante  de  aquello  que  diseñó  su  mente  en  su  grande 
initik'ión  por  su   felicidad  y  por  su  gloria. 

Ante  la  majestad  de  este  momento,  respondiendo  al  pasa- 
tk)  de  la  herencia  que  dejó  en  nuestras  manos,  y  frente  á 
tmút  con  la  posteridad  que  nos  observa,  la  historia  y  el 
p^nmir  hablan  más  alto  que  el  rumor  de  circunstancias 
ifii^lorias  que  el  tiempo  y  la  razón  dominarán  más  tarde; 
y  k  liJBtona  y  el  por\'enir  también  saludan  y  nos  muestran 
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esta  urna  como  el  símbolo  imperecedero  de  la  sabiduría  y 
honradez  en  el  gobierno,  de  la  libertad  y  el  orden  en  el  pue- 
blo, y  de  la  unidad  perpetua  de  la  Patria»..  Y  de  hoy  más 
los  pueblos  argéntalos  tienen  el  deber  de  trabajar  incansa- 
bles por  esta  trinidad  política  que  compendia  la  vida  del 
hombre  cuyas  cenizas  vienen  hoy  donde  existe  el  testamento 
de  sus  principios* 

El  acompañó  á  la  República  en  los  primeros  tiempos  de 
su  jjrrandeza;  él  formuló  el  pensamiento  más  alto  de  su  re- 
volución; cruzó  con  ella  la  noche  tormentosa  y  larga  de  su 
infortunio;  y  cuando  sobre  el  Plata  el  sol  de  la  libertad  quie- 
bra sus  rayos,  sus  cenizas  vienen  á  pedir  á  su  Patria  un 
poco  de  tierra  para  la    almohada  de  su  descanso  eterno., 

La  tierra  argentina  para  sus  huesos. 

El  corazón  de  sus  compatriotas  para  su  nombre. 

Dios  para  su   alma. 


Discurso  pronunctado  por  el  Sr.  Domingo  F.  Sarmiento,  en  nombre  de 
la  Municipalidad,  el  19  de  Agosto  de  1857,  ante  los  restos  morta- 
les de  Rivadavia,  el  día  de  su  reimpatriación. 

Señores: 

m 

La  Municipalidad  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  me  en- 
carga expresar  los  sentimientos  de  la  población  que  viene 
á  recibir  en  sus  brazos  esos  despojos  que  llegan  á  las  playas 
de  su  patria,  como  llegan  á  veces  k  tierra  las  tablas  desu- 
nidas de  la  nave  que  destrozaron  las  tempestades. 

Por  la  elección  de  su  intérprete,  la  Municipalidad  no  viene 
á  reclamar  como  bien  y  gloria  exclusiva  de  la  porción  de 
pueblo  que  representa,  el  bien  y  la  gloria  que  esa  urna  eu- 
cierra. 

Alrededor  del  puñado  de  polvo  que  sirvió  de  ropaje  mar* 
tal  al  espíritu  del  Sr.  Beniardino  Rivadavia,  nadie  es  primero 
ni  último,  nadie  puede  decir  *á  mí  me  interesa  más  que  á 
otro,  á  mf  me  toca  más  de  cerca  que  á  los  demás.» 
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Elsa^i  cenizas  se  agitarían  dentro  de  la  urna  que  las  conlie- 
le,  gi  otros  sentiraienlos  y  otras  ideas  las  acogiesen  á  su 
molla,  diferentes  de  aquéllas  que  sintiera  su  corazón,  y  en- 
rerró  ese  cr/ineu  cuando  contenía  un  cerebro  humano. 

Por  eso  están  bien  alrededor  de  esta  urna  cineraria,  como 
^«lin  bien  en  el  seno  de  Buenos  Aires  los  que  nacieron  ar- 
l^rentinoít  á  la  orilla  opuesta  de  este  río,  y  honran  con  noso- 
[iroíi  la    memoria  del  animoso  varón   que  empujó   el  cañón, 
I  nacional  entonces»  hasta  Ituizangó  para  asegurarles  su  inde- 
rt*Ía*     La  ciudad  de   Buenos  Aires    mostraba    ayer  la 
.    ...^  solicitud  de  Rivadavia  por  el  pueblo  oriental,  envían- 
dolé  consuelos  y  auxilios   en   su  tribulación,   como  antes  le 
habla  mandado   soldados  y  armas  para  su  defensa.     El  que 
elüvii  la   beneficencia   al  rango  de   las    instituciones  republi- 
canas, ha  enseñado  á  este  pueblo  á  simpatizar  con  todos  los 
que  ííufren,  á  extender  su  mano   hasta  donde  un  beneficio 
puede  llegar. 

V  mejor  están  todavía  en  derredor  de  sus  cenizas  los  que 
iÚti  llevan  el  nombre  argentino  que  él  les  dió,  porque  para 
tOoeí  la  tumba  de  Rivadavia  es  el  único  vínculo  que  les  que- 

como  nación,  y  á  ella  tienen  asida  todavía  una  mano, 
la  tenacidad  del  náufrago  que  no  pierde  la  esperanza 
úe  salvación^  mientras  queda  un  leño  para  luchar  contra  las 
dehencadenadas  olas. 

Por  eso  están  bien  aquí  los  que  nacieron  á  la  falda  orien- 
!  tal  de  las  lejanas  cordilleras,  que  son  el    límite  natural  que 
I  H  supremo  arbitro  de  las  naciones   ha  dado  á  estos  países. 
Criáronse   todos  allí  venerando    la   sagacidad    profunda  del 
«dadista  que  trazó   el  canal   de    los  Andes   para  encadenar 
1  loeí  ríos  intervinientes,  y  hacerlos  tributarios,  artífices  y  vehí- 
culos de  la    riqueza  y  engrandecimiento  de  esas  provincias; 
[y  s'     '      na  ha  sido  ahora  substituida  por  el  hierro  como  in- 
jteri  M>,  la  idea  grandiosa  y  la  solicitud  por  su  progreso 

|t]Utfda  gierapre  á  Rivadavia* 

Y  wi&M  bien  aquí,  contemplando  esta  cueva,  los  que  han 
sido  ful  los  climas  ardientes  del  Norte,  á  orillas  del  Ber- 
fo  y   del  Pilcomayo.    Ellos  ven  realizado  ya  en  su  bene- 

rio  el  pensamiento  que  lanzó    á  Soria,    en  mal  segura  na* 
'vecüla,  &  sondear    el  tortuoso  lecho    de   aquellos  ríos  para 
I  unir  más  de  cerca  por  las  vías  fluviales  á  los  pueblos  que  la 
ida  extensión  de  país  tan  jfrande  separa.    El  espíritu  de 
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Rivadavia  lia  hinchado  las  velas  de  los  nuevos  exploradores,  f 
su  sombra  protectora  ha  de  conducirlos  á  feliz  término.  Por- 
que la  ciudad  que  vio  nacer  al  Sn  Bernardino  Rivadavia,  era 
para  él  solo  el  centro  que  debía  irradiar  sus  beneficios  para 
los  extremos,  el  corazón  que  siente  y  simpatiza,  y  la  cabeza  que 
piensa  y  determina  los  actos  de  la  voluntad;  y  para  que  na 
se  crea  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  lioy  no  es  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  que  Rivadavia  hizo,  la  ciudad  argenti- 
na por  su  espíritu  y  su  solicitud,  observaré  que  hoy  como 
en  otro  tiempo  el  colegio  de  Ciencias  Morales,  reúne  en  el 
seminario  conciliar  igual  número  de  representantes  de  cada 
una  de  las  secciones  en  que  se  divide  la  República.  Así, 
pues,  todos  estamos  bien  reunidos  aquí  y  con  justo  título^ 
en  esta  escena  de  familia  argentina,  para  la  recepción  de 
los  restos  de  un  hijo  muerto  en  tierras  extrañas.  Que  ei 
como  ya  no  son  sino  restos  orgánicos  los  que  vuelven»  se  pre- 
sentase el  Sr.  Bernardino  Rivadavia  en  vida  y  salud,  ascen- 
diendo las  escalas  del  muelle  con  su  paso  grave  y  mesurado, 
el  pueblo  de  Buenos  Aires  acudiría  como  hoy  en  tropel  & 
darle  la  bienvenida  y  honrar  sus  virtudes,  y  admirar  sus 
talentos  y  su  genio,  ¡Cuántas  cosas  sucedidas  en  el  largo 
lapso  de  su  ausencia,  y  cuan  horribles  le  contarían  los  an- 
cianos! ¡Y  de  cuánto  esfuerzo  generoso  y  de  cuántos  pro- 
pósitos y  hechos  heroicos  se  jactarían  los  jóvenes  que  no  le 
conocían  sino  por  el  espíritu  de  las  instituciones  que  les  legó! 
iDstítuciones  que,  aunque  holladas  por  la  tiranía^  les  fueron 
Iransmitidas  por  las  madres  en  el  secreto  del  hogar  domésti- 
co, donde  la  libertad,  la  ciriUzación  y  el  amor  á  la  Patria 
tenían  altares,  como  en  las  catacumbas  romanas  el  Cristia- 
nismo, cuando  los  Césares  arrojaban  los  mártires  á  las  fieran, 
y  dioses  de  barro  y  de  iniquidad  recibían  incienso  y  adora- 
ción pública  en  los  templos. 

En  este  duelo  de  familia  que  supongo,  sef\ores,  la  Maní- 
ripalidad  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires^  nacida  de  una  indi- 
cación suya  como  nacen  de  una  idea  fundamental  las  conse- 
cuencía^!^.  no  hallando  trabajos  dignos  de  serle  presentados, 
pues  que  muelles,  aduanas,  teatros,  pirámide  y  plazas  embe- 
llecidas, portón  de  la  catedral  aún  no  ornamentado  habriao 
sido  abracados  por  un  solo  golpe  de  vista  del  recién  venido, 
presentaríale  esa  fiüaiije  de  niños  de  las  escuelas  públicas  que 
fl  fundó  hace  treinta  afios,  y  que.  dispersados  como  se  dis* 
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-pfrsan  !íi$e  avwiuas  a  la  vista  de  las  aves  carnívoras  y  rapaces, 
ha  cuello  á  reunir  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  tau  luego  co- 
mo recuperó  sus  lil>ertades  perdidas,  á  fin  de  realizar  el  pen- 
«amiento  profundo  del  creador  de  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia, ^  para  que  acordase  una  seria  atención  á  la  educación 
«de  lafí  mujeres,  á  la  mejora  de  sus  costumbres,  y  á  los  me- 
*dioí«  de  proveer  á  suí^  necesidades  para  poder  llegar  al  esta- 
líteeimiento  de  leyes  que  fijen  sus  derechos  y  deberes,  y  les 
f asepuren  la  parte  de  felicidad  que  les  corresponde.  *  Y  como 
á  la  Municipalidad  le  está  hoy  confiado  el  cuidado  de  desarro- 
llar la  educación  de  los  varones^  nosotros  le  daríamos  cuenta 
lie  ruiestros  comienzos,  diciéndole,  —  *  Señor:  la  Municipalidad 
df  Buenos  Aires  ha  tomado  á  pecho  fecundar  por  la  difu- 
rion  de  la  enseñanza  el  pensamiento  vuestro  que  atribuye 
á  las  escuelas  el  secreto  de  la  posteridad  y  engrandecimiento 
tie  los  pueblos  nacientes.  Esos  alumnos  que  vienen  á  cum- 
plimentarus  con  nosotros,  son  solo  planteles  que  comienzan 
i  organizarse  para  dar  cima  á  la  regeneración  de  nuestras 
•libres  por  la  educación.* 

.  uestro  busto  está  colocado,  le  diríamos,  eti  cada  una  de 
Uíí  e^uelas  píiblicas,  á  fin  de  que  su  presencia  inspire  desde 
la  más  tierna  infancia  á  los  niños  respeto  á  las  virtudes  seve- 
n»  del  republicano,  veneración  por  los  que  se  inmolan  por 
ia  Fratría,  constancia  para  soportar  la  injusticia  de  los  pueblos, 
amor  á  la  gloria  duradera^  y  noble  aspiración  á  todo  lo  que 
««grande  y  digno  de  ser  imitado.» 

*  Estamos  en  comunicación  con  los  agentes  celosos  de  la 
educación  en  las  principales  ciudades  de  los  Estados  Unidos, 
donde  ya  reciben  en  riqueza,  tranquilidad,  progresos  asom- 
bn>HOs  y  engrandecimientos  de  que  los  siglos  no  vieron 
ejemplo,  el  fruto  de  la  educación  pública  difundirla  por  las 
Meuelas:  y  nos  llegan  consejos  del  saber,  lecciones  de  la 
eiperiencia.  modelos  de  palacios  en  lugar  de  escuelas,  é  ius- 
trumentos,  útiles  y  métodos  para  su  organización  que  ha  in- 
vigilado una  larga  y  fructífera  práctica^* 

*  Ensayamos  ya,  con  nuestras  débiles  fuerzas,  vencer  los 
oluítáculos  materiales  que  á  la  realización  de  idea  tan  sal- 
fidnra  S4?  oponen;  y  ¡oh  decretos  insondables  de  la  Providen- 
•cia  que  llena  de  arena  la  boca  del  malvado,  y  da  lecciones 
etemaii  de  moral  á  los  pueblosl  la  morada  sangrienta  del 
linno  que  alzó  la  barbarie  y  el  crimen  al  rango  de  institu- 
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clones  de  esta  ciudad,  se  ha  encontrada  sin  pensamiento  pre^ 
concebido  al  día  siguiente  de  juzgado  como  reo  de  lesa  Fa- 
ina, y  condenado  por  la  Legislatura  que  creasteis:  su  mora- 
da>  decíamos,  se  lia  encontrado  transformada  en  la  primera 
escuela  pública  que  tendrá  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  poseída 
por  la  Municipalidad,  y  dotada  por  ella  de  los  mejores  y  más 
completos  útiles  de  enseñanza  que  producen  las  fábricas  norte- 
americanas.* 

Eso  le  diríamos  los  miembros  de  la  Municipalidad  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  si  el  Sr.  Bernardiao  Rivadavia  pudiese 
escucharnos,  seguros  de  que  al  poner  de  nuevo  los  pies  en 
la  ribera  de  su  patria,  las  penas  infinitas  de  su  vida  se  apar- 
tarían de  su  memoria  para  regocijarse  de  tener  entre  sus 
compatriotas  intérpretes  é  imitadores. 

Eso  decimos  en  presencia  de  sus  cenizas,  como  el  mejor 
aunque  el  más  modeslo  tributo  que  podemos  ofrecer  á  su 
gloria. 

Que  en  cuanto  al  que  habla,  el  último  de  sus  discípulos, 
el  primero  entre  sus  admiradores,  si  le  fuese  permitido  in- 
sinuar una  palabra  que  no  sea  la  expresión  de  sentimientos 
colectivos,  como  argentino,  como  municipal  de  esta  ciudad, 
como  soldado,  y  como  senador  del  Estado  de  Buenos  Aires^ 
pudiera  decir  á  esas  augustas  cenizas:  ♦entrad  sin  zozobra 
y  sin  rubor  en  la  ciudad^  cuna  de  vuestro  nacimiento.  Na 
seréis  escandalizadas  ya  ni  perlmbadas  en  el  asilo  de  la 
tumba!  Para  que  reposéis  tranquilas  en  el  seno  maternal 
de  esta  patria,  hemos  luchado  veinte  años  contra  la  barba- 
rie, aterrándola  á  las  puertas  de  esta  ciudad,  y  expulsando  al 
monstruo  de  su  seno  y  de  la  América,» 

Para  que  este  puñado  de  polvo  entrara  dignamente  á  Bue- 
nos Aires,  hemos  lavado  la  ciudad  de  todas  las  manchas- 
morales  que  afeaban  su  fisonomía. 

¡Rivadavia!  ¡Esta  es  la  misma  patria  que  dejasteis  hace 
treinta  años!  ¡Las  mismas  instituciones  la  rigen:  el  mismo 
espíritu  la  anima!  ¡Estáis  con  los  vuestros!  Entrad  en  ella 
y  reposad  en  medio  de  las  bendiciones  de  la  posteridad. 
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Oisctrsüs  de  los  aeñores  Ernesto  Que$ada  y  Emilio  Aivear,  err 
el  Congreso  del  Paraná,  sobre  una  interpelación  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  en  que  se  trataba  de  la  ocupación 
del  territorio  argentino  por  fuerzas  paraguayas,  en  la  sesión 
del  3  de  Agosto  ds  1858. 


Ef  «mor  Quedada.  -Por  las  palabras  del  señor  Ministro  se 
fe  clara  y  terminantemente  que,  k  instancias  del  Gobierno  de 
prmnneia  de  Corrientes,  según  consta  también  por  la  nota 
1  que  acaba   de  referirse  nii    honoiable    colega,  pasada  en 
1856,  recién  pensó  él    ó  su  antecesor  en  negociar  la  evacúa- 
eídii  del  territorio  argentino  por  fuerzas  paraguayas,  y  tioy^ 
doe  aOos  más  tarde,  es  preciso  que  ese  mismo  Gobienio  de 
Cerrienles  inste  para  que  se  tome  alguna  medida  para  que 
Sé  deje  libre   la   Trantjuera  de   Loreto,  terntorio  corren  tino 
ocupado  por  el   Paraguay,  para  que  el  Ministro  de  Relacio- 
nen Exteriores  nos  diga  recién  que  liay  negociaciones  confi- 
denciales para  ese  objeto,    negociaciones   del  Presidente   de 
la  República.   Era  un  beclio  público  y  notorio  la  permanen- 
cia de  esas  fuerzas,  y  el  Ministro,  cumpliendo  con  su  deber, 
no  ha  podido  esperar  que  el  Gobierno  de  Corrientes   solici- 
Use  la  evacuación  de  su  territorio  para  iniciar  urgentemente 
ima  negociación.    Es  un   negocio  grave  que  le  incumbe  por 
el  honor  del  país  tratar  con  actividad,  tomando  la  iniciativa; 
jr  ^in    embargo,  ¡han  transcurrido  dos  anos   y  se  nos  dice 
que  hay  negociaciones  privadas! 

Esto,  seaor,  es  indispensable.  Las  fuerzas  paraguayas  ocu- 
pan la  Tranquera  de  Loreto  con  giave  daño  de  los  intereses 
de  Corrientes,  j)0npie  esa  ocupación  impide  el  desarrollo  de 
cm  ramo  importantísimo  de  comercio,  como  es  el  beneficio 
de  la  yerba  mate,  I^s  fuerzas  paraguayas  permanentes  en 
ige  lugar  son  una  alarma  constante  para  los  yerhamaieros, 
destruyen  los  yerbales  y  su  único  objeto  es  que  las  yerbas 
^rorrentinas  no  hagan  competencia  á  las  paraguayas. 

Ahoni   pregunto:    ¿Pudo   un  Minislro   hábil  dejar  transcu- 

dos  años  después  que  el  Gobierno  de  Corrientes  le  pidió 

le  hiriese  evacuar  ese  territorio,  sin  haber  hecho  nada,  ab- 

Dlutamente  nada,  limitándose  á  decir  que  hay  negociaciones 
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por  cartas  confidenciales?    Esto  no  salva  la  responsabilírlad 
de  ese  Ministro, 

El  «efior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  debido  con- 
sagrar á  este  negocio  una  atención  preferente,  y  dos  años  es 
Itenipo  suficiente  para  concluir  cualquier  negocio.  En  nombre  de 
la  |>rovÍnc¡a  de  CoiTienles,  yo   pido  del   señor  Ministro  más 
atención  á  este  grave  asunto,  más  asiduidad,  y  en  una  palabra: 
yo  declaro  que  el  señor  Ministro  ha  debido  y  podido  activar 
esas  negociaciones*  Tan  cierto  es  esto,  señores,  que  mientras 
celebra  tratados   de  limites  con  el  Brasil,  que,  de  paso  diré 
considero  de  mala  política  celebrarlos  en  esta  situación;  mien- 
tras celebra  esos  tratados,  ese  señor  Ministro    olvida  que  el 
tetritorio  nacional  está  ocupado  por  fuerzas  armadas  de  un      , 
poder  extraño;  ese  señor  Slinistro  olvida  que  hay  una  traba  fl 
para  el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional.  Esto  es  mala  poli-      i 
tica.  Llamo  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  sobre  estos 
hechos» 

El  señor  Ministro  dijo:  que  las  dos  únicas  notas  que  el 
Gobierno  Nacional  había  recibido  del  de  Corrientes,  eran  las 
que  acababa  de  indicar,  é  inmediatamente  de  recibirlas  ha- 
bía adoptado  el  Poder  Ejecutivo  los  medios  que  consideró 
más  adecuados  para  remover  los  inconvenientes  expresados. 
Que  no  estaba  autorizado  para  dar  más  explicaciones  sobre 
este  asunto,  pero  que  podía  asegurar  á  los  señores  Diputa- 
dos, que  S.  E*,  el  señor  Presidente  de  la  Confederación,  ha- 
bía adoptado  medidas  que  ha  estimado  serán  eficaces,  es- 
tando como  siempre  dispuesto  á  sostener  y  hacer  respetar 
los  derechos  de  la  Confederación  que  fuesen  vulnerados;  que 
el  señor  Diputado  que  le  precedía  extrañaba  que  el  Gobier- 
no no  hubiese  propuesto  al  del  Paraguay  un  tratado  de  lí- 
mites; pero  que  debía  hacer  presente  que  no  lo  había  hecho 
porque  subsistían  las  mismas  razones  por  las  que  antes  de 
ahora  se  había  aplazado  ese  tratado.  , 
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El  señor  Quesada  reprodtyo  lo  que  á    este  ri's- 
poeto  había  dicho. 


El  señúr  Alvéar.  —  Señor  Pi'esidente:  Las  revelaciones  que 
se  han  hecho  á  la  Cámara  son  graves.  La  ocupación  de  una 
ñierza  extranjera  en  el    territorio  de  un  paísin   dependiente. 


fim  atentado  contra  su  soberamX  es  un  casus  belU^  y  un 
Ifobieriio  que  tiene  la  conciencia  de  la  dignidad  del  país  que 
representa,  riehe  prestar  toda  su  atención  y  no  descansar 
liEííta  libertarlo  de  esa  vejación.  El  caso  que  nos  ocupa  es 
mis  serio  todavía,  porque  se  trata  nada  menos  que  de  una 
oruj)ac¡ón  permanente^  y  con  el  ostensible  objeto  de  destruir 
una  de  los  rauios  más  valiosos  de  agricultura,  de  la  yerba 
mate,  en  la  provincia  de  Corrientes.  Yo  siento,  señores,  te- 
ner que  confesar  que  las  explicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro  no  me  satisfacen.  Hay  lentitud,  hay  falta  de  ener- 
gía, ^  deja  correr  el  tiempo  como  si  la  cuestión  no  mereciera 
Bn  mejor  empleo  de  éL 

El  ?íeñor  Ministro  nos  dice  que  el  señor  Presidente,  cora- 
prrndiendo  la  importancia  del  asunto,  lo  ha  llamado  á  sí, 
y  lo  conduce  de  ese  modo  contidenciaL  por  cartas  particu- 
s,  directamente  con  el  Presidente   del  Parag^uay. 

isla  lieidaración,  señor  Presidente,  es  humillante  y  clesai* 
msa  para  el  Gabinete.  Yo  habría  jueferido  que  el  señor  Mi- 
nistro se  hubiese  limitado  á  declarar  que  el  Gobii^mo  se 
ocupaba  seriamente  de  arreglur  esa  dificultad  con  el  Gobier- 
no Hel  Paraguay,  empleando  los  medios  que  creía  más  eñca- 
ees  al  objeto:  esto  habría  bastado,  señores:  no  había  uece* 
néad  de  que  las  Cámaras  y  el  pueblo  supiesen  que  el 
Ifrnisterío  de  Relaciones  Exteriores  no  trabajaba  ni  interve- 
afa  en  negocios  que  son  justamente  de  la  esencia  de  su 
ramo. 

Cuidado,  señores,  con  las  políticas  débiles. 

EUas  preparan  las  usurpaciones  y  las  guerras:  y  cuando 
m  Irala  de  una  potencia  limítrofe,  es  necesario  ver  que  las 
otras  que  ef^tán  en  el  mismo  caso  nos    observan*    Si  somos 

tóJen  con  el  Paraguay,  que  es  justamente  la  potencia  me- 
fuerle  de  las  que  lindan  con  nosotros,  ¿qué  respeto  po^ 
drenios  inspirar  á  las   demás? 

Es.  pues,  en  nombre  de  la  soberanía  del  país,  de  su  dig:- 
ntdad,  de  las  intereses  de  una  provincia  benemérita  que  se 
rt  díanamenle  ultrajada  con  la  presencia  en  su  propio  terri- 
lorio  de  armas  de  un  pabellón  extranjero,  que  invoco  la 
aleoeión  de  la  Cámara,  4    fin  de  excitar  el   celo   del  señor 

lístro  de   Relaciones    Exteriores    para    que   preste   á  este 

lio  toda  la  actividad  y  energía  que  lequíera. 
He  dicho. 
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por  cartas  confidenciales?  Esto  no  salva  la  responsabilidad 
de  ese  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  debido  con- 
sagrar á  este  negocio  una  atención  preferente,  y  dos  años  es 
tiempo  suficiente  para  concluir  cualquier  negocio.  En  nombre  de 
la  provincia  de  Corrientes,  yo  pido  del  señor  Ministro  más 
atención  á  este  grave  asunto,  más  asiduidad,  y  en  una  palabra: 
yo  declaro  que  el  señor  Ministro  ha  debido  y  podido  activar 
€sas  negociaciones.  Tan  cierto  es  esto,  señores,  que  mientras 
celebra  tratados  de  límites  con  el  Brasil,  que,  de  paso  diré 
€onsidero  de  mala  política  celebrarlos  en  esta  situación;  mien- 
tras celebra  esos  tratados,  ese  señor  Ministro  olvida  que  el 
territorio  nacional  está  ocupado  por  fuerzas  armadas  de  un 
poder  extraño;  ese  señor  Ministro  olvida  que  hay  una  traba 
para  el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional.  Esto  es  mala  polí- 
tica. Llamo  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  sobre  eslos 
hechos. 

El  señor  Ministro  dijo:  que  las  dos  únicas  notas  que  el 
Gobierno  Nacional  había  recibido  del  de  Corrientes,  eran  las 
que  acababa  de  indicar,  é  inmediatamente  de  recibirlas  ha- 
bía adoptado  el  Poder  Ejecutivo  los  medios  que  consideró 
más  adecuados  para  remover  los  inconvenientes  expresados. 
Que  no  estaba  autorizado  para  dar  más  explicaciones  sobre 
este  asunto,  pero  que  podía  asegurar  á  los  señores  Diputa- 
dos, que  S.  E.,  el  señor  Presidente  de  la  Confederación,  ha- 
bía adoplado  medidas  que  ha  estimado  serán  eficaces,  es- 
tando como  siempre  dispuesto  á  sostener  y  hacer  respetar 
los  derechos  de  la  Confederación  que  fuesen  vulnerados;  que 
el  señor  Diputado  que  le  precedía  extrañaba  que  el  Gobier- 
no no  hubiese  propuesto  al  del  Paraguay  un  tratado  de  lí- 
mites; pero  que  debía  hacer  presente  que  no  lo  había  hecho 
porque  subsistían  las  mismas  razones  por  las  que  antes  de 
ahora  se  había  aplazado  ese  tratado. 


El  señor  Quesada  reprodujo  lo  que  á    este  res- 
pecto habla  dicho. 


El  señor  Alvear.  —  Señor  Presidente:  Las  revelaciones  que 
se  han  hecho  á  la  Cámara  son  graves.  La  ocupación  de  una 
fuerza  extranjera  en  el    territorio  de  un  paísin  dependiente, 
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es  un  atentado  contra  su  soberanía,  es  un  casus  belliy  y  un 
Gobierno  que  tiene  la  conciencia  de  la  dignidad  del  país  que 
representa,  debe  prestar  toda  su  atención  y  no  descansar 
hasta  libertarlo  de  esa  vejación.  El  caso  que  nos  ocupa  es 
más  serio  todavía,  porque  se  trata  nada  menos  que  de  una 
ocupación  permanente,  y  con  el  ostensible  objeto  de  destruir 
uno  de  los  ramos  más  valiosos  de  agricultura,  de  la  yerba 
mate,  en  la  provincia  de  Corrientes.  Yo  siento,  señores,  te- 
ner que  confesar  que  las  explicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro  no  me  satisfacen.  Hay  lentitud,  hay  falta  de  ener- 
gía, se  deja  correr  el  tiempo  como  si  la  cuestión  no  mereciera 
un  mejor  empleo  de  él. 

El  señor  Ministro  nos  dice  que  el  señor  Presidente,  com- 
prendiendo la  importancia  del  asunto,  lo  ha  llamado  á  sí, 
y  lo  conduce  de  ese  modo  confidencial,  por  cartas  particu- 
lares, directamente  con  el  Presidente   del  Paraguay. 

Esta  declaración,  señor  Presidente,  es  humillante  y  desai- 
rosa  para  el  Gabinete.  Yo  habría  preferido  que  el  señor  Mi- 
nistro se  hubiese  limitado  á  declarar  que  el  Gobierno  se 
ocupaba  seriamente  de  arreglar  esa  dificultad  con  el  Gobier- 
no del  Paraguay,  empleando  los  medios  que  creía  más  efica- 
ces al  objeto:  esto  habría  bastado,  señores:  no  había  nece- 
sidad de  que  las  Cámaras  y  el  pueblo  supiesen  que  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  no  trabajaba  ni  interve- 
nía en  negocios  que  son  justamente  de  la  esencia  de  su 
ramo. 

Cuidado,  señores,  con  las  políticas  débiles. 

Ellas  preparan  las  usurpaciones  y  las  guerras:  y  cuando 
se  trata  de  una  potencia  limítrofe,  es  necesario  ver  que  las 
otras  que  están  en  el  mismo  caso  nos  observan.  Si  somos 
débiles  con  el  Paraguay,  que  es  justamente  la  potencia  me- 
nos fuerte  de  las  que  lindan  con  nosotros,  ¿qué  respeto  po- 
dremos inspirar  á  las   demás? 

Es,  pues,  en  nombre  de  la  soberanía  del  país,  de  su  dig- 
nidad, de  las  intereses  de  una  provincia  benemérita  que  se 
ve  diariamente  ultrajada  con  la  presencia  en  su  propio  terri- 
torio de  armas  de  un  pabellón  extranjero,  que  invoco  la 
atención  de  la  Cámara,  á  fin  de  excitar  el  celo  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  que  preste  á  este 
asunto  toda  la  actividad  y  energía  que  requiera. 

He  dicho. 
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Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Miguel  Cañé,  bajo  el  titulo  de 
•  Primera  Lección  de  Prosa-,  en  el  Ateneo  del  Plata,  en  la 
noche  del  20  de  Octubre  de  1858. 


Srftores: 


No  recuerdo  fijamente  si  se  llamó  Pitágoras  el  tílósíofa 
griego  que  empezaba  su  curso  eiiseñando  á  sus  discípulos  el 
silencio  durante  cinco  años.  Ese  maestro  vivió  en  los  tiem- 
pos en  que  no  era  conocido  el  vapor  ni  el  telégrafo  eléctric 
ni  los  cañones  á  la  Paixance,  ni  la  literatura  militante^  ni 
literatura  en  tnangas  de  camina^  ni  el  pararrayo  de  Franklin, 
ni  la  atracción  de  Galileo,  ni  muchos  de  los  elementos  de 
la  vida  actual:  las  letras  eran  entonces  un  estudio,  tal  vez 
un  placer  absüacto,  mientras  que  hoy  son  la  expresión  de 
la  vida  intelectual,  política  y  real  de  la  sociedad,  tan  agitada 
en  su  seno,  que  la  sibila  buscaría  en  vano  una  hoja  en  que 
escribir  sus  oráculos  que  no  tuviera  ya  la  mancha  de  una 
cifra  ó  de  un  descubrimiento  profano. 

El  maestro  y  los  discípulos  de  aquellos  tiempos  esperaban 
con  divina  paciencia  el  fruto  prometido;  pero  ni  yo  soy  de 
esos  maestros  que  pidan  al  corazón  que  brota  vida,  á  los 
labios  que  palpitan  vida,  silencio  y  quietismo  de  turaba,  ni 
ustedes  se  estarían  callados  veinticuatro  horas  sin  protestar 
con  las  armas  en  la  mano  por  tamaña  tiranía. 

Estamos,  pues,  de  acuerdo  en  que  seré  breve  para  que 
tedes  me  escuchen. 

Un  capricho  de  vuestra  voluntad  me  lia  nombrado  Din 
tor  de  la  sección  de  prosa  del  Ateneo  del  Plata,  y  vuestro 
reglamento  se  ha  olvidado  de  decir  que  la  prosa  es  el  cincel 
de  Miguel  Ángel,  la  palabra  de  Lamennais,  la  frase  de  Juba, 
la  música  hablada  de  la  Teresa  de  Foseólo,  íonu)  también 
es  la  prosa  de  Catriel  y  de  Cafulcurá, 

La  prosa,  señores,  es  k  la  inteligencia  lo  que  el  aire  a  los 
pulmones;  pero  los  reyes  y  los  cocineros  hablan  en  prosa, 
así  como  el  pulmón  del  cíclope  y  de  la  virgen  se  nutren 
de  aire:  la  prosa  es  el  pan  de  cada  día  de  la  inteligencia  h 
mana;  pero  el  pan  es  más  ó  menos  gustoso^  más  ó  menos 
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pfrfiw'Iü,  mi*¿ún  líi  liabilidiuJ  de  la  mano  que  lo  hace,  y  esa 
mano  obedece^  no  manda;  ejecuta,  no  crea;   traduce,  no  iii- 

Habéis  dividido  la  literatura  por  vuestro  reglamento  en 
poí?í<ía  y  prosa^  es  decir,  en  la  excepción  y  en  la  regla,  por- 
que  la  poesía  es  á  la  literatura,  lo  que  es  el  aria  á  la  ópera; 
^  ilecir,  la  expresión  más  completa  del  momento  supremo 
ííel  asunto  ele  que  se  ocupa  el  poeta,  mientras  que  la  prosa 
«8  la  comunicación  natural  y  ordinaria  tle  lo  que  pasa  en 
fl  espíritu  y  también  en  el  corazón. 

El  físico  y  el  químico  hacen  conocer  las  condiciones  del 
ttife,  BUS  peligros,  sus  ventajas,  y  no  sería  muy  difícil  hacer 
conocer,  á  imitación  del  físico  y  del  químico,  las  reglas  hi- 
pénicas  de  la  prosa.  Sin  embargo,  es  necesario  recordar 
que.  ú  las  reglas  sirven  para  conservar  la  vida  y  también 
(«ra  embellecerla,  ellas  no  la  dan  ni  la  engendran. 

Podfis  arrojar  nn  huracán  sobre  un  cerro,  que  no  le  dará 
|r¡  más  ni  menos  calor  que  el  que  tiene  en  sus  entrañas;  po- 
htfis  hacerle  aprender  de  memoria  todo  el  arte  poético  de 
lu  y  de  Marlinez  de  la  Rosa  al  que  no  nació  poeta,  y 
irá  en  su  vida  un  renglón  que  se  llame  poesía. 
Q  talento  nos  viene  de  Dios;  pero  el  arte  es  la  obra  del 
fbojobre*  Rafael  no  habría  obtenido  la  perfettción  del  toqm 
ífnhk  pintura,  sin  las  lec(*¡ones  del  colorido  de  Fray  Barto- 
[bnié;  y  Eclievarría,  Florencio  Várela  y  otros  de  nuestros 
llwwbres  de  letras  que  todos  conocemos,  tampoco  habrían 
al  rango  de  escritores  notables,  sin  la  savia  provi- 
irii  antes  que  todo,  y  sin  la  familiarización  con  los  buenos 
riDiidelos;  porque,  señores,  la  inteligencia  se  educa,  como  se 
Incau  los  sentidos.  El  que  lia  oído  la  música  en  la  Scala 
Milán*  en  los  Italianos  de  París,  en  San  Carlos  de  Ná- 
rT«!i>*i  «iri  nociones  elementales  del  arte,  ha  lieclio  un  curso 
o  musical  como  el  que  ha  leído  con  atención  á  By- 
Fóücolo,  á  Calderón,  al  Tasso  y  á  los  grandes  poetas 
hecho  un  curso  de  poesía,  algo  más  eficaz  que  el  del 
de  Boileau,  de  Horacio  Llacco  ó  de  Martínez  de  la  Rosa; 
[pero  Rafael  no  liabría  concebido  su  Transfiguración  aunque 
jFray  Bartolomé  le  hubiese  enseñado  el  método  material  con 
Vit  el  Eterno  compone  los  coló  íes  del  cielo  de  los  trópicos, 
timn  Echevarría  no  habría  escrito  la  Cautiva  si  á  más  del 
Modo  rm  hubiese  tenido   el  genio,  este  proscripto  del  fií- 
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)iUla  y  muere  ea  la  lierra  como  la  luciérm^ 
para  alumbrar  un  aionienlo  y  desaparecen 

El  estilo  es  el  hombre^  dijo  Buffon,  según  unos,  y  Bacon  sí*- 
gim  otros,  y  dijeron  lo  que  dicen  nuestros  ffauchos  con  más 
modestia  y  sin  menos  verdad:  «nadie  da  sínó  de  lo  que  tie- 
ne». En  efecto,  ¿cómo  le  pediríais  á  un  espíritu  culto,  ¿i 
ana  inteligencia  nutrida,  á  un  gusto  ya  formado,  la  prosa 
del  labrador  ó  la  poesía  del  africano?  Encontraréis  relám- 
pagos de  inteligencia  como  se  encuentra  el  Chimborazo  ó 
el  gigante  del  Bruiiil  en  la  tierra;  pero  no  encontraréis  el 
ajle,  por  mucho  que  se  diga  que  éste  consiste  en  imitar  á 
la  naturaleza.  La  savia  es  invencible  como  la  del  corazón 
del  árbol,  mientras  que  la  corteza  será  más  ó  menos  hermo- 
sa, según  el  método  del  botánico  y  el  sistema  de  educación 
con  que  la  haya  auxiliado  durante  su  desarrollo. 

Así,  pues,  para  (jue  la  estatua  y  el  manto  sean  perfectos, 
6  á  lo  menos  lo  mejor  posible,  empezad  por  diseñar  ó  por 
esculpir  bien  la  estatua:  que  el  bello  cuerpo  con  cualquiera 
cosa  está  vestido,  y  veréis  que  el  orgullo  del  pensamiento  o« 
da  un  manto  digno  del  cuerpo  que  cubre.  Formad  la  inte- 
ligencia, llenadla  de  ideas,  y  veréis  que  ella  os  da  la  expre- 
sión conveniente,  ya  sea  en  prosa,  en  verso,  en  el  mármol,  en 
pintura  ó  en  cualquiera  de  las  revelaciones  del  pensamiento. 

El  arbusto  bien  nutrido  produce  frutos  sabrosos  y  exqui- 
sitos, mientras  que  el  arbusto  inculto,  sin  la  preparación 
adecuada  A  su  naturaleza,  da  frutos,  pero  insulsos  y  sin 
sabor. 

Para   hacer  buena  prosa  es  necesario  tener  ideas;  y   para 
tener  ideas,  preparar  y  formar  la  inteligencia.    Y  esa  prepa 
ración  no  se    obtiene   sino  por  el  estudio  y  la  meditación 
Todos  hacemos   prosa,  como   lodos   los    árboles  dan  fruto; 
pero  entiendo  que  no  se  trata  de  hacer  la  cosecha  en   can 
tidad,  sino  en   calidad^  y  esto  no  se  obtiene  sin  trabajo,  sin 
perseverancia   y  sin  ciue    entre  para  mucho  la  voluntad  de 
Dios. 

Preparados  como  os  suiíongo,  me  permitiría  proponeros 
como  ensayo  de  prosa  la  forma  de  la  novela  histórica,  t 
mando  por  materia  uno  de  los  muchos  episodios  nacionales, 
ya  sea  de  los  tiempos  primitivos  del  descubrimiento  del  Plata 
y  de  nuestras  comarcas,  como  lo  indicó  el  director  de  la 
sección  de  poesía,  ya  sea  de  las  de  la  Revolución  de  Mayoj 
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ñ  bien  afrontando  el  estudio  de  la  edad  media  de  la  con- 
quista, que  es  un  munrlo  inexplorado  aún,  que  tiene  minas 
la  literatura  nacional,  como  las  posee  nuestro  territorio 
entino  para  el  comercio  universaL 
La  novela  es   un  hecho  verdadero  ó    reputado  verdadero. 
El  motivo  que  sirve  de  tema  á  la   narración,   puede  ser  to* 
Diado  tie  la  historia  ó  creado  por  el  talento  del   autor.     En 
leí  primer  caso,  no  hay  dos  caminos  á  seguir;  el  escritor  tiene 
ijtie  adoptar  rij^urosamenle  la   historia,   porque    no    le  sería 
[íerraítido  alterar  la  verdad    del   hecho    que   narra  ni   desti* 
jurarla  con  formas  que  destruyan  ó  alteren  la  exactitud  del 
I  mismo,  sin  perjudicar  &  su  obra. 

Esta  regla  no  es  fie  rigor  sino  con  respecto  á  las  circuns- 

Urrias   principales;  pero    de    ningún    modo  en  cuanto  Sl    la 

linanera  de  exponerlas;  porque,   conservando    el  autor  la  in- 

jlefEridad  de  los  hechos,    puede   presenlarlos    con   el   adorno 

^«u  estilo  y  derramar  sobre  ellos  las  riquezas  de  su  ima- 

cíón.    Todo  escritor  tiene  su  manera  especial  de  exjjrí- 

itr  9US  Hentimientos,  y  así  es  que  puede  presentar  los  hechos 

r»ino  él  los  concibe,  imprimirles   su  espíritu    y  su  carácter, 

rveslirlos  de  su    estilo  especial,   y   por  estos  medios  hacer 

esos   iiechos  su  propiedad    y  su    conquista   legítima,  sin 

»iriüar,  sin  embargo,  que  la  verdad  histórica  es  el  alma  de 

trabajo. 

f*ero  no  basta  que  los  medios  de  que  se  valga  ei  escritor 
rijfurosamente  ciertos  ó  verosímiles,  sino  que  también 
necesario  que  sean  útiles,  es  decir,  que  concuíTan  al  es- 
rimiento  de  los   hechos,    al    tiesa rrolln  de   las  circuns- 
is    y   al  ornamento   de  las  narraciones.  Asi,   un    hecho 
lUdo    de  interés,  una  reflexión  que  no  estuviese  en  su 
ir  6  que   no  naciese    del  asunto,    serían    sin    utilidad  y 
servirían  sino  para  cargar  la   narración  y  para  trabar  su 
pha,  en  vez  de   contribuir  al  conjunto  y  al  agrado.  Agio- 
B^raodo  circunstancias  inútiles,   nimias,  despreciables  y  au- 
mentando hechos  y  galas  sin  discernimiento,  el  autor  podrá 
pfoh^r   iu\i>  tiene    imaginación,   pero   no  gusto   ni  juicio;  la 
pTf)  d  no  es  la  riqueza,   pero  es  una  délas  maneras 

.   futiia>,    el   mérito  de  una  obra    literaria    depende 

mpre  de  su  plan.  Si  antes   de  ponerse  á  escribir,  el 

autor  posí*e   plenamente  sn  asunto,  s¡  lia  reflexionado  sobre 
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^SíT  cTifereiUes  jwirteí?.  le  serk  íácíl  rolücar 
materiales,  disponerlos  en  el   orden    que  mejor   convenga  y 
formar  una    cadena  eonünua  que  produzca  un   todo   regu- 
lar y  i«a(¡sfactorío* 

«Es  por  falla  de  plan,  dice  Buflou,  |»ur  uo  haber  medi- 
tado sulicientemenie  8U  asunto,  que  un  hombre  de  talento 
se  encuentra  muchas  veces  embarazado  sin  saber  por  dónde 
empezar  á  escribir:  un  mundo  de  ideas  se  representa  desde  lue- 
go á  su  espíritu;  y  como  no  las  ha  comparado  ni  subordinado^ 
no  encuentra  razón  para  preferir  las  unas  á  las  otras,  y 
permanece  perplejo.  Pero,  cuando  haga  un  plan«  cuando 
haya  reunido  y  puesto  en  orden  todas  las  partes  est^ncia- 
les  de  su  asunto,  él  comprenderá  fácilmente  el  momento  eu 
que  debe  tomar  la  pluma,  sentirá  la  madurez  de  su  asunto 
en  el  espíritu,  se  apresurará  en  hacerlo  nacer  y  el  estilo 
será  natural  y  fácil» - 

A  todas  estas  condiciones,  dice  un  autor,  es  preciso  agre- 
gar otra  no  menos  esencial  destinada  á  agradar  á  la  inm 
ginación,  es  decir,  el  estilo  que  es  el  alma  de  tiKlas  laa 
obras  del  espíritu.  Ya  es  fuera  de  duda  que  las  cosas  qiie^ 
se  dicen,  ya  sea  por  la  palabra  hablada  ó  por  la  palabra 
escrita,  producen  menos  efecto  por  lo  que  son  en  sí  mismas 
que  por  el  modo  como  se  dicen.  Por  nuevo  y  bello  que  sea 
un  pensamiento,  es  necesario  que  sea  adornado  por  el  estilo^ 
(lorcjue  acaso  pasaría  inapercibido  sino  le  pide  ¿  la  locución 
iin  adorno  que  le  dé  relieve  y  haga  resaltar  su  belleza:  por* 
ijue  el  estilo  hace  notables  las  ideas  comunes,  fortilica  y  ro- 
bustece la^  débiles  y  engrandece  las  simples:  el  estilo  es  al 
arte  de  escribir  lo  que  el  colorido  á  la  pintura.  Un  pintor 
traza  su  plan  desde  luego,  dibuja  los  principales  rasgos  y 
agrupa  sus  personajes;  en  seguida  les  da  vida,  y  el  colorido 
acriba  la  obra.  Del  mismo  modo,  el  escritor  debe  meditar  su 
asunto,  disponer  sus  pensamientos  en  el  orden  más  racional 
posible»  y  pedirle  á  la  locución  el  colorido  que  les  da  vida» 
fuerza  y  gracia. 

Como  ejemplo  de  esta  especie  de  hleratura,  me  permito 
citaros  la  «Novia  del  Hereje»  de  nuestro  compatriota  el  doc- 
tor don  Vicente  Fidel  López. 

Este  notable  escritor  ha  llenado,  ámi  juicio,  todas  las  con- 
diciones del  género  de  literatura  de  que  acabo  de  hablaros, 
con  la    ventaja   de   haber   hecho    conocer  á  sus   lectores  la 
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ifltloie  de  la  época  con  caracteres  bien  trazados,  la  historia 
e»  sn  rigorismo  necesario,  las  costumbres,  las  creencias,  las 
preocupaciones  y  el  estado,  en  fin,  de  la  civilización  del 
tífmpo  que  comprende  su  obra.  La  novela  del  doctor  López 
un  trabajo  notable  por  su  plan,  por  su  colorido  y  por  su 
cnclitud  histórica    *[ue   hace  honor  á  nuesira  literatura  na- 

Vuestra  literatura,  digo,   señores,  valiéndome  de  la  misma 
fraile  de  que  se    valdría   Viüemain  hablando  de  la  literatura 
frauccíía,  porque  las  letras  no  son  hoy  el  Idilio,   ni  la  Égloga, 
ti  Üagnes  y  Cloe  de  los   Griegos,   la  Eneida  de  Virgilio,  los 
JAñfeles  de  Ctoshlok,  sino  todo  ello  junto,  y  á  más  de  todo 
IrDo,  la  expresión  genuiíia  tle  la  vida  social.  Cada  pueblo  que 
me  tiene   su  literatura,    como   cada  objeto  tiene  su  reflejo: 
JLapet.  Labarden,  Lafinur,  Várela,    Echevarría,   Mármol,  Gu- 
[tiéiTex,  lian  revelado  ya  al  mundo  de  las  letras  las  facciones 
nuestra    individualidad   literaria,    y  el  pueblo   que  puede 
itar  al  concui*so  de  la  inteligencia,  la  Cauliva,  el  Canto 
*lhiwaimgó,  el  Peregrino,  el  Quiroi/a.Vd  Biografía  dsl  General 
iifo.    de  San    Martín,  de  Florencio    Várela^  y  cien  pro- 
de  la  inteligencia  argentina,  tiene  el  derecho  de  recla- 
su  puesto  al  lado  al  menos  de  los  que  empiezan,  si  es 
na  le  corresponde    prelación    sobre  los  que    dejaron  de 
-  en  paralelo  con  el  progreso  universaL 
«iv  -licbo« 

Miguel  Gané. 


pronunciado  por  el  señor  Luís  L,  Domínguez  en  el  Ateneo 
flal  Plata,  en  la  sesión  del  í  de  Noviembre  de  1858 

Setoreif: 


Tnido  esta    noche  al  Ateneo  una   noticia  poco  lisonjera. 

.  í'  Poesía  ha.  estado  estéril  Tuve  la  esperanza  de  que 

■  ^'  de  nuestras   tradiciones   primitivas  fuera  como 

.4  i  que  baria  brotar  un  fresco  raudal  en  el  de- 

o.  Me  tie  equivocado;  pero  no  me  desaliento,  ni  vosotros 
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debéis   desalentaros  porque   una  de  la^  nueve  Hermauas  oh 
niegue  un  díu  sus  favores.  Paguenios  su  desdén  con  el  des 
den,  y  aplicando  el  plectro  sobre  una  cuerda  más  sensible, 
veremos  de  encontrar  las  vibraciones  que  buscamos 

Permitidme,  sin  embargo,  que  os  comunique  el  pesar  que 
me  causa  ver  que  nuestras  tradiciones  nacionales  hayan  de 
continuar  formuladas  en  las  miserables  rapsodias  de  Marco 
Centenera,  y  que  un  rayo  de  luz  de  Poesía  no  baje  desde 
d  cielo  á  iluminar  nuestro  pasado. 

No  me  conformaría,  señores,  con  que  este  resultado  fuera 
debido  á  que  deliberadamente  juzguéis  que  la  historia  en  ge- 
neral, y  la  de  la  conquista  de  este  país  en  particular,  no  es 
una  fuente  de  inspiración  para  el  poeta.  El  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  cantado  bellamente  por  los  miembros  del 
Liceo  y  aplaudido  por  un  concurso  mnneroso,  ha  demoslra 
do  recientemente  entre  nosotros  lo  mismo  que  está  probado 
desde  que  el  sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  noble  hizo  ha- 
blar á  los  hombres  un  lenguaje  que  se  cree  digno  de  í$er  el 
idioma  de  la  divinidad. 

Yo  no  os  pedía  más  que  un  ensayo»  y  si  os  resolvierais  4 
tenerlo,  daríais  el  primer  paso  en  la  creación  de  la  epopeya 
nacional  que  aún  no  existe,  y  en  la  cual  el  descubrimiento 
y  la  conquista  del  Plata  tienen  necesariamente  que  figurar 
como  uno  de  los  episodios  más  hermosos. 

Felizmente  para  mí  ha  venido  en  apoyo  de  mi  opinión  vues- 
tro director  de  la  sección  íle  Prosa,  El  os  ha  señalado  como 
yo  la  historia  nacional  para  ejercitar  vuestras  fuerzas  y  como 
yo,  os  lia  pedido  la  narración  poetizada  de  la  muerte  del 
descubridor  de  estas  regiones.  Solo  (¡uíen  no  tenga  una  chis- 
pa de  fuego  en  la  imaginación  puede  desconocer  que  Solfs 
es  un  personaje  que  se  presta  altamente  á  la  idealizacióu 
del  poeta.  Genio,  valor,  arrojo,  desventura,  nada  falta,  se- 
ñores, en  esa  tela,  sobre  la  cual  podíais  hacer  algo  más  que 
un  romance  heroico.  Solís  fué  del  número  de  aquellos  hom- 
bres dignos  de  la  época  en  que  figuraron,  que,  alentados  por 
la  fe  en  Dios  y  la  lealtad  á  su  Rey,  se  lanzaban  á  empresas 
que  solo  son  capaces  de  acometer  los  que  tienen  el  corazón 
cubierto  con  la  triple  coraza  de  metal  de  que  habla  Ho- 
racio. 

Solís,  el  piloto  mayor  de  Castilla,  ¡j  el  mÜH  eaxelenté  hom- 
hre  de  síí   tiempo  en  su  arte^  cofno  lo  llama  Herrera  en  süh 
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as,  reunía  en  sí  los  méritos  del  mismo  Cristóbal  Uol6n, 
siD  i\ne  pue<la,  sin   embarjío,  equiptarársele  por  la   sublime 
ííjtuición  (le  la  idea  que  lo  condujo  al  hallazgo  de  un  nuevo 
nuudo. 

Tajübiíii  Solfs  perseguía  una  realidad  concebida  a  priorL 

l)oi»de  loOíi,  buscaba  el  paso  a  un  mar  que  Balboa  no  des- 

tubrirt  hai;ta  siete  años  después;  así  como  Colón  buscaba  la 

ndia  y  encontró  la  América,  así  Solís^  buscando  el  mar  del 

lialló  el  camino  por  donile  se  había  de  penetrar  hasta 

krasóu  del  continente  inexplorado.  Y  así  como  la  impos- 

^iira  arrebató  á  Colón  la  gloria  de  identificar  su  nombre  con 

1,  del  mismo  modo  una  ilusión  de  la  codicia  arre- 

,.s  la  fortuna  de  dar  el  suyo  al  río   más  hermoso 

d  inundo,  quedando  apenas  escrito  en  un  sitio  desconoci- 

como  sobre   una  lápida  funeraria  olvidada  á  orillas  del 

ijnino. 

¡Qué  empresas^  aquéllas,  señores,  y  en  qué  tiempos  se  rea- 
in!    Cuando  el  arte  de  la  navegación  estaba  en  su  in- 
icia, cuando  todo  era  desconocido,  el  rumbo,  los  escollos^ 
>nstelaciones  del  cielo  y  la  conformación  de  las  costas 
filiar,  aquellos   verdaderos    argonautas,  se  lanzaban  á  la 
)nquista  de  un  vellocino  de  oro  que  no  tenía  nada  de  fabu- 
iio  aquel  que  la  Musa  antigua  ha  celebrado  en  versos 
..1  ^    -.,Ln  todavía. 

¿V  por  qué  viven  también,  señores,  los  versos  de  Camoéns? 

jwrrero,  marino,  aventurero  y  poeta,  Camoens  cantó  un  viaje 

U  India,  y  supo  hacerlo  de  nna  manera  tan  peregrina,  que 

iHlica  moderna   le  ha  señalado  el  primer  ¡mesto  entre  el 

iorto  y  el  Tasso,  los  más  grandes  épicos  de  su  tiempo. 

¿Y  salíéis  en  qué  consiste  la  excelencia  del  poema  portu- 

En  que  á  las  emociones  de  un  viaje  lleno  de  peligros 

fy  á  laN  deiM:ripeioiies  de  una    naturaleza    nueva,  exuberante 

de  riqueza^  impregnada  de  perfumes  é  iluminada  por  el  sol 

ilel  '   '       ',    Camoens  reunió  los  recuerdos  históricos  de  su 

>m.  .      ^  „¡s,  presentando    en  relieve   todo  lo  más   noble,  lo 

gmnde,  lo  más  caballeresco  y  sentimental  que  había  en 


plí:    qur  \n  *ín  propuse  Semejante  al  de  los  LumadaH, 
i,  ifíiun    he  dicho  antes;  un    episodio    digno  de   la  época. 
ücaÍMi   de  i»eñalar  los  elementos   para   diseñar  la   figura 
uekncóUea    de  Solís,  asentada    ea  las  soledades   del  Plata» 
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con  la  lili  rada  clavada  en  lo  infinito  y  traspalado  el  eorazóti| 
por  las  Heelias  del  charrúa. 

Otro  tipo  no  menos  di^no  encontraréis  en  D,  Pedro  del 
Mendoza,  el  guerrero  codicioso  que,  después  de  haberse  dÍH-| 
tinguido  en  el  saqueo  lie  Roma  y  de  haber  militado  bajo  lasf 
banderas  del  Gran  Capitán,  vino  á  encontrar  los  más  amar- 
gos desengaños  en  esta  parte  del  mundo  que  solo  promete] 
la  riqueza  al  que  sabe  buscarla  en  el  trabajo.  Vinieron  con  I 
Mendoza  los  primeros  elementos  de  que  debía  componensej 
la  sociedad  á  que  pertenecemos,  y  esos  elementos  eran  elj 
brazo  fuerte  del  puerrero  acostund^rado  á  la  victoria^  y  lal 
palabra  del  sacerdote  de  Cristo  que  debía  propagar  la  civi-j 
lización  á  las  tierras  ganadas  al  salvaje.  A  su  lado  enconlra-J 
riáis  en  fermentación  las  pasiones  de  una  aristocracia  enriJ 
lecida  por  el  victo,  y  las  proezas  del  patriotismo  inflamado] 
por  el  amor  á  la  independencia. 

En  fin,  Garay  es  el  Hércules  que  debía  luchar  solo  y  ven-l 
cer,  porque  la  fe  lo  animaba  y  su  constancia  lo  sostenía. i 
Medid  su  empresa  con  el  compás  que  ahora  usamos,  y  halla*! 
réis  que  debía  ser  gigante  el  que  realizaba  con  sesenta  com-J 
pañeros  lo  que  hoy  nosotros  no  podemos  hacer  con  cent€ 
nares. 

Estos  son  los  tres  mármoles  hermosos  que  esperan  el  golpej 
de  vuestro  cincel,  para  levantai*se  en  el  primer  término  del 
la  épica  argentina.  Vosotros,  que  tantas  veces  habéis  admi-j 
rado  en  los  romances  castellanos  la  verdadera  poesía  de  la 
madre  patria,  os  habréis  sorprendido  quizá  notando  en  ellos, 
la  falta  de  los  heroicos  hechos  que  sus  hijos  realizaban  áj 
este  lado  de  los  mares.  Pero  es  que  la  poesía  española  fuéj 
siempre  muy  nacional,  y  su  mirada  no  se  extendía  más  allá] 
de  los  límites  de  sus  propios  lares.  Ercilla  cantó  como  Ca-I 
mo^ns  las  empresas  en  que  tomó  parte,  y  legó  á  la  España 
el  único  poema  heroico  que  posee.  Estos  gtdas  inmortales] 
son  los  que  os  señalo  para  entrar  en  el  camino  expléndidol 
de  la  epopeya.  El  asunto  de  sus  cantos  es  idéntico  al  que  os] 
he  propuesto;  los  pormenores  pertenecen  á  la  fantasía^  k  la] 
inspiración,  al  genio  del  poeta.  Los  romancistas  españoles J 
sobrados  de  riqueza,  dejaron  intactos  estos  ricos  tintes  dcj 
su  paleta,  y  es  esta  una  fortuna  que  vosotros  estáis  desti- 
nados á  aprovechar. 

Pero,  esto  no  quiere  decir  que   yo  haya  tenido  la  preten-J 


aún  de  exigiros  una  obra  acabada  de  ese  género.    Os  había 
pedíija  solamente  un  romance  histórico,  á  manera  de  los  can- 
los  populares  de  la  España.    Os  había  pedido  un  fragmento 
<lc  ta  epopeya,  porque  á  todo  gran  resultado  se  puede  llegar 
por  d  método  analítico  ó  el  sintético.    El  poema  del  Tasso, 
<iue  eg  la  gran  síntesis  de  la  edad  caballeresca,  peca  sin  duda 
por  deinaiíiado  prolijo. 
La  Italia,  orgullosa  de  este  tesoro,  entresaca  sus  mejores  jo- 
¡  jns  y  presenta  á  la  admiración    del  mundo  las    bellezas  de 
Jenisalem,  por  episodio  á  la  manera  de  los   romances  cas- 
lellanoít*  (1)    Si  el  Tasso  hubiera  descripto  aisladamente  los 
[tucaatos   de  Armida  ó  el  amor  de   Herminia,  habría  hecho 
lo  que  yo  os  he  pedido  á  vosotros,  y  su  obra  sería  tan  bella 
l^mo  es  hoy. 
JSeOore^:  á  la  altura  que  ha  llegado  hoy  la  literatura,  y  su 
lifestación  más  brillante,  la  poesía,  debéis  convenceros  de 
lepar     *        r  algo  que  merezca  llamar  la  atención  tan  ocu- 
pada ij  do,  es  preciso  seguir  el  cons(*)o  de  nuestro  Eche- 
JTarria:  «Solo  por  no  trillados  caminos,  decía  al  publicarlos 
U Consuelos,  se  descubren  mundos  desconocidos.     La  poesía 
Nentre  nosotros  aún   no  ha   llegado  á  adquirir  el  influjo  y 
I ••  prepotencia   moral  que  tuvo   en  la   antigüedad  y  que  hoy 
•  pfaza  entre  las  cultas  naciones  europeas:  preciso  es  si  quiere 
¡-•t^             irla,  que  aparezca  revestida  de  un  carácter  propio 
l^í      _  „^1».    Y  poco   tiempo  después   de  dar  este   consejo, 
Edierarrfa  lo  reducía  á  la  práctica  poniendo  la  escena  de  su 
I  poema   en  la  Pampa^  y  describiendo   algunos  de  los  rasgos 
jde  mi  fisonomía  peculiar.  Echevarría  abrió  el  camino,  y  si  no 
^^Jcaazó  la  perfección  que  concebía,  culpa  fué  de  los  resabios 
T^u   educación   ya  formada  y  de  haber  buscado  los  tipos 
con  ojos  habituados  al  espectáculo  de  una  civili- 
.X    ..^íinla.  Por  eso  Brian  y  María  son  dos  figuras  cuyo 
iiríginal  no  se  encuentra  en  medio  de  las  escenas   que  des- 
rite eoíi  un  pincel  tan  delicado» 

originalidad  está  en  las  cosas,  en  tas  perspectivas  nue- 
lifueabre  é  la  imaginación  un  mundo  nuevo.  No  hay  nada 
|ue  no  haya  sido   cantado  en  todos   los  tonos  imaginables: 
amor,  patriotismo,  valor,  esperanza,  desesperación   melanco- 


•  t*  BbloriA  do  k  LiterAlant. 
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grandes  sentimientos,  pasiones  ó  intereses  que- 
en  lodo  tiempo  conmoverán  al  hombre,  porque  ellos  ronsli- 
luyen  la  naturaleza  de  su  ser,  no  lográis  darles  la  novedad 
de  una  originalidad  lomada  en  las  peculiaridades  naciona- 
les, os  digo  desde  ahora  que  vuestros  cantos  quedarán  per- 
didos. 

Yo  puedo  estar  equivocado  en  mis  opiniones;  pero  com- 
prenderéis, señores,  que  no  he  podido  aceptar  el  puesto  con 
que  me  honráis  en  el  Ateneo,  sinó  con  la  condición  de  conser* 
var  en  toda  su  plenitud  el  derecho  de  equivocarme;  voí>otros. 
tenéis  todo  el  vuestro  para  seguir  ó  no  mis  advertencias. 

Nacionalizad  vuestros  cantos;  cantad  las  cosas,  los  hom* 
bres  y  los  sucesos  de  vuestro  país:  eslo  es  lo  que  yo  os. 
digo,  si  queréis  que  vuestras  producciones  no  mueran  co» 
el  día^  si  aspiráis  á  ocupar  un  lugar  en  el  concierto  univer- 
sal que  forma  el  genio  colectivo  de  los  hombres,  y  que  escu- 
cha arrobado  el  común  de  los  mortales. 

Nada  hay  más  simpático  en  las  obras  del  genio  que  todo 
aquello  que  tiende  á  engrandecer  la  Patria.  La  poesía  tiene 
por  misión  conservar  y  ennoblecer  los  grandes  recuerdos  nacio- 
nales, y  por  eso  os  he  señalado  la  idealización  de  nuestro 
origen,  así  como  os  propondré  los  hechos  del  presente  para 
que  ejerzáis  sobre  ellos  otra  parle  del  ministerio  á  que  habéis, 
querido  consagraros. 

He  dicho  la  idealización:  no  he  dicho  la  realidad.  La  reali* 
dad  es  la  historia;  la  epopeya,  y  aun  el  romance  heroico,  sólo^ 
piden  la  verdad  en  el  fondo,  dejando  ancho  campo  á  la  fan- 
tasía para  inventar  y  embellecer. 

¿Cuáles  son  los  límites  que  debe  respetar  el  poeta  al  to^ 
el  presente  y  el  pasado?  ¿Cómo  evitar  el  escollo  que  la  rea' 
lidad  desnuda  opone  al  idealismo?  Voy  á  repetiros  á  ese  res- 
pecio  lo  que  dice  un  profundo  escritor  que  quizás  no  todos 
conozcáis: 

— «  Determinar  las  relaciones  justas  y  verdaderas  de  la  poe- 
«sía  con  el  presente  y  con  el  pasado,  es  una  cuestión  cuya 
^  alcance  llega  hasta  las  profundidades  y  á  la  esencia  misma 
*del  arte. 

^Apenas  existe  una  teoría  sobre  los  materiales  propios  de 
•(la  poesía,  aun  cuando  esta  teoría  sería  de  grande  imporlan- 
«cia  por  las  relaciones  que  existen  entre  la  poesía  y  la  vida 
«  real. 
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•  Respecto  á  lo  que  concierne  á  la  exposición  de  las  cosas 
Jes  en  la  poesía^  preciso  es  que  recuerde  ante  todo  que 

cosas  reales  no  son  ingratas,  difíciles  de  tratar  ó  inad- 
tinisibles  para  la  exposición  poética,  porque  sean  siempre 
«comunes  en  sí  mismas  y  de  inferior  naturaleza  á  lo  pa- 
usado. 

•  A  la  verdad,  lo   que  es  común    y  poco  poético  aparece 

•  COI»  más  fuerza  y  energía  en  la  proximidad  y  en  lo  presente 
'que  4  la  distancia  y  en  el  pasado,  donde  no  se  perciben  cía- 
«trámente  sino  las  grandes  figuras,  se  pierde  más  en  el  fondo 

•  del  cuadro;  pero  un  verdadero  poeta  podría  triunfar  de  esta 
*difirultad,  porque  su  arte  precisamente  consiste  en  presen- 
ciar bajo  una  nueva  luz  y  un  colorido  poético  lo  que  pasa 

•  por  común    y  de  lodos   los  días,  presentándole  un  sentido 

•  máj8  profundo  y  algo  más  significativo. 

•  La  naturaleza  y  la  hunjanidad  son  los  verdaderos  asuii- 
«los  de  la  pcesía.  Pero  este  mundo  superior  é  invisible  puede 
'«er  en  todas  maneras  relacionado  con  la  materia  terrestre: 
•asi  también  la  exposición  indirecta  de  la  realidad  y  del  pre- 

'f*  es  la  mejor  y  la  más  apropiada  á  la  poesía.    El  más 

ü   reiüplandor  de  la  vida  de  la  juventud  y  el  lustre  más 

«ímblimc  de  la  pasión,  la  rica  plenitud  de  una    contempla- 

•  ción  clara  del  mundo,  pueden  ser  fácilmente  transportadas 
-'   insado  y  á  las  tradiciones  más  ó  menos  limitadas  de  una 

nm,  obteniendo  allí  un  campo  infinitamente   más  lil)re  y 

«apareciendo  bajo  una  luz  más  pura.  El  poeta  más  antiguo  del 

«pagado   que    conocemos,    Homero,   ha   expuesto  al   mismo 

«tiempo  en  sus  versos  la  actualidad  más  viva  y  más  brillan- 

^te.  Todo  verdadero  poeta  pinta  en  el  pasado  su  propio  s¡- 

*^lo,  y  asi    mismo  en  cierto  sentido.    Tal  me  parece  ser  la 

ir  '       'm  verdadera  y  justa  entre  la  poesía  y  el  tiempo, 

_     !  ^»esía  no  debe  exponer  sino  lo  que  es  eterno,  lo  que 

bello  é  interesante  en  todas  partes,  y  siempre;  pero  no 

lede    hacerlo  sin  verlo.    Para  alcanzar   este  fin,  necesita 

baiie  material,  y  esta  base  la    encuentra  en  su  propia 

«esfera,  en  la  tradición  ó  en  los  recuerdos  nacionales,  y  en 

«el  pasado.    Pero  embellece  el   cuadro  del  pasado  con  toda 

«la  riqueza   del   presente,  sí  es  poético,  conduciendo   hasta 

«•a  úllimo   fin  el  dédalo  de  la  vida   humana,  haciendo  pre- 

«sentir  generalmente  en  su  espejo  mágico  una  explicación 

•  mis  alta  de  todas  las  cosas*    Penetra  también   en  el  por- 
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«  veair  y  conserva  el  carácter  de  uaa  exposición  verdadera- 
ámenle  sensible  de  la  eternidad  y  de  los  tiempos  ya  cum- 
« piídos,  reuniéndolos  todos,  presente,  pasado  y  porvenir. 

«  Cuando  considero  en  general  la  exposición  indirecta  de 
«realidad  como  perfectamente  apropiada  á  la  poesía,  no  pre- 
^tendo  pronunciar  la  condenación  de  todas  las  obras  poé- 
^  ticas  cuyos  autores  han  elegido  un  método  opuesta.  Es  pre- 
«ciso  saber  distinguir  al  artista  de  sus  obras.  El  verdadero 
^  poeta  es  siempre  hombre  de  talento  aun  cuando  se  extravíe 
«en  una  ruta  falsa*. 

Tal  es  la  opinión  de  Schelgel  sobre  ^ste  punto  interesante 
del  arle. 

No  pretendo  induciros  á  que  os  encerréis  en  los  límites 
de  la  historia  para  el  ejercicio  de  vuestras  facultades  poé- 
ticas. Es  su  fuente  más  noble,  pero  no  la  única.  La  poesía 
conserva  las  tradiciones  que  ennoblecen  ó  aleccionan  á  los 
pueblos,  atrayendo  su  atención  por  el  encanto  de  la  Armo- 
nía que  deleita  y  de  la  imagen  que  cautiva. 

La  poesía  es  el  alimento  más  sabroso  del  espíritu,  y  el 
medio  más  eticaz  para  dirigir  bien  la  moral  pública.  El  poeta 
lanza  el  anatema  sobre  la  cabeza  de  los  malos,  vibra  los  dar- 
dos  de  la  sátira  contra  el  vicio  y  alienta  á  la  virtud  que  des- 
fallece ofreciéndole  coronas  inmortales. 

La  poesia  inflama  con  sus  cantos  al  guerrero  y  deposita 
el  llanto  de  la  Patria  sobre  la  tumba  del  que  cae  defendien- 
do los  derechos  de  los  pueblos. 

La  poesía,  en  fin,  como  la  esencia  más  pura  del  alma» 
pone  en  relación  al  hombre  con  su  Dios,  le  abstrae  de  las 
amargas  realidades  de  la  vida,  y  le  hace  mirar  tranquilo  el 
término  de  su  jornada  mostrándole  trazado  sobre  el  cielo  un 
iris  de  esperanza  que  los  cambiantes  de  la  luz  no  desvanecen. 

En  todos  estos  géneros  hay  vasto  campo  para  el  que  re- 
cibe al  nacer  el  don  del  estro  poético,  que  es  esa  facultad 
de  percibir  lo  bello  en  lo  moral  y  en  lo  físico  y  de  presen- 
tarlo en  formas  que  halaguen  el  sentido  íntimo  del  hombre. 
Pero  es  necesario  precaverse  contra  las  desviaciones  á  que 
fácilmente  puede  conducir  la  imaginación  en  sus  extravíos;  y 
en  este  sentido,  observando  las  predilecciones  que  noto  en 
la  nueva  generación  que  se  dedica  al  culto  de  las  Musas, 
debo  preveniros  sobre  todo  contra  el  peligro  de  caer  en  el 
materialismo. 
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La  poesía   sensualista  es  estéril;  brilla   como  la  mariposa 

reflejo  de  la  llama,  halaga  un  instante  los  sentidos;  pasa 

)bri*  ei  alma  sin  dejar  en  ella  el  menor  rastro,  y  luego 
muere. 

Admirad  la  fantasía  de  Lord  Bjxon  sin  dejaros  seducir  por 
m  filoHofía  sombría;  bebed  sin  cansaros  nunca  los  frescos 
raudales  que  corren  de  la  inspirada  lira  de  Lamartine,  M¡- 
rati  en  ambos  las  dos  manifestaciones  más  expléndidas  del 
genio  poético  del  hombre  en  el  presente  siglo,  y  procurad 
sfjruir  sus  huellas  luminosas  sin  extraviaros   deslumhrados. 

Scají  ellos  vuestros  modelos  en  el  arte;  pero  la  ¡nspiíación 
su  hija  vuestra*  Buseadla  en  la  naturaleza  y  en  el  hombre 
attipricano;  buseadla  en  la  historia  nacional  y  en  los  hechos 
trocíales  que  veáis  realizarse  en  torno  vuestro. 

Voy  á  concluir,  señores,  invitándoos  en  primer  lugar  á  en- 
j?ayan)s  en  el  tema  que  os  propuse  en  nuestra  primera  reu- 
niún;  (1)  y  ofreciéndoos  además  uno  nuevo,  que  tomaremos 
del  presente,  pero  que  pertenece  á  todos  los  tiempos  é  inte- 
resa á  ludas  las  sociedades. 

El  dolor  es  la  herencia  de  la  humanidad;  yo  os  propongo 
cantéis  los  dolores  de  la  Patria,  como  una  lección  pro- 

chosa  para  el  pueblo  que  ha  de  escucharos. 

Pedid  á  la  lira  los  tonos  de  la  Elegía  para  lamentar  los 
estragos  de  la  guerra  civil;  pedid  á  la  historia  contemporá- 
nea los  testimonios  de  las  minas  que  debemos  á  la  discordia; 
jRMiid,  en  fin,  á  Dios  que  haga  descender  el  espíritu  de  paz 
entre  los  hombres,  y  mostrad  al  pueblo  cómo  su  dicha  estri- 
ba en  su  amor  á  la  libertad,  en  su  respeto  á  la  ley  de  la 
democracia,  y  en  la  práctica  de  las  virtudes  que  proclama  el 
Criiítianismo. 

No  deseo  que  hagáis  una  obra  de  circunstancias,  sino  una 
meditación  patriótica  y  moral  á  que  las  circunstancias  invi- 
tan, pero  que  es  aplicable  á  cualquier  tiempo.  Podéis  hacer 
uim  eompOBictón  alegórica  en  este  género  y  titularla;  ^El 
llúñh  de  una  madrea». 

Lüís  L.  Domínguez. 


;!,  El  itíoi»  propnesto  ero:  Un  ronjíince  histórico  sobre  la  conquista  y 
fc^Madón  diPÍ  lUo  ilc  la  Plnta^  dividido  en  tres  cundroe:  Solis,  D.  Pedro 
d«  M«iidoi«  y  D.  JuAn  Guray. 
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Dtscursa  del  Sr.  Héctor  F.  Várela,  en  la  Legislatura  de  la  Pro- 
vincia, el  año  1859  facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  sufra- 
gar los  gastos  que  ocasionara  la  guerra  provocada  por  el 
General  Urquiza. 

Señor  Premd^nte: 


El  proyecto  que  acaba  de  leerse  no  es  más  que  el  eco 
sincero  y  fiel  de  la  opinión  pública  en  estos  momentos,  y  la 
expresión  también  sincera  de  la  nueva  política  que  el  Gobier- 
no acaba  de  asumir  en  presencia  de  esa  tremenda  amenaza 
de  ^erra  con  que  un  gaucho  despreciable  lia  pretendido 
amedrentar  al  pueblo  que  tuvo  el  coraje  suficiente  para 
emanciparse  de  la  Metrópoli,  abriendo  con  su  brazo  y  su 
heroísmo  el  camino  de  su  gloriosa  independencia  y  regando 
más  tarde  con  su  preciosa  sangre  ese  vasto  sendero  en  que 
se  ha  combatido  cien  veces  por  la  causa  de  la  libertad  de 
estos  pueblos. 

Aunque  la  Cámara  comprenderá  fácilmente  los  motivos  que 
me  han  inducido  á  presentarlo,  no  sólo  á  nombre  de  mi  pa- 
triotismo, sino  también  á  nombre  de  la  dignidad  de  aquéllos 
que  me  han  hecho  el  honor  de  colocarme  en  este  lugar,  yo 
quiero,  señor  Presidente,  fundar  ligeramente  ese  proyecto» 
halagándome  con  la  esperanza  de  que  él  será  suficientemente 
apoyado  por  mis  honorables  colegas*  (Apoyado  en  la  Cá- 
mara). 

Hace  treinta  años,  señor,  poco  más  ó  menos,  que  en  este 
mismo  recinto,  decía  un  ilustre  compatriota  nuestro:  *que 
<ila  suerte  definitiva  de  los  pueblos  se  jugaba  una  vez  sola, 
aporque,  cuando  ese  momento  llegaba,  era  preciso  hacerlo  to- 
«do  elevando  el  sacrificio  hasta  la  sublimidad,  antes  que 
«consentir  que  el  peso  de  la  humillación  agobiase  la  frente 
*  del  pueblo,  y  el  azote  de  los  tiranos  martü  izase  á  la  so- 
«ciedad*. 

A  mi  juicio,  señor,  ese  momento  supremo  ha  llegado  ya 
para  Buenos   Aires. 

A  mi  juicio  ha  llegado  el  instante  en  que  va  á  fijarse,  no 
sólo  el  porvenu*  de  esta  tierra  querida,  sino  quizá  el  porve- 
nir definitivo  de  la  futura  suerte  de  la  República  entera. 
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Para  comprenderla,  basta  volver  los  ojos  hacia  el  pasado 
y  estii'Jiar  con  alguna  calraa,  á  la  clara  luz  de  la  verdad  his- 
UVrifa,  los  hechos  y  aconlecimientos  que  se  han  ido  desen- 
tolviiindo  anos  en  pos  de  otros,  y  cuya  consecuencia  natural 
€ra  crear  la  nueva  situación  á  que  acaba  de  entrar  uno  y 
oht)  pafs» 

Circunstancias  especiales  que  prefiero  no  recordar  ahora, 
liau  retardado  el  momento  á  que  llegamos;  pero  en  presen- 
ta nueva  é  imponente  situación,  ya  no  es  posible 
r  ni  consentir  tampoco  que  la  algazara  desenfre- 
nad»i  «le  la  impotencia  venga  á  perturbar  la  quietud  del  pue- 
tilo»  manteniéndole  en  una  continua  y  profunda  alarma  que 
4f^ta  los  intereses  vitales  del  país. 

Es  preciso  aceptar  la  situación,  pero  estableciendo  á  la 
vez  la  sinrazón  de  nuestros  agresores  y  el  derecho  perfecto 
couque  nos  vamos  á  armar, 

Buenos  Airéis  señor,  desde  el  día  en  que  se  víó  violentamente 
5íe|jarado  del  seno  de  la  Comunidad  Argentina,  ha  hecho 
cruaatos  sacrificios  ha  creído  compatibles  con  su  dignidad  por 
r  r  la  paz,  no  sólo  en    su  territorio,  sino  muy  princi- 

j'  con  los  pueblos  hermanos,  trabajando  sin  descanso 

porque  no  se  despedacen  los  dorados  eslabones  de  la  cade- 
na de  la  confraternidad,  que  en  otro  tiempo  circundó  el 
tüieríKí  de  la    Nación. 

Pero  todos  saben  también  que  ni  la  constancia  de  esos 
«üriOcios,  ni  el  propósito  manifiesto  y  comprobado  en  mil 
aclo^i  públicos  de  conservar  esa  paz,  han  sido  suficientes  á 
contener  la  guerra  sorda  con  que  de  tiempo  atrás  el  General 
ürquiza  ha  pretendido  hostilizarnos. 

Altado  oficialmente  al  partido  federal  que  representa  en 
estois  países  toda  una  historia  de  infamias  y  escándalos,  no 
hay  clase  de  infamia  y  escándalo  que  no  haya  puesto  en 
juego  para  abatir  la  dignidad  del  pueblo  porteño  y  dar  en 
tierra  ron  el  soberbio  alcázar  de  las  instituciones,  recons- 
Inifdo  sobre    los  escombros  de  la  caída  tiranía. 

Invasiones,  depredaciones  vandálicas,  guerra  comercial,  to- 
do, todo  lo  ha   intentado  sin  que  en  esos  siniestros   planes 
'^'    iesá  Buenos  Aires  haya  faltado   tampoco  el  de- 
jer  una    conspiración  federal,  aquí   mismo  en  el 
in  de  la  Capital.  Más  aún.  El  General  Urquiza,  no  sa- 
lo, scOores,  cómo  vengarse  del   arrojo  y  valor   con  (jue 
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5te  pueblo  lo  expatrió  para  siempre  de  su  suelo  cuando  te- 
nía la  audacia  de  llegar  hasta  profanar  este  recinto  con  las 
palas  de  su  caballo,  ha  llevado  su  cinismo  hasta  cometer 
una  acción  indigna  de  un  hombre  que  lleva  en  sus  venas 
sangre  argentina,  por  malo  que  sea. 

Ha  ¡do,  señor  Presidente,  hasta  á  celebrar  alianzas  con  los 
bárbaros  de  la  Pampa,  poniendo  en  manos  de  los  salvajes 
los  bellos  y  purísimos  colores  de  la  bandera  de  la  Patria,  de 
ese  pabellón  azul  y  blanco  que  en  días  más  serenos  para  la 
República  paseó  triunfante  todo  el  Continente  Americano, 
sahumado  con  el  humo  de  la  victoria,  obligando  así,  por  este 
acto  de  villanía,  á  que  nuestros  soldados  hiciesen  fuego  so- 
bre su  propia  bandera. 

Todos  saben  también  que  esa  alianza  con  los  indios  del 
desierto  no  ha  tenido  otro  objeto  que  dañar  á  Buenos  Ai- 
res, incitándolos  al  robo  y  al  pillaje,  incitándolos  á  que  vi- 
niesen á  saquear  nuestra  riqueza  territorial,  halagados  con 
la  perspectiva  del  triunfo  casi  seguro  que  en  otro  tiempa 
podía  ofrecerles  el  estado  inseguro  de  la  frontera,  y  lo  que 
es  más,  incitando  á  los  bárbaros  á  que  se  llevasen  cautivas 
á  nuestras  indefensas  mujeres  de  la  campana  y  k  los  pacifi* 
eos  habitantes  que  en  ella  moran. 

Y  yo  pregunto,  señor:  ¿acaso  esos  infelices  cautivos  que 
viven  oprimidos  allá,  en  el  lejano  y  silencioso  fondo  de  la 
Pampa,  no  son  también  sangre  de  nuestra  sangre  y  carne 
de  nuestra  carne?  ¿No  corre  en  sus  venas  sangre  argentinat 

Pues  bien:  aun  en  presencia  de  ese  triste  espectáculo,  y  á 
pesar  de  esa  conducta  tan  infame  como  criminal  de  Urquiza, 
Buenos  Aires,  comprometiendo  quizá  su  dignidad,  lo  ha  to- 
lerado todo,  sólo  por  no  ver  conturbada  esa  paz  á  cuya  som- 
bra marchaba  el  país  á  pasos  agigantados  por  el  ancho  sende- 
ro de  la  civilización  y  de  la  libertad.  Sin  embargo,  esa  misma 
tolerancia  de  Buenos  Aires,  esa  política  de  paz  á  todo  trance» 
lejos  de  contener  al  caudillo  en  sus  desmanes,  le  ha  seguido 
alentando,  liaciendo  que  éste  tome  por  debilidad  una  conducta 
que  ha  sido  el  fruto  de  la  convicción  íntima  que  se  tenía 
aquí  acerca  de  la  necesidad  de  conservar  la  paz;  y  lejos  de 
cesar  en  sus  amenazas,  hoy  se  han  multiplicado  de  una  ma- 
nera tan  formal,  tan  concluyente,  que  ellas  constituyen  una 
verdadera  declaración  de  guerra,  conducta  que  ha  obhgado 
por  fin  á  ponerse  de  pie  á  Buenos   Aires  que,  fastidiado  de 
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Unlo  vejamen,  lia  dicho  con  decisión:  «Basta  de  provocacio* 

•  neíí.  Desenvaino  mi    espada,  provoco,    y  sólo  la    envainaré 

•  cuando  eslé    afianzada  la  paz  y  garantida   definitivamente 

•  la  libertad  de  este  país».  Es  decir,  Buenos  Aires   ha  dicho 
lo  qiic  no  podía  dejar  de  decir!  que  acepta  la  guerra  á  gue 

le  provoca. 

Hablo  de  aceptar  la  guerra  declarada,  porque  no  creo  que 
pueda  haber  duda  á  este  respecto.  Si^  señores,  Urquiza  que, 
.jponif)  dice  el  Gobierno  en  su  mensaje,  acaba  de  asumir  el 
ftratter  de  beligerante  respecto  á  Buenos  Aires,  nos  ha  de- 
clarado la  guerra  por  una  serie  de  actos  y  docunienlos  pú- 
fclicoií  que  son  ya  del  dominio  de  estos  pueblos,  y  que  no 
eDumero  uno  á  uno  por  no  fatigar  la  atención  de  la  Cá- 
mara con   el  relato  de  hechos  que  le  son   conocidos. 

Pero,  á  mi  juicio,  esa  declaración  de  hostilidades  no  data 
de  hoj\  El  error  ha  estado  en  creer  que  estábamos  en  paz 
coíi  la  Confederación  desde  el  11  de  Septiembre,  y  en  per- 
der la  ocasión  que  se  presentó  en  el  Tala  de  acabar  para 
ííempre  con  esa  especie  de  fantasma  que,  si  algún  horror 
inspira,  no  es  por  su  valor  personal  ni  por  la  importancia 
paittiea,  sino  por  la  sangre  que  destila  y  las  atrocidades  que 
ha  cometido.  Si  entonces  hubiese  marchado  Buenos  Aires 
«íbre  el  Rosario  á  tambor  batiente,  tal  vez  no  tendríamos 
hoy  que  hacer  los  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero  que  pue- 
ém  cortarnos  la  solución  anhelada  de  nuestras  diferencias 
eoo  la  Confederación,  porque  á  pesar  de  las  bravatas  de  ese 
caudillo  y  del  inmenso  poder  de  que  nos  habla,  nosotros  dis- 
Uncimos  ya  los  albores  de  la  victoria  allá  en  el  lejano  ho- 
rkonte  de  la  Patria,  aunque  Urquiza  diga  que  para  abatir 
la  soberanía  ¡lorteña  le  basta  «con  una  fracción  de  sus  ejér- 

d|08». 

Y  si  es  ast,  si  tan  grande  es  su  poder,  ¿por  qué  se  ha  an- 
dado arrastrando  raiserableraente  de  Corte  en  Corte,  reba- 
jando la  dignidad  del  nombre  argentino,  á  trueque  de  obtener 
un  auxilio,  no  para  emprender  una  guerra  en  que  se  cho- 
tMfen  la$  armas  para  sostener  la  independencia  ó  la  digni- 
dad de  la  Nación,  sino  para  arrebatar  la  paz  y  la  quie- 
lod  de  Buenos  Aires,  que  es  al  fin  también  un  pueblo  ar- 

¡  frentinoT 

Si  le  bastaba  con  una  fracción  de  sus  ejércitos  para  dar 

[en  licrra  con  la  actualidad  de  este  país,  ¿por  qué  ha  bus- 
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cario  alianzas  hasta,  con  los  pampas  del  desierto?  ;í,por  qtift 
Im  ido  á  doblar  la  rodilla  ante  el  trono  del  Imperio,   raen- 1 
(ligándole  un  apoyo  con  que  emprender  una  guerra  para  laj 
que  solo  se  reconoce  impotente?  ¿por  qué  se  empeña  ahora] 
en  explotar  la  susceptibilidad  del  Gobierno  paraguayo^  y  le 
adula  para  (jue  le  dé  su  escuadra»  sus  hombres,  su  dinero, 
es  decir,  todo  lo  que  le  Taita   para  satisfacer  esa   ambición 
salvaje  de  poner  sus  plantas  ensangrentadas  en  las  calles  de  | 
Butnios  Aires. 

Es  preciso  no  engañarse,  señores:  Ur quiza  solo  no  ha  de 
venir,  porque  no  tiene  con  (¡ué;  pero  esta  persuasión  no  debe  i 
adormecer  la  vigilancia  de  buenos   Aires,  que  no  hace  más 
que  cumplir  un  deber  preparándose  á  la  lucha  á  que  se  le  I 
provoca;  provocaciones  que  han  lomado  un  carácter  más  alar-] 
mante  desde  los  momentos  en  que,  negociándose  los  tratados 
del  año  54,  Urquiza  emprendía  una  invasión  sobre    nuestro 
territorio,  invasión  que,  á  no  ser  por  el  heroísmo  y  el  valor  1 
del   Coronel  Mitre,  podría  haber  tenido  funestos  resultados. 

Y  como  si  no  fuera  suficiente  todo  cuanto  ha  hecho  para 
mostrar  su  odio  á  Buenos  Aires,  recurre  ahora  á  los  pro- 1 
nunciamientos  federales  de  la  raazhorca,  en  los  que  se  pide 
&,  gritos  el  exterminio  del  pueblo  de  Buenos  Aires;  pero  no 
contento  con  esto,  todavía  nos  hace  el  ultraje  más  grande 
que  puede  lanzarse  á  la  faz  de  este  pueblo,  le  arroja  el  es- 
pantoso cintillo  punzó,  símbolo  de  esa  época  tenebrosa  que 
no  puede  recordarse  sin  (|ue  el  corazón  se  contriste. 

Yo  pregunto  ahora,  señor  Presidente:  todos  estos  actos  de 
pública  notoriedad,  todas  estas  provocaciones  incesantes,  to- 
das esas  amenazas  consignadas  en  actos  y  documentos  en 
que  figura  el  Gobierno  de  la  Confederación,  ¿no  importan, 
por  ventura^  una  declaración  tácita  de  guerra  á  Buenos  Ai- 
res? A  mi  juicio,  señor,  como  A  juicio  del  Gobierno  y  del 
pueblo,  Urquiza  ya  nos  ha  declarado  la  guerra,  y  es  por  eso 
que  yo  desearía  que,  de  acuerdo  con  el  artículo  V  de  mi 
proyecto,  asumiera  la  Cámara  la  posición  digna  que  debe, 
declarafido  que  acepta  esa  guerra  con  todas  sus  conse- 1 
euencias» 

El  articulo  2*  del  proyecto  tiene  por  objeto  desvanecer  de 
una  manera  elocuente  los  cargos  que  incesantemente  se  ha- 
cen ¿  Buenos  Aires,  respecto  al  modo  de  ver  la  cuestión 
nacional. 
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Haré  chica  años  que  se  nos  habla  sin  cesar  de  la  nacio- 
naliJad  argentina,  incitándonos  d  conservar  unidos  los  lazos 
de  la  confraternidad,  como  si  Buenos  Aires  hubiera   renun- 
ciado un  solo  momento  á  las  tradiciones  de  la  antigua   Pa- 
Iria,  al  recuerdo  de  sus  glorias  y  al  anhelo  incesante  de  tra- 
bajar por  la  reconstrucción  nacionuL  Y  si  no:  ¿cuál  es  el  acto, 
cuál  el  paso    que   haya  dado   Buenos   Aires   respecto  á  las 
provincias  hermanas,  que  no  sea  la  expresión  fiel  de  un  sen- 
liraiento  de  paz  y  de  unión   hacia   ellas?  Mientras   Urquiza 
iliftaha  KUH  leyes  de  derechos  diferenciales,  en  hostilidad,  no 
«J  circulo  dominante  en  Buenos  Aires,  sino  á  los   intereses 
I  argentinos,  Buenos  Aires  ensanchaba  más  y  más  el  camino 
lie  las  franquicias  á  los   pueblos   del  comercio  del   interior, 
I  Pero  lodo   ha  sido  inútil.  El  caudillo  persiste  en  hacer  creer 
[que  Buenos  Aires  es  el  único  obstáculo  á  la  reconstrucción 
Me  la  República,  y  es  para  evitar    esa  creencia  que  yo  pre- 
^^etúo  el  artículo  í:\  por  el  cual  Buenos  Aires  invita  á  sus 
ibermana^  á  compartir  con  sus  hijos  las  glorias  ó  las  peripe- 
is  de  la  guerra  &  que  acaba  de  provocarla  el  caudillo  que 
ffai  sumido  á  sus  pobres  pueblos  en  la  miseria.  Si  alguno  de 
^^*  pueblos  quiere  venir  á  nosotros,  venga  en  hora  buena, 
m  nuestras  Tdas   tendrá  siempre   un    lugar  de    hermano,  y 
tal  fez  unidos  y  trabajando  por  una  causa  común,  poda- 
fmi»í5  i*n  un  día  no   lejano  reconstruir  el  Capitolio  de  nacio- 
Inalidad  argentina,  desde  cuya  cumbre  saludemos  tranquilos 
«cTena  majestad  de  sus  destinos,  f Aplausos  en  la  barra). 


mr%m  de  las  señores  Carlos  Tejedor,  Rufino  Elizalde  y  Ba- 
rros Paios.  en  la  Cámara  de  Diputados  de  Buenos  Aires,  en 
ti  issión  del  5  de  Mayo  de  1859,  sobre  la  declaración  do 
|Mrra  hecha  al  Estado  de  Buenos  Aires  por  el  General  Ur- 


Sr,  Tiy^dor.  —  Habiéndome  encargado  la  Comisión  expresar 
4  la  Cámara  su  pensamiento,  voy  á  hacerlo  con  muy  pocas 
pAkbnus,  creyendo  satisfacer  así  mejor  sus  propósitos. 
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Si  la  Corniáióii,  señores,   hubiese  podido  obtener  la  pazy^ 
la  guerra,  ella  sin  duda  habría  estado  por  la  paz. 

La  guerra  con  que  se  uos  amenaza  va  á  ser  una  guerra] 
desastrosa  para  todos;  para  nosotros,  porque  afectará  con-j 
siderablemeate  nuestra  riqueza  y  detendrá  nuestros  progre-f 
sos;  para  la  Confederación,  porque  el  mejor  resultado  que' 
pudiera  obtener,  sería  una  tiranta  como  la  que  acabó  en 
Caseros,  Esta  guerra  va  también  á  ser  funesta  por  los  me-J 
dios  que  se  han  de  emplear.  Con  los  recuerdos  de  la  liranlaí 
pasada,  con  los  hombres  que  se  han  afiliado  entre  nuestros) 
enemigos^  con  el  odio  que  nos  profesan,  ella  tiene  que  ser 
por  fuerza  sangrienta  y  asoladora.  Buenos  Aires,  en  la  ne-' 
cesidad  de  romper  en  manos  de  sus  enemigos  los  instru-, 
mentos  del  terror,  tendría  que  usar  de  las  mismas  repr 
salías. 

Una  guerra  semejante,  señor,   merecería  ser  evitada  bajal 
todos  conceptos.     Pero  la  Comisión,  repito,  no  ha  tenido  li- 
bertad para  escojer.    La  situación  está  hecha.    La  algazar 
de  nuestros  enemigos  nos  rodea  ya  por  todas  partes. 

Los   documentos  que   salen  del   Gabinete   del  Paraná,  las| 
palabras  vertidas    por   el    Presidente  de    la    Confederacíói 
en  todas  sus  reuniones,  la  proclama  de  un  Gobernador  ve 
ciño  que  se  llama  Jefe    de  Vanguardia  del  Ejército  Liberta-| 
dor;  la   de  otro  que,  olvidándose  de   los  antecedentes   de  h 
provincia  que  manda,   ha  ofrecido   también  la  cooperaciói 
de  sus  hijos:  todo  esto  nos  muestra   que  nuestros  enemigos 
se  preparan  para  caer  sobre  nosotros.    Delante  de  estos  he 
chos  frescos,  de  ayer,  palpitantes  todavía;  delante  de  muchc 
otros  que  la  nota  del  Gobierno  recuerda  y  que  Vuestra  He 
norabilidad  no  ha  podido  olvidar,  el  Gobierno  ha  creído  que" 
debía  asumir  una  posición  bélica  igual  á  la  de  su  contrario, 
y  la  Comisión  ha  participado  completamente  de  estaos  vi 
y  aun  las  ha  ensanchado   con  el  artículo    adicional   que 
ha   leído.    La   Comisión,   sin    embargo,   no    debe   ocultar 
Vuestra  Honorabilidad,  que  detrás  de  todos  estos  prei>araJ 
tivos  que  el  Gobierno  pide  y  que  la   Comisión  aprueba, 
complace  todavía  en    ver   la   sombra  de  la  paz.     La  guer 
que  se  nos  va  á  hacer    es  tan    absurda,  es  una  locura 
grande,  que  todavía  es  posible  que,  cuando  vea  la  Confcdc 
ración  tomar  á  Buenos  -rtires  una  actitud  digna  de  sus  gU 
rías  pasadas,  se  detenga  ante  el  abismo  que  va  á  abrir  ent 


¡^ 
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fOa  y  nosolros;  y  s¡  así  fuese,  no  tendríamos  sino  más  mo- 
tivos de  felicitamos  por  los  preparativos  que  hacemos.  El 
mundo  civilizado  nos  muestra  hoy  por  todas  partes  que  las 
_negiiciac¡ones  y  la  paz  son  más  fecundas  que  la  guerra,  so- 
iodo»  ruando  esas  negociaciones  se  entablan  y  esa  paz 
invoca  con  las  armas  al  hombro  para  defender  la  sobe- 
inia  y  la  independencia  propia. 

La  Comisión  solo  ha  tenido  dos  dudas  al  expedirse  en 
ie  negocio.  La  una  ha  sido  relativa  á  la  extensión  y  lí- 
de  !a  facultad  que  solicita  el  Gobierno.  Algunos  creían 
liiería  mejor  especificar  las  facultades  que  se  debían  dar 
e»la  seria  sin  duda  más  conforme  con  los  principios.  Pero 
ímiüion,  bien  meditadas  las  cosas,  ha  creído  que  debía 
íir  la  autorización  general  qne  propone  el  Gobierno, 
mtictio  más  cuando  esa  autorización  está  limitarla  por  las 
palabras  Qnales  del  artículo  y  sobre  todo  por  el  espíritu 
i\  de  todas  nuestras  instituciones.  En  la  guerra,  por 
parte,  es  muy  difícil  preveer  y  determinar  todas  sus 
prfeenctas.  ¿Cómo  anticipar  el  vuelo  de  una  victoria  ó  las 
laciones  de  una  derrota?  ¿Cómo  señalar  á  las  combi* 
mes  políticas  un  círculo  de  fierro,  á  las  combinaciones 
es  reglas  de  Gabinete? 
La  olra  duda  tenía  un  desenlace  más  doloroso*  La  Ca- 
sabe que  la  Guardia  Nacional  de  Buenos  Aires  está 
)ue^la  de  la  tlor  de  su  juventud,  de  todas  las  clases, 
brw  y  ricos.  Que  el  núcleo  más  importante  de  esa  Guar- 
il,  aquel  en  quien  confía  más  la  Patria,  está 
'  íóvencs,  niños  todavía,  que  son  como  pedazos 
de  sus  padres,  el  porvenir  de  la  Patria*  Ex- 
ta  Guardia  Nacional  á  los  azares  de  una  campaña 
uta,  es  jugarlo  todo. 
,,«  :;acer?  La  Cámara  conoce  el  estado  del  ejér- 
reterano^  sabe  que  no  está  á  la  altura  de  las  circunstan- 
y  m  bien  los  recursos  que  vamos  á  proporcionar  al 
ao  pueden  remontarlo  suficientemente,  eso  puede  no 
tr  antü^  que  los  acontecimientos    golpeen  en  nuestras 


II,  pues,  ofrecer  una  garantía  en  el  entretanto,  y 
1    ha  creído  qne  ella   estaba  en    la   movilización 
'lia  Nacional 
He  caso,  la  Comisión  espera  que  la  Guardia  Na- 
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cional  sabría  agiegar  este  nuevo  sacrificio  á  las  virtude^fu? 
desplegó  en  el  sitio,  que  el  Gobierno  sabrá  ser  prudente  en 
el  uso  de  esta  facultad,  y  por  eso  propone  el  artículo  2^. 

Ahora,  séame  permitido  a«rregar  dos  palabras  más,  que  si 
no  son  el  pensamiento  de  la  Comisión,  pueden  ser  el  de  la 
mayoría  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  sino  me  equivoco.    La 
guerra  á  que  Buenos  Aires  se  prepara  no  es  la  guerra  ofen- 
siva, ni  ella  lo  será  sino  cuando  las  fuerzas  de  la   Confede- ! 
ración    Argentina    invadan    al  territorio    del   Estado.     Estas j 
palabras   que  reasumen  la  situación,  pueden  servir  también 
de  respuesta  satisfactoria  al  Diputado  que  presentó  un  pro- 1 
yecto  aparte  y  que  no  ha    sido  incluido   en  las  resoluciones  ] 
de  la  Comisión. 

Ese  proyecto  en  el  fondo  no  difiere  sino  en  los  medios;  I 
pero  á  juicio  de  la  Comisión.  Buenos  Aires  no  debe  porj 
ahora  ostentar  todos  sus  recursos,  sino  presentarse  fuerte  y  ( 
grande  delante  de  su  enemigo. 

En  cuanto  á  los  recursos  pecuniarios*  desde  que  las  rentas] 
ordinarias  bastan  apenas  para  atender  á  los  gastos  del  año,  I 
era  forzoso  recurrir  á  los  extraordinarios  de  la  guerra,  coa 
otras  medidas.  La  Comisión  encuentra  que  los  que  ha  adop-j 
tado  ó  propone  el  Gobierno,  son  los  más  adecuados  al  mo-j 
mentó,  porque  ella,  como  cree  el  Gobierno,  que  antes  del 
emplear  el  recurso  extraordinario  de  la  emisión  del  papel 
moneda,  conviene  usar  del  crédito  que  ha  sabido  adquirir] 
en  estos  últimos  tiempos  la  Administración,  por  la  lealtad  f 
y  generosidad  de  sus  pagos. 

Sf\  Elizalde  (D.  R.)  —  El  miembro  informante  de  la  Comi-| 
sión  Especial  ha  expresado  á  las  Cámaras  las  razones 
lia  tenido  la  Comisión  para  aconsejar  á  Vuestra  Honorabi-l 
lidad  la  sanción  de  los  proyectos  presentados  por  el  Poder! 
Ejecutivo  con  la  adición  que  se  indica  al  número  1*.  CoiboI 
Diputado,  voy  á  permitirme  hacer  á  la  Cámara  algunas  ob- 
servaciones para  demostrar  la  importancia  y  transcendencia i 
de  estos  proyectos,  y  la  necesidad  que  tiene  de  sancionar- 
loSf  y  al  mismo  tiempo  pedirle  se  sirva  apoyar  la  indicaciÓDJ 
que  hace  más  adelante. 

No  es  posible  desconocer,  señor  Presidente,  la  gravedad  y| 
solemnidad   de  los    acontecimientos   por   que  pasamos»    El 
porvenir  del  Rio  de  la  Plata   v^a  á  ser   seriamente   afectadol 
por  las  resoluciones  de  los   poderes  públicos  del  Estado  del 
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Buenos  Aires.  En  situación    semejante,  es  forzoso   é   indis 
pensarle  sobreponerse  á  toda   consideración   y  presentar  la 
xr  '    '      or  dura  que  sea,  ante  el  país  para  que  sepa  lo  que 
k  •*•  y  debe  hacen 

Ui  tiranía  de  Roj&as,  como  todas  las  tiranías,  atacaba  y 
]ion[a  en  peligro  todos  los  intereses  legítimos  del  país  y  de 
todo^  los  pueblos  cpie  nos  rodean.  Esos  intereses  legítimos. 
Buidos  con  todos  los  intereses  personales  perseguidos  por 
Rozas»  después  de  áO  años  de  sacrificios  dieron  en  tierra 
con  esa  tiranía.  Se  comprendía  que  con  la  caída  de  la  tira- 
nía de  Hozas  no  estaban  excluidas  las  cuestiones  pendien- 
tes. Bien  pronto  vimos  al  elemento  oral  emprender  un  com- 
bale duro  y  terrible  con  los  elementos  inmorales  que  abrigaba 
H  pafj5»  Durante  el  poco  tiempo  del  Gobierno  Provisorio  y 
^de  Urquiza,  vimos  descender  á  la  lucha  á  esos  intereses  por 
lodos  los  medios  posibles*  En  las  elecciones,  en  los  conse- 
jos de  Gobierno,  en  la  prensa,  sostuvieron  un  combate  duro 
'^■'^vi-^  El  acuerdo  de  San  Nicolás,  la  disolución  de  la  Le- 
ra, las  condenaciones  de  los  asesinos  del  año  40  y  42, 
^ci  Hílio,  las  invasiones,  los  tratados,  no  han  sido  sino  otros 
los  arbitrios  empleados  en  la  lucha  de  estos  elementos. 
Aires  ha  sido  protegido  por  la  Providencia  y  por 
¡dad  de  su  causa,  y  ha  acabado  por  triunfar  casi  de- 
trraniente»  Todos  los  elementos  indignos  que  teníamos 
sido  vencidos,  habiéndoles  dado  U  más  completa  am- 
id  de  defensa.  En  las  Cámaras,  en  las  leyes  sobre  tie- 
en  b  condenación  sobre  Rozas,  en  la  ley  de  pensiones^ 
■  s  de  hacienda  y  en  cuantas  se  han  sancionado, 
.  lenido  el  triunfo  de  la  moralidad  y  de  las  institu- 
habiendo  condenado  á  la  tiranía  y  sus  indignidades, 
elementos^  vencidos  en  el  Estado  de  Buenos  Aires,  han 
lo  que  buscar  su  defensa  fuera  del  territorio.  Hoy  se 
in  y  nos  lanzan  un  grito  salvaje  de  guerra.  Por  más 
itistones  que  nos  hagamos,  por  más  conveniente  que  sea  la 
para  el  piifs,  los  sucesos  vienen  fatalmente  á  obligarnos 
decidir  e^la  cuestión  por  las  armas. 

EJ  General  Urquiza,  deseando    defenderse    personalmente, 
/eoder  sus  intereses,   constituido  en  autoridad,    üene  ele- 
itos  pura  ello,  y  los  ha  de  emplear.    No  ha  de  dejar  sin 
émóo  enoa  elementos  que  no    se  creen   vencidos,  y   que  se 
¡do  A  juntar  para  traernos  la   guerra  á  nuestro  territo- 
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rio*  El  Estado  de  Buenos  Aires  tiene  que  entrar  á  meditar 
seria  y  profundamente  sobre  los  medios  que  tendrá  que  em- 
plear para  defenderse  de  esta  agresión. 

Los  enemigos  no  tienen  ya  los  pretextos  que  antes,  y  han 
ido  á  buscar  uno  que  antes  habían  abandonado  y  que  á  la 
verdad  es  el  solo  que  queda  y  al  cual  tenemos  que  contraer 
nuestra  atención  para  la    resolución  que  corresponda. 

En  las  distintas  luchas  por  que  hemos  pasado,  el  Con- 
greso de  Paraná  dijo  que  podía  constituir  una  Nación  sin 
Buenos  Aires,  é  hizo  su  Constitución.  Sin  embargo,  com- 
prendió más  tarde  que  eso  no  era  posible,  y  ordenó  que 
fuese  presentada  á  la  aceptación  del  pueblo  de  Buenos  Aires, 

LfOS  encargados  de  ello,  lejos  de  venir  á  presentarla  á  los 
poderes  legislativos,  lo  hicieron  con  los  rebeldes,  es  decir 
con  el  mismo  General  Urquiza,  que  trató  de  destruir  el  ré- 
gimen provincial,  y  entonces  ijnponer  la  Constitución  del 
Congreso. 

Nuestra  cuestión  fué  por  ese  motivo  de  una  protesta  por 
parte  del  Gobíenio  del  Paraná. 

Más  tarde^  este  Gobierno,  con  motivo  de  los  triunfos  de 
Buenos  Aires,  se  vio  obligado  á  celebrar  tratados  de  paz 
con  nosotros. 

En  ellos  quedó  consignado  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  era  independiente,  que  tenía  el  libre  ejercicio  de  su 
soberanía,  quedando,  por  consiguiente,  sin  efecto  esa  pro- 
testa. Sin  embargo,  los  consejeros  del  General  Urquiza  y 
del  Gobierno  del  Paraná,  hicieron  comprender  el  alcance  de 
esos  tratados,  y  se  buscó  el  primer  pretexto  para  declarar- 
los nulos.  Desde  entonces  hemos  visto  al  Gobierno  del  Pa- 
raná persistir  en  que  los  poderes  públicos  de  Buenos  Aires 
son  ilegítimos  y  que  tiene  el  derecho  de  someterlos.  Esta 
es  la  cuestión  [capital,  esto  es  lo  que  tiene  paralizado  el 
progreso  del  Río  de  la  Plata,  y  éste  es  el  inconveniente  que 
tenemos  que  arrancar  de  raiz  si  queremos  tener  tranquili- 
dad. El  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  explicado  perfecla- 
mente  en  el  Mensaje  con  que  ha  acompañado  sus  proyectas, 
todos  los  hechos  que  constituyen  la  guerra  de  hecho  que 
nos  hace  el  Gobierno  del  Paraná.  Por  consecuencia,  á  Bue- 
nos Aires  no  le  es  lícito  decir  si  quiere  ó  no  la  guerra;  ella 
le  es  impuesta  y  tiene  que  aceptarla. 

Colocados  en  esta  situación,  nosotros  tenemos  que  defeu- 
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iMJs,  leñemos  que  ponernos  &  la  defensiva,  pero  defensiva 
"flue  ixtiporta  atacar,  porque  no  hay  una  verdadera  guerra  de- 
fensiva sino  í?e  da  al  Grobiemo  el  derecho  de    Llevarla  fuera 
dri  tt?rritorio.  Es  por  eso  que  el  proyecto  del  Gobierno  viene 
¿  pedir  esa  autorización. 
*'  V  una  cosa  que  la  Cámara  debe  tener    presente.   En  la 

htución  se  ha  nlviMíido.  no    sp  lia    prf* visto    el  caso   de 

fuerra. 

Solo  el  artículo  9(>  establece  tjue  el  Poder  Ejecutivo  debe 
proveer  á  la  seguridad  interior  y  exterior  del  Estado,  pero 
na  ha  establecido  ni  determinado  el  procedimiento  que  debe 
jiepiirse  en  caso  de  guerra.  Sin  embargo*  quedando  por  un 
artículo  vigente  todos  los  estatutos  y  reglamentos  anterio- 
Tf§.  el  (iobierno,  en  conformidad  al  del  año  1817,  ha  expre- 
sado  k  la  Cámara  los  motivos  que  tenía  para  consíderai'se 
^n  estado  de  guerra  de  hecho  con  el  de  las  trece  Provincias 
*'     ''   V     idas. 

ulo  del  proyecto  del  Gobierno  no  deja  duda  de  que 
quedamos  constituidos  en  estado  de  guerra  de  heclio  y  au- 
lorixado  el  Poder  Eíjecutivo  en  consecuencia  para  usar  de 
iodos  los  derechos  de  beligerante, 

Pf>r  e-so  se  ha  redactado  el  arlíciiJo  ite  la   manera  en  que 

«tá;  pero  entre  todos  los  dereclios  que  nuestras  leyes  acuer- 

dan  al  Gobierno  en  el  caso   de   guerra,  no  está  el   de  sacar 

ta  Guardia  Nacional  del  territorio,  y   por  eso  liemos  puesto 

[•el  irtieulo  3  que  da  esa  autorización. 

En  cuanto  á  los  fondos  que  el  Gobierno  pide,  debo  hacer 
al^maj^  observaciones  que  tranquilizarán  á  la  Cájiiara.  Para 
ana  guerra  seria  como  la  que  vamos  á  eraprendei-,  es  indu- 
4lable  que  ÍO  millones  no  alcancen;  pero  debe  tenerse  pre- 
«cnte  que  el  presupuesto  de  guerra  para  un  orden  común  es 
demasiado  elevado.  El  Gobierno  hará  efectivo  ese  presupuesto 
dándole  preferencia  íi  los  demás  gastos  de  la  Administración, 
¡jeolonceas  tendrá  un  ejército  bastante  poderoso  con  que 
'  la  guerra  fuera  del  territorio.  Después  de  oir  las  ex- 
ilies que  nos  ha  dado  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
ien  cree  que  con  ellos  habrá  suficiente,  nos  decidimos  á 
e^a  cantidad;  pero  si  no  tuviera  suficiente,  el  Gobierno 
entonces  los  recursos  que  crea  necesarios. 
no  basta,  á  mi  modo  de  ver,  ni  el  proyecto  que  ha 
yreiíimtado  el  Gobierno  ni  lo  agregado  por  la  Comisión.  Hay 
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líia  infinidad  de  medidas  más  que  es  preciso  lomar.  Es  pr 
ciso  también  ser  franco.  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  es  mi 
Gobierno  de  instituciones  que  reposa  en  la  opinión  pública;  i 
y  para  que  sea  feliz  en  sus  proyeclos,  es  preciso  que  mar- 
che secundado  por  la  opinión.  Es  preciso  establecer  la  máít 
completa  armonía  entre  las  opiniones  del  Gobierno  y  de  los 
representantes  legítimos  de  la  opinión  pública.  Es  necesario,  ! 
pues,  que  tengamos  conferencias  con  el  Poder  Ejecutivo^ 
francas  y  amistosas,  en  que  hagamos  conocer  cuáles  son  las 
ideas  y  pensamientos  de  la  opinión,  para  coadyuvar  á  las 
miras  que  el  Poder  Ejecutivo  nos  transmita. 

Es  indudable,  y  todos  lo  sabemos,  que  hay  aljjunas  cosas 
que  la  opinión  general  solicita  y  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
acuerda.  Yo  no  dudo  que  en  muchas  de  ellas  nos  dará  ex- 
plicaciones satisfactorias,  pero  es  muy  probable  también  que 
algunas  de  las  exigencias  de  la  opinión  tengan  que  ser  alen- 
didas  por  el  Ejecutivo.  Esto  no  se  puede  hacer  en  público, 
pues  son  actos  que  vienen  á  afectar  los  secretos  del  Estado* 
Es  por  esto  que  yo  opinaría  porque,  sin  perjuicio  de  san- 
cionar los  proyectos  presentados  por  la  Comisión,  convoque- 
ínos  á  los  Ministros  del  Gobierno  á  una  sesión  secreta  para 
que  conozca  el  espíritu  de  la  Cámara  y  ésta  los  del  Poder 
Ejecutivo,  y  éste  nos  satisfaga  en  las  dudas  que  tenemos. 

En  una  guerra  como  la  que  se  va  á  emprender,  en  la  que 
se  va  á  jugar  el  porvenir  del  Río  de  la  Platales  preciso  que^ 
se  pongan  de  acuerdo  los  poderes  públicos. 

Voy  á  decir  ligeramente  á  la  Cámara  algunas  de  las  me- 
didas que  debían  tomarse  y  que  no  comprometen  el  secreto 
que  debía  guardarse. 

Creo  que  el  Gobierno  va  a  llamar   al    í^erviciu  ú  una  por- 
ción de  Jefes  antiguos  y  va  á  surgir  una  cuestión  muy  grave» 
El  Gobierno  no  puede  conferir  grados  sin  el  acuerdo  del  Se— I 
nado,  y  entre  tanto,  no  es  lo  mismo  conferir  un  nuevo  grado] 
que  reconocer  mi  grado  anterior. 

En  la  ley  de  pensiones  militares  hemos  reconocido  todos 
los  grados  para  el  solo  objeto  de  pensión  ó  retiro,  es  decir^  j 
qne  los  Coroneles  del  Ejército  Libertador,  por  más  servicios 
que  liayan  prestado,  si  no  han  tenido  la  desgracia  de  morir 
ó  de  inutilizarse,  no  tienen  derecho  ninguno.  Pero  hoy  que 
la  Patria  va  6  exigirles  sus  servicios,  no  es  justo  llamarlesí 
con  una  graduación  menor  que  la  que  tenían  en  el  Ejército-] 
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Liberlador*  Ha  dicho  muy  bien  el  señor  miembro  informante 
que  esta  lucha  puede  ser  una  lurha  sangrienta.  Vamos  á  te- 
ner que  lurtiar  con  un  partido  que  ha  empleado  los  medios 
mks  reprobables.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  mayor  parle 
de  las  desgracias  del  partido  de  la  libertad  han  sido  por  no 
tener  balitante  coraje  para  adoptar  las  medidas  mecesarias 
k  las  circunstancias  en  que  se  hallaban.  Yo  creo  que  debe- 
mos autarixar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  ordene  á  los  Je- 
<le  sus  ejércitos  que  usen  de  las  represalias  con  todo  el 
5r  de  la  guerra,  si  el  enemigo  vuelve  á  ejecutar  antiguas 
mieldades. 
Si  la  Cámara  tiene  presente  que  la  composición  de  los 
citas  que  nos  amenazan  es  de  amtiguos  rebeldes,  traido- 
á  su  banílera  que  se  han  escapado  á  la  acción  de  la 
}ii8lie¡a  ó  criminales  que,  teniendo  miedo  por  sus  crímenes^ 
fie  lian  escapado  desde  que  cay(5  Rozas,  reconocerá  que  va 
k  ser  una  cuestión  muy  embarazosa  para  el  Gobierno  la  que 
titu**  que  hacer  con  los  prisioneros  de  guerra,  y  es  necesa- 
rio  con  tiempo  proveer  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  ex- 
»lozmente.  Yo  creo  que  es  necesario  fijar  esto,  porque 
kaber  una  porción  de  militares  que  tienen  que  ser  pasa- 
lios  por  los  consejos  de  guerra»  Otra  parte  de  los  prisione- 
fCB  que  temernos  van  á  ser  reos  escapados  de  la  justicia  ó 
frir;  *  ^  famosos  que  se  fugaron  desde  la  caída  de  Rozas. 
E>  ¡rio,  pues,  proveer  á  la  justicia  ordinaria  para  que 

pueda  castigar  prontamente  á  estos  reos  de  delitos  graves 
fpie,  habiendo  burlado  las  leyes  del  país,  van  á  traernos  la 
guerra. 

Hay  tnnbirn  una  porción  de  medidas  de  carácter  privados 
cpie  no  puedo  exponer  ahora,  pero  que  las  indicaré  en  la 
•esion  secreta. 

ksU  concluyo,  pues,  para  no  molestar  la  atención  de  la 
Cimaní,  pidiendo  á  mis  honorables  colegas  que,  sin  perjui- 
cio de  aceptar  los  proyectos  de  la  Comisión,  apoyen  la  in- 
dicadót)  que  bago  para  que  llamemos  á  los  Ministros  del 
Pudtr  Ejecutivo  á  sesión  secreta,  á  fin  de  cambiar  opiniones 
f  ofrecer  al  Poder  Ejecutivo  todo  el  apoyo  de  nuestro  po- 
dir»  con  Lal  de  que  él  se  armonice  con  las  exigencias  justas 
I  lie  b  opinión   pública. 

Sr.  flarroH  Fazos, —  Como  miembro  de  la  Comisión   espe- 
IciiJ  he  aceptado  sin  trepidar,  señor  Presidente,  los  proyec- 
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tos  que  han  entrado  en  discusión,  como  habría  aceptado 
cualesquiera  otros  que  tuvieran  por  objeto  poner  al  Gobier- 
no en  actitud  de  salvar  la  libertad  y  la  feliz  actualidad  del 
Estado  de  Buenos  Aires  en  la  ludia  á  que  la  provoca  el 
caudillo  sanguinario  de  Entre  Ríos, 

Ahora,  como  representante  del  pueblo,  quiero  manifestar 
todo  mi  pensamiento  con  respecto  á  esta  cuestión  de  vida 
ó  muerte  para  el  porvenir  de  los  Estados  del  Plata.  Agota- 
dos por  parte  del  Gobierno  Lodos  los  medios  pacíficos  que 
la  prudencia  sugiere  y  eran  compatibles  con  la  dignidad  de 
Buenos  Aires  para  evitar  la  guerra,  yo  me  felicito,  señor 
Presidente,  de  que  haya  llegado  al  fin  el  momento  de  re- 
solver esta  cuestión  por  medio  de  las  armas;  y  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  debe  también  felicitarse  de  ello,  porque  el 
triunfo  de  la  libertad  y  de  los  principios  es  seguro;  porque 
ese  triunfo  ha  de  traer  necesariamente  la  consolidación  del 
régimen  constitucional  en  los  Estados  del  Plata  bajo  el  im- 
perio de  la  ley,  y  sobre  todo,  la  extinción  para  siempre  del 
caudillaje  y  de  los  Gobiernos  irresponsables. 

Entonces,  señor  Presidente,  los  pueblos  del  Plata  podrán 
estar  seguros  de  que  no  se  han  de  repetir  los  degüellos  de 
Quinteros  ni  las  horribles  escenas  de  San  Juan.  Entonces 
podremos  dar  el  abrazo  de  confraternidad  á  las  provincias 
liermanas  y  reconstruir  la  hermosa  República  de  Ituzaingó. 
(AplauHOs  en  la  barra). 

El  Gobierno»  señor  Presidente,  que  merece  justamente  las 
simpatías  del  pueblo^  debe  contar  con  la  más  decidida  coo* 
peración  y  apoyo  de  las  Cámaras,  No  soy  joven,  señor  Pre- 
sidente, pero  tengo  todavía  fuerzas  para  tomar  un  fusil  ea 
defensa  de  la  causa  de  los  principios  y  de  la  bandera  que 
sostengo  hace  30  años*  (Aplausos), 

El  héroe  infame  de  los  degüellos  de  Vences  nos  provoca 
a  la  guerra;  aceptémosla,  pero  sin  tregua,  sin  cuartel,  sin 
capitular  jamás  con  el  caudillo  y  sus  secuaces;  y  si  nos  vié- 
semos en  la  necesidad  de  poner  el  pie  en  el  territorio  de  la 
Confederación»  quememos  como  Cortés  las  naves,  recordando 
que  no  hay  salvación  sino  en  el  triunfo.  (Aplaums  y  bravos 
en  la  barra). 
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Iseusion  en  la  Cámara  de  Senadores  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  entre  los  señores  Domingo  F.  Sarmiento,  Ministro  de 
Hacienda,  Datmacio  Velez  Sarsfield,  Agüero,  Ministro  de  Cobier- 
■o.  Montes  de  Oca  y  Azcuénaga,  sobre  creación  de  escuetas.  — 
Afio  de  1859. 
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Sr,  Saruíiento,  —  La  ComÍBÍón  lüixta,  señor  Presidente,  reu- 
oida  para  examinar  los  proyectos  para  proveer  de  fondos  á 
la  fonMrucción  de  Escuelas  Parroquiales,  me  ha  hecho  el 
liotior  de  encargarme  de  informar  sobre  las  razones  que  ha 
lenido  para  aceptarlo.  La  Comisión,  después  de  un  largo 
debate^  ha  convenido  en  cambiar  y  alterar  algunos  artículos 
délos  proyectos,  pero  adoptando  la  base  fundamental  que 
domina  en  todos  ellos. 

Hace  dos  años,  señor  Presidente,  que  las  bóvedas  de  esta 
C&mara  han  repetido  el  eco  de  palabras  dichas  como  una 
Y^rtlad  inconcusa. 

¿Qué  nos  hablan  de  escuelas,  se  dijo?  Siempre  hemos  te- 
nido escuelas  en  Buenos  Aires, 

Estos  proyectos  vienen   á  responder  negativamente  á  esa 
rciún  y  á  decir  por  el  contrario:  hagamos  escuelas,  por* 
que  íío  tenemos  escuelas. 

Y  no  tiene  la  ciudad  de  Buenos  Aires  escuelas,  porque 
no  ha  debido  tenerlas,  porque  no  ha  habido  razón  para 
tetirrlaK.  Durante  el  sistema  colonial,  las  escuelas  eran  un 
accidente  de  la  organización  social,  no  una  necesidad  pú- 
blica^ porque  el  Gobierno  estaba  fundado  en  otra  base  que 
ia  que  hi>y  tiene*  Había  una  monarquía  en  Europa  y  dele- 
(fados  aquí  para  ejercer  la  soberanía:  de  consiguiente,  la 
educación  del  pueblo  no  era  una  parte  integrante  del  siste- 
ma de  Gobierno, 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  los  habitantes  de 
«ite  pafs  han  corrido  á  las  fronteras  y  á  los  extremos  de  la 
América  á  destruir  al  enemigo  que  los  amenazaba  y  que  era 
el  antiguo  sistema  de  Gobierno,  Por  lo  tanto,  no  se  podían 
rontraer  los  patriotas  á  formar  la  base  del  Gobierno  futuro, 
cujoii  cimientos  consolidaban  con  su  sangre,  porque  no 
tenían  sinó  la  intención,  diremos  así,  de  ese  Gobierno, 

Concluida  la  guerra  de  la  Independencia,  se  ha  seguido  un 
período  de  treinta  años  de   guerras   desastrosas  en  el  inte- 
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rior  de  estos  países,  guerras  que  no  reconocen  sino  esta 
única  causa:  la  incapacidad  del  pueblo  para  usar  de  la  con- 
quistada libertad.  El  principio  de  la  Soberanía  Popular» 
presupuesto  por  nuestras  instituciones,  no  tenía  por  base  la 
voluntad  inteligente  del  pueblo,  y  todos  nuestros  desastres 
y  guerras  han  demostrado  esta  verdad  incontestable:  que  el 
puebla  no  estaba  preparado  para  ser  libre.  ¿Quiénes  han 
sido  los  enemigos  de  las  instituciones  en  Buenos  Aires?  Las 
masas  populares,  ¿Quiénes  las  han  sublevado?  Los  más 
l)árbaros  de  entre  nosotros. 

Buenos  Aires,  como  pueblo  ninguno  de  la  Araérica  del 
Sud,  salvo  las  provincias  del  interior,  ha  sido  gobernado 
por  la  barbarie,  en  su  representación  más  odiosa;  es  decir: 
cuanto  más  bárbaro  era  el  candidato,  tenía  más  títulos  para 
llegar  al  Gobierno. 

Rozas  no  ha  sido  sino  el  más  bárbaro  representante  de 
la  liarbarie. 

Digo,  pues,  que  no  hemos  tenido  escuela.s  porque  no  ha 
habido  razón  social  para  fundarlas.  Cuando  el  extranjero 
llega  á  nuestras  playas,  desde  el  centro  del  espacioso  río,  la 
primera  cosa  c¡ue  divi.sa  es  una  torre  que  le  dice:  este  pue» 
blo  es  cristiano  y  católico.  Pero  si  desciende  á  tierra,  bus- 
caría en  vano  las  señales  de  que  es  un  puet)lo  democrático. 
En  vano  preguntaría  dónde  están  las  escuelas  del  pueblo. 
No  existen.  Es,  señor,  que  la  educación  común  era  un  prin- 
cipio nuevo  que  se  introducía  en   el    Gobierno  Republicano. 

En  la  Monartjuía  está  fundado  el  Gobierno  en  otras  bases 
muy  distintas.  Un  Rey,  una  familia  que  tiene  el  derecho  de 
gobernar»  buena  ó  mala  en  sí,  es  una  excelente  base  de 
gobierno,  una  base  sobre  la  que  puede  descansar  todo  el 
sistema  social.  La  aristocracia,  mala  en  sí,  es  una  excelente 
base  de  gobierno:  testigo  la  Inglaterra;  y  agregaré  que  la 
esclavitud  es  una  excelente  base  de  gobierno,  aunque  la  es- 
clavüud  del  hombre  sea  inicua,  inhumana  en  sí. 

Con  un  Emperador  á  la  cabeza  de  luia  sociedad  y  esclavos 
á  sus  pies,  la  riqueza,  por  lo  menos,  se  desenvuelve;  pero  en 
las  Repúblicas  que  hemos  creado  nosotros,  ¿dónde  está  la 
base?  El  Jefe  del  Estado  tenemos  que  crearlo  por  la  vo- 
luntad del  pueblo,  la  voluntad  del  pueblo  es  la  mayoría,  y 
la  mayoría  la  expresión  de  nuestra  propia  ignorancia* 

¿Para  qué  preguntamos,  pues,  cuál  es  el  origen  de  nuestras 
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perras  y  horrores?  Es  la  barbarie  en  que  yace  el  mayor 
Homero,  Es  (pie  no  teneuios  escuelas  para  preparar  la  ra- 
tón pública  que  ha  de  ^uvdv  la  voluntad  del  soberano. 

Teuffo  que  hacer  notar  á  la  Cámara  un  hecho  que  pa.sa 
eu  Buenos  Aires  sin  que  nadie  se  aperciba  de  éK  El  sabio 
Azara,  en  ISOl  levantó  el  censo  de  Buenoí;  Aires  y  tenía 
lOXJOt)  habitantes:  y  en  efecto,  ps  imposible  que  haya  tenido 
menos  una  ciudad  que  ha  ejercido  la  más  grande  influencia 
^olire  los  acontecimientos  dp  la  América, 

Es  imposible  que  tantos  grandes  liombres  y  í¿rueiTeros 
¡lo^tres  hayan  salido  de  una  población  de  menos  de  4íJ/*00 
lUnas, 

Bien*  señor;  el  censo  <ie  IS55  da  5r).(XX)  habitantes  oriun- 
dos de  la  ciudail;  los  demás  son  extranjeros.  En  medio  siglo 
00  Im  aumentado  la  población  sino  lo.OCMJ  habitantes,  de- 
ludo haberse  doblado  la  población. 

Un  -  -  n  mAdico  que  ha  pasado  estos  días  por  Buenos 
Air^  lo  la  América   y  estudiando   sus  enfermedades. 

)l.  Stamp,  me  ha  asegurado  como  hecho  científico  que  Bue- 
aas  Aires  es  la  ciudad  más  sana  que  existe  en  el  mundo. 
¡niifti  dura  en  ella  la  vida  inedia  del  hombre  4^i  años,  niien- 
Iras  que  es  de  30iá  36  en  otras  partes.  Buenos  Aires  es  el 
puerto  principal  de  desembarco  de  esta  parte  de  América 
€U  relación  con  los  de  Europ;i;  y  como  Valparaíso,  Nueva 
Vork  ó  Hío  Janeiro,  ha  debido  desarrollarse  rápidamente. 
¿Por  qué  no  se  ha  aumentado  entonces  la  poblaciónf  La 
luición,  seüor,  se  ha  aumentado;  ha  crecido;  pero  ha  sido 
ida,  ha  perecido  víctima  de  sus  propios  desórdenes,  ha 
fumbido  t>or  falta  de  capacidad  para  gobernarse;  y  los 
r<|iie  recuerden  cómo  se  han  formado  los  ejércitos  de  la  gue- 
rra civil*  los  que  no  hün  olvidado  lo  rjue  era  el  antiguo 
r«Hn|Kidrttn  c|ue  no  existe  porque  ha  sido  exterminado,  sa- 
btn  que  ha  dado  de  ellos  en  tres  ó  cuatro  años  veinte  mil 
boQÜires  ul  jilomo  ó  al  hierro  de  las  luchas,  hasta  quedar 
|fj'  Vj   una  generación  de  cierta  clase  de  los  ¡jabitantes. 

1:,.  .„js*  pues,  que  fundar  el  sistema  de  las  escuelas  co- 
para educar  al  soberano;  y  cuando  he  dicho  que  no 
escuelas,  á  más  de  no  existir  el    edificio,  el  monu- 
l-Miito  que  pniebe  que  tenemos  tales  escuelas,  quiero  decir 
lán  que  no  tenemos  el  régimen  ni  las  rentas  para  pro- 
A  esttt  fiue%*a  necesidad  que  compete    á    la  generación 
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presente  llenar,  ya  que  sus  abuelos  consumieron  por  millonea 
su  fortuna  individual  en  dar  indepenílencía  á  la  América, 
como  SU8  padres  han  sacrificado  su  vida  y  regado  la  Repú- 
blica con  su  sangre  para  fundar  la  libertad  de  todos. 

Ahora,  nosotros»  para  hacer  una  cosa  digna  de  uuestra 
posición  en  nuestra  época,  tenemos  que  fundar  la  Repübli* 
ca^  el  gobierno  futuro,  y  ese  se  funda  exclusivamente  en  las 
escuelas,  por  más  que  esta  palabra  suene  humildemente  4 
nuestros  oídos, 

La  escuela  es  la  organización  definitiva  encontrada  por  las 
sociedades  modernas  para  los  intereses  morales,  materiales, 
industriales  y  políticos.  De  la  escuela  parten  y  á  ella  vuel- 
ven todos  sus  resortes. 

Si  hablamos  de  elecciones,  es  necesario  que  el  elector  t^e 
haya  preparado  en  ellas;  si  de  industria,  el  productor  ha  de- 
bido salir  de  la  escuela  armado  de  una  inteligencia  culti- 
vada. 

Yo  quiero,  señor,  para  las  personas  que  aún  dudaren  de  que 
hay  verdad  en  lodo  lo  que  acabo  de  decir,  demostrar  por 
hechos  materiales,  por  cifras  elocuentes,  ante  esta  Cámara^ 
su  evidencia. 

El  Imperio  del  Brasil  goza  de  paz  hace  üeinta  años,  de 
una  prosperidad  innegable,  de  un  gobierno  é  instituciones 
acatadas,  de  la  civilización,  al  parecer  más  alta,  en  América. 
Sus  escuadras  surcan  nuestros  ríos,  y  su  política  nos  inco- 
moda á  cada  rato  con  pretensiones  de  engrandecimiento.  Yo 
he  querido  interrogar  cuál  es  el  estado  de  la  educación  eu  la 
capital  del  Imperio,  en  la  culta  ciudad  de  Río  Janeiro  de 
360.0CK)  almas,  la  ciudad  más  grande  de  la  América  del 
Sud.  He  compulsado  sus  documentos  públicos  de  este  afio 
presentados  al  Congreso  por  el  Ministro  de  Gobierno,  quien 
declara  que  hay  solo  31  escuelas  públicas  en  Río  Janeiro; 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  el  tercio  de  población,  tiene 
30.  A  esas  escuelas  asisten  829 mujeres,  ven  Buenos  Aires 
asisten  1.744. 

Asisten  1.460  varones  en  Río  Janeiro;  en  Buenos  Aires 
L900;  y  tomando  la   educación  pública  y  privada    f 

ott  una  y  otra  ciudad,  en  Río  Janeiro  en  3G0.Cí00  lu :    .. 

se  educan  7,050  alumnos,  mientras  que  eu  Buenos  Aires 
cuentan  nuestros  colegios  secundarios  y  escuelas  públicas 
6.900.    Estamos  perfectamente  iguales,  pues,  en  ihistractfm^ 
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[ton  doK  tercios  de  población  menos.  ¿Por  qué?  Por  el  prin- 
ripio  de  Gobienio;  porque  el  Brasil  tiene  un  Emperador,  y 
fpor  baiíe  una  esclavitud  de  dos  millones  de  hombres  para 
.producir  la  riqueza  en  beneficio  de  sus  amos,  que  no  nece- 
i^itau  la  educación  sino  como  ornato* 

Para  un  pueblo  comercial  como  Buenos  Aires,  qut^  sabe 
[ apreciar  las  causas  por  sus  resultados  prácticos,  otra  serie 
fÚiB  hechas  presenta  datos  igualmente  ilustrativos. 

Habríase  deseado  saber  qué  inlluencia  ejerce  la  educación 
del  pueblo  para  la  producción  de  la  riqueza  de  los  Estados; 
y  fii  hubiese  una  nación  en  el  mundo  (jue  hiciese  el  ensayo 
de  lomar  ríizón  del  día  de  la  entrada  á  la  escuela  de  una 
leoeración^  habría  resuelto  e]  problema  más  jirrande  de 
noe^tros  tiempos.  Ese  problema  se  ha  resuelto;  ha  habido 
un  gobierno  que  ha  querido  saber  que  resultados  daba  para 
la  producción  la  organización  de  la  educación  pública. 

El  Eí^tado  de  Buenos  Aires  tiene  55XK)0  millas  cuadradas 
d^  terreno  que  pueblan  30().0()0  individuos.  Las  rentas  del 
I  afio  1855  han  dado  por  la  exportación  2(J8.(XK).(KK)  de  pesos; 
j  á  suponemos  que  cien  millones  se  han  consumido  den- 
tro del  país,  tendríamos  3ÍX).ÍX)0.000  producidos  por  :i(W,U(X) 
iiabjtantes;  es  decir,  que  cuda  hombre  produjo  en  pro- 
porción mil  pesos,  equivalente  en  moneda  metálica  á  50  par- 
legw  Bien;  el  estado  de  Massachussets  tenía  el  doble  de  la 
I  población  en  1837;  seiscientos  ciacuenta  mil  habitantes,  que 
produjeron  86.000.000  de  doUars  en  el  año,  es  decir,  que 
[k  cada  habitante  le  tocaban  124  dollars;  ó  el  doble  de  lo 
—  -^'we  en  Buenos  Aires,  y  allí  con  solo  7*000  miUas 
¡o  que  tiene  el  país.  El  año  37  se  fundó  el  siste* 
de  las  esinielas  comunes,  y  el  año  55  se  quiso  averiguar 
k»-  -  que  habían   producido    las  escuelas,   puesto   que 

^  .       .    n  había  tiempo    para    que  la  generación  educada 
tajo  el    nuevo  sistema  hubiese   llegado   á  su  desarrollo.     Y 
Ibito:  en  1855  había  un  millón  y  ciento  doce  mil  habitantes 
*^nt  produjeron  295.ÍKK).00()  al  año;  es  decir,  Iíí4  fuertes  por 
^pcfvona*  ¡Había  adquirido  el  |)aís  la  propiedad  de  producir 
doble  de  lo  que  había  producido  antes! 

tbrados  los  hombres  que  han  estudiado  estos  hechos, 

íi  preguntado:  ¿cómo  se  ha  producido  este    fenómeno? 

oueva   fuerza  han  adquirido    en    estos   dieciocho  anos 

l€m  hombres  para  produeirt  Y  se  ha  encontrado  una 
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rjLie  tollos  Í0í5  señores  Senadores  conocen  en  Buenos 
Aires  perfectamenle»  á  saber;  que  los  habitantes  de  un  país 
no  todos  son  productores,  pues  el  hombre  produce  riqueza 
ííepún  el  grado  de  desarrollo  de  su  inteligencia  y  según  lo 
((ue  proíluce  así  consume* 

¿Cuánto  produce  cada  hombre  entre  nosotros?  La  verdad 
es  que  íjay  un  tercio  de  la  población  que  produce  poquísimo 
ó  nada,  y  un  tercio  más  que  destruye  lo  que  han  producido 
los  otros.  El  hidrón,  el  cuatrero,  el  vago,  el  vicioso,  el  ase- 
sino, lodos  esos  elementos  de  la  sociedad  están  parados  ó 
son  elementos  destructores  de  la  propiedad  ajena,  y  en  la 
exportación  aparece  esta  parte  menos. 

No  me  extenderé,  señor  Presidente.  »>it  consideraciones 
graves  sobre  la  educación  en  el  país. 

Creo  que  estas  ideas  no  son  anticipadas,  porque  si  hay 
un  pueblo,  y  lo  declaro  con  todo  mi  corazón,  que  esté  hoy 
día  preparado  para  emprender  esta  obra^  es  el  pueblo  lie 
Buenos  Aires,  y  á  éste  le  pertenece  el  derecho  de  iniciarla. 
Es  necesario  tiue  Buenos  Aires,  en  materia  de  organización 
interna  de  la  sociedad,  recupere  el  mismo  rol  que  tuvo  en 
la  organización  de  la  Independencia  en  toda  la  América  del 
Sud. 

Mostremos  íi  todos  los  Estados  que  nos  tienen  lioy  en 
poco  por  nuestra  pequenez  auniériea  que  queremos,  sabe- 
mos y  podemos  ser  libres,  felices  y  poderosos. 

Ahora  me  concretaré,  señor  Presidente,  al  proyecto  en  dis* 
eusión.  Este  proyecto  tiene  una  base  sencilla,  pero  profu 
da.  El  Estado  provee  sus  necesidades  por  medio  de  u 
renta  que  toma  del  producto  del  trabajo  anual  de  los  ciu- 
dadanos. Al  tratar,  pues,  de  erigir  escuelas  en  Buenos  Ai- 
res, edilícios  que  son  costosísimos  y  de  los  que  depende  el 
desarrollo  de  la  educación,  el  proyecto  no  ha  querido  apelar 
A  las  rentas  ordinarias,  porque  no  podían  satisfacer  ese  in- 
terés, sino  que  ha  apelado  á  medios  muy  sencillos.  Refi- 
riéndose el  proyecto  en  discusión  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  ha  dicho:  la  ciudad  de  Buenos  Aires  tiene  una  he- 
rencia que  le  jiertenece  á  ella  y  no  al  Gobierno,  una  he- 
rencia que  se  eompoíje  de  casas  y  terrenos  que  lian  perte- 
necitlo  al  antiguo  Cabildo,  á  las  temporalidades,  al  Rey, 
etc.,  y  en  fin,  al  Estado. 

Esta  herencia,  en  lugar  de  confundirla  en  las  rentas  orili- 
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as  y  de  entregarla  al  Gobierno  en  la  época  presente  para 
qie  ta  invierta  en  gaüitos  ordinarios  que  deben  salir  de  las 
mitas  anuales,  debe»  según  el  proyecto,  eonsai^^rarse  ínte- 
Ijrramente  al  servirlo  del  pueblo  mismo,  no  para  favorecer  & 
esta  generación,  sino  á  todas  las  generaciones,  de  modo  que 
cada  >feneracíóu  encuentre  que  posee  aquel  lejíado  siempre 
m  una  forma  útil  Todo  el  proyecto  cjuc  va  á  discutirse  en 
fste  momento,  se  reduce  á  decir:  la  Legislatura  ba  becho 
^ue  se  vendan  las  propiedades  públicas  y  se  deposite  su 
dücto  en  el  Banco.  Ahora  la  Legislatura  toma  esas  pro- 
ades  y  se  las  devuelve  al  pueblo  convertidas  en  edifi- 
ciotí  permanentes  en  cada  parroquia,  en  cada  villa,  para  que 
la  presente  y  las  futuras  generaciones  gocen  de  su  beiencia. 
Xü  quiero  cansar  á  la  cámara  escuchándome  más  detalles 
«obre  asunto  que  me  es  tan  grato. 
En  la  discusión  en  particular  daré  las  razones  que  abonan 
da  uno  de  los  arlículos. 

Sr,  Ministro  fie  Haciendfi.  —  Los  señores  Senadores  van  á 
W  pnr  primera  vez  la  opinión  del  Gobierno  sobre  estos  pro- 
yectos, pues  id  no  ha  sido  llamado  por  la  Comisión  para  ser 
fommltado  6  para  pedir  su  opinión;  y  siento  decir  que,  es- 
Uuido  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  que  lo 
sc^iene  sobre  los  inmensos  beneficios  que  la  educación  pro- 
Ame  en  el  mundo,  y  especialmente  que  ha  de  producir  en 
nuestro  país,  el  proyecto,  eti  su  fondo  ó  bases  sobre  ((ue  re- 
jKiíia,  no  puede  ser  apoyado  por  el  Gobierno.  La  educación, 
^«eflor,  en  sin  duda  lo  que  ha  de  traer  más  pronto  en  Sud- 
la  regeneración  de  estus  países.  Todo  pueblo  que 
civilización,  su  progreso,  todo  pueblo  democrático  es 
que  más  interesado  debe  estar  en  el  fomento  de  la  educa- 
ión.  Materializando  el  asunto,  diré  que  no  creo  que  haya 
eapital  invertido  con  más  provecho  que  el  que  se  invierte 
o  ta  educación  de  un  pueblo:  sus  efectos  son  tardios,  pero 
Por  consiguiente,  por  estas  breves  consideraciones, 
o  *  lecido  que  el  Gobierno  simpatiza  en  el  fondo  tanto 

.  zá  que  el  señor  Senador  con  la  idea  de  dar  á  la 
ción  el  mayor  fomento  posible.  Pero  es  el  modo  de 
arlo  á  cabo,  el  modo  de  establecer  las  escuelas  que  se 
yecta  en  esta  ley,  ó  más  bien  diré,  los  medios  con  que 
trata  de  realizarla  en  los  (\\w  no  puede  el  Gobierno  con- 
tiir. 
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Desde  luego  se  ve  que  bienes  municipales  ó  productos  de 
bienes  municipales  se  Iratan  de  aplicar  á  un  objeto  también 
municipal  á   las  Escuelas  del  Municipio  de  la  Ciudad,  y  re- 
sulta la  ninguna    ingerencia  que   en  este  proyecto  se  da   en 
la  administración  de  esos  bienes  á  la  misma  Municipalidad. 
Pero  ésta,  señor,  no  es  la  más  seria  objeción*    La  más  serla 
objeción  es  la  de  destinar  fondos  de  que  no  puede  disponer 
el  Gobierno  porque  tiene  ya  en  la  mente,  como  lo  propondrá 
muy  en  breve,  otros  deslinos  que  las  necesidades  y  circuns- 
tancias le  obligan  á  dar  con  preferencia  á  éste.    Cuando  en 
un  país  las  rentas,  sean  municipales  ó  del  Eslado,  sobran,  se 
invierten  esos  capitales    en  objetos   permanentes  como  éste; 
pero  cuando  no  los    liay  sobrantes,  es   necesario  circunscri- 
birse á  gastar  anualmente  según  los  recursos  del  país  lo  |>er- 
mitan.     Así  es  que,  si  se  quisiera   dar    más  ensancbe   á    la 
educación,  lo  que  el  Gobierno  estaría  muy  dispuesto  á  apo- 
yar, la  oportunidad  sería  la  del  presupuesto,  en  el  cual,  si  los 
actuales  establecimientos  de  Escuelas  son   pequeños,  podría 
asignarse  una  suma  doble,  triple,   cuatro   veces  mayor  para 
proporcionarse  fincas,  cómodas  y  esi>ac¡osas  como  se  pueden 
f lesear,  mientrai^  no  haya  medio  de  exigirlas  por  cuenta  de  la 
Municipalidad  y  del    Gobierno.    Si  los  maestros   de  escuela 
están  mal  dotados,  como  lo  están   por  el   presupuesto,  pues 
que  nada    importaría   tener  grandes  palacios   sí  no  estaban 
bien  dirigidos,  vendría  la  ocasión  de  dotar  á  esos  preceptortrs 
y  de  arbitrar  los  demás  gastos  para  dar  á  la  educación  de 
la  Ciudad  toda   la  extensión  que  requiere,  sin  necesidad  de 
emprender  obras  costosísimas  cuando  no  es  esa  la  primera 
necesidad.  Nunca  faltarán  en  Buenos  Aires,  pagando  la  lien- 
ta que  corresponda,  edificios  adecuados  para  la  educación. 

Mejor  sería  tener  escuelas  públicas  sin  duda  alguna:  pero 
esto  nunca  sería  bueno  á  costa  de  contraer  el  país  deudas, 
de  gravar  su  crédito  ó  de  aumentar  sus  actuales  contribu- 
ciones de  un  modo  inconveniente  para  capitalizar  fondos  que 
no  tienen  sobrantes;  es  decir»  precisamente  por  los  funda- 
mentos  en  que  se  ha  apoyado  el  señor  Senador  para  fundar 
su  proyecto,  por  los  cuales  es  insostenible.  Dice  que  no  quie- 
re gravar  las  rentas  ordinarias;  y  son  precisamente  las  rentan 
ordinarias  ó  el  crédito  del  país  el  que  va  agravarse  con  este 
proyecto.  Directamente  no  es  así:  pero  si  la  Municipalidad, 
como  se  puede  probar,  necesita  aún   más  de  los  fondos  de- 
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posítados  en  el  Banco  paia  poder  atender  á  sus  Kistos  actual- 
mente» ¿nó  sería  allamenle  ¡nconvenit^iite  distraer  esos  fondos 
para  uii  objeto  permanente  que  no  es  de  inmediata  necesidad 
y  dfjar  ¿  la  Municipalidad  sin  los  medios  posibles  de  mar- 
eliar  por  falta  de  esos  recursos?  ¿Sería  conveniente  que,  no 
teniendo  un  capital  sobrante,  fuese  autorizada  para  contraer 
empréstitos  ruinosos,  como  tendría  que  contraerlos  so  pena 
de  parar  su  man^lia,  y  perjudicar  otras  instituciones  no  me- 
nos laudables  y  atendibles  que  están  bajo  su  tutela  y  para 
las  que  no  tendría  fondos  como  hoy  no  los  tiene?  Esta  es  la 
objeción  seria  que  tiene  el  proyecto,  y  como  es  sobre  funda- 
menta de  éh  el  Gobierno  se  ve  en  la  penosa  necesidad  de  opo- 
nenae. 

El  producido  de  los  terrenos  que  se  han  vendido  basta  la 
fecha  está  más  que  sobradamente  empleado  en  mejoras  per* 
manentes  del  Municipio;  y  habieiiílo  el  (j^asto  de  estas  meforas 
síaliiio  de  las  rentas  ordinarias»  se  encuentra  la  Municipalidad 
too  déficit  que  el  Gobierno  no  puede  cubrir  por  dos  razones: 
prímera^  por  falta  de  autorización:  y  segunda,  porque  le  falta 
dinero  en  sus  rentas,  ¿Qué  recurso  le  queda,  pues,  á  la  Muni- 
cipalidad? El  ípie  he  dicho,  el  de  gravar  al  pueblo  por  el 
aumento  de  contribuciones  que  vendrían  á  «gravar  el  desarro- 
llo de  su  marcha  y  á  retardarla,  ó  bien  contrayendo  emprés- 
títos  gravosísimos  como  serían  los  únicos  que  podría  contraer 
ift  Municipalidad. 

Estas  razones  habría  expuesto  el  Gobierno  si  hubiera  sido 
consultado  en  tiempo,  y  habrían  pesado  en  el  ánimo  de  la 
Cámara  para  buscar  otros  medios  de  llenar  las  tendencias 
d^  este  proyecto  ó  dejar  que  esta  mejora  permanente  fuese 
aplazada  para  otra  época,  y  suplir  á  la  actual  necesidad  de 
mejares  locales  para  las  escuelas  por  medio  de  arrendamien- 

Iifm  de  casas   espaciosas  en  la  Ciudad,    para  lo  cual  puede 
büm^ntarse  el  presupuesto  en  todo  lo  necesario  y  que  los  re- 
piirso^  del  Estado  permitan. 
^  *    ^  son,  en  resumen,  los  fundamentos  graves  que  tiene  el 
*  lO  para  oponerse  al  proyecto.     Vuelvo  á  repetir;  no  se 

bpciQe  en  el  fondo  al  fomento  de  la  educación,  sino  á  los  me- 
piot»  de  llevar  á  cabo  la  erección  de  las  escuelas  parroquiales 
Éue  en  él  na  proyectan. 
}  Sr.  FWer  SantfieliL  —  Señor,  siento  tener  que  decir  que  en 
ibs  palabraf^  que  ha  dicho  el  señor  Ministro,  encuentro  una 


—  190 


de  las  piedras  miliarias  que  están  ponietulo  las  Cámaras  de 
Buenos  Aires  para  que  se  estimen  mañana  nuestros  adelau- 
tamienlos  morales.  En  medio  de  alyrunas  buenas  leyes,  hay 
oíros  actos  que  de  aquí  á  diez  años  presentarán  á  la  época 
actual  como  muy  atrasada,  y  uno  de  ellos  es  el  de  esta  noche. 
En  lS5fi,  siendo  Ministro  de  Gobierno,  propuse  á  las  Cá- 
maras crear  fondos  de  escuelas:  eran  pequeños  capitales,  como 
laH  donaciones  que  se  hacen  á  los  establecimientos  de  ben^ 
ficencia,  para  que  pudiesen  vivir  perpetuamente  sin  necesi- 
dad de  la  Administración.  El  proyecto  se  a<lopÍó  en  una  cá- 
mara y  fué  rechazado  en  la  otra.  No  hay  fondos  de  escuelas: 
es  mejor  que  sean  disipados  al  capricho  de  los  que  dirigen 
las  escuelas.  Después  se  presentó  en  este  año  un  proyecto 
para  extender  la  arción  del  Banco,  es  decir,  para  que  el 
Banco  pudiese  obrar  en  la  campaña  por  medio  de  sucursales, 
y  se  ha  dicho  que  se  las  van  á  robar.  De  aquí  á  diez  años^ 
los  que  tal  dicen  han  de  ver  con  verprílenza  sus  nombres  c^- 
mo  opositores  á  la  ¡dea  <le  exteniler  la  acción  del  Banco.  Esta, 
es  la  venganza  que  ha  de  tomar  la  generación  futura  de  la 
generación  presente. 

Esta  noche  nos  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
que  la  Municipalidad  tiene  otras  necesidades,  y  que  sería  bue- 
no quemar  los  bienes  raices  para  llenar  esas  necesidades  or- 
dinarias, y  ipiedarse  sin  escuelas,  quemar  los  capitales  para 
no  tener  rentíis  ninginias;  y  yo  le  pregunto,  ¿el  año  que  viene, 
qué  quemamos? 

St\  Minififro  de  Hacievda.  —  No  he  dicho  quemarlos. 

Sr,  Veles  iSarHfielff.  —  Vendidos, 

Sn  MinMro  de  Haciendd. — Tampoco  he  dicho  vendidos* 

Sr.  Velez  Sarsfield.  —  Qne  teniendo  que  suplir  el  déficU^ 
hrfa  que  vender  esas  fincas,  y  a|>licar  su  producto  á  ese  objetoT 

St,  MiniMro  de  Jlacíenda. —  Xn  he  diclio  tal  cosa. 

Sr,  Veléz  Sars^ffthl  -  Me  alegro  nuichísimo, 

Si\  Ministro  de  Hacienda,  —  Para  contestar  no  hay  necesidad 
de  interpretar  mal  los  conceptos,  ni  de  faltar  al  sentido  es- 
tricto  de  las  palabras. 

Sr.  Vñlez  San^field.  —  Entendí  así.  Cuando  se  presenta  la  idea 
del  adelantamiento  moral,  de  educar  al  pueblo;  cuando  cono- 
cemos lodos  que  los  males  que  han  pesado  sobre  este  país  vie- 
nen de  que  este  pueblo  no  ha  tenido  enseñanza  alguna,  y 
cuando  debíamos  ser  auxiliados  por  el  Gobierno,  vemos  qiie 
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las  viene  á  quitar  lo  que  estaba  destinado  para  este  objeto  de 
/a.    Parece  (jue  t|uis¡era  hacer  mal,  ya  que  no  hace 
U        .  ^  :!    >  al  aflelautaniuMto  moral  del  pueblo.     Me  expü- 
iré,  seGor  Ministro. 

Laií    Cámaras    de   Rueuotj  Aires    han   determinado    cuáles 

Süfi  los  objetos  tjue  puetle  abrazar    la  administración  púbü- 

|rii,  y  ttaxi  tljado  las  reñías  que  esta  admuiistracJón  flebe  te- 

r.  El  Poder  Ejecutivo  no  abraza  toda  la  sociedad  ji\  todos 

lloí^  ¡iitereHPs:   ha  sido    necesario  crear   el   sistema   comunal 

litm  rentas  independientes  de  la  administraciñn  general.  Los 

I|aí»tiis  de  ésta  se  sacan  de  rentas  votada^s  por  el  presupues- 

1  to  como  el  que  se  ha  presentado  actualmente   á  las  Cáma- 

fts,  y  en  nada  son    gravadas   absolutamente   por   este   pro- 

jkUk   No  le  \amos  fi  (juitar  uii  peso.   Todos  ios  fondos  de 

que  se  dispone  por  este  proyecto,  nin^riino    de  ellos  está  en 

d  prcí^upuesto.    X¡  tampoco  hay  en  el  presupuesto  cantidad 

alpina  para  la  mejora  de  los  establecimientos  de  educación  ó 

«fe  lieneliceneia.     Si  hubiera  pensado  el  Gobierno  poner  sus 

«fiierzos,  poner  alj^o  para  el  establecimiento   de    las  escue- 

Us,  íilpo  viniera  en  el  presupuesto;   pero  no    viene  nada.  Si 

I»?  (juitáramos  para  este  proyecto  algunos  fondos  al  Gobier- 

o«  (iü  los  destinados  á  su  administración,    es   decir,  de   las 

n?nUs  lírdinarias  que  tiene,  vaya  con  Dios  que  se  opusiera; 

pero  por  el  proyecto  en  discusión  nada   se  le  quita  ni  tam- 

Wo  4  la  MunicipaíidaiK   La  Ley,  al  crear  las  Munieipalida- 

'j^>*.  dijo:  «los  bieue.*?  raices  del  Estado  pertenecen  á  la  Mu* 

wnpaliítad,  ¡íon  municipales,  véndanse,  y  su  producto  puede 

ít^rvarííe    en  el    Banco   á  disposición  de  las  Cámaras»^.  El 

Gobierno  no  puede  decir  ni  nos  ha  dicho  que  va  á  traer  ese 

producto  á  emplearlo   en  los  gastos  ordinarios   de  la  Muni- 

rípuliilad,  ni  si  la  Cámara  los   ha  ofrecido  á    la    Mmiicipali- 

*latL  la  Cámara  no  los  ha  destinado  al  Gobierno:  ha  dicho 

w>Io  que  gie   reserven  acaso   para  dar    fomento  ó    crear  un 

flwvo  objeto  municipal.  Para  eso  los  lia  dejado  la  Cámara. 

r      '      .»yet  to,  pues,  no  se  cuenta  ni  con  rentas  de  la  Mu- 

nl.  ,    .  ...  i  ni  con  las  ordinarias,  desde  que  el  Gobierno  ha 

ío  hace  dos  días  que  tiene    bastante    para   cubrir   todos 

toü  gustos  ordinarios  de  la  Administración,  según  el    presu- 

pue  '      '  f  cincuenta  y  nueve.  Así,  pues,  no  invadimos  inte- 

m.f  Nu-ipales  ni    del    Estado.    Como  el   señor   Ministro 

M  al  principio  que  son  intereses  municipales  y  que  no  se 
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de  las  piedras  miliarias  que  están  poniendo  las  Cámaras  de 
Buenos  Aires  para  que  se  estimen  mañana  nuestros  adelan- 
tamientos morales.    En  medio  de  algunas  buenas  leyes,  hay 
otros  actos  que  de  atjuí  á  diez  años  presentarán  á  la  época 
actual  como  muy  atrasada,  y  uno  de  ellos  es  el  de  esta  noclie. 
En  1856,  siendo  Ministro  de  Gobierno,  propuse  á  las  Cá- 
maras crear  fondos  de  escuelas:  eran  pequeños  capitales,  como 
las  donaciones  que  se  hacen  á  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia, para   que  putliesen  vivir  perpetuamente  sin   necesi- 
dad de  la  Administración.    El  proyecto  se  adoptó  en  una  cá- 
mara y  fué  rechazado  en  la  otra.    No  hay  fondos  de  escuelas: 
es  mejor  que  sean  disipados  al  capricho  de  los  que  dirigen 
las  escuelas.     Después  se  presentó  en  este  ano  un  proyecto 
para  extender  la  acción   del   Banco,    es  decir,  para  que   el 
Bíinco  pudiese  obrar  en  la  campaña  por  medio  de  sucursales, 
y  se  ha  dicho  qne  se  las  van  ú  robar.  De  aquí  (i  diez  anos^ 
los  que  tal  dicen  han  de  ver  con  vergüenza  sus  nombres  co- 
mo opositores  á  la  idea  de  extender  la  acción  del  Banco.     Esta 
es  la    venganza  que  ha  de  tomar  la  generación  futura  de  la 
generación  presente. 

Esta  noche  nos  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
que  la  Municipalida»!  tiene  otras  necesidades,  y  que  sería  bue- 
no quemar  los  bienes  raices  para  llenar  esas  necesidades  or* 
diñarías,  y  quedarse  sin  escuelas,  quemar  los  capitales  para 
no  tener  rentas  ningunas;  y  yo  le  pregunto,  ¿el  año  queviene^ 
c|ué  quemamosf 

5/'.  Mijiiíiti'o  de  Hacienda.  —}io  he  dicho  quemarlos. 

Sn  Velca  SarHfíeld,—  Vendidos, 

St\  Ministro  de  Hnchiidn.  —  Tampoco  he  dicho  vendidos. 

Si\  Velez  Sarsfield.-'Qne  teniendo  que  suplir  el  défícil,  ha- 
bría que  vender  esas  fincas,  y  aplicar  su  producto  á  ese  objeto. 

Sf\  MiniMtro  de  f¡acicnda,  —  }io  he  dicho  tal  cosa* 

Si\  Velez  San^ffeld.  -  Me  alegro  muchísimo. 

Sr.  Mlnhfro  de  Hacienda.  —  l*ara  contestar  no  hay  necesidad 
de  interpretar  mal  los  conceptos,  ni  de  fallar  al  sentida  es- 
tricto de  las  palalíras. 

St\  Velez  iSVí7\^//>W.  —  Entendíase  Cuando  se  presenta  la  ¡dea 
del  adelantamiento  moral,  de  educar  al  pueblo;  cuando  cono- 
cemos lodos  que  los  males  que  han  pesado  sobre  este  país  vie- 
nen de  qne  este  pueblo  no  ha  tenido  enseñanza  alguna,  jr 
cuantío  debíamos  ser  auxiliados  por  p1  Gobierno,  vemos  que 
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DOS  viene  á  quitar  lo  que  estaba  ilestiriado  para  este  objeto  de 
k  enseñanza.  Parece  que  quisiera  hacer  mal,  ya  que  no  huoe 
Wen  alguno  al  aflelaulaniiento  moral  del  pueblo*  Me  expli* 
eiir¿,4íeñor  Ministro. 

Las  CójiíaraH  de  Buenos  Aires  han  determinado  cuáles 
!5on  los  objetos  f{ue  puede  abrazar  la  aílininistración  públi- 
la,  y  Iiaii  lijado  las  rentas  que  esta  administración  tlebe  te- 
ner. El  Poder  Ejecutivo  no  abraxa  toda  la  soeiedad  ni  todos 
\m  intereses:  ha  sido  necesario  crear  el  sistema  comunal 
ron  rentas  independientes  de  la  administración  general.  Los 
gaslos  de  ésta  se  sacan  de  rentas  voladas  por  el  presupues- 
ta eomo  el  que  se  lia  presentado  actualmente  á  las  Cáma- 
niíí,  jr  en  nada  son  gravadas  absolutamente  por  este  pro- 
yeclo.  No  le  vamos  a  quitar  un  peso.  Todos  los  fondos  de 
<jue  ge  dispone  por  este  proyecto,  ninguno  de  ellos  está  en 
ft  presupuesto.  Ni  tampoco  hay  en  el  presupuesto  cantidad 
al;ruija  |)ara  la  mejora  de  los  establecimientos  de  educación  6 
ak  bencíieencia.  Si  hubiera  pensado  el  Gobierno  ponei*  sus 
<5íftientos.  poner  algo  para  el  establecimiento  de  las  escue- 
la^ algo  viniera  en  el  presupuesto;   pero  no    viene  nada.  Si 

,Ji?  quitáramos  para  e.ste  proyecto  at^imos  fondos  al  Gobier- 
no de  los  destinados  á  su  administración,  es  decir,  de  las 
itQlas  ordinarias  que  tiene,  vaya  con  Dios  que  se  opusiera; 
|íW>  por  el  proyecto  en  discusión  nada   se  le  quita  ni  tara- 

ípoco  á  la  Municipalidad.    La  Ley,  al  crear  las  Municipalida- 

id#ís  ilijo:  «los  bienes  raíces  del  Estado  pertenecen  á  la  Mu- 
nia|)a]Ídad,  son  municipales,  véndanse,  y  su  producto  puede 
Faenarse  en  el  Banco  á  disposición  de  las  Cámaras  >.  El 
Gobierno  rio  jmede  decir  ni  nos  ha  dicho  que  va  á  traer  ese 
producía  á  emplearlo  en  los  gastos  ordinarios  de  la  Muni- 
ripabiiad^  ni  si  la  Cámara  los  ha  ofrecido  á  la  Muntcipnli- 
<la<L  La  Ciunara  no  los  tía  destinado  al  Gobierno:  ha  dicho 

[«lio  t|ue   se   reserven  acaso   para   dar    fomento  ó    crear  un 

[wiero  objeto  municipal.  Para  eso  los  lia  dejado  la  Cámara. 
Eo  el  proyecto,  pues,  no  se  cuenta  ni  con  renías  de  la  Mu- 
tiidpalidad  ni  con  las  ordinarias,  desde  que  el  Gobierno  ha 

i^iiídio  haee  dos  dfas  que  Uene    bastante   para   cubrir  todos 

gastas  ordinarios  de  la  Administración,  scf^ríni  el   presu- 

to  del  cincuenta  y  nueve.  Así,  pues,  no  invadimos  inte- 

íijuiiicipates  ni    «leí    Estado.     Como  el   señor   Ministro 

l^ii  al  principio  que  son  intereses  municipales  y  fine  no  se 
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daba  participación  alguna  á  la  Municipalidad...  Pero,  ¿qué  luás 
participación  de  la  Municipalidad  que  liacerle  escuelas  que 
no  tiene?  ¿Qué  más  participación  que  crear  el  interés  muni- 
cipal en  todos  los  ciudadanos,  y  disponer  que  no  se  !ia  de 
dar  de  ese  dinero  mientras  el  pueblo  no  dé  otro  tanto  para 
escuelas?  ¿No  ve  la  Municipalidad  que  vamos  á  crear  un 
nuevo  interés  social  que  va  á  producir  á  la  Municípalidíul 
más  lie  lo  que  han  de  dar  esos  fondos  que  se  van  a  sacar 
ílel  Banco?  No  fligo  que  al  crear  los  fonilos  y  destinarlos  de 
ia  manera  que  se  hace,  no  sólo  la  Cámara  usa  de  su  par- 
ticular derecbo,  sino  que  es  un  medio  para  hacer  unir  los 
fondos  que  serán  municipales  para  creación  de  escuelas  ú 
otros  que  no  podían  venir  de  otra  manera:  es  un  medio  de 
llamar  más  medios  municipales,  sí  se  pueden  llamar  así  á 
los  intereses  comunales. 

Pero  ha  dicho  el  Ministro:  «lo  haremos  por  el  presupuesto». 
Esto  no  es  materia  de  presupuesto;  el  presupuesto  quiere 
decir  centraliznr  todas  las  rentas,  todas  las  deudas,  torios 
los  {gastos.  Centralizar,  si  señor,  muy  bueno;  pero  no  cen- 
tralizar la  administración  de  aquello  que  no  pertenece  á  la 
administración,  las  deudas*  las  entradas,  Pero  aquí  no  hay 
ninguna  entrada;  son  las  casas  de  la  Municipalidad  que  es- 
tán y  que  se  van  á  vender  para  hacer  otras  más  grandes,  á 
lo  que  va  á  ayudar  el  pueblo  subscribiéndose.  No  le  quita* 
mos  nada,  nada  hay  que  centralizar,  ni  son  rentas  de  las 
que  va  á  disponer  el  Gobierno.  Pero  han  creído  algunos 
que  conviene  en  la  sociedad  que  en  el  Gobierno  se  retunda 
todo,  y  diré  á  propósito,  francameate,  que  no  se  crea  que 
en  el  estado  actual  hemos  llej?ado  a  la  perfección  social,  ni 
que  este  estado  sea  tan  int^onuiovible.  Citaré,  como  un 
ejemplo  io  siguiente:  la  Universidad  de  Córdoba  ha  pasado 
por  todas  las  revoluciones  de  los  pueblos  y  por  todos  los 
Gobiernos  tiránicos  que  ha  habido,  y  siempre  ha  existido. 
¿Por  qué?  Porque  sus  fondos  no  estaban  á  disposición  del 
Gobierno,  porque  tenía  su  existencia  propia.  La  única  casa 
de  educación  que  tenía  el  país,  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  acabó;  no  hubo  ni  un  maestro,  ni  como  pagarle  el  día 
que  vino  un  bloqueo*  No  quedó  casa  de  educación  cuando 
el  Gobierno  era  el  encargado  de  sostenerlas.  ¿Por  qué?  Porque 
los  Gobiernos  se  ven  en  la  obligación  de  igualar  todos  los 
intereses  y  atender  á  las  necesiílatles  premiosas  del  día  man 
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que  &  las  de  mafmna,  y  no  comprendemos  que  tenemos  inte- 
resen pennanenles  que  atender,  acaso  más  que  la  guerra 
iTintra  los  indios*  Es  necesario  decirlo  con  franqueza:  es  menos 
malo  que  entren  los  indios  que  no  que  se  cierren  las 
«íK'uelas. 

Véase  lo  (jue  el  sistema  de  centi^alizaeión  de  ios  laleíeses 
lodoíí  en   manos  del  Gobierno   ha    venido  á    producir.     Su- 
poügo  que  son  católicos,  apostólicos  y  romanos  los  señores 
Senadores^  y  en  ese  sentido  voy  á  hablaj-.    El  Gobierno  del 
año  a  dijo  que  iba  á  proveer  á  los  gastos  de  culto  é  hizo 
venir  al  fisco  y  que  entraran  en  Tesorería  todas  las  propie- 
dades que  al   culto  pertenecían,    ¿Cómo    ha  andado  el  cul* 
to,  preguntarán   los  católicos?  No  ha  habido  culto,  los  tem- 
plos han    estado    abandonados,    las    personas    eclesiásticas 
murif^ndose  de  hambre.    El  Gobierno  les  ha  faltado  comple- 
íamente,  y  así  ha  sucedido  siempre  que  los  intereses  comu- 
fiales  se  han    fiailo    á  los  Gobiernos,  porque    lus  Gobiernos 
tienen  que  estar  con  el  día,  ver  las  necesidades  de  la  Adnii- 
fiistraciófi  y  tapar  las  más  urgentes.    Hay,    señor,  otros  in- 
[lereses  independientes  de  los  Gobiernos   que    deben    existir 
aunque  no  exista  el  Gobierno,  y  que  no    deben   ponerse  en 
[peligro    ni  aufi  para  sostener  la  existencia    de  la    sociedad 
I  miííiiia*  ¿Hay  una  revolución  para  derrocar  la  Cámara?  Pues 
(jue  las  Cámaras  sean  derrocadas,  pero  que  las  escuelas  no 
vendan  nunca. 

Otro  ejemplo  que  podré  citar  de  lo  que  es  la    centraliza- 
I  tíén  de  los  Gobiernos,  es  la  especulación   que  puede  haber 
la  Administración,  y  perdone  el  señor  Ministro,  pues  no 
áo  de  las  personas.  Vamos  á  ver  el  Colegio  Seminario  que 
p««  ha  fundado  en  Buenos  Aires.  Se  fundó  con  cuarenta  becas, 
decir,  cuarenta  colegiales  que  debe   haber  sostenidos  por 
-  ^-^ulos  del  Estado.   El  Estado  por  todo  lo  que  da  á  este 
son  quince  mil   pesos  mensuales;  y  en  todo  el  tieju- 
que  lo  ha  tenido  el  Rector  actual,  el  Estado  habrá  dado 
íifos   y    tantos  mil   pesos;    pero   no    se  olvide    que   le 
1  uarenta   niños,  que   tiene   tjue   sostenerlos  y   que  se 
>iiierin  la  mitad  de  la  mensualidad. 

Sr.  Affúera: — ^Se  comen  diez  mil  pesos:  á  doscientos  cin- 
lenta  cada   uno. 

Sr.  VékiM  Snrnfield:  -Pero  ese  Colegio  tiene  otras  entradas 
le  no  son  rentas  del  Estado.   Ahora   verá  el  señor  Minis- 
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Tro;  no  es  por   hacerle  un  cargo,   sino  para    decirle  lo 

es  la  centralización  en  el  Gobierno  en  cosas  que  no  son  de 

la  Administración* 

El  señor  Rector  actual,  siento  que  se  tialle  presente 

Sr.   Agüero:  -  -  Me  saldré.   (Se  va,) 

Si\  Vélez  Sarsfield:  —  Ks  mejor  que  salga.  Cuando  por  el 
presupuesto  tenía  trescientos  cincuenta  pesos,  economizaba 
cincuenta:  cuando  de  las  entradas  por  pensiones  que  paga- 
ban los  colegiales  iba  ahorrando,  componiendo  esa  casa,  re- 
vocándola, y  poniéndola  en  perfecto  aseo,  haciendo  de  nuevo 
la  Chacarita  desde  su  templo,  y  puede  verse  hoy  el  Colegio- 
y  la  Chacarita,  ¿con  qué  se  hacía  eslot  ¿con  los  quince 
mil  pesos  del  Gobierno?  No  señor;  con  los  ahorros  que 
hacía  esa  Administración*  Pero  supo  el  Gobierno  que  el  se- 
ñor Rector  estaba  procediendo  así,  aprobó  su  conducta» 
pero  dijo:  «he  sabido  que  tiene  cuatrocientos  mil  pesos  so- 
brantes; vengan  para  acá,  porque  todas  las  rentas  por  el 
principio  de  la  centralización  deben  venir  al  Estado,  como 
todo  lo  que  sobra  en  cualquier  objeto  de  Administración 
debe  volver  al  Estado».  Pero  aquí  lo  que  sobraba  era  pro- 
piedad  de  los  colegiales:  cuatrocientos  veinte  mil  pesos  se^ 
tomó  el  Gobierno.  ¿Dónde  están,  señor?  Los  ha  gastada 
en  la  Administración.  ¿Volverán  al  Colegio?  No  señor;  en- 
tre tanto,  el  Rector  ha  pedido  algo  para  reparaciones,  y  nada 
se  le  ha  dado,  y  cada  vez  que  pida  nada  se  le  dará;  era 
mejor,  pues,  que  no  se  centralizasen  las  entradas  del  Cole- 
gio. Lo  mismo  digo  de  las  Escuelas.  Vamos  á  procurar  ge- 
neralizar en  el  país  la  idea,  y  tener  entradas  que  ni  alcanza 
el  señor  Ministro  ni  el  Jefe  de  las  escuelas  que  tan  empe- 
ñado está  en  el  éxito,  las  sumas  á  que  ascenderán.  Vemos 
en  otras  partes  legados  para  las  escuelas,  ciertos  actos  de 
beneficencia  para  las  escuelas,  y  toda  esta  plata  va  á  venir 
á  la  Tesorería,  según  el  presupuesto,  para  decir  que  es  me- 
jor defender  la  frontera.  No  señor;  es  bueno  separar  ciertos- 
intereses  que  han  de  ser  eternos  y  guardarlos  elernamenle^ 
aunque  el  país  se  pierda,  porque  de  lo  contrario,  nos  han 
de  decir  todos  los  días  que  es  mejor  esto  que  lo  otro 

Dije,  pues,  que  desde  que  no  le  quita  el  proyecto  ninguna, 
renta  al  Gobierno,  sino  que  las  casas  que  tiene  la  Mun¡-i 
cipalidad  de  Buenos  Aires  es  lo  que  se  va  á  vender  para 
hacer    otras  casas    más   grandes,  ayudados   de  los    vecinoí 
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que  se  subscriban,   ¿qué  tiene  que  ver   el    Gobierno  con 
t«T  ¿Para  qué  Mamarlo  la  Comisión?  Ni  debiera  oponer- 
señor,    sino  tuviera   mala   voluntad  á    las  escuelas.    Yo 
creo  que  si    aJgún  poder  no    debiera  venir  á    contrariar    el 
proyeclo,  era  el  Ejecutivo  á  quien  nada    le  toca,   que  araba 
dé  presentarnos  el  presupuesto,  que  siento  que  no  esté  ge- 
fieralimdo,  en  donde  nos  dice  que  bay   rentas  para  todo  el 
aflo  y  para  cubrir  el  déficit  de  la  Municipalidad.  Cabalmen- 
te, he  CHtado  con  alpunos  municipales  arreglando  en  la  Mu- 
nicipalidad algunos  proyectos,  ayudándoles,    y   ellos  presen- 
il  al  Gobierno  ó  á    las    Cámaras  el  modo   de  suplir  el 
déficit   Pero  á  la  Municipalidad,  por  lo   que   allí  mismo  se 
ílijo,  lo  más  fácil  es  darle  alguna  intervención  en  esta  Admi- 
nmtración,  lo  más  fácil  es  que  los  municipales  se  unan  á  los 
vecinos^  pues  en  uno  de  los  artículos  se  dice  que,  asociados 
los  doce  notables,  entren  á  buscar  la  subscripción:  nada  se 
rá  contra    la  voluntad  de   la    Municipalidad,    porque    ella 
e^tá  dispuesta  también    á  ayudar  al  establecimiento    de  las 
muelas  en  todo  lo  que  sea  posible.  Entonces  se  puede  va- 
riar el  artículo,  dándole  intervención,  aunqur,  como  está,  no 
contraria  á  la   Municipalidad,    porque,  repito,  no    se   pierda 
de  vista  que  por  el  proyecto,  si  se  trata   de  gastar  cien    en 
\i»  eíiciielas,  se  trata  de  adquirir  cien  para    ellas,  y  es  solo 
que  se  han  de  adquirir  fondos.  Presénteme  el  Gobierno  un 
¡fi  que  no  sólo  sostenga  las  escuelas,  sino  de  un  modo 
Inn  cómodo  que  cuando  la  escuela  valga  quinientos  mil  pe- 
wm  la  Administración  pública  ó  la  Municipalidad  haya   gas- 
tado la  mitad.     No  lo   hará  sino  por  este  proyecto,   por    el 
cual  el  público  entregará  los  fondos,  porque   sabe   que  hay 
otro  tanto  pronto  en  el  Banco  é  independiente  de  la  Admi- 
ion,  que  puede  tener   necesidades  urgentes,  que  sabe 
emos  el  ejemplo  de  los  Gobiernos  que  nos  han  pre- 
eedido,   que    han  faltado    á  todas  sus   promesas,  desde  los 
timiplos  hasta  las  escuelas,  que  han  descuidado  la  enseñan- 
za y  que  no  nos  han  dejado  ningunas  señales  del  adelanta- 
miento del  pueblo, 
Janíiáis  he  visto  un  presupuesto  presentado  por  los  Gobier- 
en  que  se  aumente  una  escuela.  Déjennos  á  nosotros  con 
tros  fondos,  en  los  que  nada  tiene  que  ver  la  Adminis- 
(rarión;  vamoM  á  ver  si  el  pueblo  pone  otro  tanto,  ^Yo  creo 
<|ueeof^  mejor  no  podría  encontrarse,  pues  que  no  ocasiona 
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ningún  perjuicio  á  la  Municipalidad   ni  á  los   intereses   del 
Estado. 

Estaré  por  el  proyecto. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno:  —  Antes  de  que  se  pongan  en  la 
picota  de  la  posteridad  los  errores  de  la  generación  presente, 
mucho  antes  de  que  se  realice  la  venganza  postuma  que  anun- 
cia el  señor  Senador  con  tono  profético,  se  ha  de  realizar  la 
venganza  del  Gobierno  contra  los  que  sostienen  el  proyecto, 
venganza  noble  y  generosa  que  á  nadie  herirá  y  en  la  que 
el  pueblo  ganará.  Quiero  decir  que  lo  que  el  Gobierno  pro- 
pone, dará  en  menos  tiempo  poniendo  para  el  efecto  esos 
medios,  mayores  y  más  fecundos  resultados  que  los  que  su 
autor  se  propondrá  obtener  con  el  proyecto  de  ley  que  ha 
formulado,  y  con  cuyas  ideas  y  tendencias  no  puedo  menos 
de  simpatizar. 

El  señor  Senador,  autor  del  proyecto,  que  habló  primera- 
mente, ha  hecho  un  elogio  hermoso  y  merecido  de  los  resul- 
tados fecundos  de  la  educación  pública,  y  el  señor  Senador 
que  le  ha  seguido  en  la  palabra  ha  hablado  en  el  mismo  sen- 
tido; repitiendo  estos  mismos  elogios,  ha  venido  á  parar  á 
las  mismas  conclusiones;  es  decir,  que  para  difundir  la  ins- 
trucción primaria,  para  agrandar  las  escuelas,  para  que  satis- 
fagan las  exigencias  de  la  actualidad  y  llenar  los  grandes  ob- 
jetos á  que  ellas  están  destinadas,  es  preciso  fundar  un 
sistema  distinto  del  que  hoy  se  sigue,  descentralizando  la 
instrucción  pública.  Sacada  esta  conclusión,  venimos  á  esta 
consecuencia  precisa:  que  es  necesario  fundar  un  sistema;  y 
yo  pregunto:  ¿este  proyecto  que  se  presenta  al  Senado,  funda 
este  sistema?  No,  señor;  absolutamente,  no  es  un  sistema: 
es  un  expediente  pasajero,  un  pobre  arbitrio  para  gastar  se- 
tecientos mil  pesos  que  hay  en  el  Banco,  y  después  que  se 
gastan,  ¿qué  se  hace?  Volvemos  al  sistema  de  la  centraliza- 
ción, cuya  crítica  se  ha  hecho.  Dice  el  autor  del  proyecto 
que  con  los  medios  actuales  no  se  puede  arribar  á  nada. 
¿Y  á  qué  resultado  se  arribaría  después  de  gastar  los  sete- 
cientos mil  pesos?  Volveríamos  al  punto  de  partida  para 
buscar  los  recursos  que  hoy  quieren  desecharse. 

Esta  es  la  razón  porque  el  Gobierno  no  admite  este  pro- 
yecto, por  deficiente,  por  estéril,  por  limitado,  porque  no  funda 
un  sistema,  porque  no  mira  al  porvenir.  Por  esto  quiere 
traer  al  presupuesto  general  los  gastos  que  á  la  instrucción 
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pfibtica    correspondan,  distribuyendo   equítativameíite  entre 
Unías  las  escuelas  aquello  coq  que  pueda   contribuir  el  Go- 
bierno.   Esto  es  consolidar  todo  en  el  presupuesto,  consoli- 
dando á  la  vez  la  iustrucción   publica.    Y  con   este  motivo, 
absenraré    que,  al   extenderse  en   consideraciones   generales 
del  proyecto,  ninguno  ha  explicado  su  base    fundamental,  y 
como  se  relaciona  con  lo  que  acabo  de  decir,  la  manifesta- 
ré.  La  base  fundamental  de  este  proyecto  es  realmente  una 
iJiiiovaeión.    La  Constitución   ha  dicho:  *la    instrucción  pú- 
blica, al    menos  la  primaria,  será  costeada  por   el  Estado  ^, 
suponiendo  que   el  Estado   pudiera  costear   todos  los 
;as  de  la  educación  pública,  está  demostradcj  que  los  pa- 
sos que  da  no  están  en    razón  del  progreso  material    de  la 
liim  y  de  las  exigencias  imperiosas  de  la  época,  Enton- 
ty  que  resolver  este  problema  social.    ¿Cómo  se  mar- 
eba  á  la   par   de  las    necesidades    públicas?    Para   resolver 
este  problema,  propone  en  primer  lugar  el  autor  del  proyecto 
disponer  de   los  fondos  de  la  Municipalidad   depositados  en 
d  Banco.  Pero  esta  no  es  ni  siquiera  una  idea,  nnuiío  me- 
nos una    idea    fundamental.    Por  eso    digo:  se  gastan    los 
lientos   mil  pesos,  y   el  problema   queda  sin    resolverse; 
hay  en  esto  un  sistema*    ¿  Cuál  es,  entonces,  el  sistema 
que  se  funda  para  el  porvenir?  Que  el  pueldo  concurra  con 
el  Estado  a!  fomento  de  la   instrucción  pública*     Esta  es  la 
irrande  idea  del  proyecto  en  discusión.     Con  los  setecientos 
mil  |>esos   y  otros  tantos  que  subscriba  el    pueblo,  se  erigi- 
rin  cuatro  escuelas  á  lo  más:  y   para  que  el   pueblo  conti- 
nuase concurriendo  á  la  par  del  Estado,  se  necesitaría  una 
ttína  uiás  inagotable  (pie  ese  depósito  del  Banco.  Así,  pues, 
ligar  la  idea  del  depósito  limitado  del  Banco  á  la  ¡dea  de  la 
«iibecripción   popular,  es  ligar  lo  transitorio  A  lo  permanen- 
te, el  expediente  al  sistema,  confundir  un  capricho  ron  una 
idea. 
Par  eso  dice  el  Gobierno:  que  en  vez  de  fundar  ahora  cua- 
escuelas,  pensemos  en  levantar  todas  las  que  sean  nece- 
aprovecliando  la  grande  idea  contenida  en  el  proyer* 
lo»  ¿Cómo?  Destinando  al  efecto  dos  millones  cada  año  en 
W  de  gastar  millón  y  medio  por  una  sola  vez;  votando  cada 
ilk)  todo  lo  que  se  pueda  ó  sea  necesario,  y  aumentando  el 
jvtmfmesto  de  Instrucción  Pública,  en  la  misma  proporción 
tu  que  se  aumenten  las  subscripciones  populares.  Esto  sería 
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un  sistema  para  ahora  y  para  siempre,  que  mientras  hubiera 
hombres  interesados  en  los  progresos  morales  del  pueblo, 
daría  los  resultados  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Esta  es  la  razón  porque,  abundando  el  Gobierno  en  ideas 
más  adelantadas  que  las  de  la  Comisión,  no  admite  el  pro- 
yecto por  deficiente,  por  incompleto  y  por  estériL 

S$\  Sarmiento:—  Creo  innecesario,  señor  Presidente»  res- 
ponder á  algunas  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Minis- 
tro.   No  se  trata  aquí  de  un  sistema  de  rentas.  ,  . 

Sr,  Ministro  de  Gobieimo: — De  rentas  no,  sino  de  recursos. 

Sr.  Sarmienlo:  —No  tratamos  de  un  sistema  general  de  edu- 
cación: cuestión  es  esa  que  se  tratará  á  su  tiempo»  y  que 
probablemente  no  se  presentará  á  esta  Cámara  sino  después 
que  esté  apoyada  en  hechos  luminosos  que  haya  presenciado 
la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Señor  Presidente:  pertenecemos  á  un  pueblo  que  por  sus 
antecedentes  y  por  su  tradición  colonial  no  tiene  nada  que 
pueda  guiar  su  juicio  en  materia  de  educación  pública.  Ne- 
cesariamente es  preciso,  si  no  hay  hombres  especiales  que 
hayan  estudiado  es  las  cuestiones,  esperar  que  los  hechos  ilu- 
minen al  público  acerca  de  lo  que  al  principio  le  parecía 
absurdo,  y  que  después  encontrará  claro  y  luminoso.  No 
querría  que  nos  extraviásemos  en  cuestiones  que  no  son  parte 
del  debate  precisamente. 

No  son  setecientos  rail  pesos  los  que  hay  en  el  Banco,  sino 
veinte  millones  que  habrá  en  el  Banco,  de  hoy  en  adelante, 
hasta  que  se  acaben  de  convertir  en  dinero  las  propiedades 
que  tiene  la  Ciudad  en  casas  que  no  sean  útiles  para  el  ob- 
jeto público  á  que  se  destinan,  y  de  las  que  tiene  muchí- 
simas. 

Esas  cantidades  serán  dedicadas  especialmente  &  las  escue- 
las de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Quiero  para  responder  al  señor  Ministro  de  Hacienda  decir 
que,  cuando  la  Comisión  del  Senado  se  ha  ocupado  de  esla 
cuestión  sin  llamar  á  los  Ministros,  es  porque  no  tienen  parte 
los  Ministros  en  esta  cuestión.  .  . 

Sr,  Ministro  de  Hacienda:  —  SI  la  tienen;  no  hay  más  repre- 
sentante de  la  Municipalidad  en  este  lugar  que  el  Ministro 
de  Gobierno, 

Sk  Sarmiento: — Los  bienes  municipales  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  eran  los  del  Estado   antiguamente  hasta  que 
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la  ley  de  creación  de  la  Municipalidad  los  llamó  municipa- 
les, y  una  ley  de  la  Legislatura  del  año  siguiente  ordenó 
<iue  esos  bienes  se  vendiesen  y  su  producto  se  depositase  en 
d  Banco  á  disposición  de  la  Legislatura,  Se  les  llamó  muni- 
cipales para  distin^írlos  de  las  rentas  del  Gobierno;  pero  el 
Oabiemo  no  tiene  ingerencia  en  esto,  porque  es  un  capital 
<|ue  pertenece  á  la  Ciudad, 

Decía,  pues^  que  en  los  momentos  en  que  la  Legislatura  va  á 
realizar  sus  propios  propósitos,  cuando  en  las  leyes  vigentes 
«tá  dicho,  «tales  bienes  estarán  depositados  en  el  Banco  á 
disposición  de  la  Legislatura,  i*  podía  muy  bien  consultarse  al 
Ministro  de  Gobierno  para  oir  su  consejo  en  la  cuestión,  pero 
no  era  parte  en  ella  y  voy  á  decir  por  qué.  Es  parte  en  lo 
rtlalivo  &  aquello  en  que  el  Gobierno,  diremos  así,  gobierna; 
M  parle  para  la  Administración^  para  lo  que  está  en  el  pre- 
supuesto; pero  no  están  en  el  presupuesto  de  Gobierno  los 
fondos  que  están  en  el  Banco;  y  cuando  ha  dicho  el  señor 
Ministro  que  el  Gobierno  tenía  fija  su  mente  en  esos  fondos, 
yo  le  diré  que  la  tenía  yo  también  de  antemano  para  otros 
objetos  más  útiles,  y  tanto  derecho  tiene  el  señor  Ministro 
romo  yo  para  tijar  su  mente  en  algo.  No  es  cierto  que  haya 
e^a  limitación  de  fondos,  ni  que  la  Comisión  no  la  liaya  pre* 
TÍ8t0.  Hay  otros  proyectos  fundados  en  los  mismos  princi- 
pios creando  la  misma  renta  para  lo  futuro.  El  Gobierno 
civil  de  la  población,  la  Administración  se  funda  en  un  presu- 
puesto, y  como  antes  he  dicho  que  este  presupuesto  está  fundado 
en  contribuciones,  en  otro  proyecto»  se  dispone  que  las  he- 
rencias abintestato  que  vienen  al  Estado,  serán  destinadas 
perpetuamente  á  las  escuelas.  El  Gobierno  dice:  no;  yo  to- 
maré esa  herencia  que  cayó  este  año  y  la  introduciré  en  las 
renlaK  del  Estado  de  este  año.  ¿Pero  por  qué  ha  de  intro- 
ducir una  adquisición  que  no  estaba  presupuestada,  que  es 
eventual  ? 

Ambos  proyectos  están  fundados  en  una  idea,  grande  y 
profunda,  cual  es  conseno r  á  las  sociedades  su  herencia 
pública,  para  que  no  la  derrochen  los  Gobiernos  en  los  días 
de  peligro,  de  escasez,  y  para  que  uo  se  vendan  las  casas, 
tos  templos  y  las  obras  que  lega  una  generación  á  la  otra. 
Lfls  ideas  que  se  oponen  á  estos  proyectos  son  muy  pareci- 
das al  dicho  muy  conocido  de  Fígaro^  « más  bien  no  pagaré 
muica  la  deuda  que  dejar  de  reconocerla ».  Se  reconoce  que 
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es  bueno  principiar  á  fomentar  la  educación,  pero  se  cl¡ce¡: 
no  lo  hagamos  con  los  medios  que  tenemos  á  la  mano.  ¿Pero 
euáleí?  son  los  otros  medios  ?  No  se  ha  podido  hacer  esto 
en  la  América  del  Sud  por  las  diíicultades  que  las  Adminis- 
traciones oponen.  Presentaré  un  ejemplo,  Cliile  hace  diez 
años  que  está  luchando  por  establecer  la  educación.  El  liombre 
ilustrado  que  ha  llevado  desde  el  Rectorado  de  la  Universidad 
liasta  la  Presidencia  la  idea  de  procurar  la  educación  del 
pueblo,  durante  diez  años  ha  encontrado  resistencia  y  no  se 
ha  podido  dar  una  ley  de  educación  en  Chile*  ¿Y  de  donde 
se  imaginará  que  han  venido  esas  resistencias?  ¡Del  Con- 
greso, señor!  Aquí  vienen  del  Ejecutivo. 

Ahorrar,  es  lo  que  el  Gobierno  propone  para  destinar  el 
dinero  á  otras  cosas,  y  yo  digo  que  la  ¡dea  que  ahora  se 
propone  no  es  estéril;  y  aunque  no  fuese  más  que  por  con- 
servar á  Buenos  Aires  sus  propiedades  en  un  objeto  útil,  ha- 
bríamos dado  un  gran  paso. 

Con  respecto  al  origen  dado  á  las  rentas  asignadas,  diré 
que  es  muy  fundado.  Yo  entraré,  sefior  Presidente,  en  más 
detalles  en  la  discusión  en  particular,  pero  recomiendo  mu- 
cho al  Senado  que  se  fije  en  esta  circunstancia.  Quizá  es  la 
única  vez  que  Buenos  Aires  va  á  encontrar  cantidades  de 
dinero  que  no  pertenecen  á  la  Administración  ordinaria,  ni 
le  están  destinadas.  A  medida  que  crecen  las  rentas  de  los 
pueblos,  crecen  también  sus  necesidades  y  sus  gastos.  No 
hay  Gobierno  en  el  mundo  que  con  una  renta  de  trescienlos 
millones  de  duros  no  tenga  trescientos  veinte  millones  de  gas- 
tos. En  Inglaterra,  en  Francia,  en  Buenos  Aires,  en  todos 
los  Estados  de  América,  sin  excepción,  tienen  siempre  défi- 
cit Los  Estados  Unidos,  que  contaban  con  setenta  millones 
en  Tesorería  el  año  pasado,  han  tenido  que  emitir  veinte  mi- 
llones de  fondos  públicos  en  este. 

En  estos  últimos  días  le  hemos  dado  al  Gobierno  catorce 
millones,  sin  que  haya  consagrado  un  cuarto  á  la  educación. 
El  mismo  señor  Senador  que  sostenía  el  proyecto  y  daba  al 
Gobierno  catorce  millones,  pidió  que  se  le  concedieran  por  acla- 
mación. Nadie  se  opuso  desde  que  se  sabía  que  los  necesi- 
taba* Y  cuando  la  Legislatura  va  á  disponer  de  lo  que  le 
pertenece,  legí.slando  en  lo  que  no  tiene  el  Ejecutivo  dere* 
cho  porque  nada  se  le  ha  encargado  todavía  ejecutar,  viene 
á  d*^cirle^:  ¡im^  opovoof  (por  ideas  que  ni  desenvueltas  están). 
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Preciso  es,  sefior,  que  se  respete  un  poco  esta  buena  volun- 
tail  que  cJebe  haber  enlre  los  poderes.  Yo  pongo  una  gran 
pasión  eu  esto;  conozco  las  injusticias  de  las  sociedades  y 
lo»  errores  de  la  opinión,  pero  sé  que  dentro  de  veiiíte  años? 
han  de  agradecer  á  los  liombres  ipie  han  tenido  el  coraje 
de  arrostrarlo  todo,  aun  la  oposición  de  los  Gobiernos,  para 
liAcer  bienes  duraderos.  Y  al  proponer,  señor  Presidente,  es- 
los  proyectos,  no  vengo  á  proponer  en  Buenos  Aires  ideas 
arenturadíiK,  proyectos  que  no  haíi  sido  aprobados  por  la 
experiencia  misma.  Me  permitiré  decir  que  he  procedido  en 
esle  asunto  con  toda  la  cordura  que  es  posible  imaginar* 
Cualro  aíios  hace  que  permanezco  en  Buenos  Aires,  y  no  he 
icho  una  palabra  acerra  de  estas  leyes  porque  esperaba  que 

opinión  pública  se  depurara,  la  opinión  de  la  colonia  que 
aquí,  como  en  Chile,  no  se  halla  predispuesta  en  favor  de 
li»  escuelas*  He  mostrado  en  la  escuela  superior  de  la  Cate- 
dral al  Sud,  que  era  posible  levantar  rápidamente  la  educa- 
•vión  al  mismo  grado  de  altura  que  tiene  en  los  Estados  Uni- 
do«^  con  lo  mismo  que  los  vecinos  gastan  pav  millares  en 
Cotegios  p4.r(¡culares  sin   conseguir  resultado. 

Malsana,  un  año  después,  no  habrá  un  medio  ilc  que 
disponer  en  el  presupuesto  para  las  escuelas,  por  la  sencilla 

on  de  que  en  Buenos  Aires  no  Ijabrá  sobrante  ninguno. 
6f*.  Ministro  de  Gobierno: — Breves  palabras  diré  para  con- 
;  aunque  no  punto  por  punto,  porque  el  discurso  del 
Mftor  Senador  no  se  presta  á  una  refutación  metódica.  Ht* 
deseado  con  ansia  oir  algo  que  conmoviese  la  opinión  (pie 
¡MJÚbssié  antes;  pero  el  señor  dice  como  Scipión:  *Roma  está 
«n  Cartago»,  es  decir,  «mi  proyecto  está  en  mi  segundo  pro* 
|Wlo*,  que  está  loilavía  muy  lejos  y  no  realiza  la  gran  ope- 
fíí'    '  '      ;i  del   Gobernador  Romano,    ¿Dónrle  está  la 

Vi  -  .  .^  .Lülemente  de  la  escuela  del  plan  sostenido  que 
el  proyecto  va  á  desenvolver  en  el  porvenir?  El  señor  Sena- 
dor no  explica  cómo  esto  va  á  tener  lugar,  y  dice:  «mi  pro- 
yi9Clo  en  esta  parte  está  en  otro  que  se  verá  más  adelante. 
Cuando  lleguemos  á  la  discusión  de  ese  proyecto,  será  el 
otóo  de  examinar  ese  sistema  (que  yo  repudio  por  irregular 
jr  ío>   de  aplicar    rentáis   fijas   á   objetos  especiales    y 

lr*i..  ..i  .iü3.  Por  lo  pronto,  la  objeción   capital  es  que  este 
proyecto  no  funda  un  sistema  independiente  para  el  porve- 
v;  y  qw^  'o  que  existe,  tan  malo  como  es,  ó  como  se  quiere 


que  sea,  provee  á  esa  exigencia;  y  va,  todavía  más  adelante 
que  esle  proyecto.  A  eso  uada  se  ha  contestado.  Dije  que 
iba  á  ser  breve,  y  aquí  concluyo,  dejando  de  contestar  por 
inoportunas  ó  por  inútiles  algunas  consideraciones  ajenas 
al  proyecto  en  discusión* 

Sr,  Monten  de  Oca,  —  Señor  Presidente:  Yo  principiaré  por 
<:onfesar  que  los  proyectos  que  ha  presentado  el  señor  Se- 
nador Sarmiento  son  muy  útiles  y  convenientes  al  país,  y 
creo  que,  si  tuviéramos  los  medios  de  llevarlos  á  ejecución 
iamediatamenle,  no  liabría  que  pedir;  pero  esta  es  la  difi- 
cultiid  que  yo  encuentro  y  la  deficiencia  que  yo  noto  en  el 
proyecto  en  discusión.  Voy  á  ver  si  puedo  probarlo  del  modo 
que  me  sea  posible.  Se  ha  dicho,  señor,  que  la  Legislatura 
puede  disponer  de  los  fondos  que  actualmente  tiene  deposi- 
tados en  el  Banco  la  Municipalidad  por  venta  de  terrenos, 
siendo  ésta  una  de  las  partidas  que  en  el  proyecto  figuran 
para  la  erección  de  escuelas  en  diferentes  parroquias;  pero 
yo  pregunto;  ¿la  Legislatura  tiene  derecho  para  asignar  esas 
cantidades  depositadas  en  el  Banco  al  solo  objeto  de  escuc- 
lasf  ¿No  tiene  otras  necesidades  premiosas  y  urgentes  más 
que  tas  escuelast  ¿No  podrá  mañana  la  Municipalidad  ne- 
cesitar fondos  para  proveer  los  hospitales  ó  cubrir  su  défi- 
citf  De  paso  diré  que  hace  mny  pocos  días  que  la  Munici- 
palidad ha  estado  sin  recursos,  y  se  propuso  en  el  seno  de 
ella  cerrar  los  hospitales.  Esto^  señor,  quiere  decir  que,  siendo 
laudable  el  pensamiento  del  señor  Senador,  es  por  ahora 
irrealizable  hasta  cierto  punto. 

Pero  se  ha  llevado  la  exageración  hasta  el  extremo.  Se  ha 
dicho  que  si  las  escuelas  no  tienen  rentas  propias  no  pue- 
den vivir;  que  vendrá  una  revolución  y  las  echará  abajo. 
Pero,  yo  pregunto,  señor:  si  viene  una  revolución,  ¿no  echará 
abajo  las  escuelas,  como  echará  todo?  ¡Pues  qué!  ¿Eaas  ren- 
tas no  estarían  en  poder  de  algún  individuo,  y  de  ese  no  po- 
drían sacarse?  Se  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha  acudido  ai 
Rector  del  Colegio  cuando  ha  necesitado  los  fondos  que  éste 
tenía  depositados  en  el  Banco:  ¿Pero  de  quién  eran  esoH 
fondos  que  el  Rector  había  economizado?  ¿No  eran  del 
pueblo?  ¿No  debían  emplearse  en  sus  necesidades  más  ur- 
gentes? 

Pero  se  dice,  señor,  que  hay  proyectos  con  que  cubrir  el 
déficit  de  la  Municipalidad,  y  que   para  esto  un  señor  Sena* 
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4or  ha  ido  al  seno  de  ella  á  favorecer  coa  sus  luces,  y  á 
ayudar  con  í?us  conceptos  á  la  confección  de  esos  proyectos: 
¿y  cuáles  son  esos  proyectos?  ¿son,  por  ventura,  aquéllos  de 
que  tiene  noticia  el  público,  y  que  consisten  en  el  aumento 
de  contribuciones  sobre  los  ciudadanos? 

Sr,   Veles  Sarafield,  —  No,  señor 

Sn  ManíéB  de  Oca.  — No  me  interrumpa  el  señor  Senador; 
yo  le  contestaré  á  su  tiempo.  Entre  los  proyectos  está  el 
impuesto  á  los  lecheros  y  á  los  que  venden  otros  artículos 
de  primera  necesidad:  es  decir,  varaos  nosotros  á  crear  ren- 
i^  para  suplir  el  déficit  de  la  Municipalidad  en  este  año  y 
«11  el  entrante;  ¿y  por  qué  no  cubrir  ese  déficit  con  lo  que 
e»  de  la  comunidad? 

Sr.  Sarmiento,  — iLas  casas? 

Sr.  Monten  de  Oca*  — Con  los  fondos  que  se  tienen  y  que 
se  tengan. 

Sr.  Vetes  Sarafield.  —  iUle  permite  rectificar  el  señor  Se- 
Qidorf 

Slr.  Manten  de  Oca.  —  Después  lo  hará.  Se  ha  dicho  que  el 
1821  comenzó  la  centralización  de  las  rentas   públicas, 

yo  he  oído  al  señor  Senador  que  tal  dijo,  contribuir  en 
e«le  lugar  con  su  voto  en  el  Congreso,  á  reunir  las  rentas 
para  que  estuviesen  en  las  manos  únicas  en  que  debían  es- 
tán en  el  Ejecutivo.  Y  bien;  ¿qué  resulta,  señor,  de  esta  des- 
ceatrallzacíón?  Que  hoy  el  Jefe  del  Deparlamento  de  Escue- 
las es  todo  por  este  proyecto  y  el  Ejecutivo  nada;  y  que  si 
ü€  aprobasen  los  artículos  de  este  proyecto,  tal  como  lo  ha 
pretientado  el  señor  Senador  Sarmiento,  importaría,  en  mi 
modo  de  ver,  crear  una  entidad  que   no  es  legaL 

Sr,  Sarmiento, — |E1  cuarto  poder.,;! 

Sr.  Montes  de  Oca. --El  Gobierno,  dijo,  que  se  crease  un 
Me  de  Escuelas,  y  ahora  este  Jefe  se  erige  nada  menos  que 
#ii^ao  sé  como   decirlo. 

Sr.  Sarmiento. — ^Clasifíquelo  como  quiera. 

Sr.  MfonteJt  de  Oca. —  En  un  Ministro:  así  lo  clasifico.  Bien; 
hoy  es  el  señor  Sarmiento  muy  digno  de  ocupar  ese  lugar; 
pw)  mafíana  puede  el  Gobierno  suprimir  ese  empleo;  y  esa 
rpnla  ¿.quién  la  administra?  ¿Por  qué  se  le  quita  á  la  Muni- 
npalidad  la  ingerencia  en  las  escuelas  que  es  de  ley,  y  al 
Ejecutivo  la  administración  de  las  rentas  públicas,  cuando 
tttá  ordenado  por  la  Constitución?  Se  dice:  no  son   rentas, 
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bienes  municipales;  y  como  tales,  estos  bienes  deben  vol- 
ver á  la  Municipalidad;  pero  la  Municipalidad  y  los  bienes 
municipales,  ¿qué  representan?  ¿por  qué  se  destinan  fínica- 
mente para  las  escuelasf  Y  si  se  quiere  que  no  tengan  más 
inversión,  ¿sólo  se  habla  de  escuelas  de  varones?  Fíjese  la 
Cámara  en  esta  palabra. 

Sf\  Sarmiento.-   No,  señor... 

Sr,  Montea  de  Oca. — ^  No  liay  más  disposición  que  para  las 
escuelas  de  varones»  y  esa  cantidad  que  está  depositada  en 
el  Banco  y  que  pertenece  á  la  Municipalidad»  debe  distri- 
buirse, no  sólo  en  las  escuelas  de  varones,  sino  en  las  de 
mujeres  también. 

St\  Sarmienh.  -  ¡Perfectamente;  asi  es! 

Sr  MonleM  de  Oca*  —  Y  entonces^  ¿por  qué  se  contrae  solo 
á  las  escuelas  de  varones? 

Sr,  Sarmiento,  —  Se  habla  de  escuelas  genéricamente. 

Sr,  Montes  de  Om.  —  Se  habla  también  de  erigir  casas.  Yo 
desearía  ver  un  palacio  en  mi  país  que  perpetuase  esta  Ad- 
ministración, ¿pero  con  qué  lo  hacemos?  Se  dice:  con  esos 
fondos  que  están  en  el  Banco,  y  además  con  los  que  se  subs- 
criban los  particulares,  Pero  esos  fondos»  aun  cuando  la  Le- 
gislatura puede  disponer  de  ellos,  no  debe  hacerlo  sin  que 
tenga  el  consentimiento  del  Administrador,  que  es  el  que 
mejor  conoce  las  necesidades  del  Estado.  Y  aquí  no  haré  la 
defensa  del  Gobierno,  porque  no  la  necesita;  pem  sí  lo  apo- 
yaré en  la  parte  que  ilice:  *me  pertenece  velar  por  los  inte 
reses  públicos,  y  en  este  caso  se  encuentran  los  fondos  que 
la  Municipalidad  tiene  hoy  depositados  en  el  Banco*»  El  Go- 
bierno tiene  el  dereclio  de  preguntar  á  las  Cámaras:  ¿por 
qué  se  me  aumenta  el  déficU  del  presupuesto  general  cuando 
liay  fondos  con  que  hacer  frente?  ¿Por  qué  no  se  sacan  esos 
fondos  y  se  hacen  esos  pagos? 

Esto  es  muy  claro. 

Pero  se  ha  dicho  que  la  centralización  de  las  reutas  pú- 
blicas trajo  á  este  país  la  miseria  y  que  ni  el  culto  podía 
desempeñarse  por  falta  de  medios,  á  tal  extremo  que  no 
fiabfa  ni  con  que  comprar  vino  para  decir  las  misas.  Esta 
es^  señor,  una  exageración  y  nada  más  que  una  exageración* 
No  estuve  en  la  époc**  de  Rozas,  pero  creo  que  ni  aun  en 
esa  época  les  faltó  vino  ni  la  congrua  sustentaeión  á  los  sa- 
cerdotes.    Y  después  de  eso,  es  un  insulto  que  se  nos  venga 
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á  decir  en  este  recinto  que  hoy  el  euUo  no  tiene  lugar  por 
íaltü  de  rentas.  Yo  un  he  visto,  señor,  á  ningiin  sacerdote 
morir  en  la  miseria,  ni  que  haya  implorario  el  auxilio  de  la 
caridad  píiblica  por  no  tener  con  qué  mantenerse.  Esta  es 
una  exageración,  como  otras  muchas  que  no  recuerdo,  y 
que  se  han  dicho  en  este  lucran 

Vuelvo  á  repetir:  si  los  artículos  cjue  ha  propuesto  el  se- 
ñor  Senador  Sarmiento  se  refundiesen  en  uno  solo,  en  la  ley 
«leí  año 57,  francamente,  digo,  tendría  mi  voto  y  desde  ahora 
te  la  doy.  Y  si  se  quiere  disponer  de  los  fondos  municipales 
dindole^  un  destino  general  que  comprenda  las  escuelas  de 
ambos  sexos,  yo  votaré  por  los  artículos  del  proyecto  y  pres- 
taré mi  conformidad  á  los  otros  recursos  que  el  indica. 

Sn  ¿ktrmienti},  — Así  es  el  proyecto. 

Sr,  Montes  de  Oca.—  Quizá  sería  mejor  y  tendiía  mi  asenti- 
niientOy  que  en  el  presupuesto  para  el  año  entrante  se  volasen 
tres  millones  para  las  escuelas.  Mejor  sería  eso  que  distraer 
®os  fondos  de  objetos  generales  y  que  imponer  coiitnbucio- 
Qts  sobre  el  pueblo,  que  demasiadas  üeue. 

Por  tuda^  estas  razones,  he  de  estar  contra  los  artículos 
proyecto  sí  ellos  no  fuesen  modificados  ])or  la  Cámara  sin 

juicio  de  votarlo  en  general. 

S^.  JUini^lro  de  Hacienda,  —Señor:  después  de  oír   hablar 

pfiores  senadores,  k  el  autor  del  proyecto  y  otro  que  lo 

he  dudado  si  tenía  derecho  el  Gobierno  á  entrar  en 

€ate  recinto.     Se  le  niega,  parece,  hasta  el  dereclio  de  dar  su 

OfMniÓQ,  mientras  se  le  dice  en  otros  casos  que  es  necesaria 

Sr.  /(o.— Me  he    referido  al  hecho  de  anunciar  so- 

lamenie  que  venía  á  oponerse. 
S!r.  Ministro  de  Haríendn,  —  Parece  que  con  alguna  preven- 
jeíón  ha  contestado  el    señor  Senador,   cuando  mis  palabras 
[no  fKKlían  haber  sido  más  pesadas  y  medidas.     He  dicho  que, 
^TO  de  oponerse  el    Gobierno   al  fomento  de  la  educación, 
rimero  en  procurar  llevarlo  á  cabo  y   en  coidribuir 
}Ie  á  su  desarrollo,  y  se  ha  llegado  hasta  á  supo- 
ifiteiieiones  en  el  Gobierno  que  son  ofensivas. 
Sr.  Sfirmiento,  -También  nos  ha  hecho  cargo  el  señor  Mi- 
líslro  de  no  haberle  llamado  á  la  Comisión. 
Sr,  MipiMro  de  Hacienda.  —No  he  hecho  cargo;  dije  sola- 
lie  que  era  por  la  primera  vez  que  la  Cámara  oiría  la  f»p¡- 
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nr0n  ñtí  Gobierno,  puesto  que,  no  habiendo  sido  llamado  a 
seno  de  la  Comisión^  no  balita  tenido  ocasión  de  maojfedtarla: 
y  sobre  esto  se  han  dicho  ana  porción  de  cosas  absolutamente 
falsas,  permítaseme  decirlo.  Se  ha  dicho,  seAor,  que  el  Go- 
bierno viene  aquí  a  abogar  por  sos  intereses,  cuando  ha  re- 
pelido que  ta  única  ¥oz  por  la  qtie  puede  hacerse  representar 
la  Municipalidad  en  este  recinto  es  por  el  MiQÍstro  de  Go- 
bierno: no  ha  venido,  pue^  reclamando  dinero  para  sí. 

Ai  * ^"  la  palabra,  be  manifiestado  qtte  - -^  i  combatir 

el    pr  ,    como  una  ottti^iiia   medida    t  ra,  y  que 

por  esa  razón  se  oponft  el  Gobierno;  por  que  es  una  mala 
medida  ta  de  Torniar  ahorme  cuando  no  hay  sobrantes,  for- 
marlos 4  costa  de  empréstitos  ó  por  contribuciones  onero- 
sas al  pueblo*    Ahí  e^ti  el  maL 

a^.  Veis?  Siif^jMtf.— ¿Cuáleselemprestítof 

Sr,  ifiüMro  és  Btmmmlm,  ^  El  que  tendría  que  hacer  ta 
Muntcípaiidad  so  pena  de  parar  sus  funciones  y  desatender 
los  Hospitales  j  Casas  de  Beneficencia.  Eso  quiere  decir 
el  proyecto;  antes  que  tenga  eoño  llenar  sus  necesidades, 
quitémosle  los  medios. 

Sr,  Sarmienta.  —  Se  los  dari  el  Estado. 

Sr.  Áteménnga,  -¿i  si  el  Estado  lo  da  del  presupuesto? 

Sr,  MinMro  de  Hacienda^  —  ¿Y  no  se  acaba  de  contraer  un 
empréstito  de  fondos  públicost  ¿No  es  sabido  que  la  Munícipa- 
lídaa  y  el  Estado  no  tienen  recursos  para  atender  á  sus  gastos? 
¿Y  es  pnidente  poner  á  un  lado  un  capital  que  puede  des* 
ttname  á  cubrirlos  para  hacer  ahorros  contrayendo  deudas? 
Eato  en  lo  que  yo  digo  que  es  una  mala  medida   Huanciera. 

8r,  VetezSarrffieM.—  ¿Me  permite  hablar  el  señor  MinistroT 

Sr,  MiftiMfrode  Jíacienda,—A  fuerza  de  interrupciones,  no 
sabré  quí-  decir:  pero  puede  hablar  el  señor  Senador, 

Sr.  Vete:  Sctr^field.  —  Si  las  medidas  que  ha  aconsejado  la 
Municipalidad 

Sr,  MinÍHÍro  de  ífaeieNda,—  ¿La  contribución  á  los  locherosT 

Sr.  Velez  Sunsficld,  —  No,  sefior;  le  he  dicho  que  contraiga 
créditos,  eso  mismo  que  el  señor  Ministro  eslá  sosteniendo 
que  en  una  mala  medida  económica,  porque  yo  le  pregun- 
taré: ¿qué  Municipalidad  hay  en  los  Estados  Unidos  que  no 
esté  debiendof 

Sr,  MinUilro  de  Hacienda,  —  Cuando  tiene  un  crédito  esta* 
blecido;  no  en  sociedades  recientes  como  la  nuestra. 
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Sr.  VelezS(u*fi/ield,  —¿Por  qué  la  Municipalidad  de  Buenos 
kires  no  ha  de  dar  ajj^uas  corrientes  papando  quinientos  mil 
li*SD8  al  año?  Estos  son  los  recursos.  Todo  está  en  saber 
^esen\*olver  el  crédito  para  las  necesidades  piiblicas,  y  la 
luiueipalidad  sabrá  desenvolverlo.  Pero  se  dice:  si  no  tiene 
biedio»  no  le  dará;  use  de  esa  y  de  esta  otra  medida,  y  le 
hrán,  y  si  no  le  dan,  nada  habrá  perdido.  No  se  ha  tra- 
ído de  lecheros,  ni  se  les  ha  nombrado  para  cosa  alguna, 
!r.>la  es  ia  idea  que  hemos  tenido^  y  no.  corno  se  ha  dicho, 
jne  para  cuhrir  el  déficit  no  hay  otro  medio  que  quemar 
t^s  cosas.  Y  yo  pregunto:  ¿y  después,  qué  quemamos? 

Sr.  Minutlro   de    Gúbierno,  —  ¿Y  después    de  quemarlas  en 
hacer  escuelas,  qué  queda  el  año  que  viene? 
Sr.  Sarmiento, —Qíie&á  una  casa  en  lugar  de  otra, 
Sr,  MiniMtto  de  Gobierno,  —  ¿Y  con  qué  se  hace  la  según daf 
la  primera,  s(;  esta  es  la  objeción, 

Sr.  Miniiitro  de  líacienda,  —  ^e  ha  traído  la  cuestión  aun 
flerrtno  inconveniente,  cual  es  el  de  las  imputaciones, 

Sr,  •SfiriNi>iif/>, '-Mi   conciencia    me  dice   que    el  Gobierno 

I  DO  tiene  personería    en  este  asunto,  sino  cuando  más  á  ex- 

||>rfíiar  hu  opinión.    Desde  que  no  se  le  quitan  rentas  suyas^ 

Uinó  que  se  dispone  de  una  herencia  depositada  en  el  Banco 

destinar  á  escuelas,  cuando  más,  puede   emitir  su  opi- 

1,  pero  no  decirle  al  Senado:  voy  á  oponerme. 

Sr.  Miñintro  de  Gobienw.  —  Está    equivocado  el    señor  Se- 

lor:  no  ha  venido  á    decir  eso,   sino  que    lo  que  propone 

r  'o  no  vale  nada,  comparado  con  lo  que  el  Gobierno 

»í,  \fn    !i  hacer  y  hará  en    favor    de  la  educación  pú- 

Mieá. 

Sr,  Velr^  S4ín^field.—  No  hará  nada  en  el  presupuesto. 

Sr,  Mhfistro  de    Gobierno. —  En    el    presupuesto,    pónganlo 

líui  líeñoreK    Senadores,  que   á  ellos   les   toca;   graven,  si  es 

■ecesario,  el  crédito,  pero  no  vengan  á  sostener  un  sistema 

8f.  StBtmiento, — ^  Me  opondría  á  que  entrasen  estas  cosas 
«  tí  presupuesto.  Pero  no  es  la  cuestión  acerca  de  la  ma- 
nwa  de  formar  las  rentas  para  la  educación;  y  contrayén- 
'.  «i  me  permite  hablar  el  señor  Ministro,  á  las  obser- 
ves que  ha  hecho  sobre  que  es  un  sistema  antiecotió- 
tt,  voy  á  probarle  que  no  lo  es,  porque  el  debate  lo 
UMPÍU,  porque  conviene  que  se  ilustre  la  materia. 
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St\  Ministro  de  Gobierno.  —  Bueno  serla  probar  primero 
que  éste  es  \m  sistema,  |>orque  no  está  probado. 

Sr.  Sarmiento.  —  Pero  que  es  un  sistema  aquél  en  que  está 
fundado  et  proyecto.  Todas  aquéllas  que  üo  son  rentas  or- 
dinarias de  la  ciudad. 

Sr,  Ministro  de  Gobierno,  —  Si  esto  no  es  renta.  Sí  gasta 
lo  que  está  en  el  Banco,  queda  sin  nada:  esta  es  la  cuestión. 

Sr,  Sarmiento. —  S\  las  casas  no  son  rentas,  se  tomará  el 
producto,  no  las  casas.  Así  lo  entienden  los  vecinos  en  sus 
negocios;  lo  que  produce  la  casa  es  renta,  pero  la  casa  es 
capital.  Voy  á  generalizar  más  y  á  mostrar  que  este  es  un 
axioma  general  que  lioy  día  tiene  la  sanción  de  los  únicos 
pueblos  que  pueden  citarse  por  k»s  resultados  que  lian  obte- 
nido en  esta  materia.  Efectivamente,  hay  un  hecho  muy 
notable,  y  es  que  hombres  tan  grandes  como  Washington, 
Franklin  y  los  que  les  ayudaron  á  formar  la  Constitución, 
no  se  acordaron  de  poner  una  palabra  sobre  imslrucción 
pública. 

En  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  hay  Ministro 
de  Instrucción  Pública;  los  hay  del  Tesoro,  de  Relaciones 
Exteriores,  de  Gobierno,  pero  no  de  Instrucción  Publica.  Se 
han  pasado  treinta  afios  efectivamente  en  los  Estados  Unidos 
sin  que  baya  venido  la  idea  deque  ese  era  uno  fie  los  grandes 
resortes  de  la  Administración  Pública,  uno  de  los  grandes 
objetos  de  la  atención  del  Estado.  Los  Estados  Unidos^  ahora 
treinta  años,  se  encontraron  como  hoy  Buenos  Aires  sin  le- 
yes ni  organización  especial  para  proveer  u  la  educación.  Son 
los  Estados  particulares  los  que  han  llenado  aquel  vacío. 
Para  ello  lian  seguido  el  mismo  sistema  que  propongo,  que 
es  destinar  á  la  educación  pública  todas  las  propiedades  del 
Estado. 

Don  Bernardino  Rivadavia  formó  un  magnífico  sistema  de 
educación  sostenido  por  las  rentas  ordinarias  y  bajo  la  di- 
rección del  Estado. 

Seis  años  después  vino  un  bloqueo  y  echó  por  tierra  aquel 
edificio  fundado  sobre  arena;  y  no  se  crea  que  esto  fué  por 
mala  voluntad  de  don  Juan  Manuel  Rozas.  Éste  tenía  otras 
cosas  de  qué  ocuparse  que  délos  mucljachos  de  escuela;  fué 
la  dura  ley  de  la  necesidad  la  que  lo  llevó  á  economizar  el 
dinero  empleado  en  la  educación,  para  consagrarlo  á  raás 
prenuosas  necesidades  de  la  situación.     Fueron  disueltas  las 
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Ei«i»mílaH  Públicas,  arrojados  los  expósitos,  cerrados  los  Hos- 
pM^s  y   la   Universidad,  y  todo  convertido   en  almacenen, 
m|iie  el  Estado  no  tenía  los  fondos  necesarios  para  atender 
estas   necesidades   de   pura   beneficencia.    Pero  voy    á  la 
tenrfa  de  que  nos  ocupamos  en  este  momento. 

El  año  35,  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  tuvo  una 
5tima  de  treinta  y  tantos  millones  de  pesos,  á  los  que  no 
Irnia  deslino  que  darles,  y  entonces  se  arbitro  darlos  á  los 
Eíílailos  en  ilepósito  para  que  se  tuviera  á  la  orden  del 
Congreso  el  capital.  Entonces  nació  por  primera  vez  la  idea 
de  formar  un  fondo  aplicable  ala  educación.  Cuanflo  un  Es- 
tado entra  en  la  Unión,  el  Congreso  le  regala  quinientos  mil 
acres  de  terreno,  como  medio  de  proveer  á  sus  costos  de 
írisfalíición. 

V  como  cada  uno  de  esos  Estados  ha  de  tener  déficit  en 
mt«  rentas,  pero  en  las  necesidades  ordinarias,  desde  su  fun- 
díicirtn  han  garantido  el  patriotismo  público  de  la  tentación 
T  de  la  necesidad  de  absolverlo  en  los  gastos  ordinarios. 

Aítf  se  ha  puesto  en  la  Constitución  de  los  Estados  el  fondo 
de  satinas^  ^1  de  tierras  que  le  corresponde,  el  producto  de 
la  venüi  de  los  terrenos  que  le  sean  concedidos  por  el  Con- 
pfíio.  como  de  cualquiera  otra  procedencia  eventual.  Esto 
«stá  eíi<*rito  en  todas  las  Constituciones  de  los  Estados,  y  lo 
^tá  para  poner  esos  bienes  í'i  cubierto  de  la  voluntad  déla 
Lepslatura  misma,  la  que  no  puede  tomarlos  en  los  apuros  en 
qiu'  se  encuentre,  porque  esta  herencia  pertenece  al  pueblo, 
para  que  las-generaciones  que  vengan  más  atrás  tengan  tam- 
bién su  parte  en  la  herencia  común. 

Yo  digo,  señor:  ¿qué  es  lo  que  sucede  hoy  con  respecto  á 

la  dudad  de  Buenos  Aires?    La  ciudad  tiene  una  porción  de 

ílcfTfnos  que  le  pertenecen,  van  á   la   Municipalidad,   y  ésta 

mejor  es  emplearlos  en  los  empedrados,  en  los  enfermos 

están  en  el  hospital,  y  la  Legislatura  dice  entonces;  para 

pI  empedrado  de  hoy,   destínese  cualquiera  otra  renta,  una 

enla  salida  de  las  contribuciones  de  hoy,  á  fin  de  que  los 

vengan    después  tengan    todavía   esas   propiedades   que 

^^  hoy  la  ciudad* 

te  principio  no  se  aplica  sino  en  este  caso,  porque  lo  de- 

lece  á  la  administración  ordinaria;  cada  partida  üel 

pre^,.r  *-  .^ío  liene  su  representante  que  la  defienda    en  el  em- 

irlo  mií^mo  que  cobra  el  sueldo  que  se  le  debe.    Las  es- 
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cufiag  no  tienen  osa  represpntafión,  y  f»l  niño  que  va  á  educar^ 
se  no  tiene  personería,  ni  sabe  que  el  Estado  lo  está  sacando 
de  la  ignorancia.  Por  eso  no  se  ha  puesto  como  quiere  el 
señor  Ministro,  y  si  algo  debe  ¡lustrar  á  la  Cámara  en  el  caso 
presente,  es  lo  mistno  que  se  alega.  El  señor  Ministro  de 
(robierno  dice:  yo  necesitaría  esos  fondos  para  lal  cosa;  pera 
así  no  tendremos  jamás  escuelas,  Uno  de  los  señores  Mi-^ 
nistroH  dice  que  este  proyecto  no  explica  un  sistema;  vaya 
si  explica.  Yo  diyo  en  nombre  de  la  ciencia  de  la  enseñanza 
que  las  escuelas  dependen  del  local  y  nada  más,  rjue  el  raaes-  ^ 
tro  vendrá,  que  vendrá  el  discípulo  también  si  hay  local,  |[^fl 
voy  á  probarlo  al  señor  Presidente  con  un  ejemplo:  ¿Qii^^ 
son  las  religiones?  ¿Cómo  han  pasado  los  siglos  y  siempre 
se  han  mantenido?  Se  han  mantenido  por  los  templos,  por- 
que  en  vano  han  venido  las  irrupciones  de  bárbaros;  jamás 
luin  podido  destruir  los  conventos.  ¿,Por  qué  no  se  han  po- 
ihdo  destruir  los  conventos?  Hace  un  siglo  que  se  está  lu- 
chando para  conseguirlo  y  no  se  ha  conseguido  porque  no  se 
ha  ocurrido  á  nadie  arrasar  los  conventos;  se  han  contenta* 
do  con  echar  al  fraile,  pero  con  eso  no  se  obtendrá  lo  que 
se  desea;  el  fraile  volverá  al  convento.  El  convento  hará  re- 
nacer al  fraile.  La  educación  ha  estado  y  está  todavía  atra- 
sada porque  no  ha  habido  casas  apropiadas  para  ese  objeto 
que  tengan  las  formas  especiales  que  requieren.  Fundemoíi 
esas  casas  y  la  educación  se  ha  de  hacer  en  Buenos  Aires, 
y  los  señores  Senadores  que  están  combatiendo  este  proyecto 
lo  han  visto,  han  visto  que  la  formación  de  una  casa  especial 
ha  traído  lo  que  necesitaba  el  país  en  materia  de  escuela.  En 
poder  de  la  Comisión  de  Legisladores  y  de  la  de  Hacienda 
he  puesto  una  docena  de  volúmenes  llenos  de  planos  de  es- 
cuelas. En  el  momento  que  discutimos  tanto  para  formar 
las  primeras  escuelas  de  Buenos  Aires,  seiscientas  se  están 
formando  en  los  Estados  LTnidos,  ocupados  recien  ahora  de 
estas  cuestiones.  He  mostrado  á  los  señores  de  las  Comisio-^ 
nen  (|ue  solo  la  ciudad  de  New  York  iia  gastado  setecientos 
mil  duros  en  estas  casas  del  cincuenta  y  cuatro  al  cincuenta 
y  seis;  que  el  Estado  de  Massachussets  ha  gastado  quinien- 
tos ochenta  y  cinco  mil  duros  en  esto  mismo  en  un  año;  y  si 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  quiere  gastar  estas  cantidades 
en  otros  objetos,  en  las  necesidades  municipales  de  la  ciudad, 
yo  pido  que  se  vote  en  lugar  de]  proyecto,  diez  millones  solo» 
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pora  la  fundación  de  escuelas  penaanenles.  Iiuagínémonos 
mi  momento  que  lo  que  queremos  fuese  tener  templos  que  no 
limera  mos;  y,  ¿cuánto  costarían  todos  los  teuiplosV  Hunde 
cfwlar  diez  unllones  de  duros,  y  en  este  caso  de  la  creación 
(le  las  escuelas  tenemos  que  ejercer  una  especie  de  tutela 
^bre  los  que  no  comprenden  bien  todavía  sus  intereses.  El 
jmeblo  nos  dice  al  nombrarnos  sus  representantes:  *  vosotros 
que  habéis  estudiado  las  cuestiones  públicas  antes  que  nos- 
otros, vosotros  tenéis  el  deber  de  hacer  el  bien;  *  y  por  eso  es 
qür  -ros  debemos  este  año  y  no  más  tarde,  fundar  dos 

ú  uelas  que  den  lo  impulsión  generaL     He  demostra- 

da ya  que  esto  ha  sucedido  en  Norte  América.  El  año  1837, 
ruándose  discutió  esto  mismo  en  Massachussots,  se  gastaron 
I  ochenta  mil  pesos.  ¿Quién  los  ha  impulsado  á  ello?  El  de- 
sarrollo de  la  educación  y  de  las  ¡deas  que  se  explican  ellas 
mismas  por  formas  visibles;  que  un  templo  explica  la  idea  de 
Diots;  ese  templo»  diré  así,  hace  al  pueblo  cristiano.  Pero,  ¿có- 
mo creer  en  la  instrucción  cuando  tenemos  las  escuelas  en 
corraleslf  Y  digo  que  de  este  modo  es  imposible  mejorar  la 
ittstruixión.  Es  preciso  cambiar  las  casas  para  establecer  la 
Inicción  bajo  bases  más  sólidas;  y  con  respecto  al  cargo  de 
este  proyecto  es  una  especie  de  deificación  del  Departa- 
mento de  Escuelas,  me  permitiré  explicar  cosas  que  quizá  no 
sepan* 

i£I  Departamento  de  Escuelas  hará  solo  el  papel  de  dirigir 
couslrucciones;  todo  lo  que  es  relativo  á  dniero  pertenece 
*il  Poder  Ejecutivo.    En  el  segundo  proyecto  está  más  claro. 
;to  á  la  idea  que  se  ha  indicado,  diré  al  señor  Se- 
rque  necesito  establecer  esto  para  el  píd:>Uco  de  ma- 
iieni  que  no  se  equivoque,  que  en  años  anteriores  se  habló  ya 
de  que  se  iba  á  fuuflar  un  cuarto  poder,  y  que  quería  yo  inge- 
rirme en  lodo.    En  todos  los  Estados  hay  un  Ministro  de  Ins- 
biitción  Pública;  y  si  me  preguntasen  á  mí  si  eso  convendría 
{«quL»  diría  que  no.    En   los  Estados   Unidos  lian  creado  un 
[ailminisirador  iJe  la  educación  que  se  llama  el  Superintenden- 
lle  de  las  Escuelas;  es  decir,  el  Jefe  que  hace  las  mismas  funcio- 
oesi  que  liago  yo  aquí,  pero  que  tiene  una  inmensa  Adminis- 
[trmdóri  á  sus  órdenes,   porque  es  la    mayor  de  todas.    Diré 
f^oe  m  hoy  el  Ministro  de  la  Guerra  de  Buenos  Aires  manda 
mil  soldados,  un  Superintendente    manda  un   millar  de 
Mmtéiros  que  valen  más  que  los  soldados.  Asi  es,  pues,  que 
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otras  partes,  no  entre  nosotros,  donde  puede  decirse  que  no 
el  Departamento  de  Escuelas  no  se  ha  reservado  sino  el  papel 
puramente  mecánico.  Se  pide  que  lo  haga  la  Municipalidad, 
pero  yo  contestaré:  no  lo  haga  porque  el  Departamento  de 
Escuelas  tiene  la  jurisdicción,  y  me  permitiré  decirlo  que 
sabe  cumplir  su  deber  en  todo  lo  que  es  relativo  á  las  es- 
€uelas.  Terminaré  diciendo  que  no  habrá  escuelas  si  no  hay 
grandes  edificios. 

— Se  pasó  á  cuarto  intermedio.    Vueltos  los  Se- 
nadores k  sus  puestos,  tomó  la  palabra  el 

Sr.  Azcuénaga.  —  Como   se  trata  de  intereses  municipales, 
me  creo  en  el  deber  de  tomar  la  palabra.  Todos  convienen, 
y  la  Municipalidad  está  persuadida,  en  la  importancia  de  fo- 
mentar las  escuelas.    Yo   daré  mi  voto  general  al  proyecto, 
pero  en  algunos  artículos   estaré   en  la  oposición  á  la  pres- 
cindencia  que  se  hace  de  la  Municipalidad,  y  también  á  que 
se  destinen  exclusivamente,  no  sólo  los  setecientos  mil  pesos 
que  están  depositados  en  el   Banco  y  que  son  el  producido 
de  las  ventas  de  tierras,  sino  á  las  cantidades  que  se  adeu- 
dan por  estas  ventas,  y  que  ascienden  á  la  suma  de  un  mi- 
llón de  pesos,  más  ó  menos.    Estas  cantidades  las  considero 
muy  mínimas  por  el  gran  resultado  que  puede  dar  la  venta 
de  terrenos    municipales    y  aun  de   la    Municipalidad.     Así, 
pues,  llegándose  á   depositar  sumas    de  mucha   importancia 
y  teniendo  el  Municipio   otras  necesidades  que   no  son  solo 
las  escuelas,  he  de  estar  en  completa  oposición  á  que  se  dé 
toda  la  propiedad  municipal  á  determinado  objeto.    Necesi- 
tamos, señor,  con  urgencia  escuelas,  localidades  para  ellas. 
La  enseñanza  pública,   puede  decirse  que   no  corresponde  á 
los  sacrificios  que  hace  la  Municipalidad,  al  celo  del  Director 
de  Escuelas,  y  á  toda    la   cooperación   que   encuentra  en  el 
público;   no,   señor;  no  corresponde  de  ninguna   manera;  es 
hasta  vergonzoso  el  estado  de  la  educación.    A  consecuen- 
cia de  los  exámenes  que  ha  habido,  se  ha  encontrado  que  á 
tres  escuelas  no  se  ha  podido  dar  una  medalla  de  oro,  por- 
que los  alumnos  no  merecían  ni   la   de  plata,   sin  embargo 
de  que  se  han  prodigado.     Se  sienta  el  principio  de  que  las 
localidades  han  dado  este  malísimo  resultado  en  la  educación; 
quizás  es  cierto,  porque  la  experiencia  lo  ha  demostrado  en 


irnemoH  una  localidad  adecuada*  Pero  sí  se  siente  la  nece- 
f^idad  de  escuelas  para  mejorar  la  educación,  también  se  sien- 
te la  necesiílaíl  de  una  Penitenciaría,  de  una  Casa  de  Correc- 
rióü  y  de  otros  editicios  y  obras  importantes  que  tiene  ne- 
rpiiidad  la  Municipalidad. 

Rp5ipecto  a  lo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho 
ik  que  la  Afunicipalidad  se  encontraba  escasa  en  sus  fondos 
j  que  el  Gobierno  tenía  autorización  para  sufragar  esos  gas- 
Ios,  á  mi  juicio  ha  sufrido  una  equivocación.  La  Municipa- 
lidad en  el  año  anterior  obtuvo  la  sanción  de  las  Cámaras 
para  que  el  Gobierno  le  sufragase  su  déficit  de  un  millón  y 
medio  de  pe8o«.  Posteriormente  vino  una  ley  especial,  la 
que  autorizó  á  la  Municipalidad  para  sufragar  los  gastos  del 
alumbrado  á  gas.  El  Gobierno,  por  cuenta  de  ese  déficit,  no 
lia  podido  negar  á  la  Municipalidad  lo  que  le  corresponde, 
creemos  que  conseguirá  de  la  Cámara  una  autorización 
PTjtor  la  suma  de  ochocientos  mil  pesos,  señor  Presidente,  que 
nos  da  el  déficit  de  la  empresa  del  gas.  Cuatrocientos  mil 
pfí508  ha  costado  el  aumento  de  los  faroles;  se  cobra  del 
público  cincuenta  y  dos  rail  pesos  y  se  paga  á  la  empresa 
ochenta  y  siele  mil. 

Es  por  esta  circunstancia  que  creo    que  el  señor  Ministro 
át  Hacienda  sin  duda  no  se  ha  acordado  de  que  el  Gobierno 
fsti  anlorizado  por   una  sanción  de  la    Cámara    para   pagar 
wt  gaítto.     Así  es  que  nos  hemos  encontrado  en  la  Munici- 
palidad exhaustos  y  ha  dicho  muy   bien  un   señor  Senador 
^om  nos  hemos  encontrado  en  épocas  que  no  hemos  tenido 
IBÍ  para  pagar  los  empleados.    Esto  demuestra  que  debemos 
[ser  muy  cautos  con  una  corporación  naciente  que  tiene  qiie 
1  fundar  ku  crédito  en  pagar  religiosamente  sus  compromisos, 
creo  que  el  Gobierno  y  las  mismas   Cámaras  harán  cuan- 
posible  á  fin   de  proponerle   los    recursos    necesarios 
pie  pueda  llenarlos;  porque  de  otro  modo,  vendría  aba- 
lo la  institución  y  nada  habríamos  ganado  con  establecerla. 
fo.  señor  Presidente,  le  daré  mi  voto  al  proyecto  en  general, 
lorque  n^eonozco  su  conveniencia;  pero  se  lo  negaré  á  algu- 
lús  orlirulüs  en  particular. 

—  Dado  el  punto  por  su  tí  cien  te  tu  en  te  discutido, 
9i*  ptiííO  Á  \roiacidii  pn  ^rennral  «I  proyecto  y  fué 
Aprobado  por  afírmativa  grnoral.  Eu  discusión 
í»!  articulo  pririnTo. 
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Sr.  Sarnnenk),  —  Es[e  artículo  primero  es  la  ley  fundamen- 
ial;  lodos  loís  demás  son  reglamentarios.  El  Departameiilo 
de  Escuelas  aparece  aquí  como  el  representante  del  Poder 
Ejecutivo,  que  es  el  que,  según  el  proyecto  de  ley,  va  u  en- 
cargarse  de  la  ejecución  de  estos  trabajos.  Los  demás  artícu- 
los dicen  la  manera  como  se  ha  de  proceder  bajo  la  direc- 
ción del  Departamento  de  Escuelas,  y  eso  se  refiere  precisa- 
mente á  la  erección  de  edificios;  y  como  esos  edificios  depen- 
den de  ciertas  condiciones  científicas,  no  se  puede  confiarlos 
sino  á  un  Departamento  especial  del  Gobierno,  como  si  se 
Imbiera  de  medir  tierras  se  pondría  bajo  la  dirección  del 
Departamento  Topográfico,  que  es  el  Gobierno  ingeniero.  Sí 
hay  algunas  dudas  en  el  espíritu,  si  es  uecesario  nombrar  al 
Poder  Ejecutivo,  no  me  parece  que  sea  éste  el  artículo  h 
propósiio,  porque  hay  artículos  más  atrás  en  que  pueden 
hacerse  esas  modificaciones.  En  cuanto  á  la  observación  de) 
señor  Senador,  objetando  algunos  de  los  artículos,  diré  que 
yo  sentiría  muchísimo,  y  no  aceptaría  sinó  en  el  último  caso 
y  á  consecuencia  de  convicciones  muy  grandes,  que  alguna 
parte  íle  estos  fuese  distraída  para  otros  objetos  que  no 
fueran  de  la  misma  altura  que  este.  Desde  luego  el  señor 
Senador  entra  en  la  base  fundamental  del  proyecto:  los  bie- 
nes  ó  propiedades  públicas  de  la  Ciudad  no  lian  de  ser  em- 
pleados en  nada  sinó  en  edificios  para  las  necesidades  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Dice  el  señor  Senador  que  se  ne- 
cesita una  casa  de  corrección;  pero  una  casa  de  corrección 
no  es  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  la  ciudad  ile  Buenos 
Aires  no  debe  proveer  á  esto,  á  no  ser  que  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  hiciera  una  casa  de  corrección  para  ella,  donde 
á  la  puerta  se  preguntase,  ¿es  V.  de  Buenos  Aires?  Si  es  de 
la  campaña,  se  le  diría:  vaya  V.  á  que  le  encierre  el  Gobierno. 

Todavía  es  peor  una  penitenciaría.  Ella,  pertenece  á  lodo 
el  Estado,  á  todos  los  hombres,  y  no  es  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  solamente:  de  manera  que,  si  el  Gobierno  tiene 
realmente  la  necesidad  de  hacer  estas  cosas,  hará  la  peniten- 
ciaría, la  casa  de  asilo^  y  dejará  estos  fondos  para  la  Ciudad, 
estando  prontas  las  Cámaras  á  darle  los  fundos  necesarios. 
Yo  creo,  pues,  que  no  debe  alterarse  este  artículo  á  este 
respecto:  yo  tomo  la  erección  de  las  escuelas  como  una  ne- 
cesidad del  momento,  premiosa  para  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,   Si  nn  lo  hacemos  hoy  día,  no  es  cierto  que  lo  hare- 
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mo8  inEinana,  Quién  sabe  lo  que  podrá  venir  de!?pu^s,  sí  lo 
dejamos  á  las  retila.s  prtblicas  para  unos  gastos  que  yo  d*?- 
dúo  que  son  grandes;  y  desde  que  nos  echamos  en  ese  ca- 
inino»  es  preciso  hacerlo  con  fe  y  con  los  elementos  necesa- 
rias. Ya  se  ha  visto  que  hay  realmente  medios  con  que  ir 
proveyendo  á  las  escuelas  de  la  Ciudad;  dejémosle,  pues,  los 
bienes  que  á  la  Ciudad  pertetiecen,  que  cuando  haya  la  buena 
rotuntad  de  hacer  casas  de  corrección,  aseguro  que  se  han 
de  hacer  y  medios  no  han  de  fallar.  Por  eso  insistiré  en 
que  se  conserve  esta  renta  para  su  objeto  especial 

Sn  AzcHénngn,  —  Vo  sostendré  la  oposición  á  este  artículo. 
Aquí  dice:  fl  producto  de  la  venia  de  propiedades  de  la  Mttni- 
eiiMtUdad  de  Buenon  Airm  que  hc  halla  depositado  en  el  Banco 
ó  ai  adelante  m  depositare:  pero  ya  he  dicho  anteriormente  que 
noe»  la  cantidad  de  setecientos  mil  pesos  que  tiene  en  mo- 
neda corriente  depositados  en  el  Banco,  y  que  la  suma  que 
í^  debe  por  venta  de  tierras,  y  que  están  próximas  á  colnar* 
se  asciende  &  un  millón  de  pesos.  Así,  pues,  creo  que  debe 
ponerse  cuando  más  la  mitad;  necesitaríamos  también  una 
raiía  de  dementes,  y  con  respecto  á  esto,  también  pudiera 
hacerse  la  misma  observación,  porque  creo  que  en  todos  los 
edificios  pñbl  eos  se  puede  decir  lo  mismo.  Yo  pregunto  si 
liL  -  rorrientes,  cuya  necesidad   se  siente  tanto  y  cuya 

ct  .  .  „  lón  pertenece  efectivamente  al  Municipio,  si  nos  he- 
mos de  deíiprender  de  lo  único  valioso  que  tenemos  para  es- 
tablecerlas. 

;Xrt  tenemos  araso  tantas  obras  cuando    menos  del    inis- 
IDo  provecho  en  que  emplear  ese  dinero?   Así,  pues,  yo  creo 
H\w  es  suficiente  poner  k»  mitad  y  decirlo  en  el  artículo. 
Sr.  iSfiriii i>n /o*  —  No  es  relativo  á  la  palabra  erección. 
S$\  Ascuenaya,  —  Es  bu«*no  poner  las  cosas  claras  y  yo  in- 
««ür*   hasta  que  esto  lo  esté.    Yo  pregunto,  señor:  ¿la  di- 
•  n,  qué  importa?  Los    planos  los  han   de  dar  los  inge- 
*  »s  presupuestos  se  han  de  levantar. 
míVjí/o.  — Llamará   el  Departamento    á  los  ingenie- 
ros, r  e»  preciso  que  él  haga  las  veces  de  tal,  porque  un  in- 
ro  vendría  A  hacer  cosas  de  su  profesión. 
* —  7agn,"Yo  habría  puesto:  bajo  la  dirección  de  la 
Jl  d  y  con  acuerdo  del  Departamento  de  Escuelas, 

Señor  Presidente,  desde  que  estos  fondos  son  municipales, 
<inno  »e  reconoce,  en  su  origen,  no  se   puede  eliminar  á  la 
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Corporocíón  de  uínguiia  manera.  No  considero  que  sea  cou- 
veniente  hacerlo  así.  porque  hay  una  porción  de  cireun^lan- 
cías  de  detalle  que  la  práctica  nos  ha  demostrado  que  es 
preciso  atenderlas  con  asiduidad  y  contracción.  Se  levanta  un 
presupuesto  que  vale  Ireiula  y  cinco  ó  cuarenta  mil  |)esos^ 
se  designati  las  calidades  de  los  materiales,  se  levanta  otro^ 
se  encuentra  diez  mil  menos,  y  aun  otro  que  hay  quince  niil^ 
y  por  esta  circunstancia  es  que  yo  insistiría  en  darle  inter- 
vención á  la  Municipaiidad^  mucho  masque  conozco  (¡ue  hay 
la  mayor  justicia  en  darle  intervención  en  los  fondos  que  le 
pertenecen.  El  señor  Senador  asesor  de  Gobierno  esta  ma- 
ñana lia  reconocido  esta  ¡dea, 

Sí\  Velez  Sarafield,  — Yo  dije  que  la  Municipalidad  podía 
nombrarse  en  algunos  de  los  artículos  que  sigue,  no  preci- 
samente en  ese,  porque  esta  es  la  ganancíia  que  va  á  encon- 
trar el  señor  Municipal— permítame  el  señor  Senador  que  en 
este  momento  le  dé  este  tratamiento,— esta  es  la  ganancia 
cjue  van  á  tener  los  intereséis  municipales:  el  crear  por  este 
artículo  primero  el  espíritu  municipal  que  ha  comenzado  ya 
en  Buenos  Aires.  Por  otra  parte,  no  es  sólo  con  la  plata  de 
la  Municipalidad  que  se  van  á  plantear  las  escuelas;  es  coa 
hi  mitad  de  la  plata  de  los  particulares. 

Diga  el  señor  Senador  si  es  posible  crear  una  Fenitencia- 
j'ía  que  sea  costeada  la  mitad  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires. 
Así  también  puede  intervenir  en  ella  la  MunicipaUdad.  Sio 
embargo,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador,  para 
trabajar  con  resultado  es  menester  haber  sido  maestro  de 
escuela,  y  saber  como  se  ílistribuyen  sus  necesidades  para 
poder  dar  sus  planos:  pero  la  Municipalidad,  ¿qué  planos  va 
á  dar  si  las  escuelas  en  que  se  han  educado  los  municipales 
han  sido  corrales  ?  Yo  le  digo,  pues,  que  es  necesario  incitar  al 
pueblo  &  crear  las  escuelas.  La  Municipalidad  n<j  pone  uqiil 
sino  la  mitad  de  los  fondos, 

St\  Azciiémtgn.  —  Yo  (h'ría  la  cuarta  parte. 

iSr.  Vehz  Sarufield,—  Pero  entonces  van  á  quedar  una  por- 
ción de  Parroquias  sin  escuelas.  SÍ  no  son  muchísimos  eso» 
fondos,  puesto  que  cada  escuela  se  llevará  un  millón  de  pe- 
sos como  nada,  ¿qué  se  sacará  de  la  venta  de  terrenos?  Seis 
millones  de  pesos;  está  bien;  pero  después  de  hecha  la  es- 
cuela, se  le  dice  á  la  Municipalidad:  tómala,  y  ésta  queda  coo 
\n  facultad   completa    de  observarla.     No   se  le   quita,  pues^ 
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!TTi??Tf5al¡dad.    Todo    lo  que  se   haré   M  ciar  al 
nae^tro  de  escuela,  que  es   quieu  sabe  las   necesidades  de 
liis  miVmas,  la  intervención  en  la  construcción^  y  después  se 
i'nfregan  esas  escuelas  á  la  Municipalidad,    ¡.Qné  fuerza  es 
que  la  Municipalidad  ha  de  ponerse  á  meter  el  ladrillo? 
Sf.  Ázcuénai/a.  —  S¡  el  proyecto  la  elimina  completamente. 
Sr  Vetes  Sartifield.  -  Si  sólo  se  va  á  trabajar  una  escuela 
{ara  retíaUlrsela    en   seguida  á  la    Municipalidad.     La  inter* 
mención  del  Departamento  de  Escuelas  no  es  más  que  llamar 
al  lecindario  á  ver  si  quiere  concurrir  á  dar  la  mitad  de  lo 
iIDe  cuesta  la  escuela.    ;,yué  más  ganancia  que  esfa?  Des- 
pués, como  ya  he  dicho,  la  Municipalidad  no  pierde  nada  con 
CHto. . . 
$r.  SarmieMh,  —  Hay  un  artículo  después. 
Sn  Veles  Snt\sfte¡á.^En  lugar  de  la  Comisión  Parroquial, 
dígase:  Comisión    Municipal,  ó  el   municipal  de   cada  parro- 
t|uía. 

Sr,  Sarmiento,  —  Estamos  hablando  de  hechos  prácticos  y 
ya  realizados  en  la  Parroquia  de  la  Catedral  al  Sud,  Exis- 
ten esas  comisiones  de  ocho  vecinos  que  se  entienden  con  el 
vecindario,  que  están  habitando  un  salón  magnífico  que  les 
raegta  cincuenta  mil  pesos  de  ellos  mismos,  y  el  Departamento 
•le  Escuelas  no  ha  tenido  olra  ingerencia  sino  en  la  forma  y 
nada  más.  En  la  Parroquia  de  la  Catedral  al  Norte  va  muy 
pronto  á  suceder  otro  tanto,  y  el  Jefe  de  las  Escuelas  no  va 
¿saber  lo  que  allí  se  hace;  no  se  ingiere  más  que  en  la  erec- 
ríéu  de  los  edificios,  porque  es  una  cosa  facultativa. 

Sr,  Minhitfv  de  Gfjbierno,—  Smov  Presidente,  puede  haber 
tina  religión  sin  haber  un  tem[}lo,  mientras  que  haya  creyen- 
te» Y  jiacerdnles  que  la  profesen;  pero  en  materia  de  instruc- 
ción pública  se  ha  dicho  muy  bien  que  es  necesario  levantar 
d  lemplo,  es   ilecir,  la   escuela,  para  que  el   progreso  se  di- 
fbnija,  conquistando  nuevos  prosélitos.  En  este  punto  estamos 
iodos  de  acuerdo,  á  pesar  de  que  parece  que  se  ha  querido 
poner  esto    mismo   en    duda,    por    lo    que   respecta    al   Go- 
bierno*    No  nu»  detendré  en  esto,  porque   realmente  no  me- 
iTce  b  pena  de  refutarse:  se  rechaza.     Se  trata,  señores  Se- 
Inddores,  de  .*íaber   con  qué   recursos  se  han  de  erigir  estos 
[irmplos,  que   llamaremos  de  la  instrucción   publica,     El  Es- 
idci  no  tiene  í?¡nó  dos   géneros  de  rentas:  las  del  Gobierno 
Ceneml^  y  lai;  de  las  Municipalidades. 
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V  se  íiü  uemustrutlo    liasta   la  évitUvrieia, 


y  un  miembro  de  la  Municipalidad  lo  ha  repelido,  que  si  hay 
alguna  corporación  que  esté  apremiada  por  falla  de  recur- 
sos, es  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires. 

Por  consecuencia,  pues,  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires 
no  es  la  destinada  á  sufragar  un  gdslo  de  esta  especie,  jmr- 
que  no  puede  sufragar  otros  más  premiosos  y  del  momento, 
yes  por  eso  que  el  Gobierno  atacó  desde  el  primer  ntomento 
la  base  económica  de  este  proyecto,  por  ser  un  recurso  pobre 
que  no  daba  sino  resultados  mezquinos  en  relación  con  los 
altos  intereses  con  que  se  relaciona.  Se  dice,  sin  embargo, 
que  con  fondos  de  la  Municipalidad  pueden  dotarse  cuatro 
escuelas;  pero  constiuídas  éstas,  habrá  que  buscar  otros  recur- 
sos para  las  restantes,  y  vendremos  siempre  á  parar  á  lo  que 
propone  hoy  el  Gobierno:  es  decir,  á  hacer  contribuir  al  pre- 
supuesto general  n  los  gastos  de  la  creación  de  escuelas,  á 
la  creación  del  monumento  del  lemplo;  no  hay  otro  medio. 
No  sé  por  qué  duda  el  señor  Senador  que  se  haga;  y  á  pro- 
pósito, es  rara  coincidencia  de  ideas  la  que  observo  en  dos 
cosas  completamente  distintas.  Se  dice  respecto  á  las  su- 
cursales de  Banco,  que  ha  habido  quien  se  ha  opuesto  A  que 
se  funden  sucursales  en  la  campafia  porque  se  van  á  robar 
la  plata,  y  el  señor  Senador  dice:  *dése  lo  que  no  se  tiene 
para  fundar  escuelas,  pero  no  al  Gobierno,  no  porque  el  Go- 
bierno vaya  á  robar  la  plata,  sino  porque  va  á  disipar  la 
renta  en  otros  objetos».  Yo  voy  á  presentar  un  ejemplo 
que  hará  fuerza  al  señor  Senador.  La  erección  de  una  es- 
cuela, bajo  cualquier  punto  de  vista,  no  es  sino  una  obra  pú- 
blica que  va  á  ser  de  utilidad  pública.  En  el  presupueslo 
se  asigna  vina  cantidad  para  obras  públicas,  y  en  el  año  ac- 
tual no  se  ha  gastado  casi  nada  de  este  millón  señalado  para 
ese  objeto.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  decir  «para  obras 
públicas  de  escuelas,  un  millón  de  pesos  cada  año»?  Esto 
es  lo  más  natural  y  sencillo,  esto  es  lo  que  j)ropongo,  esto 
nos  llevaría  directamente  á  un  resiiltado  detinilivo,  sin  ne- 
cesidad de  gravar  á  la  Municipalidad  con  un  gasto  que  no 
puede  sobrellevar,  como  se  ha  demostrado  de  una  manem 
clara  y  evidente.  Entonces  se  plantearía  un  sistema  fecun- 
do y  permanente  en  vez  de  un  arbitrio  pobre  y  transitorio. 
Se  habla,  sin  embargo,  de  millones,  jnientras  no  se  respon- 
de á  la  objeción  capital  que  lie  hecho  al  proyecto.    Hay  se- 
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tpcípntos  mil  pesos  en  el  Banco;  supongo  que  con  las  subs- 
icripciones   suba  lodo   á  un   ra ilion  cuatrocientos   mil  pesos; 

|iero  romo  esto  al  fin  í>e  ha  de  j,^aslai%  enconlranios  en  de- 
finitiva y  sin  dar  muchos  pasos,  que  éste  es  un  callejón  sin 
j?alida  que  no  conduce  á  ninguna  parte,  mientras  que  el  otro 
que  propuse  es  un  camino  ancho,  ¡ntenninable,  cuyos  últimos 

^  límites  no  se  alcanzan  á  divisar:  es  lo  que  se  llama  un  sis- 
tema que  proveería  á  las  necesidades  futuras.  Ese  millón 
p*  ^»  este  año  á  obras  públicas,  al  que  casi  no  se  le  da 

■I :  -  .uii,  podría  asignarse  para  escuelas:  y  de  cierto  que 
no  liabría  objeto  más  grande  ni  fructífero  á  que  pudiese  des- 
ttnarse;  y  estando  su  distribución  por  medio  de  presupuesto, 
vendría  á  ser  más  equitativa,  más  justa  y  su  acción  más  po- 
derosa, ¿Qué  incoüveuieute  habría  en  decir:  *<  el  Gobierno 
para  el  efecto  se  entenderá  con  los  vecinos  de  las  Parroquias 
de  la  Ciudad  y  de  la  campaña?**  Este  sería  el  modo  más 
iro  de  aplicar  la  ley  y  de  llegar  á  los  resultados  más 
uide^.  El  Gobierno  es  el  administrador,  el  único  responsa- 
We  ttnle  la  ley  de  la  inversión  del  dinero  del  pueblo;  y  como 
tal,  no  puede  cuando  menos  negársele  la  facuilad  de  dis- 
tribuirlos por  medio  del  presupuesto^  que  es  la  ley  délas  leyes. 
Sr.  Vélez  Sar^fmld.  —  Yo  solóle  observaré  al  señor  Minis- 
tro la  ninguna  necesidad  que  hay  de  poner  at  Deparíainento 
de  Escuelas,  á  las  escuelas  que  vayan  á  recibir  la  plata  del 
Gobierno.  Mejor  es,  pues,  decir:  ^tal  dinero  es  para  las  es- 
cuelas»t  y  no  necesita  recibirlo  del  Gobierno.  Cuando  dice  el 
señor  Ministro  que  es  un  pequeño  recurso,  se  olvida  qm* 
"Uo  e*;  el  solo.     Uno  de  los  otros  proyectos  dice,  .  . 

S9\  MiniMra  de  Gobierno.  —  No  hablenios  de  otro,  hable- 
moií  de  este.     . 

»SV.  Vélez  ^"San^firld.  '-Yl\  artículo  primero  de  otro  de  los 
proyectos  va  á  darles  dos  millones  de  pesos  de  la  venta  de 
los  terrenos  de  Rozas. 

5r*  Afiniütro  de  Gobiento,  —  Pero  liay  otra  cantidad  mayoi^ 
que  deíítinar  jiara  eso. 

Sr,  Vélez  SarHfield,  -Pero  no  basta  esa  plata.  Es  necesa- 
rio crear  diez  ó  doce  escuelas  en  la  campaña. 

St.    Ministro  de  Gobierno,  —  Pero  la  ley  es  injusta. 
Sr.   Vélez  Sar>ífield.      Pero  nosotros  dudamos  de  que  el  Go- 
titerno  pueda   realizar   estos    trabajos,  porque,   aimrado  por 
las  necesidades  del  momento,  no  ha  tie  tener  cómo  hacerlo. 
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mientras  que  por  el  medio  que  por  el  proyecto  se  indica,  hemos 
de  obtener  del  vecindario  que  concurra  con  más  de  lo  que 
piensa  el  señor  Ministro.  Véase  lo  que  lia  sucedido  en  otros 
tiempos.  Córdoba  ha  realizado  edificios  que  valían  cinco 
millones  de  fuertes.  ¿Y  de  dónde  ha  salido  esa  plata*?  Del 
espíritu  público,  y  es  el  espíritu  público  el  que  ha  de  rea- 
lizar prodigios,  y  el  Gobierno  no  ha  de  hacer  nada.  El  se- 
ñor Ministro  cuenta  el  dinero,  y  no  es  el  dinero  lo  que  que- 
remos contar,  sino  la  creación  de  las  escuelas,  porque  en- 
tonces verán  cómo  se  elevan  monumentos  en  Buenos  Aires 
que  podrán  sorprender  de  aquí  á  cincuenta  años,  como  nos 
sorprenden  hoy  edificios  hechos  por  los  jesuítas,  la  Catedral 
de  Buenos  Aires  y  tantas  otras  obras  que  hoy  nos  admi- 
ran. Lo  mismo  ha  de  suceder  con  las  escuelas;  mas  las  es- 
cuelas encargadas  á  los  Gobiernos  no  son  del  pueblo,  y  en- 
tonces él  no  contribuye  con  nada  á  su  progreso.  Cuando  el 
pueblo  ha  contribuido  con  la  mitad,  les  deja  legados  consi- 
derables. Si  la  casa  ha  sido  al  principio  como  dos,  la  hace 
después  como  cuatro. 

En  íin,  queremos  llamar  la  acción  del  pueblo  á  las  es- 
cuelas, no  la  del  Gobierno.  ¡  Si  vamos  á  tener  más  plata 
que  la  de  él! 

Sr,  Ministro  de  Gobierno,  —  Esta  es  la  cuestión  de  las  cloa- 
cas del  Emperador  romano.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  materia 
por  dónde  sale  el   dinero  "í 

Sr.   Vélez  Sarsfisld.  —  Muchísimo. 

Sr,  Ministro  de  Gobierno.  —  Lo  mismo  os  que  salga,  digo 
yo,  por  uno  ú  otro  conducto,  mientras  que  se  dice  que  por* 
el  conducto  del  presupuesto  general  no  se  va  á  conseguir 
la  planteación  de  las  escuelas,  y  sí  por  el  dinero  que  se 
arrebata  á  la  Municipalidad  y  á  sus  necesidades. 

Sr,  Vélez  Sarsfield,  —  Se  le  va  ú  dar  una  escuela  muni- 
cipal. 

*SV.  Ministro  de  Gobierno,—  ¥ero  si  yo  digo  que  hay  otros 
elementos,  desde  entonces  yo  creeré  que  no  hay  buena  fe 
en  el  debate.  Entonces  solamente  los  setecientos  mil  pesos 
son  los   que  van  á  hacer  este  milagro. 

Sr,  Sarmiento,  —  Dentro  de  cuatro  meses  va  á  haber  una 
escuela  por  los  solos  esfuerzos  de  los  vecinos  de  una  sola 
parroquia,  y  dentro  ue  ese  término  estos  setecientos  mil 
pesos   que    se  hallan   reunidos  harán    que    desde    ahora   yo 
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íiirmcie  ia  inslalación  de  la  escuela  de  la  Catedral  al  Norte» 
y  e5to  debido  á  los  vecinoi;.  (Apl(iHsoi<  en  la  barra  j  Me  per- 
|inj(íré  obsenar  para  esclai'eciniienlo  una  cosa  que  se  rom- 
ende  bien. 

Hay  en  el  artículo  cierlaK  parroquias  favorecidas,  que  son 
las  pobreíí,  a  las  que  se  les  asigna  más.  Creo  que  sobre 
esto  no  eü  necesario  insistir. 

Sr  B»rteí<i.  — ;Por  qué  se  ha  olvidado  á  la  parroquia  de 
Siü  Nicolás  f 
Sr,  Sarmiento.  — Ks  un  olvido:    en    el    proyecto    primitivo 
iba  entre  las  secundas. 
Sr^  Pártela. —  Puede  entrar  en  las    primeras;  tiene   mucha 
población. 

¿ir.  Yélez  SnrnfifíM,  —  Puede  ponerse  después  de  San  Mi- 
guel. 

—  Parto  v\  punto  por  suíicienteinente  ilisi'UtiíU» 
y  puesto  á  votAción  el  artieulo  eotí  la  eorrecci/ni 
prf»pnt*sta,  fué  aprubado  por  afinnntira  de  dipz 
y  Meif*  contra  ntio,  Eii  ílíHcusión  el  artículo  si*- 
jíutído, 

Sr,  Snrmief%to.  —  Esta  parroquia  ha  recibido  ya  y  lo  tiene 
cotifiíinado  lo  mismo  que  se  pide  del  Gobierno  ó  de  la  Mu- 
itrripalidad  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Entre  tanto,  estA  sosteniendo  la  escuela  con  sus  rentas^  y 
ha  empleado  ya  cuarenta  y  cinco  nul  pesos  en  ensanchar 
9B  comodidades  é  irá  empleando  más  según  su  desarrollo: 
no  se  ha  puesto  esa  parroquia  entre  las  otras:  me 
que  esto  es  lógico. 

Sr.  Agüero.  —  Esa  escuela  está  en  parte  del  ediücio  que 
pertenecía  á  D.  Juan  M,  Rozas,  y  yo  preguntaría  si  los  de- 
who8  de  su  antiguo  dueño,  ó  que  se  tituló  tal,  han  cadu- 
raiio.  Si  hay  alguna  disposición  de  la  autoridad  pública  so- 
l»m  la  propiedad,  si  hay  algo  líquido,  porque  no  quiero  que 
9t  di»  á  las  escuelas  lo  que  todavía  está  incierto. 

Sr,  Sarmiento.  —  Si  apareciera  un  dueño,  entonces  habría 
00  pleil^i;  y  si  lo  ganase,   se  le  devolvería  la  casa* 

Sr.  Véíei  SarHfield.  —  Hay  una  ley  que  ha  declarado  de 
J>ropieikd  pública  los  bienes  que  fueron  de  Rozas. 

•Sr.  /Ij^ero.  —  Es  lo  que  quería  saber  yo. 

—  Sp  aprob/i  v\  arUcuIn  2**  por  aíiniíativa  g-oiir* 
ral  y  pp  ptt*o  nn  discusión  el  3  . 


i>y.  Sarmiento,  —  Como  eslos  fondos  que  se"  depositan 
el  Banco  es  el  produelo  de  terrenos  ó  edificios  que  se  haí 
vendido  ó  se  venderán  en  adelante,  resulta  que  en  cada 
parroquia,  si  hay  algunos  de  esos  terrenos,  en  lugar  de 
venderlos  para  comprar  otros,  las  Comisiones  dirán:  «aquí 
hay  un  terreno  que  puede  ser  aplicado  á  escuela.*  Cuando 
la  Municipalidad  ha  vendido  tierras  en  la  Plaza  del  Once  de 
Septiembre  ú  otros  puntos  donde  había  que  hacerse  un 
Mercado,  descuidó  dejar  terrenos,  y  después  ha  de  resultar 
(pie  ha  de  costar  nuicho  dinero  la  cojnpra  de  un  terreno 
que  necesite  en  un  lugar  determinado.  Por  eso  es  que  se 
ha  puesto  este  artículo:  y  como  la  influencia  fie  la  autori- 
dad se  ha  de  hacer  sentir  en  esto,  no  hay  inconveniente 
ninguno. 

— Pado  vi  punto  por  suficieiitcmeiite  discutid 
*iv  jtaso  h  votación  el  luticiifo  tt-rcero,  «^uc  mí 
íiprnbndf»  por  nfirmaciói)  gcmrral.  En  iliseusinn 
i>l  articulo  4". 


Sf\  MinMro  fie  Gobierno,  —  Dada  la  base  de  la  ley  por  la 
cual  debía  disponerse  de  los  fondos  municipales  que  están  en 
el  Banco,  es  preciso  poner  en  armonía  todo  este  proyecto,  no 
sólo  con  la  base  fundamental  de  él,  sino  con  las  ideas  ma- 
nifestadas por  sus  sostenedores,  que  en  esta  parte  se  han 
separado  completamente  de  ella.  Si  el  objeto  es  populari- 
zar las  escuelas,  si  es,  diremos  así,  encarnarla  en  el  puebi 
arraigarla  en  el  pueblo,  la  corporación  indicada  para  adm! 
nistrar  estas  rentas  es  la  Municipalidad  y  no  puede  ser  otra, 
porque  el  Departamento  de  Escuelas,  que  es  el  dependiente 
ílel  (Tobierno  en  el  que  delega  una  parte  de  su  superinten- 
dencia y  el  que  viene  en  este  caso  á  ser  el  guardián  de  los 
fondos  de  la  Municipalidad  no  es  corporación  popular,  tal 
cual  lo  entienden  los  sostenedores  del  proyecto,  que  elimina 
en  este  caso  a    la  Muniripalid;ul. 

En  el  molde  de  este  artículo  puede^  sin  embargo,  vaciarse 
el  que  debe  sustituirse  con  el  simple  cambio  de  uiia  pala- 
bra; Municipalidad  en  vez  de  Departamf^nto  de  Esencias;  de 
este  modo  quedará  en  armonía  perfecta  la  redacción  del  ar* 
tículo  con  el  proyecto  en  general  y  con  las  ideas  proclama- 
das por  sus  sostenedores* 

Si\  iSlarmtenío.  —  Tengo  motivos    especialísimos   que  voy  á 
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exponer  á  esa  redacción.  Ella  envuelve  peligros  reales  que 
voy  á  manifestar.  Al  indicar  el  Departamento  de  Escuelas 
se  ha  querido  indicar  una  administración  del  Pftder  Ejecu- 
tivo para  ejecutar  una  obra,  y  se  ha  indicado  una  adminis- 
tración especialísima,  es  decir,  personas  competentes  para 
dar  dirección,  digámoslo  así,  al  espíritu  municipal,  ó  del 
vecindario.  Diciendo  esto:  el  municipal  ó  municipales  de  la 
parroquia,  ó  doce  vecinos  notables  de  acuerdo  con  el  De- 
partamento de  Escuelas,  eso  no  obsta  á  cosa  ninguna;  pero 
diré  cómo  me  ha  nacido  esta  idea,  porque  es  necesario  sos- 
tenerla. He  dicho  alguna  vez  y  voy  á  repetirlo  aquí,  que 
hay  un  señor  municipal  presente  para  que  dé  testimonio  de 
la  verdad,  y  es  que  con  la  mejor  intención  del  mundo,  no 
he  conocido  cuerpo  más  impotente  que  la  Municipalidad 
para  hacer  el  bien  con  relación  á  las  escuelas.  Todos  están 
conformes  en  teoría  con  el  progreso  de  esos  establecimientos, 
pero  se  entra  á  la  discusión  y  entonces  surgen  quinientos 
proyectos;  y  no  teniendo  idea  fija  sobre  la  materia,  se  de- 
mora indefinidamente  la  resolución.  Hay  año  y  medio  que 
en  Estados  Unidos  hay  enormes  sumas  y  no  se  ha  podido 
reunir  para  tratar  esa  cuestión,  para  decir  en  una  palabra: 
dispóngase  de  este  dinero.  Si  no  hubiera  sido  por  estas  len- 
titudes inherentes  á  esta  corporación,  hoy  día  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  tendría  una  escuela  más,  construida  perfecta- 
mente y  funcionando  en  la  parroquia  de  la  Piedad. 

Por  eso  es  preciso  que  haya  un  centro  facultativo,  que  la 
Municipalidad  autorice  al  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas 
para  crear  éstas,  como  lo  ha  hecho  ya  á  satisfacción,  me 
parece,  del  vecindario;  es  decir,  buscar  los  vecinos  más  dig- 
nos para  que  trabajen  en  este  sentido.  En  la  Catedral  al 
Norte,  el  Departamento  ha  llamado  dos  vecinos  de  los  más 
influyentes  y  les  ha  dicho:  se  necesita  estas  calidades  y  las 
otras;  vean  ustedes  entre  sus  vecinos  quiénes  servirán  para 
tal  cosa  y  quiénes  para  tal  otra;  y  cuando  ustedes  se  hayan 
convenido,  propónganlo,  que  se  dará  el  nombramiento.  Es 
la  cosa  más  fácil  y  más  sencilla  de  este  mundo;  no  sucede 
así  con  la  influencia  del  municipal.  El  Departamento  no  figu- 
rará aquí  sino  como  instrumento  del  Poder  Ejecutivo,  no  tiene 
más  influencia  que  poner  el  visto  bueno  en  las  cuentas.  Por 
consecuencia,  yo  creo  que  quedaría  el  artículo  perfectamente 
como  está. 
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Sr,  MiniHÍrode  Gobierno, —  \o  parto  de  una  base  dada,  jr 
soy  consecuente  á  la  lógica,  aunque  no  esté  conforme  cotí 
aquélla. 

Respecto  de  la  base  de  este  proyecto,  he  manifestado  mi 
oposición  y  he  propuesto  en  substitución  un  sistema  más  re* 
guiar  y  más  fecundo  que  nos  llevaría  á  resaltados  más  gran- 
diosos, á  saber:  el  que  con  las  rentas  generales  del  Estado, 
asociados  á  las  subscripciones  populares,  ó  viceversa  (que 
todo  es  lo  mismo)  se  erigiesen  escuelas  públicas;  pero  se  lia 
dielio  que  esto  no  es  conveniente,  que  no  es  bueno,  que  el 
Gobierno  es  impotente,  ({ue  es  necesario  popularizar  las  es- 
cuelas, que  es  necesario  exigir  dos  clases  de  escuelas,  la 
que  existe,  y  la  municipal  y  populan,,. 

Sf\  Sarmienfo,  —  Todas  se  han  de  refundir, 

Sr,  Minwtro  de  Gobierno,  —  Yo  digo,  pues,  que,  admitida 
la  base  del  proyecto,  es  una  consecuencia  forzosa  la  interven- 
ción  muuicipal,  y  entonces  se  responde:  *No:  el  Cuerpo  Mu- 
nicipal es  impotente  para  esto » 

Sr.  Sarmiento.  — Es  para  ejecutar, 

Sr,  Ministro  de  (robierno.  —  Entonces  yo  agrego,  que  la  eli- 
minación de  la  Municipalidad  en  este  caso  es  una  subversióu 
completa,  deserción,  diremos  así,  del  principio  fundamental 
bajo   cuyos  auspicios  se  ha  colocado  este  proyecto. . .  . 

Sr.  Sarmienh,  —  Los  vecinos  constituyen  la  Municipalidad, 
y  estos  ocho  ó  diez  vecinos  son  tan  municipales  como  los 
otros.    ¿Qué  es  la  Municipalidad? 

Sr.  MinÍHlro  de  Gobierno,  —  La  representación  local  de  la 
ciudad  está  en  la  Municipalidad, 

Sr.  Sarntiento.  —  Es  que  aquí  se  está  haciendo  una  obra  y 
es  conveniente  que  «^lla   no  quede  interrumpida, 

Sr,  Veles  SarHfield.  —  Voy  á  contestar  á  las  observaciones 
del  señor  Ministro.  En  los  países  en  que  están  mejor  con:*- 
tituídas  las  municipalidades,  no  representan  los  intereses  in- 
dividuales del  municijiio  de  cada  cuadra  ó  parroquia.  La 
Municipalidad  representa  los  intereses  generales  del  pueblo» 
es  decir,  la  parte  del  pueblo  que  le  corresponde,  por  ejem- 
plo: velar  sobre  el  alumbrado  de  todo  el  pueblo,  etc. 

Pero  todavía  hay  intereses  más  propios  de  los  vecinos: 
estos  los  gobierna  una  Municipalidad  mejor,  que  son  la¡i 
Juntas  Parroquiales;  es  decir,  que  el  sistema  municipal  des- 
ciende de  un  cuerpo  que  vela  sobre  todo  el  municipio»  que 
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^ü  Uene  má^  interés  que  el  del  municipio  en  general,  pero 
de  ninguna  parroquia  en  particular,  que  la  Municipalidad  no 
<lesciende  á  hacer  una  escuela,  sino  que  se  subdivide  en  otras 
municipalidades  menores  que  son  las  Juntas  Parroquiales,  y 
cada  una  ve  lo  que  le  conviene  y  los  gastos  se  hacen  á  costa 
•de  ella  misma. 

Cuando  se  va  á  hacer  una  escuela  en  la  parroquia  de  San 
MtgueL  ¿qué  interés  tiene  en  ella  la  Municipalidad  de  Bue- 
nos Aires?  No  señor;  los  vecinos  de  San  Miguel  deben  ha- 
cer eííto!*  trabajos,  que  lo  harán  infinitamente  mejor  que 
lodas  las  Municipalidades  juntas. 

Sr.  Ministro  de  Goftierno. —Entonces  son  sucursales  de  la 
M  Üdad;  v,  por  consecuencia,  deben  agregarse  á  la  Mu- 

ir -  ni  misma  si  la  Junta  Parroquial  es  por  esencia  pa- 
rroquial, y  dejarle  su  acción.  Esto  ^s  lógico;  lo  demás  es 
una  invención* 

Sr,  Sarmiento. -No  es  una  invención;  todas  las  Municipa- 
lidadc!^  de  la  tierra  gastan  millones  de  pesos  en  la  educa- 
^iííj;  y  sin  embargo,  no  tienen  parle  ninguna  en  ella.  En 
otras  fKirtes  se  hace  la  educación  pública  por  consejos  de 
'rtucatión^  que  se  componen  de  dos  Comisarios  y  que  hacen 
Mo  lo  necesario  en  estas  grandes  adminislraciuncs.  No 
puedo  entrar  en  todos  los  detalles  de  la  administración,  por 
^iiH  no  tratamos  de  eso.  Se  trata  de  ejecutar  una  obra,  y 
mañana  vamos  á  tener  que  hacer  esto  mismo  en  la  campu- 

flü  de  Buenos  Aires 

Sr,  Ministro  de  Gobierno.  —  Si  las  Municipalidades  lo  están 

iendo  en  la  esfera  de  sus   recursos,   lo  están  haciendo  y 

lo  liarán.    ¿También  se  van  á  robar  el  dinero,  como  en  las 

foitursalesf 

Sr.  iSftnwíeiito.  —  Esto   se  va  á   reanudar  con  el  otro  prn- 

^jecto,  porque  es  necesario  que  seamos  lógicos;  es  el  Poder 

EJpnitivD  el  encargado^  pues    la  Legislatura  lo   encarga  por 

mf^Iio  del   Departamento  de    Escuelas,    consultando  de  este 

iodo  el  mejor  servicio. 

Sr.  Ministro  de  Gobieríw. —  Pero  si  es  municijial  la  admi- 
li^tmrtón,  todo  debe  serlo  también*  Si  eso  pasara,  sería  un 

irmi^nfo.  —  He  palpado  las  dificultades  que  hay  á  ese 
íípecto,  cuando  sucedió  que  se  anunció  que  se  iba  á  abrir 
la  Eííüuela  Modelo  el  Miércoles   Santo,    y  sólo    se  consiguió 


nmATtmu  Al 


VA  —  TImno  IL 


IB 


—  236  — 

f^l  Miércoles  de  Pascua.  La  Cotnisióii  de  Educación  de  la 
Muiüpalidad  pasó  una  nota  al  Deparlamento  de  Escuelas 
para  que  suspendiese  la  apertura  porque  no  había  dado 
rúenla  anteriormenle.  Al  tin  se  arreglaron  esas  diTicultades 
porque  no  había  nada  de  reales  en  ellas;  pero  inienlras  tanto, 
tie  perdió  un  mes  de  enseñanza  y  se  pagaron  dos  mil  pesos 
i  un  maestro  mientras  se  arreglaron  esos  celilios.  Quiero 
que  no  haya  celos  y  que  haya  una  administración  compe- 
tente para  hacer  estas  cosas,  es  decir,  una  oficina  pál>líc4t 
que  tiene  todos  los  medios  de  hacerlo.  Con  la  mayor  buena 
voluntad  del  mundo,  la  Municipalidad  no  puede  realizar  es- 
tas cosas  y  lo  ha  demostrado  con  hechos, 

Sf\  Ministra  de  Gobier$w.  —  Haré  una  obsen  ación  simple 
en  corroboración  de  lo  que  he  dicho.  Precisamente  toda£^ 
las  atribuciones  que  se  dan  al  Departamento  de  Escuelas 
son  puramente  administrativas,  municipales,  y  más  que  lodo, 
ajenas  al  Departamento  de  Escuelas;  por  que  al  fio,  ¿qué 
es  lo  que  va  á  hacer  el  Departamento  de  Bscuelasf  Prn 
mero  constituir  Comisiones  Parroquiales,  y  esto  es  atribu- 
ción esencialmente  municipal. 

Sr.  Sarmiento.  —  Lo  ha  hecho  con  autorización  de  la  Mu- 
nicipalidad. 

Sr,  Miniiítro  de  Gobierno,  —  Poner  el  visto  bueno;  pero 
todo  eso  va  á  ser  un  barullo;  ¡si  no  lo  puede  hacer  la  ofi- 
cina más  bien  montada!  Es  preciso  estar  en  el  interior  de 
la  Administración  para  comprender  todas  las  dificultades. 
Después  de  eso,  librar  órdenes  contra  el  Banco;  pero  esa 
es  otra  facultad  esencialmente  administrativa,  y  por  último» 
cerliíicar.  Dígaseme  si  en  todo  esto  hay  algo  facultativa 
para  el  Departamento  de  Escuelas. 

Sr,  Azcuénaga,  —  Yo  estoy  de  acuerdo  con  las  observacio- 
nes del  señor  Ministro  y  voy  á  dar  la  razón.  El  decreto  de 
i26  de  Octubre  de  1852  que  creó  el  Departamento  de  Escue* 
las,  dice;  «Hasta  (jue  se  establezca  el  régimen  municipal». 
La  ley  de  Municipalidades  da  á  ésta,  por  el  artículo  33,  el 
deber  de  atender  y  cuidar  las  escuelas  de  primeras  letras. 
Bien,  pues;  si  se  le  da  la  dirección  de  la  educación  prima- 
ria, ¿cómo  no  se  le  han  de  dar  los  medios  de  hacerlo? 

Sr.  Sarmiento.  —  No  tiene  que  ver  nada. 

iSr  Azcuénaga.  —  ^Cómo  no,  cuando  van  á  hacer  los  e<lit¡* 
cios  con  el  dinero  de  la  Municipalidad?    Lo  que  veo  que  ea. 
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Hí  Irtla  de  eliminar  á  ésta  y  que  las  indicacioues  del  señor 
Wiriislro  son  completamente  aceptables.  Que  el  Departamen- 
|y  üe  Escuelas  dé  los  planos,  la  dirección  de  las  casas,  en 
fio»  lados  los  conocimientos  que  posea  el  señor  Encargado  de 
U  Dirección  General  de  Escuelas;  pero  la  Administración  debe 
|diripir  la  construcción  de  los  edificios;  los  planos  los  dará  el 
(rentero,  con  ^(tuerdo  de  los  que  presente  el  Departamento» 
p^ro  la  dirección  de  los  fondos  es  exclusivamente  de  la  Mu- 
nicipalidad. Tengo  datos  muy  ciertos  y  positivos  para  insistir 
en  la  intervención  de  la  Municipalidad  para  la  mejor  regu- 
laridad de  Isís  cuentas,  para  que  no  se  hagan  construcciones 
sia  aprobación  de  presupuesto.  Yo  le  pregunto  al  señor 
Senador  y  no  le  hago  inculpación  ninguna,  porque  estoy 
muy  convencido  de  su  capacidad  é  inteligencia;  pero  yo  le 
pi^egunto  si  la  Municipalidad  ha  aprobado  los  presupuestos 
de  la  sala  nueva  de  la  escuela  superior,  sí  le  ha  dado  auto- 
'  '  í -ion  para  el  gasto  que  se  ha  hecho  con  el  dinero  muni 
Esta  circunstancia  la  disculpa  completamente. 
Sr.  Sarmiento.  —  ¿Cuáles  gastos? 

Sr.  Ascuénaga,  —  Fueron  unos  cíen  rail  pesos,  y  yo  le  pre- 
Uüto  en  qué  acta  está  la  autorización  para  hacerlo. 
áír.  Sarmiente,  —  Yo  le  aseguro  que  la  tengo. 
Sr.  Azcuénaga.  —  Y^o  le  digo  que  me  cite  el  señor  Senador 
el  acta  en  que  se  le  ha  autorizado. 

Sr.  Sarmi&nto.  —  Es  una  cuestión  muy  seria.  Yo  no  pongo 
por  itit  parte  sino  mi  experiencia  práctica. 
tSV.  ^Izcuéntigar  -    Pero  eso  no  quita  que  se  haya  hecho  el 
lo  sin  autorización  competente. 

Sr,  Sarmienta. —  Nada  tiene  eso  de  ofensivo  para  raí;  per- 
TecUmente  lo  comprendo,  no  hay  nada  de  real  en  eso. 
Sr.  Ascuénaga,  —  Pero  no  hay  autorización  tampoco. 
Sr.  Sarmiento.  —  Yo  supongo  que  se  hizo  la  casa  ó  la  es- 
eiiela  sin  que  lo  supiere  la  Municipalidad  ó  el  Gobierno  por- 
que as(  era  preciso  para  conseguir  tener  la  Escuela  Modelo^ 
g;  1...1.  .^j.^  5¿|q  ¿  proponer  la  casa  á  la  Municipalidad,  me 
ht^  sucedido  lo  de  siempre.     Me  estuve  un  año  y  medio 

para  n»unir  trescientos  mil  pesos,  después  obtuve  cincuenta 
mil  de  otra  manera  é  introduje  una  partida  de  cien  mil  á  un 
Ministro*    Déjeme,  pues,    luchar  de    esta    manera,  y  un  día 
l«fiilrán  nuevas  escuelas  modelos. 
E«  con  la  mano  de  la   Municipalidad    que  he  hecho  todo 
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e«to;  cuando  he  querido  construir  el  edificio^  he  ido  4  ver  el 
ingeniero  de  la  Municipalidad;  pero  en  cuanto  al  dinero,  no  he 
locado  ni  un  medio;  no  he  hecho  sino  poner  el  visto  bueno. 

*SV.  Azctiénaga.  —  El  Gobierno  no  puede  gastar  doscientos 
mil  pesos  sino  tiene  autorización  para  ello. 

Sr.  Veles  Sarsfield.  —  Yo  observaré  al  señor  Senador  Mu- 
nicipal que  aquí  se  habla  de  una  Junta  Parroquial. 

Sf\  Ministro  de  Oo6i^ír»o.  —  Las  relaciones  de  las  Juntas 
Parroquiales  con  el  Depíirtamento  de  Escuelas  son  indepen- 
dientes, 

aSt.  Vélez  Sarsfteld,  —  Las  Juntas  Parroquiales  han  reunido 
doscientos  mil  pesos:  viene  á  justificar  este  gasto  con  el  De- 
partamento de  Escuelas. 

Sr,  MiníMro  de  Gobierno,  —  Es  el   que  menos   va  á  salier. 

<Sr,  Sarmiento.  —  Es  pro  fonna  nada  más, 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.  —  No  quiero  que  sea  pm  formaje 
sino  que  sea  una  realidad, 

Sr.  Vél^^  Sarsfield,  —  ¡Si  la  Junta  Parroquial  ha  gastada 
lo  suyo!  No  se  trata  sino  de  decir  cuándo  se  ha  de  entre- 
gar á  la  Junta  Parroquial  aquel  dinero  que  ha  de  entregar  1 
el  Bauío,  y  lo  hará  cuando  haga  constar  que  ha  gastado 
esos  fondos.  ¿Cómo  lo  hace  constar  la  Junta  Parroquial? 
¿No  es  el  Departamento  de  Escuelas?  La  Junta  Parroquial 
lo  hace,  presentando  la  cuenta  del  ingeniero  de  la  Munici- 
palidad y  las  demás  que  comprueben  los  fondos  invertidos; 
pero  de  todos  modo:-^,  no  tiene  que  hacer  nada  la  Municipa- 
lidad en  las  escuelas  parroquiales. 

Sr,  Miniíitro  de  Gobierno. — ¿Y  el  Gobierno,  por  qué  entra 
en  esto? 

Sr,  Veles  Síirsfíeld.  —  Porque  se  le  encarga  de  hacer  la 
obra,  y  esta  es  la  ingerencia  que  tiene  el  Poder  Ejecutivo 
ocupando  á  su  Departamento  de  Escuelas, 

Sr,  Ministro  de  Gobierno,  —  Pero  si  lo  que  yo  quiero  es  ser 
consecuente.  Yo  quiero  que  estas  relaciones  administrativas 
de  las  Juntas  Parroquiales  sean  con  la  Municipalidad,  con 
quien  corresponde  efectivamente  que  lo  sean.  De  todos  rao- 
dos,  creo  haber  dicho  lo  bastante. 

Sr.  Almria, — Tiene  un  defecto  de  redacción  este  ar- 
tículo: que  no  dice  lo  que  quiere  decir  cuando  habla  de  las 
catdidades;  dice  «la  mitad  de  la  suma»  cuando  debiera  decir 
«otro  tanto  y  dos  tantos  más». 
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Sr.  Véle^  Santfkld.  —  Así  es. 


— Se    leyó    el    articulo   con    1a    redacción   pro- 
imcsta. 


k 
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ñfimslro  *fie  Gohierpw.  —  Lo  que  va  á  hacer  el  Departa- 
mfnto  de  Escuelas  es  constituir  Comisiones  Parroquiales  y 
librar  órdenes  de  pago  contra  el  Banco, . . . 

Sr.  Sarmiento,  —  Esas  órdenes  no  he  dicho  que  el  Depar* 
partamenlo  de  Escuelas  las  haya  de  dar;  lo  único  que  hará 
en  eertilicar,  y  esta  es  la  palabra  que  le  corresponde.  El 
ííefior  Ministro  se  ofusca.  El  Departamento  no  va  á  hacer 
nada  administrativo;  pero  habiendo  uiia  Comisión  Parro- 
quial cuyas  personas  no  son  parte  de  la  administración,  un 
miembro  de  ella  dice:  «es  cierto  que  hay  esta  Comisión  y 
t|ue  ha  gastado  esta  cantidad». 

Sr,  Ministro  de  Gobierno.  —  No  le  puede  constar  eso:  no 
puede  librar  con  conciencia:  esto  es  lo  que  digo, 
St.  Sarmiento,  — Él  se  la  formará;  para  eso  está  puesto. 
Sr.  Mipmtro  de  Gobierno,  —  La  Municipalidad  lleva  su  con- 
labtlidad,  y  se  comprende  que  un  cuerpo  constituido  la  pueda 
tener  El  Departamento  de  Escuelas  va  á  certificar  en  bar- 
becho. 

Sr.  Veles  Sarsfield.  —  ¿Y  qué  importa  que  haya  un  error  de 
veinticinco  mil  pesos? 

Sr  Ministro  de  GobieríW.  —  Quien  puede  certificar  es  la  Co- 
misión Parroquial;  nadie  menos  que  el  Departamento  de  Es- 
etielaj^  puede  hacer  esto. 

Sr.  Sar$Híento,  —  Ya  verá  el  señor  Ministro  como  empiezan 
i  construirse  edificios,  y  después  se  ha  de  hacer  algo  más 
iodavb  en  habiendo  casas.  Yo  le  respondo  al  señor  Minis- 
tro de  que  la  educación  en  Buenos  Aires  ha  de  ser  superior 
á  la  del  Brasil. 

Sr  Minintro  de  Gobierno,  — Sin  embargo,  las  casas  allí  son 
fnr     - 

rmiento.  — Si  no  tienen  nada.  Lo  mismo  que  dice  el 
Fresidente  de  Chile:  «bagamos  edificios,  que  no  tenemos*. 

Sr.  Minii<trú  de  Gobierno.  -  Se  trata  de  esto  esencialmente 
adiJiíiiislralivo:  constituir  comisiones  y  librar  órdenes  al  Banco. 

Sr  ^Sat  miento.  — El  Poder  Ejecutivo  hará  que  el  Banco,  .  . 
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Sr,  Ministro  de  Oobierno, —l&l  Poder  Ejecutivo  se  opone 
completamente  á  esta  redacción. 

Sn  Sarmiento.  —  Mientras  tanto,  el  Poder  Ejecutivo  no  puede 
excusarse  de  cumplir  la  ley. 

Sr.  Ministro  de  Gijbierno,  —  E\  Poder  Ejecutivo  le  pondrá 
hasta  el  veto  á  esa  ley. 

Sr,  Snnnienfo.  —  Pero  eso  no  impide  que  Sfe  adopte  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.  —  Yo  digo  que  seamos  consecuen- 
tes con  la  base  sentada.  Ya  el  Gobierno  no  defiende  pre- 
rrogativas suyas.  Lo  que  dice  es  que,  siendo  la  base  nuj- 
nicipal,  sea  la  Municipalidad  también  quien  corra  con  esos 
fondos. 

Sr,  Sarmiento.  -¿Pero  qué  puede  hacerse? 

Sr.  MiniMro  de  Gobierno.  —  En  lujjrar  del  Deparlanianto  de 
Escuelas,  poner  la  Municipatidad. 

Sr.  Sanniento.  -Ó  que  lo  hn^a  la  Municipalidad  ó  el  De- 
partamento de  Escuelas. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.- -Yo  piopongo  esto  en  sustitución 
del  articulo;  si  éste  pasa,  mejor;  pero  desde  ahora  anuncio 
que  va  á  ser  un  completo  barullo. 

Sr.  Sarmiento.  —  Se  verán  entonces  los  inconvenientes,  y  se 
han  de  salvar  por  una  reforma.  Si  el  Departamento  encuen- 
tra inconvenientes,  ha  de  venir  á  la  Cámara,  no  por  teorías 
y  principios  generales  que  no  pueden  aplicarse  á  la  construc- 
ción de  un  edificio.  Lo  que  se  busca  siempre  es  un  medio 
práctico  y  sencillo  de  arribar  al  resultado,  y  yo  desearía  en- 
contrarlo. Lo  que  yo  quiero  hacer  triunfar  es  la  posibili- 
ílad  de  hacer  la  cosa;  si  hay  otro  medio,  que  se  adopte. 

Sr.  Vékz  SarsfieUL  —  Pongamos  el  visto  bueno  del  ingenie- 
ro de  la  Municipahdad. 

Sr.  Miniíttro  d4^  Gobiento.^  Yo  he  propuesto  mi  proyecta 
bajo  bases  sólidas,  y  por  el  otro  sistema  no  va  á  haber  cou- 
labilidad  posible. 

Sr.  Sarmiento.  —  Sí;  la  liabrá,  sei^or  Ministro. 

Sr,  Mini.^(ro  de  Gobierno*  -So  la  puede  haber. 

Sr.  Sarmienfo.  —  Lo  que  sé  es  que  s¡  no  me  ponen  obstá- 
culos, ha  de  haber  casas.  ¡  Qué  gracia  que  no  las  haya  ni 
He  ponen  por  delante  obstáculos  de  este  género!  Y  la  pi^ue- 
ba  es  lo  que  he  hecho  ya  sin  echarme  un  medio  en  el  bol* 
sillo.    Denme  un  medio    de  irme  derechamente  al   objeta,  y 
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^íítoy  conforme.  Me  dicen:  «la  Municipalidad  no,  porque  es 
un  ímerpa  deliberante*  compuesto  de  elementos  heterogéneos, 
coritos  que  no  se  puede  arribar  á  nada», 

Sr,  MÍ9ÜMro  de  Gobierno,—  Pero  el  principio  militante  es  la 
Comisión  Parroquial;  son  los  vecinos  de  la  parroquia  los  que 
han  de  ejecutar  estos  trabajos;  y  según  las  ideas  del  señor 
Spíiadon  la  acción  disolvente  se  va  á  encontrar  en  ta  Muni- 
fifralídad. 

Sr» Sarmiento,  —Pero  yo  quiero  que  quede  la  dirección  in- 
teligente en  materia  de  escuelas.  ¿Qué  quiere  liacer  el  se- 
ñor Ministro?  ¿Quiere  dejar  á  un  lado  al  Departamento  de 
Escuolas?  Pero  eso  no  se  hace  en  ninguna  parte.  La  es- 
niHa  que  ha  fundado  en  la  Catedral  al  Sud,  prueba  su  ido- 
neidad, y  no  es  justo  decirle  después  que  ha  preparado  su 
obra  que  venga  otro  á  continuarla. 

Señor,  la   planteación  de   la    educación   es  una   obra  muy 
Unfa;  no   son    solamente  diez  escuelas;  es  la   organización 
universal   de    las  escuelas.     El    Departamento    de    Escuelas, 
apenas  si  está  en  cuanto  á  la  dirección  en  embrión,  y  todo 
lf>  que  se    ha  preparado  en  favor  de  un   gran  sistema,  todo 
^  va  á  perder  quitándose  al  Departamento   esa  ingerencia. 
Va  pondría  más  bien  al  Presidente  de  la  Municipalidad,  por- 
HUP  al  fin»  no  es  más  que  un  hombre;  y  sin  embargo,  loda- 
Tia  pondría  yo  una  objeción.    El  señor  Presidente  tendrá  tal 
vwntras  ideas  que  las  mías,  respecto  á  educación,  y  entonces 
íe  van  á  encontrar  obstáculos  invencibles.  No  se  trata  sino 
di?  realizar  ima  obra  útilísima  por  los  medios  más  sencillos. 
\o  hay   otro  objeto  y  lo   que  quiero   es  evitar  que  se  com- 
pliquen facultades    distintas  que  no    pueden    maicliarjuntas. 
Sr.  AQü^ro,  -' Vamos  A  ver  si  podemos  acordar  esto.     Se- 
ftar,  h  mediana  práctica  que   me  ha   dado  ta   necesidarl  de 
QOeutar  obras,  me  hace  muy  factible  que  el  Inspector  de  Es- 
eiiabí^  de  acuerdo  ron  esa  Comisión  Parroquial  para  ejecu- 
Ur  ó  levantar  una  casa,  lleve  una  cuenta  exacia  de  lo  que  se 
ha  invertido  en  ios  materiales  y  mano  de  obra,  y  una  cuenta 
fio  ••  -    -^ada  donde  ftilano  de  tal  vende  tantos  mil  ladrillos, 
he  W*  su  importe  á  tanto,  y  guardo  el  documento.  Con- 

rlulda  la  obra,  la  cuenta,  probada  con  los  respectivos  Aalo- 
rea  de  los  documentos,  con  los  respectivos  tasadores  y  maes- 
fxm^cmi  estas  cuentas  se  da  cuenta  á  la  Municipalidad  ó  al 
Gobierno.     Eso   lo  he  ejecutado  yo  y  lo  ejecutare   siempre. 
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¿Qué  inconveniente  hay,  pues,  en  que  esa  Comisión  Parro- 
quial, asociada  á  la  Dirección  de  Escuelas»  ejecute  su  obra 
bajo  este  sistema,  >\  concluida,  justifique  su  Administración^ 
la  inversión  de  los  dineros,  los  gastos? 

Sr.  Minislro  de  Gobierno,  —  ¿  Ante  quién  ? 

Sr.  Agüero.  "Ante  quien  corresponda. 

Sr,  Ministro  de  Gobiei-^tto.  —  Ante  la  Municipalidad,  digo  yo^ 
y  ante  el  Departamento  de  Escuelas  dice  el  proyecto:  ahi 
está  la  cuestión, 

Sr,  Agüero,  —  Yo  estoy  por  esa  ¡dea.  Eso  no  traba  en  iiia-_ 
ñera  alguna  la  acción, 

Sr,  Ministro  de  Gobierno,  —  Pues  eso  es  lo  que  yo  propongor 

Sr.  Agüero.  — \o  estoy  por  esta  idea:  que  después  de 
concluida  la  obra,  estoy  por  el  proyecto,  que  sean  solo  las 
Juntas  Parroquiales,  auxiliadas  y  dirigidas  por  el  Inspector 
de  Escuelas,  que  den  la  ¡dea* 

Sr,  Miniairo  de  Gobierno,  —  Eso  es  lo  del  artículo  primero^ 

Sr.  Agüero.  —  Después  de  concuída  la  obra,  presenten  las 
cuentas  documentadas  á  la  Municipalidad. 

Sr,  Vélez  Sarsfield,  — Pero  es  solamente  para  principiar  la 
obra  que  toma  parte  el  Departamento  de  Escuelas. 

Sr.  Miniiftro  de  Gobierno.  -¿Pero  por  qué  ha  de  ser  el  De- 
partamento  de  Escuelas f 

Sr.  Vélez  Sarafield.  —  ¿  Quién  es  mejor  para  el  objeto:  la 
Junta  Parroquial  ó  la  Municipalidad?  ¡Si  esto  es  de  fornia 
nada  másl 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.  —  Porque  vayan  las  cosas  por  su 
camino  natural 

Sr.  Vélez  SarHfield,  — Esto  no  quita  que,  acabada  la  escuela 
perfectamente,  se  presente  al  Gobierno  ó  á  la  Municipalidad. 

Sr.  Agüero.-  Las  cuentas  k  la  Municipalidad. 

Sr.  Vélez  Sarsfield.  —  ^o  hablo  de  las  cuentas:  hablo  des- 
pués de  concluida  la  escuela. 

Sr.  Agüero,  —  Antes  nada  á  la  Municipalidad,  porque  ncy 
haría  más  que  trabar  la  acción* 

Sr,  Ministro  de  Gobierno.  —  Creo  que  puede  votarse. 

Sr.  Agüero.  —  Es  pi*ec¡so  que  sepamos  qué  es  lo  que  va- 
mos á  votar. 

Sr,  Ministro  de  Gobierno. — Pueden  leerse  los'dos  artículos*. 


—  8<!  Uneron* 
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Sr.  ^Ubariño.  —  En  uno  y  otro  artículo  echo  de  meaos  una 

rosa.  El  Banco  no  puede  entregar  el  dinero  con  el  simple 
íerlificado  de  las  cuentas;  por  consecuencia,  ¿quién  da  la 
unlen? 

Sr.  Ministro  de  Oo6íerito.-'La  Municipalidad. 

iSr  AlhaHfw.  —  En  ninguno  de  los  dos  artículos  se  dice  eso- 

Sf\  Mininiro  de  Gúbierno.  —  Tendría  un  inconveniente  muy 
sitivo  en  que  lo  fuera  el  Departamento  de  Escuelas,  por- 
i|ue  no  tendría  una  fórmula  para  hacerse  obedecer,  mientras 
que  la  Municipalidad  sí  la  tiene,  porque  es  para  disponer  de 
lo  suyo. 

Sr.  Sarmiento,  ^ E\  artículo  5"  dice;  «el  Departamento  de 
Escuelas  dará  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  de  las  peticiones 
que  recibiere  de  los  vecinos  de  la  parroquia  etc.  etc.,  para 
filorgar  las  primeras  sumas i>;  por  consecuencia,  se  ve  que 
en  ese  artículo  está  refundida  la  idea  de  que  no  es  el  De- 
f>aHamento  de  Escuelas  quien  ordena  \  manda,  sino  el  Poder 
Ejecutivo,  Eí  Departamento  de  Escuelas  no  hace  más  que 
correr  con  el  presupuesto  y  planteacion  de  la  obra,  en  cuanto 
en  facultativo.  Decir  eso  es  decir  que  el  Jefe  del  Departa- 
inenlo  de  Escuelas,  no  la  Municipalidad,  irá  á  ver  en  cada 
parroquia  á  los  vecinos  que  mejor  convienen  al  efecto  y  con- 
ferenciar con  ellos. 

Sr.  Atbariño.  —  Parece  una  cosa  chocante  que  con  solo  un 
certificado  del  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas,  se  vaya 
al  Banco  á  pedir  la  plata,  ni  creo  que  se  daría. 

Sr,  JSarmiento,—  Hay  una  orden  anterior  del  Gobierno. 

Sr.  MiniHÍro  de  rtoftícrno.  —  Hablando  de  la  Municipalidad 
DO  es  preciso. 

Sr,  Agüero.—  Pero,  señor,  yo  no  sé  lo  que  voy  á  votar. 

Sr,  Véle^  Sarsfield,  —  Suspeiulamos  la  sesión  para  salvar 
estíos  inconvenientes. 

éSr.  Agüero,  —  Repito  que  no  sé  lo  que  voy  á  votar* 

Sr.  Ministro  de  Gobierno,  —  Si  el  Departamento  de  Escuelas 
n»  f»l  que  libra  órdenes,  digo  que  es  el  absurdo  mayor  que 
de  los  fondos  públicos  se  pudiera  disponer  por  simple  cerü* 
ficadü.  Toda  la  Administración  está  montada  sobre  este 
principio:  que  se  requieren  dos  firmas  autorizadas  para  el 
objeto,  y  que  ni  el  Gobierno  ni  la  Municipalidad  pueden  li- 
brar sin  la»  firmas  correspomlienles.  Por  consecuencia,  sería 
la  subversión  más  completa  del  sistema  administrativo,  (¡ue 
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por  un  simple  certificado  se  entregasen  sumas  del  dinero  pfj- 
blico.  Esto  lo  salvo  yo  diciendo:  debe  ser  la  Municipalidad, 
cuerpo  administrativo,  porque  es  un  principio  de  administra- 
ción que  no  se  puede  disponer  de  los  fondos  públicos  sino 
por  autorización  completa.  De  lo  contrario,  vamos  á  hacer 
una  invención  nueva  en  el  universo. 

Sr.  Sarmiento.— Propongo  otra  cosa.  Quiero  que  quede  al 
Departamento  el  derecho  de  nombrar  las  comisiones  de  pa- 
rroquia, pues  que  es  el  que  puede  hacerlo  con  más  proba- 
balidad  de  acierto,  y  que  el  certificado  lo  ponga  el  Presidente 
de  la  Municipalidad  y  que  no  sea  materia  de  discusión,  ó  el 
consejo  de  Gobierno.  Algo  de  esto  puede  decirse;  me  es  in- 
diferente, puesto  que  el  Departamento  nada  puede  hacer  en 
cosas  que  no  administra,  ni  del  dinero  que  ha  de  pasar  por 
sus  manos  nada  se  le  ha  de  pegar.  Esto,  repito,  me  es  indi- 
ferente; no  así  lo  demás  para  evitar  las  demoras  que  ocasio- 
narían las  discusiones:  lo  único  que  deseo  es  que  se  me  deje 
ejecutar  la  cosa.    El  artículo  podría  redactarse  así. 

Sr,  Pórtela,  —  Me  parece  que  podría  decirse  mejor  «con  el 
informe  de  dicho  Comisionado,  de  acuerdo  con  el  Director 
de  Escuelas,  el  Presidente  de  la  Municipahdad,  ó  la  Municipa- 
lidad librará  la  orden  ^ 

Sr,  Ministro  de  Gobierno,  — Pero  del  modo  que  yo  propongo 
se  consigue  todo,  se  satisfacen  los  deseos  nobles  del  Jefe  del 
Departamento  que,  habiendo  iniciado  la  escuela  modelo,  quie- 
re continuar  en  esta  obra.  De  esta  manera  se  salvarían  todas 
las  dificultades. 

Sr,  Pórtela,  —  La  hora  es  avanzada. 

Sr.  Presidente.  —  Se  levantará  la  sesión. 


-Sí»  levanta  la  sesión   á  las  doce  ele  la  noche. 
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Frociama  del  Saneral  Hornos  á   los  Guardias  Nacionales  de  Caba- 
llina do  Campaña,  el  30  de  Ootubre  de  1859. 


fSmbrado  por  €*l  superior  Gobierno  General  en  .Tefe  de  las 
íuenuuí  de  caballería  de  la  campaña  del  Estado,  cumplo  uno 
de  mis  primeros  deberé?  dirigiéndome  á  vosotros.  Guardias 
XacÍonale>i  de  Caballería  de  Campaña,  llamándoos  para  que 
ioroo  del  estandarte  de  la  Patria  volemos  á  borrar  la 
ueha  i|ue  ha  caído  sobre  la  Caballería  del  Estado  de  Bue- 
Bos  Aires  en  los  campos  de  Cepeda. 
i\  frente  de  una  respetable  división,  rfue  á  cada  instante 
feibe  considerables  refuerzos,  aquí  os  espero  con  los  brazos 
abiertos;  olvidemos  lodo  lo  pasado  de  aquella  jornada.  El 
Gobierno  rae  ha  recomendado  ser  indulí^ente  con  los  que 
vuelvan  á  recobrar  su  crédito  comprometido  arrojando  lejos 
#  aquí  al  malvado  tirano  Urquíza.  Olviden,  pues,  todo  lo 
f>asado,  y  seré  indulgente  con  los  que  acudan  á  mi  llamado; 
pero  castigaré  con  todo  rigor  al  que  desoiga  la  voz  de  la 
Patria  en  este  momento. 
Vupíílrfi  General  y  amigo. 

Mamel  Hohxos. 
Armyn  rfe  Mf^nmo,  :X)  do  Oetabre  de  185!^, 


^PwrtB  del  General    Mitre  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  el  8  de 
Movíeinbre  de  1839^  después  de  la  batalla  de  Cepeda. 


tpini^n  Hf»  Frtrtltii'aoióii,  IUiviioh  Aín»s,  Noiríembn»  ¡5  do  ín'y^. 

LftH  grave**   atenciones    del  servicio    público    que    me  han 
>ado  desde  el  dfa  á3  del   [iróximo    pasado    en    que  tuvo 
la  batalla  de  Cepeda  ile  <pie  ya  tuve  el  lionor  de   dar 
á  y.  S.  en  mi  parte  de    24  «leí    mismo,  me  han  impe- 
elevar  la    relación    íletaüada  de    aquella  jornada   y  de 
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las  operaciones  subsiguientes  que  fueron  su  consecuencia. 
Hoy  cumplo  con  este  deber,  moviéndome  principalmente  á 
ello  la  publicación  del  parte  detallado  del  enemigo  y  el  no 
dejar  obscurecidas  las  glorias  de  que  se  cubrieron  en  aquel 
día  los  que  supieron  cumplir  dignamente  con  su  deber. 

Como  lo  sabe  el  Superior  Gobierno,  me  hallaba  acampado 
en  la  Orqueta  de  Cepeda  con  el  ejército  de  operaciones  de 
mi  mando,  fuerte  de  ocho  batallones,  nueve  regimientos  de 
caballería,  dos  escuadrones  sueltos  y  veinticuatro  piezas  de 
artillería  que  ascendían  á  un  total  de  poco  más  de  siete  mil 
hombres  de  fuerzas  efectivas,  incluyendo  la  división  del  Co- 
ronel Rivas  que  se  incorporó  un  día  antes  de  la  batalla^ 
según  consta  de  los  estados  generales  pasados  por  el  Estado 
Mayor,  faltando  aún  por  reunirse  un  batallón  de  cuatrocien- 
tas plazas,  y  habiendo  dejado  otro  de  guarnición  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  según  las  órdenes  que  había  reci- 
bido al  efecto. 

De  esta  fuerza  solo  se  hallaban  bajo  las  banderas  conft 
seis  mil  y  quinientos  hombres. 

La  posición  que  ocupaba  en  Cepeda  era  fuerte  principal- 
mente por  el  orden  de  formación  adoptado,  hallándose  acam- 
pada la  infantería  en  la  Orqueta  del  mismo  nombre,  escalo- 
nada sobre  el  centro  á  retaguardia  en  columnas  por  derecha 
é  izquierda,  con  las  alas  recogidas,  apoyada  la  de  la  derecha 
en  el  Arroyo  de  Cepeda,  la  izquierda  y  retaguardia  en  un 
gajo  del  mismo  que  forma  la  orqueta;  y  en  segunda  línea, 
á  derecha  á  izquierda,  la  caballería,  dividida  en  dos  cuerpos 
(le  ejército. 

La  vanguardia  se  liallaba  situada  sobre  el  Arroyo  del  Me- 
dio, que  distaba  más  de  una  legua,  y  ella  cubría  el  frente 
con  avanzadas  en  una  extensión  de  tres  leguas  á  la  vez  que 
llevaba  sus  descubiertas  hasta  cuatro  leguas  adentro  del 
territorio  enemigo.  Una  cadena  de  puestos  avanzados,  liga- 
dos con  los  de  vanguardia,  cubría  las  caballadas  y  los  flancos 
ii  retaguardia  del  ejército  en  un  perímetro  como  de  diez 
leguas. 

Desde  el  día  19  las  descubiertas  de  la  vanguardia  empe- 
zaron á  darme  parle  de  que  el  enemigo  no  se  presentaba 
en  el  territorio  que  media  entre  Pavón  y  el  Arroyo  del  Me- 
dio, y  esto  me  hizo  suponer  que  se  operaba  un  movimiento 
de  reconcentración  del  otro  lado  de  Pavón,  lo  que  en  efecto 
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me  fué  confirmado  por  los  avisos  repetirios  de  los  espías 
<|i3e  me  anunciaron  que,  en  efecto,  todo  el  ejército  enemigo 
^^  hallaba  situado  del  otro  lado  del  mencionado  arroyi», 
cubierta  su  derecha  por  una  división  volante,  vie:¡lada  su 
vatiguardia  por  otra  como  de  cuatrocientos  hombres,  situada 
sobre  la  Cañada  Rica  (que  desagua  en  Pavón)  y  que  medi- 
taha  adelantar  una  columna  como  de  mil  quinientos  hom- 
bres en  dirección  á  la  posta  de  Vergara  sobre  el  Arroyo  del 
Medio. 

Con  estos;  conocimientos   dispuse  en  la   tarde    del  til  que 
fl  General  don  Manuel  Humos,  al  frente  de  toda  la  caballiv 
ría  que  constaba  de  cerca  de  cuatro  mil  homl>res,  ]>racl¡case 
un  reconocimiento  sobre  el    enemigo,   dándole    al  efecto  un 
pliego   de  instrucciones   escritas  y  recomendándole    verba !- 
raente  que,  si  se  cercioraba  de  ([ue  el  enemigo  liabía  cometido 
el  error  de  desprender  una  división  de  mil  quinientos  hom- 
bres sobre  el    Arroyo  del    Medio,  abandonase    la   operación 
^secundaria  que  se  le  encargaba,  cubriese  su  flanco  izquierdo 
ron  partidas  volantes    para  Humar   la  atención    y  se  echase 
rtsueltamente    por  su  flanco    derecho  sobre  la  división  des- 
tacada, la  que  infaUblemente  debería  ser  vencida  por  la  su- 
¡íerioridad  de  la  fuerza  numérica. 
íaríos  accidentes  (y  entre  ellos  una  tenmestad  fjue  durante 
loche  (irodujo  una  disparada  de  caballos)  impidieron  que 
et  General  Hornos  se  moviera  á  la  hora  señalada  el  día  22, 
J  m  reconocimiento  se  limitó  bástalas  pimtas  de  la  Cañada 
Rica,  donde  encontró  una  división  de  cuatrocientos  hombres 
^ue  puso  en  fuga,   poniéndose  en    seguida  en  retirada,  hos- 
jtilizada  en   »us  guerrillas  de    retaguardia  por  otras   fuerzas 
jque  concurrieron   al  efecto    de   diversos  puntos,  dando   por 
mltadn  esta  operación  tres  prisioneros  y  once  muertos  del 
tiifinigo,  entre    ellos  un    oficial,  sin  que    por  nuestra  parte 
futiéramos  más  que  un  muerto  y  un  íierido,  distinguiéndose 
ta  ocasión  por  su  bravura  el  Comandante,  don  Ambrosio 
les. 
Efi  previsión  de  que  el  enemigo  intentase  sorprender  nues- 

It  rtidas  de  descubierta,  como  tenía  aviso  que  pensaba 

L-..  ..  .,  dispuse  que  en  el  día  23  se   limitase    la  vanguardia 
I  avanzar  á  una  legua  á  su  frente  del  otro  lado  del  Arroyo 
del  Medio,  desprendiéndose  desde  allí  un  abanico   de  pique- 
Pí5  de  dos  y  tres  hombres  con  pequeñas  protecciones  escalo- 
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liadas  que  cii'iaraí>t*ii  una  ó  liob  Itjjíuab  luieslro  fíenle. 
|)artefc>  fueron  sin  novedadj  pues  reciéu  á  la  madrugada  se 
había  movido  el  enemigo  con  lodo  el  grueso  de  su  ejército 
desde  Pavón,  y  su  marcha  era  muy  lenta  á  causa  de  lo  pe- 
sado de  su  convoy. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  recibí  parte  de  la  van- 
guardia que  la  cumponían  los  regimientos  de  Blandengues 
y  de  Húsares,  al  mando  del  Coronel,  don  Julio  de  Vedia^ 
ile  que  el  enemigo  se  presentaba  en  toda  la  línea  en  fuerza 
considerable  del  otro  lado  del  Arroyo  del  Medio,  coronándo- 
las lomadas  de  aquella  parle. 

Ordené  al  Coronel  Vedia  que   sostuviese  el  puesto  mien- 
Iras  se  le  incorporaba  el  Coronel,  don  Esteban  García,  que 
ya  iba  en  marcha    para  relevarlo    con   el  regimiento  de  su 
mando  y  el  de   Coraceros,  y  que  se  pusiese  á  las  órdenes 
del  liltimo.    Al  mismo   tiempo  previne  al  Coronel  García  que^ 
tomando  el  mando  de  las  dos  fuerzas,  que  ascendían  á  más 
fie  mil  trescientos    hombres,  cubriese    el    frente  del  campa- 
mento mientras  yo  disponía  la  línea  y  me  diese  partes  fre- 
cuentes del  número  y  movimientos  del  enemigo.     Informado 
de  que  el  enemigo  engrosaba,  me  trasladé  personalmente  á 
la    vanguardia,   habiendo    prevenido  anticipadamente    á  los 
Generales,  don  Manuel  Hornos  y  don  Venancio   Flores,  que 
hiciesen  monlar  el  1    y    á'    cuerpo  de    ejército   y  que   mar- 
chasen á  cubrir  los  flancos  de  la  línea,  avanzándose  un  tanto* 
en  su  prolongación   para   proteger  el   repliegue   de    la  van- 
guardia en   caso  necesario.    Trasladado  al  terreno  de  la  van- 
guardia, estimé  en  dos  mil  quinientos  hombres  la  fuerza  que 
presentaba  el  enemigo  en  varias  columnas,  las  que  sucesiva* 
mente   se  iban  aumentando  por  la   derecha   y  la  ízíjuierda, 
como  si  amagasen   flanquear     Entonces  ordené  al  Coronel 
Vedia  que  se  replegase  á  coronar  la  lomada  de  su  retaguar- 
dia, y  avisando  de  esto  al  Coronel  García,  le  ordené  pers 
iialraentc  que  siguiese  el  mismo  movimiento  y  que,  si  en  esa' 
posición    no  podía  sostenerse    por  ser  cargado  por  fuerza»: 
superiores,  se    retirase  al  tranco,  cubierto  por   la  línea   d 
guerrillas  que  había  desplegado  sobre  la  margen  del  Arroyo^ 
del  Medio,  y  que  marchase  así,  cubriendo    el    campamento 
hasta  que   por  su  derecha  é   izquierda  apareciesen  las  pro 
lecciones  de  caballería  (l*^  y  2'  Cuerpo)  que  ya  debían  esta 
en  marcha. 
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Tniaadas  eslaí>    ilUposiciones,  me  trasladé   nuevamente  á 
linv.il  que  ya  estaba  formada  en  eoliunnas  escalonadas  al 
itro.   hallándose  ya  el    segundo    cuerpo  en  marcha  sobre 
tft  úquierda^  y   dispuse  que  este  último  avanzase  en  protec- 
rife  del  repUeffue  de    la  vanguardia,    previniendo  al  primer 
fiíerpo  que  apresurase  su  marcha  por  el  flaneo  derecho.  Se- 
ríaii  entonces  las  diez  y  media  de  la  inariana,  cuando  vi  ve- 
nir á  la  vanguardia  dispersa  y  en  fuga,  envuelta  en  un  tropel 
tie  caliaJIas,  sin  que    el  enemigo  la    persiguiese,  habiéndose 
«lesor^an izado  al  emprender  su  movimiento  en  retirada,  por 
halarlo  efectuado  al  galope,  en  contradicción  de  las  órdenes 
(fraiinantes  que  había  dado.    De  esta  dispersión  solo  se  pu- 
dieron reorganizar  cuarenta    Blandengues  á  las  órdenes   del 
Coronel  Vedia,  quien»  situándose  sobre  el  flanco  derecho  de 
hi  anfanlería^  me  matulo  pedir  órdenes. 

<        este  contraste,  el  ejército  de   mi  mando  quedó  redu- 
*iMt*  d  poco  menos  de  seis  mil  hombres. 

En  el  momento  en  que  toda  la  división  de  vanguardia 
huía  en  dispersión^  apareció  por  nuestro  flanco  derecho  el 
IwiiDer  cuerpo  de  ejército  al  mando  del  General  Hornos,  el 
cual,  por  una  mala  inteligencia  de  la  orden  que  se  le  tras- 
mitió, había  tomado  aquella  dirección  en  vez  de  cubrir  su 
«icreeha  con  el  Arroyo,  formando  sistema  con  la  base  de  la 
lioea  ya  establecida.  Sin  embargo,  esto  sirvió  para  contener 
una  parte  de  aquel  desorden  y  paralizar  el  avance  del  ene- 
mijro»  que  poco  después  asomó  sus  cabezas  de  columnas  en 
la  mdieada  dirección,  habiendo  para  el  efecto  hecho  una 
aiarciía  de  flanco  sobre  su  izquierda  al  paso  que  amagaba 
Duestro  frente  con  una  línea  extensa  de  tiradores,  apoyada 
en  ruerteH  reservas  de  caballería  que  se  mantenían  á  una 
larira  distancia. 

tEI  (ieneral    Hornos  desplegó   á  su  frente  una    fuerte  gue- 
rrilla coü   gruesa    protección,  y  se  formó  á   retaguardia  en 
roatrii   columnas   paralelas;  pero  habiendo   dejado  un  largo 
inlervalo  en  su  izquierda   y  Arroyo  de  Cepeda    y  condensá- 
dof^  cada    veJE  más  las    fuerzas   del  enemigo   sobre  nuestra 
dereetui  haüta  reunir  por  esta  parte  como  siete  mil  hombres 
calmllería,   (que,  según  cálculo  del  General    Hornos  eran 
milu  lí*  posición  del  primer  cuerpo  se  hacía  muy  críti- 
y  á  haber   habido  tanta   audacia  de   parte  del   enemiga 
mo  la  liubo  de  parte  del  General  Hornos,  desafiándole  en 
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lampo  abierto,  habría  sido  éste  probablemente  envuelto,  por 
la  superioridad  de  fuerzas  de  que  podía  disponer  aquél  En 
vista  de  esto,  le  ordené  que  se  replegase  por  la  izquierda,  for- 
mando la  líeguridad  á  retaguardia  de  la  infantería,  dií*po- 
niendo  que  el  Coronel,  D.  Ignacio  Rivas,  con  el  batallón  nú- 
mero 3  de  línea  y  cuatro  piezas  de  artillería  al  mando  del 
Capitán  D.  Estanislao  Maldones,  protegiese  esta  operación,  lo 
que  se  ejecutó  con  precisión  y  serenidad  sin  comprometer 
combate  y  sin  que  el  enemigo,  que  se  mantenía  á  distancia 
de  más  de  media  legua,  hiciese  ademán  de  provocarlo. 

Mientras  tanto,  el  á-  cuerpo,  mandado  por  el  General  Flo- 
res, se  escalonaba  sobre  la  izquierda  parte,  comprometiendo 
para  el  efecto  algunas  guerrillas.  Este  cuerpo,  reducido  á 
dos  tercios  de  su  personal  por  la  dispersión  de  la  vanguar- 
dia, sólo  podría  obrar  apoyado  en  la  infantería;  así  es  que 
procuraba  en  lo  posible  ligar  sus  movimientos  con  los  de  esta 
arma. 

En  tal  estado,  el  orden  de  formación  de  la  línea  era  el 
siguiente:  al  centro  veinte  piezas  de  artillería  al  mando  del 
Comandante  General  del  arma,  Coronel  D.  Benito  Nazar;  á 
la  derecha  la  primera  brigada  de  infantería,  al  mando  del 
Coronel,  D.  Emilio  Conesa,  formados  los  batallones  en  el  or- 
den siguiente:  primero,  el  núm.  3  de  línea  íil  mando  del  Co- 
ronel Rivas,  cerrando  la  derecha  y  plegado  en  columna, 
pronto  á  formar  el  cuadro,  y  sobre  su  izquierda  dos  piezas 
de  á  cuatro  y  dos  obuses  de  á  seis  pulgadas;  segundo,  bata* 
Uón  I"  del  regimiento  núm,  4  de  la  Guardia  Nacional  de  Bue- 
nos  Aires  al  mando  del  Comandante,  D.  Adolfo  Alsina  y 
Sargento,  Mayor  D.  Ángel  Basso,  formado  en  cuadro;  terce- 
ro, batallón  4"  movilizado  del  regimiento  ni'im.  3  de  Guardias 
Nacionales  de  Buenos  Aires  al  mando  del  Comandante,  don 
José  M.  Morales  y  Sargento  Mayor,  D,  José  Abella;  cuarto, 
batallón  V  de  línea  al  mando  de  su  Comandante,  D.  Alberto 
Rivero. 

A  la  izquierda,  la  2'  brigada  de  infantería,  compuesta  de  los 
batallones  2"  y  4**  de  línea,  San  Nicolás  y  Norte  á  las  órde- 
nes desús  respectivos  Comandantes,  Teniente  Coronel  Ora* 
duado  Sargento  Mayor  D.  Martín  Agrelo  y  Sargentos  Mayo- 
res D.  José  Arredondo,  D.  Carlos  Lezica  y  D.  Alejandro  Díaz, 
mandando  el  todo  el  Coronel  D.  Emilio  Mitre. 

A  retaguardia  de  la  derecha,  el  primer  cuerpo  formado  en 
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SmíSiiS?,  cubriendo  el  flanco  y  sirviendo  de  reserva,  situado 
precisamente  en  la  Orqueta  del  Arroyo.  A  la  izquierda  el 
,  ?  cuerpo  en  escalones,  según  queda  explicado,  apoyando  el 
Mde  la  derecha  sobre  la  3*  brigada  y  el  de  la  izquierda  sobre 
He)  gajo  del  Arroyo  de  Cepeda,  que  guardaba  las  espaldas  de 
^]a  linea. 

Estas  disposiciones   tenían  por   objeto    prepararme  á  dar 
una  batalla  defensiva,  ea  formación  reconcentrada,  lo  único 
que  era  posible  y  prudente  hacer  en  vista  de  la  superioridad 
e  la  caballería  enemiga  sobre  la  cual  no  podría  ejercer  una 
acción  directa  de  iniciativa,   desde  que  la   nuestra  no  podía 
competir  en  número,  y  que,  herida  su  imaginación  por  el  nú- 
inero  y  por  el  reciente  contraste  de  la  vanguardia,  no  se  halla- 
ba bien  dispuesta  á  la  pelea,  según  me  lo  confirmó  el  mismo 
<jenerEl  Hornos,  que  se  hallaba  al  frente  de  la  masa  más  con- 
le  de  eMa  arma  que  pudiese  disponer,  pues  ascendía 
<le  dos  mil  liombres. 
La  caballería  enemiga,  cubriendo  el   frente,  amenazando 
miestra  derecha  y  haciendo  amago  de  tomar  la  retaguardia, 
parfcta^  por  el  contrario,  tener  el  plan  de  corlar  nuestra  co- 

ÍmuntcaciÓQ  con  San  Nicolás,  lo  que  me  hizo  creer  por  algún 
tiempo  que  hubiesen   dirigido  su    masa  de  infantería   sobre 
San  Xíeolás,  mientras  se  paralizaba  la  acción  del  ejército  de 
mi  mando,  confirmándome  en  esta  creencia  la  circunstancia 
de  echar   todos  sus  escuadrones   pie  á  tierra   y  permanecer 
m  inacción  á  distancia  como  de  dos  tiros  de  cañón.  La  apa- 
ríciÓQ  de  dos  baUllones  de  infantería,  que  fueron  señalados 
■     «oano  &  m^>dia    legua  de   distancia  de  las  guerrillas  avanza- 
B  da^  i  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  me  reveló  que  el  plan  del 
V  enemigo  era  atacarnos  por  el  frente  y  liaciéndole  más  honor 
p    lid  que  merecía,  le  supuse  la  idea  de  continuar   este  ataque 
nin  un  empuje    vigoroso  de    toda  la  masa    de  su  caballería 
«obre  nuestra  derecha. 

En  ''  i^^ncia.  me  dirigí  al  frente  de  la  línea  de  las  gue- 

fííÜMÁ  .,.,,,: idas,  acompañado  del  General,  D.  Venancio  Fio- 
IW,  y  pude  cerciorarme  de  que  el  enemigo  avanzaba  siete 
bÉlalloiieü  de  infantería,  dos  de  los  cuáles  se  fundieron  en  uno 
por  ser  pequeños,  formados  en  columnas  paralelas,  trayendo 
<feBgrue>¿as  baterías  íle  artillería  que  después  he  sabido  que 
^  componían  de  48  piezas  del  calibre  de  cuatro  á  doce,  y  de 
cohetera.    Esta  fuerza,  apoyada  por  tres  gruesas  colum 
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le  caballería,  y  aclarada  su  frente  por  fuerti>8  guerrillaí^ 
de  la  rnií^ma  arma,  ejecutó  algunos  movimientos  de  flanco  y 
«e  detuvo  como  á  dos  tiros  de  caHón,  frente  por  frente  del 
centro  de  nuestra  línea. 

Desde  el  momento  en  (jue  se  señaló  la  aparteión  de  la  ínfan- 
Icría,  tomé  mis  medidas  para  cambiar  la  posición  de  mi  Hnea^ 
y  dispuse  que  la  artillería  avanzase  doscientos  pasoj«  k  su 
frente,  des|)legaudo  en  una  suave  elevación,  con  una  ondula- 
ción á  su  frente  que,  neutralizando  los  rebotes  de  la  artille* 
ría  enemiga,  nos  facilitaba  barrer  con  nuestros  proyectiles  las^ 
faldas  de  las  lomas  opuestas,  batiendo  su  cresta  y  aprove- 
cliando  los  tiros  de  las  i^^ranadas  en  el  bajo  de  su  espalda, 
donde  cubrían  sus  reservas. 

La  línea  siguió  el  movimiento  de  la  artillería  en  el  orden 
de  formación  ya  indicado;  pero  haciendo  que  el  í*  cuerpo  de 
caballería,  al  mando  del  General  Flores,  íocliocienlos  bombreí») 
se  cubriese  con  la  infantería  de  la  izquierda  prolongando 
sus  escalones  a  retaguardia,  prontos  á  envolver  la  dereclia 
enemiga,  y  que  cuatro  piezas  ligeras  de  cuatro,  al  mando  del 
CapitAn,  Ü,  Federico  Mitre,  marchasen  á  reforzar  la  2*  bri- 
gada, situíindose  entre  cada  par  de  batallones  de  los  que  la 
componían, 

En  esta  disposición  empezó  el  ataque,  que  después  he  sido 
informado  dirigió  en  persona  el  lleneral  Urquiza*  a.<ístido 
por  su  Jefe  de  Estado  Mayor,  el  General  Virasoro, 

A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  rompió  el  fuego  íuiej^lríi' 
artillería  del  centro  (diez  y  seis  piezas),  el  que  fué  aceriada* 
mente  dirigido  por  el  Coronel  D*  Benito  Nazar,  quien^  con  el 
estandarte  del  regimiento  en  la  numo,  recorría  la  batería  de 
un  extremo  á  otro  ainniando  á  sus  soldados  y  desaPtando* 
impávido  las  balas  enemigas  que  en  aquellos  momentos  em- 
pezaron i  cruzar  nuestra  línea. 

El  fuego  fué  tan  sostenido  y  tas  punterías  tan  certeías^ 
que  las  columnas  de  ataque  del  enemigo  empezaron  á  vaci* 
lar,  se  detuvieron  en  su  avance  y  despejaron  el  frente  que 
quedó  ocupado  por  fuerzas  de  caballería  ocultas  detrás  de  la 
lomada  fronteriza,  dividiéndose  el  ataque  de  la  infantería  en 
dos:  uno  de  tres  batallones  y  catorce  piezas  de  artillería  solire 
nuestra  derecha,  y  otro  de  igual  número  de  piezas  y  cuatro- 
batallones  sobre  nuestra  izquierda,  ambos  apoyados  por  fuer- 
tes reservas  de  caballería.     Entonces  su  artillería  rompió  et 
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Tuega  con  bastante  vigor»  ¿  füstaiicía  de  dos  tercios  de  tiro 

kdi"  cañón,  causando  en  nuestras  filas  algunas  pérdidas,  aun- 
que no  considerables. 

El  ataque  sobre  nuestra  Ízt|ulerda  fué  contenido  en  su  pri- 
^ner  empuje  por  el  fuego  sostenido  que  hicieron  las  cuatro 
^k|nai«  colocadas  sobre  este  costado. 

^Pnil  de  la  derecha^  iniciado  con  valentía,  pues  era  llevado  por 
■los  mejores  batallones  del  enemigo,  fué   paralizado   nueva- 
mente en  la  mitad  de  su  carrera  por  el  fuego  de  la  batería 
del  wnlro,  á  dos   tercios  de  tiro  de  fusil   de    nuestra  línea. 
Entonces  rompió  el  fuego  el  batallón  núni.  1,  por  orden  del 
I  Coronel    Conesa,  cuyo  ejemplo  siguió   por  orden  mía  el  ba- 
Moraleí*  y  muy  luego  el  batallón  Alsina,  entrando  am 
línea  (pues  se   hallaban    escalouados,  según   queda 
dicho).  A  la  vez  ordené  que  la  batería  adscripta  al  batallóa 
nüm*  3  de    línea  y  situada  sobre  nuestra   extrema  derecha^ 
rof-  r      f*l  fuego  para  contener  el  avance  de  la   gran  masa 
di^  ría  que  amenazaba  nuestro  flanco,  previniéndole  que 

no  lo   interrumpiese  aun   cuando  el    enemigo   se   bailase   á 
targm  distancia,  pues  solo  deseaba  producir  un  efecto  moral 
por  aquella    parte    mientras  triunfíiba   por  mi    frente,  reser- 
vando la  caballería  en  segunda  línea  para  envolver  su  dere- 
cha y  echarla   desordenada   soi>re   aquella    masa,  contenida 
los  fuegos  de  dicho  batería.  Este  plan  solo  pudo  lograr- 
en píirte  por  las  circunstancias  que  paso  á  detallan 
En  los  momentos  en  que  la  batalla  se  iniciaba  por  el  fuego 
dd  eañóti  y  de  la  fusilería  sobre  el  centro,  la  masa  de  caba- 
llf*''-      ♦riada    sobre  nuestra  derecha,  empezó  á   ejecutar  ua 
n  tío    de   llanco   en  columnas,  dando  un  largo   rodeo 

él  parecer  con  el  objeto  de  tomar  nuestra  retaguardia,  pre- 
venido de  h>  cual,  el  (íeneral  Hornos  tomó  en  consecuencia 
disposiciofies.  A  la  vez,  la  caballería,  que  sostenía  el 
ataque  sobre  el  centro,  se  condensó  sobre  su  derecha  en  nú- 
mero como  de  dos  mil  quinientos*  dejando  sobre  la  derecha 
*leíiucíitra  infantería  una  columna  como  de  ochocientos  hom- 
fcwde  caballería  que,  apoyando  la  izquierda  sobre  el  Arroyo 
*le  Cepeda  y  cubierta  por  las  sinuosidades  de  la  costa,  con- 
tinuaba vigorizando  el  avance  de  sus  columnas  de  ataque. 
V¡g|o  esto,  y  que  las  jnencionadas  columnas  de  ataque  vaci- 
Itbau  á  consecuencia  de  algunas  balas  y  granadas  que  pe- 
ttHmron  en  ellas,  dispuse  que  el  batallón  Morales  cargase  á 
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la  bayoneta,  mientras  el  batallón  núm.  1,  al  mando  del  Co- 
mandante Rivero,  los  flanqueaba  ganando  terreno  con  fuegos 
oblicuos,  á  la  par  que  el  batallón  Alsina,  que  había  roto  8U 
fuego  bajo  el  del  cañón  del  enemigo,  apoyaba  la  carga,  lo  que 
8e  ejecutó  bizarramente  bajo  la  dirección  del  jefe  de  la  bri- 
gada, Coronel  D-  Emilio  Conesa,  secundado  por  su  Jefe  del 
detall,  Coronel  graduado,  D.  Luis  M.  Argtiero,  sin  perder  un 
instante  dispuse  también  que  el  Coronel  Nazar  avanzase  con 
su  artillería,  desplegando  á  vanguardia  por  medias  baterías, 
lo  que  ejecutó  al  gran  galope  con  audacia  y  precisión,  bajo 
el  fuego  de  cañón  del  enemigo,  concurriendo  al  ataque  de  la 
infantería,  apagando  el  ñieg»>  de  las  baterías  enemigas  que 
8e  hallaban  (i  nuestro  frente,  y  formándose  así,  por  medio 
de  un  cambio  de  frente,  una  nueva  línea  establecida  sobre 
la  que  pocos  momentos  antes  ocupaba  el  enemigo,  el  cual 
huyó  disperso  en  ludas  direcciones,  dejando  el  campo  sem- 
brado de  cadáveres  y  abandonando  su  artillería.  Después 
de  este  triunfo  parcial,  cuyo  resultado  fué  poner  fuera  de 
combate  &  tres  de  los  mejores  batallones  contraríos,  y  apa- 
gar los  fuegos  de  la  mitad  de  su  artillería,  solo  quedó  sobre 
nuestra  derecha  la  columna  de  ochocientos  hombres  de  ca- 
ballería de  que  se  ha  hablado  antes;  pero  cargadas  sus  gue- 
rrillas por  el  General  Flores  á  la  cabeza  de  sesenta  hombres, 
(que  accidentalmente  se  hallaba  en  aquel  costado  por  la 
causa  que  explicaré  más  adelante),  y  apoyada  esta  carga  por 
dos  compañías  de  infantería  en  guerrillas  al  mando  del  Co- 
ronel Rivas,  mientras  el  Coronel  Nazar  echaba  algunas  gra- 
nadas en  sus  reservas,  quedamos  desde  este  jnomcnto  due- 
ños absolutos  del  costado  derecho.  Antes  de  que  este  triunfa 
tuviese  lugar,  ya  toda  nuestra  caballería  se  había  dispersado 
completamente,  sin  quedar  de  ella  en  el  campo  más  de  Ion 
sesenta  hombres  al  mando  del  General  Flores,  de  los  cuales 
acabo  de  hacer  mención,  pasando  á  explicar  el  modo  como 
esta  dispersión  tuvo  lugar. 

Como  al  iniciar  la  carga  á  la  bayoneta  en  nuestro  costado 
derecho  y  hacer  avanzar  la  artillería  del  centro,  operando 
un  cambio  de  frente,  se  rompía  la  continuidad  de  la  línea, 
había  ordenado  anticipadamente  al  Coronel,  D.  Emilio  Mitre, 
que  avanzase  con  su  brigada,  cargando  al  enemigo  que  tenía 
al  frente,  cubriendo  siempre  la  izquierda  de  la  artillería,  lo 
que  no  pudo  tener  lugar  por  los  sucesos  que  paso  á  detallar. 
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La  masa  de  caballería  de  dos  mÜ  quinientos  hombres  de 
que  hablí*  antes,  aglomerada  sobre  nuestra  izquierda,  inició 
una  carga  sobre  el  segundo  cuerpo  que,  como  queda  dicho, 
we  hallaLa  escalonado^  apoyándose  en  la  infantería.  Este 
cuerpo  se  dispersó  sin  esperar  la  carga,  cediendo  á  la  superio- 
ridad de  las  fuerzas  que  le  atacaban,  salvándose  de  esta 
dispersión  tan  solo  sesenta  hombres  que  se  muntuvieroü  for- 
tnados  ¿  las  órdenes  del  General,  D.  Venancio  Flores,  y  pasaron 
&  reforzar  nuestra  derecha  donde  concurrieron  eficazmente  á 
la  batalla,  como  queda  explicado.  Algunos  jefes  y  oficiales 
del  cuerpo  disperso  se  presentaron  á  tomar  un  fusil  en  los 
cuadros  de  infantería  de  la  izquierda,  contándose  entre  ellos 
al  Coronel  Vedia»  al  Sargento  Mayor,  D.  Pedro  Diaz,  y  otros 
que  me  sería  satisfactorio  nombrar  para  estímulo  de  los  que 
abandonaron  el  campo. 

Los  dispersos  de  caballería  de   nuestra  izquierda  huyeron 
hacia  retaguardia,   y  su  ejemplo    fué   seguido  por  el  primer 
cuerpo  de  ejército    que,   como  queda   expIica«lo,   se  hallaba 
formado  en  segunda  línea  á  la  derecha,   desapareciendo  así 
romo  el  bunio   toda  nuestra   caballería  sin  combatir,    y  de- 
jiodo    descubierto    nuestro    flanco   izquierdo  y   nuestra    re- 
tagiiardia.    Por  este  flanco  descubierto  penetró  la  caballería 
enemiga^  cuya  iniciativa  de  carga  había  desorganizado  la  de 
aueetra  izquierda,  y  tomó  por  la  espalda  á  los  cuatro  hata- 
DmMis  que  componían  la    segunda  brigada,   la  cual,  de  con- 
formidad con  las  instrucciones  que  le  tenía  dadas  para  este 
oso,  formó   en    cuadros    oblicuos  en  la  prolongación   de  la 
linea  diagonal  que  ocupaba,  resistiendo  así  con  ventaja  por 
el  (rente  la  intanterfa  y  artillería  enemiga;  ílauqueú  el  bata* 
Uéo  4*  de  línea  que  cerraba   la  izquierda,  el  cual  se  desor- 
fCinisó  completamente,  perdiendo   su  bandera    y   pasándose 
una  parle  de  sus  soldados    al  enemigo.    Otro  tanto  sucedió 
ti  batallón  Norte  que   le  seguía,  cuyo  cuadro    fué  deshecho 
por  una  bala  de  cañón.    Poco  después  coronó  la  misma  suer 
^r  r\  batallón  San  Nicolás,    teniendo  entre  e!   cuadro  veinte 

i  rtos  de  tropas  y  siete  oficiales  fuera  de  combate,  entre 
Hlog^  tre^f  de  sus  mejores  capitanes. 

Desde  este  momento,  el  batallón  número  2  de  línea,  al 
mando  de  su  Coronel,  D*  Emilio  Mitre  y  del  Sargento  Mayor. 
IK  José  Arredondo,  se  vio  oprimido  por  tres  batallones,  uno 
*k  ellos  desplegado   en  guerrilla  como  de  dos   mil  hombres 
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de  caballería  y  doce  piezas  de  artillería,  resMÍetmos^ÍD 
obstante  heroicamente,  formado  en  cuadro,  economizando  sus 
fuerzas,  imponiéndose  con  su  actitud  tranquila  y  decidida  y 
perdiendo  como  sesenta  hombres  entre  muertos  y  heridos  en 
menos  de  un  cuarto  de  hora  de  combate,  salvándose  deutr 
de  esté  cuadro  parte  de  los  soldados  de  los  demás  batalle 
fies  can  sus  Jefes  y  Oficiales  y  la  bandera  del  batallón  San 
Nicolás,  con  el  asta  trozada  por  una  bala  de  cañón  que,  sin 
«nibarfío,  no  abandonó  por  un  momento  el  joven  abanderado, 
D.  Francisco  Díaz, 

La  orden  para  avanzar  encontró  á  la  segunda  brigada  com- 
prometida contra  estas  fuerzas  superiores,  con  la  izquierda 
<íesguarnecida  por  el  abandono  y  sucesivamente  fui  recibien- 
do los  partes  del  desbande  de  los  batallones  4"  de  línea, 
San  Nicolás  y  Norte,  En  tal  situación,  ordené  al  Coronel 
Mitre  que  se  replegara  con  el  ^  de  línea  sobre  su  derecha, 
buscando  la  incorporación  de  la  primera  brigada  y  de  la  ar- 
tillería, cubriendo  con  su  movimiento  el  flanco  izquierdo  de 
ésta,  lo  que,  en  efecto,  empezó  á  ejecutar  en  columna;  pero 
oprimido  por  fuerzas  excesivamente  superiores,  se  vio  obliga- 
do á  liacer  allo^  continuando  su  enérgica  resistencia  y  des- 
prendiendo por  su  izquierda  una  guerrilla  al  mando  del  Sar- 
gento Mayor  Arredondo,  el  que,  dirigiéndola  con  audacia  y 
habilidad,  logró  paralizar  la  acción  de  un  batallón  enemigo 
desplegado  en  cazadores,  que  le  hacía  fuego  á  tiro  de  pis- 
tola. 

Instruido  de  la  posición  del  Coronel  Mitre  y  contando  con 
la  seguridad  del  triunfo  á  mi  derecha,  dispuse  que  el  Coriv 
nel  Rivas  se  corriese  á  paso  de  trote  por  retaguardia  de  la 
línea  y  fuese  á  apoyar  el  batallón  2"  de  línea,  entrando  [>or 
su  izquierda.  Casi  al  mismo  tiempo,  mi  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, el  Coronel  D.  Wenceslao  Paunero,  rae  pidió  niíirchar  con 
el  batallón  1"  de  línea  y  cuatro  piezas  de  artillería,  en  conse- 
í'uenria  de  lo  cual  corrió  sin  perder  momento  y  entró  con 
resolución  por  el  flanco  derecho  del  batallón  í%  al  mismo 
tiempo  que  el  del  Coronel  Rivas  aparecía  por  el  opuesto, 
arrollando  cuanto  se  le  presentaba,  atacando  por  el  flanco 
á  la  infantería  enemiga  que  aún  se  mantenía  en  orden  y 
dispersándola,  apoderándose  de  cuatro  piezas  de  artillería, 
salvándose  así  el  2*  de  línea  de  aquel  peligro  inminente  y 
creándose  á  la  vez  un  punto  de  apoyo  más    sólido  para  es- 
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lablecer  una  nueva  [¡nea    que  hiciese  frente  k  los  enemigos^ 
jue  aún  se  mantenían  en  el  campo  por  aquella  parte- 
Desembarazado  de  enemigos  por  el  flanco  y  frente  del  cos>- 
¡tado  derecho,  resolví   efectuar  un  cambio  de  frente,  reorga- 
I  lazando   mi    linea  sobre   la    base  del   S"  de  línea  y  de   los 
batallones  que  liabían  ido  en  su  auxilio.    Esta  maniobra  era 
decisiva,  y  ejecutada  ella»  nos   daba   el   dominio  del    campo 
|#ie  batalla.     El  sol  se  había  escondido  cuando  ordené  al  Co- 
ronel Conesa  que   ejecutase  este  movimiento,    formando  en 
itro  lofi  dos  batallones  de  que  en   aquel  momento  consta- 
í;u  brigada,  llevando  el  Coronel  Nazai'  doce  piezas  de  ar- 
tillería con  sus  municiones  casi  agotadas.     El  movimiento  se 
I  ejecutó  con  prontitud  y  resolución,  y  en  pocos  momentos  se 
hallo  toda  nuestra  infantería  y  artillería   formando  una  nue- 
va línea,  perpendicular  á  la  primera,  pisando  el  terreno  que 
pnco  antes  ocupaba  el  enemigo»    Un  débil  combate  de  arti- 
llería y  fusilería,  sostenido  con  guerrillas  por  ambos  flancos, 
^  trabó  en  esta  nueva  posición,  cuando  ya  las  sombras  de 
la  noche  se  extendían  por  toda  la  llanura;  á  poco  rato  cesó 
é  fuego  del  enemigo,  y  quedó  despejado  nuestro  frente,     En- 
lonces  orden  A  cesar  el  fuego,  y  recorriendo  la  línea,  la  saín- 
«If  vencedoia  en  el  campo  de  batalla  á  jiesar  del   abandoon 
4<*  nue-slra  caballería,  y  las  bandas  de  los  batallones  entona- 
fí^n  el  Himno  Nacional,  tocando  dianas  los  cornetas,  y  prn- 
miaipiendo  los  soldados  en  vivas  entusiastas  á  Buenos  Aires 
y  i  su  libertaíL     Fué  en  estas  circunstancias  cuando  varios 
(tiKpfrsos  del  enemigo  que  vagaban  en  la  oscuridad,  cayeron 
prisioneros  pn  nuestros   batallones  atraídos  por  ios   vivas  y 
múfiiea  que  habían  oído  poco  antes,  contándose  en  el  núme- 
ro vario8  jefes  y  oficiales,  y  entre  ellos,  el  Jefe  de  la  artille- 
Ha  enemiga  que,  habiendo  perdido  seis  piezas,  buscaba  la  ba- 
tería que  al  ponerse  el  sol  se  hallaba  sobre  su  izquierda,  de 
Wo  terreno  nos  encontró   posesionados   por  efecto  del  úlli- 
*i»o  cambio  de  frente  que  habíamos  ejecutado. 

Pasado  este  momento  de  legítima  satisfacción,  hice  guar- 
^silwicio,  y  un  silencio  profundo  reinó  en  todo  el  campo. 
I>í8  cuerpog  se  ocuparon  en  recoger  sus  heridos  á  quienes 
^  cirujanos  clel  ejército,  D,  Leopoldo  Montes  de  Oca,  D.  San- 
(üfoLa  Rosa,  D.  Campólican  Molina  y  D.  Manuel  Pluguerto, 
*írtiJ08  del  practicante  D.  Modesto  Lara,  dieron  sobre  el 
•^mpo  áe  batalla  el  alivio  que  era  posible  en   aquellas  cir- 
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cnnstaneías,  teniendo  el  sentimieiilo  de  que  faltase  áTsu  ca- 
beza el  cirujano  principal  del  ejérrito,  Dr.  Francisco  Javier 
Mufíiz,  que  se  había  distinguido  por  su  contracción  é  inleü- 
{fencia  en  la  dirección  de  los  hospitales  y  que  quedó  prisione- 
ro y  herido  después  de  haber  sido  el  que  prodigó  sus  cuidados 
á  los  prisioneros  heridos.  Al  mismo  tiempo  se  practicaba 
una  revista  de  municiones.  Éstas  se  habían  agotado  casi  en- 
teramente, quedando  tan  solo  tres  ó  cuatro  cartuchos  en  el 
fondo  de  la  mayor  parte  de  las  cartucheras,  siendo  de  sesen- 
ta tiros  la  dotación  con  que  cada  soldado  había  entiado 
en  combate. 

Distribuyéndose  proporcionalmente  las  municiones,  se  con- 
siguió municionar  á  diez  cartuchos  la  mayor  parte  de  la  fuer- 
za. Reuniendo  las  reliquias  del  batallón  San  Nicolás  ^del 
cual  los  capitanes  D.  Juan  Boer  y  D.  Melítón  Cernadas  ha- 
bían salvado  gran  parte  en  sus  respectivas  compañías),  con- 
seguí reorganizar  este  cuerpo  en  número  como  de  doscien- 
tos hombres.  Entonces  tuve  en  línea  seis  batallones  de  ocha 
con  que  había  entrado  en  combate^  de  los  cuales  cinco  se^ 
habían  sostenido  hasta  hacerse  dueños  del  campo  de  batalla^ 
quedándome  prontos  para  hacer  fuego,  aunque  con  escasa»^ 
municiones  (doce  tiros  por  pieza)  y  diez  y  ocho  de  las  veinte  j 
cuatro  piezas  de  artillería  con  que  inicié  la  batalla. 

La  fuerza  del  enemigo  que  había  combatido  eran  quince 
mil  hombres,  según  lo  proclamó  el  General  Urquiza  en  el 
acto  de  la  batalla;  doce  mil  en  el  concepto  de  todos  mis  com* 
imñeros  de  armas,  habiéndola  yo  estimado  en  más  de  diez 
mil  en  mi  primer  parte,  pudiendo  asegurar  hoy  con  mejores 
conocimientos  que  indudablemente  excederían  de  más  de  oncG^ 
mil  hombres. 

Eran  la  siete  y  media:  la  rjoche  era  obscura,  aunque  ef?- 
trellada.  A  esta  hora  se  coronaron  de  fuegos  las  lomadas 
circunvecinas,  brillando  el  mayor  número  en  los  caminos  que 
conducían  hacia  San  Nicolás  y  el  Pergamino,  como  si  se  inten- 
tase cerrarnos  el  paso  á  toda  retirada.  A  retaguardia  del  cam- 
pamento que  nosotros  habíamos  ocupado^  se  encendieron 
también  algunos  fuegos;  y  habiendo  practicado  un  recono- 
cimiento el  General  Flores  á  la  cabeza  de  su  corto  destaca- 
meato  de  caballería,  me  trajo  el  parte  á  las  ocho  y  media 
de  que  dicho  campamento  se  hallaba  ocupado  por  fuerzas 
de  caballería,  al  parecer  consideT*ables,  habiendo  encontrado 
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eo  mi  Iránsíito  dos  piezas  del  enemigo  abandonadas,  las  que 
no  pudo  arrastrar  por  haber  sido  sentido  cuando  lo  intenta- 
por    una  fuerza  de  caballería  enemiga,  que  sin  duda  es- 
en  acecho  de  nuestra  línea.     Era  evidente  que  la  infau- 
li*ría  eneuiijí:a  que  habíamos  visto  dispersarse  con  !as  ultimas 
luce^  del  día  estaba  derrotada,  y  que  cuando  más,  podíamos 
fwner  uno  6  dos  de  sus  batallones  salvados  por  la  oscuridad 
_i4gbrü  su  costado  derecho,  y  que  su  artillería  había  sido  to- 
lenti*  abandonada,  en  toda  la  extensión  de  su  línea,  desde 
"cfue,  conociendo  aproximadamente  nuestra  posición,  no  nos 
taconeaban,  como  hubieran  podido  hacerlo  á  no  ser  aquella 
rtrcunstancia^  lo  que  se  confirmaba   por   la  presencia  entre 
nosotros  del  Jefe  de  la  artillería  enemiga.    Algunos  de  mis 
rompañeros  de  armas  pensaron  que  la  caballería  enemi^'a  se 
«lesbandaría  en  la   noche  con  el  ejemplo  de  la  derrota  coni- 
pleia  de  su  infantería;  pero  yo,  que  había  visto  á  a(¡uélla  reu- 
nida en  una  gran  masa  después  de  ponerse  el  sol,  que  había 
mirado  dispersarse  toda  la  nuestra  sin  combatir  y  que  obser- 
vaba la  extensión  de  los  fuegos  en  las  direcciones  ya  indica- 
rlas, no  podía  participar  de   esta  ilusión,  por  más  tentadora 
que  fuese  la  ¡dea  de  permanecer  en  el  campo  de  batalla  hasta 
f4  siguiente  dia,  completando  nuestro  triunfo  por  una  sorprc- 
¡ui  en  el  curso  de  la  noche,  no  obstante  no  contar  con  nnigii- 
caballería.     Para  tratar  este  punto  reuní  en  junta  de  gue- 
^tra  al  Jefe  del  Estado  Mayor,  Coronel  Paunero,   al  General 
_Rores  y  A  los   Coroneles  Nazar,   Conesa,   Mitre    y   Rivas,  y 
ios  fueron  al  fin  de  opinión   de  que  debíamos  emprender 
~m  demora  la  retirada  para   acudir  á  salvar  la  Capital,  que 
ílfbíamoH  suponer  ameruizada  muy  luego,  y  se  resolvió  en  visla 
líalas  ihslintoH  pareceres,   que  la  retirada    fuese   hacia  San 
Meólas,  que  aunque  la  más  difícil,  larga  y  peligrosa,  era  la 
nás   direclainente    tíos  conducía    al  objeto,    puesto  que 
uuamosallf  con  una  ciudad  fortificada  para  sostenernos, 
y  la  escuadra  para  retirarnos  por  el  río.     Determinado  este 
|>ünto,  dtHpuse  para  (¡ue  por  nuestra  parte  nada  quedara  por 
hacer  para  obtener  el  mejor  resultado  posible,  que  el  General 
flores,  á  la   cabeza  del  batallón  N'  3  de  línea  y  de  la  poca 
cabiUerfa  que  mandaba,  m  avanzase  hacía  nuestro  antiguo 
csmipamento  para  (jue  me  afirmase  s¡  era  posible  rescatar  el 
fuirque,  que  consistía   en   cuatro  carretones  de  municiones, 
y  que*  en  los  diversos  cambios  de  frente  operados  durante  el 
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curso  Ue  la  batalla,  liabíamos  dejado  sobre  un  llaüt 
úe  veinte  cuadras  de  distancia.  Mientras  lauto  determiné  el 
orden  de  la  retirada,  improvisando  á  la  incierta  luz  de  las 
estrellas  una  academia  de  láctica  explicando  á  los  jefes  que 
me  rodeaban  el  orden  de  formación  que  debíamos  llevar,  y 
que  explicaré  nuiy  luego* 

Serían  las  diez  y  media  de  la  nocbe  cuando  el  General  Flo- 
res regresó  trayendo  el  parte  de  que  el  campamento  estaba 
realmente  ocupado  por  fuerzas  del  enemijco  y  no  babía  creído 
prudente  penetrar  más  adelante,  pues  en  torno  de  nuestra 
misma  posición  se  veían  circular  algunas  fuerzas,  aunque  á 
cierta  distancia.  Un  ataque  con  todo  el  grueso  de  la  fuerza, 
para  obtener  tan  pequeño  resultado,  no  era  prudente;  y  ade* 
más  de  que  nos  haría  perder  un  tiempo  precioso,  era  comple- 
tamente estéril  para  alcanzar  una  vetitaja  decisiva  desde  que 
al  fin  tendríanios  que  retirarnos,  puesto  (jue  no  contábamos 
con  cabalJería. 

En  consecuencia  se  dispuso  la  retirada  en  el  orden  si- 
guiente: 

A  la  derecha  el  batallón  San  Nicolás  y  el  núm.  3  de  línea, 
formados  en  columna  general  por  compañías,  con  distancia 
de  mitad  con  cuatro  piezas  de  artillería  en  colinnna  par 
sección  en  los  dos  batallones,  pronta  toda  la  columna  á  dar 
frente  á  la  dereí^ha  á  cuatro  de  fondo  iloblando  Vds  mitades 
y^con  fuegos  de  artillería  sobre  el  flanco,  mandando  el  todo 
el  Coronel  Rivas, 

A  la  izquierda,  y  en  paralelo  con  la  anterior  columüa. 
loíi  batallones  de  Guardia  Nacional  de  Buenos  Aires,  Alsina 
y  Morales,  en  el  mismo  orden  de  formación,  con  otras  cua- 
tro piezas  de  artillería  en  el  intervalo  de  amlias,  prontas 
igualmente  á  rechazar  todo  el  ataque  por  la  izquierda  y  el 
todo  4  tas  órdenes  del  Coronel  Conesa, 

A  vanguardia,  y  en  la  prolongación  del  intervalo  que  de- 
jaban  las  dos  colunmas  ya  indicadas,  el  batallón  á"  de  línea 
á  las  ordeños  del  Coronel  Mitre,  llevando  la  cabeza  en  co- 
luma  cerrada,  con  los  fuegos  de  los  flancos  de  la  columna 
denpejados,  y  en  el  intervalo  entre  esta  columna  y  la^^  dos 
anteriores,  dos  piezas  de  artillería  á  cada  lado,  prontas  ¿i 
romper  el  fuego  á  vanguardia,  protegiendos  los  flancos  del 
núm.  2  el  frente  de  las  dos  cabezas  de  columna  laterales. 

Cerrando  4  retaguardia  y  en  el  mismo  orden  que  el  á*  th^ 
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Ifaea,  se  situó  el  núm.  1  de  línea,  á  las  órdenes  de  su  Co 
pdante  Rivero,  con  cuatro  piezas  distribuidas  por  seco-io- 
I  en  lotí  intervalos   de  derecha  é   izquierda,  ton  el  objeto 
[de  tener  fuegos  de  artillería  á  retaguardia,  dejando  los   co- 
pondienles  claros  para  que  la  poca  caballería  que  lleva- 
dos pudiese  hacer  algunos,  en  raso  necesario. 
Ea  el  centro  de  todo  se  colocaron  dos   piezas  de  reserva, 
ih  caballería  á  las  órdenes  del  General  Flores*  encargado  a 
la  vez  de  la  retaguardia,  noventa  heridos  salvados  del  campo 
cj«  batalla,  y  el  Estada  Mayor    y  Cuartel  General,  tomando 
I  pen?ouahneute  la  dirección  de  la  cabeza. 

Al  exterior  de  las  columnas  y  como  á  treinta  pasos  de 
Ittistanciíi,  fie  manera  que  pudieran  distinguirse  los  bultos, 
líielpndió  una  cortina  de  tiradores  formando  un  cuadro,  con 
[el  abjeto  de  rechazar  los  tiradores  enemigos  que  pudieran 
[aproximarse,  llevando  la  vanguardia,  con  un  piquete  de  2'» 
[hombres,  el  Sargento  Mayor  Graduado,  don  Exequiel  Tarra- 

En  esta  formación  sólida  é    imponente,  que  constituía  un 
¡mn  cuadro  de  columnas  con  dos  puntas  salientes  á  sus  ex- 
i  tivmidades  y  con    fuegos  de  artillería   en    todas  direcciones^ 
w  tniprendió  la   retirada  á   las  once  y  media  de  la    noche, 
[¡^efAn  confesión  del  enemigo  en  su  parte  detallado,  pero,  en 
Vialidad,  pocos  minutos  antes  de  las  doce,  habiendo  perma- 
'  iiecido  por  el  espacio  de  cerca  de  seis  horas  dueños  pacíficos 
[»lel  «ampo  de  batalla,  celebrando   el   triunfo  sobre    la  línea 
enemigo,  impotente  hasta  para  guerrillearnos.   Servía  de 
á  la  columna  una  cuerda-mecha  encendida  en  el  extre- 
Imo  de  una  lanza  (idea  sugerida  por  el    Coronel  Conesa),   la 
agitada  de  vez  en  cuando,  despedía  un  reguero  de  chis- 
que indicaba  la  posición  de  la  cabeza. 
Apenas  nos  habíamos  movido,  y  cuando  empezó  á  resonar 
medio  del  silencio  de  la  noche  el  ruido  de  las  cureñas  y 
de  municiones   (de   artillería)   que  arrastrábamos,  se 
en  alarma  todo  el  campo  enemigo:  los  fuegos  más  in* 
jalas    se   apagaron  instantáneameute,  tocaron  á  caballo, 
^1  frale  y  4  la  carga  en  varias  direcciones,  y  algunas    balas 
on  luista  nuestra  retaguardia,  cayetido    de    resultas  de 
un  muerto  y  un  herido  del  batallón  nóm*  1  *  y  Morales 
jPoco  dPíipuéá  tuvimos  sobre  ambos  flancos  una  nul>e  de  ti- 
Inrt^  que,  al  acercarse  y  romper  sus  fuegos,  fueron  recha- 


zados  pvi  lujfstra  línea  exterior  de  guerrilleros,  Eutoaces 
mandé  á  los  baqueanot*  cargarse  sobre  la  izquierda,  lomando 
la  dirección  ftel  paso  del  Arroyo  del  Medio,  mandando  sus- 
pender el  fuego  en  toda  la  línea  de  tiradores,  con  lo  cual 
conseguimos  burlar  moinentáneameute  al  enemigo,  que  sin 
duda  continuó  su  persecución  en  dirección  al  campo  real 
que  conduce  á  San  Nicolás.  A  la  media  hora  llegamos  al 
Arroyo  de  Cepeda,  á  distancia  como  de  treinta  cuadras  del 
campo  donde  desemboca  en  el  Arroyo  del  Medio  y  allí  sor- 
prendió el  Mayor  Tarragona  una  guardia  enlrerriana,  de  la 
que  murieron  cinco  hombres,  quedando  todo  el  resto  prisio- 
nero, tomándole  además  los  caballos  sin  escapar  uno  soU». 
De  esta  manera  pudimos  efectuar  el  pasaje  del  arroyo  sin 
ser  incomodados;  pero  como  las  barrancas  son  muy  pen- 
dientes y  su  lecho  por  lo  general  muy  fangoso^  dejamos  em- 
[lantanadas  en  él  dos  piezas  de  artillería  que,  á  pesar  de  un 
gran  trabajo,  fué  imposible  sacar,  salvando,  sin  embargo,  los 
armones  para  que  el  enemigo  no  pudiese  utilizarlas. 

Continuamos  nuestro  camino  dejando  el  Arroyo  del  Medio 
á  menos  de  media  legua  sobre  nuestra  izquierda;  pero  á  poco 
andar,  habiendo  los  baqueanos  que  llevaba  perdido  el  rumbo 
al  salir  de  una  cadena  tle  pequeñas  lagunas  que  atravesumoj?» 
les  ordené,  consultando  mi  brújula,  que  tomasen  por  guía 
una  estrella  fija  que  les  determiné,  la  que  nos  debía  llevar 
rectamente  al  Norte,  en  cuya  dirección  debíamos  encontraJ" 
nos  con  el  camino  de  San  Nicolás  cortando  sobre  la  derecha 

En  efecto,  siguiendo  este  rumbo  atravesamos  el  Arroyo  de 
Juárez,  á  dos  leguas  del  campo  de  batalla,  y  encontramos 
el  camino  que  buscábamos. 

A  la  salida  de  la  cadena  de  lagunas  de  que  hablé  aotes^ 
volvimos  á  encontrarnos  con  el  enemigo  que  nos  perseguía* 
trabándose  nuevo  tiroteo  sobre  nuestro  flanco  derecho  y  re- 
taguardia. La  persecución  fué  amortiguándose  gradualmente 
y  al  amanecer  solo  picaban  nuestra  retaguardia  algunas 
partidas  de  faballerfa  que  eran  rechazadas  por  la  nuestra. 

Después  entonces  pudimos  contar  haber  salvado  del  gran 
peligro  que  nos  amenazaba,  que  era  ser  cañoneados  en  co- 
hmina  á  la  luz  del  día,  lo  que  habría  obligado  á  sostener 
varios  combates  en  retirada,  variando  nuestra  formación 
(|ue,  si  bien  era  sólida  en  la  obscuridad,  era  desventajosa 
en  presencia  de  la  artillería. 


Los  dos  rail  hombres  salvados  en  Cepeda,  con  sus  piezas 
<je  artillería*  últimas  que  no  pudieron  ser  arrastradas  por  falta 
de  caballos,  continuaron  su  marcha,  haciendo  altos  de  hora 
m  hora,  atravesando  campos  desprovistos  de  agua,  con  la 
tropa  sedienta*  los  pies  inflamados  y  sin  comer  ni  dormir 
en  el  espacio  de  treinta  y  seis  horas,  marchando  diez  y  seis 
leguaü  en  quince  horas,  hasta  llegar  á  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  el  día  24  &  la  una  y  medía  de  la  tarde.  En  esta 
retirada,  el  puesto  cuhninante  corresponde  al  General  Flores, 
^Dcarpado  de  la  retaguardia,  pues  él,  á  riesgo  de  su  vida, 
tonfortaba  á  los  cansados,  daba  su  caballo  á  los  enfermos, 
argaba  personalmente  los  fusiles  de  los  que  sucumbían  á 
la  fatiga,  tnarchando  siempre  á  retaguardia  de  los  rezaga- 
«lots  hasta  que  conseguía  tomar  algunos  caballos  para  que 
njontaseiL 

Eo  la  noche  del  á4  se  nos  incorporaron  sesenta  rezagados 
que  habían  quedado,  los  cuales,  reuniéndose  en  gru[K>»  re- 
ííbtieruu  á  la  caballería  que  nos  perseguía,  agotando  en 
pierrtlla^  las  pocas  municiones  que  traían  y  salvándose  uní- 
4o9s  sin  perder  más  de  dos  hombres  muertos. 

^'n  :ílra  pérdida   total  en  la  retirada  fué  de  cuatro  muertos 

'     heridos,    estima  rulo  la   pérdiila  de   muertos  de  la  in- 

íuilería  y  artillería  en  el  campo  de    batalla,   próximamente 

€i*  cíen  hombres,  habiendo  salvado  casi   lodos  nuestros  he- 

nflo«  que,  como  queda  dicho,  eran  noventa. 

En  cuanto  á  la  caballería,  no  puedo  estimar  su  pérdida; 
pero  no  debe  liaber  sido  considerable,  pues  la  mayor  parte 
át  ella  se  desbandó  antes  de  tener  encima  al  enemigo,  y  la 
noche  que  sobreviuo  favoreció  su  fuga.  El  enemigo  ha  con- 
fcasado,  en  su  parte  detallado,  que  perdió  más  de  trescientos 
hambres,  cuya  pérdida  ha  sido  causada  exclusivamente  por 
btó  balas  de  artillería  y  de  infantería. 

Si  la  palma  del  triunfo  hubiese  coronado  las  armas  de 
UmIo  el  ejército  de  mi  mando,  recomendaría  especialmente  á 
loí  c|ne  más  se  han  distinguido  por  su  valor  y  habilidad: 
pero,  debo  repetir  aquí  lo  que  dije  en  mi  primer  parte:  que 
lados  los  que  permanecieron  en  el  campo  de  batalla  han 
cumpUdü  dignamente  con  su  deber,  limitándome  á  apuntar 
aquí  los  nombres  del  General  Flores,  de  mi  Jeíe  de  Estado 
Mayor,  el  Coronel  Faunero,  de  los  Coroneles  Nazar,  Conesa, 
Mitre  y  Rívas,  de   los  Comandantes  Rivero,  Alsina  y  Mora- 


les,  fie  \o>  r>digpmcBH!ayores  Fació.  Arredondo,  Basso,  Abe 
Ha,  Ruiz  y  otros  á  quienes  cupo  la  gloria  ó  la  forlutia  de] 
figurar  en  primera  línea,  no  debiendo  olvidar  el  nombre  de 
mí  secrelarío,  don  José  María  Gutiérrez,  que  durante  toda  la 
batalla  me  acompañó  á  la  par  de  los  demás  ayudantes  del 
Cuartel  General  y  empleados  de  la  Secretaría,  en  medio  del 
fueí^o  del  cañón  y  de  la  fusilería. 

Résianie  solo  decir  á  V.  S.  para  que  se  di^^ne  transmitirlo*] 
como  todo  lo  que  antecede,    al    conocimiento   del    Superior 
Gobierno  que,  á  mi  llegada  i  San   Nicolás,  me  ocupé  inme- 
diatamente, de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  *le  la  Guerra  | 
entonces,  el  doctor  Pastor  Obligado,  en  preparar  los  medios 
para   trasladarnos  á    Buenos   Aires,     Para    conseguirio,   era 
indispensable  dominar  la  escuadra  enemiga,  fuerte  de  nueve! 
buques,  que  se  bailaban  á  nuestro   frente,  cuando  nosotros  ¡ 
contábamos  con  solo    seis    buques.     Fué  entonces    que,  de 
acuerdo  con  el  Coronel  Sussíni,  resolví  embarcar  á  bordo  del 
nuestra  escuadra  á  los  tres   batallones  de  línea  y   parte  del| 
cuerpo  de  artillería,  con  el  objeto  de  salín  si  era  necesario,' 
á  huscar  la  escuadra  enemiga,  provo(tarla    decididamente  ali 
combate  y  marcbar  sobre  ella  al  abordaje  sin  trepidar.  Efec-j 
tuado  este   embarque,  llevando   los  batallones   á   su  cabeza  i 
sus  respectivos  jefes,   los  Coroneles   Nazar,    Conesa,  Mitre  y  I 
RIvas,  y  embarcándome  personalmente   á  bordo  de  la   eapí-j 
tana,  en  la  tarde  del  día  áo   remontamos   á  una  legua  más  | 
arriba  de   San    Nicolás,    en   busca  de    la    escuadra  enemiga 
que  se  movía  á  impedir  nuestra   retirada  por  agua,   trabáii-j 
dose,  en  consecuencia,   un  combate  de    hora  y  cuarto,  cuyo 
resultado  glorioso   para   nuestra   marina  y  vengonzoso  para 
la  enemiga,  cuanto  bonroso  para  el  Coronel  Sussiiu',  conoce  | 
ya  el  Superior   Gobierno,    poi-   el    parte  de    este  último,  de- 1 
hiendo  consignar  sin  embargo  aquí    que    los  batallones  quej 
tan  gloriosamente  se  habían  batido  días  ardes  en  Cepeda  y 
aún  no  liabían  descansado  de  sus  fatigas,  sufrieron  en  esta 
jomada  una  pérdida  de  tres  nmertos   y  nueve  heridos,  con- 
tándose entre  los  primeros  al  Sargento  Mayor,  don  Hermó- 
genes  del  Corro,  herido   por   un  metrallazo  á  bordo  del  va*' 
por  «Constitución»,  en  los  momentos   en  que  sustenlalíi  vn 
su  mano  la  bandera  del  núm,  y**  de  línea* 

Después   de  esta    lección    dada   al   enemigo,   conlinuamutij 
nuestra  retirada  por  agua,   ique  era  sin  duda    la  más  difícil 


flü^^lk 
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[)  |K»l¡}¡rroKa),  «in  v^er  nioleslados    por  el  enemigo,  llegando  á 

líueiiOH  Aires  sin  ningún  contí^atiempo,    merced  á  la  actitud 

y  buentu*  disposiciones    del  Coronel    Sussini,   trayendo  toda 

|b  escuadra    y  once  transportes  con    fuerza,   además  de  los 

pertrechos  de  guerra  sacados  de  San  Nicolás,  elementos  qiie 

llian  sencido  <Ie   base   para    fortalecer  la   defensa  de  Buenos 

lAires,  como  lo  calculábamos  en  la  Junta  de  Ouímtu  tpie  ce- 

MiramoH  en  el  campo  de  batalla. 

Al  terminar,  séame    permitido  (ya   «jue  no    me  fué  dado 

Itrtrtener  un  triunfo  completo)  manifestar  una  vez  más  la  sa* 

|tií«facctón  de    (|ue   tiii   ahua  está    poseída    por  haber  podido 

Jvar  en  el  campo  de   batalla    el  honor  de  nuestras  armas 

lüs  legiones  que  el  pueblo  inr  confió  con    el    día  del  peli- 

pro.  devolviendo   á   Buenos  Aires   todos   sus  liijos  cubiertos 

út  líloria. 

Üiu«  j^uarde  á  V.  S.  muchos  años. 


Bartolomé  Mitbe. 


Dbcurso  del  Dr.  Dalmaoío  Vélez  Sarsfield,  en  ta  Convención  Nacional 
ta  Buenos  Aires  el  año  de  1860  al  presentar  la  Constitución 
reforniada.  como  miembro  informante  de  la  Comisión. 


S^^íiore^s: 


El  inforitie  de  la  Comisión  no  ha  podido  manifestar  el  iodo 
^Jel  pettHamiento  de  cada  uno   de  los  individuos  que  la  for- 
ryo  creía  que  en  esta  solemne  ocasión  cada  Diputado 
í"^r.t  Micción  debía  expresar  su  modo  de  pensar  en  todas 
b^  ije«  de  que   vamos  &  ocuparnos.     Debo  al  pueblo 

|*te  Buenos  Aires  el  haberme  elegido  éntrelos  individuos  que 
Bjar  sus  futuros  destinos:  debo  á  la  Convención  el  bo- 
de contarme  en  el  número  de  los  que  deben  proponerle 
cajjiino  que  ha  de  seguir,  y  debo,  finalmente,  á  mi  antigua 
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Patria  la  reparación  de  un  error  á  que  concurrí  en  esta 
misma  Sala,  votando  la  disolución  de  la  Nación  ahora  33 
años.  La  Comisión  me  ha  encargado  hacer  algunas  mani- 
festaciones á  la  Convención  que  no  se  hallan  en  el  Informe, 
y  por  estos  diversos  motivos  he  tomado  el  primero  la  pa- 
labra. 

Yo  no  he  propuesto,  señores,  reforma  alguna  á  la  Consti- 
tución de  la  Confederación,  exceptuando  una  en  el  poder 
judiciario  á  que  me  obligaba  mi  profesión  de  abogado,  que 
no  sería  de  consecuencia  alguna  desde  que  ese  poder  aún  no 
funciona.  Temía  que,  entrando  en  esta  vía,  ó  destruiríamos 
toda  la  Constitución  que  iba  á  examinarse,  ó  que  naciera 
algún  obstáculo  á  la  unión  de  4os  pueblos.  Comprendí  que 
esa  Constitución,  digna  de  elogio  por  más  de  un  título,  tenía 
defectos  muy  grandes.  No  creía  que  pudieran  ser  remedia- 
dos, como  se  ha  dicho  por  la  prensa,  con  leyes  orgánicas, 
porque  las  leyes  que  reglamentan  esos  poderes  no  podrían 
destruir  ni  los  derechos,  ni  las  obligaciones  originales  crea- 
das por  la  Constitución,  ni  alterar  en  lo  más  mínimo  los  po- 
deres de  los.  cuerpos  constituidos.  Pero  me  persuadía  de  que, 
refiriéndose  las  más  de  las  enmiendas  á  los  poderes  del  Con- 
greso ó  á  los  derechos  reservados  por  los  pueblos,  nada  ha- 
bría que  temer  desde  que  en  ese  cuerpo  se  hallaran  los  Di- 
putados por  Buenos  Aires.  No  era  posible,  por  ejemplo, 
que  el  Congreso  creara  derechos  diferenciales  ó  suprimiera 
una  de  las  Aduanas,  estando  allí  los  Diputados  de  la  Pro- 
vincia, los  que  sin  duda  hallarían  apoyo  en  los  Diputados 
de  los  demás  pueblos  de  la  Confederación:  el  Congreso  res- 
petaría siempre  los  intereses  y  la  opinión  pública  del  Estado 
de  Buenos  Aires  en  una  de  las  materias  que  más  podrían 
interesarle.  Podríamos  así  abstenernos  de  la  reforma  de  la 
Constitución  hasta  el  año  63,  confiados  en  la  fraternidad 
que  crearía  la  unión  misma  y  en  la  conveniencia  general  de 
no  herir  desde  los  primeros  momentos  los  derechos  del  Esta- 
do de  Buenos  Aires. 

A  más,  señores,  un  pueblo  puede  ser  feliz  aun  con  una 
mala  y  defectuosa  Constitución:  tenemos  el  ejemplo  de  la  In- 
glaterra, grande  y  feliz  República  sin  Constitución  alguna. 
Parece  que  nada  podía  allí  haber  estable,  pues  está  aún  go- 
bernada por  un  poder  constituyente. 

No  está  todavía  separado  el  derecho  constituyente  del  de- 
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feho  legislativo,  y  el  Parlamento  tiene  omnímodos  poderes, 
prerrogativa  real   es  tan   extensa,  que  la  ley  atribuye  al 
>berano  la  inmortalidad,  la  perfección,  la  ubicuidad  y  tam- 
íñ  la  infalibilidad.    El  rey  no   muere  jamás:  es  impecable 
Finca|m2   de   bacer  ni    de  pensar   mal:   está  presente   en  el 
Jisrao  instante  en  todas  las  cortes  de  justicia  del  reino:  es 
único   magistrado:  toda  jurisdicción   emana  de  la  Corona, 
demás  funcionarios  no  obran  sino  en  virtud  de  su  man- 
El  rey  tiene  el  poder  de   la   espada,  como    dicen  los 
Slas  ingleses:  él  sólo  dispone  de  la  fuerza  armada:  puede 
«01  placer  proclamar  la  guerra  ó  la  paz»  conducir  ó  rom- 
w  los  tratados.    El  rey  es  una  persona  moral,  un  ser  aba- 
rbeto, una  cosa  puramente   ideal,  y  se   llega   hasta  á  decir 
|ue  el  rey  no  tiene  alma  y  que  sería  hasta  incapaz  de  sufrir 
una  censura  espiritual.     Sin  embargo  de  este  derecho  de  la 
í  a,  diré  que  el  pueblo  inglés  es  un  pueblo  libre  donde 
u    liace  una  cosa  arbitraria,   que  marcha   mejorando 
Dsetisiblemente,  pero  á  grandes  pasos,  sus  leyes  fundamen- 
hks.    Existían  las  mismas  teorías  constitucionales  en  tiem- 
ble los  Stuardos  que  ahora;  existía  la  misma  Constitución 
principios  de  este  siglo  que  la  que  existe  ahora,  y  sin  era- 
[barp),  no  se  ve  ya  ninguna  de  esas  leyes  bárbaras  que  daba 
U  Inglaterra,   |>or  ejemplo,  eonlra  los  católicos.  Es  que   ese 
pueblo  ha  sufrido  una  revolución  en  su  estructura  social,  y 
marcha  en   una  elevación  gradual  que  ha  creado  una  opi- 
f í'Hi  publica   superior  á  todos  los   poderes  de  la  sociedad. 
VmU  puede  hacerse  hoy  en  Inglaterra  contra  la  opinión  del 
(H^tblo. 
Algo  semejante  sucede  en   Buenos   Aires.    Él  está  regido 
[por  una  Constitución,  la  peor  que  yo  conozco,  y  sin  embar- 
C8  un  pueblo  libre  y  feliz.    Basta,  señores,  que  os  recuer- 
Jc  la  invención  singular  de  la  Asamblea  General  que  ha  im- 
lido    la    sanción    de    las    mejores    leyes.     Nuestros    usos 
intaríos  son    también  malísimos:  el  pueblo  lia   visto 
en  una  Cámara  las  leyes  más  necesarias;  van  á  la 
Ira  Cámara^  y  allí  pasan  á  una  Comisión;  se  despactian  si 
lieren  6  no  las  Comisiones;  no  tenemos  leyes,  cuando  dos 
k**-    i^*''>ntados  no  quieren  que  se  den.    No  tenemos  ley 
♦  s,  por  ejemplo,  la  primera  de  las  leyes  de  un  país 
ii'M  rálico,  porque  dos  ó  tres  individuos  de  una  Comisión 
bian  querido  despacharla. 
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Sobre  todo,  señores,  estoy  dominado  por  el  recuerdo  de  ui> 
hecho  de  fatales  consecuencias,  pasado  en  esta  misma  Sala,, 
y  por  la  historia  de  uno  de  los  Estados  más  felices  de  la 
República  de  Norte  América. 

A  mediados  de  1827,  la  República  Argentina  se  hallaba 
reunida  en  un  Congreso  General  que  tenía  sus  sesiones  en 
este  mismo  lugar,  y  lo  formaban  los  primeros  hombres  de 
nuestro  país.  Las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  Re- 
pública eran  críticas,  pero  no  desesperantes.  El  combate  del 
Juncal  y  la  batalla  de  Ituzaingó  nos  aseguraban  el  triunfa 
sobre  el  Imperio  del  Brasil;  pero  las  provincias  no  daban  ya 
contingentes  de  hombres  para  la  guerra.  El  Congreso  había 
dado  una  Constitución  que  sometía  al  examen  de  las  Legis- 
laturas  Provinciales,  la  cual  había  sido  desechada  por  seis  ó 
siete  provincias.  Pero  todo  estaba  en  paz:  solo  el  General 
Quiroga  se  movía  de  la  Rioja  á  San  Juan  para  atacar  á  unas 
fuerzas  nacionales  que  estaban  á  las  órdenes  del  Coronel  Es- 
tomba  y  del  Mayor  Pedernera.  El  Congreso  entonces  deses- 
peró de  la  Patria:  no  imitó  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
en  ¡guales  circunstancias:  no  convocó  á  los  pueblos  á  un  nue- 
vo Congreso  ó  á  una  nueva  Convención,  sino  que  el  fatal 
día  del  18  de  Agosto  de  1827  declaró  disuelta  la  Nación.  Esto 
se  hizo  por  una  votación  uniforme.  Entonces  los  Diputados 
de  Buenos  Aires,  el  pueblo  de  Buenos  Aires  preveían  mil 
resultados  felices  de  tal  resolución.  Buenos  Aires,  decían, 
puede  vivir  solo,  tiene  suficientes  rentas  y  suficiente  pobla- 
ción: no  necesita  de  ningún  otro  pueblo  para  ser  feliz.  Y 
sus  rentas  entonces  en  su  mayor  auge,  solo  ascendían  a  un 
millón  y  doscientos  mil  pesos,  la  cuarta  parte  de  las  rentas 
actuales,  y  se  consideraban  muy  ricos  y  felices.  Los  Dipu- 
tados de  los  pueblos  creían  también  que  sus  provincias  se- 
guirían adelantando  bajo  los  gobiernos  que  los  habían  man- 
dado. 

Sancionada  así  la  disolución  de  la  Nación,  un  jefe  militar, 
un  Diputado  entoiices  de  la  provincia  de  Santiago,  recibía  en 
esas  antesalas  mil  felicitaciones  de  sus  correligionarios  por- 
que al  fin  había  alcanzado  su  objeto:  la  disolución  del  Con- 
greso, y  veían  ya  en  él  al  nuevo  Gobernador  de  Buenos  Aires. 
Este  jefe  había  sido  poderosamente  ayudado  por  un  Diputado 
por  la  Rioja,  ó  más  bien  por  el  General  Quiroga  en  sus  pasos 
anárquicos  para  disolver  el  Congreso. 
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Pues  bien,  señores;  nunca  una  culpa  ó  un  error  recibió  un 
rasiiga  más  i>ronto  y  más  lerríble  de  la  Providencia. 

Sucedió  inmediatamente  la  anarquía,  vino  una  revolución 
militar,  y  las  primeras  balas  que  disparó  cayeron  sobre  el  pe- 
cho de  ese  jefe  que,  desde  el  alto  puesto  de  Gobernador  de  ííue- 
ttos  Aires,  vino  á  morir  como  un  criminal  en  el  pueblito  de 
Navarro.  Al  poco  tiempo  también  el  Diputado  de  la  Rioja.  el 
señar  Morales^  que  tanto  lo  había  auxiliado  en  su  obra  de  des- 
Iniceíón,  muere  en  la  plaza  de  Mendoza  lioríblemente  azotado 
jKirHuamit'O  el  General  Quiroga.  ¿Que  fué  de  Buenos  Aires 
y  de  liis  hombres  que  votaron  la  disolución  de  la  Nación? 
¿Qué  fué  de  la  esperada  felicidad  de  este  pueblo  en  su  aisla- 
mieoto  i 

Voííotros  lu  sabéis,  señor-es.  Después  de  una  cspaiiíusa  gue- 

npu  civil,  vino  el  mas  sangriento  despotismo  y  Rozas,  durante 

veinte  años  agotó  las  persecuciones,  las  confiscaciones;  agotó 

el  cadalso  mismo,  y  Buenos  Aires  presentaba  el  aspecto  y  la 

realidad  del  pueblo  más  desgraciado  ilel  universo^  No,  señores: 

yo  no  volveré  á  votar  la  disolución  de  la  Nación,  ni  pondré 

Jamá^el  menor  obstáculo  á  la  unión  de  los  pueblos,  cualquie- 

qiie  ífean  las  diüculhides  que  se  presenten. 

Oiga  ahora    la   Cámara   una    historia  consolante.     Rbode 

klarnl,  uno  de  los  Estados  americanos,  había,  como  Buenos 

Aires,  ayudado  poderosamente  á  la  guerra  de  la  Independen- 

de  la  República  del  Norte;  pero  acabada  ésta  y  formada 

Confederación,   que  no    era  un   gobierno  nacional,  creyó 

íser  friiz  conservándose  aislado    de    los  demás  Estados.     El 

P'  sintiendo  que  el    país   perecía    si  no  se  le  daban 

rii     aades  que    las    muy  pocas    que    tenía,   convocó  al 

efcrlo  una  Convención  Nacional,  Rhode  Island  no  quiso 
itm\ÍT  k  ella,  y  todo  el  pueblo  opinaba  que  no  le  convenía 
fa  creación  de  un  Gobierno  Naciotial,  ni  de  ninguna  autori- 
daij  ¿íuperior  á  las  autoridades  dé  aquella  Provincia  ó  Es- 
tallo, llhode  Island,  decían,  con  sus  puertos  al  Atlántico, 
licor  bastantes  rentas  del  comercio  exterior  aunque  en  ello 
UmTc  loei  consumos  de  los  otros  Estados  que  están  en  el 
¡nlertor;  Rhode  Island  tiene  sus  fábricas  de  papel  ntoneda, 
too  t\  que  hace  creaciones  prodigiosas,  y  no  conviene  que 
fa  ü  privársele  de  tan  shigulares  medios  de  existencia; 
rul»»  InJaud  es,  en  tin,  feliz,  y  no  puede  exjionerse  á  acci- 
de^f^raciadoti  por  participar  de  su  fortuna  á  los  otros 
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Estados*  ¡Estoy  hablando  de  Rhode  Islaad  y  no  de  Buenoí 
Aires! 

Aunque  este  Estado  no  liabla    asistido  á  la   Conveiiiiút 
que  formó  la  Constitución,  el  Congreso  mandó  presentársell 
por  si  quería  aceptarla.    Aquel  Estado,  engreído  can  su  ft 
licidad  presente,  la  rechazó  por  una   mayoría  muy  cons¡d€ 
ble;  por   1.200  votos  contra  300,     Esa   minoría  se  empeftí 
sin  embargo,  en  su  propósito;   hizo  ver  al   pueblo  que  nad^ 
perdía  en  la  unión  con  los  otros  Estados;  que  sus   liberta 
des,  que  su  independencia  quedarían  completamente  garac 
tidas  por  toda  la  Nación;  que  sus  riquezas  se  aumenlarfíi 
con  el  bienestar  de  los  pueblos  vecinos,   y  podría   muy  fü 
cilmente  acabar  con  su  papel  moneda  sin  perjuicio  de  nadi^ 
ya  que  esa  moneda  tenía   tanta  influencia  en   sus  delibera 
clones  políticas. 

Al  Rn  la  razón  y  los  buenos  principios  de  la  minoría 
triunfaron;  Rhode  Island,  á  los  dos  años  aceptó,  sin  en- 
mienda, la  Constitución   de  los  Estados  Unidos. 

Ahora,  señores,  cuando  el    habitante   de   Newport  ve  las 
grandes  mejoras  de  aquel  puerto  y  los  mil  buques  que  e^B 
Irán  y  salen  para  todas  las   regiones  del  mundo;  cuando  eff 
ciudadano  de    la  provincia  examina   las    cien    escuelas,    los 
estudios  de  su  famosa  Universidad,  la    numerosa  población 
que  aquel  feliz  Estado  ha  creado;  ahora,  señores,  cuando  el 
viajero  en  pocas  horas    recorre  todo  aquel  Estado   y  ve  las 
numerosas  ciudades  que  lo    pueblan,  la  riqueza  de  ellas,  la 
garantía  efectiva  de  todos  los  derechos  de  los  hombres  todos, 
todos,  señores,  dan  gracias  al  Cielo  de  haber  librado  á  Rhode 
Island  del  gran  error  y  del  gran  peligro   de  haber  quedaí 
aislada  de  los  otros  Estados  de  la  Unión. 

Pero  se   dice  que    las   dificultades   para    la   unión  de  los 
pueblos  argentinos  son   invencibles,  por  el  mal  carácter  del 
actual   Presidente  de   la   Confederación,  que  solo    desea 
ruina  de  Buenos  Aires.    Si  esto  fuese  cierto,  su  origen 
taría  en  la  desunión  misma,  y  ese  mal  propósito  concluí! 
precisamente  con  la  incorporación  de  Buenos  Aires  á  la  Coi 
federación  Argentina. 

Si  yo  fuese  Diputado  al  Congreso  Nacional,  le  diría:  «veni- 
mos» señor>  á  ayudaros  en  vuestras  grandes  y  difíciles  la- 
reas;  venimos  á  ayudaros  con  cuanto  puede  el  Estado  de 
Buenos  Aires  á  hacer  la  felicidad  de  nuestra  Patria.    Trae- 
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iBw^^fíor,  para  este  objeto,   cuanto    puede    importar  la  ri- 
queza, la-s  luces,  los  principios  y  el  crédito  interior  y  exterior 
dd  Estado  de  Buenos  Aires*.  ¿Por  qué  desoiría  pensamien- 
tos  tan  amistosos?    Si   nos  encontramos  con  pretensiones 
exageradas,  si  nos  pidiese,   ante  todo,  como   se  dice,  la  en- 
trega de  la  Aduana  de  Buenos  Aires,  sin    lo  cual  la  Confe- 
deración no  tiene  los  recursos  necesarios  para  su  existencia^ 
yo  le  contestaría  que   esas   rentas  iban   precisamente  á  em- 
plearse en  objetos  nacionales:  que  al   mismo  tiempo  que  se 
retenían,  libraban  á  la   Confederación  de  los  grandes  gastos 
nacionales  que  exigiría  el  Estado  de  Buenos  Aires,  que  uni- 
dos los  pueblos,  ese  solo  acto  le  daría  más  recursos  que  la 
Aduana  de   Buenos  Aires,  pues  al   Congreso   le  quedaba  la 
ÍMsiütad  de  imponer   las  contribuciones   que   quisiere  sobre 
«rte  Estado;  que  le  quedaba  la  facultad  de  levantar  emprés- 
titOH  con  la  garantía  de  las  rentas  de  Buenos  Aires  y  de  los 
demás  pueblos  de  4a  Confederación,    facultad  de  un  siguifi- 
cmlo  muy  positivo  por  el  crédito  de  Buenos  Aires;  que  á  más, 
I    en  este  mismo  afio  era  posible  que  la  Aduana  de  Buenos  Aires 
Hiera  á  la  Nación  un   millón   de   fuertes,  como   exceso    del 
prfi^upuesto  del  año  59;  que  el  año  venidero  le  podía  dar  dos 
■ullones  ó  cuarenta  mÜlones  de  papel;  que  al  fin  de  los  cinco 
tHos  convenidos  en  el  pacto  de  11  de  Noviembre,  la  Nación 
^  encontraría  con   una  renta  producida  por  la  Aduana  de 
Buenos  Aires  de  150  á  áOO   millones  de   moneda    corriente, 
P<>rí[ue  las  rentas  habrían  duplicado  en  ese  tiempo  como  han 
duplicado  y  triplicado  de  cinco  años  k  esta  parte.  Muy  inhábil 
a^ría  el  Ministro  de  Hacienda  que  con  recursos  tan  efectivos 
y  con  la  perspectiva  de  tan  cuantiosas  rentas  en  uu  tiempo 
lan  próximo  en   la  vida  de  los   pueblos,  no   encontrase  los 
wurHos  necesarios    para   la  existencia  regidar  de  la  Nación, 
Pero  ^¡  la  razón  y  los   buenos   principios   encontraran  ¡n- 
^enc¡l4es  pasiones,  injustos  odios  que  no  pudiesen  ser  do- 
minados ni  por   los  grandes  deberes  de  una   alta    posición; 
^i  fuera  pn>ciso  luchar   por  los  dereclios  de  Buenos  Aires  y 
de  los  otros  pueblos  argentinos,  nos  hallaríamos,  señores,  en 
wjuí  arena    donde   una  mutua  simpatía,  un  común    interés 
Uttiiía    '  *>     ítado  de  Buenos  Aires  con  el  Diputado  de  Salta 
t  ét  V  .u     Los  pr¡ncipi(»s  de  Buenos  Aires  se  encontra- 

dan  con  priueipios  iguales  que  ya  se  proclaman  en  los  más 
de  los  pueblos* 
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*I  Gobernador  de  Butanos  Aires  no  iberia  llevado  ¿i 
calabozo  del  Paraná  por  el  Presidente  de  la  Kepública  ni 
los  derechos  que  la  Conslitución  consagra  podrían  ser  deí<- 
caradií mente  violados  en  presenria  de  la  opinión  pública, 
cuando  en  el  Congreso  General  haya  voces  capaces  de  suble- 
var los  pueblos  contra  un  acto  arbitrario  del  Poder  Ejecutivo. 

Sobre  todo,  señor»  los  males  que  se  preveen,  los  oiüos  que 
puedan  existir,  todo,  todo,  acabaría  con  solo  la  unión,  sin 
ser  enteramente  necesaria   la  reforma  de  su  Constitución. 

Cuando  tuvo  lugar  en  tos  Estados  Unidos  la  Convención 
de  Alban>%  un  personaje  que  conocía  muy  bien  su  país»  el 
gobernador  Ponlat,  escribía  que  por  los  odios  mutuos,  por 
el  contlicto  de  los  intereses  de  los  diversos  Estados,  por  el 
choque  de  sus  leyes  particulares,  era  imposible  la  imión  de 
todos  ellos.  El  famoso  Frankiin  ilesesperó  también  de  la 
suerte  de  su  país,  y  sieiuío  uno  ile  los  Convencionales,  opinó 
también  que  toda  unión  era  imposible.  -La  unión,  híu  em- 
bargo.  se  sentó,  la  unión  se  hizo  y  ninguno  de  los  fatales 
anuncios  se  realizó.     Lo  mismo  sucederá   entre  nosotros. 

L'fiiéndose  Buenos  Aires  á  los  otros  pueblos,  sol)revÍeu6 
una  nueva  estructura  de  la  sociedad  que  precisamente  cau- 
sará un;i  feliz  revolución  en  todas  las  ideas  y  en  todos  los 
caracteres,  cuyos  buenos  resultados  son  más  extensos  que 
los  que   hoy  pueden  preverse. 

Pero  si  al  11  n  algunos  males  hubiésemos  de  sufrir  por  la 
unión  con  todos  los  otros  pueblos,  mayores  serán  los  bene- 
ficios que  nos  residtaa.  La  paz  y  el  comercio  darán  á  Bue- 
nos Aires  lo  que  jamás  podría  esperar  separado  de  la  Con- 
federaciÓTi  Argentina;  baste  decir  que  entonces  cada  hombre 
ocupará  su  verdadera  posición  social,  y  habrá  sucedido  la 
justa  distribución  del  poder  moral  de  la  sociedad.  Prida 
Lámela  y  veinte  nombres  fatales  que  han  pesado  durante 
veinticinco  años  sobre  Buenos  Aires,  serán  solo  rotas  co- 
lumnis  en  medio  del  grande  edificio  que  levantamos.  En 
media  docena  de  años  el  Estado  de  Buenos  Aires  tendrá  un 
millón  ele  habita íites;  aquí  vendrán  los  grandes  capitales 
europeívs  cuíindn  la  paz  se  halle  sólidamente  restabipcida. 
La  realiílarl  de  efectos  (|ue  produzca  la  unión  sohrr|)asará 
¿  tas   más  ideales  esperanzas. 

Este  era  mi  modo  de    pensar  respecto   á   la  unión  de   los 
I)uoblos  de  la  Nación.     Pero  yo  no  he  creado  el  terreno  en 
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[<1U€  me  liallo;  Icks  poderes  públicos  de  la  Confederación  y  del 
¿Ktado  de  Buenos  Aires  han  eonvenido  (jue  la  Constitución 
jtle  la   Confederación  sea  examinada  por  una  Convención  de 
(«ta  provincia  y  reformada  por  si  lo  encuentra  conveniente- 
IYu  he  observado  el  espíritu  de  los  señores  que  debían  exa- 
1  minarla  6  reformarla.     Era  el  inas  sano  posible  y  con  la  mira 
de  t|ue  !a  unión   fuera  cuanto  ardes.     Las  reformas  que  pro- 
ponían eran  tres  ú  eualro  artículos,  pues  los  demás  son  solo 
[torularios  de  las  disposiciones  de  la  misma  Constitución, 
E«i  Constitución  tampoco  era  conocida  del  pueblo,  y  era 
preciso  que  fuera  examinada  y  notados   todos  sus  defectos 
pkni  tener  el  apoyo  de  la  opinión  pública.    Por  esto  y  por 
t»tms  *        *'  raciones  que  omito,  yo  convine  en  las  roformns 
fn  la  '  L,        lón  de  que,  fiabiendo  en  adelante  de  regirnos 
€9a  Conslituetón,  mejor   sei*ía   que  se  perfeccionase  por  las 
P»>ca5  reformas  que  se  lian  presentado  á  la  Convención, 
Habtarí*  ahora  sobre  el  mérito  de  esas  reformas. 
Antes  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  antes  del 
año  1787,  no  se  presentaba  en  el  mundo  una  nación  rcpfida 
piir  una  constitución  escrita.     En  las  mejores  gobernadas  es- 
tak  confundido  el  derecho  constituyente  con  el  derecho  le- 
(?iíílHt¡vri.     Menos  se  presentaba    constitución  alguna    hecha 
por  lóv  pueblo»  y  solo  para  los  pueblos. 

''  -       "  ^  caso  nunca  visto  lle^ra  en  las  Colonias  del  Xorte  des- 
f  L  emancipación  de  la  Inglaterra:  se  juntan  esos  pue- 

Wiw  m  una  Convención  geíieral  en  la  cual  se  hallan  reunidos 
I  i.*i  principales  de  lodos  los  Estados;  consultan  en 

M  ^  usiones  sus  mutuas  conveniencias,  sus  mutuos  dere- 
y  tíe  dan  una  Constitución  ijue  no  tenía  semejanza  al- 
guna pfin  las  constituciones  ó  leyes  antiguas  y  modernas  de 
h  Eim»pa.  Esa  Constitución  es  revisada  j>or  asambleas  nu- 
iwfosaííde  los  diversos  Estados;  es  enmendada  también;  y  en 
*«if  por  un  acuerdo  general,  es  proclamada  Constitución  de 
l'í'  blica  que  no  tenia  ejemplo. 

^    ^f^za  la  éjioca  de  las  sociedades  modernas  y 
*  <dío  constitucional  que  no  estaba  escrito  en 


pwtp  ilguna. 


'ü  lia   hecho  70  años  la  felicidad  de  un  in- 


Ia^  iores  argentinos  la  tomaron  por  modelo  y  sobre 

^  forisljtuyeron  la  Constitución  que  examinamos;  pero  no 
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respetaron  ese  texto  sagrado»  y  una  mano  ignorante  hizo 
ella  supresiones  ó  alteraciones  de  grande  importancia  pre- 
tendiendo mejorarla.  La  Comisión  no  ha  hecho  sino  restituir 
el  derecho  de  los  Estados  Unidos  en  la  parle  que  se  veía  al- 
lerado.  Los  autores  de  esa  Constitución  no  tenían  ni  los 
conocimientos  ni  la  experiencia  política  de  los  que  formaron 
el  modelo  que  truncaron*  Desconfiad,  señores,  en  esta  ma- 
teria de  los  conocimientos  de  los  abogados.  En  nuestro  país 
la  jurisprudencia  es  utia  ciencia  mercantil  é  industrial.  Ocu- 
rrieron también  á  doctrinas  europeas.  Pero,  ¿qué  saben  los 
europeos  de  derecho  federal,  en  qué  libro  europeo  pueden  los 
hombres  de  América  aprender  alg^íin  derecho  constitucionalT 
Hubo  un  gran  sabio  en  la  Francia  que  dijo  una  palabra  má- 
gica nunca  oida  en  aquellos  pueblos:  que  el  tercer  estada 
era  todo.  ¡Que  novedad  tan  ^^rande  después  de  estar  publi- 
cada la  Constitución  de  los  Estados  Unidos!  Si  leéis  los 
grandes  historiadores  de  la  nación  más  ilustrada  del  mundo 
sobre  el  hecho  también  más  granile  de  los  tiempos  modernos^ 
la  revolución  francesa»  el  uno  os  dirá  que  si  Luis  XV*  no 
conquista  la  Córcega,  la  Francia  no  hubiera  sufrido  el  des- 
potismo militar  de  Napoleón;  el  otro,  que  el  federalis»no  de  los 
girondinos  es  la  causa  de  las  desgracias  que  sufrió  ese  pafs; 
el  otro  atribuye  todo  á  los  emigrados,  y  lo  general  de  los  es- 
critores alzan  á  los  cielos  á  Luis  XVllI  que  les  dio  una  Cons- 
titución. No  ven  que  faltaba  el  pueblo;  que  las  instituciones 
no  eran  instituciones  populares  ni  lil)res,  y  que  la  sociedad 
entera  no  participaba  del  gobierno  ni  tenía  un  ízobierno 
propio. 

¿Qué  doctrinas,  pues,  podían  recibir  de  tales  hombres  y  de 
tales  pueblos,  cuando  se  trataba  de  formar  una  Constitución 
democrática^ 

Sin  embargo,  ios  autores  de  la  Constitución  de  la  Confe- 
deración siguieron  á  estos  falsos  maestros,  olvidando  los 
experimentados  principios  y  ejemplos  de  los  Estados  Unidos. 

Faso,  después  de  esto,  señores,  á  cumplir  el  encargo  de  la 
Comisión. 

Cuando  ella  ha  indicado  las  reformas  que  ha  presentado^ 
no  debe  creerse  por  eso  que  juzgaba  buenos  ó  perfectos  los 
demás  artículos  no  reformados,  sino  que  se  redujo  á  indicar 
fíolo  aquellos  de  urgente  reforma.  El  nombre  que  toma  ahora 
la  República  debía  ser  substituido  por  su  antiguo  fiombrf  de 
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' «PmvineJas  Unidas  del  Río  de  la  Plata*,  Este  nombre  le  fué 
(lado  por  su  primera  Asamblea  Nacional  reunida  en  181  i2; 
roo  él  üe  declaró  ¡ndependierite  de  la  antigua  Metrópoli,  y 
I  eoiiia  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  fué  reconocida 
por  las  p*iteucias  de  Europa  y  América.  El  nombre  de  Coti- 
federarión  le  fué  falsamente  puesto  por  Rozas  cuando  nin- 
guna Cí>nfetleración  existía. 

Cu  artículo  de  la  Constitución  dice  que  la  Nación  suplirá 
el  déficit  de  los  presupuestos  provinciales  y  este  parece  un 
preseute  priego.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Gobierno  General  cou 
A  presupuesto  de  cada  provincia? 

Ellos  son    completamente   libres  é    independientes  en  su 
régimen  interior,  y  pueden  gastar  de  sus  rentas  lo  que  quie- 
ran.   ¿Por  qué   el  Congreso  llamaría  á  sí   los  presupuestos 
de  gastos  de  cada  Estado    Federal?    Este  artículo  es   ente- 
ramente contrarío  á  los  principios  de  una  federación   políti- 
ca, poríjue   Buenos  Aires  no  pediría  jamás  a  la  Nación   el 
iéfkii  para  sus  gastos  ordinarios,  y  como  boy  no  haría  poco 
la  Confederación  en  atender  á  su  propio  déficit^  es  inútil  por 
ahora  reformar  el  artículo. 

En  la  composición  del  Senado  había  un  grande  error  de 
gave  traníícendencia.  Cuando  en  Estados  Unidos  se  reunieron 
\m  primera  vez  en  un  Congreso,  la  representación  fué  por 
Eí*l3i<lofi:  cada  Estado  tenía  un  voto, 

Cuamjd  se  reunieron  otra  vez  en  Convención,  los  votos 
también  se  contaron  por  Estados;  pero  cuando  se  trató  de 
fcarer  la  Constitución  y  crear  un  Gobierno  General,  la  re- 
pPMenUción,  como  era  regulan  se  estableció  por  el  número 
de  habitantes  que  tuviera  cada  Estado:  esta  era  la  primera 
r^la  <lel  sistema  representativo.  Pero  cinco  Estados  meno- 
^*"  Mimbrados  a  tener  los   mismos  votos  que  los  Esta- 

fes en  ¡loblación,  no  quisieron  asistir  auna  repre- 
:ón  según  el  número  de  habitantes. 
^o  en  la  Convención  las  más  largas  y  acaloradas  discu- 
.pero  los  Estados  menores  no  cedían  y  estaban  ya  para 
tníe  de  la  Convención.     Entonces   tomaron   el  arbitrio 
•*«?  oombrar  una  comisión  de  compromiso,  obligándose  á  es- 
^  y  i  pasar  por  lo  que  ella    decidiera,   componiéndpla  un 
ní|mia<Jo  de  cada  £?4ado. 

Ko  la  Comisión  se  renovaron  las  acaloradas  discusiones 
V^  se  habííiii  tenido  y  parecía  que  la  Comisión  misma  ¡ha 
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ido  el  doctor  Frankli 


propuso  que  la  re- 
presentación fuera  en  la  Cámara  de  Diputados  con  arrejflo 
á  líi  población,  pero  que  el  Senado  se  compusiera  como  estaba 
ronipuesta  la  Coinisióji,  de  dos  ó  tres  miembros  por  cada 
Estado.  Este  es  el  origen  de  esta  composición  singular  y 
contraria  á  los  principios  democráticos  de!  cuerpo  letrislalivo 
de  los  Estados  Unidos,  y  que  se  copió  en  la  Constitutión 
de  la  Confederación.  Hamilton,  Madissori,  Morries  y  lodos 
los  grandes  liombres  de  la  Conv^ención  de  los  Estados  l^ni- 
dos  fueron  vencidos,  ó  más  bien  sacrificaion  sus  principios 
por  conseguii'  la  luiión  de  los  Estados  nu*hores, 

í*uede  suceder,  pues,  {|ue  una  mayoría  de  Estados  y  mi- 
noridad de  la  población  disponga  como  quiera  de  las  leyej« 
que  puedan  proyectarse  en  el  Congreso.  Buenos  Aires  verá 
que  la  Rioja,  Jujuy,  Calamarca,  San  Luís.  Santa  Fe,  tienen 
diez  votos  en  la  sanción  de  las  leyes  y  eti  los  importantes 
actos  del  Senado,  cuando  aquel  Estado  solo  tiene  dos  votos 
á  pesar  de  que  su  población  es  mayor  que  la  de  los  cinco 
Estados  reunidos*  La  Comisión  creyó  que  con  toda  justicia 
y  apoyada  en  los  principios  del  Gobierno  representativo  po- 
día exigir  las  reformas  de  esas  disposiciones;  pero  no  lo 
aconseja  hacer  ahora,  porque  no  se  crea  que  Buenos  Aires 
abriga  la  pretensión  de  gobernar  A  tos  otros  pnp|>los  cuando 
se  reúna  en  su  Congreso  con  ellos. 

Otro  grande  defecto  de  la  Consliturión  de  la  Confedera* 
ción  es  la  composición  del  Poder  Ejecutivo,  ilonde  hay  una 
mezcla  do  principios  monárquicos  y  de  principios  republica- 
nos, alterando  la  Constitución  que  senía  de  modelo.  En  Im 
Estados  Unidos,  el  Poder  Ejecutivo  reside  en  una  sola  per- 
sona: no  hay  aHí  Ministros  ni  Poder  Ministerial.  Se  trató 
de  ponerle  un  Consejo  responsable,  y  advirtieron  muy  bien 
que  la  responsabilidad  disminuye  cuando  es  dividida  con 
otros. 

La  Constitución  de  la  Confederación,  como  la  de  Buenos 
Aires,  fleclara  que  el  Poder  Ejecutivo  reside  en  una  &ola 
persona:  pero  esa  sola  persona  nada  puede  por  sf;  es 
preciso  que  otro  sem ¡gobernador  se  ponga  á  su  bulo  y  ruih 
ponda  él  de  los  actos  de  ambos.  Pregunto:  ¿En  quién  re* 
side  el  Poder  Ejecutivo?  Nadie  podrá  responder.  ¿Quienes 
fuenm  los  Ministros  de  Washington,  de  Jefferson  y  Adainsf 
Simples    secretarios    que    no  cargaban    con    responsabilidad 
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[algima.    ¿Y  quién  gobierna   hoy  en    Buenos  Airesf    El  M¡- 
Iro  de  Gobierno.  ¿Y  de  dónde  saca  esc  poder  que  el  pu«/- 

no  le  ha  dado? 
Sabed,  sefiores,  que  gobierna  porque  es  responsable:  qui- 
|ladle  la  responsabilidad,  y  el  menos  prudente  dejaría  gobernar 
(íoliernador  que  ha  elegido  et  pueblo, 
da  altenH^ión  en  la  Conslilurión  de  los  Estados  Unidos 
Ireíipecta  á  la  composición  del  Poder  Ejecutivo  no  exige  una 
uri^ente  reforma,  y  por  eso  la  Comisión  no  la  proyectó. 

He  cumplirlo,  sefior,  con  el  encargo    de  la  Comisión  y  he 
manifestado  á  la  Convención  todo   mi  pensamiento  respecto 
A  la  unión  nacional  y  .1  la  reforma  de  la  Consiilueión. 
He  flirho. 


Dbcurso  pronunciado  por  Domingo  F.  Sarmiente  el  t'  de  Mayo,  en  la 
Convención  de  1880,  sobra  el  articulo  36,  que  expresaba  las 
condiciones  exigibles  para  ser  Diputado,  con  el  agregado  de  la 
reforma  siguiente:  tres  años  de  residencia  inmediata  en  la  pro- 
vincia que  lo  elige. 


Sefmf  Presidente:  Cuando  se  anunció  por  primera  vez  eii 
It  Comisión  el  pensamiento  de  inlroducir  esta  reforma,  uno 
911S  miembros  [ireguntó  si  realmente  se  pensaba  con  se- 
íffkil  en  irdroducirla:  tan  extraña  parecía  en  ese  momento, 
Un  inñtil  también.  Las  publicaciones  liechas  por  la  Comí- 
^«>|J  han  dado  al  publico  ya  conocimiento  de  las  razones  que 
n»ítifíil>an  para  su  adopción»  La  Comisión  ha  consultado  casi 
i^itmprecn  sus  reformas  un  principio  de  igualdad,  ¡nquiriéu- 
•lojíf»  pn  averiguar  qué  intereses  de  las  otras  provincias  se- 
rían flañadoií  011  ellas,  á  fin  de  tener  el  derecho  de  pregun- 
'  niales  serian  Jas  razones  que  tendrían  para  oponerse 
<pie  Buenos  Aires  propone;  y  casi  las  veitde  y  tantas 
reformas  <|üe  ha  presentado,  responden  &  eae  pensamiento 
f^Tmmable,  En  la  ijue  discutimos  en  este  momento  no  hay 
»'a*l¡f  que  .se  intereseen  contra.  Y  si  se  dice  de  un  artículo 
<|a?  es  rt^jflaíncídario,  nosotros   preguntaremos^  ¿qué  daño 
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Una  Coustitucíón  no  es  una  obra  de  gramática^  ni  de 
(lirláelica;  es  un  documento  conipueslo  de  derechos  y  obli* 
gaciones  que  no  es  preciso  se  haga  en  un  estila  muy  clá- 
sico» 

Na  es  inútil  en  la  Consütucirtn  esta  enmienda;  tendrá  en 
su  favor   el  apoyo  de    todos  los  hombres  en  las  provincias* 

Para  mí  es  esta  cuestión  la  solución  capital  de  todas  las 
cuestiones  que  encierra  la  Constitución,  Me  alrevo  á  decir- 
lo: yo  dejaría  la  mitad  de  los  defectos  que  ñuto  eti  la  Cons- 
titución si  pudiera  asegurarme  de  que  el  Congreso  ha  de  ser 
real  y  positivamente  un  Conj^reso  Nacional  Yo  desearía  que 
estuviesen  representados  los  partidos  de  las  provincias,  pero 
los  partidos  de  las  provincias  con  sus  hombres  propios.  Voy 
á  aducir  en  la  aplicación  de  esta  doctrina  consideraciones  que 
son  aplicables  á  nuestro  país,  y  que  nacen  de  nuestra  propia 
historia.  Antes  de  ello,  estableceré  un  antecedente  (¡ue  nos 
enseña  la  historia  de  Europa. 

Nuestra  laxitud,  diré  así,  en  el  sistema  parlameidario,  pro- 
viene de  causas  anteriores  á  nosotros;  de  creencias  que  to- 
davía existen  en  nuestra  sociedad. 

En  1810  había  poquísimos  de  nuestros  padres  que  supie- 
sen el  inglés  para  ponernos  en  contacto  con  las  tradiciones 
y  prácticas  norteamericanas,  y  todos  sabían  francés,  que  era 
el  idioma  de  las  ideas  entonces.  Nuestra  historia,  nuestros 
antecedentes  en  España  misma  nos  ligaban  á  la  nación  in- 
mediata. La  Francia  había  asumido  el  título  de  redentora 
de  los  pueblos.  Hemos  seguido  en  todas  partes  sus  doctri- 
nas* Ella  fué  la  que,  al  adoptar  el  sistema  parlamentario, 
lomándolo  de  Inglaterra  donde  los  principios  gefierales  se 
pliegan  ante  hechos  tradicionales,  formó  sus  representantes 
con  los  hombres  que  eran  más  importantes  en  la  Nación, 
eligiéndolos  sin  relación  á  cada  departamento  ó  provincia. 

Por  este  solo  error  práctico  la  revolución  estaba  perdida 
desde  su  origen,  y  no  necesito  mm  ím  tÍ«>rñ|K»  para  ponerla 
de  manifiesto. 

París  se  apoderó  de  la  Convención  poniendo  en  sus  ban- 
cas á  todos  los  parisienses  que  tlamnban  la  atención  pfibli- 
ca,  por  Representantes  déla  Francia,  y  íillimamente  los  arra* 
bales  de  París,  y  me  permito  decirlo,  la  canalla  más  vil  de 
París  dio  los  Diputados  para  la  formación  del  Parlamento, 
y  concluyó  como  concluyó  la  revolución  francesa,  guillotinan- 
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do  á  todo  hombre  de  bien  que  no  peHeoecIa  á  la  Montaña 
comptiei!iU  de  demagogos  de  París, 

Esite  fué  el  modelo  seguido  en  esta  parte  de  América,  y 
han  pasada  cincuenta  años  imitando  estas  malos  ejemplt>s, 
sin  que  nuestra  conciencia  fuese  iluminada.  Así,  cuando  he 
eticontrado  entre  nosatros  un  hombre  de  40  años  que  me 
dice  ;  piensa  seriamente  exigir  la  residencia  del  Diputado  t 
m  he  díctio  para  mí:  yo  sé  en  qué  escuela  ha  aprendido  el 
sistema  parlamentario.  Sin  embargo,  señor  Presidente,  por 
una  íie  aquellas  previsiones  innatas  de  los  pueblos,  cuando 
hubieron  en  1810  de  reunirse  las  provincias  del  virreinato 
en  una  asamblea  general»  ya  se  mostraron  indicios  ciertos  del 
bueri  camino  que  iba  á  llevar  en  adelante.  Cuando  la  Junta 
de  Buenos  Aires  pidió  á  las  provincias  representantes  aquí 
para  el  gobierno  revolucionario,  las  provincias  mandaron  á 
su»  hijos.  £1  Congreso  del  año  16  que  declaró  la  indepen- 
émán,  tenía  la  circunstancia  particular  de  que  no  había  un 
WpfBsentante  de  una  provincia  que  no  fuera  oriundo  y  ha- 
bitante de  la  misma.  Jamás  ha  habido  Congreso  más  bien 
compuesto  en  ese  sentido.  Así  es  que  desde  entonces  es  po- 
sible Kcfialar  nn  principio  de  derecho  público  consuetudina- 
rio en  !a  República  Argentina  a  este  respecto. 

Se  reunió  el  Congreso  el  año  26,  y  en  él,  con  excepción  de 
cíüco  Dijíutados,  todas  las  provincias  estuvieron  representa- 
das por  sus  verdaderos  representantes:  Buenos  Aires  tenía  8 
porteños  en  el  Congreso,  Córdoba  6  cordobeses.  Corrientes 
*  correnlinos,  Santiago  del  Estero  4  santiagueños,  aunque 
teaía  dos  hijos  de  Buenos  Aires. 

Eü  el  Congreso  Federal  de  Santa  Fe  se  ve  el  mismo  he- 
rtio;  no  liay  sino  4  personas   que  no  están  allí  por  su  pro- 

Dtia;  D.Juan  M,  Gutiérrez  por  Entre  Ríos,  D.  Delfín  Huergo 

ít  San  Luis^  un  señor  Ferré  por  Catamarca  y  un  señor  Mar- 
tocz,  cordobés,  por  la  Rioja, 

Todo  el  Congreso  se  componía  de  hombres  que  de  su  pro- 
▼iñcia  vinieron  á  reunirse  en  Congreso. 

tteolras  tanto,  hoy  se  nota  una  tendencia  claramente  ma- 
■wesla  en  el  Gobierno  Federal  de  poner  unos  suplentes  que 
feie  para  ese  objeto. 

Yop-  -■'*o^  señon  ¿el  afio  de  1860  son  más  ignorantes 
!■«  p  s  que  lo  eran  en  1826,  que  lo   fueron  en   1816, 

qi»  lo  fueron  en  1810? 
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¿So  avergonzó  la  República  Argcalitia  en  1826  de  los  lioiu- 
bres  que  liabían  venido  ile  las  provincias  &  formar  el  Congreso  ? 
¿Las  provincias  unidas  se  avergonzaron  de  los  Diputados  que 
hicieron  la  declaración  de  la  independencia?  ¿ Cómo  se  liaii 
barbarizado  lanío  que  no  tengan  en  su  seno  (juien  los  repre- 
sente 1f  La  verdad  es  cpie  los  progresos  respectivos  de  las 
provincias  se  pueden  medir  hoy  por  los  progresos  dp  BuenoH 
Aires. 

El  año  10.  BueiKis  Aires  vv\i  ujiíi  íiIujm  ilcua  úv  {Kuitaiios, 
las  tunas  estaban  aquí  cerca:  me  lian  señalado  hasta  dónde 
llegaban  los  cercos  en  1820;  y  es  imposible  que  hubiera  gi*andes 
inteligencias,  mejores  que  las  que  liay  hoy  en  una  ciudad 
de  HX)-UUÜ  habitantes,  y  que  es  solo  de  tercer  orden  entre 
las  ciudades  de  la  tierra. 

Vo  he  conocido  varias  provincias  hace  HO  afios,  que  des<le 
entonces  ban  lieclio  progresos  inmensos  en  inteligencia  y  ra- 
pacidad. Toílíis  tienen  !iny  diMrios,  m¡oiitr¡is  porns  do  Chile 
los  tienen. 

Pero  voy  á  mostrar  como  es  urgente  y  necesaito  que  ao 
liaya  esas  representaciones  subrepticias  de  los  principios  í(iie 
rigen  la  soberanía  del  pueblo. 

Nuestra  propia  historia  contiene  enseñanzas  terribles  de 
las  fatales  consecuencias  de  violarlo.  Los  dos  más  grandeít 
hechos  ocurridos  en  la  República  Argentina  vienen  de  ello. 
Había  dicho  antes  que  por  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero había  un  porteño.  Diputado  al  Congreso  de  18:26,  un  Co* 
ronel  del  ejército  de  la  inde|>endencia. 

El  General  Lamadrid  couhi  testigo  y  el  General  Mitre  coma 
bistoriador  han  recordado  el  hecho  de  que  el  General  Sao 
Martín  estuvo  á  |»unlo  de  mandarle  con  un  candelabro  al  Co- 
ronel Üorrego  para  contener  la  iri'everente  burla  que  hacía 
en  su  presencia  en  una  academia  de  jefes  al  General  Belgrano 
y  al  mismo  San  Marlhi. 

liste  heclio  solo  de  un  jnozalvele  t';i liando  el  respete*  al 
General  Belgrano  en  presencia  del  General  San  Martín,  bastíi 
para  clasificar  al  hombre;  Buenos  Aires  no  habría  elegido  á 
Borrego  su  propio  representante  entonces. 

Hay  personas  en  esta  Cámara  que  conocen  los  hechos  de] 
aquel  tiempo   y  que  me  han  dicho  que  Dorrego  era  uno  de 
los  hombres  más  despreciables  de  las  calles  de  Buenoií  Air^j 
el  año  25  y  ¿6.     Buenos  Aires,  estando  rodeado  de  los  gran*] 


271  - 


íltMi  hombres  de  aquella  época  no  liabría  elegitlo  á  Dorrrgo; 
y  iMwgü,  rojireseiitanle  de  Santiago  del  Estero,  echó  abajo  el 
Cníifjreso  y  iio:^  lia  eehado  á  rodar  en  un  mar  ds  sangre,  v\i- 
ya»  marjjfenes  no  vemos  todavía  piesentarse.  Sin  la  ¡ntluen- 
m  <le  Dorrego,  la  República  no  se  disuelve  ni  Rozas  tiene 
lu;?ar  de  figuran  resultando  así  (jue  la  provincia  de  Santiago 
tld  Eí^tero  vino  á  eeitar  abajo  la  Kepúlilit^a  con  un  repiesen- 
laiite  ficticio* 

Este  tjecho  puede  ser  controvertido;  peio  voy  á  citar  otro 
recifule  del  niisiuo  carácter  y  quizas  de  las  mismas  conse- 
ruendas  h  i  ictéricas. 

LüS  miembros  de  la  Convención  conocen  media  docena  de 
íUi  liijos  que  pudieran  sentarse  aquí  sin  desdoro  ni  inipro- 
|M0da(J« 

,Vo  e^i  que  le  falte  hombrevS  á  Sdn  Juan  para  enviar  al 
Coofreüo  Naciortal,  sino  que,  estando  abierta  la  puerta  para 
tnlroducír  representantes  falsos,  un  señor  Barra,  de  Buenos 
Aifcs^  fué  nombrado  Senador  suplente  por  aquella  Provin- 
¿n»  ]r  va  á  verse  el  reáullado  que  trajo  su  nombramiento. 

señor  Barra  es  residente  en  el  Rosario,  cuyos  haln- 
^.lM¡r>  creen  medrar  con  los  derechos  diferenciales,  y  sin 
eaiiMrgo  el  Senador  Barra  decide  de  la  votación  de  la  ley 
ipic  tos  creaba  en  daño  de  Buenos  Aires. 

Üijcí  meses  después  la  provincia  de  San  Juan  mandó  utia 
pelirión  al  Congreso  soUeitando  la  abolición  de  los  derechos 
diferenciales^  lieLtción  tirmada  por  9Í6  volos.  Yo  conozco  á 
tudo«  los  vecinos  y  comerciantes  de  San  Juan,  á  federales, 
irios,  y  enemií^os    del    General    Urquiza:  todos 

Klaii  fir:i  L  petición,  porque  en  materia  de    comercio 

Mos  los  homlires  tienen  el  mismo  partido:  dejar  el  camino 
Bl»fv  jMira  entregarse  al  trabajo.  Los  peticionantes  fueron 
íu..r:i,i.,...^fiti,  castigados, 

s,  la  violación  de  este  principio  ha  producido  dos 
rasasen  la  Kepública  Argeidina  hechos  de  la  mayor  conse- 
fmcía.  Estamos  envueltos  en  los  males  que  trajeron  los 
Amelios  diferenciales  por  un  representante  iidruso  que  fué 
M¡  CoQgreHO  á  mentir  en  nombre  de  un  pueblo  que  no  que- 
fíi  Uj  cosa*  Estas  consideraciones,  me  parece,  son  de  mu* 
fieno.  Se  han  indicado  otras  (pie  valen  mucho  más  que 
siü  embai-go,  quiero  recordar  un  hecho  que  es  expU- 
[olívQ  de  €»«ta  cuestión* 
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El  Gobierno  de  los  Estados  Uatdos,  ó  mte  bien  el  Con- 
gresOí  ha  encontrado,  corno  Fulton,  el  vapor,  un  inecaDisnio 
que  hasia  ahora  no  liabfa  ocurrido,  para  difundir  las  luce^ 
y  los  conocimientos  útiles.  i 

Al  Senado  se  le  presentan  documentos  oficiales  de  todofl 
genero:  geología  de  un  Estado  ó  planos  de  las  costas  marí-  " 
timas,  trabajos  sobre  agricultura,  sobre  ciencias,  exploración 
de  ríos  en  países  lejanos,  etc. 

El  Senado  pone  simplemente:  imprímanse  20,  30  ó  W.OOO 
ejemplares. 

He  visto  de  esas  publicaciones  á  ¿60.000  ejemplares  y  el 
Congreso  hace  repartirlas  entre  los  Senadores  y  Diputarlos, 
es  decir,  que  le  toca  á  cada  uno  áO  ó  30  cajones  de  libros. 

Esos  Diputados  y  Senadores  mandan  á  sus  provincia»  y 
á  5ÍUS  amigos  esos  libros,  y  de  ese  modo  se  generalizan  lo9 
documentos  por  el  solo  hecho  de  que  el  Diputado  de  tal  punto 
tiene  relaciones  multiplicadas  con  su  país.  Ahora  es  impo- 
sible creer  que  el  señor  Barra  se  ocupe  de  mandar  docu- 
mentos y  noticias  á  sus  comitentes  de  San  Juan,  por  la  ra 
zón  sencilla  de  que  &  nadie  conoce  allí  ni  nadie  le  conoce  & 
fl  mismo. 

Pero  hay  otro  punto  capital,  y  es  la  responsabilidad  per* 
sonal  del  Representante.  No  hay  acción  pública  que  pueda 
ejeirense  sin  responsabilidad.  El  despotismo  no  es  más  que 
la  libertad  de  un  hombre  para  hacer  su  voluntad  sin  res- 
ponsabilidad ninguna.  El  Diputado  ejerce  una  tiranía  cuando 
no  tiene  la  responsabilidad  de  su  voto;  y  aquel  Congreso, 
oom|llMlsto  de  aientureros,  tiene  ese  vicio  capital.  No  hay 
n^poñfiabílidad  para  el  Senador,  la  ley  lo  hace  inviolable, 
pero  hay  una  secreta  responsabilidad  en  el  sistema  parKi- 
mentarlo  y  en  la  vida  privada  del  Representante:  su  vida 
doméstica,  diré  así. 

El  Representante  vuelve  periódicamente  al  lugar  que  lo 
nombró  á  vivir  en  medio  de  los  electores  y  entonces  siente 
su  responsabilidad,  por  lo  que  se  cuida  muy  bien  de  no 
traicionarlos  y  de  no  hacerles  decir  en  Congreso  lo  que  no 
piensan  ni  quieren;  porque  sus  parientes,  sus  amigos,  sus 
convecinos,  cuando  vuelva,  le  han  de  hacer  pagar  en  la  vida 
privada,  con  el  desprecio  público,  su  mala  conducta  y  sus 
prostituciones  como  Representante.  Esta  es  la  base  y  la 
responsabilidad  del  sistema  parlamentario. 
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ÜH  (ireciso.  pue8.  que  el  Üipulado  sea  de   la    Provincia,  y 
[Tiielva  &  ella  el    Diputado  ó  Senador  que   haya  sido  noin- 
briflo. 

S<!  ha  heelm  valer  en  disculpa  de  la  promiscuidad  de  Re- 
presentíinles  que  es  necesario  cierta  capacidad  para  el  de.s- 
empefiu  *le  esas  funciones  y  que  no  tienen  hombres  las  pro- 
vincias. Señor,  cuando  vemos  de  lo  que  se  componen  nues- 
tros ttierpos  parlamentarios  en  la  capital  de  Buenos  Aires, 
no  obstante  la  experiencia  adquirida,  no  obstante  las  luces 
i\m  se  vienen  trasmitiendo  en  tres  años  de  existencia  por 
'  la  m altitud  de  sucesos  de  que  ha  sido  teatro,  cada  uno  de  nos- 
ütroH  puede  juzg^t*  lo  ^^^  somos.  No  hay  tal  falta.  La  ¡n- 
I  teüt^encia  colectiva  de  tos  pueblos  es  la  que  hace  las  gratides 
I  fosft-H.  «Guando  me  acerco  al  elector  de  nuestras  Legislatu- 
f^  dice  na  sabio  norteamericano,  y  veo  las  pasiones  que 
lo  animan:  y  cuando  después  mido  la  capacidad  del  electo, 
li<*mWo  por  la  suerte  de  la  Repúbliea;  pero  cuando  examino 
«I  conjunto  de  las  leyes  que  estos  hombres  lian  dictado, 
idmiro  la  sabiduría  que  todos  ellos  respiran  y  me  tran- 
quilizo». 

Este  es  el  ^^van  ie?iuItado  de  la  experiencia  qne  han  hecho 
lo5  Estados  Unidos  en  70  años  de  práctica  de  la  eiunienda 
•jue  hemo»  puesto;  y  con  tal  ri^or  han  aplicado  estas  leyes 
P«ni  la  ori^anización  interior  de  los  Estados,  que  en  ima  de 
h*  Aiu..^  .^;  Constituciones  se  dispone  que,  cuando  el  Dipu- 
Uf]  p  de  domicilio  durante  el  tiempo  de  su  represen- 

[lieióa*  en  el  acto  se  declare  vacante  su  puesto   y  cesen  sus 
riofies* 
j£s  que,  segAn  la  ley  norteamericana,  si  el  representante 
parroquia  se  muda   á  otra,    el  mandato   ha   cesado. 
grado  se  ha  Hevado  la  responsabilidad  de  los  Dipula- 
ioi^  y  los  resultados  son  inmensos. 

Me  permitiré  contar  una  escena  que  he  leído  últimamente, 
jorque  es  explicativa  de  este  pensamiento. 

Reuníase  en  un  Congreso  un  abogado  de  provincia,  hom- 

kfe  Heno   de   luces;  pero    con    toda   la    cortedad   natural  al 

irntnbre  que  va    i  ver  por  primera    vez  un    Congreso,  tem- 

jlihba  en  su    asiento  sin    atreverse  á   desplegar   los    labios, 

InkHilrts  tanto  que  un  Diputado    mal  vestido  y  de  modales 

Btw,  hablaba  y  gesticulaba  sin  rebozo. 

B  primero  Hístaba  envidiando  á  ese   genio  que  se  atrevía 


Ammmrrmií  —  Tmm  M. 


It 
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á  tanto  y  él  con  tanta  ciencia  no  se  atrevía  á  decir  una  pa- 
labra. Habiéndose  encontrado  fuera  de  allí,  se  le  acerca  el 
osado  parlanchín  y  le  dice:  me  alegro  encontrar  una  persona 
de  confianza  para  preguntarle  cómo  se  da  cuerda  al  reloj, 
porque  me  ha  dado  este  mi  padre  para  presentarme  en  el 
Congreso  por  mi  aldea  de  Diputado,  y  no  sé  cómo  se  ma- 
neja esta  máquina. 

Este  Diputado  que  no  sabía  dar  cuerda  al  reloj,  más  tarde 
vino  á  ser  un  grande  hombre. 

Los  hombres  de  inteligencia  jamás  han  faltado  á  los  pue- 
blos, según  sus  necesidades. 

Estas  razones,  menos  las  digo  para  convencer  á  nadie  aquí, 
que  para  que  sean  oídas  en  las  provincias  y  no  se  dejen 
arrebatar  sus  derechos,  haciéndose  representar  por 

Sr.  Mitre.  —  Por  alquilones 

Sr.  Sarmiento.  —  Acepto  la  indicación;  por  alquilones.  Yo 
diré  que  esta  enmienda  está  destinada  á  levantar  la  digni- 
dad abatida  de  esos  pueblos  á  quienes  los  están  engañando 
y  robando. 

Que  vengan  de  las  provincias  los  Diputados;  y  pues  que 
no  están  obligados  sino  á  defender  los  intereses  locales  de 
sus  provincias,  han  de  ceder  á  la  convicción.  Yo  quiero  que 
se  reúnan  todos  los  hombres  de  inteligencia  que  no  tienen 
cerrada  la  boca  por  una  llave  de  oro  ó  por  la  complicidad 
impune  en  los  alentados  de  los  gobernantes. 

Creo,  pues,  que  estos  artículos  han  de  ser  aceptados  con 
entusiasmo  por  las  provincias  y  han  de  ser  la  base  de  la 
reconstrucción  de  la  nacionalidad. 

No  es  cierto  que  haya  tal  barbarie  en  las  provincias;  es 
mentira,  yo  las  conozco.  Tienen  todas  hombres  ilustrados. 
Los  redactores  de  El  Imparcial,  de  Córdoba,  son  dos  jóve- 
nes rio  j  anos. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará el 

Proyecto   de  reforma 

Artículo  36.  Para  ser  Diputado  se  requiere  haber  cum- 
plido la  edad  de  25  años  y  tener  cuatro  años  de  ciudadanía 
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fíjercieio  con  tres  año»  de  residencia  inmediata  en  la  Pro- 
iria  que  lo  elige. 

—Se  votó  y  ñlc  fi|»robRdo  por  mayo  ría. 
—Se  pasóá  cuarto  intermedio. 
—Vueltos  a  SUS  asientos  los  señnretí  Convoncio- 
íiales,  «lijo  ©I 


Bt,  Stinuiento.  —  La  Comisión  acaba  de  reunirse  y  convino 

Imilir  ríertan  enmiendas  que  se    le  han  indirado  en  el  ar- 

pulo  que  va  á  entrar  á  discusión.  Pido  la  palabra  para  no 

liar  la  resolución  que  necesita   tomarse  «lespués  de  la  indi- 

ción,  sino  para  que  se  suspenda   la  discusión   de   este  ar- 

Itíciilo  y  aprovechemos  la  ocasión  para  remediar  un  mal  que 

'puiMie  Hurgir  de   ciertos  antecedenles    que  vienen    obrando, 

pues  que  si  no  lo  hacemos  ahora,  no  lo  haremos  más  tarde, 

por  no  ensañarnos  con  un  Gobierno  que  concluye. 

Kíitauíns  haciendo  una  obra  que  no  es  para  nosotros,  que 

es  f*ara  toda  la  República.    Estamos   separando    obstáculos 

lütadcs  que  nos   han  creado  20  años  de  desgobierno, 

}  in:^  sucesos,  v  las  pasiones,  y  aun  los  sentimientos  que  hacen 

iia«?er  los  sucesos  y  el  tiempo» 

Así  es.  que  dejar  para  inapercibidas,  ó  sin  que  la  Conven- 
ción |»onga  su  brazo  para  sostener  ese  edificio  que  con  tanto 
trabajo  levantanios,  no  sería  oportuno.  He  visto  hoy  en  el 
m^OHaje  ilel  Gobierno  (i  la  Asamblea  recriminaciones  á  la 
ComeDcíón  que  repiten  cargos  anteriores,  de  haber  en  ella 
ti  liento  de  prorrogar  indefinidamente  obstáculos  ala 

Cíi  ...  i.sa  no  es  una  voz  nacida  de  la  piensa,  ni  de  una 
opinión  de  partido;  es  la  augusta  voz  del  Gobierno,  del  Eje- 
culivo  ante  la  Asamblea  Legislativa,  Si  este  hecho  pasa  así, 
ruelve  á  queilar  establecido  lo  que  en  una  nota  anterior  nos 
híico  saber  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Señor*  cuando  esa  ñola  se  pasó  á  una  Comisión,  tuve  el 
honor  de   formar   parte   de    ella   y   presenté  &   mis  colegas 
luna  ranteíilación,  la  más  respetuosa,  estableciendo  las  doc* 
|lrina¿í  que  sostenía  la  Convención  en  cada  uno  de  los  pun- 
tos. Me  parece  y  aun  creo  siempre  que  jamás  por  impruden- 
ría,  porque  no  sino  que  por  una  imprudencia  é  im{)rev¡sión, 
^jieben  dejarse  de  hacer  las  cosas  como  cumple  hacerlas*  Pero 
I»  coleiras  dijeron: 
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íNa  entremos  en  cuestiones  con  este  Gobierno  que  ya  con 
cluye;  la  nota  está  muy  bien,  excepto  una  palabra»  (que  en 
el  momento  corregí).  Para  mejor  terminároste  asunto  en  dos    j 
palabras,  y  como  era  un  trabajo  mío,  me  pareció  que  no  de-fl 
bía  insistir  en  ello.   Una  bora  después,  dos  días  después,  nos  ^ 
llegaba  el  aviso  del  Paraná  de  que  esta  nota  á  que  no  con- 
testamos por  prudencia,   servía  de  causa  y  proceso  contra 
el  pueblo  de  Buenos  Aires  á  las  Provincias,  suscitándoles  pre- 
venciones y  nuevos   odios. 

Mientras  tanto,  señor,  quiero  (¡ue  consten  los  hechos  que 
voy  ft  referir,  hechos  que  constan  ya  en  documentos  pú- 
blicos. 

El  día  II  de  Noviembre  se  celebró  el  Convenio  de  Pay.. 
Veinte  días  después  debía  convocarse   la  Convención, 

El  día  4  de  Enero  se  hizo  la  apertura  solemne,  el  día  ffi 
prestamos  juramento  y  el  31  de  Enero  nombramos  Presi- 
dente. En  Febrero  6  se  nojnbró  la  Comisión  que  debía  informar 
sobre  la  Constitución  sometida  á  examen,  y  otra  de  regla- 
mento. Cuatro  situaciones  posteriores  para  determinar  sobre 
renuncias  y  otros  objetos  no  produjeron  numero  hasta  el  27. 
Los  presentes  concurren  por  primera  vez  en  los  fastos  par- 
lamentarios á  la  facultad  dada  por  la  Constitución  para 
compeler  á  los  inasistentes;  el  día  29  concurren  35,  y  sus- 
citándose dificultades  sobre  cuál  es  el  quorum,  puesto  que 
no  estaban  nombrados  todos  los  convencionales,  los  35  que 
se  hallaban  reunidos  resuelven  que  se  admitan  las  renun- 
cias á  fin  de  llenar  el  total  legal,  y  que  el  Gobierno  man- 
dase hacer  las  elecciones  de  los  Diputados  que  habíaví  sido 
elegidos  doblemente,  acto  que  había  omitido,  no  obstante 
comunicárselo. 

En  tiempo  que  esto  se  ordenaba  suscitó  el  Gobierno  una 
cuestión  llena  de  palabras  inconvenientes  y  sentando  doc* 
trinas  absurdas.  La  Convención  la  pasó  en  silencio  y  por 
no  perder  tiempo;  conocida  la  mala  voluntad  del  Gobierno, 
calló,  y  se  limitó  á  indicar  el  deber  que  le  correspondía  al 
Gobierno  de  proveer  las  vacantes. 

En  Abril  24  se  presentó  el  informe,  el  27  principió  la  dis- 
cusión, y  no  obstante  que  estamos  llenos  de  atenciones  pú- 
blicas, en  este  momento  en  medio  de  la  excitación  de  los 
ánimos  que  en  los  Estados  Unidos,  en  Europa,  donde  quiera 
en  el  mundo  hace    suspender  todo  trabajo,  porque  todo  el 


< 
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folado  está  preocupado  con  este  Jicto  solemne,  sr  ha  reuni- 
do ta  ConveíHuón,  reuniéndose  al   mismo  tiempo  el   Seíiado 
j  C&mara  de    Diputados,   cuyos  miembros   son    Convencio- 
nales. 
Ahora  quiero  justificar  á  la   Comisión. 
^Ella  fué  nombrada  el    día  (i  de   Febrero;  ella,  señor,   ha 
Slenclido  en   'M  reformas  principales  y  aceptado  25;  ha  pu- 
blír^do  sus  sesiones  en  8  números  de  un  periódico  llamado 
El  fíedactor;  ha  tenido  sesiones  que    no  se  han  interrupido 
pó  por  motivos  de  fuerza  mayor,  un  día  sí  y  otro  nó  hasta  el 
tri'oles  Santo,  sin  suspender  sus  trabajos.  El  informe  de  la 
Comisión,  señor,  consta  de  3i  páginas  en  folio  que  suponen 
JOS  de  escritura,  en  que  están    tratadas  las   cueslio- 
*6oii  la  i^rayeú'dd  que  el  público  conoce.  Yo  pregunto,  se- 
lor;  ¿alguna  vez  el  Senado,  la  Legislatura  de  Buenos  Aires 
m  ha  reunido,    sino  en  esos  tiempos  muy  marcados,  con  la 
miRoia  asiduidad  y  constancia  (jue  la  Comisiónf 

es  posible  que  en  un  documento  público  se  esta- 
*  éste  cargo  que  puedo  traer  las  consecuencias  más  fu- 
iiéitas?  Ya  son  conocidos  los  resultados  de  la  primera  nota» 
JKmla  que  anda  viajando  en  la  República  para  preparar  á 
todos  los  Gobernadores  de  las  Provincias  contra  nosotros* 
|íito  es  atroz!  es  llevar  la  imprudencia  y  el  falseamiento  de 
lo»  hechos  á  extremos  inauditos. 

Sr.  Irigoyev.—  Me  parece  que  nos  salimos  de  la  cuestión; 
mo  parece  que  la  orden  del  día  es  el  proyecto  de  reforma 
9it  se  lia  leído. 

Sr,  Premdente.  —  Vna^  votación  decidirá  si  lia  ár  continuar 
tí  üeñor  Sarmiento. 
Sr.  Elisahle  (ÍÁ  fí.).~E\  señor  Sarmiento  está  dando  tos 
ilec4!denteH  sobre  una  moción  que  hará  niás  adelante:  por 
cuencia,  está  en  regla, 
r.  Irirjrrfjpu,--  El  rirtícu  o  en  discusión  es  el  que  ilebe  ocu- 
pamnsí 
fir,   IV/r^  iSiirHfiñhi,   -  Podemos  defendernos  si  se  nos  ataca, 
Sr,  íriifniien,  —  Si  va  á  hacer   una    moción    el    señor    Sar- 
lirnlo*  es  cosa  distinta. 

K  Sarmiento.  —  He  retirado  el  artículo  en  discusión  pre- 

lenle  para  hacer  ima  moción. 
K  Irigoifnu  —  Entonces   es  diferente. 
\8r.  Sarmiento.—  Siento  que  me  deje  arrastrar  á  expresio- 
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íies  que  van  más  adelante  de  mi  pensaoiieülo:  es  una  cosa 
que  hiere  profundamente. 

Veo  peligros  en  todas  estas  cosas  y  {lelígros  suscitados  dej 
donde  era  menos  de  esperar;  pero  voy  al  caso*  señor*  Janiásl 
se  ha  presentado  una  cuestión  más  llena  de  peligros  y  di-l 
ficultades  que  la  presente.  Tenemos  que  resolver  una  cues-j 
tióü  que  va  á  decidir  de  la  suerte  futura  de  estos  países,  de 
nuestra  felicidad  propia  como  de  aquellos  otros  pueblos.  Yo 
pregunto:  ¿Había  una  opinión  pública  formada  en  este  país 
sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa?  ¿Habríamos  podido  lanzar ' 
este  trabajo  en  quince  días  á  merced  de  las  tempestades  que 
pudiera  levantar,  sin  dar  tiempo  á  la  conciencia  pública  á¡ 
(jue  se  formase?  ¿Cuál  es  la  opinión  de  Buenos  Aires  con 
respecto  á  las  profundas  cuestiones  que  estamos  tratando? 
Yo  no  sé  qué  opinión  tenga  derecho  de  tener  Buenos  Aired 
á  este  respecto.  m 

En  la  Comisión  hemos  trabajado  con  todo  celo,  con  lodo  ■ 
el  ardor  que  es  posible  imaginarse.  Hombres  ancianos  se 
han  llevado  quince  días,  meses  enteros  sobre  los  libros,  para 
tener  el  derecho  de  formar  juicio  sobre  la  materia;  para 
no  ir  á  poner  nuestras  pasiones  en  lugar  del  interés  pú* 
blico. 

;^Es  posible  que  se  nos  castigue  por  la  mano  del  que  nada] 
hizo  en  vida   para  tales  cosas? 

Esa  es  la  verdad. 

Sefior,  en  Buenos  Aires,  hace  5  ó  6  años  que  lo  lie  pre- 
senciado, lo  saben  todos  los  que  sean  miembros  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  ó  de  Senadores,  todos    saben    que  liaj 
habido  un  Diputado,  el  único  de  Buenos  Aires  que  lia   te-j 
nido  el  derecho  de  no  asistir  á  las  Cámaras  sino   cuandol 
le  da  la  gana,  privilegio  especial   suyo,  y   me  parece  que  él] 
es  quien  nos  trata  de  morosos  y  <ie   descuidar  nuestros  de- 
beres. 

Pero,  ese  cargo  no  es  cierto;  protesto  en  nombre  del  mío 
y  en  el  de  todos  los  miembros  de  la  Comisión  y  de  la  Con- 
vención también,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que^ 
nos  dividan.  Me  consta  que  todos  han  trabajado,  que  todc 
han  estudiado.  Ha  habido  una  lucha  en  la  prensa  que  ye 
procuré  traer  aquí,  con  toda  la  veracidad  de  mi  cnrazót 
¡o  digo  porque  aquí  solo  estábamos  bien.  Este  era  mi  i>en^ 
samiento.  Tenemos  un  Presidente  que   nos  guie  en  el 


e;  que  cantetiga  el  desahogo  de  las  pasiones*  Para  eso 
"f5  que  se  han  creado  los  cuerpos  parlamenlarios;  por  eso 
ís  ijue  hay  un  reghimento  y  aquí  podíamos  haber  dicho  las 
rerttadc^  man  amargas,  las  más  ardientes,  héchonos  iiicrepacio- 
iies, sin  ser  arrastrados  fuera  de  los  límites  parlamentarios. 
No  ful  (reído,  señor.  Nuestros  adversarios  temieron  caer  en 
una  relada,  y  yo  no  he  tendido  celadas  jamás. 
Vo  hiero  muy  de   frente  siempre. 

Hubo,  pues,  discusión  en  la  prensa,  y  el  público  conoce  sus 
resultado.s;  y  sin  embargo,  yo  digo  que  esas  discusiones  de 
la  prensa  y  que  continúan  con  más  mesura  en  esta  Conven- 
cióin  «on  de  las  más  elevadas  discusiones  constituciona- 
les que  liaya  tenido  lugar  en  la  América  del  Sud.  Tengo  de- 
ret'ho  para  decirlo  así,  porque  conozxo  toda  la  América  y 
rf  lf»  que  tmcen  los  hombres  y  los  pueblos  que  la  Iiabilan. 
V  Ajmr  qué  tanto  menosprecio  por  esta  Convención?  Ya 
Viiii  (los  veces  (pie  el  Gobierno  se  ensaña  contra  nosotros. 
Señor*  yo  lie  leído  El  Redactor  del  Congreso  de  1816;  sus 
iliscusiones  revelan  al  niño  Hércules  matando  en  sus  juegos 
«tiles  las  serpientes,  declarando  la  independencia  en  mo- 
ntos supremos.  Sus  debates,  empero,  dan  tristísima  idea 
«if  lo  (|up  eran  y  los  medios  de  que  disponían  esos  hombres. 
He  leído  todas  las  sesiones  del  Congreso  de  1826.  Discur- 
muy  nobles,  palabras  muy  bien  dichas,  muy  poca  substari- 
, sin  embargo. 

No  les  hago  un  cargo,  sino  que  estos  países  marchan,  y 
íada  día  que  pasa  adquieren  más  luces,  teniendo  nosotros 
que  ellos  nos  legaron  y  las  que  la  experiencia  y  los  pro- 
«M  de  la  razón  lian  acumulado  después. 
Vo  me  hago  un  honor,  señor  Presidente,  de  fiertenecer  á 
invención.  Puede  ser  que  de  ella  salga  una  de  las 
citicas  y  fecundas  revoluciones  que  han  agitado  á  la 
América  del  Sud:  la  revolución  liecha  por  el  derecho^  por 
b  di^*usíón  científica,  por  la  evidencia  de  la  verdad. 

Pudiera  ser,  señor   Presidente,    (jue   un  día   sea   un  título 

tfc  |f loria  ilec ir  á  nuestros  hijos:  ¡ved  mi   firma  que  está  en 

jItticUs  de  la  Convención  de  Buenos  Aires,  de  donde  sur- 

[jrW  b  federación  nacionah  los  Estados  Unidos  ó  las  Provin- 

Jnidas   del  Río  de  la    Plata!    Como   hemos   de  contar 

I,  qui*  nos  cubrieron  de  lodo  y  de  vergüenza  por  ar- 

im  dignísimo»:  pues  la  verdad  es  que  todos  nuestros  actos 
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son  buenas  y  nuestra  intención  pura  y  yo  sé  muy  bien  la 
que  nre  dÍ|jro  sobre  Coustiluciones. 

Hasta  lioy  día  que  se  hace  popular  la  cuestión,  uo  sabia 
nada  el  pueblo  sobre  la  Constitución  federal,  porque  no  se 
había  tratado  nunca  aquí  de  Constitución,  ni  en  la  Repú- 
blica Argentina  tampoco,  cou  la  publicidad  de  un  debat» 
contradictorio.  Después  de  estas  observaciones,  yo  hago  mo- 
ción para  que  el  señor  Presiííente  dirija  al  Gobierno^  puesta 
que  va  á  cambiarse  mañana,  una  íiota,  conteniendo  en  los 
términos  más  censurables  posibles,  la  narración  sencilla  ele 
estos  hechos.  Que  no  vaya  á  quedar  acreditada  la  caUunnía 
atroz  é  indigna  de  que  nosotros  hemos  demorado  intencional- 
mente  ni  una  hora  ni  un  minuto  la  obra  de  que  estamoí^ 
encargados. 

Por  Dios  Santo,  ¿Cómo  se  hace  un  informe  del  tamaño 
y  del  valor  del  que  se  ha  heclio  y  esto  en  medio  de  las  preo- 
cupaciones y  de  la  situación?  ¿Cómo  se  liacen  los  tra  bajón 
que  hemos  tiecho  nosotros?  ¿Dándonos  un  día  para  poder 
estudiar  á  fin  de  poder  estar  ai  otro  día  en  aptitud  de  ha- 
blar con  conciencia  y  en  ese  día  teníamos  todavía  que  ir  á 
la  imprenta  también  á  corregir  dos  pliegos  de  trabajos  an- 
terioresf  Hay  pocos  hombres  que  sean  capaces  de  hacer 
tanto  en  tiempo  t^n  limitado. 

Mi  moción,  pues,  se  reduce  á  que  la  Convención  pase  una 
ñola  al  Poder  Ejecutivo  reclamando  de  esas  palabras,  uo 
por  quien  las  haya  diclm.  sino  por  ios  malísimos  efectos 
que  pueden  producir,  y  por  honor  á  la  Convención  de  que 
formo  parte. 

He  dicho. 


Discurso  pronunciado  por  el  Coronel  D.  Pedro  Lacasa  el  19  de  Enero 
de  1861,  en  el  momento  de  desembarcar  los  restos  del  General 
Lavalle,  y  cuando  el  cortejo  fúnebre  llegaba  al  extremo  del 
muelle. 

Seítores: 


Al  contemplar  el  grandioso  panorama  que  ofrece  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  agrupado  en  tas  barrancas  de  su  rfo»  en 
las  gradas  de  su  muelle^  para  recibir  en  sus  l>ra2os  los  des- 
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piyos  %H:'iii»ranJos  líe  imo  de  suh  mus  esforzados  capitanes 
venidos  del  destieiTo,  el  alma  se  iurendiu  por  la  luz  del  en- 
tusiiasmo,  el  corazón  palpita  agitado  por  impresiones  tiernas, 
f  la  imaginación  no  puede  menos  de  arrobarse  al  ver  que 
ba  llegado  ya  para  los  mártires  de  la  libertad  el  día  de  la 
Kiración  y  de  la  gloria.  ¡  Loado  sea  Dios ! 
Kl  vaticinio  ijue  lia  veinte  años  lúeiiuos  en  la  Matriz  de 
Poloste  con  toda  la  esperanza  de  un  joven  que  siente  bullir 
la  sangre  en  sus  venas,  von  toda  la  fe  de  un  hombre  que 
profesa  la  religión  de  las  ideas,  con  toda  la  fortaleza  de  un 
lícitdado  que  lia  leniplado  su  alma  en  el  infortunio,  está  cum- 
piído  ya. 

Decíanuís  Hiiton(*es:  -día  vendrá  en  que  podamos  trasladar 
esas  reniñas  «jueridas  á  la  tierra  en  que  nacimos,  cuando,  libre 
la  desfrraciada  Buenos  Aires  del  bái  baro  que  ta  bumilla,  abra 
ííus  brazos  para  estrechar  en  su  seno  al  monumento  más  gran- 
di^  ile  su  gloria*.  Hoy  el  soldado  del  pueldíi,  muerto  |)or  la 
f!auj$a  del  pneblo,  traído  por  la  mano  y  el  óbolo  del  pueblo, 
TÍens  i  descansar,  con  el  sueño  de  la  eternidad,  bajo  la  som- 
bra perfumada  de  los  cipreses  argenfinos. 

No  podía  ser  de  otra  numera.  Los  licroes  viven  siempre  en 
la  oieinoria  de  los  pueblos;  los  pueblos  no  olvidan  nunca  á  los 
inárttres  de  su  libertad;  y  el  patriotismo  de  La  valle,  las  virtu- 
dcSf  la  abnegación,  el  denuedo,  los  hechos  y  el  fin  sangiienlo 
de  La  valle»  le  constilujen  héroe  y  le  proclaman  íuártir. 

Hií  aquf*  conciudadanos,  ía  razón  por  qué  un  inmens*)  gen- 

Uo  viene  alrededor  de  esta  urna  á  tributar  a  su  memoria  una 

rjtpléndida  ovaríón:  por  qué  la  bandera  de  Cbacabuco,  Maipú 

y  TuiMjMián  llamea  en  las  alturas  de  la  ciudad;  porqué  el  ejér- 

cilo^acuyo  nombre  tengo  el  honor  de  hablar,  trae  un  velo  en 

H  brazo  y  el  orgullo  en  el  corazón  en  esta  ocasión  solemne:  por 

qui^  l&íi  vírgenes  y  tas  matronas  argentinas  tienen  coronas  y 

prepariin  tiores  {lara  arrojarlas  al  paso  del  convoy  fúnebre;  por 

>  enlutadas,  el  murmullo  popular  y  las  detonacio- 

iníMi,  senu*jante  al  eco  de  la  tempestad  ó  á  los  tjueji- 

uiar  al  revolverse  en  su  fondo,  se  hai-e  sentir  d<*  inter- 

TAÍ(M*n  ¡lUerv'alo  para  anunciar  al  mundo  que  están  ya  en  el 

Rio  de  la  Plata  las  reliquias  queridas  del  apóstol  armado  de 

lalibrrtí!  '    »-  "fitina;  sí,  señores:  tlel  apóstol  armado  de  la  li- 

iMfrUdaí  K 

El  lunera  i  í^  valle,  después  de  haber  pertenecido  á  ese  ejér- 


cito  ríe  litanes  quf*  allanó  la  valla  de  los  Andes  como  allana- 
ron los  Alpe^  las  legiones  de  Aníbal;  que  venció  en  liza  limpia, 
caballeresca  y  leal  á  los  vencedores  de  Bailen,  que  vadeó  el 
Allante,  surcó  el  océano,  ocupó  la  ciudad  de  los  Incas,  lomó  la 
bandera  de  Pizarro,  contempló  el  Potosí  en  Tupungato,  el 
Irumalli,  el  Pichincha  y  el  Chimborazo,  sahumando  con  el 
aroma  de  la  victoria  el  territorio  que  media  entre  Quito  y 
Buenos  Aires  y  entre  las  a^uas  ílel  Hío  Bín  y  las  corrientes 
del  Yagua  ron. 

Después  de  haber  sido  el  primero  que,  al  doblar  San  Martin 
la  Cordillera  de  los  Andes,  vino  á  las  manos  con  los  soldados 
del  Rey,  en  el  desUladero  de  los  Achupallas,  de  haber  sido  el 
soldado  valeroso  que  llevó  á  más  larga  distancia  de  la  Patria 
el  pabellón  bicolor  de  nuestros  padres.  Cuando  este  pueblo, 
grande  por  sus  tendencias  generosas  y  heroico  por  sus  hechos 
inmortales,  vencido  por  los  excesos  de  su  propia  fuerza^  ja- 
deante de  cansancio,  cayó  á  los  pies  del  tirano  de  la  Patria  y 
bajo  la  influencia  del  idiotismo  que  produce  siempre  en  los 
pueblos  viriles  el  ejercicio  del  terror,  no  hacía  otra  cosa  ya 
que  iloblar  humilde  la  garganta  para  que  su  verdugo  le  intro- 
dujera el  cuchillo;  cuando  la  gloria  pasada,  el  pabellón  de  la 
Patria,  eí  santuario  de  las  leyes  y  hasta  el  lecho  de  las  vírge- 
nes era  profanado  en  holocausto  al  crimen,  Lavalle,  semejante 
al  Pelayo  de  los  tiempos  lu^róicos.  con  un  puñado  de  proscrip- 
tos, sus  compañeros  de  destierro,  levanta  la  bandera  caída, 
aborda  las  playas  argentinas,  se  lanza  á  los  cojubates  con  la 
conciencia  del  sacrificio,  pues  tenía  que  combatir  uno  contra 
diez,  y  después  de  esfuerzos  inauditos,  de  prodigios  de  valor 
que  rayan  en  lo  imposible,  sucumbe  en  el  martirio  de  Jujuy, 
Pero  muere,  señores,  después  de  haber  salvado  el  tionor  y  la 
dignidad  de  la  República,  dejando  viva,  ardiente,  la  revolución 
que  más  tarde  había  de  volcar  la  tiranía,  revolución  inmortal, 
conciudadanos,  que  forma  el  timbre  más  preclaro  de  la  Patria 
y  íí  la  cual  la  posteriflad  que  se  levanta,  libre  de  cadenas,  un- 
gida por  el  óleo  de  la  libertad,  viene  hoy  á  saludar,  en  su  expre- 
sión más  genuina,  á  estos  cuantos  áloimis  de  polvo. 

He  ahí,  conciudadanos,  la  marclia  indeclinable  de  los  acon- 
tecimientos humanos.  Las  naciones,  para  purificar  sus  creen- 
cias, para  enarbolar  en  alto  la  bandera  del  orden  y  la  libertad 
que  son  su  consecuencia,  necesitan  pasar  por  el  crisol  del  mar- 
tirio* y  sus  hijos  predilectos  son  los  que  van  al  sacrificio  por 
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un  inaftdata  providencial,  así  corno  el  primer  republicano  de  la 
lierm,  el  fundador  del  Cristianismo,  el  Hijo  de  Dios,  derramó 
su  sangre  en  el  Calvario  por  la  redención  de  la  humanidad. 

E^ta  es,  señores,  la  única  explicación  que  puede  darse,  sin 
^m  se  ruborice  la  conciencia*  de  la  suerte  <jue  ha  cabtdo  á  los 
primeros  re^renedores  de  la  Patria. 

Moreno,  forzado  á  atravesar  el  mar  por  una  intri^^a  <le  gabi- 
nete, se  hunde  en  sus  abismos;  y  su  ^íí^eniu,  (|ue  eia  la  estrella 
que  guiaba  el  pensamiento  de  Mayo,  desaparece  como  un  me- 
(euro  del  cielo  de  la  América,  sin  dejarnos  más  que  el  vislum- 
bre de  su  expléndido  pasaje. 

Bel^ano,  elaborador  constante  de  la  misma  ítlea,  desde  las 
bancas  del  considado  de  lH(>i,  procer  distin^ruído  de  la  revolu- 
ción americana  y  más  tarde  vencedor  ile  Tristiii  en  Tucuoián 
y  Salla,  viene  á  tierra  combatido  por  la  anarquía  entre  la  hu- 
mareda de  las  descargas  de  la  guerra  civil  y  el  tañido  de  las 
rampanas  (|ue  anunciaban  su  agonía»  y  en  Octuhje  de  IH^O  lle- 
fmba  á  su  lecho  de  dolor  confundido  con  el  silbido  de  las  balas 
rralrictdas  cfue  en  esos  momenlos  aciagos  se  hacían  oir  en  las 
calles  y  plazas  de  la  ciudad  enlutada* 

Bolívar,  lilMMiador  de  Coloml}ia  y  de!  Perú,  después  de  tener 
el  hueco  ríe  su  mano  poderosa  los  destinos  de  tres 
Repúblicas  y  liaber  llenado  el  mundo  con  la  fama  de  su  nom- 
bre, sucumbe  de  [)esar  al  ver  que  su  ¡dea  favorita,  la  de  con- 
serrar la  unidad  de  la  antigua  Colombia,  caía  vencida  á  los 
embales  de  las  pasiones  ardientes  que  más  tarde  conservaron 
la  tlivisión  de  aquella  nación  ile  valientes  batalladores  de  la 
Intlependencia. 

Sucre,  vencedor  en  Pichincha  y  en  Aya(*ncho,  el  soldado  pro- 
videncial á  quien  cupo  la  gloria  y  la  fortuna  de  disparar  el  úl* 
limo  eañauazo  en  la  lucha  fie  nuestra  regeneración  política, 
muere  asesinado  en  los  bos(pies  de  la  provincia  de  Pasto. 

Uórbide,  el  guerrero  de  más  importancia  de  la  Independen- 
cia mejicana:  Córdoba^  el  más  joven  y  bizarro  de  los  Generales 
de  Colombia:  Kodríguez,  el  tribuno  de  Chile  en  sus  días  supre- 
iDñs,  y  los  hermanos  Carreras,  suben  al  patíbulo  arrastrados 
por  el  cordel  fratricida,  mienlras  í|ne  San  Martín,  el  represen- 
tante de  nuestra  gloria  militar  en  el  exterior,  Necochea,  el  Ba* 
jranlo  de  los  ejércitos  argentinos,  Alvear,  el  vencedor  de  Itu- 
saingó,  Olazábal.  Suárez,  Olavarría,  exhalan  el  ídtimo  suspiro 
eo  la  tierra  del  extranjero  con  el  desconsuelo  de  que,  al  ce- 
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^8  á  la  luz,  la  Patria  pur  que  habían  conilialiílo  loria 
su  vida  quedaba  íi  los  pies  de  un  tirano  sangriento. 

Tal  es,  conciudadanos,  el  cuadro  luctuoso  que  aparece  en 
el  primer  término  de  nuestra  revolución;  tal  el  itinerario  que 
señala  el  camino  trillado  en  60  anos  de  lucha.  Los  nombres  de 
los  i>ruluHiibres  de  la  regeneración  de  la  Patria,  quedan  escri- 
tos con  sangre  en  los  anales  americanos;  y  este  hecho  histó- 
rico que  parece  encerrar  una  inconsecuencia  política,  una  mal- 
dición del  cielo  sobre  el  lieclio  consumado  el  ¿5  de  Mayo  de 
1810,  una  inmoralidad  profunda  en  las  generaciones  que  pa- 
saron, no  es  otj*a  cosa  que  el  resultado  lógico  de  una  inmensa 
revolución  social  que  lia  conmovido,  de  la  sn])erf¡c¡e  al  fondo, 
estas  secciones  de  la  América  espafiola  que  hoy  son  naciones 
soberanas  y  libres,  y  que  medio  siglo  atrás  no  eran  otra  cosa 
que  col{>n¡as  atrasadas  y  pobres. 

Ved  ahí,  señores,  cómo  el  espejo  mágico  de  la  Idstoria  os 
refleja  los  hombres  y  fas  cosas  que  pasaron  para  que  las 
apreciéis  y  conozcáis  debidamente,  como  el  hilo  miste- 
rioso de  las  tradiciones  arnidafido  los  sucesos,  viene  hasta 
vosotros  haciendo  latir  el  corazón  de  las  generaciones 
nuevas. 

Como  el  dedo  de  la  Providencia,  señalando  á  los  buenos» 
apartando  á  los  malos,  marca  al  tin  el  rumbo  á  que  hemos 
de  llevar  la  nave  del  Esla<lo  para  llegar  á  puerto. 

¡Felices  nosotros,  señores,  que  liemos  llegado  á  un  tiempo 
en  que  podemos  decir  esto  con  la  cabeza  erguida  y  la  con* 
ciencia  tranquila!  ¡Felices  nosotros  que  hemos  llegado  á  un 
día  en  que,  serenad*»  el  mar  de  las  pasiones  y  disipado  el 
humo  de  los  condiates  fratricidas,  podemos  rendir  esta  es- 
pléndida apoteosis  al  Rey  de  los  arenales  de  Moquegua,  al 
vencedor  del  Verbal  de  N'asca.  de  Río  Bamba,  con  toda  la 
majestad  con  que  los  |>ueblos  libres  tributan  sus  grandes 
ovaciones  á  sus  grandes  servidores,  con  toda  la  ternura  que 
inspira  en  los  corazones  generosos  el  sacrificio  de  un  solria- 
flo  tan  bravo  como  virtuoso,  tan  patriota  como  infortunado. 

Inclinémosnos,  pues,  delante  de  esta  urna  que  contiene 
dentro  de  sus  sombríos  cóncavos  las  reliquias  queridas  del 
Murat  de  Ituzaingó,  de  Las  Acfnipallas,  del  mártir,  en  fin,  de 
la  cruzada  libertadora» 

Mañana  un  mármol  blanco  indicará  el  lugar  de  su  sepul- 
cro, pero  sobre  él  reflejará  la  gloria  de  la  Repfdilica  Argen- 
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tina,  pura,  inmensa,  así  cotno  subre  la  losa  de  Santa  Elena 
destella  la  gloria  mis  expléndida  y  más  alta  de  la  Francia. 
Ahora  loca  á  vosoiros,  soldados  del  Ejército  LiliertaHor, 
riniducir  á  hu  úUima  morada  los  restos  mortales  de  vuestro 
bravo  y  querido  General 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  por  el  eco  caracterizado  de  su 
Gobierno,  os  señala  este  puesto  de  honor,  como  nn  premia 
á  vuestras  fatigas  y  á  la  acción  heroica  de  haber  salvada 
su  cadáver  de  una  impía  profanación,  á  fuerza  de  coraje  y 
entre  el  humo  y  el  polvo  de  una  derrota.  ^Qué  recompensa 
más  valiosa,  mis  querirlos  compañeros,  puede  duros  un  pue- 
blo libre,  que  haceros  esta  distinción  en  este  día  señalado 
en  los  ffistos  dfi  ia  República?  ¿Qué  timbre  más  fílorioso 
paní  vuestra  carrera  militar,  que  pofler  decir  con  orgidlo; 
«yo  fui  uno  de  los  que  salvaron  los  despojos  del  General 
Lavalle  al  través  de  las  montañas  de  Solivia;  yo  fuí  uno  de 
los  que  por  un  mandato  del  Gobierno  del  pueblo  en  1861 
llevé  en  brazos  sus  despojos  al  hacer  su  ultiino  ¡lasaje  por 
la  lierraf» 

Ninguno,  mis  queridos  compañeros,  ninguno.  La  corona 
chica  que  la  posteridad  acaba  de  colocar  en  vuestras  sienes 
forma  el  patrimonio  más  rico  de  vuestros  hijos:  es  el  laurel 
tñis  verde  con  que  podéis  cubrir  las  cicatrices  abiertas  en 
lis  puerras  de  la  libertad. 

}Que  revelación  tan  patente  del  poder  y  de  la  justicia  de 
Dios,  conciudadanos!  ¡qué  ejemplo  tan  tocante  para  los  pue- 
blos que  entran  en  el  camino  de  la  democracia!  ¡qué  lección 
BiáU  cruel  y  más  tremenda  para  los  tiranos! 

Uvalle,  muerto  á  quinieidas  le^^uas  de  la  Patria,  es  sal- 
^tlo  ññ  hombros  por  sus  compañeros  de  infortunio  y  lle- 
gado á  la  tierra  de  la  proscripción;  y  á  los  veinte  años,  sus 
^^íuxas,  bendecidas  por  todos,  vuelven  á  la  Patria  para  con- 
fundirse c^n  las  de  Belgrano,  Rivadavia,  Vareta,  mientras 
«tuede  ese  Rozas,  dueño  en  esa  época  de  la  voluntad  de  los 
*'^stií)nH  y  de  la  fama  de  todos  los  pueblos  de  la  Repúbli- 
^^'  f^orno  ha  dicho  proféticamente  uno  de  nuestros  primeros 
**írdoí!i,  ni  eí  poliy)  de  hus  huesoa  la  América  hndrd. 
¡Adiós,  I^avalle,  adiós! 
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Proclama  del  General  Mitre  el  V  de  Julio  de  1861,  á   la  Guardia 
Nacional  de  Buenos  Aires  al  marchar  á  la  campaña  de  Pavón. 

;  Cfíiardíri  Xacional  de  huenon  Aires  f 

Saludo  en  mestras  banderas  al  símbolo  sagrada  délas  kIo* 
rías  argentina,s,  que  vuestros  antecesores,  los  antiguos  |>atri* 
cios,  pasearon  en  triunfo  por  la  América  del  Sud.  Saludo  en 
vosoiroB  á  los  constantes  sostenedores  de  las  libertades  de 
Buenos  Aires  por  el  espacio  de  nueve  aQos,  así  en  la  pros* 
peridad  como  en   el  infortunio. 

Bajo  el  amparo  de  vuestras  bayonetas  cívicas  lia  crecido 
una  generación  inteligente  y  varonil  que  ha  venido  &  eugro* 
sar  los  batallones  populares.  Veo  aquí  con  el  fusil  al  hom- 
bro y  prontos  á  combatir  por  la  gloria  y  el  derecho  del 
pueblo  de  Buenos  Aires,  á  los  niños  que,  á  la  caída  de  la 
tiranía,  apenas  podían  bulbucear  el  nombre  de  la  Patria. 
Aquí  veo,  resueltos  como  siempre,  á  los  funíladores  di*  la 
Guardia  Nacional  que  organicé  en  la  memorable  revolución 
del  11' de  Septiembre.  Aquí  están  los  que  me  acoiupafiaron  en 
los  combates  del  primer  sitio  y  dieron  íi  la  libertad  su  con- 
tingente de  sangre,  salvándola  con  su  coraje  en  la  situación 
más  angustiosa  por  que  haya  pasado  el  país.  Aquí  están 
también  mis  bravos  compañeros  en  la  jornada  de  Cepeda»  los 
que  uno  contra  siete  salvaron  el  lionor  de  nuestras  armas, 
y  que  después  de  concurrir  á  un  combate  naval  en  las  aguas 
del  Paraná,  vinieron  cubiertos  aun  con  el  polvo  del  campo 
de  batalla,  á  salvar  nuevamente  á  Buenos  Aires  en  unión 
de  sus  hermanos  al  pie  de  sus  inexpugnables  trincheras. 

Conciudadanos:  solo  faltan  en  vuestras  tilas  los  ikicos 
cobardes  que,  al  amago  del  peligro,  han  abandonado  iu- 
dignamente  sus  puestos  de  ciudadanos,  deshonrando  el  re- 
nombre de  las  madres  argentinas  que  han  alimentado  con 
sus  pechos  el  heroísmo  de  seis  generaciones.  Para  vergüen- 
za eterna  de  ellos,  inscribid  sus  nombres  en  las  culatas  do 
\Tieslros  fusiles,  que  el  día  que  pretendan  volverá  la  Patria 
á  gozar  del  fruto  de  vuestros  nobles  trabajos,  hasbi  las  nni-1 
jeres  y  los  niños  por  ellos  abandonados  les  lian  de  cerrar 
con  desprecio  las  puertas  del  hogar  que  no  tuvieron  corazón 
para  defeniler. 
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Uiuirdiai^  Nacionales;  oí5  ha  hablado  l4  compañero  y  el 
amigo;  ahora,  escuctiad  lu  palabra  de  vuestro  niagisiitrado  y 
vuesiro  GeneraL 

Coiiipatrtotas:  iiiarcho  á  ponerme  al  frente  del  ejército  en 
campaña  donde  cuatro   mil   veteranotí  y  seis  mil   Guardias 
Nacionales  de  la  campaña  se  reunirán  bajo  nuestras  bande- 
ra^ prontos  á  sostener  la  dignidad  y  el  dcreclio  del  pueblo 
lie  Buenos  Aires.     Cuento    también  con  vosotros  y  con  que 
en  cualquier  punto  en  que  me  halle  y  cualesquiera  que  sean 
hiH  circunstancias,  acudiréis  en  masa  á  mi  llamado,  en  obe- 
diencia de  la  ley,  prontos  á  cumplir  vuestros  deberes  como 
en  otras  ocasiones.     Si  así  lo  hacéis,  Buenos  Aires  será  in- 
vencible y  podréis  contar  por  vuestra  parte,  ó  con  el  triunfo 
si  sf  prelendiese  exponernos  por  la   violencia,  ó  con  una  paz 
róhda  y  fecunda  que  salve    nuestra   dignidad  y  vuestro  de- 
techo. 
En  consecuencia,   proclamo    en   alta  voz  este  decreto,  en 
esícnrta  del  pueblo  que  os   contempla:    La  Guardia  AVic/o- 
de  Buenos   Aire^i  queda  prottta  á  la   primer   orden   para 
ir  á  campaña.    Si  hay  alguno  que  sienta  tlaquear  su 
'm,  que  siga  el  camino  de  esos  cobardes  que  han  ahan- 
..ulo  sus  puestos  al  solo  amago  del  peligio. 
(tuardias  Nacrionales:    ahora,  repetid  conmigo  el  grito  que 
i'Jíí  ha  conducido  á  la  victoria  y  nos  ha  confortado  en  el  pe- 
Bpni: ,  Vivfi  BueíWíi  Aire^^  y  viimn  8uh  iuntitucioneJi! 


aclama  dirigida  por  el  Coronel  Luís  Argüero,  el  15  de  luHo  de 
1861,  á  8U  batallón. 

SatdndúH  del  o*  batallón: 


Hoy  es  el  día  ilesignado  por  el  Superior  Gobierno  para 
"Í^Jí^  emprendáis  vuestra  marcha,  y  el  (iobierno  y  el  pueblo 
^^  Buenos  Aires  abrigan  la  esperanza  de  que,  aunque  este 
^  UD  ruerpfi  rcíién  organizado,  será  capaz  el  día  de  la 
pftielja  de  rivalizar  con  l(»s  más  viejos  soltlados  del  C'jércilo 
^  valor  y  tlísciplina. 
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¡Soldados!  marcliáis  ¿  caaifiaña  á  rechazar  la  mus  Mr- 
baní  cuHfitn  injusta  invasuin  qup  pn*fiaran  el  liraiin  y  sus 
esclavos;  vatuos,  puesta  combatir,  y  yo,  por  rni  izarte,  ruiMilo 
con  que  el  día  del  combale  será  un  día  de  gloria  para  nues- 
tra Patria  y  que  os  haréis  dignos  de  cubrir  vuestraB  sienes 
con  los  laureles  de  la  victoria. 

Si  existiese  entre  vosotros  alífún  débil  que  temiese  cruzar 
su  bayoneta  con  los  enemigos,  sepárese  en  el  momento  de 
las  filas;  y  los  que  permanezcan  firmes  al  pié  de  sus  bat 
deras,  lancen  sus  anatemas  sobre  el  cobarde. 

Me  felicito  de  que  ninguno  de  vosotros  quiera  mostrarse 
débil  en  este  solemne  momento,  y  acompañadme  entonces  á 
decir: 

¡Viva  la  Patria! 

¡Viva  el  Gobierno  de  Buenos   Aires! 

¡Viva  el  General  en  Jefe  del  Ejércitol 


Orden  del   día  del  General  Bartalomé  Mitre,  el   11  de    Septiembre 
de  1861,  antes  de  la  batalla  de  Pavón. 

El  Gobernador  de  ¡a  Provincia  y  iwtneral  en  Jefe  del  Ejércih 
de  Buenos  Aire^^^  d  loti  noldadoa  que  lo  acompañan: 

Soldados:  Os  saluda  en  este  día  en  que  Buenos  Aires  rei* 
vindicó  sus  derechos,  y  en  este  sitio  en  que  el  más  pode- 
roso ejército  que  ha  puesto  la  Provincia  desplegaba  la 
bandera  de  la  revolución  de  Septiembre,  desafiando  al  ene- 
migo amedrentado  á  nuestra  vista  ypromeliendo  la  libertad 
á  los  pueblos  hermanos  esclavizados. 

Soldados  del  ejército:  tengo  la  satisfacción  de  antmciaros 
que  las  operaciones  de  la  campafia  están  abiertas,  y  que 
marchamos  decididamente  a  vencerlo  donde  se  encuentre. 
El  pueblo  de  Buenos  Aires  cuenta  con  nuestro  triunfo,  j 
hasta  los  enemigos  se  confiesan  vencidos  antes  de  combatir, 
al  solo  amago  de  vuestras  armas. 

Guardias  Nacionales  de  la  ciudad  y  campaña:  vais  &  com- 
batir por  lo  más  sagrado  que   hay  para  el  hombre  sobre  U 


—  289  — 

tierra;  por  la  libertad  de  nueStra  Patria,  por  la  seguridad 
4e  nuestros  hogares,  por  el  honor  de  nuestras  familias,  por 
las  garantías  de  nuestras  propiedades;  bienes  que  la  revo- 
lución de  Septiembre  aseguró  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  y 
que  un  momento  de  decisión  y  coraje  bastará  para  consolidar 
para  siempre. 

Soldados  del  ejército  de  línea:  vosotros  vais  á  combatir 
por  la  libertad  del  pueblo  que  os  aclama  como  á  sus  fieles 
:y  valerosos  defensores,  el  cual  espera  que,  conquistando 
nuevas  glorias  en  esta  corta  y  memorable  campaña,  con- 
servaréis el  renombre  que  habéis  conquistado  en  9  años  de 
•combate,  haciéndoos  acreedores  á  la  noble  recompensa  que 
la  Patria  prepara  para  sus  mejores  hijos. 

Soldados  todos  del  Ejército:  ha  llegado  el  momento  de 
^coronar  la  gloriosa  revolución  de  Septiembre  con  un  gran 
triunfo  digno  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  digno  de  la  causa 
<|ue  salvamos  y  de  la  República  Argentina  que  espera  la 
salvación  de  vuestros  generosos  esfuerzos,  afirmando  para 
siempre  el  imperio  de  la  justicia  y  de  la  paz  en  esta  tierra 
tan  atormentada  por  la  injusticia  y  por  la  guerra. 

Soldados:  vuestro  General  y  amigo  os  promete  conduci- 
ros á  la  victoria,  compartiendo  el  primero  vuestros  peligros, 
y  fuerte  por  la  justicia  de  la  causa  que  sostenemos,  por  el 
poder  inmenso  de  vuestro  ejército  y  por  el  patriótico  entu- 
siasmo de  que  os  veo  animados,  cuento  confiadamente  con 
€¡1  triunfo,  y  al  saludaros  en  el  glorioso  aniversario  de  la 
revolución  de  Septiembre,  de  cuyos  principios  sois  los  repre- 
sentantes armados,  os  invito  á  decir: 

¡Viva  Buenos  Aires! 

¡Viva  el  11  de  Septiembre  y  viva  la  República  Argentina 
:libre  de  tiranos! 

Mitre. 

Caartcl  General  sobre  el  Arroyo  del  Medio. 


«>0EATOft(A  AaoiNTiirA  —  Tom»  11.  19 
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Parte  del  General,  D.  Bartolomé  Mitre,  el  19  de  Septiembre  de  1861. 
después  de  la  batalla  de  Pavón. 

^í  señor  Ministro  de   Gumta  y  Marina,   Coronel  D.  Juan  A, 

Gelli  y  Obes: 

Con  fecha  de  ayer,  en  marcha  hacia  el  Arroyo  ilel  Medio, 
tuve  el  honor  de  dirigir  á  V.  S.  un  parte,  dando  cuenta  del 
glorioso  triunfo  obtenido  por  nuestras  armas  en  los  campos 
de  Pavón;  pero  pudiendo  haberse  extraviado  esa  cooiunica* 
ción  por  las  partidas  dispersas  de  caballería  de  uno  y  otra 
ejército  que  cruzan  los  caminos,  reitero  á  V.  S,  las  noticias 
de  nuestro  triunfo,  dando  cuenta  al  misino  tiempo  de  mis 
operaciones  subsiguientes,  y  rectificando  algunos  pormenores 
de  mi  anterior  comunicación. 

Ayer,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  llegué  al  Arroyo  del  Medio, 
frente  á  la  Posta  de  V^ergara,  tomando  más  de  cien  prisione- 
ros y  rindiendo  á  viva  fuerza  á  algunas  partidas  enemigas 
que  se  habían  internado  al  territorio  saqueando. 

Desde  dicho  punto  despaché  al  General  Hornos  con  dos- 
cientos  hombres  de  caballería,  á  tin  de  que,  situándose  en  el 
Pergamino,  procediese  á  la  reunión  y  reorganización  de  núes- 
tros  dispersos  de  aquella  arma,  habiendo  tetiiiio  noticia,  por 
otra  parte,  de  que  algunas  fuerzas  volantes  del  enemigo,  aso- 
laban las  inmediaciones  del  Pergamino  y  de  Rojas. 

Iguales  instrucciones  di  al  General,  D,  Venancio  Flores^ 
quien  se  me  incorporó  esta  maíiana  con  cerca  de  cien  hom- 
bres de  caballería,  ordenándole  que  se  situase  en  el  punto 
céntrico  de  Arrecifes,  donde  tenía  noticias  que  se  reunian 
también  algunos  dispersos.  Sobre  la  base  de  mi  Escolta  y 
de  los  Escuadrones  de  San  Nicolás  que  se  me  han  incorpo- 
rado casi  íntegros,  al  mando  del  Mayor  Espíndola.  formé 
otra  columna  de  caballería  para  acompañar  al  ejército.  To- 
madas estas  medidas,  emprendí  mi  marcha  á  San  Nicolás  á 
las  diez  del  día,  habiendo  hecho  adelantar  el  convoy  de  he^ 
ridos,  que  son  doHcientoa  entre  Jefes,  Oficiales  y  tropa,  los 
que,  durante  toda  la  noche  y  parte  «leí  día,  han  sido  cuida* 
dosa mente  atendidos  por  la  comisión  médica  que  ofreció  para 
este  caso  sus  semcios,  y  por  el  cuerpo  médico  del  ejército» 
presidido  por  su  Cirujano  Mayor. 
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Entre  los  heridos  se  encuentran  algunos  del  enemigo  que 
8on  atendidos  á  la  par  de  los  nuestros,  y  á  los  que  he  condu- 
^cido  por  huraauidad,  habiendo  rogado  ellos  oiisraos  venir  en 
meslra  columna  cuando  por  falta  de  vehículos  se  pensó  de- 
jarlos en  la  estancia  de  Palacios,  centro  del  campo  de  batalla, 
pues  decían  que  los   iban  á  degollar. 

Al  recorrer  el   campo  de   batalla  recogiendo   nuestros  he- 
ridoí*  de  ayer  por   la  mañana,  hemos  encontrado  una  parte 
de  nuestros  muertos  degollados,  que  sin  duda  han  sido  ul- 
timados por  los   bárbaros  que  los  encontraron  heridos,  aun- 
que para  honor  de  la  especie  humana  debo  decir  que  muchos 
de  nuestros  heridos  y  dispersos  han   debido  su  salvación  á 
la  generosidad  de  muchos  soldados  del  enemigo  que  los  han 
pCuidaílo  y  defendido  y  cuyo  favor  han  presenciado  como  tes- 
titigos  nuestros  mismos  soldados  al  tomar  muchos  de  los  pr¡- 
'üioneros*     Según  éstos,  la  orden  que  tenían  del  General  ür- 
quixa  era  matar  á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  que  se  tomasen. 
A  las  cinco  de  la  tarde  de  hoy  he  llegado  á  las  inmedia- 
ciones de  esta  ciudad,  donde  me  ocupo  activamente  en  reor- 
ganizar todo  lo  que  me  sea  necesario  para  continuar  las  ope- 
raciones, recogiendo  los  frutos  de  un  triunfo  que  habría  sido 
mayor  sin  el  contraste  de  nuestra  caballería. 

HaÜtico  á  V.  S.  el  aviso  de  no  lamentar  por  nuestra  parte 
ninguna  pérdida  sensible,  teniendo  seguridad  ya  de  que  se 
han  salvado  los  principales  Jefes  de  caballería. 

Ahora  debo  decir  á  V.  S.  que  las  banderas  y  estandartes 
tomadas  al  enemigo  son  once,  y  los  prisioneros  mil  y  seiscien- 
tas y  las  piezas  arrebatadas  en  el  campo  de  batalla  trein- 
ta y  cuatro,  habiemto  dejado  clavadas  en  él  tres  de  fierro 
que  consideramos  inútiles  aunque  en  montaje  de  campaña, 
liendo,  sin  embargo, arrastrado  una  de  ellas  para  completar 
1  trofeos  de  nuestro  triunfo;  el  enemigo  solo  híi  salvado  siete 

í,  (|ue  conducía  al  Rosario. 
El  General  Urquiza,  según  informes,  fué  de  los  primeros 
3S  que  llegó  al  Rosario;  los  carros  y  carretas  toma- 
ai  eoemígo  han  sido  cincuenta  y  siete,  de  los  cuales  he- 
icifi  traído  la  parle  útil  que  mando,  la  que  no  podía  marchar. 
Al  felicitar  nuevamente  al  pueblo  de  Buenos  Aires  por  este 
expU'*'^  *'^  triunfo  obtenido  por  su  invencible  infantería  y 
tíu   >  i  artilteria,  felicito  igualmente  al  Superior  Gobier- 

Qo,  á  qiiién  tendré    el  honor  de  remitir  muy  luego  las  ban- 
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deras  y  estandartes  tojuados  en  el  campo  de  batalla,  haciéu-j 
dome  un  deber  oii  felicitar  igualmente  al  señor  Ministra   de 
Guerra  y    Marina  que   tan  eficazmente   ha  contribuido  á  la 
victoria,  como  ejecutor  de  las  órdenes  del  Gobierno,  prepa* 
rando  y  organizando  los  elementos  con    que    ha  luchado  yj 
triunfado  el  pueblo  de  Buenos  Aires. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Bartolomé  Mitrk- 


Carta  del  General  Urquiza  al  Dr.  Derquí,  después  üe  ser  derrotado 

en  Pavón 


DUmaute,  20  de  Septiembre  de  IStíl. 


Excmo.  St\  Dr.  D.  Santiago  Darqiúy  Presidente  de  la  Nación. 


Mi  estimado  amigo  y  compadre: 


En  este  punto  he  recibido  su  apreeiable  carta  del  18  al  lle- 
gar ho>%  y  al  mismo  tiempo  me  informan  que  Vd.  en  per- 
sona ha  pasado  al  Rosario  para  dar  dirección  convenieule 
á  los  sucesos. 

Debo  4  Vd.  una  explicación  sincera  de  mi  regreso»  además 
de  la  que  oficialmente  daré  al  Gobierno,  asf  como  de  mi  re- 
solución, sin  dejar  omitir  mucho  que  es  personalísimo. 

Empezaré  por  la  batalla. 

El  compuesto  de  nuestras  infanterías,  en  su  mayor  partí 
recién  armadas,  me  hizo  comprender  desde  el  primer  momento 
que  nos  convenfu  aguardar  el  ataque,  así  como  la  escasez 
de  buenos  caballos  para  abrir  operaciones  sobre  el  enemigo, 
que  antes  que  nuestro  ejército  estuviese  pronto  se  había 
posesionado  del  Arroyo  del  Medio»  única  aguada  después  de 
Pavón. 

Partes  sucesivos  de  nuestras  avanzadas  que  he  remitido  al 
Ministro  en  Comisión  en  el  Rosario^  en  que  se  me  daba  cuenta 


de  que  el  enemigo   hacía   irrupciones  en  nuestra   frontera, 
puarnecida  por  pequeñas  partidas  para  no  comprometer  eho* 
ques  sangrientos  y  estériles,  que  en  ella  cometía  toda  clase 
de  tropelías  y  violencias,  incendiando  casas,  cautivando  mu- 
jeres?, saqueando  y  llevando  aquéllas  hasta   todo  extremo,  y 
Lllevándose  toda  clase  de  ganados,  me  decidieron  á  marchar 
uobre  él  corriéndome  con  el    ejército  Pavón  abajo,  para  in- 
terponerme  entre  San   Nicolás   y  el   punto   que   ocupaba  el 
enemigo*    En  la  mañana   del  17  en  que  había  llegado  ya  á 
^la  estancia  de  Palacios  de  donde  dehia  arrancar  la  marcha 
,  wa  misma  tarde  sobre  el  punto  medio  más  á  propósito  en- 
tre San  Nicolás  y  el  pasó  de  Vergara  que   ocupaba  el  ene- 
Dijgo,  me  vino  el  parle  de  que  aquél  invadía. 
Me  felicité  de  ello  y  en  el  acto  organicé  la  línea. 
El  General  Saá  á  la  izquierda  con  los  Coroneles  López  y 
Jordán,  que  con  las  divisiones  santafecinas  y  de  voluntarios 
de  Buenos  Aires  había  desempeñado  la  vanguardia  con  cum- 
plido y  meritorio  celo^  á  sus  órdenes  aquellas  de  los  Coro- 
neles   Goytea  y  D.  Juan  P.  I^ópez   mandando   el  cuadro  de 
Jefesí  y  Oficiales  sueltos  de  que  se  había  formado  un  escua- 
drón, y  el  regimiento  núm.  9  de  línea. 

El  centro,  compuesto  de  las  seis  brigadas  de  infanteria,  el 

regimienta  de  artillería  ^7  de  Octubre»    y  las  brigadas  de 

Santa  Fe  y  Córdoba  bajo  la  dirección  del  General   Francia. 

El  Coronel  Nadal   y  el  Capitán    Lagos  con  las  fuerzas  de 

caballería  que  mandaban,  apoyaban  el  centro  como  reserva. 

La  derecha  la  formaban  las  divisiones  entrerrianas,  el  re- 

iniiento  *t"  de  Mayo*  y  la  división  de  la  caballería  cordo- 

á  las  órdenes  del  Coronel  D.  José  López. 
Esta  ala  estaba  contiada  ai  General  D.  G.  Galarza. 
En  cuanto  á  mí   y  al  Brigadier  General  Vírasoro,  nos  re- 
servamos atender  donde  fuere  necesario* 

Desde  que  se  mostró  el  enemigo  á  nuestro  frente,  com- 
prendí que  su  intención  era  flanquear  nuestra  derecha,  á 
ionde  inclinó  numerosas  fuerzas  de  infanteiía,  artillería  y 
ülería^  apoyadas  éstas  de  cerca  por  aquéllas. 
Mi  edecán,  el  Coronel  D,  Fructuoso  Gómez,  que  destaqué 
sobre  el  enemigo  en  observaciones,  me  dio  de  ello  exactísi- 
uimo^  y  repelidos  partes. 

En  el  acto  contraje  exclusivamente  mi  atención  á  ese  flan- 
co, (Mjniéndome  en  su  línea  con  mi  cuartel  general  y  dispo- 
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niendo  que  la  derecha  del  centro  se  corriera  para  responder 
á  la  dirección  del  enemigo. 

Fué  la  brigada  de  artillería  de  la  derecha  la  que  rompió 
el  fuego  certero;  pero  siento  decirlo,  la  brigada  de  infante- 
ría, que  debió  apoyarla^  no  cumplió  con  su  deber;  y  así  se 
varió  la  línea  de  la  forma  en  que  la  ordené. 

Lejos  de  eso,  pronto  se  inició  la  dispersión  de  esas  fuer- 
zas, lo  que,  notado  por  mí,  dispuse  que  la  caballería  acome- 
liera  á  la  enemiga,  lo  que  verificó  con  un  denuedo  digno  de 
la  reputación  de  que  gozan  las  fuerzas  de  Entre  Ríos. 

La  caballería  enemiga,  tres  veces  se  rehizo  en  alguna  partí 
sobre  los  fuertes  batallones  de  infantería,  y  nuestros  sóida 
dos  tres  veces  la  acuchillaron  bajo  un  fuego  vivísimo  de  fu- 
silería. 

El  campo  enemigo  quedó  sembrado  de  cadáveres* 

Pasan  de  300  los  que  dejó  en  el  campo  de  batalla,  de  las 
huestes  enemigas,  la  sola  1'  división  Victoria  que  se  estre- 
chó contra  un  batallón  de  infantería  tomándole  bastantes! 
prisioneros. 

La  derrota  de  la  derecha  enemiga  fué  completa.  Ningún 
enemigo  quedó  en  el  campo  de  batalla.  Entre  tanto,  ¿qué 
había  sido  del  centro?    Se  había  deshecho  totalmente. 

Habiendo  cesado  el  combate  en  toda  la  línea,  y  no  viendo 
ninguna  fuerza  nuestra  á  mi  izquierda  en  todo  lo  que  se  al- 
canzaba á  distinguir  porque  nuestra  línea  era  demasiado  pro- 
longada y  la  interposición  de  la  población  del  sef^or  Palacios, 
y  desigualdad  del  terreno  no  permitían  verla  sino  hasta 
guna  parte  de  su  centro  desde  el  punto  que  yo  ocupaba,  no- 
tando, por  el  contrario,  una  completa  dispersión,  mandé  va- 
rios ayudantes  y  edecanes  á  que  tratasen  de  examinarla  y 
pidiesen  á  los  Jefe«  del  centro  é  izquierda  los  partes  que  no 
me  llegaban. 

El  Capitán  Irigoyen  vino  á  decirme  que  todo  era  perdido; 
que  no  había  ni  un  hombre  al  centro  ni  á  la  izquierda. 

El  Comandante  CabaníUas  había  encontrado  al  General 
Francia  en  marcha,  ya  en  la  margen  izquierda  del  Pavón, 
quien  me  mandó  decir  con  él  que  todo  era  pei'dido,  que  Ira- 
tase  de  salir  cuanto  antes  para  pasar  á  Entre  Ríos  y  sacar  ¡ 
fuerzas  entrerrianas,  únicas  vencedoras,  y  en  las  que  había' 
tenido  muy  sensibles  pérdidas  en  el  encarnizado  combate 
que  sufrieron. 
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tí  estas  noticias,  cuando  después  de  haber  permanecido 
más  de  una  hora  en  el  campo  y  cesado  el  fuego  con  toda  la 
derecha  hecha,  pues  había  ordenado  que  se  encarnizase  la 
l^nsecución,  como  se  cumplió  regresando  las  fuerzas  á  su 
iínea^  apenas  desecho  el  enemigo,  cuando  ningún  parte  recibí 
de  ninguno  de  lo8  jefes  del  centro  é  izquierda. 

El  primero  y  único  que  he  recibido  á  pocas  horas  «le  lle- 
gar á  este  punto  y  que  le  adjunto  en  copia,  en  cuya  virtud 
be  dado  orden  á  todas  las  fuerzas  que  pudieran  venir  en 
marcha,  para  (jue  regresen  á  las  órdenes  del  General  Vira- 
soro, 

Bien,  señor;  ó  sacrificaba  á  las  caballerías  en  una  lucha 
ya  estéril,  ó  las  retiraba  del  campo.  No  merecían  aquello  mis 
leales  soldados. 

Me  retiré  del  campo  sobre  el  Rosario  al  tranco,  dando  tiem- 
po ¿  recibir  noticias;  pero  todas  eran  aciagas,  y  en  mi  raar- 
tha  abser^'aba  la  disposición  de  las  fuerzas  del  centro  hasta 
tí  extremo  tle  haber  saqueado  mis  bagajes  y  los  del  cuartel 
eneral. 

Yo  había  ordenado  al  señor  Ministro  Molinas,  apenas  tuve 
noticia  cierta  de  que  el  enemigo  invadía,  que  en  el  acto  de 
sentir  el  cañoneo  de  la  batalla,  nuestra  escuadra  batiese  á 
la  enemiga. 

Continué  mi  marcha  hasta  el  Rosario,  donde  se  me  dijo 
qne  el  señor  Ministro  se  acababa  de  embarcar,  que  nuestra 
escuadra,  lejos  de  batir  á  la  enemiga,  se  empezaba  á  des- 
moralizar con  la  noticia  de  la  derrota,  iiasta  el  extremo 
«le  que  sus  tripulantes  empezaban  á  desertar  tirándose  al 
^la. 

Vd.  es  lí^tigo  de  cuánta  repugnancia  tenía  yo  de  hacer 
^8la  campana;  el  encarnizado  combate  que  presencié,  me  dis- 
piti  al  extremo;  enfermo  desde  que  empezó  la  campaña, 
pMa  tm  levanté  de  la  cama  para  la  marcha  y  combate  de 
todo  el  día,  las  falsas  noticias  que  recibí,  la  desmoralización 
^^  he  presenciado  y  que  no  me  es  dado  soportar,  todo  me 
decidió  á  retirarme. 

Tüve  noticia  recién  cerca  del  Carcarañá  del  éxito  definiti- 
vo déla  batalla;  pero  ya  no  podía  ni  debía  regresar. 

Me  complace  que  otros  puedan  disfrutar  la  gloria  adqui- 
^  f  aprovecharla  para  la  Patria, 

yd,  mÜL  ahí,  y  cuenta  con  excelentes  Jefes  superiores;  ex- 
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efiseme  de  volver*    Mí  salad  no  me  lo  permite  y  otras  con- 
sideraciones t]üe  son  aún  superiores  para  mí. 

Le  deseo   acierto  y  íelieidad,  y   me  es  g^rato  repetirme  fi 
Vd.  con  toda  estimación. 

Afmo.  amigo, 

Justo  José  de  Urquiza. 


Parte  del  Genera)  Mitre,  el  2T  de  Septiembre  de  1861,  al  Ministre» 

de  la  Guerra. 


Ewnw.  señar: 


Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E,  nueve  banderas  y  un 
estandarte,  de  las  once  tomadas  en  la  jornada  de  Pavón  el 
17  del  corriente,  y  arrebatadas  en  medio  del  fuego  de  la  fusi- 
lería y  del  cañón  por  la  invencible  infantería  de  Buenos  Aires. 

Entre  esas  banderas   se  encuentran  casi  todas    las  de  loi 
batallones  de  Córdoba   arrastrados   violentamente   al  campo* 
de  la  lucha;  la  del  batallón  Derqui,  presentada  por  él  mismo;, 
la  vieja  bandera  del   batallón    Palma,  que  por   segunda  ve 
ha  sido  deshecho    por   nuestras  bayonetas;    la    del   batallón 
correntino,   que   es  la    misma    que    en  lucha    más    gloriosa 
para  él,  hizo  llamear  en  Caseros:  la  del  batallón  de  San  Luíiv 
que  simboliza  la   soberbia  domada   del   asesino    de  Aberai 
tain  en  el  Pocito;  las   de  los  batallones  del  Rosario  y  Para 
nfi  y  además  el  estandarte  para  la  lanza  del  mismo  Genera 
Urquiza^  que  en  sus  inscripciones  recuerda  la  época  en  qu 
él  se  puso  gloriosamente  al  frente  de  la  cruzada  libertadora 
contra  la  tiranía,  y  que  ha  perdido  al  volver  sus  armas  con- 
tra la  libertad  de  la  República, 

Esas  banderas  y  estandartes,  salpicados  con  la  sangre  d 
miestros  hermanos  que  ostentan  los  mismos  colores  argén 
linos  bajo  cuya  sombra  hemos  combatido  y  seguimos  com 
Imtiendü  por  la  libertad,  no  representan  felizmente  la  hiimi 
Ilación  de  uingún  pueblo  hermano,  sino  la  redención  de 
símbolo  sagrado  de  nuestras  antiguas  glorias  y  de  nuestra 
libertades  presentes,  arrancadas  de  las  manos  indignas  qu« 
las  enarbolaban  para  devolverlas  algún  día  á  los  pueblo; 
emaficipados  del  caudillaje  y  de  la  violencia. 


4 


Mi  ííecrelann  fie  guerra,  el  Dr,  D.  José  M,  Gutiérrez,  el 
Auditor  del  Ejército,  Dr,  D.  Ceférino  Araujo,  y  mi  seguudo 
jíecrétario  en  campaña,  Dr.  D.  Joaquín  Granel,  que  me  lian 
flcoíupañadü  como  ayudantes  de  campo  en  la  jornada  de 
Pavón,  formando  comisión,  en  representación  de  la  ¡nteli- 
gi»ii!e  juventud  de  Buenos  Aires  que  ha  retemplado  sus  ar- 
mas m  las  filas  ele  la  Guardia  Nacional,  son  los  que  tendrán 
el  honor  de  poner  en  manos  de  V,  E,  esas  banderas  y  están* 
darles,  saludándole  al  mismo  tiempo  en  nombre  del  Ejército, 
por  el  órgano  de  la  inteligencia  que  habla  en  nombre  de  la 

erza  que  la  alienta  y  que  defiende, 
ios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitre. 


Plrti  detallado  del  General  W.  Paunero,  sobre  la  batalla  de  Pavón, 
el  27  de  Septiembre  de  188Í. 

CnsieAnic^nto  Gofi^nil  eíi    Cariaga,  Septiembre  ^7  de  Ibtíl. 

Ál  miar  Gobernador  y  General  en  Jefe  del  Ejército^  Brigadier 
d¡M  Bartolomé  Mitre, 


Cumplo  con  el  honroso  deber  de   dar  cuenta  á  V.  E.  de- 
Uiladamente  de    las  operaciones  ejecutadas    por  el  ejército 
de  *'        -  Aires,  bajo  las  inmedialas  órdenes  de  V.  E.*  desde 
im  de  Rojas  hasta  el  17  del  corrieíde,  que  fueron  co- 

itiadns  por  el  más   brillante  éxito  en  la  gloriosa  y  explén- 
tídá  victoria  obtenida    por   nuestras  armas   en  los  campos 
Pavón, 

palizada  en  Hojas  la  concentración  de  los  diversos  cuer- 
pos de  que  se  compone   el  ejército^   resolvió  V.  E.  marchar 
lente  en  busca   del    enemigo  que,  en  la  espectati- 

invasión    por  las  puntas    del  Arroyo    del  Medio, 

situado  el  grueso  de  su  ejército  en  el  Arroyo  de  Pa- 

f  extendía   hu  vanguardia  hasta  la  Orqueta  del  Sauce, 

''  '  to  se  había  servido  V,  E.  de  antemano  organizar 

jerzas,  dividiéndolas   en   cuatro   cuerpos  del  ejér- 

íto  como  ii4>  detalla  en  documento  núm.  1. 
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Previas  estas  disposiciones,  rompió  el  ejército  su  marcha 
al  Arroyo  Dulce  á  fin  de  que  se  incorporasen  allí  las  ulti- 
mas fracciones  de  caballería  que  se  esperaban,  las  que  lo 
verificaron  en  efecto  en  los  días  3  y  4  á  las  órdenes  de  los 
señores  General,  don  Manuel  Hornos  y  Coronel,  don  Manuel 
Baigorria.  siguiendo  su  marcha  el  Ejército  el  5  hasta  la  Flo- 
rida, y  el  6  hasta  los  suburbios  del  Pergamino,  donde  se 
detuvo  esperando  V.  E.  tener  noticias  más  circunstanciadas 
del  enemigo.  El  9  acampó  el  Ejército  en  las  puntas  de  la 
Cañada  de  Cepeda,  á  inmediaciones  de  la  estancia  de  Azcué- 
naga,  donde  se  detuvo  hasta  la  mañana  del  II  en  que  se 
supo  que  el  enemigo,  conmovido  por  la  actitud  amenazante 
que  V.  E.  había  tomado  de  cortar  su  línea  de  comunicacio- 
nes, salía  de  la  inmovilidad  á  que  lo  condenaba  lo  informe 
de  sus  masas.  Fué  con  ese  conocimiento  que,  tomadas  to- 
das las  disposiciones  para  el  combate,  se  avanzó  basta  la 
estancia  de  Acevedo,  sobre  el  Arroyo  del  Medio,  con  el  triple 
designio  de  aceptar  una  hataUa  si  el  enemigo  se  presentaba: 
de  incorporar  el  batallón  8"  de  línea  que  venía  de  San  Ni- 
colás, y  de  seguir  maniobrando  por  la  margen  derecha  de 
dicho  arroyo,  que  en  su  corriente  hasta  el  Paraná  va  estre* 
cliándose  con  el  de  Pavón,  que  servía  de  línea  estratégica 
al  enemigo,  para  ponerse  V,  E.  en  aptitud  de  ejecutar  una  m 
sencilla  maniobra  convergente  de  3  leguas,  siguiendo  siempre  ^ 
su  propósito  de  interceptarle  su  línea  de  comunicación,  po- 
niéndose sobre  su  flanco  izquierdo,  y  cambiando  nuestra 
base  de  operaeioiies  4  consecuencia  del  notable  ángulo  que 
forma  el  Arroyo  del  Medio  por  aquella  parte,  lo  que  nos 
dabo  la  triple  ventaja  de  apoyar  nuestra  espalda  en  San 
Nicolás,  efectuar  nuestra  invasión  sobre  el  territorio  ene- 
migo cubriendo  el  tía  neo  izquierdo  y  manteniendo  por  él  y 
por  la  espalda  libies  nuestras  comunicaciones,  á  la  vez  de 
amenazar  seriamente  con  el  derecho  la  línea  de  comunica- 
ciones del  enemigo,  en  caso  de  que  cometiese  el  error  de 
mantenerse  en  la  inacción,  que  en  caso  de  moverse,  siempre 
estábamos  habilitados  para  amagar  uno  de  sus  flancos,  in- 
terceptando su  línea  de  operaciones,  que  fué  lo  que,  en 
efecto,  sucedió. 

En  este  estado,  y  con  conocimientos  exactos  de  que  el 
enemigo  no  estaba  ni  podía  estar  en  muchos  díaíí  en  apti- 
tud de  lomar  la  ofensiva,  el  14  avanzó  el  ejército  hasta  las 
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mroediactoncs  de  la  Posta  de  Vergara,  donde  permaneciíó 
tia^U  el  16  esperando  refuerzos  de  caballadas  y  en  que» 
tofDAdaí!^  las  disposiciones  convenientes*  pasó  el  Arrojo  del 
Medio  &  las  seis  y  media  de  la  tarde,  en  las  más  entusias- 
tas demostraciones  de  júbilo  que  impulsaban  al  Ejército  al 
eombate. 

Amaneció  el  día  t7,  y  á  la  luz  del  crepúsculo,  sonaron  los 
primeros  tiros  de  nuestras  guerrillas  de  caballería  que  reve- 
laban la  proximidad  de  las  avanzadas  del  enemigo,  á  quien 
;  buscaba  con  tanto  ardor,  A  las  8  rompió  el  ejército  su 
Liia  de  frente  en  cinco  columnas  paralelas  en  primera 
línea,  compuestas  del  primer  cuerpo  a  la  derecha  á  las  ór- 
«teaes  del  Brigadier  General  Flores,  é  inmediato  á  él  ef  ter- 
cer cuerpo,  formando  dos  columnas  á  las  del  infrascripto, 
llevando  en  el  centro  el  Regimiento  de  Artillería  ligera  en 
eolamna  por  baterías,  y  á  la  izquierda  el  2^  cuerpo  con  el 
wftor  General  don  Manuel  Hornos* 

U  reser\'a  en  segunda    línea  á   50(J  pasos   á  retaguardia, 

kj[0  las  inmediatas  órdenes  de  V.  E.,  que  traía  bajo  su  cus- 

el  Parque. 

reserva,  compuesta,  como  (¡ueda  dicho,  de  cinco  ba- 

y  once  piezas^  desplegó  oportunamente  en  línea  por 

fcttaUones   en  masa,  y  á  la  izquierda  de  esta  línea  la  Divi- 

íióü  13*  de  caballería  á    las    órdenes  del  Comandante  Naon 

y  Escolla  del  General  en  Jefe  á  las  del  Comandante  Paune- 

ro.  cubriendo  la  retaguardia  del  todo  la  División  del  Coronel 

Jfaeliado  en  tres  columnas  paralelas. 

A  laü  12  de  la  mañana  apareció  casi  sobre  nuestro  flanco 
lízquierdo   la    vanguardia  enemiga,   compuesta   de    unos  mil 
pijutnienios  hombres  de  caballería,  lo  que  indicaba  que  su  línea 
de    operaciones   había  sido   interceptada  por  el  moviniiento 
rápido  que   nuestro  ejército  verificaba,  como   lo   comprueba 
€■1  iiiíí$mo  parte  del  enemigo;    y  en  tal   estado,  fué  vigorosa- 
Bl€iile  atacada  por  una  bien  organizada  línea   de  tiradores 
que  mandó  adelantar  el    señor  General  Hornos    á  las  órde- 
nes del  Coronel,  don  Fausto  Aguilar,  que  arrolló  sucesiva  y 
^OTCi9tan  temen  te  la  vanguardia   enemiga,    tomándole   algunos 
^k^toneroíi   y  obligándola  á  emprender   el  galope  é  ir  á  re- 
Hb^iArae  al  grueso  del    ejército,  que  parecía  formado  en  las 
^Miediaciones  de  la  estancia  de  don  Domingo  Palacios,  apo- 
jmndo  isu  centro  y  reserva  en  ésta,    y  dando  la   espalda  al 
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Arroyo  de  Pavón.    Durante  esta  marcha,  que  muy  bi^n 
cjrfa  llamarse  triunfal,  el  »*jército  llenaba   el  aire  con  burras^ 
eutusiaslaíi  al  pueblo  de    Buenos   Aires,  al    General  eri  Jefe 
y  á  BUS  jefes  luniedialos,   y   fué  en  medio   de  ese  ardor  ge 
neroso,  que    V.  E.  manrló  niarcliar  de    frente   sobre  la  línea] 
enemigo  sin  pérdida  de  momento.  Uej^^aiido  muy  lue^ío  á  do« 
tercios  de  tiro   de   cañón»   coronando   la  suave  lomada   quel 
interceptaba  por  aquella   parte  la   vista   del   enemigo.    Fué] 
allí  que  V.  E,  tomó  las  íiltimas   disposiciones  para   el  com- 
bale, onlenando  súbitamente   el   despliegue  de  la   infanteríci 
por  batallones  en  masa  y  el  de  la  artillería  en  columna 
rrada  por  baterías,  ordenando  resueltamente  el  ataque  sobral 
el  centro  enemigo,  y  el  señor  Coronel  don  Emilio  Mitre,  to*| 
mase  el  mando  de  las  tres  brigadas  de  la   derecha,  y  el  tn- 
frascripto  de  la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  se  ejecutaba 
ios  despliegues  de  nuestra  caballería  en  ambas  alas,  habien- 
do  sido  reforzada  la  derecha    por   la    división  del    Coronel 
Machado,  á  consecuencia   de   haber  aglomerado   el  enemigo| 
en  aquel  punto  sus  mayores  fuerzas  de  caballería  en  el  ceu-| 
tro,    haciendo    marchar   en  refuerzo   de  las    brigadas   de  h 
derecha  una  batería  con    el  Sargento  Mayor  Graduado,  doi^ 
Estanislao  Maldones,  y  otro  en  refuerzo  de  las  de  la  ¡zquier-^ 
da,  sacado  de  la  reserva  á  las  del  Sargento  Mayor,  don  Ra- 
món Huiz,  con  el  objeto  de  cañonear  el  ala  derecha  de  ca-i 
ballería  del  enemigo,  la  que  debía  quedar  a  su  frente,  s^úl 
la  proyección  del  movimiento  que   empezó  á  ejecutarse,  ba-^ 
ciendo  nuestra  línea  un  cambio  de  frente,  avanzando  nuestr 
izquierda  en  amago  del  flanco  derecho   del    enemigo,  movi- 
miento que  éste  intentó  imitar  vanamente  para  esquiTar  si 
flanco,  retirando  su  ala  derecha    de    caballería  y  cambiandc 
de  posición  la  derecha  de  su  centro. 

El  Parque,  compuesto  de  veinte  carretones  de  bueyes,  se 
guía  marchando  entre  las  dos  líneas. 

Nuestras  columnas   avanzaban    arma   á    discreción,  en 
orden  más  perfecto,  cuando  el  fuego  nutrido  de  4í2  cañonc 
y  dos  baterías,  de  calibre  de  6  y  8  en  su  mayor  parte*  ha^ 
hiendo   algunos  de   13  y   Í6   de    superior   alcance,  reveló 
nuestra  valerosa  infantería  que  cada  pulgada  de  terreno  ga^ 
nado   importaba  el    sacrificio  de  mucha  sangre   derramada 
y  no  obstante,  avanzó  intrépida  hacia  el  enemigo» 

Entonces  fué  que  la  1'   Brigada,  á  la  que  acudió  en 
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el  señor  Caronel,  don  Emilio  Mitre,  fué  acribillada  por 
'  líis  tandas  y  raetralla,  y  fueron   destrozados   casi    los  bata* 
n«ne$  í  y  3*  Norte  á   los  que  el    Comandante    Gaiiiza  ani- 
maba &  ia  par  del  Coronel  Mitre    que  perdió  allí  su  caballo 
matado  por  bala  de   cañón,  dando  ambos  el  mayor  ejemplo 
df  firmeza  á  sus  valientes  soldados  que  caían  diezmados  por 
las  proyectiles  del  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  la  ¿S*  Brijrada, 
IComaiulante  don    Ángel  Basso,   compuesta   del  Batallón  de 
|«u  mando,  y  el  1*  de  Línea  al  mando   del  Sargento  Mayor, 
]úm  Manuel  Roseli,  sufrieron  pérdidas  de  mucha  considera- 
[tiím  marchando  siempre  al  frente. 

Al  mismo  tiempo,  la  á'  Brigada,  que  la  formaban  el  3"  de 
línea  y  I"  del  3*  de  Guardias  Nacionales  de  Buenos  Aires» 
Comandante.  M.  Mateo  Martínez,  conducida  por  el  Jeíe  de  la 
[I*  División,  Coronel,  don  I;¿:nac¡o  Rivas,  atacó  bizarramente 
li  la  V  Brigada  enemiga  en  que  formaba  el  Batallón  Palma, 
Idesipreciando  los  fuegos  certeros  de  esa  Brigada  y  las  bate- 
quc  la  ctpoyaban,  marchó  resueltamente  arma  á  discre- 
posesionAndose  de  las  baterías  enemigas  y  arrollando 
numto  se  opuso  á  su  frente,  corriéndose  inmediatamente  á 
li  derecha  en  socorro  de  ésta,  que  se  encontraba  fuerte- 
.mtnle  comprometida  como  queda  dicho,  desplegando  recién 
línea  de  fuegos. 

En  ese  momento  supremo   aparecieron    los    batallones  de 
División  al    mando  del  Coronel,  don  Luís  M.  Argüero, 
lucidos    por  el  que  firma;    y  desplegaoílo    la    4%  5*  y  6* 
Brigadas,    que    habían    ejecutado    un   cambio    perpendicular 
>bre  su  derecha,  á  uno  y  otro  costado  de  la  casa,  conmo- 
lo al  enemigo,  que  en  vano  intentó  hacer  entrar  en  línea 
frcser^as  porque,  perdida  su  primera  posición,  ni  se  le  dio 
iempo  para  formar  una  segunda  linea,   sin  embargo  de  ha- 
e>*fuer20s  desesperados  por  conseguirlo. 
Aquí  es  necesario  volver  atrás   para  demostrar   cómo  fué 
le  loet  seis  batallones  que  componían   el  centro  izquierdo, 
aparerierotj  en  uno  y  otro  costado  de  la  casa  de  Palacios  tan 
oportunamente  para  dar  el  golpe  de  gracia  al  enemigo,  y  na- 
ir  lo  quf  ocurría  en  ambas  alas,  donde  nuestra  caballería 

arrollada  por  el  enemigo. 
f)eí%de  que  V.  E.  ordenó  al  infrascripto  que  con    las  fner- 
del  I'  de  línea  marchase  á  coronar  la  lomada  que  domi- 
las  posiciones  donde  el  enemigo  esperaba  al  ejército  de 
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'Euenos  SÍresT  y  desplegase  en  línea   de  batalla,  lo  hiz<i  for- 
mando su  juicio  por  sus  observaciones  propias  á  vanguardia 
de  la  1'  línea  y  los  partes  exactos  y  repetidos  que  le  dirigían 
desde  nuestras  alas  los  Generales  Flores  y  Hornos,  y  desde 
luego  concibió  V,  E.  el  modo  de   destrozar  el  centro  enemi- 
go envolviendo  su  izquierda  por  medio  de  un  ataque  oblicuo 
é  instantáneo.  Así  se  explica  que  el  centro  derecho  de  nues- 
tra I*  línea,  conducido  por  el  Coronel  Mitre,  atacase  la  línea 
de  infantería    enemiga,  rechazando  parte  de  su   ala  derecha 
de  caballería   y  envolviendo  su  flanco  y   batería  que  lo  sos- 
leru'an,  y   así  también  que  el  enemigo  fuese   completamente 
destrozado  sin  poder  hacer  pie  en  ninguna  parte;  pero  es  ne- 
cesario demostrai-  aquí  la  tarea  que  fué  sometida  á  los  seis 
batallones  de  nuestra    izquierda,  á  la  artillería  y  á  la  reser- 
va que  V.  K  conducía  en  persona,  para  demostrar  que  todos 
estos  cuerpos  han  llenado  su  deber  y  han  merecido  por  sus 
esfuerzos  la  aprobación  de  V*  E, 

Cuando  tmestras  fuerzas  del  centro  llegaban  á  medio  tiro 
de  cañón  y  nuestra  artillería,  al  mando  del  Coronel,  1>.  Benilo 
Nazar,  con  el  denuedo  y  pericia  que  ha  acreditado  antes  de 
ahora  y  secundarlo  por  los  Comandates  de  escuadrón  Sar- 
gentos Mayores,  D,  Federico  Mitre  y  D.  José  María  Moreno» 
contestaba  A  los  fuegos  del  enemigo,  éste  desprendía  su  ca* 
ballería  de  ambas  alas  para  recibir  el  ataque  de  la  nuestra 
y  prevenir  el  ser  flanqueados  por  la  derecha,  sin  compren- 
der aún  que,  contando  W  E.  con  lo  movible  del  ala  derecha 
de  dicha  caluiUeria.  el  verdadero  ataque  oblicuo  sobre  el  flanco 
derecho  opuesto  era  sobre  parte  sólida,  es  decir,  sobre  su 
centro  compuesto  de  infantería  y  artillería,  colocadas  en  po- 
siciones  lijas  «le  combate.  Nuestra  taballería  que,  no  obstante 
|i)s  esluerzi»s  ile  los  (Jenerales,  D.  Venancio  Flores  y  D.  Manuel 
Hornos,  i\{w  uiandabaa  las  alas,  fué  envuelta  casi  simultá- 
netimeiite  por  la  contrai'ia,  a  punto  que  las  oleadaíí  de  nuei*- 
Ira  nabiilltMÍa  deiTotada  estorbaban  la  marcha  arrojada  de 
nueHJni  infantería  del  centro  izquierdo  y  reserva,  contra  las 
que  la  caballería  enemiga  dirigía  cargas  repetidas,  estrechan* 
dnlHM  muy  de  cerca,  y  á  no  ser  el  desprecio  que  nuestroH 
nilanti'H  y  artilleros  tienen  por  la  caballería  enemiga  y  el 
fmyíií  cerlem  de  las  guerrillas  con  que  cubríamos  nuestra 
(hinco  izquierdo,  de  seguro  que  todos  estos  batallones  que 
por  prinuMa  vez  enlrabaíi  al  fuego,  hubieran  sido  quebranta- 
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ftloeí  por  el  aspecto  imponente  que  presentaban  esa,s  corapac- 
'Utó  aunque  informes  masas  de  jinetes  que,  persiguiendo  á 
(la  nuestra,  vinieron  á  estrellarse  contra  nuestros  flancos  y 
[reserva,  huyendo  cobardemente  á  la  primera  descarga  con  que 
recibió  la  5*  brigada  compuesta  del  6*  de  línea,  Coman- 
Arredondo,  y  Legión  Militar,  Comandante  Cliarlone. 
ir  de  estos  ataques  que  se  repetían  á  cada  instante  por 
^ttnm  fuerza  de  más  de  dos  mil  hombres  amagando  nuestra 
rpt  utf  los    batallones  de  la  izquierda  siguieron  sin  in- 

Irri  ii;-' r»r,i  íiu  marcha  de  frente  al  ü^ote  en  busca  de  otro 
memigo  que  pudiera  ofrecerles  más  resistencia  en  su  derrota, 
conteniendo  á  la  caballería  con  una  línea  continua  de  gue- 
rrillas que  no  pudo  dominar. 

En  ese  momento  en  que  se  hallaba  tan  comprometido  el 
ümbato  en  nuesti*a  derecha,  recibí  un  parte  del  Coronel  Mi- 
Iff;  conducido  por  el  Capitán,  D,  Lucio  Mansilla,  reclauíando 
íurrencia  de  algunos  batallones  que  secundasen  los 
>s  que  hacían  nuestros  valientes,  y  fué  entonces  que, 
Afdeiutndo  al  Coronel  Argílero  que  con  las  brigadas  5*  y  6% 
c*'  i    de  los   batallones  'i  de   línea  mandado  acciden- 

b... por  el    Mayor,  Ü.  Clemente  Lauda,  y  V  del  Sud  á 

ias  órdenes  de  su  Comandante,  D.  Cándido  Gal  van,  se  diri- 
pesse  por  la  izquierda  de  la  casa,  el  infrascripto  condujo  la 
4'  Brigada  á  las  órdenes  del  Comandante,  D.  Manuel  Fació, 
compuesta  de  los  batallones  4"  de  íínea  y  San  Nicolás,  Co- 
inamiante,  D,  Juan  Boer,  y  imdo  desplegarlos  en  escalones 
tf  »  un  fuego  certero  contra  la  I*  Brigada  enemiga  y 

^  t^^  aparecían  en  2*  línea,  al  mismo  tiempo  que  los 

b-  -  que  conducía  el  Corojiel  Argüero  hacían  otro  tanto 

porra  parte,  pasando  por  sobre  la  batería  enemiga,  mandada 
pí>r  el  Comandante  Nelsori,  que  cayó  en  nuestro  poder. 

Sioiullaneamente  con  este  eficaz  apoyo  y  conocimiento  del 
egtádo  de  la  1"  Brigada  que  sostenía  un  combate  contra  fuer- 
ttJt  triples,  ordenó  V,  E.  que  los  batallones  de  hi  7*  Brigada 
ti  mando  del  Comandante,  D.  Emilio  Castro,  't  del  1' de  Bue- 
IN»  Aires,  y  2'  del  ^  del  Conuindante  I>,  Juan  Martín,  y  el 
[todo  á  las  órdenes  del  Coronel,  D.  Pablo  Díaz,  corriesen  en 
I  de  aquel  costado,  como  lo  verificaron,  mientras 
Brigada  al  mando  del  Comandante,  D.  Adolfo  Al- 
ñoa,  comptiesta  del  I"  del  4"  de  Buenos  Aires  y  2"  del  Sud 
bs  de  5U  Jefe,  el  Mayor  D.  Juan  A,  Casanova,  cubriendo 
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la  reta;Tuardia  ol  batallón  S"  al  mando  del  Sargéñfo  Mayof^ ' 
D.  JuHáti  Murga,  á  la  parte  de  la  escolta  de  W  E.  y  algunos 
restos  de  la  caballería  á  las  órdenes  del  i'  Jefe  de  £slado 
Mayor,  Coronel  D»  Bruno  Quintana,  á  quien  anticipadameule 
había  confiado  V.  E.  el  mando  de  la  caballería  de  resena, 
escalonados  todos  cubriendo  el  flanco  y  con  guerrillas  de  in- 
fantería y  caballería  sobre  el  flanco  y  retaguardia  rechazaban» 
dirigidos  por  V.  E.  en  persona  y  secuntlados  por  la  balerfa 
de  reserva^  las  cargas  repetidas  de  caballería  con  que  amaga- 
ban por  ambos  costados.  Desde  entonces,  la  derrota  del  ene- 
migo fué  completa,  absoluta  en  todas  las  direcciones^,  f  en 
vano  intentó  rehacerse  por  dos  veces  consecutivas  con  todoa 
los  restos  que  de  su  izquierda  y  derecha  se  aglomeraban: oa 
pudo  conseguirlo,  porque  nada  podía  resistir  al  impulsa  de 
nuestros  batallones,  que  lo  envolvían  y  perseguían  por  todas 
partes,  lomándole  fuertes  grupos  prisioneros,  banderas,  caño- 
nes y  armas  de  todas  clases. 

El  fruto  de  este  gran  suceso  de  armas  lia  consistido  en  la 
destrucción  completa  «le  la  artillería  é  infantería  de  la  Confe* 
deración,  cayendo  en  nuestro  poder  lodo  su  parque,  32  piezas 
de  artillería  de  los  calibres  de  6,  8,  12  y  26  y  entre  éstas  i 
obuses  de  6  pulgadas  que,  como  lo  ha  dicho  V.  E.  en  su  parte 
del  (tampo  de  batalla,  entre  ellas  se  hallan  las  14  piezas  per- 
didas en  Cepeda»  además  gran  cantidad  de  municiones  de 
diversos  calibres,  más  de  2500  fusiles  de  chispas,  y  municio- 
nes de  artillería  é  ¡nfanterfa  que  se  inutilizaron  en  el  campo, 
á  más  de  las  que  se  detallan  en  el  documento  núm.  2,  que 
acompañaban  57  carretas  de  bueyes  y  carros  de  cuatro  ruedas 
que  contenían  diversidad  de  artículos  de  parque  y  comisaría, 
11  banderas  correspnndienles  á  los  mejores  batallones  del 
enemigo,  B  jefes,  110  oficiales,  I6Ü0  infantes  de  tropa  y  41 
heridos  prisioneros,  que  se  recogieron  del  campo,  y  se  asisten 
en  nuestros  hospitales  á  la  par  de  los  del  Ejército,  documenta 
núm,  33,  serán  testigos  imperecederos  del  triunfo  espléndido 
que  lia  reportado  el  Ejército  de  Buenos  Aires,  bajo  el  inme- 
diato mando  de  V.  E.  en  los  campos  de  Pavón. 

Nnestras  pérdidas  consisten  en  4  oficiales  muertos,  9  he- 
ridíís,  162  individuos  de  tropa  muertos,  de  artillería  é  infan- 
tería, á50  heridos  y  i250  dispersos,  sin  poder  dar  cuenta  de 
la  pérdida  que  ha  sufrido  nuestra  caballería  en  su  dispersión, 
y  íjue   el  enemigo  no  ha  comprado  muy   barata,  ponjue  en 
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nuestra  derecha  el  primero  de  línea,  apoyado  por  las  colum- 
na^  ttanqueadoras  del  Coronel  Machado,  cargó  al  mando  de 
y  -^\el  Coronel  Vedia,  arrollando  en  parte  al  enemigo,  no 
í  f'  de  haberse  desorganizado  las  tres  divisiones  de  su 

izquierda,  y  en  la  izquierda  el  Coronel  Baigorria  flanqueó  con 
Exceso  é  hÍ20  estragos  en  las  filas  enemigas;  pero  de  seguro 
|ue  dehe  ser  muy  diminuta,  puesto  que  el  enemigo  no  estuvo 
^n  aptitud  de  hacer  una  persecución  tenaz,  y  que  ya  es  sabido 
|ue  todos  los  jefes  y  oficiales  de  consideración  reúnen  en  to- 
ados los  puntos  de  la  campaña  nuestra  desbandada  caballería, 
l'or  último,  Excrao.  Señor,  tendría  mucho  que  decir  en  elo- 
po  de  los  cuerpos,  de  los  jefes,  de  los  oficiales,  y  en  fin,  de 
>dos  los   que  á  las  órdenes  de  V.  E.  han   combatido  el  17 
leí  corriente,  porque  todo  ha  estado  á  la  vista   y  dirección 
de  V,  E.,  porque  la  infantería  y  artillería  han  cumplido  con 
su  deber,  rivalizando   todos  en    esfuerzos,  en    valor  y  eritu* 
liasmo:  y  si  hubiera  alguna  mención  honrosa  que  hacer  sin 
ietrimento  de  los  demás,  sería  la  que  justamente  han  adqui- 
rido los   batallones  primero  y  segundo  de  línea,  \%  2"  y  S** 
lorte  que,  barridos  por  la  metraUa  y  taladrados  por  las  balas 
is  y  cohetes  á  la  congreve  del  enemigo,  conservaron  sus 
sicioaes  sin  desesperar  en  el  conflicto  del  éxito  de  la  joma- 
da*  sosteniendo  con  mano  firme  sus  banderas,  que  son  la  en- 
seña de  la  libertad  argentina  y  de  la  gloria  de  Buenos  Aires. 
Para  completar  este  parte,  se  adjunta  la  orden  del  día  que 
V.  E.  se  sirvió  expedir  en  fecha  20  del  corriente,  en  la  que 
«e  detallan  las  acciones  señaladas  que  han  merecido  mención 
honrosa. 

Al  terminar  este  parle,  séame  permitido  llamar  la  atención 
de  V.  E.  sobre  la  lista  «le  los  señores  jefes  y  oficiales  que 
•  I  Cuartel  General  Estado  Mayor  General  y  Detall 
o  (documento  núm.  +)  que  á  la  par  de  los  demás 
han  cumplido  con  su  deber,  llevando  órdenes  de  uno  á  otro 
extremo  de  la  línea  desafiando  los  proyectiles  del  enemigo 
c:  ■  "iTíaban  en  todas  direcciones,  comisión  en  que  encon- 
l  muerte  gloriosa  mi  ayudante,   el   Capitán    Romano 

Pezzuli  Pelloni,  hijo  de  la  noble  Italia,  que  cayó  muerto  de 
dos  balazas  en  el  heroico  empeño  de  arrebatar  una  bandera 
del  medio  de  un  lialallón  enemigo. 
Dios  guarde  á  V,  E. 

W*  Pauxero, 


A»ii0rnx4  ~  TkMtto  //. 
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ÉPOCA  SÉPTIMA 


iFellces  IO0  Dueblos  que  pueden  nentiiiiip  »*- 
renoft  en  el  Ittanciuete  Baludabie  de*  Im  vida« 
comiendo  el  pan  ue  la  fralerníflJid  con  ul  co- 
razón exento  de  e*i08  odios  que  umArgau  el 
presente,  y  Bíti  esoB  pavorea  en  el  alma  qut 
ennegrecen  el  horizonte  del  futurol 

MlTlll> 


ORGANIZACIÓN   NACIONAL 

1802  -  1873 


Proclama  del  General  Mitre,  Gobernador  de  BüBnos  Aires  y  General 
en  Jefe  de  sus  Ejércitos,  á  los  Guardias  Nacionales  que  regre- 
saron de  la  campaña  de  Pavón  el  18  de  Enero  de  1862. 


Guardias  Nacionales  de  la  Ciudad  y  campaña:  ¡Bendiga- 
ino»  k  la  Divina  Providencia  que  ha  salvado  á  Buenos  Aires, 
que  ha  hecho  triunfar  la  causa  de  los  pueblos,  que  ha  li- 
bertado la  República  Argentina  y  que,  después  de  tantas 
fatigas  y  pehgros,  os  restituye  á  vuestros  hogares,  coronados 
con  el  laurel  de  la  victoria! 

Soldados  del  pueblo:  siento  que  no  se  hallen  aquí  pre- 
WAjí»  en  este  momento  todos  nuestros  compañeros  de  ar- 
nwtót  asi  del  ejército  de  línea  como  de  la  milicia  nacional, 
los  vencedores  de  Pavón  y  de  la  Cañada  de  Gómez,  los  que 
í*An  llevado  la  bandera  victoriosa  de  Buenos  Ah-es  hasta  los 
confines  del  Chaco  y  hasta  el  pie  de  la  Cordillera  de  los 
AJídes;  y  sobre  todo,  deploro  en  este  momento,  más  que 
ounea,  la  ausencia  eterna  de  nuestras  filas  de  los  que  caye- 
^  (floriosa mente  en  el  campo  de  batalla  combatiendo  por 
muestras  santas  leyes  y  por  la  libertad   de  la  República  Ar- 
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gen  ti  na;  pero  vosotros,  que  los  representáis  dignamente,  re- 
cibid en  nombre  de  todos  ellos  la  declaración  que  hago  en 
presencia  del  pueblo  que  os  admira,  y  que  en  este  momento 
brota  de  todos  los  corazones  argentinos:  «  Soldados:  habéis 
merecido  bien  de  la  Patria  i^. 

Compañeros  de  armas:  ahora,  entrad  á  recibir  la  ovación 
que  el  amor  y  la  gratitud  de  vuestros  conciudadanos  os  ha 
preparado,  y  decidle  al  pueblo  de  Buenos  Aires  que  le  de- 
vuelvo por  segunda  vez  casi  intactas  y  siempre  vencedoras 
las  legiones  que  me  confió  en  la  hora  del  peligro;  que  el 
gran  pueblo  de  Buenos  Airea  se  sienta  más  grande  aún  al 
recibiros  en  su  seno;  que  cada  madre,  al  abrazar  con  entu- 
siasmo al  hijo  ausente  por  tanto  tiempo,  sienta  latir  sobre 
su  corazón  el  corazón  de  un  héroe;  y  que  esos  latidos  gene- 
rosos, repercutiendo  por  todos  los  ámbitos  de  la  República 
Argentina,  anuncien  que  ha  llegado  por  fin  para  los  pue- 
blos la  hora  de  redención,  y  para  los  tiranos  su  última  hura. 

Soldados:  ¡viva  Buenos  Aires,  el  pueblo  libertador,  y  viva 
la  República  Argentina,  libre  de  tiranos! 


Discursa  del  Senador  por  Buenos  Aires,  Rufino  de  Elizalde,  en 
sesión  del  15  de  Febrero  de  1862,  apoyando  un  proyecto  de 
invitación  á  las  demás  provincias  á  reunirse  en  Congreso. 


I 


Las  Comisiones  de  Negocios  Constitucionales  y  de  Ha- 
cienda me  lian  confiado  el  encargo  de  informar  al  Senado 
sobre  las  raxones  particulares  que  han  tenido  para  aceptar 
cada  uno  de  Ins  artículos  del  proyecto  que  está  en  discuásión, 
y  al  miHUiti  tiempo  sostener  el  debate  á  que  pueda  dar  lugar 
%^lv  mismo  proyecto. 

Kl  punto  principal  de  la  cuestión,  como  lo  dice  la  Comisión 
iiii  la  nota  con  que  acompaüa  el  proyecto,  ha  sido  si  había 
ó  nii  llegado  la  oportunidad  de  organizar  los  poderes  públi- 
mu  de  la  Nación  y  con  arreglo  á  qué  principios  deberíamos 
proreder  á  esta  organización. 

Kl  Uobierno,  como  las  Comisiones,  ha  creído  que  dos- 
puÍK  de  los  sucesos  que  son  de  pública  notoriedad,  han  de- 
Httparecido  las  autoridades  nacionales  a  consecuencia  de  la 
revolución  encabezada   por  Buenos   Aires^  y  que   no  puede 
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Ja  República  continuar  por  más  tiempo  en  acefalía;  en  con- 
cueticia,  es  urgente  dolarla  de  las  autoridades  que  han  de 
gobernarla,  y  sobre  eso  no  creo  que  haya  ninguna  clase  de 
oposición,  puesto  que  la  opinión  es  conforme.  Pero,  ¿bajo 
qué  principio,  con  arreglo  á  qué  pacto  fundamental  debe 
hareríH?  la  organización  de  los  Poderes  Nacionales?  Sobre 
^sto  puede  haber  diferencia  de  opinión. 

El  Gobierno,  respetando  los  actos  públicos  emanados  de 
las  rimaras  y  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  ya  sea  por  me- 
dio dp  tratados,  ya  sea  por  actos  de  la  soberanía  popu- 
lan ya  |)<)r  poderes  que  le  da  la  Constitución  Nacional,  en 
fiü,  por  todos  aquellos  actos  que  liguen  ó  compromatan  la 
^«luntad  de  los  pueblos,  sin  dejar  duda  alguna  de  la  liberta<l 
con  que  han  procedido,  el  Gobierno  ha  creído  de  su  deber 
mancar  á  la  organización  nacional  con  arreglo  á  la  Cons- 
tiíiieinn  Nacional  reformada;  esta  ha  sido  la  base,  el  punto 
*l^  partida  de  su  política,  fundada  en  las  mismas  autoriza- 
rioaes  con  que  inició  la  revolución  que  ha  levantado  á  todos 
los  ptieblos  que,  unánimes,  se  han  unido  al  pensamiento  de 
Buenos  Aires» 

R^  consiguiente,  las  Comisiones  han  creído  que  ir  á  la  or- 
ganización nacional  con  arreglo  á  la  Constitución  Nacional  re- 
formada, autorizando  para  ello  a!  Poder  Ejecutivo  de  la  Pro- 
vincia, es  un  acto  de  rigurosa  justicia  y  de  alta  conveniencia, 
^f  cual  está  ligado  Buenos  Aires  de  una  manera  innegable  por 
actos  públicos  y  solemnes.  Sin  embargo,  atentos  los  liechos 
que  ha  hecho  la  República  Argentina  en  este  caso,  puede 
íTícriíe  conveniente  modificar  esos  compromisos  acudiendo  á 
la  fuente  de  la  voluntad  soberana  de  los  pueblos  para  inda- 
pr  m  voluntad,  y  si  esa  es  su  expresión  ó  nó. 
Así  es  que,  tanto  el  Gobierno  como  las  Comisiones,  han 
bido  preocuparse  de  las  ventajas  ó  inconveniencias  que 
asentaría  un  procedimiento  semejante;  es  decir:  ¿habrá  un 
nuevo  período  constituyente  en  la  Repáblica,  pasando  portas 
«lifirultades  que  habría  para  indagar  la  voluntad  de  los  pue- 
)bre  el  modo  de  hacer  la  Constitución,  tanto  en  la 
como  respecto  de  si  habría  de  ser  definitivamente  san- 
^«riada  por  el  Congreso  que  se  nombrase,  ó  habrá  que  acudir 
4  las  solieranías  provinciales? 

Enta  es  la  cuestión  que  ha  hecho  imposible  durante  cin- 
t^Dta  años  la  organización  del  país. 
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Convencidas,  pues,  las  Comisiones  de  que  ese  temperamen- 
to era  malísimo  y  de  que  en  la  Couslitución  misma  se  encon- 
traban los  arbitrios  para  subsanar  cualquier  defecto  ó  para 
mejorar  las  imperfecciones  que  tuA'iera  la  Constitución,  pues- 
to que  por  las  reformas  sancionadas  por  la  Constitución  de 
Buenos  Aires  se  establece  que  puede  ser  reformado  cualquier 
artículo  donde  quiera  que  sea  reformable  por  medio  de  una 
Comisión  extraordinaria  constituyente,  han  aceptado  la  con- 
veniencia, de  acuerdo  con  los  sacrificios  públicos  por  parte 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  proceder  á  la  reorga- 
nización de  los  poderes  públicos  de  la  Nación,  seírún  la  Cons- 
titución Nacional  reformada. 

Ahora  solo  quedaba  otra  cuestión  de  orden  secundario;  es 
decir:  para  adoptar  los  temperamentos  que  necesitan  emplearse 
para  conseguir  este  resultado,  ¿es  necesario  esperar  la  volun- 
tad de  todos  los  pueblos  sobre  la  oportunidad  de  organts&ar 
la  República  y  sobre  el  modo  como  ba  de  constituirse? 

Una  parte  de  las  provincias  argentinas  ha  manifestado  ya 
su  voluntad  de  organizar  los  poderes  nacionales  con  arreglo 
á  la  Constitución  reformada,  pero  otras  aún  no  lo  han  hecho, 
y  á  eso  piovee  el  artículo  V  declarando  al  mismo  t¡emi>o 
Buenos  Aires  que  ha  llegado  el  caso  de  hacerlo.  Pero  en  la 
dificultad  de  conciliar  la  voluntad  de  catorce  provincias  que 
distan  á  grandes  distancias,  hay  que  tomar  un  temperamento. 
y  es  decir,  cuándo,  dónde  y  quién  ha  de  convocar  el  Congre- 
so. Las  provincias,  entre  las  autorizaciones  que  ya  han  dado 
sobre  oí  particular,  han  conferido,  entre  otras  facultades  acor- 
dadas al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  la  de  convocar  el 
Congreso,  instalarlo  y  tijar  el  lugar  de  su  reunión,  y  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  tiene  que  acordarlo  ahora  por  su  parte, 
además  de  las  facultades  que  necesita  el  Gobernador  de  la 
Provincia  para  aceptar  esa  delegación,  tiene  que  acordarle 
también  la  facultad  de  que  sin  pérdida  de  momento  designe 
el  lugar  donde  ha  de  reunirse  el  Congreso.  Pero  al  mismo 
tiempo  tenemos  que  proveer  á  la  dificultad  que  surge  de  no 
estar  conferida  igual  autorización  por  la  totalidad  de  las  pro- 
vincias argentinas,  y  este  proyecto  la  provee  confiriendo  la 
facultad  de  aceptar  las  autorizaciones  que  puedan  venir  de 
las  provincias  que  no  hayan  hecho  esa  delegación  para  Invi- 
tar á  la  reunión  del  Congreso. 

Fué  materia  la  cuestión  en  esta  guerra  la  pretensión   que 
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tenía  la  provincia  de  Buenas  Aires  de  que  se  admitiera  su 
Uipulación  electa  con  arreglo  á  la  ley  provincial;  fué  uno  de 
los  motivos  principales  de  la  guerra. 

Algunos  creían  que  Buenos  Aires  no   debía  pretender  que 

^•esos  mismos  Diputados  fuesen  enviados  al  Congreso;  pero 
Ifrandes  consideraciones  polílicas  que  han  pesado  en  el  ánimo 
de  las  Comisiones,  les  han  liecho  aconsejar  á  la  Cámara  Ui 
Tiueva  elección  con  arreglo  a  la  ley  provincial 

Tal  vez  después  de  los  grandes  sucesos  que  han  tenido  lu- 

vipur  haya  liabido  alguna  modificación  en  la  opinión  del  pue- 
Ud  de  Buenas  Aires,  y  entonces  era  necesario  ocurrir  á  esa 
mistii^  fuente  de  la  soberanía  popular  para  que  por  una 
iiueira  elección,  completamente  popular,  cualquiera  que  fuera 
la  opinión  dominante,  no  pudiera  ponerse  en  duda  el  origen 

[legal  de  esa  representación,  y  traería  por  lo  menos  un  gran 

[desprestigio,  cuando  vamos  á  resolver  negocios  tan  arduos. 

[Asi  es  que  es  preciso  que  los  pueblos  estén  representados  de 
manera  que  no  dejen  ninguna  duda  á  ese  respecto. 

Fácilmente  se  comprende,  desde  que  se  confiere  esta  auto- 
rización al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  la  necesidad  de  pro- 

rtcerlo  de  los  fondos  que  son  necesarios  para  llevarla   á  ca- 

Ibo;  y  como  hemos  sancionado  una  ley,  en  Enero  del  corrien- 
ta  ttllo,  dándole  al  Gobierno  fondos  extraordinarios  para 
I  ^  todas  las  exigencias  de  la  guerra  bástala  organi- 
*-<^. .,-..  de  la  República,  puede  en  rigor  decirse  que  estos  gas- 
los  no  son  sino  derivación  de  esos  otros  que  ya  están  autori- 
xadiji^;  pero  para   evitar  todo   motivo   de  duda,   se  le  da  al 

¿Gobierno  h  autorización  necesaria  para  invertir  de  esos  fon- 
Ios  lo  que  necesite  para  la  organización  de  los  Poderes  Na- 
cionales* 

Hay  un  punto  que  ha  sido  inmediatamente  materia  de  opo- 
sición por  parte  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión,  y 
que  la  Comisión  expresa  en  su  informe.  Es:  si  se  había  de 
dar  ó  no  al  Gobernador  de  Buenos  la  facultad  de  designar 
fo  en  que  se  ha  de  reunir  el  Congreso  con  la  límita- 
i^.  :.  le  que  no  ha  de  ser  en  ningún  punto  del  territorio  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires, 

La  círctmstancia  de  ser  éste  el  único  punto  de  desacuerdo 
entre  los  miembros  de  las  Comisiones,  ha  obligado  al  miem- 
bro que  informa  á  buscar  los  antecedentes  que  pudiera  haber 
para  acordar  la  autorización  con  este  género  de  limitación, 
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y  á  estudiar  detenidamente  el  negocio*  Entonces  hemos  ¡do 
á  buscar  en  los  precedentes  del  derecho  público  argentina 
y  en  el  derecho  público  constitucional  la  ^base  ó  la  ¡dea  que 
pudiera  servirnos  de  antecedente  ó  de  fundamento  en  la  de- 
cisión  que  aconsejamos  al  Senado. 

Resulta,  señor,  que  hasta  antes  de  1815,  jamás  había  sido 
cuestión  en  la  República  Argentina  cuál  debiera  ser  el  lugar 
de  la  residencia  de  las  autoridades  nacionales.  Buenos  Aires 
continuó  siendo  tiasta  1815  la  residencia  de  las  autoridades 
nacionales,  siguiendo  la  tradición  del  virreinato  español;  pero 
en  1815,  á  consecuencia  de  los  disturbios  y  de  la  guerra  que 
se  les  declaró  por  Artigas  á  los  que  estaban  proclaniando 
constantemente  las  autoridades  nacionales,  el  mismo  pueblo 
de  Buenos  Aires  empezó  á  fatigarse  y  creyó  que  debía  pedir 
como  condición  de  paz  que  se  quitasen  las  autoridades  na- 
cionales de  la  Provincia  y  de  la  Capital  Este  pensamiento 
era  una  exigencia  de  Artigas  y  había  sido  fuuílamento  de  la 
guerra  contra  Buenos  Aires,  porque  era  objeto  de  las  per- 
turbaciones y  de  la  anarquía  que  se  ejercía  en  daño  de  toda 
la  República.  El  Gobierno  resistió;  pero  á  consecuencia  de 
la  revolución  de  Abril  del  año  15,  convencido  de  que  com- 
prometía los  elementos  de  poder  que  tenía  para  resistir  á  los 
montoneros,  tuvo  que  acordar  lo  que  se  le  pedía  y  convo- 
car el  nuevo  Congreso  á  que  se  liabía  comprometido  en  el 
acto  de  la  revolución. 

Entonces  se  dijo  que  e!  Congreso  se  reuniría  en  un  lugar 
céntrico  de  la  República.  Efectivamente,  el  Congreso  se  reu- 
nió el  año  16  en  Tucumán;  pero  como  el  Congreso  era  la 
autoridad  suprema  de  la  Nación,  no  había  sido  limitado  en 
su  derecho  para  elegir  el  territorio  donde  debía  reunirse. 

Mandó  residir  en  Buenos  Aires  al  Director  del  Estado;  y 
algunos  meses  después,  se  transportó  él  mismo  á  esta  ciudad. 

El  año  1819  ó  á  principios  del  año  W,  vuelve  la  montoiie- 
ra  contra  Buenos  Aires  para  deponer  á  las  autoridades  nació* 
nales  y  exigir  nuevamente  la  misma  pretensión  del  año  15: 
que  las  autoridades  nacionales  no  habían  de  residir  eü  la 
Capital  Entonces  empezó  una  serie  de  tratados  con  los  Go-j 
biernos  de  Corrientes,  Entre  Ríos,  Santa  Fe  y  Córdoba  para ' 
reunir  el  Congreso,  ya  fuera  en  el  Rosario,  ya  fuera  en  San 
Lorenzo,  Santa  Fe  ó  Córdoba;  pero  en  esta  serie  de  tratados^ 
era  condición  de  los  Gobiernos  que  lo   celebraban  que  esta 
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reunión  era  provisoria  mientras  el  Congreso  eligiese  el  lugar 
ie  su  residencia,  es  decir,  que  hasta  entonces  no  se  le  negó 
'al  Congreso  el  derecho  de  elegir  el  lugar  transitorio  de  la 
reunión,  mientras  se  detinía  la  cuestión  de  la  organización 
nacional. 

Pero  por  causas  que  todos  los  que  conocen  la  historia  del 
país  sahen^  este  Congreso  último  que  debió  reunirse  en  dis- 
itnlns  higaren,  no  arribó  á  hacerlo  sino  en  el  último,  es  de- 
cir, en  Córdoba,  y  por  la  guerra  fué  obligado  á  disolverse. 
Como  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  envió  sus  Diputados  y 
los  retiró  después,  y  por  un  tratado  que  celebró  con  el  Go- 
bierno de  Santa  Fe  establecía  también  la  condición  de  retirar 
Diputados,  se  dijo  entonces  que  no  era  conveniente  to- 
^davía  organizar  la  República,  porque  no  había  cómo  orga- 
matíirla  con  el  Congreso  de  Córdoba. 

Y  para  evitar  los  males  que  surgían  de  ese  hecho,  fué  que 
m  tuvo  que  acudir  al  temperamento  designado;  pero  pasa- 
TOñ  tres  años  sin  que  pudiera  reunirse  el  Congreso  Argen- 
tino que  debía  dar  la  Constitución  de  la  República. 

A  principios  del  año  25,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  to- 
ldado la  iniciativa  por  la  misma  razón  de  lioy,  la  de  salvar  la 
lepúbliea  de  la  acefalta  de  los  poderes  públicos,  pidió  auto- 
rización á  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  para  invitar  a  las 
provincias  á  reunirse  en  Congreso,  y  surgió  la  misma 
»  .  ..  :ii  sobre  las  facultades  para  designar  la  residencia  del 
Congreso. 

Ia  Junta  Provincial  de  Buenos  Aires  autorizó  al  Gobier- 
no para  convocar  el  Congreso  y  le  dijo  que  invitara  á  las 
Jeuiás  provincias  á  reunirse  en  Congreso  en  el  lugar  que  la 
roayorla  designase,  quedando  autorizado  por  parte  de  la  pro- 
^ncia  de  Buenos  Aires  á  fijar  el  lugar  de  la  residencia,  ley 
que,  como  lodos  los  tratados  y  leyes  de  los  Cuerpos  Argen- 
tos, Ilevatm  la  condición  de  someterse  á  la  decisión  de  la 
mayoría 

^ü  era,  pues,  mas  que  la  fijación  de  un  punto  transitorio 
P*^  el  lugar  de  la  reunión,  mientras  el  Congreso  lo  coníir- 
"»«e  6  lo  tlteraiíe. 

l^graciadamenle  todos  saben  que  este  Congreso  del  año 
wiio  arribó  &  constituir  el  país,  porque,  aunque  los  pueblos 
•o  autorií&aron,  volvió  la  República  á  su  estado  de  acefalía. 
Ecitaoces  volvieron  los  tratados  para  proveer  el  medio  de  darse 
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la  Consmución  formulando  convenios  ó  convocaíMOñas  ne 
Congresos  constituyentes;  pero  en  todos  los  tratados  cele- 
brados con  los  Gobiernos  de  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Cór- 
doba, se  establecía  la  condición  de  que  sería  transitorio  el 
lugar  de  la  residencia  mientras  la  mayoría  no  decidiese  cuál 
era  el  punto  donde  debía  residir  el  Congreso. 

Entre  tanto,  al  hacer  la  Constitución,  estos  mismos  prin- 
cipios fueron  proclamados  por  todas  las  provincias,  lo  mismo 
que  lo  fueron  cuando  se  formóla  Constitución;  es  decir,  que 
debía  siempre  ser  somelida  á  resoluciones  de  la  mayoría  la 
designación  del  lugar  en  que  debía  residir  el  Congreso.  A 
pesar  de  la  resistencia  que  se  hizo  por  la  Junta  de  Buenos 
Aires  en  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  nadie  objetó  al  principio 
el  derecho  que  tiene  el  Congreso  de  decir  cuál  ha  de  ser 
el  lugar  de  su  residencia,  y  al  fin  vino  á  establecerse  ese 
principio  en  Constitución  de  la  Nación, 

Pero  nosotros  nos  encontramos  en  un  caso  distinto  del 
que  se  encontraban  entonces  los  pueblos  argentinos.  Enton- 
ces había  esa  acefalía  que  resultaba  íinicaniente  de  no  haber 
podido  arribar  á  la  formación  de  la  Constitución,  porque  no 
había  sino  algunos  actos  emanados  de  las  declaraciones  de 
algunas  provincias;  pero  hoy  tenemos  los  compromisos  á  que 
nos  hemos  ligado  por  los  pactos  que  hemos  celebrado  por 
conveniencia  propia. 

Nos  encontramos  que,  por  obra  de  la  revolución,  los  Poderes 
Póblicos  que  esa  Constitución  había  creado  y  que  se  habían 
convertido  en  violadores  de  esa  misma  Constitución^  han  ca- 
ducado. Así  es  que  los  pueblos  argentinos  no  van  á  reunir- 
se para  darse  la  ley  fundamentah  van  únicamente  á  ponerse 
de  acuerdo  sobre  el  modo  de  organizar  los  poderes  naciona- 
les, convencidos  todos  de  que  deben  organizarse  con  arreglo 
á  la  Constitución  reformada.  Ahora  se  trata  de  la  necesidad 
de  que  alguna  autoridad  convoque  á  este  Congreso  y  deter- 
mine el  punto  de  su  reunión. 

Todas  las  provincias  unánimemente  se  han  convencido  de 
la  necesidad  de  autorizar  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  de- 
positando en  él  la  confianza  y  el  honor  de  hacerlo  arbitro  de 
la  designación  de  tiempo  y  el  lugar  en  que  ha  de  reunirse  el 
Congreso. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  no  puede,  por  consigiiieute« 
dejar  de  seguir  el  ejemplo,  secundar  el  movimiento;  no  puede 
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úr:  reúnase  el  Congreso  en  cualquiera  parte  menOí>  en 
Buenos  Aires, 

Y  la  razón  es  muy  clara;  la  provincia  de  Buenos  Aires,  co- 
mo miembro  de  una  asociación,  na  puede  imponer  su  vo- 
luntad á  la  asociación;  tiene  que  seguir  la  ley  de  la  mayoría. 
Por  consiguiente,  la  designación  del  punto  en  el  cuál  debe 
reunirse  el  Congreso,  no  es  obra  de  ninguna  provincia  sino 
de  la  mayoría  de  las  provinrias. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  queriéndose  abrogar  el  de- 
recho de  designar  el  lugar  de  la  residencia  del  Congreso  con 
independencia  de  la  voluntad  de  la  mayoría,  tendría  excusa 
si  designara  un  lugar  dentro  del  territorio  que  le  pertenece; 
pero  pretender  designar  el  lugar  de  un  modo  negativo  preten- 
diendo disponer  de  territorio  ageno,  no  entra  en  el  pacto  so- 
cial, ni  en  el  derecho  provincial,  ni  en  el  sistema  de  soberanía 
(lopular  nacionaL 

La  provincia  de  Buenos  Aires  no  puede  disponer  sino  del 
territorio  suyo,  y  el  hecho  de  decir  ^reúnase  el  Congreso, 
menos  en  el  territorio  cíe  Buenos  Aires*,  importa  decir  que 
se  reúna  en  otra  parte. 

Si  Buenos  Aires,  como  provincia  argentina,  tuviera  ese 
derecho,  tendría  que  reconocer  un  dereclio  igual  á  las  de- 
más provincias,  las  que  podrían  decir  lo  que  dice  Buenos 
Airesi.  Así  es  que  es  preciso  convenir  en  que  no  tiene  dere- 
cho de  fyar  la  residencia,  y  entonces  debe  dejarlo  á  la  deci- 
ísión  de  la  mayoría  ó  acordar  igual  derecho  á  las  deinás  pro- 
vincias, y  entonces  no  habría  territorio  argentino  en  que 
reunirse  el  Congreso. 

Ademáis,  señores,  la  autorización  que  se  va  a  dar  al  Go- 
bierno por  este  proyecto  es  únicamente  para  dar  un  punto 
de  reunión  sometiéndose  á  lo  que  esa  reunión  decida.  Se  ha 
autorizado  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  por  la  totalidad 
délas  provincias  para  que  él  sea  arbitro  y  decida  dónde  se  ha 
^  neiinir  et  Congreso. 

Mhiitando  entonces  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
^íp^nlioo,  veremos  que  podemos  equivocarnos  en  la  elección, 
T^  mi  designando  á  Buenos  Aires,  Santa  Fe  ó  cualquier 
oiro  punto*  Si  el  Congreso  no  encontrase  conveniente  el 
lilpr  que  se  le  había  designado,  estaría  en  su  derecho  para 
^írir  tjuo  no  podía  permanecer  en  el  lugar  que  se  le  habla 
*teíipiado:  de  modo,  que  no  se  trata   por  esta  autorización 
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de  fijar  la  residencia  permanente,  ni  aun  la  residencia  tran- 
sitoria, sino  mientras  no  se  determina  dónde  ha  de  ser  la 
Capital.  Se  trata,  pues,  únicamente  de  darle  un  punto  de 
reunión  al  Congreso  para  que  decida  dónde  lia  de  reunirse. 
Esta  es  una  cuestión  que  fué  muy  bien  discutida  en  el  Con- 
greso de  Tucumán;  pero  allí  era  más  grave  que  en  el  caso 
presente.  Las  condiciones  de  los  pactos,  las  condiciones  de 
la  elección  de  la  Capital,  eran  que  no  habían  de  venir  al  te- 
rritorio de  la  Capital 

El  partido  dominante  entonces  era  hostil  á  Buenos  Aires, 
no  digo  solamente  á  Buenos  Aires,  sino  á  todas  las  demás 
provincias  que  concurrieron  al  Congreso;  y  esos  mismos  di- 
putados electos  por  la  opinión  dominante,  que  no  querían 
que  el  territorio  de  la  Capital  fuera  el  lugar  de  la  reunión 
del  Congi^eso,  dijeron:  *no;  ninguna  parte  del  territorio  ar- 
gentino puede  arrebatársenos  al  derecho  de  fijar  nuestra  re- 
sidencia, no  con  calidad  de  permanente,  sino  de  transitoria.» 

Es  sabido  que  uno  de  los  puntos  capitales  que  establece 
la  Constitución  es  darle  residencia  al  Congreso,  á  menos  que 
no  querramos  emplear  el  sistema  de  los  cantones  suizos,  en 
que  las  autoridades  andan  de  un  lado  para  otro.  Se  trata, 
pues,  en  este  proyecto  de  darle  un  punto  de  reunión  al  Con- 
greso; no  de  darle  residencia  provisoria  mientras  se  dé  la 
Constitución,  porque  no  puede  hacerlo  ningún  Gobierna:  lo 
puede  hacer  únicamente  el  Congreso. 

Ahora  vendrá  la  cuestión  de  si  el  Congreso  reunido  pro- 
visoriamente en  un  punto  se  conforma  con  residir  allí,  es 
decir,  en  el  lugar  que  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  haya 
elegido  como  arbitro  de  todas  las  provincias,  y  vendrá  la 
cuestión  de  si  será  preciso  consultar  la  voluntad  de  la  pro- 
vincia elegida  ó  nó.  F^ero  mientras  el  Congreso  no  esté  con- 
forme con  el  lugar  donde  ha  convocado  para  la  reunión  pro- 
visoria, no  se  le  puede  absolutamente  negar  el  derecho  que 
tiene  de  fijar  su  residencia  en  el  punto  que  crea  mks  con- 
veniente. 

Así  es  que  esa  cuestión  vendrá  más  tarde,  si  el  Congreso 
se  conforma  con  el  punto  que  se  le  ha  designado;  pero  pue- 
de ser  que,  lejos  de  conformarse  no  le  guste,  y  entonces  la 
cuestión  no  vendrá* 

Si  se  eligiese  un  lugar  que  no  le  gustara  al  Congreso,  ten- 
dríamos que  resolver  la   cuestión  por  el  arl*  d¡^  de  la  Cons- 
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titución  que  dice:  <t  residirán  las  autoridades  nacionales  en 
la  Capital  que  se  designe)*;  pero  eso  es  en  el  caso  déla  re- 
sidencia permanente,  porque  el  art.  3**  de  la  Constitución  se 
refiere  á  la  Capital  permanente,  no  se  refiere  á  la  Capital 
provisoria,  4  la  residencia  provisoria  del  Congreso, 

El  Congreso  tampoco  tiene  facultades  por  la  Constitución 

r^  para  dictar  una  ley  de  Capital  provisoria;  puede  reunirse  en 

^B  cualquiera  parte  que  se  encuentre,  tratar  una  ley  de  Capital 

^M  provisoria,  y  esa  ley  de  Capital  provisoria,  dando  por  Capital 

^M  4  todo  Entre  Ríos,  sería  completamente  niconstitucional.    La 

^M  ley  de  Capital  tiene  que  ser  permanente,  porque  una  vez  dada, 

^M  no  puede  alterarse  aunque  el  Congreso  lo  quiera  puesto  que 

^M^nvíene  acabar  de  constituir  las  provincias  argentinas.     No 

^^^oede  dar  el  Congreso  una  ley  de  Capital  provisoria,  puesto 

que  es  materia  de  derecho  público  argentino  y  democrático. 

^H       Así  es  que  las  Comisiones  han  creído  que  la   designación 

^^^¡el  punto  de  reunión  del  Congreso  no  estaba  en  las  faculta- 

^^Bbs  dé  la  provincia  de  Buenos  Aires,  proque,  habiendo  hecho 

naerifícios  de  sangre  y  de  inmensas  fortunas,  era  una  incon- 

»*  '■  empezar  por  decir;  ^yo  le  pongo  por  condición  que 

rl       ..^.cso  no  se  reunirá  en  Buenos  Aires*. 

Aííf  es  que    las  Comisiones   han  creído  que   estaba  en  las 
conveniencias   del  país  y  que  era  una    necesidad    imperiosa 
mostrar  sentimientos  amistosos  y  no  tan  poco  argentinos  para 
poner  una  limitación  semejante,  y  es  por  eso  que  nos  hemos 
conformado  con  la  fíicultad  que  se  da  al  Gobierno  para  desig- 
lar  el  punto  de  reunión,  no  para  fijar  la  Capital  permanente, 
porque  eso  no  puede  liacerse  sino  por  medio   de  la  sobera- 
nía populan   Además  de  los  perjuicios  que  resultarían  de  la 
limitación  que  la  Cámara  impusiera  de  que  la  reunióndel  Coo- 
trrt^Ho  no  podía  ser  en  el  territorio  de  la  Provincia,  vendríamos 
i  re^ilver  la  cuestión  más  grande  de  la  República  Argentina, 
luestión  que  no  se  ha  resuelto  en  cincuenta  años  pasados. 
El  Poder  Provincial,  pues*  no  tiene  facultad  de  resolver  esa 
<^ut?8ti6n,   porque    esa   es   la   cuestión  argentina   que  tienen 
*í^  rcüolver  los  pueblos  argentinos.   ¿Cómo  queremos  decir 
Wm  Hea  el  lugar  de  la  residencia  en  tal  territorio?  ¿  Quién 
'^  h  dado  á   las  Cámaras   de  Buenos  Aires  el   derecho  de 
''•^'ir.  *yo  no  quiero  que  la  Capital  sea  en  ningíin  punto  de 
■  Provincia »?     La  Constitución   previo  el  caso  y  dijo  que 
^  Ciipjlal  tenía  que  ser  según  la  opinión  del  Congreso  que, 
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oyendo  la  opinión  de  los  pueblos,  decidirá  dónde  ha  de  ser 
la  Capital  de  la  República.  Entonces  llegará  la  oportunidad 
de  que  las  provincias  entren  á  discutir. 

Sr.  Mármol, — ¿No  acaba  de  decir  que  no  tenía  derecho  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires  para  resistirse  á  que  sea  aquí  la 
Capital? 

Sr.  Elizalde,—  Sí,  señor;  no  me  interrumpa  y  voy  á  expli- 
carle. 

Yo  digo  que'decir:  *no  querernos  que  el  Congreso  Argentino 
se  reúna  en  Buenos  Aires»,  vendría  á  importar  la  solución 
de  la  cuestión  más  grande  de  la  República  Argentina:  no  que- 
remos solamente  que  no  sea  la  Capital  permanente,  sino  que 
no  queremos  tampoco  que  sea  la  Capital  provisoria  ni  el 
lugar  de  la  reunión,  y  esto  importaría  la  sanción  de  las  Cá- 
maras de  Buenos  Aires  sobre  un  punto  respecto  del  cuál  no 
puede  legislan  Esa  cuestión,  según  el  artículo  3"  de  la  Contí- 
titución,  tiene  que  decidirla  el  Congreso  porque  es  cuestión 
argentina*  Mientras  que  el  Congreso  no  disponga  de  una 
parte  ó  del  todo  del  territorio  de  la  Provincia  para  que  sea 
la  Capital,  no  puede  anticiparse  el  juicio.  Mientras  tanto,  nos 
anticipamos  á  resolver  una  cuestión  para  cuya  decisión  no 
tiene  poder  la  Diputación  de  Buenos  Aires. 

Si  llegara  el  caso,  los  Diputados  y  Senadores  de  Buenos 
Aires  que  van  á  ser  electos,  levantarán  su  voz  en  el  Congre- 
so para  decir  que  no  se  capitalice  el  territorio  de  la  Provin- 
cia; pero  tal  vez  esa  opinión  sea  la  misma  opinión  política 
del  mismo  Congreso, 

Cuando  los  comicios  se  abran  para  que  el  pueblo  elija  lo8 
Diputados  y  Senadores,  el  pueblo  elegirá  los  Diputados  y  Se- 
nadores que  representen  la  opinión  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  en  el  Congreso;  y  si  esos  hombres  miran  por  los 
intereses  generales  de  la  República,  han  de  tener  que  ver 
las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  muy  distinto:  allí  mi- 
rarán esta  cuestión  según  el  interés  argentino,  mientras 
que  ahora  nosotros  la  miramos  bajo  el  punto  de  vista  de  ¡n* 
teres  local.  Es  por  eso  que  la  Constitución  ha  dicho:  el  lu- 
gar donde  deben  residir  las  autoridades  nacionales  del)e  ser 
designado  por  el  Congreso,  y  no  debe  tomar  la  iniciativa  en 
esta  cuestión  ninguna  Junta  Provincial  Sería  lo  más  ridí- 
culo que  antes  de  reunirse  el  Congreso  salieran  las  demás 
Juntas  diciendo:  «en  mi  provincia  no  se  reúne  el  Congreso». 
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Si  Buenos  Aires  tuviera  de  antemano  derecho  de  oponerse 
á  que  ^e  reunieran  en  su  territorio  las  autoridades  federa- 
les, tendría,  como  provincia  regida  por  el  mismo  sistema  fe- 
fieral,  que  reconocer  á  las  demás  provincias  igual  derecha 
Entonces  resultaría  que,  no  teniendo  el  Congreso  territorio 
donde  residir,  quedaba  disuelto,  á  no  ser  que  faera  á  reu* 
nirse  en  la  luna. 

Pero  es  que  la  Legislatura  ordinaria  de  Buenos  Aires  no 
liem»  derecho,  como  Junta  Provincial  nombrada  para  la 
vida  ordinaria  de  esta  provincia,  de  decir  que  no  sea  en  su 
lerrílorio  la  reunión  del  Congreso. 

Esta  sería  cuestión  que  tendría  que  resolverse  por  la  sobe- 
ranía popular,  haciendo  una  convocación  extraordinaria  para 
que  meditase  sobre  sus  inconveniencias,  y  la  razón  es  clara: 
estando  federalizada  la  provincia  de  Buenos  Aires,  quedaba 
suprimida  la  delegación  de  la  soberanía  provincial,  y  noso- 
IroH  no  tenemos  poder  del  pueblo  para  hacer  semejante  cosa^ 
porque  solo  los  pueblos  tienen  derecho  para  decir  si  quieren 
dejar  de  ser  provincia  para  ser  Nación, 

Sucedería  lo  que  sucedió  el  año  15;— porque  estas  cuestio- 
nen  no  son  nuevas— que  Buenos  Aires,  sus  autoridades  provin- 
eialfó;,  están  interesadas  por  su  localidad;  y  si  el  Congreso 
lo  decretase,  entonces,  lo  más  probable  sería  que  sacrificase 
ios  intereses  de  la  comunidad  por  los  intereses  locales. 

Así  fué  que  el  Congreso  de  1815  había  resuelto  que  la  ca- 
pital fuera  Buenos  Aires;  pero  entonces,  á  pesar  de  lo  atia- 
'  » i|ue  estaba  en  el  país  el  sistema  democrático,  sobre  todo 
-islpma  electoral,  tuvo  origen  por  primera  vez  la  elección  di- 
:tvla  popular.    Entonces  se  quería  que  el  Cabildo  y  la  Junta 
de  Observación,  que  era  el  cuerpo  creado  para  la  vida  de  los 
pueblos,  dijera:  *no  queremos  que  la  Capital  sea  Buenos  Ai- 
res», purque  se  creía  que  el  objeto  del  pensamiento  era  el  in* 
teres  de  quedarse  con  la  Provincia,  y  se  resolvió  que  no  corres- 
pondía k  la  Junta,  ni  á  la  Asamblea,  ni  al  Cabildo  el  deci- 
dir 8i  liabía    de  ser  ó  no    Capital,  que    había  que  acudir  al 
fMtól>lo  para  que  manifestase  su  opinión  por  medio  de  elec- 
lo^es,  XsU  pues,  las  Cámaras  ordinarias  de  Buenos  Aires  íio 
f^m  decir  ni  sí  ni  nó  sobre  este  punto,  sino  que  hay  que 
^ruftir  4  los  pueblos,  á  la  soberanía  popular,  para  que   ma- 
í^fierte  su  opinión. 
Bnlonces,  sefior,  antes  de  decir  dónde  debe  ser  la  Capital, 
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yo  creo  que  todos  los  pueblos,  incluso  el  de  Buenos  Aires, 
una  vez  que  se  convenzan  de  las  conveniencias  para  toda  la 
República,  deben  decidir  esa  cuestión.  Nosotros  no  somos 
poseedores  de  esos  poderes  para  resolver  esa  cuestión,  ni 
para  dar  la  ley  de  capitalización;  y  entre  tanto,  la  provincia 
de  Buenos  Aires  quiere  resolver  una  cuestión  que  solo  corres- 
ponde á  la  soberanía  extraordinaria  que  los  pueblos  se  han 
reservado.  Por  esta  razón,  las  Comisiones  han  creído  que 
no  tienen  facultad,  cualquiera  que  sea  la  razón,  cualquiera  que 
sea  la  conveniencia,  para  ponerla. 

Aun  suponiendo  que  hubiera  alguna  razón  para  hacerla, 
no  tenemos  autoridad  ni  es' la  oportunidad  para  hacer  esa 
limitación.  No  se  trata  de  dar  Capital  permanente  ni  provi- 
soria; se  trata  de  dar  un  punto  de  reunión  para  el  Congreso, 
y  sería  lo  más  curioso  que  en  medio  de  la  confianza  que  se 
hace  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  nosotros  dijéramos  que 
en  ningún  punto  del  territorio  de  Buenos  Aires  podría  ser 
la  reunión.  Esto  sería,  pues,  un  mal  augurio  para  la  orga- 
nización de  los  Poderes  Públicos  de  la  República. 

Para  no  molestar  más  al  Senado,  cuando  llegue  la  opor- 
tunidad de  discutir  cada  uno  de  los  artículos,  explicaré  las 
razones  que  las  Comisiones  han  tenido  para  aconsejarlos  (1). 


(1)  El  proyecto  en  discusión  era  el  siguiente: 
El  Senfido,  etc 

Articulo  1°.— Autorizase  al  P.  E.  para  invitar  á  las  demás  provincias  á 
reunirse  en  Congreso  á  la  mayor  brevedad  posible,  con  arreglo  A  la  Cons- 
titución Nacional  reformada. 

Art.  2*>.— Autorízase  al  Gobierno  de  la  Provincia  para  aceptar  y  ejercer 
los  poderes  que  le  han  delegado  ó  deleguen  las  demás  provincias  á  efecto 
de  convocar  é  instalar  el  Congreso  Nacional  á  la  mayor  brevedad  posible, 
en  el  punto  que  él  designe,  confiriéndosele  igual  autorización  por  parte  de 
esta  provincia. 

Art.  3<*.— La  provincia  de  Buenos  Aires  concurrirá  con  sus  respectivos 
representantes,  á  cuyo  fin  se  procederá  á  elegir  los  Senadores  y  Diputados 
con  arreglo  á  la  ley  de  Octubre  31  de  1860. 

Art.  4°.— Queda  igualmente  autorizado  el  P.  E.  para  proveer  á  los  gas 
tos  nacionales,  forzosamente  necesarios,  hasta  la  organización  de  los  Po- 
deres Públicos  de  la  Nación,  con  los  fondos  extraordinarios  votados  por  la 
ley  de  20  de  Enero  del  corriente  año. 

Art.  5*. —Comuniqúese,  etc. 

Pico,  Elizaldb,  Rawson. 
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Oisctirto  del  Senador,  D.  losé  Mármol,  en  la  sesión  del  15  de  Febrero 
de  1862^  sobre  el  asunto  anterior 


Coinetizaré,  señor  Presideiile^  felicitando  al  Ministerio  por 
la  fleclaraeión  que  hace  respecto  del  derecho  de  Buenos 
Aires,  que  es  lo  que  estoy  sosteniendo  desde  el  princijíio 
de  eí*le  del^ale;  el  derecho  que  tiene  como  provincia,  de  pres- 
tar ó  no  su  lerritorto  para  el  caso  en  cuestión,  y  de  de- 
fender liasta  un  átomo  de  él,  segiiti  la  expresión  del  aiinis- 
lerio;  derecho  que,  con  asombro  de  todos,  está  negando  el 
^eñor  miemhro   informante  hace  una  hora. 

Paso  aliora  á  ocuparme  del  discurso   del  señor   Senador. 

Felicito  doblemente  al  señor  Ministro  de  Hacienda  por  la 
noble  franqueza  con  que  ha  declarado  que  el  Gobierno  no 
acepta  h>s  principios  del  miembro  informante    de   la  Comi- 

'  me  sostiene  el  proyecto  del  Ejecutivo;  es  decir:  el  de- 
i  I  no  acepta  la  defensa. 

Uebo  declarar  n  la  Cámara  que  no  vengo  á  mi  asiento 
"i'on  ninpftn  plan  de  ideas  preconcebido  para  desenvolver  mi 
palabra;  vengo  á  esperar  á  que  los  miefubros  de  la  ComÍ- 
fii6n  elijan  el  terreno  en  que  quieran  defender  su  proyecto 
para  acudir  allí  á  combatirlo.  Por  el  interés,  pues,  de  su 
triunfo^  y  en  honor  á  la  lealtad  de  esta  discusión  tan  grave,  yo 
Ii»s  ruego  quieran  tener  hi  bondad  de  interrumpirme  toda  vez 
€fue  me  separe  del  terreno  en  quR  se  coloquen,  para  traerme 
A  H  por  medio  de  las  rectificaciones  que  pueda nhacerme. 

El  señor  miembro  informante  ha   comenzado  el   discurso 

que  acabamos  de  oir  sosteniendo  que  Buenos  Aires  no  tiene 

derecho   para  eximirse  de  cumphr  la  ley  que  le  imponga  la 

Sí  de  las  provincias  en  lo  relativo  al  lugar  en  que  deba 

i...  „,arse  el  Congreso,  y  para  eso  ha  citado  la  ley  del  año  24. 

Es  evidente,  señor,  que  entre  Estados  asociados  por  un 
Tfaeulo  político,  la  voluntad  de  la  mayoría  hace  la  ley  que 
ohtif^  á  todos,  Pero  es  evidente  también,  que  la  mayoría 
no  puede  sino  decidir  sobre  aquellos  puntos  que  forman  la 
constitución  de  la  asociación.  Para  que  sucediera  lo  con- 
trarío, sería  necesario  que  precediese  la  abdicación  de  toda 
soberanía  local,  lo  que  sería  contrario  virtualmente  á  las 
reservas  establecidas  en  una  federación  de  pueblos  que  quie- 
rea  reconocerse  con  una  soberanía  propia  cada  uno  y  de  la 
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cual  se  han  comprometido  á  no  delegar  más  que  una  parte. 
Ahora  bien;  entre  las  delegaciones  que  forman  la  Constitución 
Nacional  ó  pacto  político  de  todas  las  provincias,  ¿se  ha  de- 
legado el  derecho  territorial  de  cada  provincia  en  favor  de 
la  residencia  provisoria  ó  permanente  de  las  autoridades 
nacionales,  comprometiéndose  cada  provincia  á  estar  ¿  lo 
que  la  mayoría  resuelva  á  ese  respecto?  No,  señores;  preci- 
samente es  lo  contrario.  Cada  provincia  se  ha  reservado  el 
derecho  de  negarse  á  obedecer  la  ley  de  la  mayoría,  en 
cuanto  á  disponer  de  su  territorio  para  dar  local  á  la  au- 
toridad nacional.  Seguramente  no  es  lo  mismo  prestar  te- 
rritorio para  la  instalación  de  un  Congreso  que  entregarla 
para  Capital  Nacional;  pero  no  siendo  este  un  asunto  re- 
suelto expresamente  por  la  Constitución,  se  tiene  que  resol- 
ver por  la  analogía  que  guarda  con  el  artículo  relativo  á 
la  Capital  de  la  Nación,  ó  resolverlo  por  identidad  de  ca- 
sos en  lo  pasado. 

El  señor  Senador  revuelve  lo  pasado  y  encuentra  la  ley 
del  año  24.  ¿Pero  qué  dice  esa  ley?  Dice  que  fiuenos  Aires 
quiso  someterse  entonces  á  lo  que  dedidiera  la  mayoría  so- 
bre el  punto  de  reunión  de  un  Congreso,  lo  que  importa 
decir  que  también  tuvo  derecho  para  no  contraer  ese  com- 
promiso, y  ese  mismo  derecho  de  entonces  es  el  que  hoy 
ejercita,  es  decir,  si  quiere  ó  no  someterse,  si  le  conviene 
ó  no  someterse  á  lo  que  decida  la  mayoría  sobre  el  punto 
en  cuestión.  La  ley  misma  que  se  cita  demuestra  el  dere- 
cho que  la  Comisión  pretendo  negar  á  Buenos  Aires,  pues 
cuando  un  Estado  hace  una  concesión  por  medio  de  una 
ley  ó  de  un  tratado,  tácitamente  declara  en  ese  mismo  acto 
que  tiene  derecho  de  no  hacerla.  Así,  pues,  no  sólo  se  ve  que 
vuelve  contra  la  Comisión  la  ley  que  cita,  sino  también  como 
lo  he  dicho,  su  teoría  sobre  las  mayorías.  La  ley  de  la  ma- 
yoría es  la  ley  de  la  democracia,  dice  el  señor  Senador.  Sin 
duda,  digo  á  mi  vez.  Pero  me  sorprende  que  el  señor  Sena- 
dor, actor  activísimo  en  la  época  dramática  que  hemos  atra- 
vesado en  los  últimos  10  años,  haya  olvidado  que  el  broquel 
con  que  nos  hemos  cubierto  ae  los  golpes  de  nuestros  adver- 
sarios, es  precisamente  la  doctrina  de  que  nadie  está  sujeta 
á  la  ley  de  la  mayoría,  cuando  no  se  ha  convenido  previa- 
mente el  someterse  á  ella,  tanto  en  la  confederación  de  los 
Estados  como  en  las  sociedades  de  los  hombres.  Trece  pro- 
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Wuetas  se  unieron  y  se  dieron  una  Constitución,  y  esa  ley 
eomún  apoyada  por  todos  fué  resistida  por  Buenos  Aires 
que  negaba  la  obligación  de  someterse  á  aquello  á  cuya 
obtHÍiencia  no  se  Imbía  comprometido;  y  este  perfecto  dere- 
cho de  Buenos  Arres  le  fué  al  fio  reconocido  por  los  mis- 
inos  que  se  lo  negaban.  Triunfo  de  la  razón  y  de  la  justicia 
al  que  no  poco  ha  contribuido  el  mismo  orador  que  sin 
ppnsjirlo  lo  combate  en  este  momento. 

V  bien,  señor;  si  la  concesión  del  territorio  para  recibir  un 
Cong^reso  no  es  un  (irecepto  constitucional,  ¿en  qué  parte  de 
nuestro  derecho  público  anterior  á  la  Constitución  puede 
encontrar  el  señor  Senador  la  obligación  impuesta  á  Buenos 
Aires  ni  á  ninguna  de  las  otras  provincias  de  recibir  un 
Cemirreso,  porque  la  mayoría  de  las  provincias  lo  mandef 
t)eme  la  ley,  déme  el  tratado  interprovincíal  ([ue  tal  deber 
ccmüagre,  que  tal  obligacióti  estipule. 

Esperando,  pues,  otros  documentos  ú  otras  demostraciones 
ccín  que  la  Comisión  quiera  legalizar  su  proyecto,  yo  pasaré, 
Henar,  á  oeuparme  de  otros  puntos  del  discurso  que  contesto, 
pueis  que  la  primer  parte  que  he  tratado,  no  creo  que  re- 
quiera otras  obsenaciones  qne  las  que  acabo  de  hacer. 

Ha  dicho  la  Comisión  que  el  Congreso,  por  su  propio 
mandato^  tiene  el  deber  de  dar  una  Capital  á  la  Nación,  y 
que  mal  podría  cumplirlo  si  cada  provincia  se  creyese  con  el 
iterecho  de  negarle  su  territorio.  Ya  contesté  á  esta  misma 
idea  en  la  sesión  anterior,  y  ahora,  dándole  otra  forma  a  la 
respuesta,  yo  pregunto  al  señor  Senador;  ¿en  qué  parte  de 
nueslra  Constitución,  de  la  Constitución  de  los  Estados  Uni- 
doís,  de  la  Constitución  de  los  Cantones  Suizos,  ó  de  cual- 
quiera aira  Constitución  federal,  existe  en  el  Congreso  el  de- 
recho de  violentar  el  territorio  de  un  Kstado;  y  en  cuál 
CoTiütitución  no  está  reservado  á  la  autoridad  local  el  pri- 
mer velo  á  la  resolución  del  Congreso,  es  decir,  á  la  reso- 
Itición  de  la  mayoría  de  los  Estados  ó  Provincias,  toda  vez 
que  se  trata  de  ocupar  por  la  Nación  el  todo  ó  parte  del  terri- 
lorio  de  un  Estado  ó  Provincia? 

Con  no  poc4i  habilidad  parlamentaria,  el  distinguido  ora- 
dor inlenla  despreocupar  á  la  Cámara  de  la  importancia  que 
f  sí  la  cuestión  de  derecho  dándole  muy  poca  al  acto 

ti  tlarne  el  Cotigreso,  Un  Congreso  Constituyente,  seño- 

re»,  na  ofrece  con  su  reunión  ningún  inconveniente  á  la  lo- 
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calidad  en  que  funciona,  pero  no  así  un  Congreso  Legisla- 
tivo. Un  Congreso  de  este  género,  requiere  inmediatamente 
la  presencia  de  un  Poder  Ejecutivo  Nacional,  sea  provisorio 
ó  permanente,  porque  de  lo  contrario,  el  Congreso  carecería 
de  misión.  Un  Congreso  Legislativo  tiene  por  mandato  hacer 
las  leyes,  pero  no  puede  hacerlas  si  no  tiene  quien  les  dé 
ejecución;  y  sobre  todo,  no  puede  hacer  leyes,  sino  en  pre^ 
sencia  del  poder  colegislador,  es  decir,  del  Poder  Ejecutivo. 
Así  pues,  cuando  se  dice  instalación  del  Congreso  Legisla- 
tivo, se  dice  también  elección  del  Ejecutivo  provisorio,  ai 
otro  día  de  la  reunión  del  Congreso,  so  pena  de  que  no  haya 
Congreso,  sino  congresales  sin  tener  de  qué  ocuparse;  y 
cuando  se  dice  Congreso  y  Ejecutivo,  se  dice  poderes  Na- 
cionales, oftr*¡nas,  fuerza,  jurisdicción,  territorio  en  una  pa- 
labra; y  nuestra  Constitución,  como  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos,  tiene  por  principal  propósito,  en  la  marcha 
de  los  poderes  públicos,  evitar  el  roce  de  los  poderes  nacio- 
nales con  los  poderes  provinciales,  tratando  por  lo  mismo 
de  colocar  al  primero  fuera  de  la  jurisdicción  territorial  del 
segundo.  Y  de  aquí,  señores,  la  importancia  de  esta  cuestión, 
la  importancia  de  la  instalación  del  Congreso  que  nos  trae 
inmediatamente  el  roce  del  poder  nacional  con  el  poder 
provincial,  corriéndose  el  peligro  no  menos  inmediato  de  la 
absorción  del  uno  por  el  otro,  ó  el  peligro  de  trabarse  en  su 
marcha  cuando  menos;  y  de  aquí  también  el  estrechísimo  la- 
zo que  uno  á  lo  provisorio  con  lo  permanente  en  este  asunto, 
no  obstante  los  esfuerzos  que  se  hacen  por  dar  poca  im- 
portancia á  la  instalación  del  Congreso. 

El  tercer  punto  del  discurso  del  señor  Senador  ha  sido 
contestado  ayer,  pero  él  insiste  y  yo  tengo  que  volver  sobre 
ese  punto.  Dice  que  sí  Buenos  Aires  niega  su  territorio  para 
recibir  el  Congreso,  dispone  con  ese  acto  de  territorio  ageno, 
pues  que  eso  quiere  decir,  reúnase  el  Congreso  en  Santa 
Fé,  Córdoba  ú  otra  Provincia.  Esto  es  un  juego  de  pala- 
bras, señores. 

Buenos  Aires  no  dispone  de  nada,  sino  de  lo  suyo.  Cuando 
no  admite  el  Congreso,  usa  de  su  derecho  y  nada  más. 

Pero  si  eso  fuera  disponer  de  territorio  ageno,  dispondría 
por  autorización  de  la  Constitución,  pues  que  ésta  declara 
que  es  derecho  reservado  a  cada  provincia  el  conceder  ó  ne- 
gar su  territorio   para  capital   del  Estado,  ageno,  según    el 
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írío  dd  señor  Senador*  Pero  liay  más;  las  que  propia- 
oenle  disponen  de  terreno  ajeno  son  las  Provincias  que 
tmn  dado  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  la  autorización 
rfe  elegir  para  la  instalación  del  Congreso  cualquier  punto 
del  territorio  de  la  República. 

tUiarido  Córdoba,  iniciadora  de  las  autorizaciones,  dijo  al 
Gobernador  de  Buenos  Aires  que  lo  facultaba  para  elegir  el 
tugar  de  la  instalacióa,  Córdoba  sí  que  dispuso  del  territo- 
rio de  otra.s  provincias,  de  terreno  apeno,  como  dice  el  señor 
Sfínador,  y  es  á  Córdoba  y  á  las  otras  provincias  que  la 
bao  imitado  &  quienes  puede  aplicarse  el  reproche  que  se 
hace,  pero  no  á  Buenos  Aires,  que  no  hace  otra  cosa  que 
establecer  la  reserva  de  su  territorio, 

Rste  punto,  pues,  es  poco  consistente  en  el  discurso  á  que 
conleslo^  y  creo  no  deber  extenderme  mfts  á  su  respecto, 

Mo  ocuparó  de  un  pensamiento  más  serio,  sin  disputa:  del 
cuarto  de  los  puntos  que  comprende  el  discurso  del  señor 
iiiembro  informante,  que  todos  hemos  escuchado  con  la 
atención  á  que  es  bien  acreedora  su  elocuente  palabra. 

El  iíeñor  Senador  ha  establecido  esta  proporción:  «El  Con* 
egreso  puede  federalizar  todo  el  territorio  de  la  Provincia, 
*8iii  que  su  Legislatura  pueda  tomar  en  consideración  la 
•Uy  Xariona!  que  tal  dispcmga;  porque  esa  ley  solo  debe 
<$er  sometida  al  examen  de  urja  Convención  especial  de  la 
^  Provincia*  % 

Mi  tliistmdn  colega  me  permitirá  decirle,  por  más  respe- 
taJ»lcíi  que  sean  sus  opiniones  en  estos  asuntos:  para  pro- 
poí>irióii  tan  arriesgada,  necesitaría  el  apoyo  de  algún  anle- 
^^'«lí'ale,  alguna  autoridad  en  materia  del  derecho  público 
NemL  y  que  desgraciadamente  su  proposición  no  lipne  más 
*P*>yn  tp^ie  sus  opiniones,  mientras  (jue  lü  negación  del  tal 
*^rto,  que  yo  sostendré  hoy  como  más  tarde,  está  acom- 
panadíi  por  el  derecbo  federal  y  por  la  doctrina, 

Kl  Código  de  nuestro  derecho  federal  es  la  Constitución 
NacionalH^  y  ella  establece  claraínente  la  competencia  de  las 
í^slaturas  de  Provincias  para  intervenir  soberanamente  en 
l«*í  fesiones  de  su  territorio,  á  la  vez  que  la  doctrina  que 
íal  resi^rva  aconseja  está  fundada  en  la  existencia  de  los 
EíJlados  ó  Prt>v¡ncias,  y  no  es  la  negación  de  esa  misma  exis- 
Nria,  como  sucedería  en  el  caso  de  que  se  pretendiese  la 
desaparición  del  ser  político  de  una  provincia. 
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Presumiéndolas  existentes  siempre,  no  dando  a!  CongresK» 
el  derecho  de  atentar  á  la  autonomía  provincial,  diré  así, 
ninguna  Constitución  federal  ha  pretendido  sacar  de  la  Le- 
gislatura ordinaria  el  derecho  de  entender  en  lo  relativo  i 
su  territorio. 

La  originalidad  de  tal  jurisprudencia  que  quiere  anular  la 
Legislatura  ordinaria  para  crear  una  Convención  Provincial, 
cuando  se  trate  de  la  Capital,  solo  puedo  explicármela  por 
la  originalidad  de  querer  hacer  de  toda  una  provincia,  y  de 
una  provincia  como  Buenos  Aires,  la  Capital  de  la  Repú- 
blica. Tal  novedad  necesitaba  ampararse  de  otra  novedad 
para  no  andar  tan  sola,  y  de  aqui  la  invención  de  la  Con- 
vención Provincial. 

Mi  ilustrado  amigo,  á  quien  tengo  el  honor  de  contestar, 
está  solo  en  su  idea,  ó  más  bien  está  acompañado  de  una 
sola  autoridad,  de  un  solo  publicista,  de  un  solo  juriscon- 
sulto en  estas  materias  federales;  siento  decirlo,  pero  es  la 
verdad;  está  acompañado  del  General  Urquiza,  quien  para 
conservar  su  dominio  sobre  todo  Entre  Ríos,  federalízó  toda 
esa  provincia  durante  su  presidencia. 

No  tiene,  se  lo  repito,  otro  antecedente,  otra  autoridad,  otro 
apoyo  que  el  General  Urquiza.  Fuera  de  tal  antecedente, 
no  ha  de  encontrar  el  señor  miembro  informante  n¡  en  los 
Estados  Unidos,  ni  en  nuestro  país,  un  solo  hombre  á  quien 
se  le  haya  ocurrido  capitalizar  todo  un  Estado  ó  toda  \m^ 
Provincia,  mientras  que  hallará,  allá  como  acá,  largos  y 
eruditos  escritos  demostrando  la  conveniencia  de  colocar  la 
Capital  fuera  de  los  grandes  centros  de  población  y  de  in- 
fluencia. Y  tal  novedad,  pues,  es  la  que  lo  ha  llevado  &  la 
otra  de  la  Convención,  Se  trata  de  destruir  el  ser  político 
de  la  Provincia,  de  entregarla  á  la  presidencia  como  un  vaslo 
territorio  federal,  de  destruir  su  Gobierno,  sus  Cámaras,  su 
soberanía  no  delegada,  en  fin;  y  entonces  el  señor  Senador 
busca  con  cierta  lógica  el  voto  de  una  Convención  extraor- 
dinaria para  que  consagre  un  acatamiento  tan  extraordinario; 
se  aproxima  á  buscar  el  sufragio  individual,  como  lo  acaba 
de  buscar  Luis  Napoleón  para  la  anexión  de  Niza. 

Y  luego  deriejar  establecidos  los  trámites  con  que  se  nos  ha 
de  arrebatar  el  ser  político  de  la  Provincia,  el  señor  Senador 
se  ha  extendido  en  la  manifestación  de  todos  los  beneficios 
que  resultarán  al  país  con  la  federalización  de  la  Provincia. 
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T  también  lo  hallo  aquí  solo,  aislado,  sin  antecedentes, 
«^n  UD  nombre  que  aconipafie  al  suyo.  Yo  lo  provoco  bien 
iillü  á  rjue  me  cite  un  nombre  de  un  solo  argentino  de  cuan- 
to» han  ocupado  la  vida  pública  y  la  prensa  de  nuestro 
pafa,  que  haya  declarado  jamás  que  la  felicidad  argentina 
«^í  vincularla  á  la  desaparición  de  la  provincia  de  Buenos 
kim  como  ser  político,  como  Estado  entre  los  que  compo- 
I3i*n  la  Nación  Argentina.  Lo  provoco  á  que  un  solo  liombre 
eo  cualquier  tiempo  y  de  cualquier  partido,  que  haya  pre- 
lendido  que  podemos  constituir  hi  Nación,  capitalizando  la 
mitad  de  tuda  ella. 

Aquí,  Henores,  donde  se  abren  con  tanta  frecuencia  volú- 
tneués  extranjeros  para  buscar  autoridad  en  las  opiniones 
<lí  oíros  pueblos,  yo  quiero  hacer  leer  las  opiniones  de  un 
coaipji(riota  nuestro,  cuya  autoridad,  á  la  vez  que  satisface 
ttii  orgullo  de  argentino,  es  incuestionable  y  respetable  en 
Ha»  materias. 

—So  lcvt*rou  por  ol  Secrrliirin  lits  opiínonca  del 
9tf\or  Snrmlcnto  en  el  Redactar  de  Ut  Comísiótt^ 
mrhrt*  l«s  ventajfls  do  colocar  Irt  cíipítnt  ruoni  rlt* 
loít  ffnmdcs  centros  de  población. 

— Conllnún  el  st^fior  MArniol. 

Cuündo  be  citado  las  opiniones  de  Sarmiento,  dos  razones 
leiiido  para  ello.  No  lo  cito  como  una  autoridad  litera- 
fe  íKílaraenle,  como  se  podría  citar  al  señor  Bello  %n  Chile 
«n  una  cueaslión  de  derecho  de  gentes*  No,  El  señor  Sar- 
miento  no  es  solo  un  escritor  que  tiene  discípulos,  no  es 
«oto  tus  orador  que  tiene  amigos,  es  una  enlidad  política  que 
títoe  su  partido,  que  hoy  manda  una  provincia  importante 
y  cuya  polílica  puede  llegar  á  ser  la  política  de  lodo  Cuyo. 
Heflexiónese  en  eso  y  se  comprenderá  mejor  toda  la  ¡nipor- 
latifia  que  tiene  en  sí  la  ¡dea  (|ue  nos  acaba  de  tomar  á 
lodos  de  improviso. 

Se  comprende,  señores,  que  liay  en  todo  esto  un  pensa- 
miento deliberado  ya,  y  para  que  prenda  y  germine  desde 
eJ  primer  momento  se  arroja  la  desconfianza  del  ánimo  píi- 
Wico,  q^ieriendo  descubrir  en  la  intención  agena  la  idea  de 
baecr  imposible  el  Gobierno  Federal,  cuando  rechazamos  la 
¡iteft  de  ia  capital  en  Buenos  Aires»  ¿Con  qué  derecho  viene 
nailie  á  poner  la  mano  en  mí  conciencia?  ¿,Con  qué  déte- 
I  cha,  con  qué  verdad   se  quiere  calificar  de  oposición  actual 
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lo  que  e8  la  obra,  lo  que  es  la  opinión  de  toila^  las  épocas 
y  de  lotlos  los  hombres  de  iiuesti^  historia?  ¿Quién  no  ha 
pensado  en  mi  partido,  como  pienso  yo  en  este  momento? 
¡A  ver  un  nombre,  señores  de  la  Conveneión!  ¡A  ver  una 
sola  autoridad  que  os  acompañe!  Hace  apenas  dos  año» 
que  setenta  y  cinco  hombres  se  pararon  en  este  mismo  lu- 
gar como  un  solo  cuerpo,  rechazando  la  ¡dea  de  la  capiléili- 
sMición  de  Buenos  Aires,  ¿Con  qué  derecho,  pues,  se  hacen 
interpretaciones  violentas  para  extraviar  el  juicio  de  la  opi- 
nión pública,  sin  temer  el  re|iroche  de  esa  misma  opinión, 
sin  temer  la  censura  de  la  posteridad?    íAplauHOsj, 

Pasaré  á  otro  punto.  El  señor  Senador  ha  declarado  que 
no  podemos  invocar  el  pacto  de  1!  de  Noviembre,  después 
<le  jurada  la  Constitución.  Esta  es  otra  novedad,  señores.  K^ 
verdad  que  las  reservas  del  pacto  se  consignaron  en  las  re- 
formas de  la  Constitución,  pero  no  fué  para  anular  el  pacto, 
sino  para  vigorizarlo  más,  para  que  no  hubiera,  diré  así, 
dos  legislaciones  contrarias;  ó  en  otros  términos,  para  anno- 
nistar  el  contrato  político  con  el  acta  de  incorporación  de  la 
Provincia,  pues  que  tal  es  la  verdadera  calificación  del  pacto 
de  Noviembre.  El  contiene  las  coíidiciones  con  que  nos  in- 
corporábamos, y  por  consiguiente,  él  está  míls  arriba  de  las 
decisiones  de  lodo  Congreso.  Así  lo  entendimos  lodos,  y 
entre  las  muchas  opiniones  que  podría  citar  en  este  momen- 
to, pues  que  yo  estoy  acompañado  de  muchos,  mientras  que 
el  señor  Senador  se  encuentra  solo,  citaré  la  autoridad  del 
doctor  Vélez  que,  como  ilustración  y  talento,  podría  figurar 
entre  las  capacidades  de  primer  rango  en  cualquier  parte. 
El  doctor  Vélez  entendía  que  tan  perfecto  era  el  dereclio  da 
Buenos  Aires,  en  cuanto  á  no  ser  la  capital  de  la  Naciótip 
después  del  art.  T  del  pacto  de  Noviembre,  que  no  había 
necesidad  de  reformar  el  artículo  de  la  Constilución  sob| 
capital,  por  que  ya  estaba  reformado  por  el  pacto, 


—  El  Offtdfn*    Unvi'  ii^iT  el  íiiUiuit»  'MI  ir;tt;iti 
•Articulo  7"  Todns    latí   propirdndoí*  di'J    tlt^tada 

<|ri»'  le  diin  *iiis  Ji'Vt*8  pMrticnlnivs,  como  «lis  f^i^ta- 
blccirnirtiioíí  pñblk'os  di*  i'unl«iuirr  vinn*  y  gt^ii«*r<» 
<|tipi  íioan,  seguí rAii  roinprnuUriido  K  \n  ProrinrÍA 
de  lím*no8  Aires,  y  serán  ¿^olK^niadot*  y  tí*^la<(ní» 
por  h\  íiuturidnd  lie  la  Proviiiria» . 

—  El  t*efior  Mi'.niirvt  counsuia: 
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Se  ve,  pues*  w.ñor  Presidente,  que  la  Piovincia  se  reservó 
?íu  iná5  perfecia  iniliviflualidad  en  su  tratado  de  incorpora- 
aúu,  y  así  lo  entendió  toda  la  República  al  consagrar  la 
»mmn;  y  por  eso  dije  en  la  sesión  anterior  que  de  dos  fuen- 
l^  surgía  el  dereclio  de  Buenos  Aires  para  disponer  de  su 
tfrnlario:  de  la  Constitución  y  de  los  pactos. 

VuT  primera  vez  aparece  hoy  la  idea  de  que  solo  á  la 
Caosiitución  podemos  atenernos;  y  yo  á  mi  vez  declaro  que 
uiujnUí  Congreso  podra  atentar  á  la  validez  de  los  pactos  sin 
romeler  una  arbitrariedad  y  sin  lejíiliniar  doblemente  la  i"e- 
«ÍKtenc¡a  de  Buenos  Aires. 

Ahora,  seftor,  en  la  tarea  que  me  he  impuesto  de  seguir 
al  Kenar  Senador  á  todos  los  terrenos  en  que  se  coloque, 
voy  á  ocuparme  de  otro  punto  de  su  importante  discurso, 
y  lojalá  que  la  cuestión  de  unidad  y  federación  a  que  me 
llina,  no  fuese  tratada  en  este  recinto  solamente!  ¡Ojalá  que 
estiiviégemos  en  los  bancos  de  un  CongiTso  Argentino,  donde 
aI  discutirse  los  granrles  destinos  ile  la  Patria,  pudiese  yo 
ioíipirarrie  en  el  recuerdo  de  aquellos  buenos  unitarioi?  que 
»o  claudicaron  jamás  en  los  campos  de  batalla,  en  la  tri- 
fcüaa,  en  la  prensa,  ni  en  el  ilestierro.  Ahí  le  contestaría 
citeiisamente!  (Apla  tiHO.*t). 
I^or  honor  á  esas  sombras  venerables,  cuyo  testamento  de 

'' y  de  martirio   ha  pasado   á   nuestra   generacióíi,  la 

i  tiene  el  deber  de  abrir  un  palenque  de  discusión 

í  Im  herederos  fieles  de  aquellas  Iradiciones.    Pero  ninguno 

<t  Ins  Gobiernos  que  han  tenido  el  valor  de  la  lucha  y  con- 

¡lik^Udo  la  libertad,  han  comprendido  que  había  más  ipiloria 

í^fj  nier  envueltos  en  la   bandera   de   Artigas   y  de   Urquiza. 

^ApltfUMOH  ¡I  bravoü  proUmtjndoH), 

Se  admira  e!  !<eñor  Senador  de  que,  deseando  yo  el  siste- 
ma unitario,  no  acepte  la  t'ederalización  de  Buenos  Aires,  que 
«íí  el  principio  de  una  unidad.  No,  yo  no  consiilero  bueno 
fii  política  ningún  sistema  secreto,  porque  en  política,  la 
rotíibínación  de  sistemas  es  la  negación  de  todo  sistema. 
Hacer  ufutario  á  Buenos  Aires  y  federales  a  las  provincias 
5i!ría  un  absurdo. 

Xo  se  puede  hacer  fusión  de  sistemas,  como  se  hace  de 
partidoH  entre  los  liombres  débiles.  Si  la  ciudad  de  Buenos 
AircH  lendría  que  ser  la  Capital  en  un  sistema  unitario,  y 
fj  iMijf  yo  el  primero  en  reconocerlo,  no  quiero  decir  por  esto 
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que  para  el  sistema  unitario  convendría  capitalizar  toda  la 
provincia,  porque  tal  niostruosidad  no  convendría  ni  á  esi 
mismo  sistema. 

Capitalicemos  toda  la  provincia,  se  dice,  porque  eso  con- 
duce á  la  unidad,  porque  es  á  la  unidad  donde  se  encami- 
nan los  pueblos. 

No  nos  encaminemos  á  la  irnidad  engañando  á  la  fede- 
ración ni  invirtiendo  los  fundamentos  del  sistema  con  el 
cual  se  excluye;  y  sí  los  pueblos  se  encaminan  á  esa  unidad, 
no  llevemos  la  confusión  á  sus  ideas  con  combinaciones  im- 
posibles ni  extraviemos  sus  pasos  por  camino  torcido.  Sí;  yo 
creo,  yo  tengo  fe  en  que  á  medida  que  nuestros  pueblos  se  edu- 
quen, que  se  desprestigie  entre  ellos  la  federación;  y  tengo  fe  y 
creo  en  la  educación  de  los  pueblos.  Yo  creo  que  al  través  de 
nuestros  tiempos  borrascosos,  y  entre  el  vaivén  de  la  revolu- 
ción en  que  vivimos  hace  medio  siglo,  la  razón  del  pueblo  se 
desenvuelve  y  crece,  como  al  través  de  las  edades,  y  entre  las 
revoluciones  subterráneas  del  globo  se  elabora  lentamente  la 
cristalización  del  diamante  (aplauHOHU  Pero  la  luz  del  espí- 
ritu, como  la  luz  del  Universo,  tiene  su  alba,  su  cénit  y  su 
ocaso,  y  se  cree  que  recién  el  alba  de  la  dustración  argentina 
se  levanta  débil  sobre  los  horizontes  del  Plata.  Mucho  falta 
para  que  esa  luz  alumbre  la  inteligencia  de  todos  y  recién 
entonces  la  federación  será  un  recuerdo,  la  unidad  sera  un 
hecho. 

Pero  si  llego  á  conceder  que  el  tiempo  de  un  sistema  uni- 
tario no  está  cercano,  desde  que  no  tiene  otro  protector  que 
la  ilustración  de  los  pueblos,  no  es  esto  conceder  que  el  sis- 
tema federal  tiene  que  reemplazarlo  entre  tanto.  No.  Su 
fuiico  reemplazante  es  el  desorden,  es  el  desquicio.  El  siste- 
ma federal  no  tiene  que  ser  imposibihtado  por  la  acción  de 
nadie. 

El  solo  se  imposibilita  entre  nosotros. 

Macedme  catorce  republiquetas  en  una  mala  República,  y ' 
nadie  tendrá  que  tomarse  el  trabajo  de  deshacer  tal  sistema, 
porque  él  solo  se  deshace  y  destruye,  Y  si  ponéis  por  com- 
pañera de  tal  orden  de  cosas  una  política  que  acepta  simul- 
táneamente, sobre  el  lienzo  en  que  se  dibuja,  las  figuras  del 
General  Mitre,  del  Sr.  Sarmiento  y  del  General  Urquíza,  desde 
luego  podréis  conjeturar  la  duración  y  el  resultado  de  tal 
orden  de  cosas* 
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Creo,  señor,  que  he  contestado  á  todos  los  puntos  del  di8 
curso  del  señor  Senador»  y  le  pediría  con  interés  que  me  di- 
jese si  he  olvidado  alguno  para  tener  el  honor  de  contestarle. 
Sr,  Elizalde.  —  Los  ha  contestado  todos. 
Sr.  MfirmoL — ^Si  es  así,  sin  desconocer  la  importancia  de 
los  puntos  que  nos  tiernos  ocupado  y  á  que  lie  sido  conducido 
l>or  til  señor  Senador,  y  abandonando  la  cuestión  de  derecho 
que  eii  la  Comisión  no  puede  abandonar  ni  un   solo  paso, 
yo  desearía  que  el  señor  miembro  informante  se  ocupase  de 
la  cuestión  de  conveniencia,  es  decir,  cuáles  son  las  come- 
nieucias,  cuál  la   razón  de  Estado  que  aconseje  al  Gobierno 
la  instalación  del  Congreso  en  Buenos  Aires. 

Desearía  también  que  la  Comisión  nos  explicase  si  es  con- 
cebible que  haya  la  idea  de  traer  el  Congreso  para  que  se 
vaya  á  otra  provincia,  al  otro  día  de  su  instalación;  y  si  no 
utliese  ser  esta  idea  del  Gobierno,  ¿qué  conveniencia  habrá 
^«n  traerá  Buenos  Aires  el  Congreso  para  que  discuta  aquí 
mismo  la  capitalización  de  Buenos  Aires,  introduciendo  esta 
bratsa  de  fuego  que  va  á  producir  inmediatamente  la  anar- 
quía de  las  opiniones  en  los  momentos  en  que  se  pretende 
la  organización  y  la  paz  de  la  República? 

Y  €8  »obre  estas  cuestiones  prácticas  que  pido  sus  opinio- 
Of»  &  la  Comisión. 


Discurso  pronunciado  por  Juan  Chassaing  al   recibir  el  grado  do 
iloctor  su  amigo  Benigno  Jardín  el  11  de  Septiembre  de  1S62. 

thctor  Jardín: 


Todo  culto  lleva  en  su  seno  el  sacrificio,  porque  la  vene- 
ración que  domina  en  el  espíritu,  concentrando  la  vida  en 
ella,  en  el  olvido  de  sí  mismo. 

Vo«,  el  hijo  de  una  patria  sin  sol  y  respirando  en  la  atmós- 
fera de  la^í  grandes  ideas,  olvidaos  de  que  la  tierra  oculta 
dicliai;  y  perseverad  en  silencio,  porque  vuestra  única  espe- 
ranza e^tá  en  la  resignación  de  los  dolores. 
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El  destino  del  hombre  está  en  su  corazón:  él  sujeta  á  su 
imperio  todas  las  facultades  y  somete  á  su  ley  todos  los 
actos;  y  el  hombre  que  como  vos,  Dr,  Jardín,  lleva  en  su  pe- 
cho un  corazón  honrado,  lleva  también  sobre  la  frente  el 
signo  de  las  víctimas;  aquél  por  cuya  paz  ha  desafiado  las 
fatigas,  es  el  enemigo  de  su  reposo;  y  es  enemigo  de  su  li- 
bertad aquél  por  cuya  libertad  ha  vertido  su  sangre,  porque 
la  virtud,  esa  terrible  sátira  de  las  almas  sin  fé,  es  siempre 
el  blanco  del  egoismo  y  la  inmoralidad  que  se  avergüenzan. 
No  estrañéis  que  hasta  esas  mismas  frentes  austeras  coro- 
nadas de  cabellos  blancos  que  os  infunden  respeto,  os  ha- 
gan también  injusticias. 

Las  generaciones  que  pasan  no  han  comprendido  nunca  á 
las  que  las  siguen,  porque  la  luz  que  ilumina  á  las  almas 
ardientes  que  nacen,  hiere  y  deslumhra  á  las  almas  sin  en- 
tusiasmo que  ya  mueren. 

Amigo  mío,  la  ruta  está  comenzada.  En  una  patria  extranje- 
ra, arrebatado  por  el  entusiasmo  de  los  principios,  hace  poco 
que  desafiabais  la  muerte  jugando  vuestro  porvenir  en  una 
lucha  dudosa,  y  hace  menos  tiempo  aún  que,  confundido 
con  vuestros  conipaneros,  habéis  visto  perderse  para  vosotros 
solamente  lo  que  vuestro  brazo  ha  conquistado  para  todos;  y 
donde  quiera,  Dr.  Jardin,  que  os  arroje  la  fortuna,  hallaréis 
siempre  (jue  la  ingratitud  es  el  premio  del  sacrificio. 

Pero  ya  que  no  es  posible  arrancarse  el  corazón,  y  ya  (jue 
el  juramenlo  que  acabáis  de  pronunciar  hace  mucho  que  es- 
taba encarnado  en  el  vuestro,  apóstol  severo  de  vuestras  ideas 
y  alma  extasiada  en  su  culto,  inspiraos  en  el  sagrado  amor 
del  sacrificio.  Los  galos  tenían  una  palabra  para  designar 
á  los  amigos  de  la  muerte. 
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Discurso  pronunDiado  por  el  General,  don  Bartolomé  Mitre,  en  el 
Congreso,  el  12  de  Octubre  de  1862,  en  el  acto  de  jurar  el 
cargo  de  Presidente  de  la  República, 

Señor  Presidente: 


lomprendo  toda  la  solemnidad  del  jiifameiilo  palríótico 
y  religioso  que  acabo  de  prestar;  no  se  me  oculta  la  inmensa 
responsabilidad  que  hace  pesar  sobre  mí  ese  voto  luiáninie 
cjue  el  pueblo  argentino  se  ha  dignado  acordarme  libremen- 
te, porque  al  aceptarlo  be  contraído  el  compromiso  de  co- 
rretiponder  á  sus  más  nobles  y  legítimas  aspiraciones,  sacri- 
nráudome,  si  fuera  necesario,  para  que  ellas  no  rpieden  bur- 
ladas; conozco  bien  las  dificultades  de  la  situación,  así  como 
]08  |K>derosos  elementos  de  todo  género  que  deben  concu- 
rrir &  que  la  acción  del  Gobierno  sea  en  adelante  más  eficaz 
y  fecunda  en  el  sentido  del  bien. 

Cumprendo  cuan  nueva  y  majestuosa  solemnidad  da  á 
este  acto  la  circunstancia  feliz  y  providencial  de  hallarse  por 
primera  vez  reunida  toda  la  familia  arjíentina  sin  c[ue  falte 
uno  de  sus  miembros,  unidos  todos  sus  hijos  co  el  amor 
de  una  ¡dea  y  bajo  los  auspicios  de  una  ley  común,  y  com- 
prendo sobre  todo  que,  al  aceptar  esos  deberes Jie  contraído 
por  el  juramento  que  acabo  de  prestar  y  en  que  he  puesto 
por  (üsligo  a  Dios  y  á  los  hombres,  el  compromiso  saj^^rado 
de  devolver  á  los  pueblos  en  forma  de  felicidad,  de  libertad, 
de  bienestar  moral  y  material  todo  el  poder  moral  que  se 
ha  dignado  depositar  en  mis  manos  como  ejecutor  de  la  Ley 
Y  comii  representante  de  su  voluntad  soberana;  y  si  lo  bu- 
hiera  podido  olvidar  por  un  momento,  vuestras  patrióticas 
y  eloruenles  palabras,  señor  Presidente,  me  lo  habrían  ve- 
nido á  recordar. 

En  eotisecuencia*  señor,  no  Irai^xo  al  recinto  del  Congreso 
Narional  una  ¡dea  preconcebida,  ni  tengo  que  manifes- 
tar una  voluntad  propia,  ni  la  inspiración  aislada  de  un 
hombre  solo:  mi  programa  está  de  antemano  trazado  en  ca- 
racteres visibles  que  están  en  todas  las  cabezas  y  en  todos 
Ion  corazones;  mi  pro(?rama  está  en  el  largo  catáloj^'o  de  las 
nee^KÍdades  de  la  época  presente,  está  principalmente  en  li>s 
pn*cepto8  del  Código  Constitucional  que  acabo  de    jurar,    y 
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está  también  en  Iob  prineipios  de  buen  gobierno,  de  liber- 
tad, de  civilización  que  el  pueblo  ha  inscripto  en  las  ban- 
deras victoriosas  que  hoy  tlolan  al  viento  de  la  libertad  para 
no  abatirse  jamás.  En  consecuencia,  mi  política  será  esen* 
cialmente  reparadora  y  constitucional,  á  la  vez  que  fiel  á 
los  principios  de  buen  gobierno  que  los  pueblos  han  hecho 
triunfar. 

Para  llevar  adelante  este  programa,  para  dirigir  lo«  gran- 
des trabajos  que  hay  que  llevar  acabo,  para  poner  el  orden 
allí  donde  existe  el  desorden  y  consolidar  la  Nación  Argen- 
tina á  la  par  de  su  felicidad,  cuento  con  que  ese  voto  uná- 
nime que  ha  querido  elevarme  al  Poder  me  acompariar& 
también  hasta  el  íin  de  mi  carrera. 

Cuento  con  la  concurrencia  de  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  que  con  las  manos  puras  y  el  corazón  exento  de 
rencores  puedan  asociarse  á  esta  grande  obra  en  que  lodon 
estamos  comprometidos. 

Cuento  con  ese  aliento  de  simpatía  universal  que  non 
rodea  por  todas  partes  al  brillar  esta  nueva  y  definitiva 
aurora  de  la  regeneración  de  los  pueblos  argentinos,  y  cuento 
muy  principalmente  con  la  cooperación  inteligente  y  eticax 
del  Congreso  de  la  Nación  Argentina,  libremente  eleírido,  que 
ha  tenido  á  bien  ofrecerla  en  esta  ocasión. 

Nacido  del  voto  público  para  regir  los  destinos  de  uu 
pueblo  libre  en  nombre  y  en  interés  de  los  principios  que 
han  triunfado  y  que  representan  la  nueva  situación,  no 
olvidaré,  señor  Presidente,  las  grandes  y  fecundas  lecciones 
de  la  historia  y  de  la  experiencia  que  acabáis  de  recordar- 
me. No  olvidaré  que  los  mismos  principios  que  abren  y 
cierran  las  revoluciones  son  los  mismos  príncifíios,  como  se 
ha  probado  en  esta  nueva  época,  que  sirven  al  mejor  go- 
bierno de  las  sociedades  y  á  la  mejor  consolidación  de  laí^ 
naciones. 

Para  ser  fiel  á  esos  principios  por  los  cuales  ha  coml>a- 
tido  el  pueblo  argentino  derramando  tantas  lágrimas  y  tanta 
sangre,  recordaré  siempre  aquella  fuerza  irresistible  que 
acompaña  á  los  hombres  que  son  fieles  á  ellos  en  nu  pros- 
peridad y  en  la  desgracia.  Recordaré,  señor  Presidente,  que 
voy  á  presidir  los  destinos  del  pueblo  argentino  a  la  par  de 
un  Congreso  en  que  la  mitad  de  los  miembros  que  lo  com- 
ponen eran  ahora  pocos  años   pobres   proscriptos  en  lien-a 
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i?xtninjera;  recordaré  que  el  ilustre  ciudadano  que  lo  preside 
era  no  ha  inuchus  años  prisiouero  en  un  pontón  de  la  tira- 
níu  que  escapaba  para  respirar  aire  libre  y  volver  4  servir 
á  su  palria;  recordare  que  el  voto  de  los  pueblos  ba  ¡do  á 
bunear  el  Vicepresidente  de  la  República  en  la  obscuridad 
<le  un  calabozo  donde  gemía  por  ser  (ie!  á  su  causa,  y  re* 
rordar^,  por  fin,  ipie  todos  los  hombres  de  corazón  y  de 
(*ner|?{a  que  lian  contribuido  á  traer  esta  situación,  eran 
perseguidos  y  cafan  envueltos  en  el  polvo  de  la  derrota  y 
••II  la  sangre  de  sus  hermanos  en  los  campos  de   batalla. 

Para  ellos  espero  que  el  Todopoderoso,  que  sostiene  á 
loK  débiles  y  les  da  fuer^  para  triunfar  cuando  les  acom- 
|iafia  la  justicia,  me  dará  h\  fortaleza  suficierile  para  perse- 
verar et>  el  trabajo  hasta  el  lin  de  la  jornada,  y  espero  y 
ronflo  que  la  Divina  Providencia,  (cuya  protección  ha  sido 
hm  TÍHÍhIe  en  esta  ocasión  para  los  pueblos  argentinos,  con- 
tínuaní  derramando  sus  bendiciones  sobre  esta  Patria,  tan 
gloriosa  como  desgraciada,  permitiendo  que  se  abra  al  tin 
para  ella  un  nuevo,  largo  y  fecundo  período  de  libcrtatl,  de 
pSLZ^  de  gloría  y  de  ventura*  fA¡tlaHftoH  y  bravos  en  la  imrra). 


Proclami  de  Sarmiento,  e!  7  de  Abril  de  1863,  á  los  sanjuaninos 
siendo  Gobernador  de  la  Provincia. 

í  i  se  ha  quitado  la  máscara. 

^^  .  ..i  estancia  de  Guaja,  secundado  por  media  docena 
de  bárbaros  oscuros  {jue  han  hecho  su  aprenflizaje  político 
en  laH  encrucijadas  de  los  caminos,  se  propone  reconstruir 
b  Repfiblicíi  sobre  mi  plan  que  H  ha  ideado,  por  el  modelo 
de  ios  Llanos. 

Bajo  su  dirección  é  impulso,  estas  provincias  serán  lue^fo 
un  vasto  desierto  donde  reinen  el  pillaje,  la  barbarie  sin 
freno  y  la  montonera  ccmstitulda  en  gobierno. 

No  e«  un  sistema  político  lo  que  estos  bárbaros  amena- 
zan de^tniin    Es  todo  orden  social,  es  la  propiedad  tan  pe- 
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nosameiitp  adijuírida,  toda  esperanza  de  elevar  á  esto»  pufr- 
blos  al  goce  de  aquellas  simplen  ¡nstiturínnes  que  asegurao 
A  máK  de  la  vida,  el  lionor,  la  civilización  y  la  dignidad  ddl 
houibre. 

Coutnudadanos:  vosotros  conocéis  la  Rioja  donde  liaa  im- 
perado por  años  hombrías  que  son  todavía  algo  más  ade- 
lantados que  Chacho. 

Eh  hoy  un  desierto  poblado  por  inachediinibres  que  íujIo 
el  idioma  adulterado  conservan  de  pueblos  cristianos.  Ha- 
b&iíilos  visto  en  1853  en  San  Juan,  incendiando  inútilmente 
tas  propiedades  y  robando  cuanto  atraía  sus  tniradas  para 
cubrir  su  desnudez  y  saciar  sus  instintos  rapaces. 

Tendríais  otra  vez  a  esas  chusmas  en  San  Juan,  no  sólo 
para  robaros  vuestros  liienes,  sinó  para  hacerse  de  medios 
con  que  llevar  la  guerra  y  la  desolación  á  otros  puntos  de 
la  Bepíiblica. 

Vuestras  mercaderías,  vurstnis  muías,  vut^slros  caballos, 
vuestros  gattados,  vueálros  trabajadores,  vuestro  dinero  arran- 
eado por  las  extoi^siones  y  la  violencia  son  el  elemento  con 
que  cuenlar»  para  llevar  adehinte  sus  intentos  salvajes,  por 
que  mal  los  honraríamos  con  llamarlos  planes  de  subversión. 

San  Juan,  por  la  cultura  de  sus  habitantes,  por  la  posi- 
ción que  ocupa  en  esta  parte  de  la  Rei>ábhca,  tiene  alga 
más  que  hacer  que  defender  sus  hogares  y  su  propiedad. 
Debele  á  la  Patria  común,  á  la  dignidad  humana,  salvar  la 
c¡vilÍ7*aeión  amenazada  por  estos  vergonzosos  levantamientos 
de  la  parte  más  atrasada  de  la  población  que  quisiera  en- 
tregarse sin  freno  íi  sus  instintos  de  destrucción,  San  Juan^ 
gobernado  por  el  Chacho  y  sus  asociados,  desaparecerá  del 
mapa  argentino  el  día  en  que  se  aprestaba  por  sus  propios 
recursos,  por  su  profíia  industria  y  esfuerzo,  á  contarse  en- 
tre las  provincias  más  adelantadas   y  ricas  de  la  República. 

Todo  país  encierra  en  su  seno  elementos  de  desorden.  Ix>s 
juiestroK  son  numerosos.  Están  en  la  barbarie  dominante 
en  las  campañas,  en  la  despoblación  de  nuestros  desiertos, 
tMi  luH  pasiones  feroces  que  este  estado  de  cosas  desen- 
vuelve. 

I 'ero  recordad  nuestra  historia  de  cincuenta  años  á  esta 
parte,  y  vorí'is  que  cada  día  pierden  fuerzas;  y  que  con  Qui- 
roga.  Rozas,  llrquiza  y  tantos  olros^  han  sido  vencidos  su- 
eeiilvamente,  hasta  hacer  prevalecer  un  orden  regular. 
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Sucederá  Uoy  lo  que  ha  sucedido  siempre.    Harán  daños, 
l^osquieiarán  el  orden,  interrumpirán   los    trabajos  que  ade- 
lantan á  lo^  pu  blos;  pero  al  fin,  como  siempre,  triunfarán  la 
P-civilización,  el  orden  regular,  las  leyes  que  nos  ha  legado  la 
Europa. 

San   Juan  no  está  solo  hoy,   como   otras   veces,  luchando 
*«n  defensa  de  sus  darechos. 

Sobre  toda    la  República    se  extiende   el   poder  prolector 

l^cl  Gobierno  Nacional.  Sus  vapores  dominan  exclusivamente 

is  ríos.    Sus  batallones   victoriosos   guardan  las   ciudades. 

El  valiente  Coronel  Sandes  al  Este  de  los  Llanos,  con  mil 

[^eleranos^  tiene   á    la  vista  á    Onliveros  y  Pueblas»    la  van- 

irdia  de  Peñalosa. 

A  vuestro  lado  está  el    Comandante   Arredondo,   á  quien 

I  ^conocen  Ángel,  Chacho  y  demás  bandoleros. 
Tenemos  armas,  y  la  brillante  Guardia  Nacional  que  no 
ha  de  ir  á  las  órdenes  de  obscuros  bárbaros  á  despedazar  j 
Tobar  á  otros  pueblos,  que  es  lo  que  les  impondrían  los 
«neniígos  que  no  supieran  vencen 
San  Juan  ha  adquirido  iin  nombre  glorioso  en  la  Repíi- 
bliea,  y  por  stis  minas,  hasta  en  Europa  se  busca  en  el  mapa 
tlonde  está  situado  San  Juan. 

Próximo  está  el  día  en  que  mostremos  que  toda  virtud, 
todc»  heroísmo,  todo  valor,  toda  acción  noble  y  toda  abnega- 
tííóHt  tienen  representantes  dignos  y  modelos  en  San  Juan, 

Conciudadanos:  ¡á  las  armas!  y  que  San  Juan  sea  un  ejér- 
<ili>«  un  baluarte  contra  la  barbarie,  y  un  ejemplo  para  todos 
4os  pueblos  argentinos* 

Eslo  es  lo  que  espera  de  vosotros   vuestro  compatriota  y 
imigo. 


Domingo  F.  Sarmiento, 


Saii  iuaa.  Abril  7  de  ím*á. 


OuYQU*  ABsasTOA  —  Ttmo  ti. 
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Proclama  de  Sarmiento,  el  8  de  Mayo  de  1863,  siendo  encargada] 
por  el  Gobierno  Nacional  para  restablecer  el  orden  perturbi 
por  la  sedición  de  la  Rioja. 


Riüjanos:  La  República  ha  sido  sorprendida  en  medio  del 
la  quietud  de  que  gozaba  por  las  píuclaínaciones  y  nidiiilies^l 
los  sediciosos  de  Vicente  Pefialosa,  á  quien  el  Gobierno  Na-J 
rjonal  había  dispensado  toda  clase  de  consideraciones, 

A  aquella  tenUitiva  tle  sublevación  contra  todo  Gobierüo^j 
iiabíun    precedido    irrupciones   sobre  Catamarca,   Córdoba 
San  Luís,  al  mando  de  Ontiveros,  Pueblas,  Várela,  Argüero  3r| 
otros  que  no  pertenecen  á  la  Rioja, .  * . 

Estas  expediciones  de  vándalos  han  sido  escarmentadas  en  I 
todas  partes,   y   ahora   los  criniinales   vuelven   á    buscar  un 
asilo  en  la  Rioja  para  salvarse  del  castigo. 

Riojanos:     Pefialosa,  vosotros  lo  sabéis,  es  demasiado  estú*  j 
pido,  corrompido  é  ignorante  para  que  ningún  pueblo  ni  par-fl 
tido  le  preste  apoyo.     F*odrá  ser  un  bandolero,  pero  nunca 
un  jefe  de  partido.  ^ 

Los  (jue  extravían    á  aquel  torpe  le  han  hecho  creer  qu^fl 
el  General  Urquíza  encabeza  una  reacción,  y  que  en  todas  las 
provincias  tienen  partidarios.  m 

El  resultado   ha    sido   que   la  provincia   de  la    Rioja  sola" 
aparece  á    los   ojos  de   la    República  como  una  guarida  de 
ladrones, prontos  á  lanzarse  sobre  lotlas  las  provincias  vecii 
([ue  ningún  agravio  le  han  hecho. 

Riojanos:    estoy  encargado  por   el  Gobierno  Nacional 
restablecer  la  paz  y  castigar  á  los  malvados.  Cuento  con  vue 
tra  ayuda  y  cooperación  eficaz* 

Es  preciso  c|ue  cada  riojano  se  lave  de  la  mancha  que  le  han^ 
echado  los  intrusos  que  se  asilan  en  su  territorio.  j 

Es  preciso  que  desaparezca  el  escándalo  tle  un  ebrio  estóli-S 
do  que,  con  el  título  de  General,  que  no  le  da  autoridad  ni^ 
poder  alguno,  levanta  tropas,  invade  provincias  y  aun  se  revé- J 
la  contra  el  mismo  Gobierno  que  le  concedió  aquel  título,     m 

Riojanos.    los  Jefes  del  Ejército  Nacional,   Coronel  D.  Am- 
brosio  Sandes  y  Teniente  Coronel   D.    José  M.   Arredondo, 
llevan  encargo  de  protejer  á  los    vecinos   que    se  const^rve 
tranquilos  en  sus  casas,  y  de  perdonar  &  los  que,  extraviados 
por  obedecer  á  sus  Jefes,  han  tomado  las  armas  y  las  depon 
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gan  prenenlán (lelas  i  las  autoridades  que  dichos  Jefes  re- 
conozcan ó  itiHlituyan  provisionalmente,  Solo  llevan  orden 
de  prender  á  Peñalosa,  Chuinbita,  Ángel,  Potrillo,  Várela» 
Luois  Llanos,  Pueblas,  Ontiveros,  Trístán  Diaz,  Argüero,  Ber- 
na Carrizo,  y  los  que  sean  autores  de  crímenes  comprobados. 
Riojanos:  ninguno  de  aquellos  criminales  ó  los  que  obren 
en  su  nombre  puede  mandaros;  y  hay  delito  en  obedecerlos 
después  de  esta  proclamación  heclia  á  nombre  y  por  auto- 
ndad  del  Presidente  de  la  República. 

Las  Jefes  del  Ejército  enviados  á  pacificar  la  Rioja,  temi- 
bles solo  en  el  campo  de  batalla,  harán  honor  al  deseo  del 
Presidente  de  la  República,  Brigadier  General,  D.  Bartolomé 
Mitre,  mostrando  que  son  los  mejores  amigos  del  vecino  pa- 
cífico y  honrado.    Confiad  en  ellos» 

Ahí  lo  espera  vuestro  compatriota. 

Domingo  F.  Sarmiento, 


Carta  de  Peñalosa  á  Sarmiento 

CmnpanK^nto  Gfínrriil  en  los  Llntios  de  la  Ríoj a ^  Alfosio  26  de  1863. 

B  Omeral  de  la  JVacwíw,  al  Exmo.  neñor  Gobernador^  D,  Do- 
mingo F,  Sarníiepíto: 


El  que  firma,  r  on  el  deseo  de  terminar  la  incosanle  lucha 
^ñ  que  se  ve  comprometido  con  las  fuerzas  mandadas  por 
V.  ¿  de  esa  provincia  y  de  las  demás,  ha  dispuesto  dirigirse 
V.  E,  para  que  le  manifieste  cuál  es  el  verdadero  fin  que 
'  propone  al  hacer  á  estas  provincias  y  á  la  suya  misma  una 
clase  de  guerra  que  no  dará  otro  resultado  que  el  constante 
derramam tentó  de  sangre  argentina  y  el  exterminio  y  des- 
Iruccíón  total  de  las  propiedades;  porque  si  el  infrascripto  se 
ve  €11  el  caso  de  hacer  uso  de  los  intereses  de  su  provincia 
pñn  sortenerse.  las  fuerzas  de  V.  E.  que  expedicionan  á  esta 
pitmncia  ron  ignal  ó  menos  derecho,  no  solo  hacen  uso  de 
to  que  precisan,  sino  que  destruyen  cuanto  encuentran  sin 
renpetar  Ihk  propiedades  y  vidas  de  los  vecinos,  haciendo  así 
«la  guerra  enteramente  vandálica  y  destructora,  muy  indigna 
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de  un  Gobierno  culto  f  cinUzado,  j  que  si  h  Nuíód  entera 
ha  poipofn  en  sm^  tnaiioa  los  reemsos  eoo  C|ae  cuenta,  no  lo  ha 
aaloríiado  por  eso  para  ezterniJiiar  sos  habitanles  ni  deslruír 
r  atropellar  Us  propiedades  partieulares. 

En  T^ta  de  esta  dolonaa  siiuaeíón  á  que  ha  quedado  re- 
émááa  el  ftm  eolero,  se  difige  el  que  firma  á  V.  EL  pidiéndole 
■■a  expfieadda  de  esta  coedocta  j  de  las  raaoues  que  niotí- 
rwm  al  Oobiemo  Kamioal  4  eontiaaar  en  ei  tenaz  propósito. 
V.  E.  sabe  maj  bien  i|iie  no  adío  peleando  se  triunfa^  y  que 
poIBif  ■  j  loanr  ■tfiBdaii  aiia  eoneiBadoras  cosseguirá  lo 
m  ha  de  eomatgiát  dd  oMido  qoe  se  propone, 
namadida  qgtda  el  qpe  finu  de  ipie  T,  E^  en  repre^^n- 
de  ese  GobecraOg  peaiá  estas  ntkmmnm  é  inmediata- 
adopiari  d  camino  q/mmmáa  pota  terminar  la  guerra. 
No  se  negari  el  infrascripto  bÍ  se  aefarin  sus  eompañeros 
deeaon  i  aceptar  un  medio  que  sea  prudente  y  adcaistbie, 
una  irez  convencido  por  Y.  E.  j  hecha  uoa  proposición  justa. 
Queda  el  inrrajK^rípto  ei$perando  el  resultado  de  esta,  y  hasta 
tanto  ofrece  á  V.  E.  las  consideraciones  de  su  aprecio  y  dis- 
tinción. 
Dios  guarde  á  V  E. 

Akoel  Vics3Cts  Pénalos  a. 


AfmúT  Aidbaco. 


Discurso  del  Dr,  Chatsatng  renunciando  su  candidatura  para  Diputa- 
do Nacional  ante  ia  juventud  de  Buenos  Aires,  el  26  de  Enero 
de  1864. 

Señoreff: 

Lleno  de  una  profunda  gratitud  por  el  compromiso  solemne 
que  acabáis  de  contraer  de  sostener  una  lista  de  candidato;^  en 
la  que  está  mi  nombre,  me  siento  verdaderamente  conmovi- 
do al  manifestaros  mi  resolución  firme  de  declinar  el  bonoi 
con  que  me  queréis  honrar.  Es  mi  voluntad,  y  de  ello  me 
hago  un  deber,  trabajar  con  todas  mis  fuerzas  por  el  triunfo 
de  las  ideas  que  sostiene  el  Club  del  Pueblo,  y  para  esto, 
señores,  necesito  de  la  independencia  que  vais  á  arrebatarme. 


i* 
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Me  falta  todavía  ese  caudal  de  ciencia  política  sin  el  cual 
no  es  permitida  á  los  hombres  de  conciencia  ir  á  sentarse 
en  los  ParL*nientos;  me  fallan  los  conocimientos  necesarios 
para  poder  lanzar  tranquilo  el  peso  de  ini  voto  y  mi  pal;i* 
bra  en  las  cuestiones  que  van  á  decidir  del  bienestar  comúiK 

Mi  salud  está  quebrantada  también,  y  no  hallándome  bas- 
tante preparado,  como  lo  he  dicho,  el  estudio  luievo  de  cada 
cuestión  harían  un  cúmulo  de  trabajo  superior  á  mis  fuerzas. 

Por  aira  parte,  la  calumnia  de  mis  enemigos  me  persigue; 
«o  me  aterra  porque  la  desprecio,  ni  me  inquieta  porque  m¡ 
conciencia  está  tranquila. 

Pero  he  sido  uno  de  los  primeros  en  la  lucha  contra  el 
círculo  de  ambiciosos,  y  ellos  á  su  vez  me  acusan  de  tener 
ambición. 

Quiero  responderles  siempre*  Cuando  la  Patria  peligra  y 
ellos  desertan  ó  exigen  altos  grados  para  marchar  en  los  ejér- 
citos, yo  me  presento  de  soldado  raso. 

Cuando  ellos  vuelven  de  la  deserción  ó  de  las  reservas  de 
las  batallas  á  explotar  la  cosa  pública,  yo  me  retiro  á  mi 
luígar  i*n  silencio;  y  hoy  que  ellos  trabajan  por  sí  mis- 
mos, hoy  que  ellos  conturban  el  orden  y  ponen  las  ins- 
tilut:¡one45  en  peligiTj  por  dinero  y  posición,  yo  renuncio  v\ 
pui'iíto  que  ellos  ambicionan,  y  trabajo  por  las  instituciones» 
P<»r  la  integridad  y  por  la  libertad  de  la  República. 

Necesito  probarles  cuál  es  el  gf*nero  de  su  ambición  y  cuál 
^1  úf^  la  mía;  quiero  probíirles  que  si  una  vez  tuviera  una  am- 
bición que  se  pareciera  a  la  de  ellos,  me  la  arrancaría  con  A 
conuiín* 

Quiero,  por  último,  tener  el  placer  de  acompañaros  en  el 
dlá  de  los  comicios.  Quiero  haceros  en  ese  día  cuanto 
tíik  en  mi  mano  para  conservar  el  orden,  en  la  verdadera 
acepción  de  esta  palabra;  es  decir,  impedir  el  fraude,  sofocar 
la  violencia  y  levantar  la  voluntad  soberana  riel  pueldo  sobre 
«1  (Mider  despótico  de  un  círculo. 

Una  última  palabra,  señores. 

Pido  al  Club  que  se  ponga  de  pie  para  tener  la  conciencia 
I  dé  que  se  cree  en  la  verdad  de  mis  palabras,  y  porqué  necesito 
d  voto  unánime* 

La  renaucia    del  Dr.  Chassahig   íné  Hesechatín 

por    unanimidad    y  M*    prnclnmndo    t^l  rmididafo 
di»  la  JuveiUfid. 
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Discurso  pronunciado  por  el  Diputado  Nacional,  señor  ligarte,  en  la 
sión  del  14  de  Mayo  de  1B64,  á  proposito  del  rechazo  pedido  por 
la  Comisión  especial,  del  diploma  presentado  por  el  señor  Zü* 
viría. 


Yo  me  complazco,  señor  Presidente,  de  la  discusión  que  ha 
suscitado  el  diploma  del  señor  Zuviría,  porque  veo  ea  ella 
una  muestra  del  interés  que  loma  la  Cámara  Nacional  por  la 
verdad  de  las  instituciones;  y  este  interés  se  manifiesta  igual- 
mente, á  mi  juicio,  por  los  que  impugnan  y  por  los  que  sos- 
tienen la  elección  hecha  en  Córdoba. 

Los  unos  no  quieren  frustrar  el  resultado  de  una  elección 
que  consideran  legítima. 

Los  otros  no  quieren  aceptar  como  verdad  esa  elección 
que  consideran  viciosa.  Todos  parten  de  un  sentimiento  co- 
mún y  están  solo  divergentes  en  la  apreciación  de  los  he- 
chos. 

Pienso  que  la  Cámara  ha  ha  de  creerme,  cuando  diga  que 
ninguno  de  sus  miembros  desea  más  que  yo  que  la  verdad 
del  sufragio  popular  sea  la  base  sobre  que  se  levanten  los 
poderes  constitucionales. 

Con  estos  sentimientos,  no  puedo  votar  en  silencio  por  la 
aprobación  del  diploma  presentado  por  el  señor  Zuviría,  y 
siento  la  necesidad  de  expresar  4  la  Cámara  los  fundamen- 
tos de  mi  opinión. 

Una  elección  es  siempre  una  época  de  crisis  en  que  sur- 
gen el  choque  de  las  ¡deas  que  á  cada  partido  le  s¡r%-en 
de  barrera,  y  el  choque  de  aspiraciones  personales,  que  son 
legítimas  y  útiles  lembién,  porque  esas  aspiraciones  son 
un  estímulo  que  los  hombres  tienen  que  distinguirse  de  los 
(leniás,  sea  mostrándose  superiores  por  la  inteligencia,  sea  re- 
comendándose por  sus  servicios  al  voto  de  los  electores. 

Pero,  de  todos  modos,  ese  choque  de  ideas,  ese  choque  de 
aspiraciones  personales  produce  una  perturbación  en  el  mo- 
vimiento diario  de  la  vida,  que  puede  revestir  caracteres  muy 
graves,  si  la  lucha  es  algo  intensa  ó  se  prolonga  demasiado. 

Aparte  de  la  inquietud,  de  la  agitación  y  de  la  alarma  que 
trae  siempre  consigo  la  lucha  electoral,  de  esa  lucha  nacen 
con  frecuencia  divisiones  que  pueden  conducir  á  la  sociedad 
liasta  á  la  guerra  civil. 
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Yo  no  rne  intimido,  señor,  por  los  peligros  de  la  vida  de- 
mocrática. 

Cuando  se  adopta  un  sistema  de  Gobierno,  es  preciso  acep- 
tarlo foü  todos  KQs  inconvenientes,  ya  que  le  piden  sus  ven- 
tajas. 

Pero  creo  que  hay  conveniencia  en  no  repetir  frecuente- 
mente los  actos  electorales  sin  que  haya  extricta  necesidad 
<le  liacerlo. 

Yo  íio  votaría  por  la  aprobación  del  poder  presentado  por 

f\  señor  Zuviría,  si  creyese  que  en  la  elección  practicada  por 

la  provncia  de  Códoba  hubiera  vicio  substancial  Pero  creo, 

señor,  que  no   lo  hay,  y  que  mi  distinguido  amigo,  el  señor 

Diputado  por  Buenos  Aires  que  informó  en  contra  de  esta  elec- 

eiAíi,  incurrió  en  una  enorme  exageración  de  lenguaje  cuan- 

,do  decía  que  la  aprobación  de  esta  elección  nos  conduciría 

falseamiento  del  sufragio  popidar, 

Xo  hay,  señor,  contradicción  en  los  hechos. 

Decretada  en  la  provincia  de  Córdoba,  como  en  las  demás 

de  la  República,  para  el  14  de  Febrero    !a   elección   de  los 

miembros  que  debían  integrar  la  Cámara  Nacional,  solo  seis 

I^      '    Mí'iitos    pudieron   escrutar,  [>ues   los  demás   estaban 

<       ..  .  juados    y  no    fué    posible   que    hubiera    eleccióíi  fu 

elloü. 

El  (ínbiemo   de    la    Provincia    se  vio  por  eso    obligado  a 

«lecretar  nueva  elección  en   esos  Departamentos  para  el   10 

de  Marzo. 

Yo  creo,  como  el   sefior  Diputado  por  Buenos  Aires,  por- 

le  pütá  casi  expreso  en  las  disposiciones  de  la  ley  nacional, 

ue  el  voto  de  la  elección  debe  ser   único,  celebrado  simul- 

Unearaente  en  todos  los  distritos  que  componen  la  provincia 

elfclora. 

Pero  v^reo  en  primer  lugar,  que  esta  ley,  como  todas,  está 
saUnniinada  4  la  condición  de  posibilidad  en  su  ejecución, 
porque  la  ley  no  manda  jamás  lo  que  no  es  posible  que  se 
€jecute. 

Y  prescindiendo  de  esto,  creo  en  segundo  lugar  que  el  Go- 
bierno de  Córdoba,  encontrándose  con  ese  hecho,  temiendo 
que  una  üueva  convocatoria  á  toda  la  Provincia  apareciese 
eomo  una  usurpación  de  facultades  que  son  inherentes  y  ex- 
clusivas de  esta  Cámara,  pues  eso  equivalía  á  declarar  por 
m  la  nulidad  de  aquel  acto,  y   encontrándose   con  el  hecho 
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también  de  que  no  estaban  reunidas  las  dos  terceras  partes^ 
cuando  menos,  de  las  actas  electorales  de  los  veinte  distri- 
tos  que  componen  la  Provincia,  se  encontró  rigurosamente 
colocada  en  presencia  de  una  duda,  cuya  resolución  por  el' 
momento  había  delegado  en  él,  como  en  los  demás  Gobier- 
nos provinciales,  el  artículo  54  de  la  ley  de  elecciones  nacio- 
nales. 

Y  antes  de  continuar,  quiero  ocuparme  de  un  hecho  sobre 
el  cual  insistió  mucho  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires 
que  informó  en  contra  de  esta  elección. 

Es  singular,  señor,  decía  él,  que  en  la  provincia  de  Cor- 
doba,  tan  trabajada  por  la  lucha  en  que  han  llegado  los  par- 
tidos hasta  emplear  las  armas  como  medio  para  decidir  las 
disensiones  locales,  solo  haya  liabido  diez  votos  contra  la 
lista  triunfante. 

Más,  este  hecho  sobre  el  que  tanto  insistió,  con  la  iuten* 
ción  sin  duda  de  deducir  fie  él,  que  uno  de  los  partidos 
había  ejercido  en  Córdoba  opresión  sobre  el  otro,  tiene  otra 
significación  más  exacta  tal  vez,  atendida  la  táctica  que  co- 
múnmente emplean  los  partidos. 

Un  partido  nunca  se  presenta  eii  la  lucha  electoral  si  no 
tiene,  ya  que  no  la  seguridad  de  vencer,  la  seguridad  al  me- 
nos de  disputar  la  victoria,  mostrando  que,  si  es  una  mi- 
noría, es  una  miiíorfa  que  representa  una  parte  conside- 
rable de  la  opinión,  y  que  puede  fácilmente  convertirse  en 
mayoría. 

Pero  el  partido  que,  levantándose  en  armas,  hatiía  convul- 
sionado á  la  provincia  de  Córdoba,  y  que  había  sido  venci- 
do por  las  armas,  liabía  dado  con  ello  un  signo  inequívoco 
de  su  debilidad,  y  se  había  colocado  en  la  situación  de  loa 
partidos  que  no  pueden  asistir  con  éxito  á  la  lucha  elect oral- 
Era  entonces  natural  que  ese  partido  no  fuese  á  buscar  en 
el  terreno  legal  una  nueva  derrota  que  acompañase  á  la  que^ 
acababa  de  sufrir  en  el  terreno  ilegal  en  que  se  había  colocado 
A  mi  juicio,  pues,  el  hecho  de  no  presentarse  la  oposicióu 
en  número  considerable,  no  prueba  la  opresión,  sino  la  abs- 
tención  de  un  partido. 

Voy  á  examinar  ahora  las  diversas  combinaciones  á  que 
se  prestan  los  números  de  esta  elección,  tales  como  las  pre- 
sentó el  señor  Diputado  que  informó  contra  la  admisión  del 
diploma   que   discutimos,  y  espero  demostrar  ífue,  en  cual 
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quien  de  lan  comí  inaciones  posibles,  haya  uoa  elección  vá- 
lida, legítima,  que  debe  ser  aprobada  por  las  Cámaras, 

El  señor  Diputado  nos  dijo  que  los  seis  Departamentos  que 
escrutaron  el  14  de  Febrero  habían  dado  745  votos,  y  que 
los  14  Deparlamenlos  que  escrutaron  el  10  de  Marzo,  habían 
dado  1210  votos. 

Si  la  Comisión  cree  que  no  es  tan  estrictamente  necesaria, 
efi  ludo  caso,  aun  sobreponiéndose  á  la  imposibilidad  nía- 
teríalf  la  unidad  del  acto  electoral,  ningún;»  cuestión  puede 
existir,  la  mayoría  es  visible,  y  el  electo  se  presenta  con  1955 
votos  contra  10, 

Si  la  Cámara  cree  que  no  debe  jamás  separarse  del  prin- 
ripio  de  la  unidad  del  acto,  tendría  entonces  que^  prescin- 
liendo  de  los  seis  Departamentos  que  escrutaron  el  14  de 
febrero,  los  catorce  que  escrutaron  el  10  de  Marzo  forman 
las  dos  terceras  partes  de  los  distritos  electorales  en  que  está 
dividida  la  Provincia,  y  constituyen  por  sí  solos  una  elección 
válida  en  los  términos  de  la  ley. 

El  señor  Diputado  por  Tucumán  que  informó  sosteniendo 
esb  elección,  observó  con  mucha  sensatez  que  no  era  pro- 
tíiililt*  que^  si  la  convocatoria  se  hutjiera  hecho  para  toda  la 
proviücia  de  Córdoba,  el  estado  de  la  opinión  fiubiese  va- 
nado  en  los  seis  Departamentos  que  escrutaron  el  14  de  Fe- 
brero y  que  era  de  presumir  por  el  contrario,  que  si  esos 
ne[wrtamentos  hubiesen  sufragado  también  el  10  de  Marzo, 
»m  votos  habrían  sido  los  que  dieron  un  mes  antes  y  lia- 
kím  venido  á  agruparse  al  lado  de  los  14  Departamentos 
ffue  sufragaron. 

Pero,  queriendo  ir  tan  lejos  como  sea  posible  en  el  ca- 
minri  de  las  suposiciones,  yo  concederé  que,  á  pesar  de  que  es 
enteramente  juiciosa  y  razonable  la  presunción  del  señor  Di- 
putado por  Tucumán,  yo  concederé,  decía,  que  en  esos  De- 
partamentos se  hubiere  operado  un  cambio  radical  de  opi- 
niAn,  y  que,  sufragando  el  10  de  Marzo,  habrían  dado  sus 
lolos  en  contradicción  de  los  que  dieron  antes. 

Tendría  que,  hacer  entonces  la  operación  siguiente;  de  los 
lílO  votos  emitidos  por  los  catorce  Departamentos,  tendría 
que  deducir  los  745  que  supongo  dados  en  oposición  por  los 
seis  Dcparfamcntos. 

Me  quedaría  una  mayoría  de  465  votos,  y  resultaría  tam- 
bién una  elección  válida  que  aprobar. 
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El  señor    Diputado  por   Buenos  Aires  hizo  una   obseh 
ción  de  lodo  punto  inexacta,  á  m¡  juieio* 

Él  dijo  que  el  10  do  Marzo  no  había  habido  elección  en 
los  catorce  Departamentos  que  forman  las  dos  terceras  partes 
exigidas,  porque  en  uno  de  ellos  la  elección  se  habfa  he<*ho 
en  Ires  días,  en  vez  de  hacerse  en  uno,  y  de  esta  circunstan- 
cia deducía  la  nulidad  del  sufragio  recibido  en  ese  Departa- 
mento. 

El  error  que  padece  es  manifiesto,  á  mi  juicio.  Los  votos 
recibidos  en  el  secundo  y  tercer  día,  son  ilegalmentp  reci- 
bidos,  Pero  la  ilegaHdad  de  esos  votos  no  puede  en  mane^ 
ra  alguna  afectar  y  comprometer  la  legitimidad  de  los  que  se 
recibieron  en  el  primero, 

Y  en  vez  de  declarar  inválida  toda  la  votación  en  ei^  De- 
partamento, solo  habría  que  descontar  de  la  totalidad  los 
votos  que  se  emitieron  en  el  segundo  y  tercer  día,  compu- 
tando por  válida,  porque  lo  es  en  realidad,  la  votación  del 
primer  día,  á  la  que  ningún  vicio  se  objeta. 

Menciono  cifras  que  he  recibido  del  mismo  señor  Diputado. 
En  el  segundo  día  se  recibieron  seis  votos  y  en  el  tercero 
once.  Bajo,  pues,  17  de  los  465,  y  quedaría  siempre  una  ma- 
yoría de  448  votos. 

Y  no  se  olvide,  señores,  que  he  ido  tan  lejos  como  em 
posible  en  el  camino  de  las  suposiciones;  que  he  ido  hasta 
las  suposiciones  absurdas,  porque  repito  que,  á  mi  juicio,  el 
señor  Diputado  por  Tucumán  se  coloca  en  el  terreno  de  ia 
verdad,  cuando  decía  que  no  era  de  presumir  que,  en  el  es- 
pacio de  un  mes,  se  hubiese  obrado  un  cambio  total  de  opi- 
nión en  los  seis  Departamentos  que  escrutaron  el  t4  de  Fe- 
brero; y  que  es  de  pensar  que,  si  hubiesen  votado  de  nuevo, 
habrían  votado  por  los  mismos  candidatos  que  votaron  antes. 

Creo  que  las  observaciones  expuestas  son  bastantes  para 
fundar  mi  voto,  y  para  convencer  á  la  Cámara  de  que  puede 
y  debe,  con  entera  seguridad  de  conciencia,  aprobar  el  poder 
presentado  por  el  se'ior  Zuviría,  de  que  puede  y  debe  decla- 
rar que  la  provincia  de  Córdoba  ha  hecho  una  elección  le- 
gítima, y  que  el  Diputado  que  se  presente  en  su  nombre,!» 
la  expresión  de  la  mayoría  en  aquetla  provincia. 

—  Deüpchado  el  proyecto  eti  g'erier/il,  por  ni*fr9* 
liva  (ic  21  votos  coiilraS,  fué  aprobado  por  18  con* 
tra  II  al  de  la  minoría  de  la  Comisión. 
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de  don  Martin  Pinero  en  el  Senado,  el  28  de  lunio  de 
1864,  en  una  interpelación  al  Ministro  de  la  Guerra,  sobre 
el  estado  de  las  fronteras  con  ios  indios  salvajes. 


pin 

m 


Seftor  Preíííderite:  Cuando  presenté  la  minuta  de  comuni- 
cación fírmada   por  algunos  de  mis   colegas,   expresé  en  el 
Senado  las  razones  que  tenía  para  preferir  ese  medio  al  de 
hacer  venir  á  uno  de  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  co- 
ma me  lo    permitía  el  artículo    63  de   la  Constitución.    Dije 
enloneeíí,  señor,  y  creo  oportuno  repetirlo  ahora,  que  encon- 
traba ¡níitil  é  inconducente   llamar  al    señor   Ministro,  juz- 
«aiido  con  la   Constitución   en  la    mano,  del  género  de  res- 
ponsabilidad que   los  Ministros   del   Poder  Ejecutivo  tienen. 
Ellos  ^on  responsables  sólo  de  los  actos  que  firman,  y  soli- 
«lariamente  de   los  que   acuerdan   con    sus  colegas;  pero  de 
«quello  que  dejan  de  hacer  no   tienen  más   responsabilidad 
que  la  moral,  la  que    no  puede  nunca  dar  resultado  alguno 
^^\  y  positivo.  Sin  embargo,  el  Senado  resolvió  rechazar  hi 
minuta  de  comunicación,  y  á  pedido  de  un  señor  Senador,  lia 
decidido  atiora  hacerlo  venir 

Knlonces,  señor,  yo  tomo  la  ocasión  que  me  presenta  el 
Senado,  aprovechando  la  presencia  del  señor  Ministro  para 
'tablar,  no  como  se  acaba  de  hacer,  del  porvenir  delasfron- 
iíraii»  rin  señor;  para  hablar  del  pasado,  en  materia  de  fron- 
'aü,  en  materia  de  ejército,  y  sobre  la  manera  como  se  ha 
dt  proveer  y  servir  al  último,  puesto  que  esto  forma  la 
orden  del  día. 

Vo  no  traigo  ni  he  hecho  discursos  estudiados,  porque 
mi  espíritu  &  ello  no  se  presta.  Es  posible  que  en  la  expre- 
síAn  de  mis  ideas  proceda  con  falta  de  método;  pero  eso 
ííUpHdo  en  parte  con  la  relación  de  sucesos,  que  haré 
nombre  de  la  lealtad  de  mis  propósitos  y  buscando  ins- 
piraciones en  el  alto  puesto  que  ocupo. 
Entrando  en  materia  diré,  desde  luego,  que  no  he  acep- 
io  en  manera  alguna  la  afirmación  contenida  en  la  me- 
ria  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  que  da  por  causa 
del  abandono  de  la  frontera  durante  ocho  meses,  la  guerra 
«leí  Chaco,  Eso  puede  pasar  como  una  pobre  excusa.  Sabido 
«  que  el  Chaco  murió  en  Septiembre  íi  Octubre  del  año 
pft^ado:  que  su  muerte  fué  un  rayo  que  aniquiló  á  la  monto- 


llera,  que  se  dispersó   completamente    huyendo    por   el  Sud 
hacia  la  Pampa. 

Quedó  en  la  Rioja  lo  que  había  estado  hasta  entonces:  el 
tt*  de  línea  y  no  sé  si  iodo  el  regimiento  niim.  I*  de  raba- 
Hería.  Después  ha  transcurrido  largo  tiempo  liasta  el  nws 
de  Marzo  y  Abril,  en  que  las  invasiones  se  han  repetido 
varias  veces,  hasta  dos  por  semana  en  la  provincia  de  Cór- 
doba,  especialmente. 

Desde  luego,  señor,  yo  principio  por  censurar  la  manera  con 
qiie  el  Gobierno  ha  apreciado  el  servicio  y  la  aplicacíóti  de 
la  fuerza  de  línea  de  que  disponía  para  servir  toda  la  fron* 
tera  de  la  Kepública. 

Debió  haber  procedido  como  era  natural  hacerlo,  abriendo 
el  mapa  de  la  República  y  viendo  en  él  en  qué  punto  con- 
vergen mayor  número  de  vidas,  mayor  número  de  inlei*eses 
y  de  comercio,  paia  Uevaí-  allí  mayor  número  de  fuerzas  y 
de  defensa;  y  sin  embargo,  esta  regla  tan  natural  ha  sido 
completamente  olvidada  por  el  Gobierno* 

Abriendo  el  mapa  de  la  República,  se  verá  que  la  pro- 
vincia  de  Santa  Fe  es  la  llave  principal  para  comunicarse 
con  diez  pueblos  de  la  República. 

Sigue  la  de  Córdoba,  porque  no  se  puede  ir  a  ningún 
pueblo  del  interior  sin  atravesarla  ó  por  el  Sud  ó  por  el 
Este;  y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  más  se   ha  descuidado. 

En  la  provincia  de  Santa  Fe,  recién  hace  dos  meses  que  se  ha 
llenado  en  parte»  en  su  frontera  Este  y  Norte,  esa  necesidad. 

La  frontera  de  Córdoba  está  completamente  abandonada. 
La  Memoria  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  da  en  la  parte 
Sud  50  leguas  de  territorio  con  650  hombres,  y  la  (larle 
Este  con  I7ó;  es  decir,  una  vasta  extensión  de  tierra  que 
alcanza  á  90  ó  100  leguas,  que  tiene  para  guardarla  825  hom- 
bres, esto  es  dando  entero  crédito  á  la  Memoria.  fApfnnsoH), 

Sr.  Premdenie,  —  Si  la  barra  no  tiene  la  bondad  íle  guar- 
dar el  silencio  debido,  la  haré  despejar. 

Sr,  Pinero.  —  Bien,  señor. 

He  tomado  esas  provincias  como  punto  de  partida  |>a 
apreciar  el  juicio  del  Gobierno  sobre  las  fionteras.  Paso 
ahora  á  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Esta  tiene  103  leguas 
de  distancia  en  una  línea  que  está  servida  por  2976  hombres, 
fuera  de  las  guarniciones  de  Bahía  Blanca  y  Patagones,  y 
yo  digo  entonces,  que  la  desproporción  es  enorme,  juzgando 


tk  esla  manera  como  eslá  guardada  la  pro^'íncía  de  Buenos 
Aires  respecto  de  las  dos  anteriores,  que  representan  más 
paveH  intereses  para  la  República. 

tsii)  no  quiere  decir  que  yo  pidiera  que  se  desguarneciera 
ButnoH  Aires  para  ir  á  defender  las  otras;  no  señor.  Es  que 
ri  Ctobierno  está  autorizado  para  tener  un  ejército  de  1L600 
hombres,  y  lejos  de  ser  ese  el  número  de  tropas  que  hoy 
sirve,  apenas  si  pasa  de  la  mitad,  según  la  Memoria  citada. 

Me  parece  innecesario  hacer  presente  al  Senado  una  cosa; 
y  es,  señor,  que  aquí,  en  este  lujíar,  yo  soy  Senador  por 
Córdoba  y  que  este  mandato  me  impone  una  especialidad 
de  deberes  respecto  á  esa  pro\ánc¡a.  Digo  esto,  para  que  no 
í*e  vuya  á  atribuir  á  sentimientos  pequeños  la  manera  de 
tlísernulver  mis  ideas. 

Durante  ocho  meses  que  se  han  sucedido  las  invasiones 
ie  los  indias  sobre  Córdoba,  no  se  ha  visto  publicado  un 
liarle  oficial  de  los  jefes  de  esa  frontera  en  ifue  se  diga  que 
lían  visto  á  los  indios»  ni  á  ninguno  de  ellos  se  les  ocurrió 
í^ir  Híquiera,  que,  merced  a  que  los  caballos  se  le  cansa- 
t*'n.  tío  pudo  dárseles  alcance.  Las  invasiones  han  muerto  á 
P^^'ífieoü  liabitantes:  y  yo,  que  estaba  dispuesto  á  darme  por 
wtisfeeho  con  ver  algún  parle  oficial  de  algún  jefe,  no  he 
lopnido  ver  uno  solo. 

El  único  que  recuerdo,  es  el  que  pasa  el  señor  Domínguez 
BíJiiriando  la  muerte  del  Coronel  Ordofiez,  do  su  liemiano 
y  nueve  peones,  No  sé  s¡  esto  será  por  incapacidad  de  los 
j^^  6  por  deficiencia  de  las  medidas  empleadas;  me  inclino 
í  creer  lo  último, 

Pero  debo  observar  y  con  sentimiento,  que  siendo  la  con- 
«%ím  que  tienen  esos  jefes  ir  al  desierto  y  desenvainar  la 
«uparla  j*ara  combatir  á  los  salvajes,  hasta  ahora  se  ha  visto 

««lo  parle  que  acredite  sus  esfuerzos,  y  lo  que  en  vez  de 

se  ha  visto,    son  ¡as  molestias  é    incomodidades   que  le 
\éMn  al  Gobierno  de  esa  provincia. 

Cualquiera  podría  permitirse  pensar  que,  al  hacer  su  nnm- 
írramiento,  sólo  se  ha  calculado  buscar  más  que  su  capa- 
idaii  el  grado  de  odiosidad  que  pudieran  tener  respecto  del 

o  de  Córdoba* 

.^-uur  Presidente:  al  hablar  de  esta  materia,  en  presencia 
los  cálculos  establecidos,  debe  surgir  en  el   ánimo  de   la 

ira  esta  pregunta:  ¿.cómo  es  que  se  hace  mejor  el  ser- 
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está  también  en  los  principios  de  buen  gobierno,  de  liber- 
tad, de  civilización  que  el  pueblo  ha  inscripto  en  las  ban- 
deras victoriosas  que  hoy  flotan  al  viento  de  la  libertad  para 
no  abatirse  jamás.  En  consecuencia,  mi  política  será  esen- 
cialmente reparadora  y  constitucional,  á  la  vez  que  fiel  á 
los  principios  de  buen  gobierno  que  los  pueblos  han  hecho 
triunfar. 

Para  llevar  adelante  este  programa,  para  dirigir  los  gran- 
des trabajos  que  hay  que  llevar  á  cabo,  para  poner  el  orden 
allí  donde  existe  el  desorden  y  consolidar  la  Nación  Argen- 
tina á  la  par  de  su  felicidad,  cuento  con  que  ese  voto  uná- 
nime que  ha  querido  elevarme  al  Poder  me  acompañará 
también  hasta  el  fin  de  mi  carrera. 

Cuento  con  la  concurrencia  de  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  que  con  las  manos  puras  y  el  corazón  exento  de 
rencores  puedan  asociarse  á  esta  grande  obra  en  que  todos 
estamos  comprometidos. 

Cuento  con  ese  aliento  de  simpatía  universal  que  nos 
rodea  por  todas  partes  al  brillar  esta  nueva  y  definitiva 
aurora  de  la  regeneración  de  los  pueblos  argentinos,  y  cuento 
muy  principalmente  con  la  cooperación  inteligente  y  eficaz 
del  Congreso  de  la  Nación  Argentina,  libremente  elegido,  que 
ha  tenido  á  bien  ofrecerla  en  esta  ocasión. 

Nacido  del  voto  público  para  regir  los  destinos  de  un 
pueblo  libre  en  nombre  y  en  interés  de  los  principios  que 
han  triunfado  y  que  representan  la  nueva  situación,  no 
olvidaré,  señor  Presidente,  las  grandes  y  fecundas  lecciones 
de  la  historia  y  de  la  experiencia  que  acabáis  de  recordar- 
me. No  olvidaré  que  los  mismos  principios  que  abren  y 
cierran  las  revoluciones  son  los  mismos  principios,  como  se 
ha  probado  en  esla  nueva  época,  que  sirven  al  mejor  go- 
bierno de  las  sociedades  y  á  la  mejor  consolidación  de  las 
naciones. 

Para  ser  fiel  á  esos  principios  por  los  cuales  ha  comba- 
tido el  pueblo  argentino  derramando  tantas  lágrimas  y  tanta 
sangre,  recordaré  siempre  aquella  fuerza  irresistible  que 
acompaña  á  los  hombres  que  son  fieles  á  ellos  en  su  pros- 
peridad y  en  la  desgracia.  Recordaré,  señor  Presidente,  que 
voy  á  presidir  los  destinos  del  pueblo  argentino  á  la  par  de 
un  Congreso  en  que  la  mitad  de  los  miembros  que  lo  com- 
ponen eran  ahora  pocos   años    pobres   proscriptos   en  tierra 


El  gran  secreto  está  en  la  cuestión  capital,  es  decir,  lo 
tjiM?  puedo  parecer  un  fenómeno  que  el  Gobierno  atienda 
mká  &  una  frontera  que  á  otra,  acordando  grados  aquí  en 
Buenos  Airen,  y  no  otorgándolos  en  las  provincias,  no  tiene 
más  causa  que  la  colocación  del  Gobierno  Nacional  en  Bue- 
tiois  Aires.  Este  hecho  no  es  un  fenómeno:  son  las  eonse- 
euencias  fíí>¡cas  que  se  desen\T.iel\en,  es  un  heclio  mecánico 
que  se  pro<luce.  El  Gobierno  Nacional,  rodeado  por  una  iu- 
menHi'.  sociedad  que  trabaja  por  su  bien  propio,  que  pide 
para  ella  sota,  í|ue  le  hace  coacción  de  todas  maneras,  no 
puede  desentenderse  de  ella. 

Nú  diré  que  no  le  importen  tas  solicitudes  que  desde  el 
tuteríor  de  la  República  le  (tirijan;  pero  no  puede  oir  los  cía* 
mores,  las  razones  que  para  pedirlas  se  hagan. 

No  se  siente  obligado  á  obrar^  ó  al  menos  á  sentir,  poi- 
que la  sociedad  en  que  vive  le  distrae  de  los  intereses  de 
lcj«  otros  pueblos,  y  de  esto  tiene  la  culpa  el  Congreso 
que  ha  dado  la  ley  de  coexistencia. 

Si  á  alguno  se  le  ocurriese  invertir  mi  pensamiento  di- 
eíenda:  luego,  cuando  esté  colocado  en  Otro  punto  que  no 
Kea  Buenos  Aires,  sucederá  lo  misino  respecto  á  este  punto; 
mas  yo  digo  (jue  no,  porque  la  atmósfera  será  distinta,  por- 
que á  cualquiera  parte  que  vaya,  se  ha  de  hacer  sentir  la  in- 
Dueucia  de  Buenos  Aires. 

Señor,  después  del  suceso  de  las  Playas  en  la  provincia 
de  CórdoI»a,  el  General  vencedor  tomó  allí  180  hombres,  una 
batida  de  música  y  la  mandó  á  servir  de  soldados  de  línea 
en  la  frontera  fie  la  provincia  de  Mendoza,  Toínó  150  lioin- 
bres  y  los  entregó  al  7'  de  caballería  de  línea.  Dio  otros  200 
iññB  y  formó  el  cuerpo  del  Comandante  Vi t lar.  No  sé  si  asi^ 
Lamkiéii  está  formado  el  8'  que  manda  el  Coronel  Álvarez^ 
pero  me  consta  ijue  el  batallón  1 '  de  infantería  de  línea, 
que  Ua  renido  de  Córdol>a,  tía  sido  formado  de  la  misma 
manera.  Un  señor  Coronel  me  ha  dicho  que  trajo  430  plazas 
ft  Bueuos  Aires,  de  las  cuales  (K)  eran  de  diversas  provincias 
f  que  Imbian  cumplido  su  tiempo.  Eran,  pues,  350  cordo- 
bedes  los  que  componían  el  batallón,  los  que  han  arrastrado  eu 
pos  de  ñí  trescientas  familias  que  han  sido  transportadas  en 
flosf  buque!»  y  hoy  están  en  el  25  de  Mayo;  es  decir,  señor, 
que  se  han  liecho  soldados  por  la  orden  de  un  jefe  militar; 
y,  títn  embargo»  el  Gobierno  conoce  el  artículo  17  de  la  Cons- 
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nosainente  adquirida,  toda  esperanza  de  elevar  á  estos  pue- 
blos al  goce  de  aquellas  simples  instituciones  que  aseguran 
á  más  de  la  vida,  el  honor,  la  civilización  y  la  dignidad  del 
hombre. 

Conciudadanos:  vosotros  conocéis  la  Rioja  donde  han  im- 
perado por  años  hombres  que  son  todavía  algo  más  ade- 
lantados que  Chacho. 

Es  hoy  un  desierto  poblado  por  muchedumbres  que  solo 
el  idioma  adulterado  conservan  de  pueblos  cristianos.  Ha- 
béislos  visto  en  1853  en  San  Juan,  incendiando  inútilmente 
las  propiedades  y  robando  cuanto  atraía  sus  miradas  para 
cubrir  su  desnudez  y  saciar  sus  instintos  rapaces. 

Tendríais  otra  vez  a  esas  chusmas  en  San  Juan,  no  sólo 
para  robaros  vuestros  bienes,  slnó  para  hacerse  de  medios 
con  que  llevar  la  guerra  y  la  desolación  á  otros  puntos  de 
la  Repíiblica. 

Vuestras  mercaderías,  vuestras  muías,  vuestros  caballos, 
vuestros  ganados,  vuestros  trabajadores,  vuestro  dinero  arran- 
cado por  las  extorsiones  y  la  violencia  son  el  elemento  con 
que  cuentan  para  llevar  adelante  sus  intentos  salvajes,  por 
que  mal  los  honraríamos  con  llamarlos  planes  de  subversión. 

San  Juan,  por  la  cultura  de  sus  habitantes,  por  la  posi- 
ción que  ocupa  en  esta  parte  de  la  República,  tiene  algo 
más  que  hacer  que  defender  sus  hogares  y  su  propiedad. 
Débele  á  la  Patria  común,  á  la  dignidad  humana,  salvar  la 
civilización  amenazada  por  estos  vergonzosos  levantamientos 
de  la  parte  más  atrasada  de  la  población  que  quisiera  en- 
tregarse sin  freno  á  sus  instintos  de  destrucción.  San  Juan, 
gobernado  por  el  Chacho  y  sus  asociados,  desaparecerá  del 
nuapa  argentino  el  día  en  que  se  aprestaba  por  sus  propios 
recursos,  por  su  propia  industria  y  esfuerzo,  á  contarse  en- 
tre las  provincias  más  adelantadas   y  ricas  de  la  República. 

Todo  país  encierra  en  su  seno  elementos  de  desorden.  Los 
nuestros  son  numerosos.  Están  en  la  barbarie  dominante 
en  las  campañas,  en  la  despoblación  de  nuestros  desiertos, 
en  las  pasiones  feroces  que  este  estado  de  cosas  desen- 
vuelve. 

Pero  recordad  nuestra  historia  de  cincuenta  años  á  esta 
parte,  y  veréis  que  cada  día  pierden  fuerzas;  y  que  con  Quí- 
roga.  Rozas,  Urquiza  y  tantos  otros,  han  sido  vencidos  su- 
cesivamente, hasta  hacer  prevalecer  un  orden  regular. 


EljjeGor  Trequeville,  liablanrlo  precisamente  de  estos  favo- 
LffHqtie  se  «lisperisan,  ya  en  la  duplicación  de  empleos,  ya  eii 
|la^  previsiones   de    cualquier  género,  dice:  que  se   levantan 
frontra  esitoí?  favores  «envidias  legítimas».   Yo  no  había  oído 
nunca  qui?  í«e  aplicase  el  calificativo  legitimo  k  la  palabra  en- 
vidia. Sin  embargo»  el  hecho  es  cierto  y  la  apreciación  exacta; 
)f  es  por  eso  que  suelen  levantarse  también  cargos  ó  calum- 
ms.  movidos  los  hombres  por  envidias  legítimas;  porque  se 
eslin  violando  estas  reglas  de  buen  sentido  común,  haciendo 
tan  excesivos  favores  á  un  solo  individuo. 

En  cuanto  á  los  hechos  (jue  se  revelan  respecto  de  la  fron- 
tera ucerea  de  lo  cual  hemos  visto  notas   publicadas  de  los 
Juer^  de  Paz  que  justifican  que  han  vuelto  hombres  de  al- 
?unoH  puntos  de  la  frontera  después  de  seis  meses  de  servi- 
cio sin  haber  recibido  el  pago  (jue  les  está  asignado  por  el 
prfjsupuesto,  yo   he  querido  sobre  esto,  lo  mismo  que  sobre 
^tros  hi'chos  que  se  revelan,  suspender  mi  Juicio,  á  pesar  de 
<|uí  Ipugo  la  creencia  de  que  algunos  de  esos  hechos  se  veri- 
Aran  en  realidad.    Por  lo  demás,  es  claro  que  ningún  hom- 
Krt»  fie  la  cafupafía  ha  de    comprometer  su  posición  denun- 
<'i.iiulü  al  Comandante  de  la  frontera  jíor  cuestiones  de  mala 
a<IminÍ8l ración  de  los  dineros  públicos,  cosa  con  la  cual  no 
li»*nen  esos  individuos  nada  que  hacer. 

Pero  el  hecho  que  más  me  ha  llamado  la  atención,  señor,  es  el 
ííífüieate:  Hace  poco  tiempo  que  se  han  desertado  de  un  punto 
<l^la  frontera  treinta  y  cuatro  hombres*  El  Coronel  del  punto 
1<>!^  reclama  al  Juez  de  Paz  del  partido  adonde  habían  ido  esos 
.iadividuos,  Enlonces  el  Juez  de  Paz  oficia  al  Gobierno  de  la 
'í>v^itic¡a  de  Buenos  Aires,  y  le  dice: — ^  Señor:  el  Coronel  me 
rerlama  estos  hombres  como  desertores;  pero  estos  liombres 
^ic«*ij  lodos  que  no  han  visto  armas,  que  no  han  tocado  arma» 
tle  ninguna  clase,  que  han  estado  ocho  meses  en  la  frontera  sin 
^e  se  les  haya  pagado  un  medio:  que  han  estado  zanjeando, 
roldando  bueyes,  cuidando  vacas  y  arando;  que  algunos  hasta 

estadd  de  sirvientes  para  llevar  leclie  á  las  señoras  *^. 
^Bíen  señor;  el    Gobierno  provincial   pasó  una  nota  al  Go- 
bierno Nacional   acompañándole  una    copia  de  la   nota  del 
[Jim  de  Paz.     Parece  que  el   Gobierno   Nacional  ha   debido 
pxtgir  que  se  entregaran  esos  desertores   y  no  lo  ha  hecho, 
I  lo  que  prueba  que  este  hecho  está   comprobado,  ó   que  en 
id  lo  cree  el  Gobierno  Nacional 


KA  -  TimA  u. 


—  354  — 


Sfn  Ptnbarpa,  señor,  no  se  ni  tengo  riolirta  d^  que  el  Oo- 
bienio  Nacíoual  haya  mandado  enjuiciar  4  los  jefes  que  es- 
tuvieron haciendo  senir  á  esoi?  hombrea  en  8Uí«  rprocíos^ 
{lartieuJares,  como  era  de  su  deber  liacerlo. 

El  Gobienio  Provincial^  sefior,  preparándose  para  sí  el  (io- 
bíerno  Nacíoual  pedia  estos  desertores,  mandó  levantar  mi 
^utnarío  obsenando  todas  las  reglaí^  con  que  se  practican 
asios  actos  en  la  campaña,  y  del  sumario  resulta  que  hay 
ve¡nt¡f?eiíí  declarr  uniformes  de  que  no  lian  locado  laí* 

armas,  ni   hau   -  á  nadie  sino  en    estancias,  las  cua- 

tes han  mencionado  con  sus  nombres  propios.  Este  hecho 
es  lan  grave^  señor,  que  viene  á  justificar,  en  cierto  modo» 
lo  qiie  se  está  diciendo  del  ser%  icio  de  la  frontera,  y  el  Go- 
bierno está  en  el  delier  de  establecer  verdaderamente  un  jui- 
cio porque  está  en  el  caso  de  liacer  un  ejemplar  un  día  si- 
quiera. 

Señor  Presidente:  yo  no  creo  que  una  sociedad  tal  como 
está  la  nuestra,  en  presencia  de  estos  hechos  tan  graves^ 
pueda  existir  laxgfi  tiempo;  porciue  es  imposible  que  hechos 
de  esta  magnitud*  subidos  y  consentidos,  puedan  dejar  de 
traer  consecuencias  muy  funestas  para  el  país. 

Yo  me  tyo  en  un  hecho  muy  singular,  señor,  en  una  espe- 
cie de  fenómeno  que  se  produce  en  la  conciencia  púbh'ca  y 
que  me  hace  fuerra  á  mí  para  creer  que  hay  algo  en  el  fondo 
de  esto.  ¿Cómo  es  que  nadie  se  queja  de  las  otras  reparti- 
ciones, de  los  oíros  Ministerios  del  Gobierno  Nacional?  ¿Será 
posible  que  haya  una  arninadversíon  general  solamente  con- 
tra el  Ministerio  de  la  Guerra?  No  es  posible,  señor,  que  un 
pueblo  entero  se  combine  á  pensar  de  la  misma  manera,  y 
que  todos  estén  juzgando  mal  de  una  sola  repartición. 

Señor:  en  el  camino  que  vamos,  si  el  Gobierno  no  quiere 
componer  las  cosas,  si  no  quiere  enjuiciar  á  los  militares  para 
que  levanten  su  honor  para  enaltecer  la  clase  militar  si  acaso 
son  falsas  las  acusaciones  que  se  les  hace,  sí  el  Gobierno  no 
eslá  dispuesto  á  proceder  asf,  es  inútil  pensar  en  línea  de 
frontera,  porque  nada  hemos  de  hacer. 

Es  preciso  primero  hacer  el  ejército  bajo  todiis  sus  faisies; 
y  sobre  lodo,  señor,  en  materias  de  ejército,  el  Gobierno  tiene 
el  deber  puesto  que  por  el  presupuesto  del  año  pasado  se  le 
han  votado  ti. 600  y  tantos  hombres,  tiene  el  deber  de  hacer 
todo  lo  posible  por  tenerlos,  á   fin  de  poder  llenar  el  vacío 
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gan  presentándolas  á  las  autoridades  que  dichos  Jefes  ré^ 
conozcan  ó  instituyan  provisionalmente.  Solo  llevan  orden 
de  prender  á  Peñalosa,  Chumbita,  Ángel,  Potrillo,  Várela^ 
Lucas  Llanos,  Pueblas,  Ontiveros,  Tristán  Diaz,  Arffüero,  Ber- 
na Carrizo,  y  los  que  sean  autores  de  crímenes  comprobados. 

Riojanos:  ninguno  de  aquellos  criminales  ó  los  que  obren 
en  su  nombre  puede  mandaros;  y  hay  delito  en  obedecerlos 
después  de  esta  proclamación  hecha  á  nombre  y  por  auto- 
ndad  del  Presidente  de  la  República. 

Los  Jefes  del  Ejército  enviados  á  pacificar  la  Rioja,  temi- 
bles solo  en  el  campo  de  batalla,  harán  honor  al  deseo  del 
Presidente  de  la  República,  Brigadier  General,  D.  Bartolomé 
Mitre,  mostrando  que  son  los  mejores  amigos  del  vecino  pa- 
cífico y  honrado.    Confiad  en  ellos. 

Así  lo  espera  vuestro  compatriota. 

Domingo  F.  Sarmiento. 


Carta  de  Peñalosa  á  Sarmiento 

Campamento  General  en  los  Llanos  de  la  Rioja,  Agosto  26  de  1863. 

El  General  de  la  Nación,  al  Exmo.  señor  Gobernador^  D.  Do- 
mingo F.  Sarmiento: 

El  que  firma,  con  el  deseo  de  terminar  la  incesante  lucha 
en  que  se  ve  comprometido  con  las  fuerzas  mandadas  por 
V.  E.  de  esa  provincia  y  de  las  demás,  ha  dispuesto  dirigirse 
á  V.  E.  para  que  le  manifieste  cuál  es  el  verdadero  fin  que 
se  propone  al  hacer  á  estas  provincias  y  á  la  suya  misma  una 
clase  de  guerra  que  no  dará  otro  resultado  que  el  constante 
derramamiento  de  sangre  argentina  y  el  exterminio  y  des- 
trucción total  de  las  propiedades;  porque  si  el  infrascripto  se 
ve  en  el  caso  de  hacer  uso  de  los  intereses  de  su  provincia 
para  sostenerse,  las  fuerzas  de  V.  E.  que  expedicionan  á  esta 
provincia  con  igual  ó  menos  derecho,  no  solo  hacen  uso  de 
loque  precisan,  sino  que  destruyen  cuanto  encuentran  sin 
respetar  las  propiedades  y  vidas  de  los  vecinos,  haciendo  así 
una  guerra  enteramente  vandálica  y  destructora,  muy  indigna 


Discurso  del  Dr.  Dardo  Rocha,  pronunciado  en  la  Camaní  de  Oipii- 
taitea  de  la  Provincia  en  la  sesión  del  25  de  lulio  de  1864  i 
OH  proyecto  de  ley  sobre  elecciones. 


Hemos  llegado  ya,  señor  Presideote,  al  punto  más  ÍJopor> 
taole  del  proyecto  de  ley  que  está  en  díscusíóa.  El  íafornie 
del  miembro  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
que  hemos  escuchado,  y  que  se  ha  singularÍ3uido  al  informar 
especialmente  sobre  este  artículo,  nos  muestra  la  importan- 
cia que  la  Comisión  le  ha  dado. 

Y  es  indudable  que  la  manera  de  manírestar  su  voto  el 
pueblo*  es  una  de  las  cuestiones  de  más  Irascendencia  que 
se  puede  tratar  en  una  ley  de  elecciones.  Para  dar  solucíóu 
á  esta  cuestión,  dos  sistemas  se  encuentran  uno  frente  del 
otro.  £1  sistema  de  la  responsabilidad  y  de  ta  publicidad,  jr 
el  sistema  de  la  irresponsabilidad  y  del  secreto. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  ha  creído  deber 
optar  entre  estos  dos  sistemas  por  el  sistema  de  la  irres|>on* 
sabÜídad  y  del  secreto  que  ha  propuesto  á  la  Cámam. 

Cuando  he  visto  esta  innovación  que  introducía  la  Comi- 
sión  en  la  ley  de  elecciones,  lie  tenido  pena,  señorea,  pnrc|ue 
he  recordado  que  nuestras  tradiciones  más  queridas,  nuestras 
tradiciones  más  honrosas  se  ligan  al  voto  público,  que  es  el 
resultado  del  sistema  que  se  abandona. 

La  Junta  revolucionaria  de  1810  que  proclamó  la  libertad 
en  la  plaza  pública,  se  eligió  por  el  voto  público.  La  Asam> 
blea  de  1813,  iniciadora  del  Gobierno  represen tatJ%^o  entre  nos- 
otros, que  declaró  la  libertad  de  vientres,  poniendo  una  oa-| 
roña  sobre  la  frente  de  la  revolución,  que  decretó  nuestra 
bandera  nacional  que  había  de  pasear  después  triunfante  la 
América  toda  y  la  que  creó  nuestra  moneda,  se  eligió  por  el 
voto  público.  El  Congreso  de  1816,  que  declaró  la  indepen- 
dencia, cuyos  cimientos  se  habían  prn-  --  'o  ya  por  la  Asam- 
blea anterior,  se  eligió  por  el  voto  [  La  Lejrislatura 
de  1831,  verdadera  Legislatura  del  sistema  representativo  pro* 
vtn(  ial  fundado  por  el  gran  estadista  de  la  República,  don 
Beroardino  Ri  va  da  vía,  se  eligió  también  por  el  voto  público. 
El  Congreso  de  1846,  célebre  por  los  esfuerzos  que  dedícd 
¿  la  oi^ganizacíón  nacional  y  fundación  de  instituciones  libe* 
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rales,  se  eligió  también  por  el  voto  públicop  Y  cuando,  des- 
püí»K  de  la  negra  noche  de  Iiorrores  y  de  luto  que  forma  la 
Urania  de  Rozas,  el  pueblo  trató  de  delegar  sus  poderes  para 
el  ejercicio  de  su  soberanía,  encontró  todavía  en  el  voto  piV 
liiieo  el  medio  de  constituir  la  inolvidable  Asamblea  de  1852 
que  venció  en  esie  iiusmo  recinto  al  último  representante 
del  caudillaje  y  trazó  á  las  Legislaturas  que  siguieran  el  ca- 
mino que  deben  adoptar  para  dar  altos  ejemplos  de  morali- 
dad al  pueblo. 

Kítíis  leceiones  tio   han    sido  desaprovecliadas,  porque  du* 
ranle  11  años  las  Legislaturas  que  se  han  sucedido  han  res- 
pondido k  los  altos  intereses  de  Buenos  Aires,  han  buscado 
tsiempre  el  mayor  bien  para  el  país»   hasta   contribuir  pode- 
rosamente  con    sus    esfuerzos   á    lu   fundación   de  la   Repú- 
Wira   como   la   concibieron   nuestros   mayores,    Así,  cuando 
contemplo  que  todas  esas  Asambleas  han  nacido  en  el  voto 
público  que  tanto  se  deprime,  no  he  podido  menos  que  tener 
pena  al  ver  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  acon- 
sejar su  supresión  atribuyéndole,  como  únicos  resultados,  el 
lude  y  el  escándalo,  con  olvido  de  nuestros  más  gloriosos 
inlecedentes  parlamentarios,  sobre  cuyas  venerandas  tradicio- 
nes se  iia   querido   poner   la  mano   para    romperlas.     Y  las 
tradiciones  es  preciso  no  olvidarlas,  porque  ellas  son  el  vín- 
etúo  sagrado  que  une  á  todos  los  miembros   de  una  nación 
un  solo   cuerpo;  es  la  fuerza  de    cohesión  que  une  á  las 
laciones^  es  la  fuerza  que  después  de  catorce  siglos  de  luchas 
ha  hecho  venir  á  los  pueblos  italianos  é  su  unidad  [lolftica; 
la  fuerza  que  hace  sobrevivir  á  la  Polonia,  que  llama  la 
itención  del  mundo  entero  con  su  secular  insurrección  y  que, 
animada  por  sus  tradiciones  gloriosas,  hace  todavía  los  es- 
fuerzoe  que  las  nobles  damas  polacas  nos  muestran  cuando 
las  vemos  sacrificando  sus  últimas  alhajas  Upadas  á  sus  más 
queridos  recuerdos  y  á  su  más  santo  cariño,  para  ayudar  á 
tos  heridos  y  para  sostener  la  revolución  y  que,  abandonada 
pof  1  iones  civilizadas,  la  hemos  visto  caer  exánime,  pero 

m$  a:.  ,  -  ..ida. 

Las  tradiciones,  por  último,  son  las  que  han  hecho  que 
<íí«pu6s  de  54  anos  dt*  variadas  alternativas,  de  guerras  en- 
í^míiadas,  de  sacrificios  de  territorios  ante  combinaciones 
Míticas,  de  una  atroz  tiranía,  de  luchas  homéricas  por  de- 
rtlmrla  y  de  falaces  libertadores  que   recogían  en  el  campo 
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Discurso  pronunciado  por  el  Diputado  Nacional,  señor  ligarte,  en  la  se- 
sión del  14  de  Mayo  de  1864,  á  propósito  del  rechazo  pedido  por 
la  Comisión  especial,  del  diploma  presentado  por  el  señor  Zu- 
viría. 

Yo  me  complazco,  señor  Presidente,  de  la  discusión  que  ha 
suscitado  el  diploma  del  señor  Zuviría,  porque  veo  en  ella 
una  muestra  del  interés  que  toma  la  Cámara  Nacional  por  la 
verdad  de  las  instituciones;  y  este  interés  se  manifiesta  igual- 
mente, á  mi  juicio,  por  los  que  impugnan  y  por  los  que  sos- 
tienen la  elección  hecha  en  Córdoba. 

Los  unos  no  quieren  frustrar  el  resultado  de  una  elección 
que  consideran  legítima. 

Los  otros  no  quieren  aceptar  como  verdad  esa  elección 
que  consideran  viciosa.  Todos  parten  de  un  sentimiento  co- 
mún y  están  solo  divergentes  en  la  apreciación  de  los  he- 
chos. 

Pienso  que  la  Cámara  ha  ha  de  creerme,  cuando  diga  que 
ninguno  de  sus  miembros  desea  más  que  yo  que  la  verdad 
del  sufragio  popular  sea  la  base  sobre  que  se  levanten  los 
poderes  constitucionales. 

Con  estos  sentimientos,  no  puedo  votar  en  silencio  por  la 
aprobación  del  diploma  presentado  por  el  señor  Zuviría,  y 
siento  la  necesidad  de  expresar  á  la  Cámara  los  fundamen- 
tos de  mi  opinión. 

Una  elección  es  siempre  una  época  de  crisis  en  que  sur- 
gen el  choque  de  las  ideas  que  á  cada  partido  le  sirven 
de  barrera,  y  el  choque  de  aspiraciones  personales,  que  son 
legítimas  y  útiles  tembién,  porque  esas  aspiraciones  son 
un  estímulo  que  los  hombres  tienen  que  distinguirse  de  los 
demás,  sea  mostrándose  superiores  por  la  inteligencia,  sea  re- 
comendándose por  sus  servicios  al  voto  de  los  electores. 

Pero,  de  todos  modos,  ese  choque  de  ideas,  ese  choque  de 
aspiraciones  personales  produce  una  perturbación  en  el  mo- 
vimiento diario  de  la  vida,  que  puede  revestir  caracteres  muy 
graves,  si  la  lucha  es  algo  intensa  ó  se  prolonga  demasiado. 

Aparte  de  la  inquietud,  de  la  agitación  y  de  la  alarma  que 
trae  siempre  consigo  la  lucha  electoral,  de  esa  lucha  nacen 
con  frecuencia  divisiones  que  pueden  conducir  á  la  sociedad 
hasta  á  la  guerra  civil. 


^ 


Yó  cn?o  que  se  desconocen  completamente  los  efectos  de 
lü  üreHponsabilidad  y  del  secreto  respecto  del  voto,  ó  que 
í^olo  se  han  estudiado  ron  la  ¡dea  preconcebida  de  atribuir- 
le^  una  virtud  que  no  tienen.  En  apoyo  de  esta  aserción, 
4Íebo  recordar  que  es  un  principio  perfectamente  reconocido 
en  Francia  que  la  coacción  del  poder  se  ejerce  sin  límites  en 
las  elecciones.  Tan  es  asf,  que  hay  un  heclio  notable  que, 
na  sólo  muestra  que  la  coacción  del  poder  se  ejerce  decisiva- 
mente, slnú  qu(*  hay  los  medios  de  contar,  no  durante  las 
eJeccinnes,  como  sucede  con  el  voto  público,  sino  muclio 
antes  de  ellas,  el  número  de  votantes  (jue  hay  en  pro  y  en 
contra  de  candidatos  detenninados. 

Tuvo  lugar,    sefiores,  en  la  revolución  de  Febrero  de  1848 
'que  echó  por  tierra  al  Cíobierno    de  Luis  Felipe  y  con  él  la 
Monarquía,    Se  decretaron    las    elecciones   generales  de  los 
Diputados  que  ilebían  substituir  a  las  Cámaras  cesantes.  En 
«sa    C&mara   republicana    quería   excluirse   una  candidatura 
qm»  era  decididamente  rechazada    por   los  hombres  que  es- 
taban en  el  Poder,   con  particularidad   por   los   demócratas 
4!xaltados.  Esa  candidatura  era  la  de  Emilio  Girardin.  Emilio 
<iiranl¡n  habla  sido   Diputado    durante    14  años   por  el  De- 
partamento de   la  Creusse,  en  el  que    tenía    una  grande  in- 
fluemna,  no  solamente  por  sus  relaciones  numerosas,  por  el 
lariea  tiempo  que   lo    había    representado,   sino  también  por 
lo«  medios  de  que  este  tiábil  publicista    no  dejaba  de  poner 
en  juego  para  atraerse  las  simpatías  y  para  contar  con  ellas 
eo  Ukxov  de  sus  designios.    El  voto  era  secreto.    Kesuelto  el 
rtnliíerno  á    combatir  esta   carulidatnra,    trató    de    hacerlo  á 
tixlo  trance.     Al  efecto,  comisionó   á    algunos  subordinados 
\m¡í  verificarlo,  y  es   curioso   ver  las   cartas  de   esos  dos  ó 
tr^s  empleadas  del  Gobierno  cpie    dirigían  los   trabajos  elec- 
lístales,  las  cuales   empiezan  el   7  de    MarztJ    y  concluyen  el 
*í  »lc  AliriL    Por  estos    documentos    se  puede   observar  día 
V^v  día  la    influencia  que  va  adquiriendo  el  candidato   del 
fíobiema.  Por  la  primera  carta,  se  dice  lisa  y  netamente:  la 
''i^nflidalura  de  Emilio   Girardin   es  invencible   en    este  De- 
partamento; se  necesitaría    4   ó   5    mil  votos  para  vencerle; 
V^Tn  dta  &  ilfa   esa    imposibilidad    va   desapareciendo,  liasta 
Süi?  H  í7  de  Abril,  los    partidarios    de    la  candidatuia  Gui- 
^ú  anuncian  que  la  candidatura    de  Girardin  está  comple- 
Uinfnte  derrotada;    que  será   vencida   por  4  ó  5  mil  votos. 


—  34*  — 

también  de  que  no  estaban  reunidas  las  dos  terceras  partes^ 
cuando  menos,  de  las  actas  electorales  de  los  veinte  distri- 
tos que  componen  la  Provincia,  se  encontró  rigurosamente 
colocada  en  presencia  de  una  duda,  cuya  resolución  por  el! 
momento  había  delegado  en  él,  como  en  los  demás  Gobier- 
nos provinciales,  el  artículo  54  de  la  ley  de  elecciones  nacio- 
nales. 

Y  antes  de  continuar,  quiero  ocuparme  de  un  hecho  sobre^ 
el  cual  insistió  mucho  el  señor  Diputado  por  Buenos  Airea 
que  informó  en  contra  de  esta  elección. 

Es  singular,  sefior,  decía  él,  que  en  la  provincia  de  Cór- 
doba, tan  trabajada  por  la  lucha  en  que  han  llegado  los  par- 
tidos hasta  emplear  las  armas  como  medio  para  decidir  las 
disensiones  locales,  solo  haya  habido  diez  votos  contra  la 
lista  triunfante. 

Más,  este  hecho  sobre  el  que  tanto  insistió,  con  la  inten- 
ción sin  duda  de  deducir  de  él,  que  uno  de  los  partido» 
había  ejercido  en  Córdoba  opresión  sobre  el  otro,  tiene  otra 
significación  más  exacta  tal  vez,  atendida  la  táctica  que  cor 
múnmente  emplean  los  partidos. 

Un  partido  nunca  se  presenta  en  la  lucha  electoral  si  na 
tiene,  ya  que  no  la  seguridad  de  vencer,  la  seguridad  al  me- 
nos de  disputar  la  victoria,  mostrando  que,  si  es  una  mi-^ 
noria,  es  una  minoría  que  representa  una  parte  conside- 
rable de  la  opinión,  y  que  puede  fácilmente  convertirse  ea 
mayoría. 

Pero  el  partido  que,  levantándose  en  armas,  había  convul- 
sionado á  la  provincia  de  Córdoba,  y  que  había  sido  venci- 
do por  las  armas,  había  dado  con  ello  un  signo  inequívoca 
de  su  debilidad,  y  se  había  colocado  en  la  situación  de  los 
partidos  que  no  pueden  asistir  con  éxito  á  la  lucha  electoraL 

Era  entonces  natural  que  ese  partido  no  fuese  á  buscar  en 
el  terreno  legal  una  nueva  derrota  que  acompafiase  á  la  que 
acababa  de  sufrir  en  el  terreno  ilegal  en  que  se  había  colocado. 

A  mi  juicio,  pues,  el  hecho  de  no  presentarse  la  oposición 
en  número  considerable,  no  prueba  la  opresión,  sino  la  abs- 
tención de  un  partido. 

Voy  á  examinar  ahora  las  diversas  combinaciones  á  que 
se  prestan  los  números  de  esta  elección,  tales  como  las  pre- 
sentó el  señor  Diputado  que  informó  contra  la  admisión  del 
diploma   que  discutimos,  y  espero  demostrar  que,  en  cual- 
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quiera  de  la8  comLinaciones  posibles,  haya  una  elección  vá- 
lida, legítima,  que  debe  ser  aprobada  por  las  Cámaras. 

El  seftor  Diputado  nos  dijo  que  los  seis  Departamentos  que 
escrutaron  el  14  de  Febrero  habían  dado  746  votos,  y  que 
los  14  Departamentos  que  escrutaron  el  10  de  Marzo,  habían 
dado  1210  votos. 

Si  la  Comisión  cree  que  no  es  tan  estrictamente  necesaria, 
en  todo  caso,  aun  sobreponiéndose  á  la  imposibilidad  ma- 
terial, la  unidad  del  acto  electoral,  ningún?  cuestión  puede 
existir,  la  mayoría  es  visible,  y  el  electo  se  presenta  con  1955 
votos  contra  10. 

Si  la  Cámara  cree  que  no  debe  jamás  separarse  del  prin- 
cipio de  la  unidad  del  acto,  tendría  entonces  que,  prescin- 
diendo de  los  seis  Departamentos  que  escrutaron  el  14  de 
Febrero,  los  catorce  que  escrutaron  el  10  de  Marzo  forman 
las  dos  terceras  partes  de  los  distritos  electorales  en  que  está 
dividida  la  Provincia,  y  constituyen  por  sí  solos  una  elección 
válida  en  los  términos  de  la  ley. 

El  señor  Diputado  por  Tucumán  que  informó  sosteniendo 
esta  elección,  observó  con  mucha  sensatez  que  no  era  pro- 
bable que,  si  la  convocatoria  se  hubiera  hecho  para  toda  la 
provincia  de  Córdoba,  el  estado  de  la  opinión  hubiese  va- 
riado en  los  seis  Departamentos  que  escrutaron  el  14  de  Fe- 
brero y  que  era  de  presumir  por  el  contrario,  que  si  esos 
Departamentos  hubiesen  sufragado  también  el  10  de  Marzo, 
sus  votos  habrían  sido  los  que  dieron  un  mes  antes  y  ha- 
brían venido  á  agruparse  al  lado  de  los  14  Departamentos 
que  sufragaron. 

Pero,  queriendo  ir  tan  lejos  como  sea  posible  en  el  ca- 
mino de  las  suposiciones,  yo  concederé  que,  á  pesar  de  que  es 
enteramente  juiciosa  y  razonable  la  presunción  del  señor  Di- 
putado por  Tucumán,  yo  concederé,  decía,  que  en  esos  De- 
partamentos se  hubiere  operado  un  cambio  radical  de  opi- 
nión, y  que,  sufragando  el  10  de  Marzo,  habrían  dado  sus 
votos  en  contradicción  de  los  que  dieron  antes. 

Tendría  que,  hacer  entonces  la  operación  siguiente:  de  los 
1210  votos  emitidos  por  los  catorce  Departamentos,  tendría 
que  deducir  los  746  que  supongo  dados  en  oposición  por  los 
seis  Departamentos. 

Me  quedaría  una  mayoría  de  465  votos,  y  resultaría  tam- 
bién una  elección  válida  que  aprobar. 
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Aires  en  1835.  Asi  en  que  en  Francia  no  se  hubiera  {lodicla 
tiblener  enlonces  el  resuJtatlo  que  se  oblu%'o  eo  Buenos  Aire» 
<íl  año  35.  El  4  de  Dicieriibre,  Napoleón  comprendió  e^tto, 
y  que  todos  los  eleinenloá  que  se  habiao  acumulado  en  Pa- 
rís eran  impotentes  para  arrancarle  un  voto  p&blíco  en  pro 
del  despotismo  que  inauguraba,  y  volviendo  sobre  sus  pasos 
el  i  de  Diciembre,  Luís  Napoleón  borralKi  lo  que  había  de- 
ciTtado  el  2,  establccieníb^  que  la  convocatoria  que  se  habla 
lieclio  al  pueblo  francés,  no  sería  ya  por  el  i^olo  publicóte 
sino  por  el  voto  secreto.  Este  es  otro  fiecho  clásico,  seño- 
res, que  maialiesta  que,  cuando  los  pueblos  no  están  prepa- 
rados para  la  tiranía,  el  coto  público  es  el  único  que  puede 
salvarlos,  por  que  es  el  único  que  les  da  la  libertad. 

Esto  es  en  cuanto  á  la  garantía  de  los  sufragantes  por  el 
voto  secreto.  Vamos  ahora  á  eslufliar  su  eficacia  para  su- 
primir los  tumultos. 

Aquí  vuelvo  á  citar  á  Chile,  puesto  que  Chile  I  teñe  el  voto 
secreto.  Chile  ha  darlo  escáiulalos  iguales  á  los  que  hemos 
dado  nosotros  con  el  voto  púbUco,  y  esto  es  una  prueba 
•  clara  tle  que  el  voto  secreto  no  llega  a  concluir  con  los  lu- 
multos.  Pero  hay  algo  más  concluyente:  en  los  Estados  Uni- 
dos, en  la  república  modelo,  ha  existido  y  aun  existe  el  voto 
.  secreto  en  varios  Estados,  y  tampoco  allí  se  ha  podido  impe- 
dir de  ninguna  manera  el  tumulto.  Y  con  este  motivo,  re- 
cordaré segunda  vez  las  elecciones  que  he  recordado  ya  en 
esta  Cámara,  las  eleceimies  del  año  34,  en  que  se  cometie- 
ran escándalos  de  todo  género  y  en  que  la  exaltación  de  las 
pasiones  con  motivo  de  las  elecciones  llegó  liasla  que  no 
se  respetaran  ni  los  conventos  de  monjas  en  que  se  edu- 
caba la  juventud,  y  no  se  resfietaron,  señores,  allí^  donde  la 
educación  puede  decirse  que  es  una  religión.  En  los  Esta- 
dos de  Massacliussett  Pensilvania  y  Nueva  York  en  que  exis- 
tía el  voto  secreto,  se  cometieron  escándalos  increíbles  en 
un  pueblo  culto,  se  incendiaron  casas,  se  hirieron  á  algu- 
nos ciudadanos  y  se  azotaron  á  otros:  hubo  todo  género 
de  excesos,  á  tal  punto  que  se  creyó  en  Europa  que  los  Es- 
tados Unidos  estaban  próximos  &  su  disolución,  como  lo  in- 
dica un  notable  publicista  francés,  Mr.  Chevalíer,  que  viajaba 
enlonces  por  los  Estados  Unidos  y  (¡ue  dio  como  una  gran 
noticia  á  la  Europa,  que  en  las  elecciones  que  habían  seguido 
á  aquéllas  no  habían    ocurrido   disturbios,    Poslerionncnle. 
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Im  e&c&udalos  liaa  sido  más  o  menos,  ^egün  ta  mayor  ó  me- 
nor excitación   de  los  partidos 


Vo  lio  creo,  señor  Presidente,  que  el  voto  secreto  sea  más 
coarorme  al  progreso,  A  la  moral,  á  la  democracia  ó  á  la  li- 
ht^riad.  Yo  no  sé  si  estaré  equivocado:  pero  para  mí  el  pro- 
jírej^o  en  su  fórmula  míis  precisa,  es  el  desenvolvimiento  de  lu 
responsabilidad  humana,  y  en  el  desenvolviintenlo  de  la  efec- 
tividad de  esa  responsabilidad,  de  manera  que  no  haya  acción 
<iue  no  esté  sujeta  á  ser  efectiva  iiiínedíataraenle.  De  otra 
manera  no  habría  entonces  que  pensar  en  la  mayor  perfec- 
ción de  la  vida,  porque  precisamente  esa  mayor  perfección 
üe  la  vida  solo  puede  cíiber  en  h\  realización  de  la  fórmula 
íjue  he  indicado  antes,  es  decir,  en  el  desenvolvimiento  de  lu 
re^sjionsabílidad  humana  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  efec- 
tividad de  la  res|ionsal>il¡dad,  único  medio  de  alcanzar  la 
mayor  libertad  en  el  ejercicio  <le  los  derechos  de  cada  indi- 
viduo, linutado  por  los  derechos  de  los  demás. 

V  bien;  pues»  si  esto  es  así,  todo  aquello  que  tienda  á  des- 
truir la  efeclividad  de  la  res[íorjsab¡lidad,  es  contrario  al 
pmgreso,  y  contrario  á  la  libertad.  Y  nadie  negará,  sefiores, 
<!ue  el  vola  secreto  destruye  la  responsabilidad,  del  sufra- 
pxái?,  destruye  la  efeclividad  de  esa  responsabilidad,  y  lo  deja 
hitamente  sujeto  á  una  res|)onsab¡lidad  ile  mala  ley,  á  la 
í^IKiusabilidad  privada  que  stiele  ctnivertirse  en  una  verda- 
<1^  y  peligrosa  coacción  sobre  los  individuos  que  ejercitan 
iíudprerho  en  esta  forma,  lo  cual  no  puede  tener  lugar  cuando 
Ja  re^píinsabilidad  se  contrae  á  la  kiz  del  día.  porque  enton- 
la  responsabilidad  privada  está  equilibraila  por  la  públiccK 
Se  me  dirá  entonces  que  hay  peligro  en  que  los  ciudadanos 
'  fos  á  los  conlranas  influencias  que  se  ejercen  á  la 
1  .  día  í^n  I:í  idíiza  |)úbl¡ca:  pero  he  ahí  el  sistema 
^^k  libertad 

Vi>  citaré  aquí  en  respuesta  á  esta  observación  las  pala- 
"f^íí  de  un  Diputado  francés,  notable  por  las  opiniones  que 
ip^e  resjiecto  ha  emitido,  y  diré:  ¿los  partidos  de  la  libertad 
Mr4n  negar  que  con  la  publicidad  triunfan  con  el  bien 
^^^múo  se  encuentran  en  lucha  con  el  mal? 

I^ero  eso  no  se  puede  negar,  porque  sería  negar  la  nalu- 
^'**Zíi  humana  y  negar  la  superioridad  del  bien,  ¿Y  el  bien 
«n>«s  acjiso  conforme  con  la  moral,  para  íjue  el  triunfo  del 
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TÍcio  aquí  en  la  frontera  de  Buenos  Aires,  casi  en  igualdad 
de  lerritorio  que  el  de  las  provincias  de  Santa  Fe  jr  de  Cór- 
doba, que  tanta  importancia  tienen,  como  antes  lo  he  indi* 
cado,  para  el  comercio  de  diez  pueblos  de  la  Reptiblícat 

Yo  me  propongo  hacer  una  pequeña  digresión,  en  el  em- 
peño de  fijar  el  pensamiento  del  Senado  para  el  porvenir. 
En  esta  virtud,  se  me  permitirá  retroceder  á  las  sesiones  de 
Mayo  del  presente  año,  para  referir  un  hecho  en  que  tuve  parte 
votando  ne«ralívamente  un  asunto. 

A  mediados  de  Mayo,  creo,  el  Gobierno,  por  medio  <le  wn 
mensaje,  solicitó  el  acuerdo  del  Senado  para  hacer  Ueneral 
al  Coronel  Pico,  y  la  Cámara  le  acordó  su  voto:  otro  ¡«eñnr 
Senador  y  yo  negamos   nuestro  voto. 

No  dije  palabra  entonces,  por  no  ser  fastidioso  y  porque 
no  quería  impedir  el  nombramiento. 

Yo  creía,  señor,  que  cuando  el  Gobierno  nos  proponía  un 
grado  para  un  Coronel,  lo  merecía,  y  creo  que  lo  uierrr**  ñu 
efecto  el  señor  Pico. 

Mi  negativa  estaba  fundada  en  otras  razones  bien  distin- 
tas. Yo  estaba  viendo  una  cosa  que  ocurría  aquí,  y  me  su- 
blevaba  contra  la  falta  ile  justicia  distributiva.  Hacía  cerca 
de  un  año  que  se  había  presentado  un  Coronel,  don  San- 
tiago Albarracín,  natural  de  San  Juan,  hombre  que  princi* 
pió  sus  servicios  con  Sucre,  hizo  parte  de  las  campañas  déla 
Independencia  en  Bolivia,  todas  las  del  Brasil,  tomando  parte 
en  la  guerra  civiK  y  últimamente  ha  sido  el  Jefe  del  Estado 
Mayor  del  ejército  del  señor  Aberastain.  Cayó  prisionero 
en  esta  fatal  jornada,  y  acaso  sus  canas  le  sirvieron  |>ara  nc 
ser  lanceado. 

Ese  hombre  ha  venido  á  Buenos  Aires  y  todo  lo  qUf  ha" 
conseguido  es  que  lo  coloquen  en  la  Plana  Mayor   Inactiva^ 
sin  sueldo  alguno,  y  con  el  derecho  de  usar  las  charreteraü 
que  ha  ganado  en  cien  combates. 

Yo  creo,  señor,  decía,  que  no  se  ha  otorgado  á  este  jefe  la  co- 
locación que  merece,  y  no  .se  puede  dar  el  grado  de  Geuer 
al  Coronel  Pico,  aunque  sus  méritos  sean  grandes.  Yo  jui 
de  las  cosas  á  la  altura  de  este  puesto.  Soy  ante  todo  re- 
presentante de  la  Nación;  y  aquí  viene,  señor  Presidente,  la 
pequeña  digresión  que  indiqué,  para  llamar  la  atención  deJ 
Senado.  Lo  que  voy  á  decir,  si  no  es  para  excusar  al  Go- 
bierno, al  menos  servirá  para  explicar  su  conducta. 
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El  gran  neenHo  está  en  la  cuestión  capital,  es  decir,  lo 
que  puede  parecer  un  fenómeno  que  el  Gobierno  atienda 
mks  k  una  frontera  que  á  otra,  acordando  grados  aquí  en 
Buenos  Aires,  y  no  otorgándolos  en  las  provincias,  no  tiene 
más  causa  que  la  colocación  del  Gobierno  Nacional  en  Bue- 
nos Aires.  Este  hecho  no  es  un  fenómeno:  son  las  couse- 
cueocias  físicas  que  se  desenvuelven,  es  un  hecho  mecánica 
que  se  produce»  El  Gobierno  Nacional,  rodeado  por  una  in- 
lueii&a  sociedad  que  trabaja  por  su  bien  propio,  que  pide 
fiara  ella  sola,  que  le  hace  coacción  de  todas  maneras,  no 
puede  desentenderse  de  ella. 

No  diré  que  no  le  importen  las  solicitudes  que  desde  el 
iulertor  de  la  Hepilblica  le  íli rijan;  pero  no  puede  oir  los  cla- 
mores^ las  razones  que  para  pedirlas  se  hagan. 

No  si6  siiMite  obligado  á  obrar,  ó  al  menos  á  sentir,  por- 
que  la  sociedad  en  que  vive  le  distrae  de  los  intereses  de 
loíí  otros  pueblos,  y  de  esto  tiene  la  culpa  el  Congreso 
que  Im  dado  la  ley  de  coexistencia. 

Si  á  alf^uno  se  le  ocurriese  invertir  mi  pensamiento  di* 
eieitdo:  luego,  cuando  esté  colocado  en  Otro  punto  que  no 
lira  Butmos  Aires,  sucederá  lo  mismo  respecto  á  este  punto; 
más  yo  digo  que  no,  porque  la  atmósfera  será  distinta,  por- 
que á  cualquiera  parte  que  vaya,  se  ha  de  hacer  sentir  la  in- 
fluencia de  Buenos  Aires. 

Señor,  después  del  suceso  de  las  Playas  en  la  provincia 
de  Córdoba,  el  General  vencedor  tomó  allí  180  hombres,  una 
tianda  de  música  y  la  mandó  á  servir  de  soldados  de  linea 
en  la  frontera  fie  la  provincia  de  Mendoza.  Tomó  120  hoiu- 
liresi  y  los  entregó  al  7'  de  caballería  de  Unea.  D¡ó  otros  900 
m&»  y  formó  el  cuerpo  del  Comandante  Villar*  No  sé  si  así» 
Immbién  está  formado  el  8*  que  manda  el  Coronel  Alvarez, 
pero  me  consta  que  el  batallón  I"  de  infantería  de  línea, 
que  ha  venido  de  Córdoba,  ha  sido  formado  de  la  misma 
manera.  Un  señor  Coronel  rae  ha  dicho  que  trajo  4^30  plazas 

Buenos  Aires,  de  las  cuales  (K)  eran  de  diversas  provincias 
y  que  habían  cumplido  su  tiempo.  Eran,  pues,  350  cordo- 
beses lo»  que  componían  el  batallón,  los  que  han  arrastrado  en 
pa»  de  st  treí*cientas  familias  que  han  sido  transportadas  en 
dos  buquei?  y  hoy  están  en  el  25  de  Mayo;  es  decir,  señor, 
que  se  han  hecho  soldados  por  la  orden  de  un  jefe  miÜtar; 
y,  íím  embargo,  el  Gobierno  conoce  el  artículo  17  de  la  Cons- 
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titüción  que  dice:  «Ningún  servicio  personal  es  exigible,  siuó 
k  virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.*  ¿Cómo  es 
entonces  que  se  destinan  estos  iiombres  á  ser  soldados  del 
ejército  de  línea? 

De  este  heclio  grave,  de  esta  violación  de  la  Constitución, 
se  desprende  otro  hecho  de  grande  consecuencia  para  el 
país.  Uno  de  ellos  es  este  reclamo  constante  de  los  jefes  de 
frontera,  que  clasifican  de  desertores  á  estos  soltlados  hechos 
por  la  violencia*  Yo  pregunto;  ¿Los  hombres  llevados  por  la 
violencia  al  servicio,  son  desertores?  Yo  digo  que  no,  y  que 
hacen  bien  al  desertarse.  Todo  el  mundo  tiene  la  concien- 
cia deque  no  son  soldados;  y  sin  embargo,  algunos  se  han 
fusilado  ya,  y  el  Gobierno  Nacional  tiene  el  deber  de  voWer  á 
esos  hombres  á  su  país  natal. 

Ahora  voy  á  contraerme  á  otro  punto  de  este  asunto  de 
fronteras. 

Los  miembros  del  Congreso  á  cada  paso  nos  vemos  ase- 
diados de  solicitudes  y  de  informes.  Ayer  mismo  me  han 
visto  varios  señores  de  aquí  de  Buenos  Aires,  asegtu'ando 
que  algunos  de  los  hombres  que  se  dicen  que  están  en  ser- 
vicio no  lo  están;  que  los  pagos  no  se  hacen  regularmente, 
y  ha  habido  uno  que  me  ha  dicho  que  pide  se  publiquen 
las  listas,  y  él  dirá  entonces  que  tal  ó  cual  individuo  no 
sirve  porque  es  alcalde;  que  el  otro  está  en  su  casa  muy 
tranquilo.  Yo  no  vengo  á  decir  esto  como  un  argumento  al 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  sino  como  hechos  desagrada- 
bles que  se  refieren;  pero  él  no  puede  quedar  satisfecho 
porque  no  se  presente  la  prueba;  que  hay  crímenes  ó  faltas 
que  no  dejan  testimonio.  Ni  nadie  quiere,  ni  puede,  ni  le 
conviene  presentarse  en  juicio  por  tales  hechos. 

Se  habla  también  de  engaños  que  se  hacen  al  Gobierno^ 
en  materia  de  los  dineros  públicos;  y  aunque  es  posible  que 
esto  no  sea  cierto^  señor,  se  dice  que  en  materia  de  contratos 
el  Gobierno  no  los  vigila  lo  suficiente;  que  aunque  algunos 
contratos  sean  buenos,  el  Gobierno  no  vigila  la  manera  como 
se  cumplen  ellos*  Pero  todo  esto  que  sucede,  señor,  es  porque 
el  Gobierno  ha  violado  reglas  administrativas  muy  sencillas, 
porque  ha  levantado  muy  alio  el  favoritismo.  La  prueba  de 
esto,  es  que  el  año  pasado,  un  solo  proveedor  del  ejército  ha 
recibido  de  la  Tesorería  cuarenta  millones  de  pesos,  y  que 
ha.sta  la  fecha  del  corriente  año  habrá  recibido  doce  millones,  d 
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El  setior  Trequeville.  hablando  precisameale  de  estos  favo- 
ps  que  se  d¡8pens>an^  ya  en  la  duplíeacíóii  de  empleos^  ya  en 
prífvisiones  de  cualquier  género,  dice:  que  se  levantan 
>nlra  e^los  favores  «envidias  legítimas*.  Yo  no  había  oído 
lunoaqiie  se  aplícase  el  caliRcativo  legitimo  k  la  palabra  en- 
rtdia.  Sin  embargo,  el  hecho  es  cierto  y  la  apreciación  exacta; 
«*s  por  eao  que  suelen  levantarse  también  cargos  ó  caluin- 
lias,  movidos  los  hombres  por  envidias  legítimas;  porque  se 
islán  violando  estas  reglas  de  buen  sentido  común,  liacíeiido 
lan  excesivos  favores  á  un  solo  individuo. 

En  cuanto  á  los  hechos  (¡ue  se  revelan  respecto  de  la  fron- 
iVm  acerca  de  lo  cual   liemos  visto  notas   publicadas  de  los 
I  Jueces  de  Paz  que  justifican  que  han  vuelto  hombres  de  al* 
ÍTunosi  puntos  de  la  frontera  después  de  seis  meses  de  serví- 
no  sin  haber  recibido  el  pago  que  les  está  asignado  por  el 
Iirf»supuesto,  yo   he  querido  sobre  esto,  lo  mismo  que  sobre 
*>trníi  herlios  que  se  revelan,  suspender  m\  juicio,  á  pesar  de 
tiup  tongo  la  creencia  de  que  algunos  de  esos  hechos  se  veri- 
fican en  realidad*     Por  lo  demás,  es  claro  que  ningún  hom- 
bre de  la  campaña  ha  de   comprometer  su  posición  denun- 
«•iamlo  al  Comandante  de  la  frontera  por  cuestiones  de  mala 
íiílministracíón  de  los  dineros  públicos,  cosa  con  la  cual  no 
tienen  esos  individuos  nada  que  hacer. 
Pero  el  hecho  que  más  me  ha  llamado  la  atención,  señor,  es  el 
iiipíUe:  Hace  poco  tiempo  que  se  han  desertado  de  un  punto 
fU  frontiTa  treifita  y  cuatro  hombres.  El  Coronel  del  punto 
los  reclama  al  Juez  de  Paz  del  partido  adonde  habían  ido  esos 
individuos.  Entonces  el  Juez  de  Paz  oficia  al  Gobierno  de  la 
pmvincia  de  Buenos  Aires,  y  le  dice:— <«  Señor:  el  Coronel  me 
n*€kma  estos  hombres  como  desertores;  pero  estos  hombres 
*cen  lodos  que  no  han  visto  armas,  que  no  han  tocado  arm«s 
'ninguna  clase,  que  han  estado  ocho  meses  en  la  frontera  sin 
í«e  les  haya  pagado  un  medio;  que  han  estado  zanjeando, 
^'widando  bueyes,  cuidando  vacas  y  arando;  que  algunos  hasta 
l»^n  <»stadn  de  sirvientes  para  llevar  leche  á  las  señoras  ». 

Bien  señon  el  Gobierno  provincial  pasó  una  nota  al  Go- 
^^^nti  Nacional  acompañándole  una  copia  de  la  nota  del 
J«ei  de  Paz,  Parece  que  el  Gobierno  Nacional  ha  debido 
^¡irir  que  se  entregaran  esos  desertores  y  no  lo  ha  hecho, 
I**  que  |>nieba  que  este  hecho  está  comprobado,  ó  que  en 
•arriad  lo  cree  el  Gobierno  Nacional. 


<^ii««i4  AmmwBitmíí  —  7b«ito  tL 


3¿A  — 


Vm  embargo,  señor,  no  sé  si  tengo  noliiiia  de  que  el  «o* 
bierao  Nacional  haya  mandado  enjuiciar  á  los  jefes  que  es* 
tuvieron  liaciendo  servir  á  esos  hombres  en  sus  negocios 
}uirticulares.  como  era  de  su  deber  hacerlo. 

El  Gobierno  Provincial,  señor,  preparándose  para  si  el  Cío- 
luerno  Nacional  pedía  estos  desertores,  mandó  levantar  uii 
sumario  observando  todas  las  reglas  con  que  se  praetícati 
estos  actos  en  la  campaña,  y  del  sumario  resulta  que  liay 
veintiséis  declaraciones  uniformes  de  que  no  han  focado  lasi 
armas,  ni  han  servido  á  nadie  sino  en  estancias,  las  cua- 
les han  mencionado  con  sus  nombres  propios.  Este  hecho 
es  tan  grave,  señor,  que  viene  á  justificar,  en  cierto  mod(K 
lo  que  se  está  diciendo  del  servicio  de  la  frontera,  y  el  Go- 
bierno eslá  en  el  deber  de  establecer  verdaderamente  un  jui- 
cio porque  está  en  el  caso  de  hacer  un  ejemplar  un  ilía  si- 
quiera. 

Señor  Presidente:  yo  no  creo  que  una  sociedad  tal  como 
está  la  nuestra,  en  presencia  de  estos  liechos  tan  graves^ 
pueda  existir  largo  tiempo;  porque  es  imposible  que  hechos 
de  esta  magnitud,  sabidos  y  consentidos,  puedíiu  dejar  de 
traer  consecuencias  muy  funestas  para  el  país. 

Yo  me  lijo  en  un  hecluí  muy  singular,  señor,  en  una  espe- 
cie de  fenómeno  que  se  produce  en  la  conciencia  pública  y 
que  me  hace  fuerza  a  mí  para  creer  que  hay  algo  en  el  fondo 
de  esto.  ¿Cómo  es  que  nadie  se  queja  de  las  otras  repartí- 
ciones,  de  los  otros  Ministerios  del  Gobierno  Nacional?  ¿Será 
(íosible  que  haya  una  animadversión  general  solamente  con* 
Ira  el  Ministerio  de  la  Guerrai*  No  es  posible,  señor,  que  un 
pueblo  entero  se  combine  á  pensar  de  la  misma  uianera,  y 
que  todos  estén  juzgando  mal  de  una  sola  repartición. 

Señor;  en  el  cíunino  que  vamos,  si  el  Gobierno  im  quiere 
componer  las  cosas,  si  no  quiere  enjuiciar  á  los  militares  para 
que  levanten  su  honor  para  enaltecer  la  clase  militar  si  acaso 
son  falsas  las  acusaciones  que  se  les  hace,  si  el  Gobierno  no 
está  dispuesto  á  proceder  así,  es  inútil  pensar  vu  línea  de 
frontera,  porque  nada  hemos  de  liacer. 

Es  preciso  primero  hacer  el  ejército  bajo  todas  sus  fase-s; 
y  sobre  todo,  señor,  en  materias  de  ejército,  el  Gobierno  tiene 
el  deber  puesto  que  por  el  presupuesto  del  año  pasado  se  le 
han  votado  11,600  y  tantos  hombres,  tiene  el  deber  de  hacer 
lodo  lo  posible  por  tenerlos,  á  fin  de  poder  llenar  el  vacía 
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qiM»  ne  siente,  sin  necesidad  de  sacar  las  tropas  de  Buenos 
Aires,  y  para  poder  guardar  las  fronteras  de  Córdoba  y  San- 
la  Fe. 

La  manera  de  proceder  el  Gobierno  respecto  de  los  engan- 
rliado^,  también  es  digna  de  censura.  Mil  francos  dicen  que 
euéstu  un  soldado  traído  de  Francia,  soldados  que  no  están 
acoslutnbrados  á  las  condiciones  climatéricas  de  nuestro  país, 
que  »on  incapaces  de  ser\ir  al  lado  de  nuestros  soldados^ 
por  la  misma  educación  superior  que  han  recibido.  Yo  no 
í5¡  estos  soldados  recibirán  allá  en  Francia  esos  mil  fran- 
cos qne  dicen  que  cuestan;  pero  yo  sé  que  el  Gobierno  tiene 
qoe  entenderse  con  una  compañía  enganchadora  que  vive  en 
París,  siendo  íle  presumir  que  algo  tiene  que  ganar  esa  com- 
paSfa  para  hacer  los  enganches.  Entre  tanto,  creo  que  en 
ian  antesalas  se  ha  dicho  por  algunos  de  los  señores  Senado- 
.res  de  la  provincia  de  Santiago  y  la  de  Corrientes  que  el 
Gobierno  podía  llenar  los  vacíos  del  ejército  y  remontarlo 
con  !2^  3  ó  4  onzas  de  enganctie,  con  soldados  naturales,  á 
propósito  para  el  servicio  á  que  están  desfinados. 

Yo  pienso,  señor  Presidente,  que  ton  grave  materia  es  esta 
de  la  administración  del  ejército,  ijue  hay  lautos  lieehos  rea- 
les entre  los  que  se  denuncian,  (pie  yo  no  ijuiero  liacer  su 
historia^  porque  rehuso  poner  la  uiano  eu  la  basura;  pero 
hay  tanta  inmoralidad  en  los  hechos  que  se  afirman,  (|ue  re- 
daman la  más  alta  atención  del  Gobierno, 

Señor  F^residente:  anda  por  ahí  un  libro  viejo  conocido 
de  lodos,  la  Historia  de  la  decnáencia  del  Imperio  Romano^ 
por  Montesquieu,  que  hace  la  historia  de  aquel  Imperio  desde 
el  siglo  ív,  cuando  fué  dividido  el  Imperio,  Esa  historia  viene 
mñalando,  año  por  año,  cuáles  fueron  los  motivos  de  la  de- 
eadencía  del  Imperio  Romano,  y  da  como  la  causa  principal 
la  corrupción  que  llegó  á  punto  de  que  Senadores,  Mili- 
lares,  Em|)erador  y  pueblo,  propusieran  en  venta  el  Impe- 
porio  Homano.  Vo  espero,  señor  Presidente,  que  atentas  las 
tundiciones  de  nuestro  país  en  la  época  en  que  vivimos,  los 
n^tM^noH  del  ¡lalriotismo,  principalmente  por  parle  del  Gobier- 
no j  el  pueblo,  hará  que  no  tengamos  la  desgracia  de  ir  des- 
rendtendo  gradualmente  de  esta  escala  de  desmoralización,  á 
punto  de  llegar  un  día  en  que  se  ofrezca  en  venta  la  Repú- 
blica Argentina* 
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Hemos  llegado  pt,  señor  Presidente,  al  punto  más  impor- 
tante del  proyecto  de  ler  que  está  en  discusión.  El  inrorme 
del  miemliro  de  la  Comisión  de  Ne^rocios  Constitucionales 
que  bejxi09  escuchado,  y  que  se  ha  singularizado  al  informar 
espeeialm^ite  sobre  este  articulo,  nos  muestra  la  impoKan- 
cía  que  la  Comisión  le  ha  liado* 

T  es  índudaiile  que  la  manera  de  manirestar  su  voto  el 
pueblo,  es  tma  de  tas  cuestiones  de  más  trascendencia  que 
se  puede  tratar  en  una  ley  de  eleccionea  Para  dar  solución 
á  esta  cuestión,  dos  sistemas  se  encuentran  uno  frente  del 
otro.  El  sistema  de  la  responsabilidad  y  de  la  publicidad,  y 
el  sistema  de  la  trrespoiisabilidad  y  del  secreto. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  ha  creído  deber 
optar  entre  estos  dos  sistemas  por  el  sistema  de  la  irrespon* 
Habilidad  y  del  secreto  que  ha  propuesto  k  la  Cámani. 

Cuando  he  %'isto  esta  innovación  que  introducía  la  Comi- 
sión en  la  ley  de  elerciones,  he  tenido  pena«  señores,  porque 
he  recordado  que  nuestras  tradiciones  más  queridas,  nuestras 
Imdií'iones  más  honrosas  se  ligan  al  voto  público,  que  es  el 
resultado  del  sistema  que  se  abandona. 

La  Junta  revolucionaria  de  1810  que  proclamó  la  libertad 
en  la  plaza  p&bltca^  se  eligió  por  el  voto  público.  La  Asam- 
blea de  1813,  iniciadora  del  Gobierno  representativo  entre  nos- 
otros, que  declaró  la  libertad  de  vientres,  poniendo  una  co- 
rona sobre  la  frente  de  la  revolución,  que  ílecretó  nuestra 
bandera  nacional  que  había  de  pasear  después  triunfante  la 
América  toda  y  la  que  creó  nuestra  moneda,  se  eligió  por  el 
voto  público*  El  Congreso  de  1816,  que  declaró  la  indepen- 
dencia, cuyos  cimientos  se  habían  preparado  ya  por  la  Asam- 
blea anterior,  se  eligió  por  el  voto  público.  La  Legislatura 
de  1821,  verdadera  Legislatura  del  sistema  representativo  pro- 
vincial fundado  por  el  gran  estadista  de  la  República,  don 
Bernardino  Rivadavia,  se  eligió  también  por  el  voto  público. 
El  Congreso  de  1826,  célebre  por  los  esfuerzos  que  dedicó 
á  la  organización  nacional  y  fundación  de  instituciones  libe- 


rales,  se  eligió  también  por  el  voto  público.  Y  cu*ando,  des- 
pués de  la  negra  noche  de  horrores  y  de  luto  que  forma  la 
Urania  de  Rozas,  el  pueblo  trató  de  delegar  sus  poderes  para 
el  ejercicio  de  su  soberanía,  encontró  todavía  en  el  voto  pú- 
blico el  medio  de  constituir  la  inolvidable  Asamblea  de  t85á 
que  venció  en  este  mismo  recinto  al  último  representante 
del  caudillaje  y  trazó  á  las  Legislaturas  que  siguieran  el  ca- 
mino que  deben  adoptar  para  dar  altos  ejemplos  de  niorali- 
dad  al  pueblo. 

Esas  lecciones  no  han  sido  desaprovechadas,  porque  du- 
rante II  anos  las  Legislaturas  que  se  han  sucedido  han  res- 
pondido k  los  altos  intereses  de  Buenos  Aires,  han  buscado 
siempre  el  mayor  bien  para  el  país,  hasta  contribuir  pode- 
rosamente con  sus  esfuerzos  á  la  fundación  de  la  Repú- 
Wica  cíuno  la  concibieron  nuestros  mayores.  Así,  cuando 
crontempto  que  todas  esas  Asambleas  han  nacido  en  e!  voto 
público  que  tanto  se  deprime,  no  he  podido  menos  que  tener 
pena  at  ver  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  acon- 
sejar su  supresión  atribuyéndole,  como  únicos  resultados,  el 
fraude  y  el  ei^cándalo,  con  olvido  de  nuestros  más  gloriosos 
Anteiredentes  parlamentarios,  sobre  cuyas  venerandas  tradicio- 
II»  se  ha  querido  poner  la  mano  para  romperlas.  Y  las 
tradiciones  es  preciso  no  olvidarlas,  porque  ellas  son  el  vín- 
üulo  sagrado  que  une  á  todos  los  miembros  de  una  nación 
en  un  solo  cuerpo;  es  la  fuerza  de  cohesión  que  une  á  las 
naciones,  es  la  fuerza  que  después  de  catorce  siglos  de  luchas 
ha  hecho  venir  &  los  pueblos  italianos  é  su  unidad  política; 
ee  la  fuerza  cjue  hace  sobrevivir  á  la  Polonia,  que  llama  la 
atención  del  mundo  entero  con  su  secular  insurrección  y  que^ 
animada  por  sus  tradiciones  gloriosas,  hace  todavía  los  es- 
fuerzos que  las  nobles  damas  polacas  nos  muestran  cuando 
la  -'  —  n^  sacrificando  sus  últimas  alhajas  ligadas  á  sus  más 
qi  recuerdos  y  íi  su  más  santo  cariño,  para  ayudar  á 

los  heridos  y  para  sostener  la  revolución  y  que,  abandonada 
por  las  naciones  civilizadas,  la  hemos  visto  caer  exánime,  pero 
no  aniquilada. 

Las  tradiciones,  por  último,  son  las  que  han  hecho  que 
deifpQés  de  54  años  de  variadas  alternativas,  de  guerras  en* 
ca^  í;ís,  de  sacrificios  de  territorios  ante  combinaciones 
ptii  ,  de  una  atroz  tiranía,  de  luchas  homéricas  por  de- 

rribarla y  de  falaces  libertadores  que   recogían  en  el  campo 
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de  batalla  la  lúiiica  de  la  tiranía  para  ataviarle  con  ella, 
que  después  de  tañías  peripecias  digo,  la  República  Arjcen- 
lina  pudiera  presentarse  al  mundo  como  utu\  nación  libre» 
marchando  á  su  porvenir  grandioso. 

¿Qué  es,  pues,  señores,  lo  que  ha  movido  á  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  á  querer  truncar  esas  tradi- 
ciones tan  gloriosas,  tan  dignas  del  mayor  respeto?  ¿Ha- 
brán sido  sin  duda  altiis  consideracionesf  ¿Tal  vez  el  sistema 
republicano  estaría  comprometido  si  la  Comisión  no  hacía 
esa  ¡nnovaciónt  ¿Tal  vez  íbamos  directamente  al  abismo  si 
el  voto  público  no  era  cambiado  por  el  voto  secreto?  ¿Y 
era  acaso  ese  el  único  medio  de  salvación  para  sacrificar  con 
mano  j)oco  cuidadosa  ese  sistema  de  nuestros  mayores  que 
yacen  en  la  tumba? 

Francamente,  señores,  en  el  informe  de  la  Comisión  y  ea 
f?l  elegante  discurso  del  miembro  informante  que  acaba  de 
hablar,  yo  no  he  encontrado  sino  dos  argumentos  en  vez 
de  los  justificativos  supremos  que  busco.  Los  dos  argu* 
mentos  que  he  encontrado  son  la  supresión  de!  desorden 
y  la  supresión  de  la  coacción  que  se  verifica  con  el  voto 
público.  Pero  siento  confesar,  que  en  los  heclios  que  se 
han  aducido,  (porque  esta  es  cuestión  de  hechos  más  que  de 
otra  cosa)  yo  no  he  encontrado  la  coacción  que  encuentra 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  como  consecuen- 
cia exclusiva  del  voto  público.  Me  ocuparé  primeramente 
de  la  supresión  de  la  coacción. 

Se  dice  que  la  coacción  se  verifica  por  medio  del  voto 
público,  y  con  este  motivo  se  han  citado  algunos  casos  de 
coacción  ocurridos  con  el  voto;  pero  ciertamente  se  olvidan 
los  casos  de  coacción  que  se  han  hecho  con  el  voto  secreto. 
Se  dice  que  con  el  voto  secreto  la  coacción  se  hace  desapa- 
recer por  la  circunstancia  de  la  irresponsabilidad  del  voto 
secreto,  y  de  ahí  la  variación  de  un  sistema  por  otro.  En 
conijírobación  de  todo  esto,  se  nos  ha  citado  el  ejemplo  de 
las  elecciones  de  Diputados  Nacionales,  y  se  afirma  que  el 
Gobierno  Nacional  ejerció  una  presión  decidida  sobre  ísus  em- 
pleados, de  los  cuáles  algunos  fueron  destituidos  á  merced 
del  voto  público.  Además  se  nos  ha  citado  también  el  ejem- 
\úo  de  la  Francia,  venciendo  hoy  en  los  comicios  al  hombre 
del  2  de  Diciembre  y  llevando  a  las  Cámaras  de  Diputados 
una  minoría  de  todos  los  partidos. 


ío  ereo  que  se  desconocen   coiiiplelaiiiente  los  efectos  de 
!ii  irresponsabilidad    y  del  secreto   respecto  del   voto,  ó  que 
ííolo  8c  han  estudiado  con   la  idea  preconcebida  de  atribuir- 
les una  virtud   que  no  tienen.    En   apoyo  de  esta  aserción, 
debo  recordar  que  es  un  principio  perfectamente  reconocido 
en  Fraucia  que  la  coacción  del  poder  se  ejerce  sin  límites  en 
la^  eleexüiones.    Tan  es  así,  que  hay    un  liecho  notable  que, 
uoHÓlo  tBuestra  que  la  coacción  del  poderse  ejerce  decisiva- 
raente,  sino   que  hay  los    medios  de   contar,  no  durante  las 
<*kTci(iiies,  como   sucede   con    el   voto    público,   sino  muclio 
autpH  de  ellas,  el  lulniero  de  votantes  *|ue  hay  en  pro  y  en 
«'oiitra  de  catidídatos  determinados. 
Tuvo  lugar,    señores,  en  la  revolución  tle  Febrero  de  1848 
ii'hó  por  tierra  al  Gobierno    de  Luis  Felipe  y  con  él  la 
Jiquía*    8e  decretaron    las    elecciones    generales  de  los 
Wputados  que  debían  substituir  á  las  Cámaras  cesantes.  En 
^^'^  C&mara   republicana   quería   excluirse    una  candidatura 
M^ie  era  decididamente  rechazada    por   los  hombres   que  es- 
Uban  en  el  Poder,   con  particularidad   por   los   demócratas 
*'xalLadt»s.  Esa  candidatura  era  la  de  Emilio  Girardin.  Emiltí» 
^íirardin  había  sido   Diputado    durante    14  años   por  el  De- 
piírtameuto  de   la  Creusse,  en   el  que    tenía    una  grande  in* 
fluí^mia,  no  solamente  por  sus  relacioiu^s  numerosas,  por  el 
'in«(i>  tiempo  que  lo   había    representado,   sino  también  jíor 
'"*  medios  de  que  este  hábil  publicista    no  dejaba  íle  poner 
^*n  juejfo  para  atraérselas  simpatías  y  para  contar  con  ellas 
^^  favor  de  sus  designios*    El  voto  era  secreto.    Resuello  el 
^''  '''Tfío  á    combatir  esta   candídatnra,    trató    de   hacerlo  á 

i »  trance.  Al  efecto,  comisionó  á  algunos  subordinados 
Hra  verificarlo,  y  es  curioso  ver  las  cartas  de  esos  dos  ó 
l^íís  «empleados  del  Gobierno  que  d¡r¡*fían  los  trabajos  elec- 
lí'r;iles,  las  cuates  empiezan  el  7  de  Marzo  y  concluyen  el 
*'  '^  AbriL  Por  estos  documentos  se  puede  observar  día 
P<*r  (lía  la  influencia  que  va  adquiriendo  el  candidato  del 
'      lino*  Por  la  primera  carta,  se  dice  lisa  y  netamente;  la 

'itdatura  de  Emilio  Girardin  es  invencible  en  este  De- 
Pí*rtameuto;  se  necesitaría  4  ó  5  mil  votos  para  vencerle; 
t^Tfí  día  á  flía  esa  imposibilidad  va  desapareciendo,  hasta 
'|ut»  el  27  de  Abril,  los  partidarios  de  la  candiílatuia  Gui- 
í^rd  anuncian  que  la  candidatura  de  Girardin  está  comple- 
íamí^nte  derrotada;    que  será   vencida    por  4  ó  5  mil  votos. 
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Al  otro  día,  señores,  que  era  el  de  la  elección,  el  resulta-*] 
do  fue  el  tuismo  que  se  luibía  anunctado:  la  can<iídatura  de 
Emilio  (iirardin  era  vencida  por  4  ó  5  mil  votos.  Este  es  un 
heclio  clásico,  que  nadie  podrá  negar. 

La  coacción  ejercida  en  Chile,  se  sabe  bien  cuál  ha  sido 
en  las  últimas  elecciones;  y  mienlras  tanto,  ailí  existe  el 
voto  secreto;  esa  coacción  ha  llegado  á  tal  extremo,  que  ha 
dado  origen  á  que  se  tratase  de  entablar  una  acusación  con* 
Ira  subalternos  del  Gobierno. 

Vero  volviendo  á  Francia,  señores,  es  tan  reconocida  all! 
la  intluencia  que  ejerce  el  Gobierno  con  el  voto  secreto, 
({ue  cuando  Luís  Napoleón  convocó  íil  pueblo  francés  i>ara 
el  plebiscito  del  20  de  Noviembre  de  1852,  todos  los  Jefeí* 
de  partido,  que  eran  adversos,  publicaron  circulares  inri- 
taudo  á  sus  correligionarios  &  la  revolución,  diciéndoles  que 
el  escrutinio  estaba  en  poder  del  Gobierno  y  que,  de  consi- 
guienle,  no  iba  á  ser  la  voluntad  de!  |>ueblo  la  que  saldría 
de  las  urnas;  que  el  pueblo  no  debía  de  ninguna  manera 
votar,  y  que  lo  que  debía  hacer  era  apelar  á  las  armas. 
Citaré  otra  autoridad  francesa. 

Ocupándose  en  t84í)  de  la  discusión  de  una  ley  análo^ 
á  la  presente,  el  Diputado  Laste^ny,  decía:  hay  intluenetas 
(pie  no  se  pueden  combatir,  y  que  se  ejercerán  con  esta  ley 
como  se  han  ejercido  con  las  otras.  Estas  intlneucias  son 
las  del  Maire  y  la  de  los  grandes  propietarios,  contra  las 
cuales  es  inótil  que  se  reúnan  los  ciudadanos,  porque  en  las 
condiciones  actuales  de  la  Francia  esas  irdluencías  son  in- 
vencibles, y  por  consiguiente  no  puede  dar  nin</ún  bueti  re* 
sultado  el  voto  secreto. 

Pero  todavía  voy  íi  abundar  más;  porque  se  me  ha  ciliido 
las  últimas  elecciones  de  la  Francia  que.  como  lo  he  heclio 
notar  antes,  han  dado  por  resultado  que  se  sentaran  en  las 
Cámaras  los  hombres  más  eminentes  de  los  diversos  parti- 
dos que  le  híicen  oposición  á  Luís  Napoleón,  voy,  pues^  á 
ese  acontecimiento. 

Cuando  estas  elecciones  se  preparaban,  el  publicista  Prou- 
dhon  escribía  un  folleto  y  en  él  aconsejaba  á  todos  los  re- 
publicanos que  no  se  presentasen  como  candidatos,  pon|üe 
el  resultado  final  de  la  elección  sería  la  consagración  de  Luís 
Napoleón;  que  el  Gobierno  no  hacía  sino  dar  una  libertad 
&  medías,  teniendo  en  su  poder  el  escrutinio  y  que,  por  con- 


siguiente,  no  poitrían  tener  buen  éxito  los  trabajos  de  los 
opositores;  t|ue,  en  consecuencia,  riebian  abstenerse,  y  ¿por 
qué.  les  preguntaba,  qué  il>an  á  sarar  con  resultaHos  parcia- 
les íiiie  nada  durable,  nada  estable  darían  mientras  la  Fran- 
ria  no  acabara  con  el  sisiema  que  la  gobernaba? 

Todo  esto  demuestra,  con  los  ftechos  inisnios,  cuáles  son 
las  garantías  <|ue  da  el  voto  secreto,  cuál  el  juicio  que  l'or- 
niaii  de  fel  los  que  !o  usan.  Para  explicar  entonces  el  su- 
reno  que  nos  jireocupa,  que  es  la  elección  de  esos  Diputa- 
idos,  solo  nos  queda  en  presencia  de  lo  que  dejo  referido  la 
*  explicación  nalurnl,  esto  es,  que  Luís  Napoleón  ha  tiuerido 
dejar  i|ue  triunfasen  algunos  Diputados  opositores,  para  dar 
iiu  colorido  de  liberUid  á  su  Gobierno,  á  lo  (|ue  se  lian 
reunido  las  circutistancias  que  de  paso  he  becbo  notar  an- 
IcH.  de  que  lian  sido  electos  los  hondires  más  importantes 
de  lodos  los  partidos  en  oposición  á  Luís  iNapoleón,  lo  que 
ri'vehí  una  coalición  íle  lodos  sus  aiiversarios.  Entre  esos 
íftandes  opositores  al  partido  bonapartisla»  vemos  á  Berrier, 
á  Thiers,  á  Julio  Favre,  honibi^s  de  opiniones  enteramente 
opuestas  entre  sí,  á  la  par  que  opuestas  al  bonapartismn. 
Tan  es  así,  señores,  es  decir  que  ese  triunfo  del  pueblo 
francas  no  ha  sido  por  el  voto  secreto,  sino  por  quese  ha 
qiimdo  dar  un  poco  de  desabogo  á  la  opinión  pública, 
ruando  todo  depende  de  la  vohiiiiafl  de  Luís  Napoleón,  cpie 
para  probarlo,  esta  tmlio  ntms  hechos  la  consagración  del  á 
de  Diciembre. 

Luís  Napoleón,  eotno  es  saludo,  quería  sor  entonces  el  so- 
berano: y  después  de   haber    hecho   correr  por  las  calles   la 
Hani^re  de  los  lujos  de  París,  convocaba    al  pueblo  á  ipie  lo 
reeligiese  y  le  diese  bases  para  constituir  la  Francia  de  una 
joneva  manera,  en    la  cual    se  le    atribuyese    una    dictadura 
í^íimpiemente*     Luís  Napoleón,    entonces,  decretó  el  voto  pú- 
blico y  dijo  (|ue  quería  que    la  manifestación    se  hiciera  en 
¡reíristros  escritos,  inscribiendo  en  ellos  el  noml>re  de  los  in- 
jiiividuos  que  fuesen  á  votan     Si    este  hecho  hubiese  tenido 
Mugar,    hubiera   sido   culminarde;  pero   sin   embargo,  podría 
haber  tenido    su  explicación  como   la    tienen  las  facultades 
extraordinarias  concedidas  á  Rozas. 

Pero  es,  señores,  que  esa  explicación  no  era  aplicable  á 
la  Francia,  poripie  ella  no  estaba  preparada  para  una  tira- 
nía, coma   desgraciadamente    lo   estaba    preparada    Buenos 
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Al  ülro  tifa,  Beftores,  qup  era  el  de  la  elección,  el  resulta* 
do  fué  el  iiusmo  que  se  tiabía  anunciado:  la  candidatura  de 
Emilio  (iirardin  era  vencida  por  4  ó  u  mil  votos.  Esto  es  un 
hecho  clásico,  que  nadie  podrá  negar. 

La  coacción  ejercida  en  Chile,  se  sabe  bien  cuál  ha  sido 
en  las  fdtinias  elecciones;  y  niieniras  lanío,  alli  exilie  el 
voto  secreto;  esa  coacción  ha  llegado  á  tal  extremo*  (pie  lia 
dado  origen  á  que  se  tratase  de  entablar  una  acusación  enu- 
Ira  subalternos  del  ííobiei'no. 

Fcn»  volviendo  á  Francia»  señorcK,  es  tan  reconocida  allí 
la  influencia  que  ejerce  el  Gobierno  con  el  voto  secreto, 
que  cuando  Luís  Napoleón  convocó  íil  |uieblo  francés  pura 
el  plebiscito  del  20  de  Noviembre  de  I8óá,  todos  los  Jefe^ 
de  partido,  que  eran  adversos,  publicaron  circulares  invi- 
tando S  sus  correligionarios  á  la  revolución,  diciéndoles  que 
el  escrutinio  estaba  en  poder  del  fíobierno  y  que,  de  consi- 
guiente, no  iba  á  ser  la  voluntad  del  [meblo  la  que  saldría 
de  las  urnas;  que  el  pueblo  no  debía  de  ninguna  manera 
votar,  y  que  lo  que  «lebía  hacer  era  apelar  a  las  arman* 
Citaré  otra  autoridad  fnuicesa. 

Ocupándose  en  1849  de  la  discusión  de  una  ley  auáloj^a 
á  la  presente,  el  nipulado  Lastepry,  decía:  hay  intluencías 
(|ue  no  so  pueden  combatir,  y  que  se  ejercerán  con  esta  ley 
como  se  han  ejercido  con  las  otras.  Kstas  inthieucias  sort 
las  del  Maire  y  la  de  los  grandes  propietarios,  contra  InK 
ciialeB  es  inútil  que  se  reúnan  los  ciudadanos,  porque  en  las 
condiciones  actuales  de  la  Fnincia  esas  inlhieruMas  son  in- 
vencibles, y  por  consiguiente  wn  puede  dar  fiin^nn»  huen  re- 
sultado el  voto  secreto, 

Pero  todavía  voy  á  abundar  más;  ponpie  se  me  ha  L'iladf» 
las  ultimas  elecciones  de  la  Francia  que.  como  lo  he  hecho 
notar  antes,  han  dado  por  resultado  que  se  sentaran  en  las 
Cámaras  los  homl)res  más  eminentes  de  los  diversos  parti- 
dos que  le  hacen  oposición  á  Luís  Napoleón,  voy,  pues,  a 
ese  acontecimiento. 

Cuando  estas  elecciones  se  preparaban,  el  publicista  Froii- 
ílhon  escribía  un  folleto  y  en  él  aconsejaba  á  todos  los  i^e- 
publicanns  que  no  se  presentasen  como  candidatos,  pon|ue 
el  resultado  final  de  la  elección  sería  la  consagración  de  Lufa 
Napoleón;  que  el  Gobierno  no  hacfa  sínó  dar  una  libertad 
á  medias,  teniendo  en  su  poder  el  escrutinio  y  que.  por  con- 


siguiente^  no  podrían  tener  buen  éxito  los  trabajos  de  los 
ci(MK<itores;  que,  en  ronsecuencia,  debían  abstenerse,  y  ¿por 
quí%  les  preguntaba,  qué  iban  A  saear  con  resultados  parcia- 
les que  nada  durable,  nada  estable  darían  niierUras  la  Fran- 
ria  no  acabara  con  el  sistema  que  la  gobernabíi? 

Toilri  esto  demuestra,  con  los  hechos  mismos,  cuáles  son 
las  garantías  cjue  da  el  voto  secreto,  cuál  el  juicio  que  for- 
tnají  fie  H  los  que  lo  usan.  Para  explicar  entonces  el  su- 
ceso que  nos  preocupa,  que  es  la  elección  «fe  esos  Diputa- 
tlos,  solo  nos  queda  en  presencia  de  lo  que  dejo  refer¡f1f>  la 
i^xplicaciun  natural,  esto  es,  que  Luís  Napoleón  lia  querido 
dejar  que  triunfasen  algunos  Diputados  opositores,  para  dar 
uu  colorido  de  libertad  á  su  Gobierno,  á  lo  que  se  lian 
reunido  hLs  circunstancias  que  de  paso  he  hecho  notar  an- 
les,  de  que  han  sido  electos  los  bíuiibres  más  importantes 
lie  todos  los  partidos  en  oposición  A  Luís  Napoleón,  lo  que 
revela  una  coalición  de  tíídns  sus  adversarios.  Entre  esos 
grandes  opositores  al  partido  bonapartista,  venios  á  Berrier, 
&  Thiers,  á  Julio  Favre,  hombres  de  opiniones  enteramente 
opuestas  entre  sí,   a    la  par  que  opuestas  al    honapartismo. 

Tan  es  asf,  señores,  es  decir  que  ese  triunfo  del  pueblo 
francas  no  ha  sido  por  el  voto  secreto,  sino  por  quese  ha 
querido  dar  un  poco  de  desahogo  á  la  opinión  pública, 
ruando  lodo  flepende  de  la  votunlad  de  Luís  Napoleón,  que 
para  probarlo,  está  entre  otros  hechos  la  consagración  del  á 
de  Diciembre. 

Luís  Napoleón,  como  es  sabido,  quería  ser  entonces  el  so- 
tierano;  y  después  de  haber  hecho  correr  por  las  calles  la 
sangre  de  los  hijos  de  París,  convocaba  al  pueblo  á  i[ue  lo 
reeligiere  y  le  diese  bases  para  constituir  la  Francia  de  mía 
nueva  manera,  en  la  cual  sv  le  atribuyese  una  dictadura 
üinipleniente.  Luís  Napoleón»  entonces,  decretó  el  voto  pú- 
Mkú  y  dúo  que  quería  que  la  manifestación  se  hiciera  en 
rei^lms  eí^critos,  inscribiendo  en  ellos  el  nomtire  de  los  in- 
díviduos  que  fuesen  á  votar.  Si  este  hecho  hubiese  tenido 
lugan  hubiera  sido  culminante;  pero  sin  embargo,  podría 
haber  tenido  su  explicación  como  la  tienen  las  facultades 
extraordinarias  concedidas  á  Rozas. 

Peni  es,  seiíores,  (|ue  esa  ex|dicación  no  era  aplicable  á 
ta  Francia,  porque  ella  no  estaba  preparada  para  una  lira- 
nía^  como   desgraciadamente    lo   estat)a    preparada    Buenos 


Aires  en  1835.  Así  es  que  eu  Francia  no  se  hubiera  jiodido 
i>hlener  entonces  el  resultado  que  se  obtuvo  en  Buenos  Aires 
«1  año  S5.  El  4  de  Dicieuibre,  Napoleón  comprendió  esto, 
y  que  todos  los  elementos  que  se  habían  acumulado  en  Pa- 
rís eran  impotentes  para  arrancarle  un  voto  público  en  pro 
del  ilespolismoque  inauguraba,  y  volviendo  sobre  sus  pastis 
el  4  de  Diciembre,  Luís  Napoleón  borraba  Ui  que  había  de- 
cretado el  2,  estableciendo  que  la  convocatoria  que  se  había 
hecho  al  pueblo  francés,  no  sería  ya  por  el  voló  público, 
sino  por  el  voló  secreto.  Este  es  olro  hecho  clásico,  seño- 
res, que  manitíesta  que,  cuando  ios  pueblos  no  están  prepa- 
rados para  la  tiranía,  el  voto  público  es  el  único  que  puede 
salvarlos,  por  que  es  el  único  que  les  da  la  libertad. 

Esto  es  en  cuanto  á  la  garantía  de  los  sufragantes  por  el 
voto  secreto.  Vamos  ahora  á  estudiar  su  eficacia  para  su- 
primir los  tumultos, 

Aíiuí  vuelvo  á  citar  k  Chile,  puesto  que  Chile  liene  el  voto 
sec^reto.  Chile  ha  dadn  escándalos  iguales  a  los  que  hemos 
dado  nosotros  con  el  voto  publico,  y  eslo  es  una  prueba 
clara  <le  que  el  voto  secreto  no  llega  á  concluir  con  los  tu- 
nuiltüs.  I^ero  hay  algo  más  concluyenle:  en  los  Estados  Uni- 
dos, en  la  república  modelo,  ha  existido  y  aun  existe  el  voto 
secreto  en  varios  Estados,  y  tarrjpoco  allí  se  ha  podido  impe- 
dir de  ningufui  manera  el  tumulto.  V  con  este  motivo,  re- 
cordaré segunda  vez  las  elecci^mes  c|ue  he  recordado  ya  en 
esta  Cámara,  la«  elecciones  del  año  34,  en  que  se  cometie- 
ron esct^udalos  de  lodo  género  y  en  que  la  exallación  de  las 
pasiones  con  motivo  de  las  elecciones  llegó  hasla  que  no 
se  respetaran  ni  los  conventos  de  monjas  en  que  se  edu- 
caba la  juventud,  y  no  se  respetaron,  señores,  allí,  donde  la 
educación  pnecle  decirse  que  es  una  religión.  F^n  los  Esta- 
llos de  iMassachussett  Pensiívania  y  Nueva  York  en  que  exis- 
tía el  voto  secreto,  se  cometieron  escándalos  increíbles  en 
un  puí^blo  culto,  se  incendiaion  casas,  se  hirieron  á  algu 
nos  ciudadanos  y  se  azotaron  á  otros;  hubo  todo  género 
de  excesos,  á  tal  punto  f|ue  se  creyó  en  Europa  ((ue  los  Es- 
tados Unidos  estaban  próximos  á  su  disolución^  como  lo  in- 
dica un  notable  publicista  francés.  Mr,  Chevalier,  qne  viajaba 
entonces  por  los  Estados  Unidos  y  que  dió  como  una  gran 
noticia  á  la  Europa,  que  en  las  elecciones  que  hablan  seguido 
á   aí|uéllas  no  habían    ocurrido   disturbios.    Posteriormente 
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KWcándalos  lian  sido  más  ó  rnenoíí,  sejíñn  fa  mayor  6  me- 
nor excitación   de  los  partidos.  .  , 


Yo  lio  creo,  señor  Pres^idenle,  que  el  voto  secreto  sea  más 
conforme  al  progreso,  á  la  moral,  á  la  democracia  ó  á  la  li- 
Imrtad.  Yo  no  sé  sí  estaré  equivocado;  pern  para  mí  el  pro- 
gresa íiñ  su  fórmala  más  precisa,  es  el  desenvolvimiento  de  la 
H'íípoüsabiUdad  luimana*  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  efec- 
tividad de  esa  responsabilidad,  de  manera  que  no  haya  acción 
tjiie  fio  t*5il6  sujeta  á  ser  electiva  inmediatamente.  De  otra 
manera  no  habría  entonces  que  |>ensar  en  la  mayor  perfec- 
ción de  la  vida,  porque  precisamente  esa  mayor  perfección 
^^  1ji  vida  solo  puede  caber  en  la  realización  de  la  fórmula 
qup  lii*  indicado  antes,  es  riecir,  en  el  desenvolvimiento  de  la 
f^íotií^abilidad  humana  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  efec- 
tividad de  la  responsabilidad,  íinico  medio  de  alcanzar  la 
«ttayor  HlHTlad  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  cada  imli- 
^i'luo,  limitado  por  los  derechos  de  los  demás. 

Y  bien;  pues,  si  esto  es  así,  lodo  aquello  que  tienda  á  des- 
truir h  efectividad   de    la  responsabilidad»   es  contrario   al 
pm^rreso,  y  contrario  á   la  libertad.  Y  nadie  neprará,  señores, 
<iuf  v]    voto   secreto  destruye  la   responsabilidaíL  del  sufra- 
f**ite,  destruye  la  efectividad  de  esa  responsabilidad,  y  lo  deja 
finicaraente  sujeto  á  una  responsabilidad   de  mala  ley,   á    la 
respoitüabilidad  privada  que  suele  convertirse  en  una  verda- 
áen  y  peligrosa  coacción  sobre  los  individuos  que  ejercitan 
su  derecho  en  esta  forma,  lo  cual  no  puede  tener  lugar  cuando 
b  abilidad  se  contrae  á  la  luz  del  día,  porque  enton- 

ce-   .-      4>onsabilidad  privada  está  equilibrada  por  la  publica. 

Se  me  dirá  entonces  (jue  hay  peligro  en  que  los  ciudadanos 
[<€8téa  siyetos  á  los  contrarias  influencias  que  se  ejercen  á  la 

foitad  del  d(a.    en  la    |)laza  publica;  pero   he  ahf  el  sistema 

le  la  libertad. 
Yo  ciLaré  aquí  en  respuesta  á  esta    cdiservación   las  pala- 

ftas  de  un  Diputado  francés,  notable  por  las  opiniones  í[ue 
eí*le  resijecto  ha  emitido,  y  diré:  ¿los  partidos  de  la  libertad 
IfHjdrán   negar  que  con   la    publicidad   triunfan   con   el   Inen 

ruando  se  eucueotrau  en  lucha  con  el  mal? 
Pero  eso  no  se  puede  negar,  porque   sería  negar  la  natu- 
ili»u  humana  y  negar  la  superioridad  del  bien.    ^;Y  el  bien 

lo  es  acaso  conforme  con  la  moral,  para  que  el  triunfo   del 


bien  no  ¡inporle  también  el  üo  la  uioral?  Sí  ciertaraeute  U| 
inoral  estA  contenida  en  el  b¡t*n  y,  como  el  progreso,  basarla] 
en  la  responsabilidad,  mal  se  podría  comprobar  la  bondad  I 
ó  la  maldad  <le  las  acciones  InnuanaK,  desde  que  esas  acdo-| 
«es  escapasen  á  la  responsabilidad. 

No  hay  lértivino  de  apreciación  cuando  un  mdiviiUio 
encuentra  solo  enfrente  de  sus  pasiones  por  una  (Hirle^ 
por  otra  no  Imy  tampoco  estímulo  para  las  pasiones  noblesl 
cuando  no  encueídra  el  apoyo  de  la  opinión  pública.  Cuando] 
en  aras  de  sus  convieetones  un  ciudadano  ha  llegado  hasta  áí 
condenar  h  su  familia  á  la  miseria  y  al  hambre, y  haya  quien  aM 
pasar  por  su  lado  le  di^a:  *he  ahí  uw  hombre  honrado  que] 
sabe  sacriticar  sus  afecciones  más  queridas  en  cuniplimienta| 
de  sus  deberes  cívicos»,  siente  renovar  sus  fuerzas  para  per^ 
severar  en  el  camino  del  sacrificio 

Voy  á  terminar,  señores,  deseoso  de  no  fatigaros  más  tiem- 
po, pero  antes  quisiera  destruir  un    cargo  infundado  que  sej 
hace  al  voto  público  al  decir  que  él  fué  el  que  díó  las  facul 
íaíles  extrordinarias  á  Rozas.    El    voto   secreto    en    nianera| 
alguna  hubiera  producido  tampoco   el  resultado  que  se  h 
quiere  atribin'r,  porque  entonces,  para  que  no  manifestara  sul 
opinión  el  pueblo  de  Buenos  Aires,   las    urnas  se   hubieran] 
entregado  á  la  guardia  de  Cuitiño,  de  Troncoso,  de  Badfa  y] 
de  toda  esa  gente. 

V  yo  pregunto,  seííores,  si  tales  guardianes  habrían  dejadol 
pasar  un  solo  voto  que  empanase  en  al^rn  la  fama  «leí  ilu* 
Ire  restaurador. 

Xo,  (*Íertamenl(%  no  es  con  la  manera  de  volar  que 
hubiera  conseguido  lo  que  se  pretende;  lejos  *le  eso,  si  cua- 
tro votos  pasaron,  porque  fueron  dados  delante  de  alguuais 
personíis  que  se  hallaban  presentes  y  sirvieron  de  ejetiiplc 
mnralizador.  ní  esos  cuatro  votos  recordaría  la  historia  pat 
oprobio  nuestro. 

La  concesión  de  las  facultades  extraordinarias  vinieron,  iii 
por  el  abatimiento  de  nuestros  conciudadanos,  sino  jKirque  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  estaba  en  una  de  aquellas  situacioni! 
desgraciadas  en  (jue  suelen  encontrarse  las  naciones  en  el  cur^ 
so  de  la  vida;  vinieron  porque  la  más  grande  parte  de  lodc 
los  hombres  de  influencia  y  de  altnra.  se  encontraban  en  U 
emigración  ó  encerrados  en  el  hogar  rloméstico  á  consecuea 
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m  d(»  ijuf»  entonces  la  iJoctrina  de  que  nadie  úrtUe  sacríli- 
r<u<<*  [For  el  país,  en  algrunos  anos  eslavo  en  boga;  pero  esta 
doctrina,  en  la  que  se  funda  el  voto  serreto  es  la  degrada- 
ciÓQ  y  la  vergüenza  de  la  especie  Imniaria.  Otra  es  la  dor- 
Imia  íjue  dt«rnífica  al  hombre:  la  que  lo  manda  luchar  aun- 
qup  tenfía  todas  los  probabilidades  en  su  ronlra,  cuando  la 
vrniíid  está  del  lado  del  hombre  que  luchares  decir,  cuando 
Imita  verdaderamente  por  la  libertad,  por  el  triunfo  de  lo 
ínural,  por  el  triunío  de  la   causa  del   pueblo. 

Asi,  Indo  lo  que  contribuye  á  abatir  esa  moral,  todo  lo 
^uv  contribuye  á  alentar  esa  especie  de  cobardía  en  virtud 
déla  cual  los  ciudadanoH  no  se  atreven  á  manifestar  su  opí- 
uiuru  lodo  eso  debe  repelerse  en  la  democracia  j)ara  salvarse 
•I**  las  facultades  extraordinarias.  Es  preciso  que  los  encar- 
gailijs  de  diciar  la  ley  les  liapan  comprender  á  sus  comi- 
icutcí*  que  tienen  derecho  A  lomar  todas  las  medidas  que 
li  felicidad  fiel  |>aís. 

liombres  tenemos  muchas  flaquezas,  y  la  ley  nunca 
debe  venir  en  apoyo  de  esas  flaquezas.  Por  el  contrario,  la 
%  ikbe  siempre  combatirlas  mostrarulo  al  hombre  que  falta 
•i  ^\i  deber,  que  ha  cometido  un  delito,  y  que  cuando  sea 
fJHFsario  sacrificar  la  familia  por  la  salvación  de  la  Patria, 
debe  tíaiTi  tica  ría  sin  vacilar.  No  todos  la  han  ile  sacrificar; 
no  Ím(M>rta;  pero  si  les  decimos  que  no  deben  hacerlo,  na- 
die la  sacrifica rÍL 

Así,  señores,  no  haremos  pueblos  tie  liéroes,  pero  hallare- 
mos héroes  en  los  pueblos;  mientras  que  del  otro  modo  no 
'raremos  boml)res  que  sean  dignos  de  pasar  ala  pos- 
I   como  la  dignificación  de  nuestra  especie. 
RecbacemoB,  pues,  el   sistema  de  la  irresponsabilidad,  re- 
ímos el   sistema  del  secreto,  el  sistema   por  el    cual  el 
llire  tiene  miedo  de  trabajar  por  la  felicidad  de  su   país 
no  tiene    el  coraje  de  sacrificar  sus  intereses  particulares 
lie  los  intereses  del    puelilo;  si  liacemos  esto,  daremos  un 
tujdo,  mostrando  que  cuando  dictamos  leyes,    no 
„:  >s  para  legalizar  las  flaquezas  humanas,  sino  para 
Juntar  al   hombre. 
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rrstur^o  de  D.  Valentín  AUina.   en  la  sesión  del   2  de   Agosto 
1864  en  el  Senado  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de  las  ofen- 
sas inferidas  por  un  Oficial  del  Ejército  al  Senador  Pinero* 


I 


Sr.  Ahina,  —  Attamenie  complacido,   señor  Presidente,  de 
la  extensión  y  magnitud  que  se  ha  dado    á   este    debate,  el 
cual  ha  venido  á  ihistrar  exlensamenle  un  punto  que  no  ha 
bía  mererido  hasta  ahora  la  mirada  de  nadie,  y  que  ha  ve- 
nido, á  mi  juicio,  á  Ujar  las  ideas,  reaIÍ7.ando  así  los  anun 
ciosque  hizo  la  Comisión,  yo  vuelvo  á  lomar  la  palabra,  d 
resultas,  ó  con  motivo    de  algunos  asertos  í|ue  ea  la  sesión 
anterior  se  sirvió  vertir  el   ilustrado  señor   Senador  por   la 
Riqja,  referentes  á  algimos  de  los  que  yo  habla    vertido  en 
nombre  de  la   Comisión.    A    no  ser  esto,  á    no   habérseme 
puesto  en  la  nec^esidad  de  contestar,   yo   habría  continuado 
en  esta  sesión  guardando  el  mismo  silencio  que  en  U  anle^ 
rior,  porque  ya  había  ahusado  demasiado  de  la  deferencia  del 
Senado,  hablando   largamente  en  las  dos  primenis  sesiones,^ 

Previamente,  recordaré  que  el  señor  Senador  por  la   Rioja 
dijo,  entre  otras  muchas  cosas,  que  la  exposición  que  habtanfl 
hecho  los  señores  Ministros   en  la  sesión  del  sábado,  venía" 
á  condenar  el  dictamen  de  la  Comisión.    Esto  me  causó  mu* 
cha  extrañeza.    Yo  creía,  señor,  que  lo  que  liabtan  expuesl 
los  señores  Ministros  venía  precisamente  á  apoyar  ese  dicta- 
men.    Lo  que  se  propone  en  él  es  que  el  Senado  no  adml 
ta,  ni  el  proyecto  por  el  cual  se  dispone  que  se  dirija  el  P 
sidente  de  esta  Cámara  á   un   eni|)lea<lo    nacional    para  qu 
use  de  las  acciones  que  se  derivan    del  escrito   en  cuestión 
ni  el  otro  pro|)on¡endo  que  el  Senado  se  dirija  al  Poder  Ej 
eutivo  invitándole  á  cumplir,  respecto  del  Oticial  de  que 
trata,  las  prescripciones  de  la  ley.    Estas  son,  señor,  las  pa 
labras  del  dictamen,  y  esto  fué  lo  que  se  sometió   al  juici 
de  la  Comisión. 

Los  señores  Ministros,  exponiendo  una  multitud  de  doclri 
ñas  y  de  razones,  convinieron  en  esto  mismo,  es  decir,  qu 
el  Senado  no  debe  dirigirse  ni  al  Poder  Ejecutivo,  cuyo  m 
do  de  ver  en  esta  materia  han  explicado  exteusament^e,  ni 
Poder  Judicial,  por  la  razón  muy  sencilla  de  que  este  |K>der 
ya  se  ha  declarado  incompetente,  etc. 
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Asf,  pues,  sucede  ahora  lo  que  sucede  siempre  en  toda  dis- 
('UKiín  extensa,  en  que  Pedro  adopta  la  opinión  tal  por  la 
ratón  A,  y  Juan  la  adopta,  no  por  la  razón  A,  sino  por  la 
niíón  B,  pero  vienen  lados  á  coincidir  en  una  tnisma  con- 
rlusiún.  Esto  es  lo  que  pasa  en  este  caso;  pero  la  opinión 
de  loi4  áetiores  Ministros  está  de  acuerdo  en  que  ninguno  de 
^m  doH  proyectos  debe  ser  admitido  por  el  Senado*  Más 
acerca  de  esto,  no  hay  cuestión  ninguna;  eso  es  subalterno. 
i*s  míileria  lógica  ó  de  apreciación;  y  de  consiguiente,  si  el 
sefiai'  Senador  por  la  Rioja  continúa,  porque  es  de  su  agrado, 
wi  la  misma  creencia  de  que  lo  expuesto  por  los  señores 
linistroí*  es  contra  el  dictamen  de  la  Comisión,  en  hora  btie- 
sea;  continúe,  mientras  yo  paso  a  In  esencial  de  su  hiriílo 


El  seftor  Senador,  como  se  acaba  de  observar  hoy  mismo, 
»ü^'ipne  que  es  aplicable  á  este  caso  la  ley  de  Sejitiembre 
í*P»c  yo  he  llamado  siempre  de  Agosto)  porque  esa  ley  no  lia 
«•xíluíflo  las  injurias  que  se  dirijan  íi  los  representantes  ó 
•^na»iores  por  medio  de  la  prensa. 
Señfin  a  este  respecto  se  ha  dirho  tanto,  aun  por  el  señor 
línintra,  que  me  parece  inoporiuno  insistir  en  ello.  Así  que 
^f*h  haré  una  observacióiL  Ksa  ley  de  Septiembre  no  es  una 
!<*)•  cualquiera;  es  una  ley  orgánica  que  tiene  su  raíz  en  la 
kjr  Fúndame  nial,  y  por  consecuencia,  es  cumplir  la  Consti- 
Imán  el  guardar  consecuencia  con  sus  mandatos. 

Va  en  líi  ley    fundamental   estaba  establecido   muy   clara- 
m^nle  que  el  Congreso  no  podía  diciar  ley  alguna  que  esta- 
Weciera  censura  previa  ni  obstara  al   ejercicio    de  la  lil>erlad 
de  k  prensa,  -y  esto  es  lo  más  notable  y  en  lo  que  menos 
«e  han  fijado  los  señores  Senadores  —  ni  que  estableciera  ju- 
jfúídicción  alguna  por  la  cual  los  casos  de  imprenta  vinieran 
[¿  quedar  sujetos  á    la  jurisdicción   federal.     Ks,  pues,  bajo 
te  ajipecto  que  debe  ser  considerada    la  ley  que  dictamos 
Septiembre   del  afio  |)asado.     No    había  para  qní^  excep- 
tuar en  ella,  ni  para  íjué  establecer  nada  respecto  de  los  de- 
litos Hue  HO  cometieran  por   la    prensa,   porque  esos  delitos 
fa  eí5lahiüj  conceptuados  por  una  ley  anterior,    como    es  la 
fi  ''*'*••  jñn^  y  ya  se  sabía  que  no  podía  el  Congreso  difiar 
1  sobre  esa  materia. 
J2íi  por  esto^  pues^  que  no  se  puede  hoy  decir:  « desde  que 
ley  de  Septiembre  no  ha  excluido  expresameide  los  delitos 
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fie  ¡m|ireiiLa,  ellos  quedan  incluidos**  No,  señor;  acerca  de 
una  ley  orgánica  como  esta  no  se  puede  discurrir  así.  Y  á 
fe,  señor  Prevsidente,  que  si  por  alyún  error  se  hubieran  ui- 
cluído  en  la  ley  de  Septiembre  los  casos  de  imprenta,  esa 
ley,  como  lo  dije  antes  en  mi  primer  discurso,  sería  nula  de 
toda  nulidad  en  esa  parte,  porque  ella  iría  en  contra  de  un 
precepto  constitucional  y  contra  otro  artículo  más  de  la 
Constitución  que  ha  establecido  que  el  Congreso  debe  res* 
petar  los  principios  y  derechos  que  la  Constitución  estable- 
ce, al  dictar  las  leyes  que  reglamentan  el  ejercicio  de  esos 
derechos. 

Ya  estaba,  pues,  iidiibido  el  Congreso  de  dictar  por  medio 
de  una  ley  orgánica»  que  son  las  que  organizan,  las  que  or* 
deiian  h)  relativo  al  cumplimiento  de  un  artículo  de  la  Cons- 
titución, ya  estaba  inhibido  de  establecer  nada  en  contra  de 
un  principio  tan  absolutuniente  sancionado  en  la  Constitu- 
cióíi  del  Estado,  «No  obstante,  agregó  el  señor  Senador* 
el  Senado  debe  ocurrir  á  hi  justicia*. 

Señor;  esto  irá  sin  duda  en  los  modos  de  ver.  El  señor 
Senador  me  parece  que  rjo  ve  en  eso  nada  de  humillante 
para  el  Senado;  pero  yo  lo  veo  de  un  modo  tan  claro,  que 
no  quisiera  verlo.  Sabiendo  el  Senado  que  el  Poder  Judi- 
cial Federal  se  ha  declarado  incompetente  en  esta  materia, 
el  ir  ahora  á  llevarle  un  caso  en  que  se  versa  ese  mismo 
derecho,  ¿qué  otra  cosa  es  sino  ir  á  escuchar  un  no  ha  lugar, 
una  nueva  declaración  de  incompetencia?  Para  mí,  señor» 
esa  declaración  que  nada  importaría  en  otro  caso,  sería  en 
el  presente  de  grandísima  gravedad  y  nada  honrosa. 

Si  el  Congreso  fuera  á  promover  una  causa  criminal  de 
las  que  habla  la  ley  de  Septiembre,  santo  y  bueno.  Supón- 
gase que  un  miembro  de  esta  Cámara  llegara  á  ser  insulta- 
do, ajado,  de  hecho  ó  de  palabra,  en  la  calle,  en  su  casa, 
etc,  y  el  Senado,  en  virtud  de  esa  ley  de  Septiembre,  hiciera 
acusar  al  ofensor  ante  la  Justicia  Federal.  Él  podría  haber- 
se equivocado  acerca  de  los  hechos  ó  podrían  haberlo  indu- 
cido en  error  sobre  ellos  y  el  ofensor  podría  alegar,  por  ejem- 
plo, haber  sido  acometido  ú  otras  excepciones  que  lo  salva- 
sen totalmente;  pero  en  ese  caso,  nada  habría  de  desdoroso 
para  el  Senado  en  tal  sentencia,  porque  el  Senado  no  tiene  U 
obligación  de  adivinar  los  hechos.  Mas  el  presente  caso  es 
muy  distinto;  no  se  trata  ahora  de  hechos,  sino  únicamente 
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ona  rueslión  de  derecho,  y  derecho  constitucional.  Así  es 
ijue  una  declaración  negativa  del  Juzgado  seccional  federal 
\m\  üi  el  Senado  que  sabe  ó  debe  saber  la  Constitución  le 
llevaní  esta  causa,  importaría,  aunque  no  lo  dijeran  sus  pa- 
labras, importaría  darle  una  lección  al  Senado,  importaría 
lucerle  un  reproche,  é  importaría  decirle:  «tú  estás  en  la 
^oblifíaeíón  rigorosa  de  saber  la  le)-  que  has  jurado  sostener; 
«e>a  Ipjr  fundamenlal  ha  declarado  que  el  Poder  Judicial  no 
«puede  entender  en  los  casos  de  imprenta;  y  al  traerme  el 
•  lite,  es.  una  de  dos:  ó  porque  ignora  esa  ley,  ó  porque, 
i-'íidola,  crees  que  yo  puedo  servirá  tus  miras.» 
A  la  verdad  que  no  sería  honroso  este  caso.  Además;  su- 
pílngase  qxie  el  Senado  llegase  á  creer  con  toda  buena  fe 
^ue  en  las  disposiciones  de  la  ley  de  Septiembre  están  in- 
^tiídos  los  casos  de  prensa,  aunque  esto  no  esté  expreso 
oi  el  artículo,  y  que  en  virtud  de  esa  creencia  entabla  su 
(manda,  ó  liace  entablarla.  ¿Qué  otra  cosa  haría  con  ese 
í«der  el  Senado,  que  interpretar  la  inteligencia  de  un  ar- 
Bculo,  no  obstante  el  de  la  Constitución  tan  repelido,  y  no 
<>biíUale  que  esa  ley  de  Septiembre  no  liabla  de  delitos  de 
«prenlaf 

El  Senado,  pueti,  procedería  4  interpretar  esa  ley,  y  esto 
^  lo  puede  hacer  él  solo;  porque  esa  ley,  como  todas,  no  ha 
«¡do  obra  de  solo  el  Senado,  sino  de  la  acción  unida  de  las 
dos  Cámaras,  y  sería  por  tanto  preciso  que  ambas  la  inter- 
preta.sen  para  que,  en  virtud  de  esa  interpretación,  pudiera 
IMticedcrse.  Entre  tanto,  no  sólo  no  existe  tal  interpretación 
sino  que  ni  se  menciona,  ni  se  habla  de  tal  cosa,  y 
'qui»re  que  la  sanción  sola  del  Senado  sirva  de  ley,  cuan- 
¡do  ninguna  de  las  dos  Cámaras  puedr  por  sí  sola  eslable- 
pr^cripciones,  mandatos  que  hayan  de  tener  efecto  fue- 
de  este  recinto*  Los  actos  externos  de  una  sola  de  las 
se  limitan  á  pedir  informes,  conocimientos,  etc.,  al 
*oder  Ejeculivo,  ó  aquéllos  que  terminantemente  marca  nues- 
Conslitución:  por  ejemplo,  formar  las  ternas  para  la  pro- 
síóri  de  los  obispados. 
Olro  señor  Senador,  como  he  dicho,  propone  que  el  Se- 
lo  se  dirija  al  Poder  Ejecutivo  exigiendo  esto  ó  lo  otro; 
ínsi.^te  en  esa  idea,  no  obstante  lo  que  han  venido  á  ex- 
incr  Ifiü  Ministros  en  nombre  y  por  encargo  del  Presidente 
la  República.  Insiste  en    que   el  Senado  se  dirija  al  Go- 
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bierncs  exigiéndole  que  cumpla  las  prescripciones  de  la  ley. 
¿No  es  claro,  no  es  muy  perceptible,  que  esto' envuelve,  aun  sin 
pretenderlo,  un  reproche  tácito  aL  (Gobierno  porque  prescinde 
de  esa  ley,  desde  que  no  la  hace  cumplir  y  ejecutar?  Pues 
sino,  ¿para  que  se  le  invita  á  que  la  cumpla? 

Uno  de  los  señores  Ministros  ha  venido  aquí,  y  mirando 
el  asunto  lo  mismo  que  la  Comisión,  ha  dicho  que  no  puede 
exigirse  la  acción  del  Poder  Judicial,  porque  éste  ya  se  ha 
declarado  incompetente.  Si  hoy  el  Senado  aprobase  el  pro* 
yecto  de  ese  seflor  Senador,  es  evidente  que  lo  que  harían 
con  ello  sería  obligar  al  Gobierno  &  que  se  dirija  al  Senado 
preguntándole  cu&l  es  esa  ley,  cuáles  son  esas  prescrip- 
ciones? Aquí  habían  de  ser  los  conflictos  del  Senado  para 
designarlas,  resultaría  un  verdadero  conflicto  entre  los  dos 
poderes,  lo  cual  la  prudencia  del  Senado  debe  siempre  evitar 
en  lo  posible. 

Pero,  seftor;  he  observado  en  toda  esta  discusión  una  cosa 
singular.  Hay  en  las  ideas  derramadas  en  los  espíritus  de 
la  totalidad,  ó  de  lo  generalidad  al  menos,  una  grandísima 
confusión.  Veo  mezclarse  á  cada  paso  la  cuestión  teó- 
rica con  la  práctica.  He  oído  las  cosas  más  singulares.  He 
oído  hablar  de  las  conveniencias  que  traería  el  proceder  de 
este  ó  del  otro  modo,  de  las  leyes  ó  prácticas  que  existen 
en  este  país  ó  en  aquel  otro.  Mas  en  sus  Constituciones  no 
existe  la  cláusula  que  en  la  nuestra,  inhibiendo  á  la  juris- 
dicción  nacional  de  intervenir  en  los  casos  de  imprenta. 

Otras  veces  he  visto  que  la  prensa  copia  los  artículos  de  los 
escritores  que  se  refieren  á  países  y  á  organizaciones  polí- 
ticas distintas  de  la  nuestra,  y  en  los  cuales  tampoco  exis- 
ten las  prescripciones  á  que  me  acabo  de  referir.  También 
he  visto  poner  en  tortura  nuestra  fértil  imaginación  meridio- 
nal para  inventar  casos,  á  fin  de  poder  argüir  en  contra  de 
la  doctrina  de  la  Comisión. 

Todo  eso  sería  bueno,  sería  muy  razonable,  si  ahora  tra- 
tásemos de  dar  una  Constitución  ó  de  reformar  la  actual. 
Entonces  vendría  bien  ese  cúmulo  de  doctrinas  y  de  hechos; 
pero  la  cuestión  no  es  teórica  sino  esencialmente  práctica. 
Se  trata  de  un  hecho  dado,  de  una  pubUcación  determinada 
y  se  pregunta:  ¿qué  es  lo  que  debemos  ó  nos  es  lícito  hacer 
aquí  sin  olvidar  ni  separarnos  de  las  leyes  cuya  observancia 
hemos  jurado?  Esta  cuestión,  seftor,  no  se  resuelve  laniando 
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rsm.yos  contra    las  consecuencias   directas  y  forzosas  de  esas 
isma^  leyes. 

Todo  680  probará  si  se  quiere,  aunque  en  uii  opinión  ni 
prueba,  probará  la  deficiencia  de  nuestra  Constitución 
T  d?  las  leyes  orgánicas  que  dimos  el  año  pasado,  más  no 
pT-obarú  ciertamente  que  estamos  autorizados  á  proceder  con- 
tt*a  tilas  y  á  despecho  de  ellas;  no  señor.  Pídase  antes  la  re- 
toriBa  de  la  Constitución  con  arreglo  á  las  formas  que  ella 
fnisrna  establece  para  pedirlo.  Refórmese  la  Constitución,  y 
•entonces  la  cuestión  será  distinta;  pero  mientras  esa  ley  viva, 
'íiientras  ella  prohiba  al  Congreso  establecer  jurisdicción  re- 
lativa á  la  prensa  por  la  cual  quede  ésta  sujeta  á  la  acción 
<*©  la  justicia  federal,  preciso  es  sin  duda  respetarla. 

Escuché  con  cierta  penosa  situación   á  un  señor  Senador^ 

*ni<*,  ímpu(^nando  las  doctrinas  de  la  Comisión  en  la    sesión 

^^  sábado,  tuvo  á  bien  decir,  y  no  por  una  sola  vez:  ¡luego 

Vívete  es  inocente  según  la  Comisión!  Y  algo  de  esta  mis- 

oim    ¡dea  me  parece  que  he  percibido  hoy.  ¿Luego  Calvete  es 

'^ocenlef  No*  señor;  la  Comisión    no  ha  dicho  tal  cosa*    La 

'^ori^j^iÓn,  en    hora   buena  estará    destituida   de  razón  y  de 

'^*^    luces  necesarias  para  ophmr  acertadamente  en  esta  ma- 

*^Ha:  pero  no  lo  está»  señor  Presidente,  de  las  inspiraciones 

^^^turales   del  sentido   común,  ni  es   rebelde    tampoco  á  los 

^^iHleros    principios   de    esa  moral  que  nace  con  el  hombre. 

^^*  no  es  inocente  el  hecho  «le  Calvete.  Lo  que  hay  es  que 

^^    «s  juzgahie  como  se  pretende;  y  además,  ese   deUto  está 

^^U^ilibrado,  como  lo  dije  en   otra   ocasión,  con  los  insultos 

^ue  á  su  vez  se  expone  un  escritor.    Es  delito  señor,  pero 

^^ti  arreglo  á  nuestra  legislación  ú  organización   política,  él 

f^^    puede  ser  penado  por  la  justicia  nacional.  Estoes  loque 

^^      Comisión  sostuvo  antes,  sostiene  ahora  y  sostendrá  síeni- 

^^^,  No  hay  ley  para  poder   proceder  así.    Ha    estado    muy 

^JOg  la  Comisión  de  decir  que  sea  eso  una  acción  inocente. 

^*  fuese  inocente  por  sí  misma,  nunca  podría  ser  procesado:  si 

^*^ra  inocente  ahora,  lo  sería  igualmente  dentro  de  cien  años 

^^nle  toda  jurisdicción.  L»a  Comisión  nu  ha  dicho  tal  cosa, 

^*    «a  se  deduce  de  su  doctrina,  sino  simplemente  que  del 

^^^o  que  los  proyectos  pretenden,  él  no  puede  ser  enjuiciado. 

ín  aquella  casa,   señor   Presidente,  se   acaba  de  cometer 

^**  crimen.  Vo  tengo  indicios  fuertes  de  ello,  mas  no  puedo 

^^opellarla;  no  puedo  entrar  en  ella,  ni  aun  con  el  noble  fia 
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de  apoderarme  del  cuerpo  del  delito  y  de  las  pruebas,  j  ade- 
más, porque  la  Constitución  declara  inviolable  el  domicilio, 
cuyo  fuero  ha  de  ser  antes  allanado  por  el  juez  competente. 
Sin  embargo,  yo  penetro  en  la  casa  y  descubro  todo.  Si  se  tra- 
tara de  este  hecho  ante  el  Tribunal,  ¿sería  yo  justificado  y 
absuelto  por  el  hecho  de  que  hubiese  descubierto  el  crimen 
y  sus  autores,  y  de  que  hubiese  asf  reportado  ese  bien  á  la 
sociedad?  ¿Sería  acaso,  y  por  tal   motivo,  mi  proceder  arre- 
glado á  la  Constitución?  No,  seflor;  no  lo  habría  sido  de  nin* 
gún  modo.  De  igual  manera,  la   Constitución  declara  invio- 
lable también,  por   ejemplo,  la  correspondencia  particular  y 
los  papeles  privados.  Yo  sé  que  entre  Pedro  y  Juan  se  sigue 
una  correspondencia  cuyo  objeto  es  una  conspiración  contra 
la  salud  del  Estado;  y   si  me  apodero  de  ella,  yo  salvo  al 
país  de  ese  conflicto.  ¿Puedo  hacerlo?   No  lo  puedo  sin  la 
intervención  del  juez  competente:   pero  entre  tanto  que  yo 
lo   exijo   y   que   ella   se   realiza,   pueden  desaparecer  con 
la  correspondencia  las  pruebas  que  yo  tenía  para  creer  que 
su   conocimiento   sería   útilísimo    á   la   salud   del   Estado. 
Mas,   ¿qué   remedio?   Así  son   casi  siempre   las   institucio- 
nes humanas:  tienen  ¿  veces  su  lado  vulnerable,  y  la  pru- 
dencia del   legislador   debe  consultar   de  qué  lado   está   el 
mayor   bien  para  prevenir  así  el   mayor  mal.  Este  es  el  caso 
en  la  materia  que  nos  ocupa.  ¿Quién  duda,  señor,  de  que  el 
uso  excesivo  de  la  libertad  de  imprenta   puede  en  muchos 
casos  degenerar  en  un  gran  mal?  Ya  sabemos  que  todo  exceso 
tiene  sus  inconvenientes.   Esta  no  es  la  cuestión,  sino  sí  en 
los  poderes  nacionales  hay  quien  juzgue  el  caso;  si  hay  de- 
recho para  proceder  del  modo  que  se  propone. 

Señor:  recuerdo  que  en  las  leyes  de  los  primeros  siglos 
de  la  antigua  Roma,  los  que  las  habían  confeccionado  no 
quisieron  señalar  una  pena  al  parricida,  porque  dijeron  que 
no  era  posible  que  en  la  República  existiera  jamás  un  hombre 
tan  perverso.  Sin  embargo,  la  triste  realidad  se  presentó  des- 
pués; y  entonces  los  jueces,  no  hallando  ley  que  castigase 
ese  crimen,  tuvieron  que  cesar  en  su  acción,  ¿Pero  acaso 
ese  juicio  declaraba  6  importaba  declarar  inocente  al  que 
había  quitado  la  vida  al  autor  de  su  ser?  No,  señor.  Pero 
no  perdamos  tiempo,  y  vengamos  á  nuestra  vida  actual. 

Un  señor  Senador  puede,  usando  de  sus  derechos  y  de 
sus    prerrogativas,    abusando    de    tal    modo,    de  ellas,    que 
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aquí  injurie  á  uu  particular,  injurie  &  una  masa  de  ciudadanos, 
injurie  á  una  clase  de  la  sociedad.  Nadie,  sin  embargo,  se  pre- 
sentaría ó  entablaría  una  acción  criminal  contra  él;  y  si 
alguno  lo  intentare,  todo  el  Senado  se  levantaría  en  masa  para 
sostener  sus  prerrogativas.  ¿Diría  acaso  con  eso  el  Senado 
que  ese  Senador  que  así  se  produjo  era  inocente?  No,  señor. 

No  es  lo  mismo,  pues,  que  en  un  país  no  haya  una  ley 
nacional  que  castigue  tal  ó  cual  hecho,  sea  por  sí,  ó  esen- 
cialmente, inocente  ó  culpable. 

Procuraré  concluir,  señor. 

Perdóneme  el  Senado  que  lo  haya  molestado  tanto,  y  per- 
mítame una  observación  final  que,  aunque  no  es  directa  á 
la  cuestión  que  nos  ocupa,  tiene  con  ella  mucha  analogía. 

En  mi  opinión  particular,  el  Congreso  Argentino  no  tiene 
facultad  para  dar  una  ley  de  imprenta,  sean  cuales  sean  los 
casos  que  se  quieran  figurar;  y  no  la  tiene,  porque  la  Cons- 
titución ha  declarado  que  no  tiene  la  de  establecer  jurisdic- 
ción en  materias  de  delitos  de  imprenta;  y  si  no  hay  juris- 
dicción, no  hay  juez;  y  si  no  hay  juez  ni  jurisdicción,  ya  no 
puede  haber  juicio.  Sin  embargo,  quien  crea  que  el  Congreso 
puede  dar  leyes  sobre  la  materia,  presente  el  respectivo  pro- 
yecto y  lo   discutiremos. 

Pero  iba  á  decir  lo  siguiente:  esa  prescripción  de  la  Cons- 
titución, ¿importa  acaso  establecer  abusos,  consagrar  la  im- 
punidad de  los  delitos  que  por  la  prensa  se  cometen? 

No,  señor.  Yo  no  había  querido  tocar  antes  este  punto 
por  no  dar  tanta  extensión  y  ampliación  á  este  debate,  pero 
el  señor  Ministro  acaba  de  locarlo  de  manera  que  está  en 
perfecto  acuerdo  con  mis  ideas. 

El  Congreso  no  puede  dictar,  repito,  una  ley  de  imprenta; 
porque,  como  lo  he  recordado,  la  Constitución  le  prohibe 
establecer  una  jurisdicción  cualquiera  en  esta  materia,  y  la 
jurisdicción  no  se  puede  ejercer  sin  alguna  ley  que  la  cree. 
Pero  me  fijo  en  la  circunstancia  de  que  la  Constitución  solo 
habla  de  jurisdicción  federal.  Es  esa  jurisdicción  la  que  el 
Congreso  no  puede  establecer. 

Por  consiguiente,  todas  y  cualquiera  Provincia  pueden 
dictar  una  ley  de  imprenta.  Aquéllas  que  ya  la  tienen,  como 
Buenos  Aires,  pueden  adicionarla  con  solo  declarar  que  se 
procederá  lo  mismo,  respecto  de  insultos,  vejámenes,  etc., 
inferidos  por  la  prensa  al  Diputado,  Senador  Nacional,  etc. 


/ 


Tan  persuadido  ertof  de  «tiv  «Am;  qw  jo  descula  que 
ei  5efior  Míaistro  dd  Interior  m  dírifíen  á  las  proriticía^ 
iBanifüsUr'^  '^'  ^e  derecho  qoe  eDas  tieoeti  é  iaríiándola?^ 
a  hacer  ii^^  i  at  dktar  la  lej.  Respecto  de  Buenos  Aim, 

hojr  Qo  ise  puede  ínrocar  la  jurieéieciÓB  pfofipdal  porque  en 
su  Itj  no  esU  prensto,  ni  podm  eRlarlo^  este  caso.  Pro- 
cediendo asi,  las  prorinetas  eslaríaii  eo  ^i  perfecto  derecho, 
porque  ni  la  Contunden  Xacíonat  lo  prohibe»  ni  se  puede 
deMooocer  que  las  Legidatara^  Prorínríales  esUn  en  el  de- 
recho de  tiacerlo* 

Es  preciso  no  olridar  qne  el  Presidente  de  la  RepAblica. 
el  Vitepresidente,  k^  Senadores  j  los  Diputados^  son  nom- 
hrado^  directamente  por  las  provincias  jr  ellas  tienen  un  in- 
terés, igual  á  su  derecho,  en  que  esc^  hombres  no  sean 
juriado5  ni  vejados  por  nadie. 

A   las  prorineias^  pues,  toca  llenar  este  vacío,  que   no 
de  la  Constitución. 

Xo  lo   han  hecho  antes^  probablemente  porque  nunca 
había  sentido  la  necesidad  de  ello;  pero  aliora  que  se  presen! 
este  caso,  es  diferente.  Háganlo,  y  entonces  habrá  desapare- 
cido ese  argumento  de   la   impunidad  de  los  delitos  que 
romelen  por  la  prensa. 

Entre  tanto,  sostengamos  la  lev  fundamental  j  la  or 
que  tenemos,  sin  consentir  que  ella  sea  alterada  por  medio 
de  aplicaciones  violentas  que  nos  pueden  llevar  al  de 


que  ^ 
>rgántcáH 


Discurso  pronunciado  por  el  señor  Diputado  Nacíonat  doctor  llar- 
colino  Ugarte.  sobro  la  situación  económica  del  pait,  %n  la 
aosión  del    29  de  Agosto  de  1864. 


Voy  á  exponer  á  la  Cámara,  por  encargo   de  la  Comisiói 
que  tengo  el  honor  de  presidir,   cuál  es   la  situación  reñí 
lica  del  país  según  el  presupuesto  presentado    por  el  Pi 
Ejeculivo,  Y  las  consideraciones  generales  que  le  han  guiado 
en  su  examen. 

Yo  me  alegraría,  sef^or.  si  rae  fuera  posible,  al  desern 
este  trabajo,  prenentar  un  cuadro  lisonjero,  pero  de^tg 
damente  no  es  esa  la  situación  rentística   de  la  Nación 
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Nuestros  recursos  bastan  apenas  para  satisfacer  las  nece- 
t^ídades  imprescindibles  de  la  Administración.  El  estado 
económico  del  país  no  permite  aumentarlos  por  nuevas  im- 
posiciones, y  no  podemos  esperar  del  crédito,  ni  debemos 
pedirle,  los  recursos  que  nos  faltan. 

Solo  el  orden,  la  economía,  y  la  discreción  del  Congreso 
para  autorizar  los  gastos  y  la  prudencia  del  Ejecutivo  para 
hacerlos,  aun  después  de  votados,  pueden  conducirnos  ¿ 
una  situación  rentística  mejor,  y  darnos  los  medios  de  do- 
tar al  país  con  todas  las  obras  de  progreso  que  el  país  está 
pidiendo,  de  que  el  país  necesite  y  que  no  puede  hacerse  sin 
dinero. 

El  monto  total  de  los  gastos  calculados  para  1865  se  ele- 
va á  la  suma  de  8.892.903  pesos. 

2.752,148  están  destinados  para  el  servicio  de  la  deuda 
pública,  incluyéndose  en  ella  el  presupuesto  garantido  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  la  amortización  de  las  emisio- 
nes de  papel  moneda  y  fondos  públicos  hechas  en  esta  mis- 
ma provincia  en  1859,  1861  y  1862,  y  la  amortización  del 
papel  moneda  en  la  provincia  de  Corrientes. 

De  manera  que,  lo  que  rigurosamente  importan  los  gastos 
ordinarios  de  la  Administración,  es  6.140.755  pesos. 

Esta  cantidad  debe  ser  distribuida  así: 

Por  el  Ministerio  del  Interior t  1.022.618 

Por  el  de  Relaciones  Exteriores >►      88.846 

Por  el  de    Hacienda y^  1.442.808 

Por  el  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública.  >►     411.308 

Por  el  de  Guerra >^  3.176.245 

El  cálculo  de  recursos  solo  asciende  á  .    .    .    .  )^  8.293.603 

manifestándose  un  déficit  de )^     599.603 

Pero,  si  se  toman  en  cuenta  otros  pagos  y  gastos  votados 
ya  por  el  Congreso  que  no  han  sido  computados  al  formar 
el  presupuesto,  el  déficit  efectivo  resulta   de  1.000.000  pesos, 

150.000  que  deben  entregarse  en  1865  al  Imperio  del  Bra- 
sil por  cuenta  de  los  empréstitos  de  1851  y  1857;  57.000  á 
las  legaciones  de  Inglaterra,  Francia  é  Italia,  por  indemni- 
zación de  perjuicios  á  sus  respectivos  subditos,  durante  el 
período  de  la  guerra  civil;  100.000  por  las  acciones  suscrip- 
tas al  Ferrocarril  Central  Argentino;  8.282  por  la  subvención 
acordada  á  la  navegación  del  alto  Uruguay;  1.800  por  el  sueldo 
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sídad  de  votar  gastos  mayores   también  de  los  que  en 
tidad  se  necesitan,  sea    gravando  al    pueblo   con    una 
de  contribución  superior  á  la  que  es  preciso  qnc  pague, 
afectando  el   crédito    de  la  Nación;  porque    no    teniendo 
Nación  bienes  que  enajenar,  no  tiene  más  medios   para  r 
brir  los  gastos  que  el  impuesto  ó  el  crédito. 

Ya  desde  el  principio  dije  que  el  estado  económico  del  pítS 
no  permite  hacer  en  él  un  aumento  de  contribuciones.    Cuan 
do  se  dice  que  la  República  Argentina  es  un  país     rico.  í^e 
incurre,  á  mi  enlendcr,  en  un  error,  tomando  por  actual  Jo 
que  es  futuro. 

La  República  Argentina  tiene  medios  para  llegar  á  sef 
rica;  cuando,  la  jioblación  aumentada,  la  industria  y  el  tra- 
bajo hayan  desarrollado  sus  fuentes  naturales  de  riqueza  i 
la  sombra  de  la  paz  y  de  las  instituciones  libres  que  la 
rigen;  pero  no  es  rica  hoy;  y  para  que  llegue  á  serlo,  e^ 
preciso  que  un  exceso  de  contribución  no  desanime  la  in- 
dustria, ni  impida  la  formación  del  capital  por  medio  de  la 
economía  y  del  trabajo   acumulado. 

Hasta  que  eso  no   suceda,  la  riqueza  de  la    República  A 
gentina  no  pasa  de  ser  una  esperanza 

Mientras  tanto,  sefior,  no  se  puede  decir  con  verdad  que 
es  moderado  el  impuesto  que  el  pueblo  argentino  |)aga 
para  los  gastos  de  su  Administración. 

Acabo  de  nombrar  á  la  Cámara  que,  según  el  cálculo  da 
recursos,  el  rrapueslo  se  eleva,  bajo  diversas  denominacio- 
nes, á  la  suma  de  8.293.ÍÍ00  pesos.  Pero  esto  es  lo  que  paga 
eom<}  impuesto  nacional;  de  modo  que,  si  á  eso  se  agrega 
lo  (jue  paga  como  impuesto  provincial  y  como  impuesto 
municipal,  creo  qne  á  nadie  ha  de  parecer  exagerado  que 
haga  llegar  la  cifra  total  de  los  impuestos  á  12  ó  15  millo- 
nes anuales. 

Estos  12.0(K}jK)(j  repartidos  entre  1.500.030  habitantes,  que  es 
el  minimtim  de  la  población  que  puede  suponerse  á  la  Repú- 
blica Argentina,  dan  una  proporción  de  8  pe^os  por  persona. 

Tengo,  señor,  en  mis  manos  una  tabla  de  los  impuestos 
que  pagan  los  diversos  pueblos  europeos,  y  encueníro  solo 
que  la  Gran  Bretaña,  Badén,  los  Países  Bajos  v  la  Francia 
pagan  una  cantidad  mayor. 

No  habría,  pues,  facilidad  Nacional  de  buscar  en  un  aunieti- 
lo  de  contribuciones,  un  aumento  de  recursos 
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&!/)»  peiüriamos  al  crédito?  Para  demostrar  que  con  eso 

^^mos  contar  menos»  todavía  me    bastaría   recordar  á  la 

lam  que  hace  muy  pocos  meses,  para   realizar  una  ope- 

ion  de  esa  naturaleza»  ha  tenido  el   Gobierno    que  acej)* 

^  d  interés  de  uno  y   medio  por  ciento    mensual,   y   que 

nuestros  fondos  pi'il>licos  se  cotizan  en   el   mercado  á   cua- 

?nta  por  ciento  de  su  valor  escrito. 

Nuestro   crédito,    que  comienza    recién    á  establecerse,   se 
l^nlería  totalmente  sí  de  aflo  en  año  fuésemos  á  buscar  en 
^íl  loíí  medios  de  sufragar  los  gastos  ordinarios  de  la  Admi- 
iiiítración,  lo  que,  aun  sin  ese  inconveniente,    sería  siempre 
Hq  sistema   imprevisor.    Los  Estados  deben  de  reservar  para 
fW  (Tandea  conflictos  y  para  las   grandes  empresas    el  uso 
[de  su   rrédito,  si   es  que   quieren   tenerlo.  Emplearlo   como 
[recurso  ordinario    para   atender    á    jxastos    normales,  á   las 
íH^esidades  que  podemos  llamar    de   cada   dííi,  es  atacarlo 
m  base. 
Formado  á  este  respecto  el    convencimiento    de  la    Comi- 
y  supuesta  la  imposibilidad  de  aumentar    los  recursos, 
Coiuistón   ha  creído  que  era  de  todo  punto  necesario  dis- 
daair  los  gastos  y  buscar  en  la  economía  el  equilibrio  que 
^tlebe  establecerse  en  el  presupuesto,  si  se  quiere  evitar  pcr- 
Wiones  que  pueden  ser  más  ó  menos  inmediatas,  pero  que 
^•iempre  seguras  cuando  se  gasta  más  de  lo  que  se  tiene* 
Exrftseme  la  Cámara    sr  insisto  en  estas  vulgaridades  que 
n«  mu  verdades  sino  de  simple   buen  sentitlo,  pero  que. 
í*f  «tesgracia,  son  verdades  tan  frecuentemente  olvidadas  en 
I «  practica,  que  es  conveniente  y  hasta  necesario    repetirlas 
íu  fesar, 
fotablecida  la  base  esencial  que  debía    servir  á    la  Comi- 
fd  su   dictamen,  quedaba    por    desenqíeriar    todavía  el 
'trabajo  de  detalle,  para  ver  cuáles  eran  las  partidas  que  po- 
«trfau  suprimirse  6  disminuirse,  sin    afectar  de   una   manera 
o<3<tble  la  regularidad  del  servicio.     No  es  esta  la  oportuni- 
it  indicar  cuáles  son  las  partidas  que    la  Comisión  ha 
en  ^sas    condiciones,  porque  eso    corresponde    á  la 
ín  particular  de  caila  Departamento.   Diré  ahora  uní- 
ale que  la   Comisión   no  ha   desdeñado   hacer    muchas 
Wtfi  p*       ^    .  reduciones  ó  pequeñas   supresiones,    que  si 
_*  «írir  liiniHTitp,  iMidrían  diir  Ci  su  trabajo  un  aspecki 
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La  Comíiíión  ha  procedido  así  sin  perder  de  vista  * 
junto  teniendo    prenenle  que    los  mitloaeii  no    sod  sin 
dade8  adicionadas;  que  «i   conseguía   economizar    tUi   -^ 
número  de  unidades,  acabaría  economí^^tido  algimcH  ciejitus 
de  miles,  como  lo  ha  conseguido  en   efecto,    reduciejido  d? 
eate  modo  !a  cifra  tola!  del  presupuesto  á    8.4I3JÍW   peio^ 

En  lürf  Departamento**  del  Interior,  de  Hacienda^  de  Btíi* 
cione.s  Exterioren,  y  de  Juslicia,  Culto  é  Ináslniceíóii  PftHi-l 
ca,  la*s  reducciones  tenían  forzosamente  que  »er  de  pocij 
consideración,  porque  en  ellas  venían  ya  Ioü  presupueá*] 
formados  con  bastante  extrictez,  como  lo  demuestra  la  p4^i 
tida  que  &  cada  uno  le   corresponde. 

Aunque  el  Ministro  del  Interior  aparece    con  un  yastn  '1* 
LO22,018  pesos,  su    gasto  propio  solo    es  de    7áá.llO    neí>oí>, 
porque  de  aquellas   sumas  hay    que  bajar    300.508    que  rn- , 
porta  el    presupuesto   del    Congreso    Nacional,   inducido  * 
el  de  ese  Departamento. 

El    de    Relaciones    Exteriores    es    únicamente    de 
pesos. 

El  del  Ministerio    de  Hacienda    aparece  con    un    gasto 
1.441808.    Pero  hay  que  bajar  80Ü.000  destinados   para  op 
raciones    de    crédito,  descuento    de    letras  y    reembolso 
empréstito  de  1*  de  Abril  de  este  año,  no    importando, 
consiguiente,  el  percibo  y  distribución  de  la  renta    mí& 
f>42.aiH  pesos. 

El  de  Justicia^  Culto  é  Instrucción  Pública,  á   pesar  d«^ 
importancia  de  sus  tres  reparticiones,  solo    invierte  4I1J 
pesos. 

Mientras  tanto,  señor,  el  Ministerio  de  la  Guerra  trae  i 
asignación  de  3,176.24">;  es  decir,  el  Ministerio  de  la  Guer 
solo  gasta   más    que    los  otros  cuatro    Departamentos   ; 
Congreso  reunidos. 

La  Rusia,  seflor,  sobre  un  presupuesto  de  294  millones  > 
rublos,  gasta  132  en  el  ejército  y  la  marina,  y  este  becha^j 
ha  señalado  por  hombres   eminentes  como   la    prueba   mí 
acabada  que  se  puede  dar  del  atraso  y  del  mal  Gobíernu 
aquel  país. 

Es  doloroso  confesarlo,  señor  Presidente;  pero  es  sin  em^ 
bargo  la  verdad;  el    presupuesto   demuestra   que    estamos 
este  respecto  en  peores  condiciones  que  las  de    Rusia. 

El  Departamento  de  la  Guerra  gasta   entre   nosotros  rua-í 
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veces  f  media  lo  que  gasta  el  Departamento  del  Inte- 
►ft  á  cuyo  cargo  corre,  sin  embargo,  la  protección  más 
)zz  del  progreso  del  país;  gasta  treinta  veces  más  de  lo 
?  gasta  en  la  justicia,  veintiocho  veces  lo  que  se  gas- 
eo el  culto  y  veintitrés  veces  lo  que  se  gasta  en  instrucción. 
y  ei<as  proporciones  aumentan  todavía,  si  se  toma  en 
uta  que,  á  más  de  lo  que  se  gasta  en  dinero,  el  Depar- 
lento  de  la  Guerra  pide  al  país,  con  el  servicio  de  la 
lardia  Nacional  que  emplea,  una  contribución  de  servicio 
i^onal,  que  es  trabajo  arrebatado  á  la  producción  y  al 
miento  de  la  riqueza. 

Yo  no  quiero  liacer  una  acriminación  en  esto.  Pero  tengo 
icesídad  de  señalar  los  liechos,  porque  esos  hechos  son  un 
I,  un  mal  muy  grave,  un  mal  que  el  Congreso  está  en  el 
iber  de  remediar;  porque  esos  hechos  dicen  elocuentemen- 
4  la  Cámara  que  es  en  el  Departamento  de  la  Guerra  en 
que  ella  ilebe  fijar  principahnente  su  atención,  como  es 
)  el  Departamento  de  la  Guerra  en  el  que  la  Comisión  ha 
la  suya. 

reducción  que   la  Comisión   propone  en  él,  asciende  i 

757  pesos,  á  pesar  de  que  la  Comisión  ha  procurado  con 

o  no  tocar  cosa  alguna  que  pudiera  considerarse  ne- 

ria  para  la   conservación   del   ejército  y  el  bienestar  del 

do. 

V«y,  señor  Presidente,  ¿  terminan    Pero,  debo  llamar  an* 

b  atención  de  la  Cámara  sobre   una  circunstancia  que 

ftíij  pronto  vendrá  á  reagravar  nuestra  ya  alarmante  situa- 

financiera,  porque   de  esa   circunstancia  surge  una  ra- 

muy   poderosa   para   que  la    Cámara    proceda   con    el 

espíritu  en  que  la   Comisión  se  ha  inspirado. 

Í866,   con    arreglo   á  una    prescripción    expresa    de  la 

htucjón*  deben  quedar  suprimidos  los   derechos  de   ex- 

P*>^üri«'»n  que  figuran  en  el  cák^ulo  de  recursos  por  más  de 

"'  '^v  A    entonces    necesario,  ó   arbitrar  un    medio 

jso  para  suplir  el  vacío  que  la  supresión    va 

Ajar  im  nuestras  rentas,  ó  realizar  de  pronto  una  reduc- 

derable  en  los  gastos,  para  ponerlos  al  nivel  de  los 


U  ereactÓD  de  un  recurso  eficazmente  poderoso  ha  de  ser, 
imposible,  sobre  manera  difícil,  y  la  reducción  de  los 
rt<w  es  imposible,  si  no  se  la  va  preparando  desde  ahora.  A 
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la  sombra  de  cada  partida  del  presupuesto  i^e  crea  síéitipre 
un  interés  que*  legítima  ó  ilegitimo,  ck  un  interés  que  sf^ 
deíiende  y  que  se  resiste;  de  modo  que  esa  nia^a  ile  inter^^s^i 
es  una  masa  igual  de  resistencias. 

Sí  el  Congreso  no  empieza  desde  ahora  la  reducci* 
dual  de  los  gastos  para   ir  venciendo  gradualmente  U,.,.. 
las  resistencias  que  se  opongan,  el  año  venidero  tendrá  (jue 
iiacer  una  retlncción  considerable  y  simultánea^  que  les  eri* 
tara  la  resistencia  simultánea  de  todos  los  intereses  que  8e| 
hicieran. 

En  concepto  de  la  Comisión,  la  prudencia  aconseja  no 
perar  hasta  entonces*  ni  hacer  de  golpe  lu  que    puede 
cerse  de  una  manera  gradual,  que  será  menos  sentida. 

Después  de  haber  manifestado  en  nombre  de  la  Comisióti 
cuál  es  la  situación    de   nuestras  rentas  y  de  nuestros  ga^ 
tos,  solo  nos  toca  esperar  que  la  Cámara  decida  con  su  voto' 
si  la  Comisión  ha  tenido  la  fortuna  de  interpretar  fiehuentf 
el  pensamiento  dominante. 


Discurso  del  doctor  Miguel  Navarro  Viola,  pronunciado  en  el  Teatrt] 
de  Colón  con  motivo  de  los  sucesos  del  Perú,  el  año  1804 


No  me  propongo  agregar  una  frase  más  de  entusiasmo, 
hacer  brotar  una  sola  chispa  que  se  perdería  en  medio  de^ 
volcán  que  desde  las  márgenes  del  Pacífico  ha  iluminado 
encendido  todas  las  almas  republicanas.  Mí  palabra  no  ser 
ardiente,  y  para  que  lo  sea  menos,  he  querido  hasta  privarU 
del  calor  de  la  improvisación;  parahzarla  sobre  el  papel  dpnd€ 
he  de  consignar  á  grandes  rasgos  la  verdad  de  esa  idea  que' 
nos  une  hoy;  la  verdad  histórica  de  ese  proyecto  de  monar- 
quizar  la  América,  que  viene  desarrollándose  desde  los  con-^ 
gresos  de  Viena  y  de  Verona,  proyecto  con  el  que  permití 
Dios  que  muera  el  último  de  los  Reyes,  (AplausoH). 

Solo  la  prensa  europea  de  Buenos  Aires  no  ha  encoatradc 
bien  que  este  pueblo,  cuna  de  la  independencia  de  la  kmi 


rica  Española,  forme  causa  común  con  una  de  las  Repúbli- 
ow  que  él  ayudó  i  levantar  con  su  mente  y  con  su  braxo. 
Eíit  prens^ui  lia  tomado  por  lema  no  creer  en  el  peligro  que 
amenata  á  la  democracia  en  América. 

No  »omoH  profetas»    ha   dicho   un   brillante  escritor;  pero 
I  mundo  vemos  por  la  tarde   cargado  de  nubes  el  horizonte, 
presagiamos  la  próxima  borrasca. 

Pero  nuestro  horizonte  viene  cubriéndose  de  nubes  desde 
¡iiitps  de  Ayacucho:  y  á  fe  que  hemos  visto  descargar  no  hace 
un  fuerte   nubarrón   sobre    México  á  donde  va   ya  en 
Maximiliano  á  tomar   la  corona  de    Itiirbide   con    que 
1?  brinda    Napoleón  IIL    Los  republicanos  aplauden;  es  co- 
lana de  laureles  que  se  cambian  en  espinas.  fAplauHOHj, 

Y  luego,  señores,  desde  Tácito,  desde  Moisés,  las  historias 
|«Un  llenas  de  la  prueba  de  que  la  ocasión  atrae  y  precipita 
[l»  grandes  concepciones,  que  de  otro  modo  habrían  perma- 

anos  y  siglos  en  la  forma  latente  de  la  idea.  A  bien 

ooíisotros  mismos,  sin  las  ridiculas  abdicaciones  de  Ckv- 

^fa»  IV  y  Femando  Vil  con  que  estuvo  jugueteando  la  mano 

iM  otro   Napoleón,  quién  sabe  hasta   cuándo  habríamos  se- 

Ifuido  siendo  á  nuestra  vez  el  juguete  de  aquellos  Monarcas 

[ó  (ie  sus  favoritos!  (AplausoH), 

Y  si  esa  fué  la  ocasión^  el  heclio  material  que  determinó 
la  íp<K!a  de  trastornos  señores,  ¿quién  puede  asegurarnos  que 

^la  Europa,    para  hacernos  otra  vez  colonos,    no  haya    visto 
ocasión  y  ese  hecho  en  el  Atleta    desangrado,  en  el  co- 
divitlido  que  no  puede  ahora  tendernos  su  democrática 
itto  de^de  el  Norte?  (ApínusoHj. 

t*ii3leja    Dios   á    esa   Gran    República,  y    permita   que  en 
uto  mayor,  así  como  hoy  al  frente  del  peligro   que   loma 
fiítmas,  nos   congregamos  y  fríiternizamos   en   la  fe    y  en  el 
wm  de  la  independencia  de  los  hombres  de  todos  los  par- 
ió» políticos,  así  se  extienda  cuanto  antes  un  cielo  sereno 
abre  las  brillantes  estrellas  que  cubren  la  bandera    norte- 
Qerícana,  estrellas   ganadas  por  los   Estados  del    Norte    y 
|m  del  Sud  parala  patria  común  que  simbolizan.  (Aplausos), 
JPobr^  patria  de   Wasingtonl    Ella   acababa  de  decidir  ge- 
el  reconocimiento  de  nuestra  independencia,    cuando 
Congreso  reunido  en  Florencia  y  luego  en  Verona,  ame- 
á  los  libres  del  mundo  con  estas  palabras  fulminantes 
poco  conaciilas  de  su  tratado  secreto  de  24  de  Noviembre 
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de  183S.  Reclamo  vuestra  atención.  Artículo  1*  Lan  altan  p*^ 
f^nciai^  contratantes,  connencidas  de  que  el  sistema  de  gcbief^^^ 
repreHenlaiívo  ea  tan  incompatible  con  loa  príneipiofi  mwm^^^ 
quicoH,  como  loe^  la  máxima  de  la  Hoberanía  del  pueblo  con  ri  €M^^ 
recho  divino^  se  comprometen  mutuamente  del  tnodo  tnáa  sohiw^^^^ 
á  Imcer  nso  de  todoa  sus  esfnerzoH  para  poner  fin  al  ^iafefi*  ^^M 
de  Gobiernos  representativos  en  cnalquier  país  donde  «pÍ^**^*^ 
«I*  Europa^  y  para  impedir  que  se  introduzca  en  donde 
Cíí  conocido  aún.  —(Firmados:  Metternich,  por  el  Austria;  Ch^^ 
leaubrJand  por  la  Francia;  Bruslet  perla  Prusia  y  Ne^elra^^ 
por  la  Rusia), 

¡Impíos!  Reconocen  derecho  divino  en  sus  goberiiant:^ 
absolutos  sobre  quienes  hacen  descender  al  Espíritu  San*-^^*" 
y  lo  niegan  á  la  humanidad,  á  los  pueblos  de  estirpe  ^^  *^ 
vina,  como  no  lo  son  sus  castas  y  dinastías ,  .  .  .  (Repr^íi^^^^^ 
aplausos). 

Los  Estados  Unidos  del  Norte  eran  á  la  sazón  deinasiaC^ 
pujantes,  y  aquellos    diplomáticos   demasiado  peritos   en  i^ 
oficio  para  que   hubiesen   osado  terminar  ese  artículo   cc^  *^ 
una  amenaza    más   explícita  contra  las    Repúbh'cas    que  f^^^ 
empezaban  á  formarse  en  el  Sud  de  la  América. 

Es  agradable  recordar  aquí  que  el  Minislro  inglés  se  ab^ 
tuvo  de  firmar  aquel  tratado    por    falta  de    instruc^ianes,  Z 
que  la  Gran  Bretaña,  el  más  hberal  de  los  gobiernos  deEit- 
ropa,  no  solo  aprobó  su  conducta,  sino  que  dio  parte  á  loc^ 
Estados  Unitlos. 

Esta  Nación^  y  un  hombre  cuyo  genio    valía  otra    nación^ 
Bolívar,  se  pusieron  en  guardia   ante  la  Inquisición    de   Ve—' 
roña  que  en  nombre  de  Dios  fulminaba  rayos  contra  la  he--- 
regía  de  la  soberanía  de  los  pílalos.  Bolívar  trató  de  oponer 
al  Congreso   de   Verona  el  Congreso  del  Panamá,  donde  la^ 
doctrinas  del  primero  serían    contrarrestadas  por  los  princi- 
pios del  republicanismo  continental  en  un  forma  imponente 
y  salvadora,  ¡Ojalá  Buenos  Aires  y  Chile  luibiesen  volado  á 
tomar  parte  en  esa  gran    representación  democrática  con  el 
mismo  entusiasmo  con  que  lo  hicieron  otros  Estados;  como 
Méjico  y  el  Perú,  que,  revelando   un    soberano   instinto    de 
propia  conservación  y  hasta  cierto  espíritu  profético  sobre  sí 
mismos,  fueron  los   primeros  en  tomar  asiento    en    aquella 
Asamblea  de  pueblos  que,  compacta,  habría  sido  de  incalcu- 
lables consecuencias  en  el  porvenir! 


l^ero  Buenos  Aires  y  Chile  fueron  acaso  víctimas  de  su 
propio  celo  por  la  República,  Es  ya  del  dominio  de  la  bis- 
tof*i^  que  se  ha  atribuido  al  libertador  de  Colombia  la  el^- 
pir^i^ción  de  buscar  solo  como  medio  la  unión  de  los  Esta- 
éc^»^  f  como  fin  su  coronación.  Así,  el  exceso  de  susceptibilidad 
les  pueblos,  les  hace  á  veces  perder  la  confianza  en  los 
\XM&    más  voluntad  tienen  y  mfts  trapaces  son  de   hacerlos  1¡- 

tr^s  y  felices! 
ííiibíase,  sin  embargo,  instalado  el  Congreso  de  Panamá 
^  1823,  y  aun  ensanchad  ose  después  á  virtud  de  una  circu- 
ti*  de  Bolívar  el  año  siguiente. 
1^  Ltos  Estados  Unidos,  entre  tanto,  no  permanecieron  mu- 
Hpc>9  ante  la  invasión  de  derechos,  de  los  bárbaros  del  ab- 
^■oli^ tierno,  y  con  la  hermosa  llaneza  que  siempre  ha  carac- 
^•^r^is^ado  á  aquellos  bravos  republicanos,  opusieron  en  1825 
^í  TraUído  Secreto  de  las  testas  coronadas  esta  declaración 
^^  tilica: 

-Que  ello8  no  perniilirian   colonización  ulterior  hecha  por 
^^^mcicts    europens    en    parte    alguna    del    Continente    Ame- 

-Qiie  considerarian  c^mo  peligroso  para  «n  paz  y  tranqui- 
la el  que  aquellas  potencias  llegasen  d   hacer  extensivo  á 
^^•^^I^wíer  punto   de  este  hemisferio    su  sisteftm  de  intermn- 


*^^]r  que  toda  interposición  de  un  Gabinete  europeo,  ten- 
^_  *-^*^<€  á  perturbar  de  cualquier  manera  d  los  Ctóbiernos  de 
^Mf^y^^^ka  que  habían  establecido  su  independettcia^  sería  con- 
^f^^^^rada  como  una  manifestación  de  enemistad  hacia  los  Es- 
^■■^^'oji  Unidas, 

^^V  excusado  es  decir  que  la  soberana  nación  que  así  procla- 
^H^  &  la  faz  del  mundo   la  solidaridad   de  la   República 
^^    América,  fué  desde  luego  invitada   al  Congreso  del  Pa- 
'^^naá,  Pero  aunque  nombró  sus   diputados,  aquél  quedó  di- 
^^^Ito  antes  de  la  reunión  acordada  para  Febrero  de  1827. 
Sin  embargo,  la  Europa  de  Verona  debía  ver  en  aquellas 
^ncas  declaraciones   de  la  franca    política  de   los  Estados 
^i»idoíi,  nuevas  columnas  de  Hércules. 

Y  así  lo  fué  en  realidad,  por  más  que  nunca  haya  re- 
^uiKiado  á  sus  propósitos.  Tanto,  que  á  la  caída  de  Luis 
í^lipe,  se  encontraba  ya  muy  adelantada  una  coalición  ar- 
'^^da  contra  las  repúblicas  hispano-americanas,  la  cual  vino 


^uimmté 


á  sutumbír  en  b  tempestad  de  los  puebloB  coiitn  les  tronos 
qoe  estallé  el  48.  7  qoe,  eaifada  de  clectrieidadL  se  recoo- 
ccntró  en  la  atmósfierm  emopea  pan  deacaiipr  sobre  ellos  más 
farde,  j  sahrar  así  á  la  Polonia,  á  la  Hungifa,  al  Piamonte,  i 
la  Italia,  á  la  Francia,  j  á  casi  todos  los  pueblos  de  la  Enropi. 
medidos  hoj  por  la  Tara  de  hierro  del  absolutismo.  ^Jpios- 
mmj. 

Y  sí  éste,  indígena  del  otro  continente,  se  conduce  así  en 
su  propio  recinto,  ¿espiaremos  nosotros  mis  amor  de  los  que 
han  jurado  en  Verona  extirpar  el  sistema  re|»esentatÍTO  de 
Europa  j  América?  ¿Es  racional  creer  que  aquel  jurameoto 
que  cada  dfa  se  cumple  con  la  primera*  aguarde  para  reali- 
zarse respecto  de  la  última  á  que  los  Estados  Unidos,  hoy 
postrados,  se  pongan  Duevamente  de  pie  enseñando  en  sa 
diestra  su  declaración  de  1825? . . . 

Basta,  seftores;  no  puede  agregarse  ima  palabra  más  á  las 
pruebas  y  á  las  presunciones  de  los  hechos,  en  presencia  de 
los  cuales  Buenos  Aires  se  ha  levantado  á  la  altura  de  sus 
antecedentes  gloriosos,  cuando  ha  escuchado  la  descompasada 
voz  de  un  almirante  espafiol  hablando  de  tregttas  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia. 

Pero  esas  treguas  obligan  á  la  República  Argentina,  á  pesar 
del  reconocimiento  por  la  España  de  su  propia  autonomía^ 
porque  esta  República  tenfa  empeñada  su  palabra  de  honor  y 
comprometidos  sus  hombres  y  sus  tesoros  en  salvar  al  Perú 
de  la  dominación  española:  y  si  ésta  no  ha  terminado^  si  re- 
sucita  alegándose  un  largo  desmayo  que  le  duró  desde  Aya- 
cucho,  nuestro  compromiso  queda  restablecido  y  electrizado 
y  con  vida  la  colosal  figura  del  Protector  del  Perú  (jue  manda 
de  nuevo  formar  filas  á  sus  paisanos  (Aplausos). 

Dejo  la  palabra  con  que  os  he  fatigado*  adhiriéndome  á 
todo  proyecto,  cualquiera  que  sea  su  alcance  y  compromiso^ 
tendente  á  asegurar  la  democracia  en  el  gran  territorio  con- 
quistado á  la  libertad  en  14  años  de  duro  lidiar,  desde  San 
Lorenzo  hasta  Junín:  y  no  distingo  pueblos,  porque  en  la 
guerra  de  la  Independencia  no  los  distinguieron  nuestros  pa- 
dres, para  quienes  Chile  y  el  Perú  fueron  cercanías  de  Bue- 
nos Aires,  de  Salta  y  Tucumán  (Aplausos). 


timeursQ  úe  D.  lase  M.  Cuiten  en  la  tesión  del  10  de  Septiembre 
de  1864  en  el  Senado,  sobre  un  proyecto  para  la  oonetruc- 
cíon  del  ferrocarril  del  Este  (Entre  Ríos). 


i^nor   Presidente:  Después   del  ilustrado    mensaje  pasado 

el  Gobierno  y  del  informe  escrito  de  la  Comisión  de  Ha- 

íoffida«  á  cuyo  nombre  tengo  el  honor  de  informar,  muy  poco 

locada  que    decir  en  apoyo  de  las  ventajas  que  reportarla  al 

fs   la    realización   de  este    pensamiento;   sin   embargo,  voy 

i    liacer   una  pequeña    reseña  del  (uirso   que  ha   tenido  esta 

n€^^ociación,  pues  juzgo  conveniente  que  sea  conocida  por  la 

cámara  para  que  pueda  estimar  la  seguridad  con  que  se  ha 

tpi"oiiucido,  y   agregaré  de   paso  algunas    consideraciones  sin 

i^r  en  nada  las  generales  que  abraza  la   nota   del  Poder 

[Ejoeuiivo  y  el  informe  dé  la  Comisión. 

Kl  f*<)der  Ejecutivo  en  su  mensaje  nos  dice  que  en  Marzo 
^^-  t^iü,  cuando  el  ingeniero  cunductor  de  las  bases  propues- 
**^  fk  nombre  de  los  señores  Sniith  y  Knight  supo  que  no 
P**<lla  ya  ocuparse  de  la  celebración  del  contrato  del  í^erro- 
'^'^l  Central  Argentino,  porque  estaba  firmado  por  el  Sena- 
I  **•*  Whelunght,  manifestó  entonces  al  Gobierno  el  deseo  (¡ue 
"limaba  4  sus  comitentes  de  emplear  sus  capitales  y  crédito 
*U  la  realizacióíi  de  una  vía  férrea  en  algunos  de  los  puntos 
"^   ía  República. 

í^  aquí  vino  que  el  Gobierno  le  indicara  como  el  más  con- 
y^^ieate  el  que  actualmente  nos  ocupa,  y  el  ingeniero  Mae- 
winle<»s  pasó  inmediatamente  á  Concordia  para  conocer 
^  punto  y  hacer  algunos  estudios  sobre  el  terreno  para  ver 
**  ^^nvenüria  ó  no  realizar  ese  camino.  Una  vez  hecha  esta 
'^T'  ut  y  en  posesión  de  datos  que  demostraban  la  impor- 

, -^r  aquel  territorio  argentino,  y  desde  luego,  la  conve- 
niencia en  realizar  el  camino  que  se  habfa  propuesto,  regresó 
•  ^ta  ciudad  y  ya  entonces  presentó  bases  al  Gobierno  para 
*^  realización  de  un  contrato. 

^as  el  Gobierno  pensó  que  no  era  prudente  aceptar  tan 
"íf^ramente  este  nuevo  compromiso,  y  le  contestó  que  no  se 
**^p<ifitt  en  celebrarlo  mientras  no  se  hicieran  todos  los  es- 
'•JioBciefüíticos  que  consideraba  necesarios  para  llevar  á  cabo 
^^  obra. 
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Con  esta  contestación  y  con  los  datos  y  conociniientos  que 
había  adquirido  en  sus  viajes  el  señor  Mackeinlees  re^^resó  á 
Londres  para  dar  cuenta  de  su  cometido. 

No  se  puede  dudar  que  los  informes  fueron  recibidos  satis- 
factoriamente por  los  señores  Smith  y  Kniglit,  supuesto  que 
inmediatamente  se  ocuparon  en  organizar  un  cuerpo  de  cuatro 
ingenieros  con  iodo  el  personal  y  los  útiles  necesarios  para 
que,  bajo  la  dirección  del  señor  Buchánan,  ingeniero  j»r¡nc¡* 
pal,  se  practicaran  los  estudios  científicos  que  el  Gobierno 
exigía  para  poder  hablar  del  contrato.  En  efecto,  señor,  estos 
ingenieros  vinieron  y  se  transportaron  sobre  el  terreno  del  tra- 
yecto que  debía  llevar  la  vía  férrea  é  invirtieron  próximamente 
tres  meses  en  los  estudios  que  les  habían  sido  encomendados; 
y  cuando  los  hubieron  terminado,  regresaron  á  Londres  para 
dar  cuenta  de  su  comisión.  Es  con  estos  estudios  científicos 
que  el  ingeniero  Mackeinlees,  que  liabía  quedado  en  Londres» 
ha  hecho  el  trabajo  de  los  planos  y  dibujos  que  todos  los 
señores  Senadores  han  podido  ver  y  admirar  en  la  Secretaría, 
y  que  la  Comisión  cree  bastantes  para  prever  la  seguridad 
que  debemos  tener  que  esta  promesa  pueda  ser  convertida 
en  un  hecho  positivo.  Estos  dalos,  planos  y  dibujos,  con  mi 
un  poder  amplio  para  el  señor  don  Norberlo  de  la  Ríeslra 
y  el  señor  Grant,  para  que  á  nombre  de  los  señores  Smith 
y  Knight  celebren  el  contrato  con  el  Gobierno,  han  sido  con- 
ducidos por  el  señor  Feenlaison. 

Ante  todos  estos  hechos,  creo  que  podemos  deducir  dos 
cosas  igualmente  importantes.  La  primera,  que  nuestro  país, 
debido  sin  duda  á  su  ilustrada  administración  y  á  sus  üi- 
raensos  elementos  de  riqueza,  empieza  á  llamar  la  atención 
de  una  maneía  muy  satisfactoria;  y  segunda,  que  era  cierto, 
señor  Presidente,  cuando  el  señor  Mackeinlees  aseguraba  al 
Gobierno  los  deseos  de  sus  comitentes  de  invertir  en  él  sus 
capitales  y  su  crédito.  Y  aquí  debo  decir,  señor  Presidente, 
que  si  doy  importancia  á  este  ultimo  hecho,  es  porque  puedo 
asegurar  k  esta  Honorable  Cámara  que  me  consta  de  una] 
manera  evidente  y  por  conductos  muy  fidedignos  que  la  casa] 
de  los  señores  Smith  y  Knight,  es  una  de  las  primeras  con- 
tratistas de  Londres;  que  me  consta  igualmente  que  tiene 
realizados  una  gran  cantidad  de  ferrocarriles  en  diversos  | 
puntos  del  universo,  muy  especialmente  en  la  India,  donde 
ha  hecho  construir  siete  ú  ocho,  y  cuya  superintendencia  lia 


ido  precisamente  á  cargo  de  este  señor  Feenlaison  durante 
PmAos. 

Esta  misma  casa  hace  poco  más  6  menos  dos  meses  acaba 
de  formar  una  compañía  anónima  en  que  figura  con  un  ca- 
pital propio  de  cuatro  millones  de  libras  esterlinas,  lo  que 
importa  decir  veinte  millones  de  pesos  fuertes. 

Se  comprende,  pues,  fácilmente,  cuánto  vamos  á  ganar  con 
la  introducción  de  capitales  y  créditos  tan  considerables  en 
un  país  que,  como  el  nuestro,  puede  ofrecerles  una  amplia- 
ción útil  para  nosotres  y  conveniente  para  ellos. 

Voy  á  pasar  ahora  á  consideraciones  de  otro  género,  que 
creo  también  conviene  hacer  notar  á  la  Cámara. 

Todos  sabemos,  sefior  Presidente^  el  noble  entusiasmo  con 
que  los  pueblos  recibieron  la  noticia  de  la  celebraciÓTi  del 
eonlrato  del   Ferrocarril  Central,  y  esto  era   natural,  porque 

nadie  se  le  podían  ocultar  los  beneficios  que  de  él  habían 
le  reportarse.  Pero  si  había  algunas  provincias  que  no  iban 

ser  beneficiadas  inmediatamente,  eran  precisamente  las  dos 
íbre  las  cuales  se  trata   de  establecer  este  camino:  Entre 

los  y  Corrientes,  que,  separadas  por  el  ancho  Paraná,  no 
Jan  estar  en  contacto  con  aquel  camino;  y  sin  embargo, 
dos  provincias  han  contestado  de  una  manera  muy  digna 
al  entusiasmo  de  los  demás  pueblos,  subscribiéndose  por  un 
buen  número  de  acciones,  prineipalmenle  Entre  Ríos,  donde 
80I0  el  General  Urquiza  ha  tomado  1000  acciones. 

Y  aquí,  séame  permitido  decir  que  este  es  un  hecho,  á  mi 
juicio,  tan  importante  para  el  país  como  para  dicho  señor  Ge- 
.nenil,  figurando  como  el  primero  y  más  fuerte  accionista  de 
^la  República. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  esas  dos  provincias,  y  es- 

jíalmente  Entre  Ríos,  contribuyen  actualmente  de  una  ma- 
lera muy  notable  á  la  formación  del  Tesoro  Nacional,  y  lo  que 

le  es  más  todavía,  no  gastan  un  solo  peso  en  las  fronteras 
que  felizmente  no  tienen  que  guardar,  y  nadie  ignora  las  in- 
tuios sumas  que  la  mayor  parle  de  las  demás  invierten  en 
^«e  objeto,  y  finalmente,  creo  que  no  debemos  olvidar  en  el 
momento  de  tratar  un  asunto  de  tan  vital  importancia  para 
Has,  que  ellas  fueron,  señor  Presidente,  y  siempre  Entre 
Uo«  la  primera,  la  que  más  contribuyeron  á  derribar  el  po- 
ler  ingrato  del  General  Rozas. 

¿Quién  ignora,  sefior    Presidente,  todo  lo  que  ha  ganado 
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el  país,  desde  aquella  época  hasta  la  presente?  He  querido, 
señor  Presidente^  evocar  estos  recuerdos,  porque  aunque  es- 
toy penetrado  de  que  el  proyecto  en  discusión  es  de  un  in- 
terés general  para  el  país,  no  puede  negarse  que  las  que  van 
más  directamente  a  ser  beneficiadas  son  esas  provincias  de 
Entre  Ríos  y  Corrientes  que  tan  valiosos  servicios  han  pres- 
tado al  país  para  alcanzar  la  feliz  situación  en  que  nos  en- 
contramos. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  el  país,  por  medio  de  sus 
representantes,  debe  aprovechar  esta  bella  ocasión  que  se  le 
presenta  para  demostrar  á  esas  provincias  que  no  ha  olvidado 
sus  iniportanies  servicios,  y  que,  por  el  contrario,  trata  de 
retribuírselos  propendiendo  á  su  prosperidad  y  engrandeci- 
miento» 

Contra  mi  costumbre,  señor  Presidente,  acaso  me  he  exten- 
dido demasiado,  y  quizás  molesto  á  la  Cámara;  por  eso  voy 
á  concluir  recordando  las  poderosas  razones  en  que  está 
fundado  el  mensaje  del  Gobierno  para  mostrar  hi  importancia 
general  de  este  proyecto  y  las  que  ha  agregado  la  Comisión 
de  Hacienda  en  su  informe,  reservándome,  sin  embargo,  pro- 
bar si  fuese  necesario  en  la  discusión  en  particular,  que  el 
pats  puede  cumplir  fácilmente  todas  y  cada  una  de  las  esti- 
pulaciones que  contiene  el  contrato  que,  si  como  es  de  desear- 
se, se  convierte  en  ley,  la  Comisión  considera  que  ella  será  la 
más  importante  y  simpática  que  se  haya  sancionado  en  el 
présenle  período  legislativo.  Y  porque  lo  creo  así,  espero  igual- 
mente que  lo  será  con  la  misma  unanimidad  que  lo  fué  la 
del  Ceritral  Argentino,  porque,  señor  Presidente,  es  c^n  leyes 
de  esta  naturaleza  que,  promoviendo  la  inmigración  en  grande 
escala  y  asegurando  nuestras  fronteras,  no  estamos  lejos 
quizás  de  llamar  la  atención  del  universo  presentándonos 
acaso  como  la  segunda  edición  de  los  Estados  Unidos. 
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Discureo  pronunciado  por  don  Juan  María  Gutiérrez  el  30  de  Sep- 
tiembre de  1864,  al  presidir  la  primera  conferencia  del  Círculo 
Literario. 

Señores: 

La  honrosa  ocasión  que  se  me  presentaba  en  este  momento, 
ftra  tentadora  para  extenderme  en  la  apología  de  las  letras, 
en  la  importancia  de  la  literatura  y  en  su  influencia  saluda- 
ble sobre  la  mejora  social.  Pero  esta  materia,  tratada  tantas 
veces  con  maestría  por  personas  idóneas,  llegaría  á  ser  en 
mis  labios  un  tópico  ajado  de  retórica,  y  al  comenzar  sus 
tareas  el  Círculo  Literario  no  es  dado  á  nadie  ofrecer  un 
mal  ejemplo  en  su  mismo  seno. 

Entramos  en  un  camino  largo  y  los  ropajes  pesados  de  la 
erudición  no  nos  dejarían  andar  en  él  con  libertad  ni  con 
agrado,  especialmente  en  las  primeras  tentativas.  Entiendo  que 
debe  ser  nuestro  principal  deber  el  cautivar  discretamente  la 
atención  del  mayor  número  de  nuestros  consocios  y  la  simpatía 
de  un  auditorio  compuesto  de  personas  que,  no  por  deber 
ni  por  carrera,  sino  por  una  laudable  afición  á  los  ejercicios 
del  espíritu,  han  de  reunirse  de  cuando  en  cuando  para  so- 
lazarse y  dilatarse  después  de  las  ocupaciones  penosas,  y 
rudas  á  veces,  que  nos  imponen  á  todos  las  necesidades  de 
la  vida. 

Y  es  justamente  esta  circunstancia  la  que  á  mi  ver  hace 
plausible  y  moraimente  hermosa  nuestra  asociación.    Si  ella 
se  denomina   Círculo  Literario,   es  por  culpa   de  la  pobreza 
de  nuestros  signos  en  la  expresión  exacta  de  las  ideas.  Ella 
no  es   una  Academia  de  literatos,  sino  una  Sala  en  la  cual 
He  congregan,  con  el  fin  de  agradarse  recíprocamente,  todos 
—ó  gran   número — ce   los  aficionados  á   las  letras  con  que 
Cuenta  la  culta  Buenos  Aires.   En  aquellas  horas  que  desti- 
namos al  estudio  ó  á  la  simple  lectura,  doblaremos  la  hoja 
del  libro  que  nos  deleitaba  en  el  hogar,  y  vendremos  aquí  á 
abrirle  de  nuevo,  en  presencia  de  amigos  que  estimamos,  ge- 
neralizando nuestro  placer  intelectual  y  haciéndole  expansivo. 
Los  pueblos  nuevos  y  democráticos   no  pueden   gloriarse 
de  poseer  esa  entidad  que  se  llama  el  literato^  individuo  es- 
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pecial  que  vive  y  se  mueve  en  una  esfera  propia,  que  esta- 
blece las  reglas  de  lo  bello,  juzga  las  producciones  de  la 
prensa,  crea  con  la  imaginación  escenas  y  caracteres,  evoca 
los  hechos  y  los  personajes  de  la  historia,  pinta  las  coslum- 
l>res  pasadas  y  contemporáneas  y  alimenta  la  curiosidad  in- 
saciable del  espíritu  en  las  naciones  provectas  del  antigua 
hemisferio.  El  tiempo,  que  es  productor  de  cosas  inmateria- 
les, lo  consagra  al  trabajo,  se  le  convierte  en  bienestar,  y  las 
gotas  de  tinta  que  depone  meditando  sobre  el  papel,  se  trans- 
forman frecuentemente  en  granos  de  oro  que  á  veces  alcan- 
zan á  formar  una  verdadera  riqueza. 

Los  estímulos  á  la  ocupación  literaria  no  pueden  ser  lo» 
mismos  todavía  entre  nosotros;  pero  puede  decirse  que  son 
más  nobles.  Consisten  unas  veces  en  la  necesidad  de  dar 
mayor  exactitud  y  profundidad  á  ios  estudios  aislados,  re- 
duciendo el  fruto  de  ellos  á  escritura  y  dándoles  publicidad 
para  consultar  tácitamente  el  parecer  ajeno.  Otras  veces 
consiste  en  esa  propensión  generosa  del  corazón  que  busca 
el  aplauso,  la  estima  pública,  la  gratitud  dis  la  Patria,  ya 
honrando  los  méritos  obscurecidos  de  los  grandes  compatrio- 
tas, ya  recordando  los  hechos  que  embellecen  la  historia  del 
país,  ya  contando  las  conquistas  de  la  independencia,  de  la  li- 
bertad, ó  del  progreso. 

Y  si  el  interés  y  la  prescindencia  de  sí  mismo  puede  con- 
siderarse como  un  acto  de  fortaleza  contra  el  egoísmo  y  por 
consiguiente,  como  una  virtud,  sin  duda  que  la  han  ejerci- 
tado hasta  lo  sublime  todos  los  americanos  inspirados  que 
sobreviven  por  la  fama  y  unieron  en  vida  sus  talentos  á  la 
bravura  de  los  guerreros  para  rescatar  de  la  esclavitud  eMa 
mitad  de  un  mundo.  Menos  felices  que  el  ciego  sublime  de 
la  Grecia,  muchos  de  ellos  no  alcanzaron  otra  recompensa 
que  la  hospitalidad  del  destierro  y  el  peso  insuportable  d 
la  tierra  extranjera  sobre  sus  cenizas. 

Los  señores  que  componen  el  Círculo  Literario,  exonerados»" 
pues,  según  mi  manera  de  ver,  del  carácter  y  responsabilida- 
des de  pensadores  y  de  escritores  por  oficio,  están  llamados 
todos,  sin  excepción  de  uno  solo,  á  alimentar  las  Conferencian 
6  conversaciones  establecidas  por  el  Reglamento  que  nos 
gobierna.  Ninguna  razón  puede  obstar  entre  nosotros  &  la 
libre  y  conveniente  emisión  de  la  palabra.  Nuestros  príme- 
ros  deberes  son  la  urbanidad  y  benevolencia  que  se  reasu- 
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en  la  cualidad  eminenleraeiite  social  de  la  tolerancia. 
Todo«  debemos  moslraraos  capaces  de  saber  escuchar  y  dis- 
puestos á  conlraer  la  atencMn  á  la  voz  ajena,  porque  cuando 
lio  se  ejercita  esta  facultad  del  espíritu,  es  imposible  el  apro- 
vechamiento. Ni  la  modestia  ó  la  timidez  del  carácter  pue- 
den alegarse  para  guardar  silencio,  porque  el  ambiente  de 
mmor  que  ha  de   respirarse  en    este   recinto,    sustentará    las 

'alas  recelosas  de  los  espíritus  que  alborean,    ó  de  aquellos 
que  no  tienen  el  hábito  de  desplegarlas  fuera  del  espacio  de 

suíí  silenciosas  meditaciones 

Y  el  campo  es  vasto  -casi  iba  á  decir  inmenso Pero 

antes  de  escribirlo  como  lo  comprendo,  séame  permitido  di- 
rigirme á  la  juvefitud  escoí^ida,  á  esa  flor  primaveral  de  la 
Patria,  heredera  legítima  de  la  antorcha  del  genio  nacional, 
cuando  se  desprende  de  las  manos  trémulas  de  las  genera- 
manes  que  se  despiden.  Venid  á  conversar  con  nosotros, 
Iraednos  el  calor,  el  perfume  de  los  climas  tropicales  de  la 
existencia:  decidnos  vuestras  aspn-aciones,  contadoos  esas  li- 
des internas  del  corazón  que  esconde  su  martirio  y  su  luto 
bajo  los  colores  rozagantes  de  una  mañana  que  envidian  los 

ijqae  se  contemplan  ya  envueltos  en  los  crepúsculos  de  la  tarde. 

*\m  forma  exterior  de  vuestras  sensaciones  é  ideas  -  -  lo  sé 
bien — es  el  verso,  la  expresión  rítmica  y  armoniosa  de  lodo 
cuanto  es  vago,  nebuloso,  impalpable,  incomprensible  á  veces 
como  creación  incompleta  aún  del  mundo  abreviado  que  se 
llama  el  hombre.  No  importa:  los  tantos  lumianos,  por  in- 
determinados que  sean,  completan  el  pensamiento  de  las  so- 
ciedades, así  como  la  voz  de  las  aves  y  hasta  el  rumor  del 
aura  en  los  bosques  contribuyen  k  la  armonía  de  lo  creado. 
Pero  esta  invitación  tiene  naturalmente  condiciones  que 
explican  su  conveniencia.  Es  indispensable  que  esos  ecos 
de  la  lira  recién  encordada  á  que  acabo  de  referirme,  sean 
preludios  de  los  cantos  de  mayor  aliento  que  esperamos  para 
lo  Hiicesivo,  y  en  los  cuates,  al  mismo  tiempo  que  se  refleje 
nuestra  naturaleza  y  nuestra  peculiar  sociabilidad,  brille  la 
Uíz  que  ilumine  las  promesas  del    porvenir,  grandiosas  por 

(eierto,  pero  que  solo  se  revelan  palpables  á  las  imaginacio- 
nes privilegiadas 

Dec(a  un  momenlo  antes  que  el  campo  de  nuestras  ocu- 
paciones era  vasto,— y  lo  es  realmente,—  aun  cuando  se  le 
eoosidere  circunscripto  á  los  límites  que  le  ensefla  el  artículo 
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35  de  nuestro  Reglainento.  íaí  Literatura  Ainerkadm.  desde 
al  punto  de  vista  de  ku  historia  y  de  la  crítica,  está  todavía 
intacta,  y  esperan  solución  las  multiplicadas  cuestioueí?  que 
suscitan  la  tendencia  de  los  talentos  americanos  en  el  pasa- 
do y  para  los  tiempos  que  se  preparan. 

Estudiar  lo  qiie  fué  para  señalar  lo  qm^  dehí*  ser:  establecer 
las  verdaderas  condiciones  de  lo  bello,  no  según  las  doc- 
trinas absolutas  de  las  escuelas,  sino  con  arreglo  á  los  nue- 
vos aspectos  que  un  mundo  también  nuevo  ofrece,  gober- 
nados por  iritintos  que  reasumen  todas  las  a¿;piracioue;i 
generosas  del  alma  de  nuestro  siglo,  emancipada  de  los  vie- 
jos errores;  el  Panteón  que  revele  y  custodie  los  nombren 
de  los  sudamericanos  meritorios  ante  la  posteridad  por  sus 
servicios  a  las  letras,  y  en  fin,  poner  éstas  al  servicio  de 
tos  bienes  sociales  porque  ansiamos^  embalsamando  con 
los  aromas  del  buen  decir  las  virtudes  severas  y  filosóficas 
que  únicamente  debe  acatar  é  imitar  el  hombre  moderno,  el 
ciudadano  de  esa  gran  familia  formada  por  la  humanidad, 
devuelta  por  los  esfuerzos  del  progreso  a  las  condiciones 
normales  y  eternas  dictadas  por  la  Providencia,  y  que  los 
gobernantes  ungidos  y  una  nioral  artificiosa  habían  desna- 
turalizado: he  aquí  el  terreno  espacioso,  virgen  y  feraz  que 
nos  ofrece  pingües  cosechas  en  nuestra  sección  de  literatura. 

1m  Hintorm  Nacional,  anterior  y  posterior  á  la  Revolución, 
es  otra  de  las  materias  señaladas  á  las  labores  del  Circnla 
Literario  por  el  mismo  artículo  citado*  Ella  se  presenta  con 
lodos  los  atractivos  afectuosos  délos  antecedentes  de  fami- 
Ha;  con  todos  los  encantos  de  la  narración  de  aventuras 
prodigiosas;  con  ricas  promesas  de  aprovechamiento  para 
iTuestra  mejora,  porque  la  historia  bien  concebida,  es  instru- 
mento con  que  se  derriban  sin  estrépito  por  la  mano  de 
la  razón  los  ídolos  falsos  para  colocar  en  su  lugar  sobre 
aras  puras  los  verdaderos  dioses, 

I^s  exploraciones  que  levantaron  el  velo  de  nubes  coa  qu©j 
se  ocultaba  la  cuarta  parte  del  mundo  hasta  fines  del  siglo 
decimoquinto,  (esta  nuestra  madre  la  América,  Venus  dor- 
mida sobre  la  espuma  de  mares  desconocidos)  las  conquÍH- 
tas  á  hierro  y  heroísmo  que  han  merecido  ser  asunto  de 
epopeyas  magníficas;  la  transformación  de  un  mmido  sin 
creencias  ó  adorador  de  la  materia,  en  un  imperio  de  cris- 
tianos; el  edificio   singular  administrativo  de  la  colonia;  lodo 
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e^lo,  asociado  y  ligado  por  anillos  que  se  esconden,  pero  que 
exiülen  al  gran  sacudimiento  de  emancipación  que  fué  la  ven- 

inza  de  la  justicia  obrada  por  luí^  manos  del  pueblo  iniciado 
ín  *iu  fuerza  y  en  sus  derechos;  todo  esto,  repilo,  ei5  en  po- 
cos rasgos  el  conjunto  de  las  hebras  de  variados  y  brillantes 
colores  con  que  ha  de  urdirse  la  tela  de  nuestra  historia, 
siguiendo  y  completando  los  ejemplos  ya  dados  por  algu* 
nos-  escritores  qup.  hoy  son  miembros  distinguidos  de  esta 
Asociación.  . 

Existe  entre  las  clases  de  nuestra  sociedad  un  cuerpo  res- 
petable por  sus  luces,  distinguidn  por  las  funciones  que  des- 
empeña, y  cuyos  hábitos  estudiosos  á  causa  tie  la  variedad 
de  conocimientos  que  le  es  necesario  adquirir  para  cooiple- 
lar  la  fuerxa  de  su  corazón  y  asegurar  el  triunfo  de  los  de- 
reidios  individuales  que  se  le  contia,  le  ponen  á  cada  miv 
menlo  ea  contacto  con  las  ciencias  morales,  y  también  con 
las  bellezas  de  la  literatura,  sin  cuyo  auxilio  la  palabra  del 
hombre  no  visle  adecuadamente  el  pensamieide,  ni  niueve  ni 
convence.  Ese  cuerpo,  que  no  necesito  nombrar  y  que  está 
llamado  al  gobierno  del  país  y  á  construir  las  bases  de  su 
felicidad  y  de  su  orden  sobre  el  cimiento  de  la  justicia  civil, 
encontrara  desde  hoy  en  las  conferencias  que  iniciamos  una 
ocasión^  B\n  duda  esperada  con  ansia,  para  ensayar  las  re- 
fonnas  que  exige  en  sus  leyes  un  pueblo  demniTátiro,  para 
t(uien  están  todavía  en  vigor  las  que  dictó  la  sabiduría  del 
frigio  XIIL 

Y  digo  ensayar,  porque  las  innovaciones  que  lian  de  obrar 
[•  *hníínte  sobre  una  comunidad  de  hombres  libres,  de- 

L  -.  jieterse  al  crisol  de  la  opinión  publica,  á  la  itiscusión 
que  repi*esente  sin  trabas  los  intereses,  los  derechos,  las  creen- 
cían  de  cuantos  trabajan,  producen,  piensan  y  viven  en  el 
sudo  de  la  liospitalidat}  por  excelencia,  y  al  cuál  vienen  en 
btimta  de  instituciones  sociales  los  que,  axfisiados  en  la 
altuósfera  densa  de  los  pueblos  que  tienen  su  cuna  inme- 
diata en  la  Edad  Media,  ansian  dar  expansión  y  familia  al 
corzzótu  independencia  á  sus  relaciones  con  el  Cielo,  liber- 
tad á  los  brazos,  anhelosos  por  abrir,  para  fecundarlas,  las 
entraAEK  de  las  tierras  vírgenes, 

Pero  aun  cifiAndose  los  profesores  de  jurisprudenítia  á  la 
iN*oiiomfa  política,  al  dereclio  constitucional,  al  internacional 
y  admininstraUvo,  señalados  especialmente  en    el    mismo  ar- 
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líenlo  35,  los  servicios  que  pueden  prestar  á  la  instrucción 
de  los  miembros  del  Círculo  que  les  escucharíamos  sobre 
estas  materias,  sería  de  la  mayor  importancia. 

La  ciencia  de  la  riqueza  se  lialla  entre  nosotros  en  estado 
de  mera  doctrina  especulativa,  sin  que  hayamos  tenido  oca- 
sión todavía  de  saber  con  respecto  á  ella  (empleando  una 
expresión  de  Pascal  con  otro  motivo)  si  lo  que  es  verdad 
de  un  lado  de  los  Pirineos  lo  es  también  á  su  lado  opuesto. 

El  estudio  de  los  fenómenos  de  la    naturaleza    inmutable 
nos  lleva  á    las  mismas  conclusiones  en    todos    los   puntos 
del  globo.     Pero,  ¿sucederá  lo  mismo  con  aquellos  otros  fe- 
nómenos que  varían  según  las  condiciones  del  suelo^  el  nú- 
mero de  habitantes,  la  instrucción  y  actividad   de  éstos  y  la  j 
naturaleza  de  los  productos?  ¿No  tendremos  nada  que  hacer ■ 
ni  que  investigar  para  asegurarnos  de  si   es    aplicable  ó  no 
á  nosotros  todo  cuanto  asientan  los  maestros  trasatlánticos, 
de  la  economía  política? 

Con  respecto  á  esta  ciencia,  paréceme,  señores,  que  pode- 
mos considerarnos    aun  en   la  época  en  que  se  fundaba  la] 
enseñanza   pública  por  la  primera  vez  en  Buenos  Aires. 

Pues  si  es  verdad  que  las  dos  palabras -«Economía  políti- 
cas—están en  boca  de  todos,  si  es  verdad  también  que  te» 
nemos  maestros  muy  aventajados  en  ella,  no  es  menos  cierto 
que  hoy  podemos  repetir  pertinentemente  los  conceptos  que 
sirven  de  considerando  al  decreto  de  28  de  Noviembre  dej 
1823,  y  que  textualmente  son  los  siguientes: 

«Crece  la  urgencia  con  que  la  situación  de  estos  pueblos  I 
«  reclama  la  adquisición   de   las  importantes  nociones  de  la! 
«economía,  y  aún,  lo  que   importa  más;  el  crearse   la    apli- 
«eación  de  la  teoría  de  esta   ciencia    á  la    práctica   corres- 
«pondienle  á  países  tan  nuevos,  y  que,  por  lo  tanto,  difieren 
«en  gran  parte  de  los  principios  que  rigen  y  que  son  adap- 
«tables  á  naciones  en  donde  la  población  ha  subido  al  grado 
«de  embarazarse,  en  donde  las  necesidades,  la  moral  y  hft- 
« hitos  formados  por  tantos  siglos  y  tantos  sucesos,  tienden 
«al  aumento  del  trabajo,  y  en  donde  la  industria  y  las  li 
«ees  proporcionan  una   concurrencia   que   viene  á    ser  másj 
«  fecunda  que  ellas  mismas. »     Fructuoso  nos  sería  que  losj 
talentos  iniciados  en   esta  ciencia»  siguiendo   las  huellas  se-| 
ñaladas  por  el  buen  sentido  del  gran  Ministro,  nos  común  i* 
casen  en  este  lugar  sus  estudios  económicos,  basados  en  la] 
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MtadkUca  patria  y  en  los  heclios  que  se  efertuan  entre  nos- 
ro8^  en  la  esfera  del   trabajo,  de   la   producción  y  del  co- 

Uno  de  los  ramos  del  Derecho  internacional, síquel  que 
pupde  llamarse  privado,— es  susceptible  de  ¡lustrarse  con 
novedad  por  loís  hombres  especiales  que  meditan  sobre  esta 
clase  de  materias,  Entre  nosotros  predomina  en  níioiero  el 
extranjero,  y  con  frecuencia  acontece  que  la  patria  del  naci- 
miento cede,  en  el  ánimo  del  huésped,  á  favor  de  la  patria 
de  adopción,  los  derechos  y  el  protectorado  á  que  quiere 
obligarle  la  bandera  de  su  soberano  europeo.  Las  ideas  es- 
tablecidas por  la  costumbre  secular  deben  modiñcarse  á 
este  respecto,  cabiendo  la  gloria  á  las  Repúblicas  America- 
nas, de  cambiar  el  dereclio  internacional  sin  emplear  más 
fuerza  que  la  del  influjo  de  sus  instituciones  liberales  y  la 
de  su  manera  de  ser,  más  en  consonancia  que  en  ninguna 
otra  parte  del  mundo,  con  la  libertad  del  individuo*  Las 
conferencias  del  Círculo  Literaria  pueden  contribuir  á  que 
esta«  miras,  que  considero  fértiles  y  generosas,  se  realicen, 
preparando  la  opinión  y  poniéndola  del  lado  de  las  modifi- 
caciones indicadas. 

I^  vida  del  pueblo  argentino,  constituido  en  nación,  no 
abraza  sino  ciertos  períodos  intermitentes  que  han  pasado 
como  relámpagos  de  una  tormenta  devastadora. 

Tra^  de  varios  ensayos  sin  fruto,  parece  que  al  fin,  asen- 
tado el  orden  constitucional  sobre  las  aspiraciones  de  todos 
los  inlereses,  podemos  contemplarnos  como  hermanos  uni- 
dor, no  sólo  por  el  vínculo  del  origen  común  y  de  la  ho- 
mogeneidad geográfica,  sino  también  por  el  vínculo  más  po- 
deroso aún,  de  una  ley  fundamental,  jurada  libremente,  la 
cual  deslinda  la  acción  del  Gobierno  de  la  Provincia  y  del 
Oobíerno  general,  establece  con  equidad  los  derechos  indi- 
viduales y  nos  da  una  representación  exterior  protectora  de 
auMÍra  dignidad  y  de  nuestro  engrandecimiento. 

Tenemos  una  Constitución  cargada  de  lisonjeras  promesas 
^ua  liolo  de  nosotros  depende  que  se  conviertan  cuanto  an- 
Iw  en  preciosas  realidades.  Esa  Constitución  nos  obliga  k 
4liviar  una  ciencia  especial,  mencionada  en  el  Reglamento  de 
f«ta  Asociación,  como  parte  del  programa  de  sus  trabajos. 
Ihleria  fecunda,  necesaria,  útilísima  que,  dilucidada  con 
iejerto  y  con  calma,  puede  evitar  los  errores  de  la  opinión, 
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los  deslices  de  los  Poderes  y  el  daño  de  una  jurisprudencia 
extraviada,  capaz  de  ílesiialuralizar  y  aun  de  derruir  las 
bases  de  una  Carta  escasa  aún  de  connentarios,  y  poco  fe- 
cunda por  los  hechos  prácticos,  por  motivo  de  su  reciente 
origen. 

Bsta^  vagas  y  rápidas  apreciaciones  de  las  diversas  tareas 
á  que  puede  contraerse  la  aplicación  de  los  miembros  de 
esta  Sociedad,  pueden  dar  una  ¡dea  de  la  amplitud  de  su 
esfera  de  acción.  En  ella  caben  las  amenas  producciones 
de  la  literatura  propiamente  dicha;  las  investigaciones  sobre 
el  pasado  de  nuestro  pueblo,  referidas  con  el  estilo  circuid- 
pecto,  pero  animado*  que  corresponde  á  la  narración  histó- 
rica; las  graves  y  útiles  especulaciones  á  que  se  prestan  las 
ciencias  morales  y  sociales.  Pero  todavía  este  cuadro  es  de 
mayores  dimensiones.  Carecería  de  colorido  y  de  belleza  si  las 
emociones  que  causa  hi  contemplación  de  la  naturaleza  no 
vinieran  de  cuando  en  cuando  á  dar  alas  al  instinto  que 
impulsa  al  hombre  á  levantar  el  espíritu  hacia  el  Creador, 
El  Círculo  Literario  abre  también  las  puertas  á  los  hombrea 
especiales  en  las  ciencias  fie  observación  que  militan  en  esa 
falange  de  soldados  útiles  é  intrépidos  que  desafían»  como 
Frankiin.  sin  más  armas  en  la  mano  que  la  cometa  de  un 
niño,  el  rayo  terrible  del  Cielo,  y  le  obligan  á  revelar  su 
misterio  escondido  en  las  nubes  de  la  tormenta;  que,  como 
Biol  y  Gay-Lussac,  á  pesar  del  peso  y  de  la  fuerza  muscular 
del  hombre  que  parecía  condenado  á  arrastrarse  siempre 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  ascienden  siete  mil  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  confiando  la  vida  á  una  frágil  esfera  de 
tela  tenue,  henchida  de  hidrógeno,  para  sorprender  en  las 
inexplorables  regiones  de  la  atmósfera  la  ley  de  las  oscila- 
ciones de  la  aguja  imantada,  y  la  proporción  en  que  varían 
las  indicaciones  termométrícas,  á  medida  que  se  asciende  al 
través  de  las  ondas  del  océano  aéreo.  Hombres  que,  comen- 
zando, como  Cuvier,  por  el  examen  comparado  de  la  anato- 
mía animal,  descubren  en  su  eajuino  los  vestigios  de  prodi- 
giosas revoluciones  que  la  historia  no  nos  había  referido»  y 
nos  revelan  la  existencia  de  una  creación  organizada  gigan- 
tesca, anterior  á  la  nuestra,  de  cuyos  individuos  más  corpu- 
lentos que  los  elefantes,  blanquean  las  osamentas  en  los 
terrenos  primitivos  de  nuestro  suelo.  Ellos,  á  quienes  de- 
bemos la  celeridiid  extraordinaria  de    los  viajen  y  los  trans- 


—  397  — 


[estadística  patria  y  en  los  hechos  que  se  efectúan  entre  no»- 
I  otros,  en  la  esfera  del   trabajo,  de   la   producción   y  del  co- 
mercio. 

Uno  de  los  ramos  del  D¿recho  internacional^ — aquel  que 
puede  llamarse  privado^— es  susceptible  de  ¡lustrarse  con 
novedad  por  los  hombres  especiales  que  meditan  sobre  esta 
clase  de  materias.  Entre  nosotros  predomina  en  número  el 
^6xtranjero,  y  con  frecuencia  acontece  que  la  patria  del  naci- 
miento cede,  en  el  ánimo  del  huésped,  á  favor  de  la  patria 
de  adopción,  los  derechos  y  el  protectorado  á  que  quiere 
obligarle  la  bandera  de  su  soberano  europeo.  Las  ¡deas  es- 
tablecidas por  la  costumbre  secular  deben  modificarse  á 
este  respecto,  cabiendo  la  gloria  á  las  Repúblicas  America- 
nas, de  cambiar  el  derecho  internacional  sin  emplear  más 
fuerza  que  la  del  inllujo  de  sus  instituciones  liberales  y  la 
de  su  manera  de  ser,  más  en  consonancia  que  en  ninguna 
otra  parte  del  mundo,  con  la  libertad  del  individuo.  Las 
conferencias  del  Circulo  Literario  pueden  contribuir  á  que 
lestas  miras,  que  considero  fértiles  y  generosas,  se  realicen, 
preparando  la  opinión  y  poniéndola  del  lado  de  las  modifi- 
caciones indicadas. 

La  vida  del  pueblo  argentino,  constituido  en  nación,  no 
abraza  sino  ciertos  periodos  intermitentes  que  han  pasado 
como  relámpagos  de  una  tormenta  devastadora. 

Tras  de  varios  ensayos  sin  fruto,  parece  que  al  fin,  asen- 
tado el  orden  constitucional  sobre  las  aspiraciones  de  todos 
los  intereses,  podemos  contemplarnos  como  hermanos  uni- 
dos, no  sólo  por  el  vínculo  del  origen  común  y  de  la  ho- 
mogeneidad geográfica,  sino  también  por  el  vínculo  más  po- 
deroso aún,  de  una  ley  fundamental,  jurada  libremente,  la 
cual  deslinda  la  acción  del  Gobierno  de  la  Provincia  y  del 
Gobierno  general,  establece  con  equidad  los  derechos  indi- 
viduales y  nos  da  una  representación  exterior  protectora  de 
nuestra  dignidad  y  de  nuestro  engrandecimiento. 

Tenemos  una  Constitución  cargada  de  lisonjeras  promesas 
que  solo  de  nosotros  depende  que  se  conviertan  cuanto  añ- 
iles en  preciosas  realidades.  Esa  Constitución  nos  obliga  á 
aliviar  una  ciencia  especial,  mencionada  en  el  Reglamento  de 
esta  Asociación,  como  parte  del  programa  de  sus  trabajos. 
Materia  fecunda,  necesaria,  útilísima  que,  dilucidada  con 
Acierto  y  coa  calma,  puede  evitar  los  errores  de  la  opinión, 
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lo bella,  ya  venga  de  la  ualuraleza^  ya  de  la  mente  humana, 
es  la  mejor  consejera  de  las  buenas  acciones,  porque  lo 
malo,  moralmente  hablando,  no  es  más  que  la  perversión 
del  buen  gusto  innato  del  alma  por  el  influjo  de  la  igno- 
rancia. El  hombre  que  tiene  reposo  bastante  y  ocasión  para 
pensar,  pronto  se  convence  de  que  nada  le  está  mejor  que 
ser  virtuoso,  ha  dicho  el  erudito  autor  de  la  «Pluralidad  de 
los  mundos». 

Con  estas  esperanzas  y  bajo  estos  auspicios  abrimos  hoy 
las  conferencias  prescriptas  por  nuestro  Reglamento,  y  yo 
me  apresuro  á  dejar  la  palabra  á  los  socios  que  la  han  ob- 
tenido para  ilustrarnos  y  complacernos. 

He  dicho.  (Apluusos  estrepiiosos), 

JuAK  María  Gutiérrez. 


Discurso  del  doctor  Juan  Antonio  Argerich,  el  3  de  Noviembre 
de  1864,  sobre  la  tumba  del  doctor  Chassaing. 


Semreís: 

Los  hombres  que  han  consagrado  su  inteligencia  al  ser* 
vicio  de  las  ideas  regeneradoras  de  la  humanidad  y  que 
han  hecho  de  la  justicia  el  culto  de  toda  su  vida,  no  debe- 
rían morir  jamás,  porque  esos  hombres  son  verdadero  testi- 
monio de  Dios  sobre  la  tierra,  y  porque  su  palabra  sin^e 
para  fortalecer  á  los  débiles  que  se  sienten  flaquear  en  el 
cumplimiento  austero  del  deben 

El  doctor,  don  Juan  Chassaing,  ha  sido  uno  de  esos  hom- 
bres justos  que  llevó  hasta  el  sacrificio  su  misión  regene- 
radora, que  vivió,  durante  mucho  tiempo  de  la  vida  de  los 
mártires  y  que  cayó  al  fin  estenuado  de  fatiga  al  pie  de  su 
bandera  de  combate. 

Los  que  le  hemos  conocido  en  las  intimidades  de  la  amis- 
tad, los  que  liemos  sido  sus  compañeros  en  la  grande  obra 
de  la  regeneración  social  de  nuestra  patria,  los  que  hemos 
participado  de  sus  ilusiones  y  de  sus  esperanzas  y  los  que, 
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[como  él,  hemos  dejado  también  parle  del  corazón  en  el  ca- 
mino espinoso  de  la  política,  podemos  decir  cuánta  grandeza 
y  cuánta  abnej^^ación  había  en  su  alma,  sobre  la  que  parecían 
reflejarse  los  destellos  de  otro  mundo,  y  cuánta  firmeza  en 
Hu  rarácter,  para  llevar  acabo  sus  nobles  propósitos. 

Las  luchas  terribles  emprendidas  en  los  días  de  su  vida 
para  alcanzar  el  ideal  de  sus  ensueños,  sus  combates  contra 
1  «1  vicia  y  contra  el  mal,  que  todo  lo  perturban,  sus  inquie- 
tudes febriles  por  hacer  de  la  tierra  un  paraíso  de  delicias,  no 
fueron  inspiradas  jamás  por  el  interés  mezquino  ni  por  la 
ambición  ilegítima,  para  cuyas  cosas  no  había  lugar  en  el 
alma  pura  de  Juan  Chassaing. 

Esas  luchas,  esos  combates  y  esas  inquietudes  fueron  solo 
medios  de  acción  y  de  energía  que  empleó  en  los  años  de 
tM  actividad  política  para  cumpUr  así  con  su  profética  misión. 
De  ahí  las  contrariedades  de  su  trabajada  vida,  sus  an- 
•gustias,  sus  decepciones  amargas  que  quebrantaron  su  débil 
organización;  y  de  ahí  también  la  muerte  (¡ue  ha  venido  á 
arrebatarlo  en  su  carrera  de  gloria,  para  sepultarlo  á  la  edad 
<le  íü  años  en  las  profundidades  de  la  tumba. 
Una  villa  como  esa,  señores,  tan  llena  de  luz  y  de  grandeza, 
íligua  de  admiración  y  de  respeto,  así  como  su  pérdida 
^  un  motivo  de  dolor  inmenso  y  de  lágrimas  sin  fin. 

Pero  en  medio  de  estas  tristezas  y  de  estas  lágrimas,  ¡cuan 
fí'litTs  son  los  hombres  como  el  doctor  Chassaing,  que  acep* 
*^oo  las  luchas  de  la  vida  y  que  dejan  tras  sí  después  de 
*u  muerte  un  rastro  de  luz  que  guiará  á  las  generaciones  en 
^ü  marcha  penosa  hacia  el  porvenir!  ¡cuan  felices  son  los  que, 
tomo  íl,  reúnen  en  torno  de  sus  restos  á  los  compañeros  de 
'^^  apostolado,  para  que  vengan  á  recoger  de  su  féretro  el 
'^tamento  de  sus  ideas  políticas  y  las  hagan  triunfar  en  el 
'íiuntig  por  la  convicción  ó  por  el  martirio! 

Morir  así,  señores,  es  vivir  eternamente  para  la  gloria  y 
V^^^  la  memoria  de  los  hombres,  que  es  la  verdadera  poste- 
'^''ftd  de  los  varones  justos. 

Ahora,  Juan  Chassaing,  amigo  mío,  en  los  días  de  tu  man- 
^'*'*u  sobre  la  tierra,  permíteme  inclinarme  reverente  ante  tu 
<«mba  venerada. 

Si  Dios  ha  querido  apagar  el  soplo  de  vida  y  de  verdad 
^^^  había  puesto  en  tu  alma  apasionada,  no  por  eso  serás 
^^txm  amado  ni  menos  querido  de  los  que  le  conocieron. 

AuftuA  AmaamrmA  —  Tbma  f /.  Í6 


**  que  escucharon  tu  palabra  bendita,  los  que  te  vieron 

tamos  años  sobre  la  brecha  del  combate  y  del  dolor,  los  que 
adminron  tu  abnegación  para  sacrificar  en  aras  de  la  Pa- 
tria las  alegrías  de  la  vida  y  las  ilusiones  de  la  Juventud,  esos 
te  amarán  en  la  muerte  como  te  amarotí  en  lu  vida. 

Por  mi  parte,  el  recuerdo  de  tus  nobles  virtudes  y  de  tus 
generosos  servieios  vivirá  permanente  en  mi  memoria  como 
un  estímulo  para  perseverar  en  la  obra  empezada,  y  tu  tum- 
ba será  desde  lioy  para  mí  el  símbolo  santo  de  la  verdad  y 
de  la  República,  por  cuya  causa  es  tan  bello  sacrificarse  y 
morir. 

Juan  Chassaing:  tu  antiguo  amigo,  tu  compañero  en  tantos 
combates  sangrientos  y  en  tantas  luchas  políticas,  te  da  el 
último  adiós  á  las  puertas  de  la  Eternidad,  donde  entras  á 
^ozar  de  ías  recompensas  reservadas  para  los  buenos  y  para 
los  justos. 


Nota  del  Sobernador  de  Comentes,  D.  Manuel  Lagraña,  el  13  de  Abrir 
de  1865,  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General  Gelly  y  Obes. 
dando  cuenta  de  la  toma  de  los  vapores  argentinos  -  25  ds 
Mayo»  y  «Gualeguay»  por  los  paraguayos,  en  el  puerto  de 
Corrientes. 


Corrientes,  Abril  13  de  1865. 

Al  Exnw.  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina^  General  D.  Juan 
Andrés  Gelly  y  Obes. 

Participo  á  V.  E.  que  á  las  siete  y  cuarto  de  la  mañana, 
una  escuadrilla  paraguaya  de  cinco  de  los  principales  vapo* 
res  de  aquella  marina,  con  numerosas  piezas  de  desembarco^ 
bajaban  por  frente  de  esta  capital,  regresando  pocos  momen- 
tos después,  acometiendo  al  vapor  «25  de  Mayo>,  surto  en 
este  puerto,  y  tomando  una  actitud  de  desembarco. 

La  actividad' con  que  se  hace  necesario  dirigir  ésta,  y  la 
premura  con  que  deben  tomarse  las  medidas  que  las  circuns- 
tancias aconsejan,  me  hacen  terminar  ésta  sin  más  detalles; 
siendo,  no  obstante,  lo  suficiente  para  que  V.  E.  comprenda 
la  actitud  de  aquel  Gobierno,  apoderándose  de  un  vapor  de 
guerra  nacional,  y  tal  vez  intentando  algo  sobre  esta  ciudad. 
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El  Exmo.  señor  Presidente,  á  cuyo  conocimiento  espero 
que  llevará  V.  E.  esta  nota,  dispondrá  lo  conveniente,  que- 
dando por  mi  parte  á  cumplir  con  mi  deber  y  á  comunicar 
cuanto  ocurra  en  seguida. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Manuel  Lagraña 

JtHjm  José  Camelino 

Ultitno  momento.  —  Los  vapores  han  sido  tomados;  es  decir, 
el  «25  de  Mayo>  y  «Gualeguay»  y  se  los  llevan.  Se  dice 
que  ha  habido  muchos  muertos  en  estos  vapores.  Los  vapores 
enemigos  permanecen  en  movimiento  frente  á  este  puerto. 


Proclama  del  16  de  Abril  de  1865,  del  General  Mitre,  á  sus  con- 
ciudadanos, al  ser  declarada  la  guerra  al  Paraguay. 

Compatriotas:  En  medio  de  plena  paz  y  con  violación  de 
la  fe  de  las  naciones,  el  Gobierno  del  Paraguay  nos  declara 
la  guerra  de  hecho,  apresando  traidoramente,  á  mano  arma- 
da y  en  nuestro  territorio,  dos  vapores  de  la  escuadra  ar- 
gentina, y  haciendo  fuego  sobre  nuestras  poblaciones  inde- 
fensas. 

Provocado  á  la  lucha  sin  Imberla  buscado,  después  de 
haber  hecho  cuanto  decorosamente  podía  y  debía  hacer  para 
evitarla,  guardando  la  neutralidad  que  era  la  regla  de  nues- 
tra política,  contestaremos  la  guerra  con  la  guerra,  y  la  ha- 
remos con  toda  la  energía  y  con  todo  el  poder  que  corres- 
ponde á  los  gloriosos  antecedentes  de  la  Nación  Argentina, 
deslealmente  vulnerada  en  su  honor  y  atacada  en  su  dignidad. 

Conciudadanos:  contando  como  cuento  con  la  virilidad 
del  pueblo  argentino  y  con  vuestra  incontrastable  decisión, 
el  país  se  ha  mantenido  hasta  hoy  en  estricto  pie  de  paz 
cumpliendo  lealmente  con  sus  deberes  de  neutral,  porque 
estaba  seguro  de  que,  llegado  el  momento  del  peligro,  todos 
acudirían  sin  distinción  alguna  á  ocupar  sus  puestos  en  torno 
de  la  bandera  nacional,  resueltos  á  cumplir  con  sus  deberes 
sagrados. 

¡Argentinos!  Ha  llegado  el  momento.  En  nombre  de  la 
Patria  y  con  la  autoridad  de  la  Ley,  os  llamo  á  ocupar  vues- 


pui^stos  de  ciudadanos  y  de  soldados  de  un  pueblo  \U 

fe,  cuyas  banderas  siempre  fueron  acompañadas  por  la  jus- 
ticia y  la  victoria. 

Compati  iotas;  puedo  ofreceros  Iranquilamenle  ei  triunfo, 
porque  él  está  en  la  conciencia  de  todos  los  argentinos  y  lo 
aseguran  de  antemano  los  poderosos  elementos  de  que  la 
Nación  puede  disponer  con  el  auxilio  de  la  Providencia  y  de 
vuestro  valor  y  patriotismo. 

Después  de  este  noble  esfuerzo,  la  paz  será  más  sólida, 
más  gloriosa  y  más  fecunda,  y  podréis  continuar  con  mayor 
energía  la  tarea  del  progreso  en  que  habéis  sido  interrumpi- 
dos por  una  agresión  tan  vandálica  como  traidora. 

Por  mi  parte,  no  necesito  deciros  que  cumpliré  con  los 
altos  deberes  que  la  Patria  y  la  Constitución  me  imponen 
en  estas  circunstancias,  y  que,  confiado  en  el  Cielo,  que  prote- 
je  la  justicia  de  nuestra  causa,  y  en  vuestro  generoso  patrio- 
tismo, no  descansaré  hasta  restituiros  la  paz  que  os  ha  sido 
traidorainente  arrebatada,  y  dejar  vindicado  como  correspon- 
de el  honor  de  la  Nación  Argentina. 

Vuestro  compatriota  y  amigo. 

Bartolomé  Mitre. 

Buenos  Aires,  Abril  16  de  1865. 


I 


Carta  del  General  Urquiza  al  General  Mitre  el  19  de  Abril  de  1865, 
después  de  declarada  la  guerra  al  Paraguay 

Uruguay,  Abril  19  de  1865. 

Exento,  señor  Presidente  de  la  Bepüblicay    Brigadier    General 
don  Bartolomé  Mitre. 

Mi  estimado  Presidente : 

Me  ha  sorprendido  de  veras  la  noticia  del  ultraje  inferido 
&  nuestra  Patria  por  el  Gobierno  del  Paraguay.  V.  E.  ha 
hecho  justicia  á  mis  antecedentes  y  á  la  lealtad  de  mis  de- 
aclaraciones,  señalándome  un  puesto  á  vuestro  lado. 

Todas  las  órdenes  convenientes  están  expedidas  para  cum- 
plir las  de  V-  E.,  preparando  los  elementos  necesarios  para 
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rechazar  como  se  merece  la  ultrajante  ofensa    que  bárbara- 
mente se  nos  ha  inferido. 

Ha  IJegado  el  momento  de  que  las  palabras  deben  hacer 
lugar  á  los  hechos. 

Nos  toca  combatir  juntos  de  nuevo  bajo  la  bandera  que 
reunió  en  Caseros  á  todos  los  arixeidinos.  Me  congratulo 
de  ello,  porque  la  felicidad  de  esta  campaña,  fiada  al  Lino  y 
al  patriotismo  de  V,  E.,  mientras  dará  gloria  á  la  República* 
puede  dar  por  resultado  seguro  extirpar  del  todo  las  disen- 
siones políticas  que  antes  lian  dividido  al  país, 

He  cambiado  con  el  señor  Lafuente  algunas  explicaciones. 

Él  informará  á  V.  E.  de  todo.  Entre  tanto,  yo  deseo  el 
momento  de  estrecliar  á  V.  E.  la  mano,  poniéndome  perso- 
nalmente á  sus  órdenes. 

Espero  que  V.  E.  dará  las  órdenes  convenientes  para  que 
se  me  provea,  tan  pronto  como  sea  posible,  de  los  elementos 
que  son  necpsarios  para  el  equipo  y  armamento  de  las  fuer- 
taíi:  y  mientras  recibo  nuevas  ordenas  de  V.  E.,  me  es  grato 
repetirme  con  todo  afecto. 

Afmo.  amigo  y  S.  S. 

Justo  José  de  Vrqvíza, 


Proclama  del  Señera!  Ltrqoiza,  ptiblicacta  en  los  diarios  de  Buenos 
Aires  el  21  de  Abril  de  1865>  después  de  ser  declarada  la 
guerra  al  Paraguay. 


fe7   Cupitün  General,  (bmandante  en  Jefe  de  la^  fuerzas  entre- 
rrianaH, 

Compañeros:  La  Autoridad  Nacional  nos  llama  á  las  armas; 
nos  llama  el  honor  nacional,  atrozmente  vulnerado:  nos  llama 
la  defensa  de  nuestros  hermanos  de  Corrientes,  cuyo  terri- 
lorio  pisa  ya,  con  desprecio  riel  poder  y  del  coraje  argenthio, 
extranjero  invasor 

Entrerrianos:  á  los  que  iniciamos  la  hermosa  revolución 
de  Mayo,  que  dio  en  tierra  con  la  tiranía,  fundando  en  la 
República  la  era  de  la  libertad  y  de  la  orfranización,  tócanos 
el  primer  lugar,  cuando  extraño  enemigo  ha  puesto  la  mano 
sobre  esa  bandera  que  jamás  fué  impunemente  ultrajada. 
Ei«ta  vez,  el  aniversario  de  Mavo  nos  encontrará    de  nuevo. 
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prometiéndole  á  nuestra  PatTia  con  la  vieLoria  la  vindicación 
de  su  honor,  la  reconquista  de  la  paz  dichosa  que  nos  en- 
greía, lo  que  no  puede  faltarnos,  la  gloria  que  engrandece  á 
los  pueblos  y  j^arante  su  soberanía. 

La  soberanía  nacional,  compañeros,  ofendida,  á  cuyo  sos- 
tén no  puede  faltar  ningún  hombre  de  honor,  cualesquiera 
que  sean  sus  opiniones  políticas,  á  que  no  puede  faltar  n¡n* 
gi'jn  argentino  sin  abjurar  sus  famosas  tradiciones,  á  que  no 
puede  faltar  ningún  entrerriano  sin  fallar  á  su  fama  con  co- 
barde ignominia, 

Tenemos  que  ofrecer  ante  la  Nación  y  el  mundo  la  prueba 
más  noble  y  honrosa  de  la  fuerza  y  lealtal  de  nuestro  pa- 
triotismo que  ha  hecho  famoso  nuestro  pueblo  en  los  faltos 
guerreros  de  la  República. 

Soldados  de  Caseros:  esta  guerra,  como  aquélla,  reunirá 
bajo  un  solo  pendón,  el  pendón  de  iSan  Martín  y  de  Bel- 
grano,  á  todos  los  argentinos:  y  al  estrecharse  esta  vez  sus 
manos  para  hacer  brillar  el  símbolo  de  nuestro  escudo,  da- 
remos para  siempre  la  prueba  de  que,  desechadas  nuestras 
discusiones,  somos  poderosos  é  invencibles,  y  de  que,  sobre 
la  gloria  de  tan  honroso  hecho,  reposa  inviolable  el  princi- 
pio incontrastable  de  nuestra  querida  independencia. 

Cuando  nos  gozábamos  más  Iranquilamente  en  la  felici- 
dad que  la  paz  desarrollaba  con  poderoso  impulso,  nos  ha 
sorprendido  la  voz  de  la  Patria  ofendida  que  ñas  llama  al 
cumplimiento  de  un  deber  sagrado.  En  vuestro  nombre  lie 
contestado  ya  que  estáis  prontos,  y  que  pocos  días  os  so- 
bran para  entrar  en  las  fronteras. 

De  vuestra  lealtad  segura  y  de  vuestro  valor  acreditado 
depende  en  gran  parte  que  salvemos  nuestra  provincia  de 
la  guerra  y  íjue  vuelvan  pronto  para  la  República  días  glo- 
riosos de  paz  y  de  ventura. 

¡Compañeros!  marcho  á  ponerme  á  vuestro  frente.  La  Na- 
ción entera  está  de  píe.  No  lardará  en  rechazar  con  brío 
la  torpeza  de  la  afrenta.  Una  breve  campaña,  un  robusto 
esfuerzo,  y  grande  é  inmarcesible  será  la  gloria. 

Aguerridas  Divisiones  citadas  para  formar  las  primeras  el 
Ejército  Entrerriano  en  campañal 

i|A  las  armas  y  á  caballo!!  —  Os  espera  ya  vuestro  General 
T  amigo. 

Justo  J.  de  Urquiza. 
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I)í30Lirso  del  General  Bartolomé  Mitre,  pronunctado  el  24  de  Abril 

I  de  18 B5  á   los  estudiantes  de  Buenos  Aires  con  motivo  de 

ofrecerse  á  marchar  como  voruntarios  á  la  campaña  del  Pa- 
raguay^ presididos  por  su  catedrático  de  Filosofía. 
Estudiantes  de  Buenos  Aires: 
¡Etiarbolo  en  mis  manos  la  solicitud  en  que   reclamáis   el 
lio  tío  r  de  empiular  las  armas,   como  un  estandarte  de  triunfo 
de  lo.   intelij^encia  argentina! 
Vfx.1  que   habéis  leído  en  el  gran  libro   de    la    Inimanidaf! 
que  oiiseña  eJ  entusiasmo  por    las  graíides  y    tiobles    causas 
i|ue   deben  hacer    triunfar  el  derecho  por  la  razón  y  por  la 
fuer^^. 

\eío  c[ue  habéis  atireudido  aquella  sul>liine  é  inolvidable 
ieeci^Sn  que  enseña  el  amor  sagrado  de  la  Patria  y  el  sacri- 
ficio    fíeneraso  en  pro  de  la  justicia. 

\'f^^^  (|ue  poseéis  la  ciencia  innata  de  todo  argentino  que  Im 
bebitlc)  hI  heroismo  en  el  seno  fecundo  de  las  madres  repú- 
blica x^as  que  alimentaron  (i  la  varonil  generación  del  pueblo 

K^ltidiantes  de  llueni>s  Aires:  me  descubro  ante  vuestras 
virtu ries  cívicas  en  nombre  ile  la  Patria  y  en  nombre  de  la 
Amér*¡(*a  republicana, 
hir^nto  que  está  entre  vosotros  el  alma  austera  del  Gene- 
» *^2  que,  estudiante  de  la  Universitlad  de  Córdoba,  arrojó 
«1  IS  10  al  suelo  los  textos  de  vetustas  leyes  para  ir  á  com* 
batir  ^,1  ^1  p^rü  por  el  triunfo  de  las  elernas  leyes  de  la  de- 
moer^cja, 

Sieritn  que  os  anima  el  alma  iinnortal  de  Belgrano,  aquel 
ucenoiado  ,i^|  derecho  republicano  que  abandonó  sus  perga- 
mim>s;  p¿ira  ir  A  dar  á  la  Patria  los  gloriosos  días  de  Tucu- 
n^^»    y  Salta. 

^^tíi  con  vosotres  el  espíritu  varonil  de  ^Santander,  aquel 
iMicailiiif  ^11  leyes,  el  brazo  derecho  del  libertador  Bolívar, 
ijue  deinoslró  con  hechos  que  la  inteligencia  en  acción  es 
íueria. 

¡Hcinor  y  gloria  á  la  viril  inteligencia  que  da  al  mundo  es- 
^  >*uhlimes  lecciones! 

l(?ui«íera  tener  los  brazos  gigantescos  de  nuestros  grandes 
y  lílfirlosos  padros  que  abrazaron  á  la  América  entera  arma- 
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dos con  Ja  espada  del  libertador  y  del  apóstol;  pero  me  m 
grato  abrazar  en  voieslro  nombre  á  \iiestro  caledrálico  que 
ha  enseñado  tan  altas  lecciones,  inculcando  en  vosotros,  á  la 
par  de  las  virtudes  cívicas,  la  ciencia  que  ilumina  vuej^tras^ 
cabezas  é  infla  ni  a  vuestros  corazones! 

Estudiantes  de  Buenos  Aires:  ¡Viva  la  inteligencia  argen- 
tina armada  con  la  espada  invencible  de  la  justicia  y  del 
derecho! 


( 
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DiscürM  pronunciado  por  el  General  don  Bartolomé  Mitre,  el  t'  de 
Mayo  de  1865  en  et  Congreso,  siendo  Presidente  de  la  Repú- 
blica, al  leer  el  Mensaje  de  apertura. 

Conciudadanos  del  Senado  y  déla  Cámara  de  Diputados:  Sa- 
ludo en  vosotros  la  majestad  soberana  del  pueblo  argentino» 
cobardemente  herido  en  estos  momentos  en  lo  que  la  Na- 
ción tiene  de  más  sagrado  por  la  mano  alevosa  de  un  ene- 
migo extraño. 

Cumpliendo  con  los  altos  deberes  que  la  Patria  y  la  Cons- 
titución me  imponen,  he  provisto  ya  á  la   seguridad    del  te- 
rritorio y  lie  rechazado  la   sangrienta    ofensa  contestando  kJí 
la  guerra  con  la  guerra.  ■ 

Ahora  solo  falta  que  vosotros,  los  legítimos  represen lantes 
de  la  voluntad  nacional,  lo  declaréis  á  la  faz  del  mundo  en 
nombre  del  pueblo  argentino,  y   ordenéis   que  sus   legión 
desplegando  sus    banderas   nunca    vencidas,  vayan  más   all 
de  las  fronteras  del  territorio  del  agresor  á  buscar    repara* 
ción  y  justicia,  no  en  nombre  de  odios  y  de  sórdidos  intere- 
ses, pero  sí  en  nombre  de  los  eternos  principios  y  de  los  sa-  « 
grados  derechos  de  la  humanidad  vilipendiados.    (JpíaMw«).B 

Grato  me  hubiera  sido  poder  inaugurar  vuestras  tareas  en" 
medio  de  la  paz  feliz  y  del  progreso  creciente  en  que  mar- 
chábamos; pero  tengo  la  satisfacción  de  poder  deciros  en 
esta  ocasión,  que  me  presento  ante  vosotros  rodeado  de  la 
Nación  Argentina,  unida  en  un  solo  sentimiento  y  dispuesta 
á  combatir  hoy  con  el  uUento  varonil  de  nuestros  padres  y 
perseverar  mañana  en  los  trabajos  pacíficos  que  engiande- 
een  á  las  naciones. 
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Honorables  conciudadanos  del  Senado  y  de  la  Cámara  de 
Diputados:  me  asiste  la  inquebrantable  fe  de  que  hoy,  como 
en  todos  los  momentos  de  prueba  porque  hemos  pasado,  la 
Divina  Providencia  ha  de  bendecir  nuestras  banderas  y  pro- 
tejer  nuestra  causa,  y  cuento  que  todavía  ella  ha  de  permi- 
tir que  nuestras  tareas  legislativas  se  cierren  bajo  los  auspi- 
cios gloriosos  y  fecundos  de  la  victoria  y  de  la  paz. 

Mientras  tanto,  cumplo  con  el  alto  deber  que  la  ley  me 
señala  declarando  que:  Están  abiertas  las  sesiones  ordina- 
rias DEL  Congreso  de  la  Nación  Argentina. 


Tratado  de  la  Triple  Alianza,  firmado  el  1^  de  Mayo  de  1866  en- 
tre los  plenipotenciarios  del  Uruguay,  Brasil  y  la  República 
Argentina,  tomado  de  los  papeles  presentados  ¿  la  Cámara 
de  los  Comunes  por  orden  de  S.  M.  B. 

texto: 

El  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  el  Gobier- 
no de  S,  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  el  Gobierno  de 
la  Repüblica  Argentina. 

Estos  dos  últimos,  encontrándose  actualmente  en  guerra  con 
el  Gobierno  del  Paraguay  por  haberle  sido  declarada  de  hecho 
por  este  Gobierno,  y  el  primero  en  estado  de  hostilidad  y  ame- 
nazado en  su  seguridad  interna  por  dicho  Gobierno,  inju- 
riando la  República,  tratados  solemnes,  usos  internacionales 
de  las  naciones  civilizadas,  y  cometiendo  actos  injustifica- 
bles después  de  haber  perturbado  las  relaciones  con  sus  ve- 
cinos por  los  más  abusivos  y  agresivos  procedimientos. 

Persuadidos  que  la  paz,  seguridad  y  bienestar  de  sus  res- 
pectivas naciones  es  imposible  mientras  exista  el  actual 
Gobierno  del  Paraguay,  y  que  es  de  una  imperiosa  necesi- 
dad, exigida  por  los  más  grandes  intereses  que  aquel  Go- 
bierno desaparezca,  respetando  la  soberanía,  independencia 
é  integridad  territorial  de  la  República   del  Paraguay. 

Han  resuelto  con  este  objeto  celebrar  un  Tratado  de 
Alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  al  efecto,  han  nombrado  sus 
plenipotenciarios,  á  saber: 


+1U 


Su  Exceleiieíü,  el  Gobernador  Provisoria  de  la  República 
OrientaU  á  S.  E,  el  doctor  Carlos  Castro,  Ministro  de  Reía- 
friones  Exteriores:  S.  M,  el  Emperador  del  Brasil  á  S.  E.  el 
doctor  D.  F.  Octavio  Da  Almeida  Rosa;  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  Argentina,  á  S.  E.  el  doctor  D.  Rufino  de 
Enfalde,  su  Ministro  dé  Relaciones  Exteriores.  Quienes  ha- 
biendo canjeado  sus  respectivas  credenciales  que  encontra- 
ron en  buena  y  debida  forma»  convinieron  lo  siguiente; 

Art  1"  La  Re|>úbHca  Oriental  del  Urufjruay,  S.  M.  el  Em- 
perador del  Brasil  y  la  República  Argentina,  se  unen  en 
alianza  ofensiva  y  dprensiva  en  la  guerra  provocada  por  el^ 
Gobierno  del   Paraguay. 

Art.  2*  Los  aliados  concurrirán  con  todos  los  medios  di 
que  puedan  disponer  por  tierra  ó  por  los  ríos,  según  lo  crear 
conveniente. 

Art.  3'  Las  operaciones  de  la  guerra,  principiando  en  el 
territorio  de  la  República  •Argentina,  ó  en  una  parte  del  te- 
rritorio paraguayo  lindando  con  la  misma,  y  el  mando  en  Jefe 
y  la  dirección  de  las  armas  aliadas  permanecerán  conlladas 
al  Presidente  lie  la  República  Argentina,  General  de  su  Ejer- 
cito, Brigadier  General,  D.  Bartolomé   Mitre. 

Las  fuerzas  marítimas  de  los  aliados,  bajo  el  mando  del 
Vicealmirante  Vizconde  de  Tamandaré,  Comandante  en  Jefe 
de  la  escuadra  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

La  fuerza  de  tierra  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
una  división  fie  las  fuerzas  argentinas  y  otra  de  las  fuerT^is 
brasileras,  que  serán  designadas  por  sus  respectivos  Jefes 
Superiores,  formarán  un  ejército  bajo  las  órdenes  inmedia- 
tas del  Gobernador  Provisorio  de  la  República  OrientaL  Bi  i^j 
gadier  General  D.    Venancio  Flores. 

Las  fuerzas  de  tierra  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brusí!. 
formarán  un  ejército  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  su  Ge- 
neral en  Jefe  y  Brigadier,  D.  Manuel  Luís  Osorio. 

Sin  embargo  de  que  las  altas  partes  contratantes  han 
convenido  en  no  caml>iar  el  campo  de  las  operaciones  de 
guerra,  con  todo,  con  el  objeto  de  resguardar  los  derechos 
soberanos  de  las  tres  naciones,  han  convenido  desde  ahora 
en  el  principio  en  la  reciprocidad  del  mando  en  Jefe  cuan- 
do las  operaciones  hubieren  de  hacerse  en  territorio  orien* 
tal  y  brasilero. 

Art.    4*   El  orden    militar   interno   y  la    economía  de   las 


—  411 


IropaH  alia<las    flepenrlerá    úiiicameatp    He   sus    respectivos 
Jefes, 

I^jíí  gastos  de  víveres,  muiiieioiies  de  guerra,  armas,  veslua- 
ricis,  equipos  y  medios  de  transportes  de  las  tropas  aliadas. 
ser&ii  por  cuenta  de  sus  respectivos  Estados. 

ArL  .V  I^as  altas  partes  contratantes  se  darán  mutuameu- 
tü  la  aHÍslencia  ó  elementos  que  tengan  y  que  las  otras  re- 
f|uíemn  en  la  forma  cjue  se  estipule  sobre  el    particular, 

Art,  íi"  Los  aliados  se    comprometen    solemnemente   á   no 

dejar  sus  armas  sino   por  mutuo  acuerdo    hasta    tanto    que 

Imyati  concluido  con  el  presente  Gobierno  del    Paraguay,  ni 

I  tratar  ron  el  enemigo  separadamente,  ni  formar  ningún  tra- 

iado  de  paz,  tregua,  armisticio  ó  convención  cualquiera  para 

I  poner  fm  ó  suspender  la  guerra  á  menos  de  Iiaber   un  per- 

Ifeeto  acuerdo  de  todos. 

ArL  7*  No    siendo  la    guerra  contra    el  pueblo   del    Para- 

fguay,  sino  contra  su  Gobierno,    los  aliados    podrán    admitir 

rUim  legión  paraguaya  de  torios  los    ciudadanos  de   esta  na- 

lían  que    quieran  concurrir  á  vencer  a  dicho  Gobierno  y  la 

IKtererán  con   todos  los  elementos  que  necesite,  en  la   for- 

y  bajo  las  condiciones  que  se  establecerán. 

Art-  H    Los  aliados  se  obligan  además  á  respetar    la  inde- 

peiidenria,  soberanía    é  integridad    territorial    del    Paraguay. 

En  consecuencia,  el  pueblo  imraguayo    podrá  elegir    su    Go- 

I bienio  y  darse  las  instituciones  que  le  convengan,  no  ¡ncor- 

[porándose  ni   pretendiendo   protectorado    á  ninguno    de  los 

[altados  como  consecuencia  de  esta  guerra, 

ArL  9^  La  independencia,  soberanía  é  integridad  territorial 
ie  la  República  del  Paraguay,  será  garantida  colectivamente 
eoiifnrniidad  con  el  precedente  artículo,  por  las  altas  par- 
le» contratantes,  por  el  perfodo  de  cinco  años. 

ArL  10.  Queda  establecidí»  ()or  las  altas  partes  contratan- 
lies  que  las  excepciones,  privilegios  6  concesiones    que    pue* 
lO  obtenerse  del  Gobierno  del  Paraguay,  serán  comunes  y 
iras,  é  ñ  título  gratuito,  y  con  la  misma  compensación 
condicionales. 
Art.  It.  Cuando  haya  desaparecido  el  Gobierno  del  Para- 
lar, los  aliados  procederán  á  hacer  los  necesarios   arreglos 
la  autoridad  que  se  constituya    para    asegurar  la    libre 
iciíjn    de  los  r£os  Paraná  y   Paraguay,    de   tal  manera 
ne-  likM  reírla»  6  la«  leyes  de  aquella    Repáblica  no   obstru- 
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yan,  ni  embaracen,  ni  impidan  el  tránsito  ó  navegación  di- 
recta de  los  buques  mercantes  ó  de  guerra  de  los  Estados 
Aliados  que  se  dirgan  ¿  sus  respectivos  territorios  y  domi- 
nios que  no  pertenezcan  al  Paraguay,  y  de  que  tengan  las 
convenientes  garantías  para  la  efectividad  de  los  arreglos» 
bajo  la  base  de  tales  reglas  de  policía  fluvial,  aunque  he- 
chas para  los  dos  ríos,  así  como  el  Río  Uruguay  serán  es- 
tablecidos de  común  acuerdo  entre  los  aliados  y  otros  Es- 
tados limítrofes  por  el  término  que  se  estipule  sobre  esto  por 
los  dichos  aliados,  aceptada  la  invitación  hecha  á   aqu^os. 

Art  12.  Los  aliados  se  reservan  á  sí  mismos  concertar  19» 
medidas  más  apropósíto   con  el   objeto   de  garantir   la  pu 
con  la   República   del  Paraguay,  después  de  la  caída  éá 
presente  Gobiefno. 

Art.  13.  Los  aliados  nombrarán  oportunamente  .los  pléUK 
potenciarios  para  celebrar  los  arreglos,  convenciones  ó  tit- 
tados  que  han  de  hacerse  con  el  Gobierno  que  se  estaUe* 
ciese  en  el  Paraguay. 

Art.  14.  Los  aliados  exigirán  de  este  Gobierno  el  pago  á6^ 
los  gastos  de  la  guerra,  que  han  sido  obligados  á  aceptar,  taf 
como  la  reparación,  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios 
causados  á  las  propiedades  públicas  y  privadas  y  personas  j 
ciudadanos  sin  expresa  declaración  de  guerra,  y  por  los  daños 
y  perjuicios  cometidos  subsecuentemente  con  violación  de  los 
principios  que  rigen  las  leyes  de  la  guerra.  Del  mismo  modo 
la  Rep.  Oriental  del  Uruguay  exigirá  una  indemnización  pro- 
porcionada á  los  daños  y  perjuicios  causados  por  el  Gobierno 
del  Paraguay,  por  la  guerra  en  que  ha  sido  forzado  á  entrar 
en  defensa  de  su  seguridad  amenazada  por  aquel  Gobierno. 

Art.  15.  En  una  convención  especial  se  determinará  el 
modo  y  forma  de  liquidación  y  pago  procedente  de  las  men- 
cionadas causas. 

Art.  16.  Con  el  objeto  de  evitar  discusiones  y  guerras  que  ^ 
puedan  ocasionar  las  cuestiones  sobre  límites,  queda  esta — 
blecido  qne  los  aliados  exigirán  del  Gobierno  del  Paraguay  ^- 
que  en  el  tratado  de  límites  con  sus  respectivos  Gobiernoss^ 
se  guarden  las  siguientes  bases: 

1.  La  República  Argentina  se  dividirá  de  la  República  deF^ 
Paraguay  por  los  Ríos  Paraná  y  Paraguay  hasta  la  con-^ 
fluencia  de  los  límites  del  Imperio  del  Brasil,  siendo  éstos  so-^t: 
bre  la  margen  derecha  del  Río  Paraguay  y  la  Babia  Negra  .^ 
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±  El  Imperio  del  Brasil  se  dividirá  de  la  República  del 
Paraguay  sobre  el  lado  del  Paraná,  por  el  primer  río  más 
abajo  del  Salto  de  las  Siete  Caídas,  el  cual,  según  el  reciente 
mapa  de  Mánchez,  es  el  Igurei,  y  de  la  boca  del  Igurei  si- 
guiendo su  curso  arriba  hasta  alcanzar  sus  vertientes. 

3.  En  el  lado  de  la  orilla  izquierda  del  Paraguay  por  el 
Río  Apa,  desde  su  embocadura  hasta  sus  nacientes. 

4.  En  el  interior  de  la  cumbre  de  las  montañas  de  Maca- 
raya,  las  vertientes  al  Este  pertenecen  al  Brasil  y  las  del 
Oeste  al  Paraguay,  trazándose  líneas  derechas  en  cuanto 
sea  posible  de  la  dicha  montaña  á  las  vertientes  del  Apa  y 
del  Igurei. 

Art.  17.  Los  aliados  se  garanten  recíprocamente  imos  á 
otros  el  íiel  cumplimiento  del  arreglo,  arreglos  y  tratados 
que  se  establezcan  con  el  Paraguay,  en  virtud  del  cual  es 
convenido  sobre  el  presente  tratado  de  alianza  que  él  siem- 
pre permanecerá  en  plena  fuerza  y  vigor  á  fin  de  que  estas 
estipulaciones  sean  respetadas  y  ejecutadas  por  la  República 
del   Paraguay: 

1.  Con  el  objeto  de  obtener  este  resultado,  ellos  convienen 
que:  en  el  caso  que  una  de  las  altas  partes  contratantes 
esté  imposibilitada  para  obtener  del  Gobierno  del  Paraguay 
el  cumplimiento  de  lo  que  es  convenido,  ó  que  este  Gobier- 
no pretenda  anular  las  estipulaciones  ajustadas  con  los 
aliados,  las  otras  emplearán  activamente  los  esfuerzos  á  fin 
de  que  sean  respetadas. 

2.  Si  estos  esfuerzos  fuesen  inútiles,  los  aliados  concurri- 
rán con  todos  los  medios  á  fin  de  hacer  efectiva  la  ejecu- 
ción de  lo  que  está  estipulado. 

Art.  18.  Este  tratado  quedará  secreto  hasta  que  el  objeto 
Jurincipal  de  la  alianza  se  haya   obtenido. 

Art.  19.  Las  estipulaciones  de  este  tratado  que  no  requie- 
í^an  autorización  legislativa  para  su  ratificación,  empezarán 
^  tener  efecto  tan  pronto  como  ellas  sean  aprobadas  por 
^us  respectivos  Gobiernos,  y  las  otras  desde  el  canje  de  las 
Ratificaciones,  las  cuales  tendrán  lugar  dentro  del  término  de 
^-0  días,  contados  desde  la  fecha  de  dicho  tratado,  ó  más 
t^ronto  sí  fuera  posible,  haciéndose  éstas  en  la  ciudad  de 
buenos  Aires. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  abajo  firmados,  plenipotencia- 
i"ios  de  S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  de  la  República  Orien- 
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ta  si  Uruguay,  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  de  S,  E. 
el  ssidenle  de  la  República  Argentina,  en  virtud  de  nueii- 
tros  plenos  poderes,  firmamos  este  tratado  poniéndole  núes* 
tros  sellos,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  r  de  Mayo,  en 
el  año  de  Nuestro  Señor  de  1865.  —  Firmados;  Carlos  de  Oij^ 
tn},^t\  (kíaviano  Da  Almcída    Haga,  —  Rufino    dé    Elizfildé. 


Mensaje  dírígicio  por  al  Gobierno  Nacional  al  Congreso,  el  4  de  Mayo 
de  1865,  pidiendo  autorización  para  declarar  la  guerra  al  Pa- 
raguay.   

Buenos  Aires,  Mayo  4  de  18fó. 


Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación: 

La  República  se  encontraba  en  perfecto  estado  de  paz  con 
el  gobierno  del  Paraguay,  cuando  alevosamente  fueron  ata* 
cados  en  el  puerto  de  Corrientes  los  vapores  de  guerra  na- 
cionales 41ÍÍ6  de  Mayo»  y  «Gualeguay»  sin  intimación  previa 
ninguna,  haciendo  fuego  sobre  ellos,  asesinando  una  parte 
considerable  de  sus  tripulaciones,  llevándoselos  prisioneros 
con  el  resto  de  su  tripulación  y  tirando  balas  de  cañón  sobre 
la  población  indefensa  de  la  ciudad  de  Corrientes. 

En  seguida,  fuerzas  del  íjobierno  del  Paraguay  han  inva- 
dido esa  provincia,  ocupando  su  capital  y  algunas  partes  de 
su  territorio,  causando  males  considerables,  y  han  creado  una 
autoridad  de  hecho  con  el  intento  de  anarquizar  á  la  Repú- 
blica incitando  á  sus  habitantes  á  la  rebelión  contra  la  au- 
toridad nacional  y  á  la  guerra  civil. 

El  Gobierno  Nacional,  en  el  momento  en  que  tuvo  conoci- 
miento oficial  de  la  agresión  vandálica  del  gobierno  del  Pa- 
raguay y  de  la  inicua  violación  de  los  tratados  y  principios 
del  derecho  de  las  naciones,  en  cuya  fe  reposaba,  tomó  las 
medidas  necesarias  para  responder  á^  la  guerra  con  la  gue- 
rra, defender  el  territorio  y  vindicar  la  torpe  injuria  inferida 
al  honor  de  la  República. 

Después  de  tanta  perfidia  por  parte  del  gobierno  del  Para- 
guay, ha  recibido  el  3  del  corriente  el  Gobierno   Nacional 
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una  nota,  fecha  29  de  Marzo,  que  se  adjunta  bajo  el  número 
I ,  en  que  se  le  hace  saber  que  le  ha  sido  declarada  la  guerra 
por  los  motivos  absurdos  que  veréis  expresados  en  ella. 

El  gobierno  del  Paraguay  estaba  en  plena  paz  con  el  ar- 
«xentino,  y  le  pidió  permiso  para  usar  del  territorio  de  la 
provincia  de  Corrientes  para  sus  operaciones  de  guerra  con- 
tra el  Gobierno  de  S.  M.,  el  Emperador  del  Brasil,  como  consta 
(le  la  nota  adjunta,  número  2. 

Tan  extraordinaria  é  injustificable  pretensión  fué  denegada 
por  el  Gobierno  Nacional  á  nombre  de  los  deberes  y  dere- 
chos de  la  neutralidad  y  de  los  intereses  más  primordiales 
(le  la  República,  según  os  impondréis  por  la  nota  que  se  in- 
cluye bajo  el  número  3. 

Gomo  el  Gobierno  del  Paraguay,  al  mismo  tiempo  que  pedía 
el  uso  del  territorio  argentino  para  operaciones  de  guerra 
contra  el  Imperio  del  Brasil,  hacía  armamentos  considerables 
sobre  las  fronteras  de  la  República,  se  le  pidieron  las  expli- 
(*aciones  que  había  el  imprescindible  deber  y  derecho  de  pedir, 
según  lo  veréis  por  la  nota  numero  4. 

El  gobierno  argentino  esperaba  una  respuesta,  y  fiado  en 
la  fe  de  los  tratados  que  establecen  que,  si  desgraciadamente 
Sobrevenía  la  guerra  entre  la  República  Argentina  y  la  del 
Paraguay,  las  hostilidades  no  podían  empezar  entre  ambos 
países  sin  previa  notificación  recíproca,  seis  meses  antes  del 
rompimiento,  en  las  prácticas  de  las  naciones  cultas,  en  la 
sinceridad  de  sus  propósitos  de  conservar  una  estricta  neu- 
tralidad en  la  guerra  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  el  Gobier- 
no del  Paraguay,  como  lo  había  declarado  solemnemente  á 
la  misión  especial  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  contes- 
tándole á  la  notificación  que  le  hizo  de  la  guerra  con  el  Pa- 
raguay según  lo  veréis  en  las  notas  número  5  y  número  6, 
sse  abstuvo  de  tomar  ninguna  medida  de  defensa. 

La  contestación  fué  el  ataque  alevoso  á  los  vapores  de  gue- 
rra nacionales,  su  apresamiento  y  el  asesinato  de  parte  de 
^us  tripulaciones,  la  prisión  de  los  demás,  el  cañoneo  de  la 
Ciiudad  de  Corrientes,  su  ocupación,  la  incitación  á  la  rebelión 
>r  á  la  guerra  civil  en  la  República  y  los  actos  hostiles  más 
i  njustifícables  contra  el  honor  y  la  dignidad  de  la  Nación. 

En  consecuencia,  el  Gobierno,  cumpliendo  con  los  precep- 
t:  08  constitucionales  y  en  el  deber  de  proveer  á  la  seguridad 
^  defensa  del  territorio,  expidió  la  proclama  adjunta  bajo  el 
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número  7,  rechazando  la  guerra  ¿  que  era  provocado,  hasta 
tanto  el  Congreso  resolviese  lo  conveniente. 

El  Gobierno  espera  que  por  su  parte  hará  lo  que  condes- 
ponde  ante  tan  grandes  ultrajes  y  peligros  para  la  Nación, 
y  al  efecto,  se  permite  pedirle  la  autorización  necesaria  para 
declarar  la  guerra  al  Gk>biemo  del  Paraguay  en  los  términos 
contenidos  en  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  años. 

Bartolomé  Mitre. 

Rufino  de  EUzalde.  —  Guillermo 
Raw9on.  —  Lucas  González.  — 
Eduardo  Costa.  —Juan  A.  Gelly 
y  Obes. 


Ley  declarando  la  guerra  al  Gobierno  del  Paraguay 

DEPARTAMENTO 

DE 

RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  Mayo  9  de  1865. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  sancionado  lo  siguiente: 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argenti- 
na, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de 

LEY 

Artículo  l^— Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal para  declarar  la  guerra  al  Gobierno  del  Paraguay. 
Art.  ^. — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones   del  Congreso,  á  los  seis  días  del  mes  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

Marcos  Paz.  José  E.  üriburu. 

Carlos  M\  Saravia,  Ramón  B.  Muñiz, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  DípuUdos. 
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Por  tanto: 


Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Na- 
cional. 

MITRE. 
Rufino  de  Elizalde. 


Decreto  declarando  la  guerra 

Buenos  Aires,  Mayo  9  de  1865. 
Considerando: 

Que  el  gobierno  del  Paraguay,  en  estado  de  perfecta  paz 
con  la  República,  la  ha  atacado  alevosamente  á  mano  ar- 
mada; 

Que  ha  apresado  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Corrientes 
<los  vapores  de  guerra  nacionales,  sin  hacerles  intimación  pre- 
via ninguna,  asesinando  una  parte  considerable  de  sus  tri- 
pulantes y  llevando  prisioneros  los  demás; 

Que  ha  arrojado  balas  de  cañón  sobre  la  ciudad  indefensa 
-de  Corrientes; 

Que  ha  invadido  con  un  ejército  la  provincia  de  Corrientes, 
ocupando  su  capital  y  una  parte  de  su  territorio; 

Que  ha  incitado  á  la  rebelión  contra  las  autoridades  cons- 
tituidas, y  ¿  la  guerra  civil  á  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica; 

Que  está  practicando  los  atentados  más  injustificables  con- 
tra la  propiedad  y  las  personas  existentes  en  el  territorio  que 
ocupa; 

Que  lodo  esto  ha  sido  hecho  violando  la  fe  pública,  los 
tratados  que  establecían  que  en  caso  de  guerra  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  la  República  del  Paraguay  no  podrían 
empezarse  las  hostilidades  sino  seis  meses  después  de  ser 
notificada  la  declaración  de  guerra,  y  las  prácticas  de  las  na- 
4C¡oaes  cultas; 

OñAimmuí  ÁammmMA  —  Témto  U.  17 
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Que  posteriormente  y  cuando  se  habían  practicado  estos 
hechos  agresivos  ha  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  la 
declaración  de  guerra  hecha  por  el  del  Paraguay  á  la  Na- 
ción; 

Que  por  tan  poderosos  motivos  el  Gobierno  Nacional  ha 
autorizado  al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  la  guerra  al  go- 
bierno del  Paraguay, 

El  Presidente  de  la  República — 

degreta: 

!•  Que  en  virtud  de  los  actos  alevosos,  criminales  y  hos- 
tiles designados  y  comprobados,  la  República  Argentina  está 
en  guerra  con  el  Grobierno  del  Paraguay. 

2^  Que  la  República  Argentina  no  depondrá  las  armas 
hasta  no  derrocar  al  Gobierno  del  Paraguay,  y  obtenidas  las 
reparaciones  é  indemnizaciones  debidas  y  las  garantías  nece- 
sarias para  asegurar  la  paz. 

3^  Que  la  República  Argentina  en  la  guerra  á  que  ha  sido 
provocada,  respetará  la  independencia  y  soberanía  de  la  Re- 
pública del  Paraguay. 

4"  Publíquese,  comuniqúese  á  quienes  corresponda  é  insér- 
tese en  Registro  Nacional. 

Baktolomk  Mitiík. 

Itufino  de  EUzahle.  —  GuiUermo 
Ifawson.  —  Luctus  González.  — 
Eduardo  Costa.  — Juan  A.  GeUy 
y  ()hes. 


Manifiesto  del  Congreso  Nacional  al  pueblo  argentino,  después  de 
declarada  la  guerra  al  Paraguay,  el  10  de  Mayo  de  1865 

Cuando  la  República  reposaba  tranquila  disfrutando  de  los 
bienes  de  la  paz  y  de  la  ley  conquistadas  en  medio  siglo 
de  luchas  fratricidas  y  sangrientas;  cuando,  terminando  el  pe- 
ríodo de  la  destrucción  de  los  odios,  fatal  noviciado  de  los 
pueblos,  había  llegado  para  nosotros  el  de  la  reparación  y 
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la  concordia;  cuanilo  una  política  en  el  interior  esencialmente 
parifica  y  neutral  en  el   exterior  imprimía  vigoroso  impulso 
al  (le>íarroUo  de  la  inteligencia  y  fomento  á  los  infinitos  ramos 
de  industria  á  que  brinda  una  naturaleza  virgen  y  expléndi- 
da,  levantando  al  país  á  un  rango  elevado  en  el  respeto  de 
las  naciones  y  ofreciéndola  como  un  asilo  generoso  á  la  des* 
gracia  civil   y  política,  es  entonces  que,  sin   provocación  al- 
gima    por  parte  de  la   República  y  con  olvido   completo   de 
aquellos    preliminares   que  el  uso    ha   convertido  en  ley  de 
las  naciones,  un  liombre  tan  incauto  como  presuntuoso,  here- 
dero de  una  Presidencia  dinástica  y  sombría  que  pesa  sobre 
el  más  infortunado  pueblo  de  América,  ha  perpetrado  actos 
de  alevosa  barbarie  contra  el  lionor  y  los  pactos  existentes 
y  los  más  sagrados  derechos  de  la  República. 

El  fiobierno  argentino,  á  la  apertura  de  las  Cámara  las  ha 
instruido:  Que  el  gobernante  paraguayo  sin  declaratoria  pre- 
ría  de  guerra,  violando  la  fe  de  los  tratados  públicos  que 
tiene  celebrados  aquella  Hepilblica  con  la  Argentina,  y  sin 
provDcación  alguna,  y  lo  (pie  es  más  aún,  sin  alegar  causa, 
lanzó  sobre  el  puerto  de  Corrientes  una  escuadra  de  vapores 
de  guerra  con  numerosas  fuerzas  de  desembarco  y  con  ale- 
vosía y  traición  inauditas,  tiespués  de  cambiar  saludos  de 
bandera  con  el  vapor  argentino  de  guerra  *25  de  Mayo^»»  que 
Hü  hallaba  fondeado  y  apagados  sus  ftiegos,  rompieron  sobre 
éü\e  un  vivo  f\jego  tomándole  en  seguida  al  abordaje,  lo  mis- 
mo qxie  á  otro  pequeño  vapor  perteneciente  también  á  la  ma- 
rina nacional  y  cpie  se  bailaba  en  reparacióti,  llevando  ambos 
tiuques  con  dirección  á  la  Asunción  y  haciendo  sobre  la  inde- 
fenna  población  de  Corrientes  varios  disparos  de  cañón  á  bala. 
Consumado  este  hecho  alevoso,  fuerzas  paraguayas  invadie- 
j  ron  la  capital  de  Corrientes  que,  descuidaíla  y  reposando  en 
H  la  paz,  se  hallaba  inerme  y  en  la  imposibilidad  de  resistir  6 
^Lwrhazar  aquella  vandálica  invasión* 

^^P  Fui'  á  mérito  de  tales  atentados  que  el  Gobierno  solicitó 
H  del  Congreí^o  la  facultad  de  declarar  la  guerra  al  invasor,  la  {jue 
H  Ii»  fué  acordada  por  una  aclamación  instantánea  y  entusiasta. 
^  El  Congreso  y  el  Gobierno  habrían  deseado  ardientemente 
la  paz  y  la  amistad  perpetuas  con  todas  las  naciones,  empe- 
ro di'safueros  tan  graves  y  ultrajantes  á  la  dignidad  de  un 
pu€*blo  civil,  cuyas  banderas  han  flameado  victoriosas  sobre 
Uua   rrí^sías   heladas  de    los    Andes  como   bajo   el   rayo   ar- 
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MQue  posteriormente  y  cuando  se  habían  practicado  estos 
hechos  agresivos  ha  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  la 
declaración  de  guerra  hecha  por  el  del  Paraguay  á  la  Na- 
ción; 

Que  por  tan  poderosos  motivos  el  Gobierno  Nacional  ha 
autorizado  al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  la  guerra  al  go- 
hierno  del  Paraguay, 

El  Presidente  de  la  República^ — 

decreta: 

V  Que  en  virtud  de  los  actos  alevoí^os,  criminales  y  hos- 
tiles designados  y  comprobados,  la  Hepúbiica  Argentina  está 
en  guerra  con  el  Gobierno  del  Paraguay. 

2^  Que  la  República  Argentina  no  depondrá  las  armas 
hasta  no  derrocar  al  Gobierno  del  Paraguay,  y  obtenidas  las 
reparaciones  é  indemnizaciones  debidas  y  las  garantías  nece- 
sarias para  asegurar  la  paz. 

S""  Que  la  República  Argentina  en  la  guerra  A  que  ha  sido 
provocada,  respetará  la  independencia  y  soberanía  de  la  Re- 
pública del  Paraguay. 

4*  Publíquese,  comuniqúese  á  quienes  corresponda  é  insér- 
tese en  Registro  Nacional. 

Bartolomé  Mitre. 

En  filio  de  Elizalde.  —  GiuUemio 
Hawson.  —  Lucas  González.  — 
Eduardo  Costa.  — Juan  A.  Gelly 
y  Obes. 


Manifiesto  del  Congreso  Nacional  al  pueblo  argentino,  después  de 
declarada  la  guerra  al  Paraguay,  el  10  de  Mayo  de  1865 


Cuando  la  República  reposaba  tranquila  disfrutando  de  los^ 
bienes  de  la  paz  y  de  la  ley  conquistadas  en  medio  siglo 
de  luchas  fratricidas  y  sangrientas;  cuando,  terminando  el  pe- 
ríodo de  la  destrucción  de  los  odios,  fatal  noviciado  de  los 
pueblos,  había  llegado  para  nosotros  el  de  la  reparación  y 
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la  concordia;  cuando  una  política  en  el  interior  esencialmente 
pacífica  y  neutral  en  el  exterior  imprimía  vigoroso  impulso 
al  desarrollo  de  la  inteligencia  y  fomento  á  los  infinitos  ramos 
de  industria  á  que  brinda  una  naturaleza  virgen  y  expléndi- 
da,  levantando  al  país  á  un  rango  elevado  en  el  respeto  de 
las  naciones  y  ofreciéndola  como  un  asilo  generoso  á  la  des- 
gracia civil   y  política,  es  entonces  que,  sin   provocación  al- 
guna por  parte  de  la  República  y  con  olvido   completo   de 
aquellos    preliminares   que  el  uso    ha   convertido  en  ley  de 
las  naciones,  un  hombre  tan  incauto  como  presuntuoso,  here- 
dero de  una  Presidencia  dinástica  y  sombría  que  pesa  sobre 
el  más  infortunado  pueblo  de  América,  ha  perpetrado  actos^ 
de  alevosa  barbarie  contra  el  honor  y  los  pactos  existentes^ 
y  los  más  sagrados  derechos  de  la  República. 

El  Gobierno  argentino,  á  la  apertura  de  las  Cámara  las  ha 
instruido:  Que  el  gobernante  paraguayo  sin  declaratoria  pre- 
via de  guerra,  violando  la  fe  de   los  tratados   públicos  que 
tiene  celebrados   aquella  República  con  la   Argentina,  y  sin 
provocación  alguna,  y  lo  que  es  más  aún,  sin  alegar  causa, 
lanzó  sobre  el  puerto  de  Corrientes  una  escuadra  de  vapores 
de  guerra  con  numerosas  fuerzas  de  desembarco  y  con  ale- 
vosía y  traición   inauditas,  después   de   cambiar  saludos  de 
bandera  con  el  vapor  argentino  de  guerra  «25  de  Mayo>  que 
se  hallaba  fondeado  y  apagados  sus  fuegos,  rompieron  sobre 
éste  un  vivo  fuego  tomándole  en  seguida  al  abordaje,  lo  mis- 
mo que  á  otro  pequeño  vapor  perteneciente  también  á  la  ma- 
rina nacional  y  que  se  hallaba  en  reparación,  llevando  ambos 
buques  con  dirección  á  la  Asunción  y  haciendo  sobre  la  inde- 
fensa población  de  Corrientes  varios  disparos  de  cañón  á  bala. 
Consumado  este  hecho  alevoso,  fuerzas  paraguayas  invadie- 
ron la  capital  de  Corrientes  que,  descuidada  y  reposando  en 
la  paz,  se  hallaba  inerme  y  en  la  imposibilidad  de  resistir  ó 
rechazar  aquella  vandálica  invasión. 

Fué  á  mérito  de  tales  atentados  que  el  Gobierno  solicitó 
del  Congreso  la  facultad  de  declarar  la  guerra  al  invasor,  la  que 
le  fué  acordada  por  una  aclamación  instantánea  y  entusiasta. 
El  Congreso  y  el  Gobierno  habrían  deseado  ardientemente 
la  paz  y  la  amistad  perpetuas  con  todas  las  naciones,  empe- 
ro desafueros  tan  graves  y  ultrajantes  á  la  dignidad  de  un 
pueblo  civil,  cuyas  banderas  han  flameado  victoriosas  sobre 
las  crestas   heladas  de   los    Andes  como  bajo   el  rayo   ar- 
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del  esíclavo  que  tiembla  oo  importa  al  valor  de  un  guer 
de  honor  y  convicciones,  no  por  eso  vuestra  cruzada  va  & 
menoí*  gloriosa   y  magnífica   en  resultados  para  la  Palría  jr' 
para  la  democracia. 

Corred,  argentinos,  á  cortar  con  vuestras  espadas  un  laurel 
marcial  en  los  bosques  vírgenes  del  Paraguay,  y  ofrecedlo 
despuA^  de  la  victoria  como  la  oliva  de  paz  y  enseña  de  li- 
bertad al  inocente  pueblo  que  gime  á  su  sombra. 

Guerra  á  López;  libertad  y  amor  al  pueblo  paraguayo. 


Parta  del  General.  Wenceslao  Paunero,  Comandante  en  Jefe  del 
Primer  Cuerpo  del  Ejército  Nacional,  dando  cuenta  de  la  acciói 
librada  en  Corrientes  el  25  de  Mayo  de  1865,  contra  \m 
paraguayos. 

Corrí** n tes,  M,ivo  25  de  1HG5, 


Eücmo,  señor  Miniatro  de  Guerra  y  Marina  de  la  Republicn, 
General  D.  Juan  A.   Gelly  y   Obm, 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  para 
que  tenga  á  bien  elevarlo  al  del  Excmo  señor  Presidente^ 
que  ayer,  á  las  3  12  de  la  tarde,  desembarqué  ea  esta  ciu- 
dad que  se  baUal>a  ocupada  por  dos  mil  hombres  del  ene- 
migo, de  las  tres  armas,  y  que  estoy  en  posesión  de  ella 
desde  las  siete  de  la  noche,  después  de  haberlo  batido  y 
dispersado  en  todas  direcciones. 

A  la  hora  indicada  di  principio  al  desembarco  de  nuestra 
fuerza  por  el  paraje  denominado  la  batería,  donde  existe 
un  vasto  cuartel  que  el  enemigo  ocupaba  á  la  sazón  y  á 
cuyo  punto  acudió  con  todos  sus  elementos,  en  cuanto  co- 
noció nuestro  propósito  de  desembarcar  alIL  El  bravo  Co- 
mandante Charlone  fué  el  primero  que,  desembarcando  c^n 
dos  rompafiías  de  la  legión  de  su  mando,  recibió  los  fue- 
gos de  más  de  mil  quinientos  hombres  de  infantería  que  w 
hallaban  parapetados  del  cuartel  referido,  y  les  contestó  in- 
mediatamente, lanzándose  con  su  escasa  fuerza  sobre  ellos 
y  haciéndoles  replegarse  en  desorden. 
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Los  hombres  sin  religión  y  los  adoradores  de  un  ideal  de 
atributos  indefinidos,  marchaban  sin  presumirlo  á  dominar 
los  colosales  templos  del  paganismo  en  que  se  deificaban  to- 
dos los  vicios  que  deshonran  á  la  humanidad,  y  á  levantar 
en  sus  escombros  el  monumento  de  la  Cruz,  de  la  libertad 
y  de  la  moderna  civilización. 

López,  por  una  lógica  contraria  aunque  igualmente  severa^ 
provocando  á  la  República,  obedece  al  destino  que  ha  seña- 
lado la  hora  de  su  expiación  y  de  la  redención  de  su  pa-^ 
tria. 

Cabe  al  pueblo  argentino  en  su  cordial  alianza  con  el  Im- 
perio del  Brasil  y  Estado^ Oriental  la  humanitaria  misión  de 
salvar  á  un  pueblo  esclavo,  al  paria  americano,  é  impulsarla 
de  lleno  en  la  senda  del  progreso  que  hasta  hoy  le  fuera  obs- 
truida por  un  autócrata  envuelto  en  el  manto  de  la  demo- 
cracia. 

No  era  posible  que  por  más  tiempo  se  escarneciera  el  es- 
cudo de  la  República  colocado  á  la  puerta  de  un  déspota  de 
costumbres  cafres. 

No  era  posible  soportar  más  allá  la  protesta  palpitante 
contra  la  democracia  americana  y  progreso  del  siglo,  personifi- 
cada en  el  gobernante  paraguayo,  ni  que  continuara  siendo 
un  tizne  en  el  mapa  de  América  la  bellísima  sección  que 
circundan  las  corrientes  del  Paraná  y  Paraguay. 

No  era  posible  que  se  perpetuara  en  grave  daño  de  ese 
país,  de  los  pueblos  todos  del  Plata  y  de  la  humanidad,  la 
estúpida  prohibición  de  navegar  el  magnífico  caudal  de  aguas 
que  atraviesan  y  fecundan  uno  de  los  territorios  más  feraces 
de  la  Creación. 

Ciudadanos  de  la  República:  si  con  sobrada  razón  se  ha 
dicho  que  la  guerra  es  el  mayor  de  los  males,  ella  es  im- 
prescindible y  benéfica  cuando  la  exigen  la  salvación  del  ho- 
nor ultrajado  y  el  triunfo  de  los  principios  que  dignifican  y 
mejoran  la  condición  del  hombre. 

Corred,  pues,  á  las  armas,  que  es  justa  vuestra  causa.  Id 
pronto  en  ayuda  de  vuestros  hermanos  los  bravos  hijos  de 
Corrientes  que,  solos  y  desprevenidos,  han  puesto  á  raya  al 
audaz  invasor. 

Si  fácil  es  vuestra  misión  porque  vais  á  lidiar  con  grupos 
infelices  desmedrados  por  la  miseria,  y  sin  otro  vínculo  ni 
estímulo  que  el  terror;  si  es  cierto  que  la  abyección  insólita 


üüciaies    (le  quienes    haré    la   luenciún  que   merecen    en  el 
parte  detallado  que  oportunamente  pasaré  á  V.  E. 

El  gran  día  de  la  Patria  ha  sido  señalado  en  su  último 
aniversario  con  una  victoria  muy  gloriosa  alcanzada  por  mieS"^ 
tros  invencibles  batallones  sobre  fuerzas  ocho  veces  mayo- 
res, la  que  no  ha  sido  completamente  provecliosa  porque  la 
falta  de  caballería  y  la  noche  nos  impidió  emprender  una 
persecución  cualquiera,  de  modo  que  solamente  hemos  po- 
dido tomar  ochenta  prisioneros,  tres  piezas  de  cañón»  gran 
cantidad  de  armamentos  y  de  carbón  y   una  bandera* 

Al  felicitar  á  V.  E.  por  este  remarcado  triunfo  de  nueí^ 
Iras  armas,  me  es  grato  ofrecerle  la  expresión  de  mí  mayor 
(consideración  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E» 

Wenceslao  Paunero. 


Cotitestaciáfi  del  General  Urquiza  ai   General  Mitre,  el  24  de  lu!i> 
de  1865,   sotire  una  nota  que  le  pasara  sobre  el  contingent»j 
con  que  debía  concurrir  la  provincia  de  Entre  Ríos  á  la  gue*| 
rra  contra  el  Paraguay. 


Concordia,  Jnlio  lM   dr  I5*>5. 


General: 


He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  fecha 
de  hoy,  comunicándome  la  resolución  del  Gobienio  Xacio- 
oal,  con  motivo  de  la  nota  que  dirigí  á  W  E.  en  14  del  co* 
rriente,  dando  cuenta  de  las  causas  que  me  impulsaron  á 
ticenciar  las  fuerzas  de  caballería  en  Entre  Ríos  á  mis  órde- 
nes, y  previniéndome  V,  E,  lo  conveniente  para  la  reunión 
del  contingente  con  que  debe  concurrir  esta  Provincia  á  la 
guerra  á  que  ha  sido  provocada  la  República  por  pI  Pa^ 
raguay. 

Al  contestar  á  la  citada  nota,  me  es  agradable  dar  á  V.  E. 
la  seguridad  positiva  de  que  las  órdenes  del  Gobierno  Na- 
cional y  las  prevenciones  de  \^  E.  serán  cumplidas  aun 
más  allá  de  lo  que  ellas  prescriben  si  fuese  necesario.  Ale- 
jadas las  causas  que  produjeron  el  suceso  de  Basualdo^ 
sobre  el  que  he  dado  á  V.  E.  extensas  explicaciones,  la 
provincia  de  Entre-Ríos,  que  en  todo  tiempo  ha  acreditado 
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su  amar  ¿  la  Patria  y  su  decisión  inconslrastable  para 
combatir  i-n  hu  elrfensa  contra  toflo  eneraigo  exterior  que 
intente  avai*allarla.  se  lia  de  levantar  fuerte  y  unida  en  las 
circunstanriaM  actuales  y  ha  ae  concurrir  con  todos  sus 
elementos,  con  todos  sus  liijos,  á  formar  al  lado  íle  sus 
demáii  hermanos  de  las  otras  provincias  argentinas,  y  com- 
batir i^ln  tregua  ni  descanso  hasta  arrancar  del  gobernan- 
te paraguayo  las  satisfacciones  y  reparaciones  que  nos  sou 
debida^s  por  el  ultraje  sangriento  que  ha  inferido  al  honor 
argentino. 

l*ido  al  Gobernador  de  mi  Patria  y  á  V.  E.,  como  pido  al 
pueblo  de  la  Repnldica,  algunos  días  de  espeía  para  ocu- 
par entonces  con  el  cuerpo  de  ejército  enlrerriano  que  se 
me  ordena  levantar,  el  puesto  de  peí  gro  que  se  nos  señale, 
cierto  de  que  no  liemos  de  ser  los  últimos  en  concurrir  al 
eombate,  y  de  que  hemos  de  contribuir,  á  la  par  de  los  me- 
jores, á  dejar  ¡leso  nuestro  honor  y  el  brillo  de  nuestra-s 
armas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Comisión  especial  que  V.  E.  me 
ratitiere,  la  acepto  igualmente,  dando  á  V.  K.  las  gracias 
por  la  honorífica  confianza  con  que  me  distingue.  Procu- 
raré desempeñarla  con  ánimo  sereno  é  iniparcial»  coope- 
rando eficazmente  para  que  la  moral  pública  sea  desagra- 
ríada^  salvando  el  principio  saludable  de  la  disciplina,  y 
robusteciendo  el  poder  constitucional  del  Gobierno  General 
por  medio  de  las  averiguaciones  de  los  que  aparecieran 
culpables  y  represión  de  ellos,  así  como  para  volver  al  ca- 
mino del  honor  y  del  deber  á  los  que  en  un  momento  de 
error  pudieran  separarse  de  él  y  que  tengo  confiatiza  han 
de  ser  los  primeros  en  rivalizar  en  decisión  y  patriotismo. 
V.  E,  será  uistrufdo  en  oportunidad  del  resultado,  con  re- 
mífiíón  del  sumario  original  y  demás  á  que  hubiere  lugar, 

Regnfso  á  la  (Concepción  del  Uruguay  para  concertar  con 
el  Gobierno  de  la  Provincia  las  últimas  medidas  que  aún 
faltan  que  dictar  [lara  la  reunión  del  contingente  entrerria- 
no  y  para  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  rae  confía, 
y  desde  allí  instruiré  á  V*  E,  del  resultado  final  de  ellas, 
pidiendo  las  órdenes  que  tenpra  á  bien  impartirme. 

Di<NS  guarde  á    V.  E. 

Justo  José  de  Urqi  iza. 


Oficiales    de  quienes    haré    la   mención  que  merecen    en  el 
parte  detallado  que  oportunamente  pasaré  á  V,  E. 

El  gran  día  de  la  Patria  ha  sido  señalado  en  su  último 
aniversario  con  una  victoria  muy  gloriosa  alcanzada  por  núes» 
tros  invencibles  hatallones  sobre  fuerzas  ocho  veces  mayo- 
res, la  que  no  ha  sido  completamente  provecliosa  porque  la 
falta  de  caballería  y  la  noche  nos  impidió  emprender  una 
persecución  cualquiera,  de  modo  que  solamente  hemos  po- 
dido tomar  ochenta  prisioneros,  tres  piezas  de  cañón,  gran 
cantidad  de  armamentos  y  de  carbón  y  upa  bandera, 

Al  felicitar  á  V.  E.  por  este   remarcado    triunfo   de    nues- 
tras armas,  me  es  grato  ofrecerle  la  expresión  de  nú  mayor 
'consideración  y  respeto. 

Dios  guarde  á  Y.  E. 

Wenceslao  Paunero. 


Contsttacióii  del  fienerai  Urquiza  al  fieaeral  Mltreí  el  24  de  Ju!to 
de  1865y  eebre  una  neta  que  le  pasara  eebre  el  eeatfngeiit» 
een  que  debia  ceneerrir  la  prevínola  de  Entre  Riee  i  la  gue* 
rra  centra  el  Paraguay. 

Coucordia,  JuJío  24  de  1865. 
General- 
He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  fecha 
de  hoy,  comunicándome  la  resolución  del  Gobierno  Nacio- 
nal, con  motivo  de  la  nota  que  dirigí  á  V.  E.  en  14  del  co- 
rriente, dando  cuenta  de  las  causas  que  me  impulsaron  ¿ 
licenciar  las  fuerzas  de  caballería  en  Entre  Ríos  ¿  mis  órde- 
nes, y  previniéndome  V.  E.  lo  conveniente  para  la  reunión 
del  contingente  con  que  debe  concurrir  esta  Provincia  á  la 
guerra  á  que  ha  sido  provocada  la  República  por  el  Pa- 
raguay. 

Al  contestar  á  la  citada  nota,  me  es  agradable  dar  á  V.  E. 
la  seguridad  positiva  de  que  las  órdenes  del  Gobierno  Na- 
cional y  las  prevenciones  de  V.  E.  serán  cumplidas  aun 
más  allá  de  lo  que  ellas  prescriben  si  fuese  necesario.  Ale- 
jadas las  causas  que  produjeron  el  suceso  de  Basualdo, 
sobre  el  que  he  dado  á  V.  E.  extensas  explicaciones,  la 
provincia  de  Entre-Ríos,  que  en  todo  tiempo  ha  acreditado 
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su  amor  á  Ja  Patria  y  su  decisión  inconslraslable  para 
combatir  en  su  defensa  contra  todo  enemigo  exterior  que 
intente  avasallarla,  se  ha  de  levantar  fuerte  y  unida  en  las 
circunstancias  actuales  y  ha  ae  concurrir  con  todos  sus 
elementos,  con  todos  sus  hijos,  á  formar  al  lado  de  sus 
demás  hermanos  de  las  otras  provincias  argentinas,  y  com- 
batir sin  tregua  ni  descanso  hasta  arrancar  del  gobernan- 
te paraguayo  las  satisfacciones  y  reparaciones  que  nos  son 
debidas  por  el  ultraje  sangriento  que  ha  inferido  al  honor 
argentino. 

I^ido  al  Gobernador  de  mi  Patria  y  á  V.  E.,  como  pido  al 
pueblo  de  la  República,  algunos  días  de  espeía  para  ocu- 
par entonces  con  el  cuerpo  de  ejército  entrerriano  que  se 
me  ordena  levantar,  el  puesto  de  peí  gro  que  se  nos  señale, 
cierto  de  que  no  hemos  de  ser  los  últimos  en  concurrir  al 
combate,  y  de  que  hemos  de  contribuir,  á  la  par  de  los  me- 
jores, á  dejar  ileso  nuestro  honor  y  el  brillo  de  nuestras 
armas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Comisión  especial  que  V.  E.  me 
confíere,  la  acepto  igualmente,  dando  á  V.  E.  las  gracias 
por  la  honorífica  confianza  con  que  me  distingue.  Procu- 
raré desempeñarla  con  ánimo  sereno  é  imparcial,  coope- 
rando eficazmente  para  que  la  moral  pública  sea  desagra- 
viada, salvando  el  principio  saludable  de  la  disciplina,  y 
robusteciendo  el  poder  constitucional  del  Gobierno  General 
por  medio  de  las  averiguaciones  de  los  que  aparecieran 
culpables  y  represión  de  ellos,  así  como  para  volver  al  ca- 
mino del  honor  y  del  deber  á  los  que  en  un  momento  de 
error  pudieran  separarse  de  él  y  que  tengo  confianza  han 
de  ser  los  primeros  en  rivalizar  en  decisión  y  patriotismo. 
V.  E.  será  instruido  en  oportunidad  del  resultado,  con  re- 
misión del  sumario  original  y  demás  á  que  hubiere  lugar. 

Regreso  á  la  Concepción  del  Uruguay  para  concertar  con 
el  Gobierno  de  la  Provincia  las  últimas  medidas  que  aún 
faltan  que  dictar  para  la  reunión  del  contingente  entrerria- 
no y  para  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  me  confia, 
y  desde  allí  instruiré  á  V.  E.  del  resultado  final  de  ellas, 
pidiendo  las  órdenes  que  tenga  á  bien  impartirme. 

Dios  guarde  á   V.  E. 

Justo  José  de  Urquiza. 
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fies  los  han  ordenado,  ó  autoris^do.  ó  consentido,  j'  en 
eonseciieneia,  V.  E.  tendrá  que  responder  siempre,  no  sólo 
ante  los  pueblos  aliados  que  le  hacen  hoy  la  guerra,  sino 
ante  todo  el  mundo  que  ha  sido  unánime  en  alzar  su  grito 
de  execración  contra  ellos. 

Terminados  los  combates  por  el  triunfo  de  las  armas  alia- 
ilas,  los  heridos  y  prisioneros  que  salvaron  del  conflicto^ 
han  sido  los  primeros  recibidos  y  tratados  en  ios  Hospitales 
del  Ejército,  á  la  par  de  los  mismos  heridos  pertenecientes 
al  E.jérc¡to  Aliado,  y  podría  decir  aún  que  han  sido  más 
favorecidos  en  su  asistencia  por  la  compasión  y  simpatía  que 
naturalmente  inspiraban,  tanto  por  el  estado  de  desnudez  y 
desamparo  en  que  se  hallaban^  cuanto  porque  no  podfan 
mirar  en  ellos  sino  unas  desgraciadas  víctimas  de  un  mal 
aconsejado  gobernante  que  Jos  lanzaba  á  la  muerte  en  uua 
guerra,  tan  inmotivada  como  injusta,  provacada  por  una 
voluntad  caprichosa  y  arbitraría. 

Así  es  que,  lejos  de  obligar  á  los  prisioneros  á  engrosar 
violentauíente  las  filas  de  los  Ejércitos  Aliados  ó  tratárseles 
con  rigor,  han  sido  tratados  todos  ellos  no  solo  con  huma* 
uidad,  sino  con  benevolencia;  liabiendo  sido  puestos  muchos 
de  ellos  en  completa  libertad,  trasladado  á  otros  á  las  pobla- 
ciones en  considerable  número,  y  destinada  una  parte  á 
servicios  pasivos  en  los  Ejércitos  Aliados,  especialmente  en 
los  Hospitales  de  sangre  en  que  se  han  curado  sus  mismos 
compañeros»  Es  cierto  que  muchos  de  ellos  han  ingresado 
en  las  filas  de  los  Ejércitos  Aliados,  pero  ha  sido  por  vo- 
luntad propia  y  por  haberlo  así  solicitado,  gracia  que  no  se 
les  debía  negar  cuando  sus  paisanos,  los  paraguayos  emigra- 
dos en  el  territerio  de  las  Naciones  Aliadas,  habían  pedido 
expontáneamente  armarse  en  su  calidad  de  tales  y  se  les 
liabfa  reconocido  este  derecho. 

Estos  son  los  principales  cargos  que  se  contienen  en  la 
nota  de  V.  E*  Basta  lo  expuesto  no  solo  para  des  vane* 
cerlos,  sino  para  hacer  recaer  sobre  (juien  corresponde  la 
inmensa  responsabilidad  de  los  hechos  de  barbarie  que  por 
desgracia  han  ocurrido  en  la  presente  guerra.  Podría  lia- 
cerlos  del  mismo  modo  con  los  otros  hechos  aislados  de 
que  V.  E.  se  ocupa;  pero  es  tan  notoria  la  falsedad  de  unos 
y  la  inexactitud  de  otros,  que  sería  excusado  entrar  á  re- 
futarlos; y  sobre  todo,  hallándonos  en  guerra  abierta  y  de- 
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hiendo  las  armas  decidir  en  la  cuestión.  V.  E.  comprende 
bien  qne  no  en  esta  la  oportunidad  de  las  recriminaciones,  y 
que  no  podría  dejar  de  entrar  en  este  terreno  si  debiese 
contestar  á  estos  otros  cargos  de  V.  E. 

Agregaré  para  terminar  que  no  acierto  á  comprender  có- 
mo puede  haber  dado  cabida  á  la  especie  del  desertor  pa- 
raguayo Juan  GonzAlez,  si  es  que  tal  desertor  ha  existido, 
friendo  sensible  que  por  honor  mismo  del  puesto  en  que 
V.  E.  se  ha  colocado  en  esta  República,  haya  dejado  con- 
signado en  ima  nota  seria  y  bajo  su  tirma  el  temor  del  pu- 
ñal dirigido  alevosamente  por  la  mano  de  un  general  argen- 
tino* Declaro  á  V.  E.  que  no  lo  creo  capaz  de  atentar  de 
líiemejanle  manera  contra  mi  vida  ni  contra  la  de  ninguno 
de  los  otros  Generales  de  los  Ejércitos  Aliados,  porque,  acos- 
tumbrado siempre  á  liacer  ese  honor  á  los  jefes  enemigos 
contra  quienes  be  tenido  que  combatir,  me  es  forzoso  ha- 
réi-selo  también  á  \\  E, 

En  consecuencia  de  lo  expuesto  y  en  prevención  de  los 
desafueros  A  que  pueda  lanzarse  V.  E.  y  que  me  hace  pre- 
sentir el  espíritu  déla  nota  á  que  rontesto,  declaro  á  V.  E. 
farmalmente  en  cuanto  me  corresponde  como  General  en 
Jefe  de  los  EjArcttos  Aliados*  que  la  salvaguardia  de  la  vida 
de  los  argentitíos,  brasileros  y  orientales  de  que  V.  E. 
haya  podido  apoderarse  por  la  casualidad  ó  la  traición,  y  no 
en  lucha  abierta  y  legal,  en  la  que  todavía  no  ha  tenido 
V.  E-  la  fortuna  de  apoderarse  ni  de  un  solo  soldado,  y  de 
la»  propiedades  de  aquellos  mismos  cjue  están  á  su  alcance, 
que  cualquier  flecho  que  V.  E.  ó  autoridades  por  sus  ordenes 
puecla  cometer  con  violación  de  los  principios  reconocidos 
que  »on  leyes  para  los  pueblos  cultos,  además  de  las  satis- 
ffu^cioneíí  y  reparaciones  a  que  hubiese  lugar  en  oportuni- 
ññú^  V.  E*  será  responsable  personalmente  con  sujeción  4 
lu»  mismas  reglas  que  invoca  y  establece. 

Si  á  pesar  de  esto  V,  E.  emplease  niedins  en  desacuerdo 
coo  li>s  regida  res  reconocidos  en  la  guerra,  V.  E.  se  iiabra 
eolcMrado  deliberadamente  fuera  de  la  práctica  y  del  amparo 
de  la  ley  de  laK  Naciones  y  dará  autorización  á  los  Poderes 
Aliados  á  obrar  según  V.  E.  le  insinúa,  pues  quedará  ma- 
nifiesto el  propósito  deliberado  de  liacer  crueles  los  males 
de  la  guerra  que  las  Naciones  Aliadas  han  procurado  ami- 
norar en  cuanto  les  ha  sido  posible;  en   cuya  resolución  per- 
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severo  y  perseveran  siendo  su  ánimo  firme  y  tranquilo  no 
dejar  las  armas  de  la  mano  liasta  tener  plena  y  completa 
reparación  de  sus  a^i^ravios,  fiando  su  vindicación,  después  de 
la  bondad  de  Dios,  al  poder  de  sus  armas  y  no  á  venganzas 
innobles  y  cobardes  ejercidas  contra  los  hombres  inertes  é 
indefensos  y  contra  mujeres  y  niños  ¡nocentes. 

Tal  es  la  única  contesUicíón  que  me  es  dado  ofrecer  á 
V.  E.,  lodo  sin  perjuicio  de  las  resoluciones  que  en  vista 
de  la  nota  de  V.  E.  tomen  los  Gobiernos  de  la  Triple  Alianza^ 
á  quienes  doy  con  esta  misma  fecha  conocimiento  así  de^ 
ella  como  de  esta  contestación. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitre* 


Pastoral  del  Obispo  Escalada  el  14  de  Febrero  de  1866, 

N08    EL    DOCTOR  DON    Ma^UNO  JoSÉ  DÉ   ESCALADA    Y    BCSTILLOS 
ZeBALLOS,    POR     LA    GRACIA     DE     DiOS     Y     LA     SaXTA     SsDK 

Apostólica,  Obispo  de  la  Santísima  Trinidad  de  Bue- 
nos Aires,  etc.  etc. 

A  todos  los  ftelm  de  nuenira  Diócesis: 

Debemos  hoy  llamar  vuestra  atención  contra  los  errores 
fundamentales  (lue  en  materia  de  religión  ha  renovado  y  des- 
envuelto en  el  lenguaje  del  siglo  la  impiedad.  No  ya  ííobre 
el  deber  que  todo  racional  tiene  de  e^tar  unido  á  su  Crea- 
dor por  los  vínculos  de  una  santa  dependencia  y  piedad^  por 
esas  relaciones  sagradas  que  constituyen  la  religión,  pues 
aunque  en  últímu  rcsullado  se  deduzca  que  todos  aquellos 
errores  tienen  su  origen  en  el  exterminio  completo  que  Uicie» 
ron  los  homl>res  de  su  Dios,  es  tan  abominable  crimen  este, 
tan  degradante  y  torpe,  que  no  se  atreven  sino  muy  raroí* 
á  negar  tan  primordial  obligación.  Se  levantarían  con  Ira 
ellos  los  pueblos  más  antiguos  para  decirles  que  nunca  su 
ignorancia  y  depravación  llegó  á  tal  punto  de  desconocer  a 
la  Divinidad  y  negarle  el  liomenaje  del  corazón.  Mas  hoy  el 
orgullo  ha  proclamado  sus  fueros  y,  remontándose  hasta  las 
regiones  vedadas  al  hombre  en  la  tierra,  nos  dice  que  defien- 
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hiendo  las  armas  decidir  en  la  cuestión.  V.  E.  comprende 
bien  que  no  es  esta  la  oportunidad  de  las  recriminaciones,  y 
que  no  podría  dejar  de  entrar  en  este  terreno  si  debiese 
contestar  á  estos  otros  cargos  de  V.  E. 

Agregaré  para  terminar  que  no  acierto  á  comprender  có- 
mo puede  haber  dado  cabida  á  la  especie  del  desertor  pa- 
raguayo Juan  González,  si  es  que  tal  desertor  ha  existido, 
siendo  sensible  que  por  honor  mismo  del  puesto  en  que 
V.  E.  se  ha  colocado  en  esta  Repúbh'ca,  liaya  dejado  con- 
signado en  una  nota  seria  y  bajo  su  firma  el  temor  del  pu- 
ñal dirigido  alevosamente  por  la  mano  de  un  general  argen- 
tino. Declaro  á  V.  E.  que  no  lo  creo  capaz  de  atentar  de 
semejante  manera  contra  mi  vida  ni  contra  la  de  ninguno 
de  los  otros  Generales  de  los  Ejércitos  Aliados,  porque,  acos- 
tumbrado siempre  á  liacer  ese  honor  á  los  jefes  enemigos 
contra  quienes  he  tenido  que  combatir,  me  es  forzoso  ha- 
cérselo también  á  V.  E. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto  y  en  prevención  de  los 
desafueros  á  que  pueda  lanzarse  V.  E.  y  que  me  hace  pre- 
sentir el  espíritu  déla  nota  á  que  contesto,  declaro  á  V.  E. 
formalmente  en  cuanto  me  corresponde  como  General  en 
Jefe  de  los  Ejércitos  Aliados,  que  la  salvaguardia  de  la  vida 
de  los  argentinos,  brasileros  y  orientales  de  que  V.  E. 
haya  podido  apoderarse  por  la  casualidad  ó  la  traición,  y  no 
en  lucha  abierta  y  legal,  en  la  que  todavía  no  ha  tenido 
V.  E.  la  fortuna  de  apoderarse  ni  de  un  solo  soldado,  y  de 
las  propiedades  de  aquellos  mismos  que  están  á  su  alcance, 
que  cualquier  hecho  que  V.  E.  ó  autoridades  por  sus  órdenes 
pueda  cometer  con  violación  de  los  principios  reconocidos 
que  son  leyes  para  los  pueblos  cultos,  además  de  las  satis- 
facciones y  reparaciones  á  que  hubiese  lugar  en  oportuni- 
dad, V.  E.  será  responsable  personalmente  con  sujeción  á 
las  mismas  reglas  que  invoca  y  establece. 

Si  á  pesar  de  esto  V.  H  emplease  medios  en  desacuerdo 
con  los  regulares  reconocidos  en  la  guerra,  V.  E.  se  habrá 
colocado  deliberadamente  fuera  de  la  práctica  y  del  amparo 
de  la  ley  de  las  Naciones  y  dará  autorización  á  los  Poderes 
Aliados  á  obrar  según  V.  E.  le  insinúa,  pues  quedará  ma- 
nifiesto el  propósito  deliberado  de  hacer  crueles  los  males 
de  la  guerra  que  las  Naciones  Aliadas  han  procurado  ami- 
norar en  cuanto  les  ha  sido  posible;  en   cuya  resolución  per- 
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quo  provoca  la  ira  Divina.  Eji  aquellos  desgraciados  habi 
m\  fuego  sagrado,  un  respeto,  un  celo  digno  en  verdad  de  la 
verdadera  religión;  en  estos  nuestros  indiferentes,  hay  un 
hielo  propio  del  ateismo,  una  connivencia  ó  complicidad  pro- 
pia del  crimen;  aquellos,  en  fin,  pertenecían  á  la  infancia,  y 
cuando  mucho  á  la  débil  pubertad  del  género  humano;  estos 
están  en  el  siglo  de  las  luces  más  que  en  la  plenitud  de 
los  tiempos^  cuando  la  ciencia  ha  descubierto  é  iluminado 
todo  lo  que  estaba  oculto  y  tenebroso.  No  sería  difícil  des- 
cubrir algunas  otras  diferencias,  y  podeinos  estar  seguros  de 
que  todas  ellas  agravarían  la  responsabilidad  de  nuestra 
época,  que,  repetimos,  en  su  indiferencia  religiosa  levanta 
los  altares  de  la  idolatría.  Nada  que  no  sea  esto  puede 
encontrar  la  inteligencia  humana  que  estudie  este  fenómeno 
de  nuestros  días;  la  indiferencia  religiosa.  Ella  no  puede 
concebir  la  igualdad  de  tantas  y  tan  diversas  religiones,  en 
principios  diametralmente  opuestas  y  en  la  práctica  en  viví- 
sima guerra,  luchando  sin  cesar  por  destruií^e,  dejando  in- 
numerables víctimas.  Ella  no  puede  encontrar  punto  alguno 
de  contacto  y  que  sea  como  el  principio  salvador.  No  se 
alegue  la  bondad  de  Dios  ni  se  arguya  con  la  intención  del 
hombre.  Dios  infinitamente  bueno,  pero  también  infinita- 
mente sanio  y  celosísimo  de  su  gloria,  no  acepta  homenaje 
alguno  que  no  le  sea  digno,  y  por  tanto  mal  podrá  decir  el 
hombre  que  le  honra  si  le  lionra  como  quiera,  si  no  le  honra 
debidamente,  con  el  honor,  con  el  respeto,  con  todas  las 
condiciones  del  verdadero  culto.  Nada  puede  haber,  pues, 
aceptable  ante  Dios  en  las  falsas  religiones. 

Ni  menos  j)uede  decirse  que  la  intención  del  liombre  k^s- 
cusa  sus  errores  y  justifica  la  doctrina  de  la  indifereiieia 
religiosa,  porque  esa  buena  intención  podrá  suponerse  en 
algunos  individuos,  pero  no  en  toda  la  comunidad  ó  secta, 
y  podría  suponerse  por  un  tiempo  y  no  siempre.  Esa  bue- 
na intención  existe  por  la  ignorancia  en  que  se  está  de  la^ 
condiciones  que  deben  acompañar  á  la  verdadera  religión; 
pero  la  ignorancia  clama,  no  porque  se  le  mire  con  indife- 
rencia, no  porque  se  le  conserve  su  situación,  no  porque  se 
le  adormezca  y  arraigue,  sino  porque  se  la  disipe,  se  la  ilus- 
tre, así  como  la  enfermedad  clama  por  la  medicina.  Ninpj- 
na  ocupación  más  digna  de  un  sabio  que  enseñar  al  igno- 
rante; y  cuando  esta  enseñanza  recae  sobre  los  deberes  prin- 
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i?^ael  hambre,  como  su  reltgióíi,  es  un  homenaje  á  la 
rínidaii,  es  un  beneficio  a  la  humanidad.  Tratar  de  im- 
pedir la  luz,  sofocar  la  palabra  del  Maestro,  estorbar  el  m¡- 
oijsterio   de  los  que   claman  contra   el    error   enseñando  la 

'  4ni€a  verdadera  doctrina  con  toda  bondad,  con  todo  respeto 

K-á  las  [lersonas,  sin  violencia,  sin  fraude,  sin  interés,  es  un 
•delito  ante  Dios  y  contra  el  género  humano. 

Mas,  ¿en  i\ué  tiempo  se  proclama  la  indiferencia  religiosa? 
En  un  tíeiupo  en  que.  como  dice  el  niisrao  San  Agustín,  no 
puede  dudarse  cuál  es  la  religión  que  ha  de  profesarse  sobre 
todits  y  cuál  es  el  camino  que  conduce  á  la   verdad  y  á  la 

'  <líctm:  etilo  es,  en  la  era  cristiana  y  á  tantos  siglos  de  la  re- 

f4feneración  del  mundo  por  el  Cristianismo. 

El  mismo  Platón,  continua  el  Santo,  al  enseñar  aquellas 
grandes  ideas  suy¡u5  acerca  de  la  verdad,  de  la  felicidad,  y 
de  lo  que  se  le  opone,  acerca  de  la  ceguedad  á  que  se  re- 
4tiee  el  hombre  terreno,  que  llega  hasta  ser  incurable  si  uno 
híc  sus  discípulos  le  hubiera  pregiuitado  si  tendría  por  digno 
de  honores  divinos  al  grande  personaje  que  destruyese  tal 
ceguedad,  creo  que  respondería  que  solo  un  hombre  de  vir- 
tud divina  y  sabiduría  infinita  pudiera  realizar  este  prodigio. 
Pues  no  es  otro  el  que  ha  realizado  luiestro  Señor  Jesucristo 
su  religión  y  de  un  modo  el  más  luminoso  y  conveniente. 

5Seri4L.no  una  cosa  extraña,  sino  una  demencia  pretender  que 
lü  Religión  de  Jesucristo  (1)  no  tuviese  á  los  ojos  de  todo 
hombre  inteligente  bastante  ^'randor  para  llamar  su  atención 
y  provocar  A  lo  menos  dudas  fundadas.  Una  Religión  que 
toca  con  una  mano  la  creación  y  con  otra  la  eternidad,  que 
^11  más  de  diez  y  ocho  siglos  se  muestra  inmoble  en  medio 
de  las  tempestades  y  vicisitudes;  una  Religión  que  hizo  salir 
la  vifla  ilel  sepulcro,  y  salvó  al  universo  decrépito  haciendo 
correr  por  sus  venas  una  savia  vigorosa;  que  corona  su  fren- 
te con  una  civilización  bienhechora;  una  Religión  que  todos 
los  siglos  y  los  más  grandes  genios  han  proclamado  divina, 
tma  Religión  que  triunfó  del  siglo  de  Augusto  y  sigue  ilu- 
minando nuevos  mundos;  una  Religión  que  cautivó  el  cora- 

K^óu  y  la  ir  '  '      Mcia  de  Agustín,  que  hizo  las  delicias  de  las 
Imas  an^  -  de  Tomás  de  Aquino  y  de    Fenelón.    que 

subyugó  á  Pascal,  que  confundía  á  Newton,  que  pasmaba  á 


fl)  SurmÓu  subre  rl  itidift^renttffino.  por  i*l  Sr.  Moscja^^ra. 
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l^eibriiU.  y  que  Bossuet  vengó  con  tanta  gloria;  una  Keü- 
gión  que  resplandece  por  todas  parles,  que  no  deja  una 
virtud  sin  recompensa,  un  vicio  sin  freno,  un  crimen  sin  cas- 
tigo; cuyo  misterioso  culto  es  tan  consolador  como  Heno  fle^ 
gloría»  desde  qne  inipiinie  el  sello  divino  en  la  frente  del 
hombre  al  nacer,  liasta  que  santifica  sus  suspiros  y  agonfas^ 
y  bendice  su  sepultura;  esta  fieligión,  á  jjrimera  vista,  antes 
de  todo  examen,  si  no  obliga  á  derribarse  á  sus  pies  con 
profundo  respeto  y  amor,  al  menos  no  puede  dejar  de  anau- 
car  la  confesión  de  que  no  se  concibe  una  autoridad  más. 
capaz  de  llamar  a  sí  la  atención  y  de  provocar  á  su  estudio, 
y  por  lo  mismo  es  inexcusable  la  temeridad  de  (¡uien  U 
rechaza  sin  mirar  sus  admirables  caracteres. 

No  hay  verdad  más  c<unprobada  en  el  mundo  al  presente 
que  la  Divinidad  de  Jesucristo  y  de  su  Religión,  y  por  li> 
mismo  no  hay  ni  pretexto  siquiera  para  la  indiferencia  re- 
ligiosa, porque  cuando  Dios  ha  manifestado  su  voluntad,, 
ésta  y  no  otra  ha  de  cumplir  el  tiombre  del  modo  más  per- 
fecto. 

Esta  doctrina  iie    la   ¡udiferencia    religiosa,  cuando  meno$y 
produce  la  pérdida  de  ese  santo  horror  con  que  debe  mirarse 
toda  falsa  religión,  de  esa  precaución  contra  su  funesta  pro- 
paganda. Se  trata  con  los  de  olra  religión,  no  con  esa  tole- 
rancia social  indispensable  y  autorizada  por  la  Iglesia  Cató- 
lica, no  con  esa   cüritlad  que  para  todos  manda  el   Cristia- 
nismo, sino   con    una    comunicación   franca   en    materia    ile 
religión,  contra  las  prohibiciones  de  la  Iglesia.  Para  la  elec- 
ción de  estadOj  para  la   distribución    de  empleos,   para    la 
dirección  de  la  juventud,  no  se  tiene  en  cuenta  de  antemano 
la  religión  que  profesa  el  individuo.     La  amistad  más  intima,, 
Ja  enseñanza  más  completa,  la  mayor  confianza  se  deposita 
en  aquél  que  no  está  en  la  misma  relación  que  nosotros  con 
Dios.  Un  libro  fraguado  de  exprofeso  paia  inducir  en  los  prin* 
cipios  de  otra   religión   no   se   considera   un   veneno,    y    un 
sermón  que  previene  en  contra,  que  amonesta  por  la  obser- 
vancia de  los  deberes  religiosos,  no   merece  el  auditorio  de 
otro  tiempo  y  se  tiene  por  una  cosa  rara,  de  pura  ceremo- 
nia y  oficio  eclesiástico.    No  tiay  cosa  que  no  se  resienta  de 
esta  atmósfera  que  quiere  instituir  en  la  región  de  los  espí- 
ritus la  doctrina   indiferentista,  sea  en  el  orden  individual,  & 
de  familia,  ó  de  la  sociedad. 
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es  tiempo  ya  de  que  aos  ocupemos  de  la  otra  clase  de 
error,  que  consisle  en  una  contradicción  de  la  vida  práctica 
con  los  principios  que  se  profesan.  Hay  hombres  prácticos  in- 
diferentes en  religión  aunque  sanos  en  la  teoría.  Contradi- 
cen  con  sus  costumbres  lo  que  profesan  en  sus  doctrinas, 
hombres  de  una  fe  muerta  que  no  sólo  no  produce  las  obras 

^que  debiera,  sino  todo  lo  contrario. 
Kstos  son  aquellos  de  quienes  decía  el  Apóstol  *  Aunque 
ccnocierüñ  á  Dios,  no  le  glorificaron  como  á  Dios  ó  dieron 
gracias,  antes  se  desvanecieron  en  sus  pensamientos  y  se  obs- 
Ciir«¡ó  su  corazón  insensato  ,  ,  ,  ,  como  no  dieron  prueba  de 
^e  conociesen  á  Dios:  así  los  entregó  Dios  á  un  reprobo 
sentido,  para  que  hiciesen  cosas  que  no  convienen,  llenos  de 
toda  iniquidad,  de  malicia,  de  avaricia,  de  maldad,  llenos  de 
envidia,  de  homicidios,  fie  contiendas,  de  engaño,  de  maligni- 
dad, chismosos,  murmuradores,  aborrecidos  de  Dios,  injuria- 
dores, soberbios,  altivos,  inventores  de  males,  desobedientes 
á  sus  padres,  necios,  inmodestos,  malévolos,  sin  fé,  sin  mi- 

»8ericordia:  los  que,  habiendo  cofwcido  la  justicia  de  Dios,  no 
entendieron  que  los  que  tales  cosas  hacen  son  dignos  de 
muerte,  y  no  tan  solamente  los  que  estas  cosas  hacen,  sino 
también  los  que  consienten  á  los  que  las  fiacen». 

Estos  y  otros  excesos  que  enumera  el  Apóstol,  son  el  re- 
Htiltado  de  e^a  indiferencia  práctica  í|ue  empieza  por  no 
cumplir  lo  que  reconoce  ser  un  deber,  que  no  se  mueve,  antes 
Be  mece  en  la  inacxión  para  con  su  Dios,  y  como  no  es  éste 
fiinó  un  editado  desordenado,  no  habiendo  la  fuerza  de  volun- 
tad net^esaria  para  satisfacer  y  lestituir  las  cosas  k  su  estado 
normarse  »igue,  se  avanza  agitado  el  espíritu  por  el  genio 
d^l  mal»  j  el  que  fué  del  todo  estéril  en  obras  buenas,  se  pre- 
iieQta  con  una  espantosa  fecundidad  de  vicios  y  obras  desor- 
denadas. El  hombre  está  cnndenrado  al  trabajo,  y  si  no  quie- 
re acefytario  en  nombre  de  Dios  y  en  aquellas  cosas  en  que 
Diw  w  wnrido,  tendrá  sin  remedio  que  cargarlo  en  obras 
mucho  mis  penosas,  de  trágicas  consecuencias,  y  labrará  su 
nima  completa.  Merece,  en  verdad,  considerarse  con  tiempo 
6St€  monstruo  de  la  indiferencia  práctica  para  huirle  ó  im- 
pedir 8118  feroces  devastaciones. 

Se  habfa  dicho  que  para  amar  á  Dios  basta  conocerlo, 
pero  el  indiferente  se  ha  encargado  no  de  desmentir  este 
dogma^  Binó  de  hacérnoslo  estudiar  y  explicar  conveniente- 
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mente»  pues  que  se  nos  muestra  conociendo  y  creyendo  en 
Dios,  pero  no  amándole,  antes  ofendiéndole.  Para  amar  i 
Dios  basta  conocerlo;  pero  para  conocerlo,  es  preciso  querer 
conocerlo,  es  necesario  no  cerrar  sino  abrir  los  ojos  á  la 
luz.  no  negar  sino  prestar  el  oído  á  los  grandes  lestírnonios 
que  el  cielo  y  la  tierra  nos  dan  de  Dios,  El  indiferente 
práctico  conoce  á  Dios,  pero  de  día  en  día  va  perdiendo  ese 
conocimiento;  lejos  de  adelantar  en  él,  va  ofuscando  los  sanos 
principios  que  recibió  en  su  educación;  bien  pronto  va  á 
formar  un  concepto  equivocado  de  su  Dios,  y  de  su  ley,  y 
de  sus  obras,  va  á  extin^ruir  esa  débil  luz  de  la  fe  que  le 
había  quedado,  y  lo  veremos  caer  en  los  mayores  absurdos 
en  doctrina»  como  cae  en  los  mayores  abismos  en  moraL 
Todo  esto  es  por  no  querer  conocer  á  su  Dios,  por  no  apro- 
vechar esas  primeras  nociones  que  tenía  de  éK  y  que  con 
el  tiempo  y  el  trabajo  le  habían  llevado  á  un  conocimiento 
tal  de  su  Dios,  que  cada  vez  más  lo  amase  y  liallaría  en  su 
amor  una  felicidad  tal  que  se  confirmase  en  la  virtud,  des- 
preciando todos  los  falsos  dioses  y  la  vana  ciencia  del  mun- 
do, y  la  mentida  felicidad  terrena. 

La  Religión,  como  todo  deber,  exige  algún  trabajo,  deman- 
da algfin  sacrificio,  no  puede  condescender  con  las  inspira- 
ciones de  la  molicie,  del  placer  que  quisiera  para  sí  lodo  el 
hombre,  con  todo  su  compuesto,  con  todo  su  tiempo,  con 
todos  sus  recursos  y  cuanto  le  pertenece.  En  vano  Dios 
hace  llevadero  y  hasta  dulce  el  trabajo,  en  vano  él  da  cien- 
to por  uno  fuera  de  la  vida  eterna,  en  vano  tiene  consola 
ciones,  auxilios  y  premios  inefables.  En  vano  el  camino 
contrario  lleva  á  la  desolación  y  la  muerte,  sin  que  le  acom 
pane  la  paz  del  espíritu;  en  vano  los  días  del  impío  son 
turbulentos  y  amargos  y  su  felicidad  es  vana  y  emponzoña- 
da. El  indiferente,  encadenado  y  perdido  en  esa  atmósfera 
de  la  inacción,  no  sudará,  no  hará  sacrificios  á  su  Dios, 
y  hasta  omitirá  las  cosas  más  sencillas,  más  fiiciles  y  mk» 
agradables. 

La  Religión,  para  que  sea  agradable  á  Dios,  debe  ser  per- 
fecta: adorarás  á  tu  Dios  y  Señor,  dice  el  precepto,  con  lodo 
tu  corazón,  con  todo  tu  entendimiento  y  con  todas  tus  ftiar- 
zas.  ¿A  cuánta  distancia  se  halla  de  esto  el  indiferentet  á. 
infinita  distancia,  pudiéramos  decir  que  se  encuentra. 

Los  que  hacen  grandes  obras,  pero  carecen  de  una  buena 
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mteiicióu,  los  que  forman  trrandes  propósitos,  pero  no  los 
realizan,  los  que  ofre(^en  grandes  sacrificios,  pero  faltan  en 
la  humildad,  los  más  grandes  cristianos,  en  fin,  no  son  per- 
fectos sino  observan  en  todo  la  ley  cristiana,  ¿qué  será  el 
indiferente?  Se  muestran  muchos  bien  dispuestos  para  las 
cosas  exteriores  de  la  religión,  contribuyen  á  la  edificación 
y  al  adorno  de  los  templos,  cumplen  si  se  quiere  todo  lo 
que  exige  el  culto  externo  y  aun  más  de  lo  de  su  rigoroso 
deber  individual.  Son  ciertamente  dignos  de  alabanza  por 
esto,  pero  todavía  pueden  no  ser  dijínos  de  la  aprol>ac¡ón 
de  Dios  si  les  falta  algo  de  lo  que  constituye  el  verdadero 
culto  en  espíritu  y  en  verdad.  Es  un  error  muy  sensible  el 
de  los  que  se  imaginan  haber  llenado  en  abundancia  el  de- 
ber religioso  con  esas  demostraciones  materiales  ó  exterio- 
res, cuando  no  son  la  expresión  del  espíritu  ni  van  acom- 
paleadas  de  las  condiciones  de  la  virtud  perfecta.  Pero,  ¿cuán- 
to más  criminal  es  el  indiferente  que  ni  en  parle  ni  en  todo 
cumple  ese  grande  deber  de  adorar  y  amar  sobre  todas  las 
cosas  y  de  todos  modos  y  en  todas  sus  acciones  al  Soberano 
Señor?  Pero,  ¿qué  es  lo  que  mantiene  en  esa  paz  de  muerte 
el  infeliz  que  pasa  su  vida  vacía  de  buenas  obrasf  Será  que 
él  dice  con  el  impío;  ¿qué  mal  me  ha  sucedido  hasta  hoy? 

Su  triste  conducta  lo  está  cegando,  ni  ve  bien  cuanto  le 
rodea,  ni  divisa  el  porvenir.  Multitud  de  sucesos,  adversos 
lúa  unos,  prósperos  los  otros,  que  para  el  creyente  son  un 
aviso  de  la  Providencia,  para  él  nada  hablan  de  parte  de 
OioB  porque  ya  su  fe  está  viciada,  y  lo  atribuye  lodo  al 
acaso  ó  á  causas  segundas;  jamás  llega  hasta  el  trono  de 
Dios  que  se  digna  golpear  las  puertas  de  su  corazón.  Su 
esladíi  es  muy  diverso  y  peor  cada  día,  mayor  ignorancia 
j  depravación,  más  miseria,  él  sabe  cuanto  nos  enseña  la 
fe  y  la  experiencia  acerca  de  la  vida  y  de  la  muerte,  acerca 
de  la  eternidad  y  del  juicio  de  Dios,  y  de  las  penas  y  re* 
compensas  eternas,  marcha  al  sepulcro  dormido  en  la  indi- 
ferencia religiosa.  ¿Quién  le  despertará  antes  de  la  partida 
hoy  que  la  indiferencia  religiosa  llega  hasta  el  punto  de  de- 
jar morir  á  personas  que  se  dicen  queridas,  sin  el  sagrado 
viatico  para  la  eternidad  por  un  cariño  mal  entendido  que 
IMI  M  espanta  del  peligro  de  condenación  de  aquella  alma, 
f  m  detiene  por  un  temor  vano  de  advertir,  de  insinuar,  de 
facilitar,  en  fin,  aquella  interesante  preparación? 


-  438  — 

*Mirad,  amados  hijos,  el  caos  que  abre  delante  de  sí  el  queT 
debiendo  ser  todo  amor  para  su  Dios  le  es  indiferente  en  su 
cotiducta  como  el  que  lo  es  en  sus  doctrinas,  y  no  querréis 
ser  insensibles  á  las  insinuaciones  de  un  Dios  todo  caridad, 
especialmente  en  el  tiempo  de  sus  misericordias.  Os  ruego 
con  San  Pablo  que  andéis  como  conviene  á  la  vocacióü 
con  que  habéis  sido  llamados,  como  corresponde  á  la  digni- 
dad de  hijos  de  Dios  y  de  miembros  de  Jesucristo,  con  toda 
humildad  y  mansedumbre,  con  paciencia  y  sobretlevándous 
unos  á  otros  en  caridad,  solícitos  en  guardar  la  unidad  del 
espíritu  en  vínculo  de  paz,  un  cuerpo  y  un  espíritu,  como 
fuisteis  llainados  en  una  esperanza  de  vuestra  vocación:  un 
Señor,  una  fe,  un  bautismo,  un  Dios  y  Padre  de  todos,  que 
66  sobre  todos^  y  por  todas  las  cosas   y  en  todos  nosotros. 

Jesucristo  os  habla  desde  la  cátedra  sagrada  de  la  Cruz, 
especialmente  en  este  tiempo,  y  por  cierto  que  quien  atiende 
á  su  palabra,  quien  estudia  ese  libro  divino  de  la  Pa.sión, 
no  puede  permanecer  indiferente*  La  Iglesia  os  reúne  en  sus 
templos  para  repetiros  las  divinas  enseñanzas,  y  ti  me  para 
sus  hijos  todo  el  tesoro  del  amor,  el  fuego  sagrado,  la  misma 
persona  adorable  de  su  Redentor  que  nos  asegura  tener 
ansia  de  comunicarse  á  los  hombres  é  identificarse  con  ellos, 
y  al  efecto  ha  instituido  el  gran  Sacramento  del  amor,  del 
poder  y  de  la  sabiduría  infinita.  Quiera  su  Divina  Majestad 
bendeciros  para  tanta  dicha,  libertándoos  del  furor  de  vues- 
Iros  enemigos  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad,  que  es  la  ma- 
yor bendición  que  os  puede  dar  vuestro    Pastor. 

Dn<1o  en  Baenoí*  Airos,  n  14  de  Febrero  de  18(i6. 


Mariano  José 

Obispo  de  BiifancM  AirvM 

Jacinto  Balan 

Secrelartn 
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Oiscurso  pronunciado  por  el  doctor  Adolfo  Alsina  en  la  Asamblea 
de  la  Legíelatura  de  Buenos  Aires  al  recibirse  del  cargo  de 
Gobernador,  el  día  3  de  Mayo  de  1866. 


Ht^Horabtes  Senadores  y  Representantes: 

Señor  Presidente  de  la  Asamblea: 

Profumlamenle  conmovido  en  presencia  de  un  acto  rjue, 
como  el  presente,  abre  para  mí  una  era  de  responsabilidades 
inmensas,  he  colocado  mi  mano  trémula  sobre  ese  libro  pre- 
cioso en  que  está  escrita  la  gran  epopeya  de  la  Redención 
del  hombre,  é  invocando  á  Dios  Todopoderoso,  he  jurado 
<li»sempeñar  debidamente  el  cargo  de  Gobernador  de  la  Pro- 
Tincia* 

Al  hacerlo  no  he  creído  llenar  una  mera  fórmula  impues- 
ta por  la  tradición  de  los  pueblos  cristianos. 

No,  Honorables    Senadores   y    Representantes:    considero, 

l>or  el  contrario,  el  verme  comprometido  solemnemente  para 

^n  Dios  y  mi  conciencia.    Vosotros  habéis  sido  los  testigos, 

.Vhora,  invocando  el  honor  y  poniendo  por  testigo  á  Dios 

X  4  mi  conciencia,  voy  á  comprometerme,  no  menos  solem- 

''í^rnente,  para  con  la  Patria  y  para  con  vosotros. 

V  ííi  fuese  conciliable  con  las  leyes  que  rigen  á  la  huma- 

**'dad  el  poner  al  hombre  en  contacto  directo  con  Dios  ó  leer 

^^    la  conciencia  de  los  demás,  yo  pediría  que  leyeseis  en  la 

l^^fa   ó  que  interrogaseis  á  Aquél.    Ambos  os  dirían  que  mis 

'^tt> liciones  son  sanas,  que   mis   palabras  son    verdaderas,  y 

i*^^  jamá¿;  seré  perjuro   ni   traidor  á    esa  Trinida<l    augusta 

1^^    he  invocado  en  mi  juramento  al  cielo  y  en  mi  promesa 

^l«>:s  hombres:  Dios,  la  Patria  y  el  honor. 

A^tití*  todo.  Honorables  Senadores  y  Representantes,  os  debo 

Uo.   ílcclaración  franca  y    solemne,  y  es  que   estoy  decidido 

í?cibernar  con  el  partido  que  me  ha  elevado,   con  el  parti- 

5*   ^le  salvó  á    Buenos  Aires  en  1862,    con   el   partido  que 

^^•^1*  por  bandera  la  autonomía  de  la  Provincia, 

**<^liimente  no  es  ésta    la  primera  vez   que  resuenan   aquí 
^^^^ras  semejantes  á    las  que  ac^bo  de  pronunciar, 

**í  artuat  Presidente  de  la  República  vacía  esa  misma  de- 
^«ruí^icVn  ^eis  años  lia,  sentado  donde  estoy,  dando  así  una 
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prueba  que  yo  quiera  dar  también  de  lógica  y  de  conse- 
cuencia. 

Si,  como  lo  espero,  la  idea  de  federalizar  á  Buenoi»  Airean 
es  abandonada  por  absurda  y  por  injusta;  si  ella  muere  co* 
ino  bandera  de  partido;  si  esa  nube  negra,  llamada  federa- 
lización,  amenaza  constante  de  muerte  para  Buenos  Aires^ 
desaparece  del  cíelo  de  nuestra  política,  grande  será  mi  satis- 
facción al  ver  despejado  el  horizonte,  poder  venir  á  anun- 
ciaros que  no  gobernaré  ya  solamente  con  un  partido  de- 
terminado,  sino  con  todos  los  hombres  honrados,  con  todos^ 
los  hombres  inteligentes  que  quieran  ayudarme  á  hacer  la 
felicidad  de  la  Patria,  sin  traer  á  la  memoria  el  modo  coma 
pensaron  ó  procedieron  en  nuestras  ludias  y  divisiones  |>a- 
sadas. 

Y  si  es  verdad  que  por  ahora  estoy  resuelto  á  gobernar 
con  mi  partido,  no  lo  es  menos  que  mí  decidida  voluntad 
es  gobernar  para  tridos:  y  esto  lo  conseguiré,  no  lo  dudéis^ 
honorables  Senadores  y  Diputados,  haciendo  que  el  princi- 
pio fundamental  de  la  democracia,  la  igualdad  ante  la  ley, 
sea  durante  mi  Gobierno  una  verdad  que  garanta  á  todos  el 
pleno  ejercicio  de  los  derechos  que  la  Constitución  acuerda. 

Si  queréis  tener  presente  la  situación  difícil  que  atraviesa 
la  República,  envuelta  en  una  guerra  nacional,  y  el  moda 
de  ser  anormal  de  la  Provincia,  modo  de  ser  que  le  fué 
creado  por  la  ley  de  compromiso,  encontraréis  disculpable 
que  sea  más  extenso  de  lo  que  se  acostumbra  en  actos  co- 
mo el  presente. 

Atacada  la  República  de  una  manera  elevosa  y  eni]>eriada 
en  una  guerra  lamentable  que  le  impone  costosos  sacrificios^ 
considero  que  uno  de  los  primeros  deberes  que  pesan  sobre 
la  Provincia  es  prestar  á  las  autoridades  nacionales  la  coope- 
ración más  enérgica  y  eficaz,  hasta  que  el  ultraje  inferido  k 
nuestra  bandera  obtenga  una  reparación  expléndida. 

He  ahí.  Honorables  Senadores  y  Representantes,  un  deber 
que  pesa  también  sobre  vosotros  y  sobre  la  Provincia  toda^ 
porque  hoy,  constituida  la  Nación  bajo  el  imperio  de  una  ley 
común,  la  bandera  y  la  gloria  de  la  República»  son  la  ban* 
dera  y  la  gloria  de  la  Provincia* 

Otro  de  los  deberes  que  gravitan  sobre  mf  ilesde  este  ins- 
tante, es  observar  una  política  prudente  y  firme,  al  niisnio 
tiempo  que  dé  por  resultado  la  conservación  de  la   felix  ar-| 
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Oiscureo  pronunciado  por  el  doctor  Adolfo  Alsina  en  la  Aeamblea 
de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  al  recibirse  del  cargo  de 
Gobernador,  el  dia  3  de  Mayo  de  1866. 

Honorables  Senadores  y  Representantes: 

Señor  Presidente  de  la  Asamblea: 

Profundamente  conmovido  en  presencia  de  un  acto  que, 
-como  el  presente,  abre  para  mí  una  era  de  responsabilidades 
inmensas,  he  colocado  mi  mano  trémula  sobre  ese  libro  pre- 
cioso en  que  está  escrita  la  gran  epopeya  de  la  Redención 
del  hombre,  é  invocando  á  Dios  Todopoderoso,  he  jurado 
desempeñar  debidamente  el  cargo  de  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia. 

Al  hacerlo  no  he  creído  llenar  una  mera  fórmula  impues- 
ta por  la  tradición  de  los  pueblos  cristianos. 

No,  Honorables  Senadores  y  Representantes;  considero, 
por  el  contrario,  el  verme  comprometido  solemnemente  para 
con  Dios  y  mi  conciencia.    Vosotros  habéis  sido  los  testigos. 

Ahora,  invocando  el  honor  y  poniendo  por  testigo  á  Dios 
y  á  mi  conciencia,  voy  á  comprometerme,  no  menos  solem- 
nemente, para  con  la  Patria  y  para  con  vosotros. 

Y  si  fuese  conciliable  con  las  leyes  que  rigen  á  la  huma- 
nidad el  poner  al  hombre  en  contacto  directo  con  Dios  ó  leer 
en  la  conciencia  de  los  demás,  yo  pediría  que  leyeseis  en  la 
mía  ó  que  interrogaseis  á  Aquél.  Ambos  os  dirían  que  mis 
intenciones  son  sanas,  que  mis  palabras  son  verdaderas,  y 
que  jamás  seré  perjuro  ni  traidor  á  esa  Trinidad  augusta 
que  he  invocado  en  mi  juramento  al  cielo  y  en  mi  promesa 
á  los  hombres:  Dios,  la  Patria  y  el  honor. 

Ante  todo.  Honorables  Senadores  y  Representantes,  os  debo 
una  declaración  franca  y  solemne,  y  es  que  estoy  decidido 
á  gobernar  con  el  partido  que  me  ha  elevado,  con  el  parti- 
do que  salvó  á  Buenos  Aires  en  1862,  con  el  partido  que 
tiene  por  bandera  la  autonomía  de  la  Provincia. 

Felizmente  no  es  ésta  la  primera  vez  que  resuenan  aquí 
palabras  semejantes  á    las  que  acabo  de  pronunciar. 

El  actual  Presidente  de  la  República  vacía  esa  misma  de- 
claración seis  años  ha,  sentado  donde  estoy,  dando  así  una 
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que  no  cuenta  con  más  riqueza   que  la  que  por  ese  concepto 
obtiene. 

La  conveniencia,  pues,  nos  aconseja  el  esUidio  de  las  di- 
versas cuestiones  de  interés  vital  que  se  relacionan  con  nues- 
tra campaña,  azotada  de  muchos  -ños  acá  por  los  indícs, 
por  las  crisis  y  hasta  por  los  caprichos  de  la  naturaleza. 

Por  mi  parte,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  tenpu 
romo  administrador,  he  de  procurar  mejorar  la  condición 
del  pobre  paisano,  dándole  un  hogar  que  no  tiene,  propor- 
cionándole una  vida  estable  de  que  carece:  y  yo  os  declaro 
que  no  concibo  liopar  ni  vida  estable  para  el  paisano,  mien- 
Iras  pese  caprichosamente  y  sobre  él  solo  ta  carjía  del  ser- 
vicio de  ft'ontera. 

V^o  pido  desde  ahora  vuestro  apoyo.  Honorables  Senado* 
res  y  Representantes,  para  llevar  á  cabo  el  pensamiento 
humanitario  de  suprimir  los  contingentes,  y  os  lo  pido,  por 
(|ue  para  ello  tal  vez  tenga  que  hacer  la  Provincia  sacrifi- 
cios pecuniarios. 

Debo  confesar  que  subo  al  Gobierno  con  una  elección  que 
acaricia  mis  más  ardientes  aspiraciones:  fundar  una  admi- 
nistración honrada  que  castigue  severamente  la  inmoralidad 
donde  quiera  que  se  asile  y  hiera  los  intereses  ilegítimos- 
sin  reparar  en  nombres,  y  sacrificando,  cuando  sea  necesa- 
rio, simpatías  y  afecciones. 

Como  poder  encargado  de  cumplir  las  le>cs  que  liabéis 
dictado  ó  que  dictaseis  en  adelanle,  me  avanzo  á  anuncia- 
ros que  tal  vez  reputo  necesaria  la  revisión  de  las  leyes  da- 
das para  la  redención  del  papel  moneda,  ó  cuando  menos 
para  dar  otras  que  las  complementen;  he  ahí  otro  asunto 
sobre  el  que  debo  llamar  seriamente  la  atención  de  los  Po- 
deres Públicos  de  la  Provincia:  es  de  interés  vital  para  el 
comercio,  y  exige  una  solución  pronta  y  radical. 

Antes  de  haceros  la  rápida  exposición  de  mis  ¡deas  sobre 
lo  que  el  país  I  ¡ene  derecho  de  e.xigir  de  los  Poderes  Cole- 
gisladores, debo  deciros  que  sabría  con  placer  que  os  ocu- 
pabais de  la  reforma  de  la  Constitución   Provincial. 

La  experiencia,  que  tanto  enseña,  y  la  incorporación  do 
Buenos  Aires  á  la  Nación,  hacen  necesario  introducir  en 
aquélla  varias  reformas,  unas   útiles,  otras  necesarias. 

No  olvidemos.  Honorables  Senadores  y  Representantes,  la 
época  en  que  esa  Constitución  fué  dictada  y  recordemos  que 
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8U  artículo  1"  establece  que  B.  Aires  es   un  Estado  indepen- 
díente con  el  libre  ejercicio  de  su  soberanía  interior  y  exterior. 

Suministremos,  pues,  á  los  otros  pueblos  de  la  República 
una  prueba  más  tic  que  hemos  aceptado  franca  y  lealmente  la 
nacionalidad,  dando  al  hecho  existente  toda  la  fuerza  moral 
de  un  precepto  constitucional  con  otro  artículo  que  diga; 
Buenos  Aires  es  una  de  las  catorce  Pjovincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata. 

Reputo  innecesario  presentaros  el  cuadro  en  que  se  retleje 
el  ancho  campo  que  se  ofrece  á  vuestro  talento,  A  vuestra 
Uustraciun  y  á  vuestra  laboriosidad. 

Sin  embargo,  interpretando  el  sentimiento  general,  creo 
poder  aseguraros  que  el  país  recibirá  con  aplauso  una  ley 
gi?neral  sobre  la  fierra  pública,  basada  en  principios  unifor- 
*tnes  Y  mas  liberales  ipie  los  que  tioy  se  reconocen;  una  ley 
de  imprenta  (jue,  aprovechando  cuarenta  años  de  experien- 
cia, adapte  sus  disposiciones  á  la  época  y  derogue  ó  modi- 
fique lejres  de  circunstancias,  casi  siempre  irrellexivas;  por 
ulUiiio,  una  ley  que,  perfeccionando  en  cuanto  sea  posible  la 
organís^ación  de  nuestro  Banco,  haga  de  él  lo  que  debe  ser 
y  lo  que  el  país  quiere  que  sea  como  Institución  Pública, 
la  gran  esperanza  del  porvenir  y  la  palanca  poderosa  que 
ayude  al  comercio  y  á  la  inrlustria  en  los  días  felices  no 
menos  que  en  las  épocas  de  crisis. 

Después  de  haber  molestado  vuestra  atención,  tal  vez  con 
ím|iertinencia.  solo  me  resta  aseguraros  que  no  llevo  al  Go- 
bierno ni  resentimientos  ni  rencores;  solo  llevo  una  gran  pa- 
ilón: hacer  el  bien  de  la  Provincia,  Fomentar  su  progreso 
^material  y  moral,  garantir  las  libertades  púlilicas  y  sostetier 
la  actualifiad,  y  mis  deseos  no  serán  defraudados  contando 
como  auxiliares  poderosos,  con  la  Providencia  que  protegió 
líempre  ¿  Buenos  Aires,  con  la  opinión  pública  que  se  ma- 
lifíesta  tan  s¡m{)áttca  hacia  mi  Gobierno  y  con  vosotros,  de 
quienes  el  país  espera  leyes  sabias  y  oportunas. 

Honorables  Senadores  y  Representantes:  nombrándome 
primer  magistrado  de  ':'  Provincia,  me  habéis  dado  la  mayor 
prueba  de  confianza  que  puede  darse  á  un  hombre. 

Yo  os  ío  agradezco  y  mi  conciencia  tranqinla  me  anuncia 
desde  ahora  que  no  tendréis  cpie  experimentar  ni  los  sinsa- 
bores del  desencanto  ni  los  dolores  del    arrepentiitucnto. 

He  dícfio. 
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Discurso  pronunciado  por  el  doctor,  José  Manuel  Estrada,  et  9  de 
julio  de  1866,  en  el  Teatro  Colón,  de  Buenos  Aires,  bajo  a)  ti- 
tulo de  'La  verdad  democrática^,  en  una  función  literaria  dafbi 
á  beneficio  de  los  inválidos  de  la  guerra  del  Paraguay. 

Seíwres: 


Hace  tres  años  que,  á  la  llegada  de  un  correo  de  EíUi 
volaba  de  circulo  en  círculo  una  palabra  breve  y  siniestra. 
Era  el  último  telegrama  de  París:  el  cañón  de  Im  inrátido» 
ftcaba  de  retumbar! ¡Puebla  había   caído! .  * . . 

El  signo  marcial  lanzado  desde  aquella  mansión  donde 
reposan  de  su  fatiga  las  víctimas  vivas  de  la  guerra,  anun- 
cia á  la  Francia  los  triunfos  de  sus  tiranos,  y  los  viejas 
despedazados  en  el  combate  parecen  sacerdotes  del  agrio  rilo 
de  la  gloría.  La  poesía  imperialista  no  tiene  tonoi^  más  no- 
bles.   Sistemas    nutridos  por  la    fuerza   y  saturados  con  ia 

gloria  militar ¡Ah!  no  le  ofrecen  al  que  rindió  su  vigor  por 

su  bandera,  sino  la  unción  sangrienta  del  sacrificador  anli- 
guo.  ¡Siempre  la  guerra!  ¡Siempre  la  muerte!  No  tienen  otro 
foco  sino  la  ardiente  hornalla  del  orgullo,  para  templar  la 
fibra  popular  y  congregar  en  amores  comunes  los  que  caea 
con  los  que  nacen,  la  plácida  vejez  con  la  impetuosa  juven- 
tud. Allí  la  conciencia  social  está  desviada  de  su  centro,  y 
la  armonía  de  su  espectáculo  falseada*  Otros  vínculos  tie- 
nen las  sociedades  jóvenes  y  libres  para  ligar  los  pueblos 
con  sus  mártires.  Contemplad  lo  que  pasaba  en  Norte  Amé- 
rica durante  la  íiltima  guerra,    y  decidme  si  no  es  la  Comí- 

sión  Sanif^ria  la  más  bella  institución  de   nuestros  días 

Contemplaos  á  vosotros  mismos  y  respondetime  si  cambia- 
ríais el  timbre  de  la  filantropía  popular  por  la  vanidosa  os- 
tentación de  la  caridad  oficial  del  Imperio  que  levanta  mo- 
numentos para  regimentar  los  pobres  como  ha  regimentado 
Francia^  y  coloca  sobre  el  Hotel  de  los  Inválidos  el  fúnebre 
cañón  que  anuncia  al  mundo  sus  victorias  y  su  fuerza:  sus 
victorias  y  su  fuerza  que  son  el  resorte  de  su  despotismo. . . , 

¿Verdad  que  no,  señores? 

¿Verdad  que  os  complace  la  libertad  en  la  ley  y  en  la  jan- 
ticia,  en  la  política  y  en  la  caridad? Yo   me  regocijo  en 
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t^l  <n*an  pueblo,  cuna  y   pasión    de   tni  vida,  cuando  percibo 

»U8  predilecciones  y  sus  instintos  virtuosos,   porque  veo  en 

ílloB  el  resplandor  que  envuelve  y  da    fuerza  á   la  diosa  de 

lis  ensueños,  la  libertad,  que  es  también  la  diosa  del  mundo 

venidero. 

Si  en  el  pálido  rayo  de  la  luna  que  rasga  la  atmósfera  en 
la.  noche  serena,  descendiera,  como  los  ángeles  de  la  Biblia, 

L^l  espíritu  de  nuestros  viejos  padres,  ¡cuan  bello  y  fecundo 
poder  encontrarían  en  su  posteridad  para  dar  vida  i  sus 
c?4sp€^ranzas! 
Perdonadme,  señores,  si  profano  vuestras  emociones  tra- 
yendo  la  seca  reflexión  donde  solo  quisierais  encontrar  los 
l^jitreniecim lentos  del  amon...  Pero,  al  saludar  los  reflejos 
i3e  la  virtud  como  la  luz  crepuscular  de  la  democracia,  os 
^^  «ie^Mi  una  palabra  para  probaros  quf\  si  pienso  cuando  lodos 
^l    ^  íenleu,  pienso  porque  amo. 

^^^L  SeíVores:  J.  J,  Rouseau  arrojaba  en  el  siglo  pasado  sobre 
^^^«^mIos  los  hombres  libres  esta  amarga  ironía:  ^Convengo  en 
I,  Jais  bellezas  de  la  democracia:  dadme  un  pueblo  de  ángeles, 
^m  3^  la  acepto». 

^  La  palabra  del  utopista  aristócrata  no  es  sino  la  manifes- 

^_  ^^sación  agresiva  del  pensamiento  expresado  por  Montesquieu 
^■^^^11  estos  términos:  «El  principio  déla  democracia  ts  la 
^^Br  irlud.* 

^^^^      AI  repetirlo  conviene  que   fijemos   su  sentido  para  no  ex- 

^  Gaviarnos  en  los  errores  de  las   antiguas   doctrinas  sociales. 

^^aaudo  lo  pronuncio,  señores,  lejos  está  de  mi  pensamiento 

W^^oner  trabas   al  desarrolla  de   la   democracia    en   cuanto  la 

^_  »^ epatamos    un    derecho.     No  creo  ni  digo    que   la  virtud  es 

^J^^^íMidición  de  la  denjocracia.     Ella  es  inmortal   y  justa  en  sí 

**t>inia,  ponjue  solo  ella  consagra  la   libertad  en  las  formas 

^fcfciilíticas.  y  la  libertad  es  todo  al  tiojnbre,     Üe  consiguiente, 

^— iiíilquier  pueblo,  por  más  deprimido  que  lo  supongamos  en 

-*^  escala  moral,  tiene  derecho  á  la  democracia.  Solo  entiendo 

^áletir,  (pie  es  la  virtud  el  agente   de  vida   que  la  conserva  y 

^Jenenvuelve;  y  ¡desgraciados  los   pueblos  inmorales,    porque 

^M  Ubertíid  se    secará  en  su  seno,    como    la    planta   tropical 

rojada  á  las  heladas  costas  de  MagallanesI 

Pero,  ¿qué   es  la  libertad  aplicada  á  la  sociedad?  ¿La  en- 

A lindemos  nosotros   como  la  entendía  Montesquieu,  como  la 

i^iUendfan  los  romanos^  como  la  entienden  los  pueblos  mis- 
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tificados  por  el  equívoco  socialista  en  que  estriban  todos  los 
despotismos,  el  unipersonal  de  Napoleón,  como  el  popular  de 
las  antiguas  Repúblicas  griegas?  Si  es  así,  señores,  estamos 
desorientados.  El  reino  de  la  libertad  no  tiene  tradición.  La 
virtud  democnitica  no  tiene  nioilelo.  La  historia  nos  en^ña 
los  caminos  que  debemos  evitar;  pero  no  los  que  debemos 
seguin 

No  pidáis  ul  ciudadano  de  las  democracias  la  abnegacícVn 
de  los  severos  republicanos  de  Grecia,  porque  Alejandro 
vendrá.  No  le  pidáis  tampoco  la  austeridad  guerrera  del 
romano,  porque  César  no  se  hará  esperar,  y  sobre  su  buella 
los  horribles  til  anos  de  la  decadencia.  La  virtud,  que  por 
pasiva  6  por  orgullosa,  presra  elementos  (iivorables  al  presti- 
gio de  la  injusticia  ó  á  la  anulación  del  derecho  personal» 
es  contraproducente  en  la  democracia.  De  Arístides  se  re- 
tiere  que  presenciaba  en  Atenas  la  tumultuosa  asamblea  en 
que  se  decretó  su  ostracismo.  Un  hombre  se  aproximó  á  él, 
y  presentándole  la  plancha  del  sufragio,  le  dijo:  Escríbeme 
el  nombre  de  Arístides.  ¿Le  conoces  iüi  preguntó  el  héroe^ 
No  le  conozco,  respondió:  pero  lo  mismo  da.  Arístides  ca- 
llando, escribió  su  nombre,  y  el  paisano  votó  por  su  ostra- 
cismo. Ved  ahí  el  tipo  de  la  virtud  cívica  de  los  antiguos, 
virtud  que  indirectamente  venía  á  hacerse  cómplice  de  la 
injusticia.  ¿Por  qué  callaba  el  varón  justof  ¿Por  qué  permitía 
á  la  iniquidad  sobreponerse  sin  protestad  ¡Abnegaciónl  Ten- 
gámosla en  buena  hora  en  frente  de  las  grandes  tlesventuras 
que  nos  despedazan  el  alma  en  la  soledad  del  dolor  personal; 
pero,  ¡guarda  con  ella  cuando  va  comprometido  el  derecho; 
cuando  va  comprometido  el  bienestar  de  nuestros  liermanos 
y  de  nuestros  hijos!  ¡Abnegación!  Eso  pedía  Juan  Manuel 
Rozas  y  vosotros  sabéis  para  (jué  lo  pedía.  Eso  demandan 
todos  los  tiranos,  y  sólo  una  es  Ucita:  la  que  basta  para  mo- 
rir por  la  Ubertad:  la  abnegación  de  Marcos  Avellaneda  y 
de  Florencio  Várela. 

¡No!  La  democracia  no  pide  esclavos.  No  pide  tampoco  i 
virtudes  orguUosas  de  amargo  sabor  antiguo.  Ella  desarrolla' 
las  facultades  que  nos  hacen  libres,  y  debe  consagrar  el 
principio  absoluto  de  la  moral  dando  expansión  á  todas  las 
tendencias  simpáticas  del  espíritu.  La  fórmula  social  del  sa- 
ber: ved  ahí  la  virtud  cívica.  ¿Dónde  encontraríamos  su  de- 
finición, puesto  que  no  en  la   historia  sino  descendiendo  a] 
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el  gran  pueblo,  cuna  y  pasión  de  mi  vida,  cuando  percibo 
sus  predilecciones  y  sus  instintos  virtuosos,  porque  veo  en 
ellos  el  resplandor  que  envuelve  y  da  fuerza  á  la  diosa  de 
mis  ensueños,  la  libertad,  que  es  también  la  diosa  del  mundo 
venidero. 

Si  en  el  pálido  rayo  de  la  luna  que  rasga  la  atmósfera  en 
la  noche  serena,  descendiera,  como  los  ángeles  de  la  Biblia, 
el  espíritu  de  nuestros  viejos  padres,  ¡cuan  bello  y  fecundo 
poder  encontrarían  en  su  posteridad  para  dar  vida  á  sus 
esperanzas! 

Perdonadme,  señores,  si  profano  vuestras  emociones  tra- 
yendo la  seca  reflexión   donde   solo  quisierais  encontrar  los 

estremecimientos  del  amor Pero,  al    saludar  los  reflejos 

de  la  virtud  como  la  luz  crepuscular  de  la  democracia,  os 
debo  una  palabra  para  probaros  que,  si  pienso  cuando  todos 
sienten,  pienso  porque  amo. 

Señores:  J.  J.  Rouseau  arrojaba  en  el  siglo  pasado  sobre 
todos  los  hombres  libres  esta  amarga  ironía:  «Convengo  en 
las  bellezas  de  la  democracia:  dadme  un  pueblo  de  ángeles, 
y  la  acepto». 

La  palabra  del  utopista  aristócrata  no  es  sino  la  manifes- 
tación agresiva  del  pensamiento  expresado  por  Montesquieu 
en  estos  términos:  ^cEl  principio  de  la  democracia  es  la 
virtud.» 

Al  repetirlo  conviene  que  fijemos  su  sentido  para  no  ex- 
traviarnos en  los  errores  de  las  antiguas  doctrinas  sociales. 
Cuando  lo  pronuncio,  señores,  lejos  está  de  mi  pensamiento 
poner  trabas  al  desarrollo  de  la  democracia  en  cuanto  la 
reputamos  un  derecho.  No  creo  ni  digo  que  la  virtud  es 
condición  de  la  democracia.  Ella  es  inmortal  y  justa  en  sí 
misma,  porque  solo  ella  consagra  la  libertad  en  las  formas 
políticas,  y  la  libertad  es  todo  al  hombre.  De  consiguiente, 
cualquier  pueblo,  por  más  deprimido  que  lo  supongamos  en 
la  escala  moral,  tiene  derecho  á  la  democracia.  Solo  entiendo 
decir,  que  es  la  virtud  el  agente  de  vida  que  la  conserva  y 
desenvuelve;  y  ¡desgraciados  los  pueblos  inmorales,  porque 
la  libertad  se  secará  en  su  seno,  como  la  planta  tropical 
arrojada  á  las  heladas  costas  de  Magallanes! 

Pero,  ¿qué  es  la  libertad  aphcada  á  la  sociedad?  ¿La  en- 
tendemos nosotros  como  la  entendía  Montesquieu,  como  la 
entendían  los  romanos,  como  la  entienden  los  pueblos  mis- 
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Gracias  al  inmeníso  artificio  moral  que  apesadumbra  al 
hombre  moderno,  los  pueblos  necesitan  requerir  la  fuerza 
para  vencer  resistencias.  De  ahí  la  santidarl  de  líis  grandes 
revoluciones,  cuyos  héroes  son  mártires  de  la  justicia;  y,  por 
cierto  que  la  tierra  argentina  no  lia  sido  estéril  en  virtudes 
marciales  y  en  estupendo  coraje! 

Recordad  sino.  Hará  muy  pronto  cincuenta  años, . .  Currían 
los  primeros  meses  de  1817. .  •  Dejando  entre  las  incógnitas 
del  porvenir  el  eco  fúnebre  que  había  de  tener  bajo  el  cielo 
de  su  patria  el  tambor  del  ejército  combinado,  un  capitán 
indómito  como  el  genio,  (llamábase  San  Martin)  al  frente  de 
un  puñado  de  soldados  de  temple  griego,  volvía  la  espalda 
al  techo  paterno  bajo  la  bandera  de  las  Provincias  Unidas. 
Con  ella  llevaba  la  restauración  de  la  libertad  para  la  noble 
nación  chilena^  acuchillada  en  Raneagua,  avanzando  contra 
los  escollos,  contra  los  torrentes,  los  hielos  y  las  brisas  salva- 
jes de  las  montañas. 

Había  en  aquellas  agrestes  soledades,  áridas  ó  extrava- 
gantemente vegetativas,  lanzadas  entre  la  tierra  y  el  cielo 
con  su  raíz  de  fuego  y  su  aureola  de  nieves  eternas^  algo 
del  gesto  enérgico  y  de  las  formas  inhospitalarias  y  gigan- 
tescas que  revestiría  la  tierra  antes  que  la  suprema  mano 
dulcificara  sus  perfiles  preparando  la  aparición  del  hombre. 
El  alma  del  guerrero  se  estremecía  irritada  por  la  explendi- 
dez  de  su  cuadro.  Su  pasión  participaba  de  la  savia  del  he- 
roísmo y  del  arranque  de  la  profecía.  Entre  el  silbido  brama- 
dor de  los  huracanes,  el  crugir  de  sus  armas  y  la  incoherente 
armonía,  modelada  entre  las  siluetas  de  las  altas  cumhres, 
percibía,  puro  como  un  timbre  angélico,  el  murmullo  de  sus 
esperanzas.  Kl  paisaje  tenía  toda  la  majestad  ile  lo  primiti- 
vo y  el  talante  del  ejéiTito  toda  la  grandeza  y  la  plácida 
arrogancia  de  la  virtud.  El  argentino,  con  los  Andes  por 
pedestal,  era  el  titán  mitológico:  el  hombre  nuevo»  llevando 
por  encima  de  las  nubes  dogmas  nuevos  también,  exceli>os 
como  su  inspiración.  Ese  sublime  episodio  estampado  en 
nuestra  historia  con  luces  y  con  sangre,  contiene  el  espíritu 
de  las  epopeyas  fundidas  entre  las  ondas  del  mar  y  las  grie- 
tas de  la  antigua  Troya,  al  calor  de  rayos  divinales,  en  el 
cerebro  de  Homero,  Era  el  reflejo  marcial  de  la  viKud  en  U 
generación  de  la  independencia:  el  tipo  de  la  edad  heroica 
de  la  América. 
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Empero,  la  edad  heroica  ha  terminado.  La  lira  de  Ohiiedo 
|y  de  Várela   entonaron  su    salmo,  y  nuevos   deberes  se  le- 

mntaa  entre  nuevos  horizontes:  deberes  pacíficos  que,  sin 
f4*nibargo,  lian  sido  para  la  Patria  su  más  horrible  martirio» 
'porque   la  mala   fortuna   quiso  amarrarnos  en  la   cuna  con 

lazos  cuya  huella  lastima  todavía  nuestra  carne.  Fué  el  amor 

|4le  la  América  y  la  expansión  de  la  libertad»  la  ley  del  deber 
en  el  cielo  generoso  de  la  Patria.  Su  fórmula  es  distinta  en 
4o  presente:  amor  de  la  humanidad:  habilitación  para  la  de- 
mocracia de  los  elementos  domésticos.  El  ideal  se  ensancha, 
pero  la  tarea  se  reconcentra.  Un  velo  gigantesco  de  fllantro- 
pía,  y  doy  á  esta  palabra  su  sentido  más  lato:  ved  ahí  el 
¡  arranque  patriótico  que  debe  electrizar  las  almas  que  adoran 
[la  libertad  como  su  Dios  familiar. 

¡Filantropía!  oigo  que  rae  gritan.  ¿Qué  queréis  decir?  ¿Acaso 
¡la  sociedad  es  el  idilio?    ¿Pretendéis  seriamente  que  el  ciu- 
dadano atraviese  la  vida  política  soñando  amores  y  cantando 
MTomo  el  Aminta  del   Tasso,  silvas  pastorales  á  las  sombras 
del  ombú  y  del  rojo  seibo  en  las  campiñas  del  Plata?    Los 
puebloH  no  creen  sino  por  la  ambición  nacionaK,  ,  Esa  es,  se- 
ñores, la  voz  de  la  mentira   inicua,  que   asienta  sobre  los 
[escombros  romanos,  levantada  por  los  bárbaros  y  disparada 
[fon  las  ciencias   y  las  letras.     No  pensaba  así   Franklin,  «el 
l^ue  arrebató  el  rayo  á  los  cielos  y  el  cetro  á  los  tiranos». 
Ni  buscaba   el  idilio*  Engendro  de  civilizaciones  enfermizas, 
lo8  hijos  de  la  quimera  son  mártires,  como  el  Quijote,  de  su 
I»ropio  delirio. 

Yo  diré  cual  4  mis  ojos  se  presenta  el  ideal  de  la  revolución 
art^entina:  extirpar  el  equívoco  coloniíil,  nivelando  la  suerte 
de  todo  hombre  que,  al  nacer  bajo  la  bandera  de  mi  Patria, 
fííipira  con  sus  brisas  robustas  el  ardoroso  aliento  de  los 
libres.  El  destino  social  del  argentino  es  desigual,  y  de  ahí 
amanan  nuestros  amargos  desastres. 

Preveo  dos  objeciones.  ¿No  gozamos  de  la  igualdad  ante 
b  ley?  podríaseme  decir,  ¿No  están  abiertas  las  puertas  de 
b  gloria  al  mérito  personal,  sin  cuenta  de  su  origen?  Es 
<iérto,  señores,  y  bendigo  la  mano  de  la  revolución  que  tales 
<!<^uistafl  lleva  realizadas.  Bendigo  aquella  veneranda  asam- 
blea que  la  voluntad  popular  invistió  en  el  año  13  con  el 
^premo  mandato  de  la  regeneración  social  En  ninguno  de 
^*í8  breves  períodos   legislativos  la  revolución   argentina  ha 
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llevado  coa  mayor  coraje  la  savia  de  la  libertad  ai  coraz^iii 
de  los  pueblos.  En  sus  días  de  juvenil  vigor  no  temió  eslr^ 
rnecer  la  tierra  para  hacerla  lanzar  las  raíces  podridas  del 
eotoniaje.  y  descollando  entre  sus  grandes  sanciones  nos  le^d 
la  i^^ualdad  ante  la  ley  y  la  abrogación  de  los  títulos. 

También  en  el  Brasil  escalan  los  ministerios  y  las  asam- 
bleis  hombres  de  his  últimas  clases  sociales;  y  sin  embargo, 
tenéis  allí  la  esclavitud  y  la  arrogancia  aristocrática  que  conta- 
gia al  advenedizo,  porque  el  fenómeno  igualitario  de  aquella 
sociedad,  en  vez  de  ser  el  progreso  de  la  democracia  que 
invade,  es  el  de  la  aristocracia  que  se  enriquece  conquie- 
tfindole  sus  personalidades  más  notables. 

Aliora  bien,  señores;  yo   no  tniro   á  las   leyes,  miro  á  Ios- 
hechos;  y  cuando  digo  que  en  mi  país  persevera  el  equívoca 
colonial,  hablo  sobrecogido  delante  de  un  fenómeno  caracte- 
rizado en  la  historia  nacional  con  síntomas  horribles  y  san* 
prientos.  Resplandecía  aún  en  su  lustre  primitivo  la  estrella 
de  la  emancipación,   iluminando  el   cuadro  de  1810,  cuando» 
estampidos  subterráneos  ponían  pavor  en  el  alma  fiera  de  los 
revolucionarios.    Parecía  que  el  genio  del  árabe  vagabunda 
con  las  luces  rojas  de  la  conquista.  Iiubiese  burilado  en  carne 
indígena  el  siniestro  perfil  de  Artigas,  patriarca  del  caudillaje. 
Ramírez  le  siguió.  Quiroga  fué  lo  subhme  de  su  tipo;  y  ape- 
nas hace  tres  anos  que  en  los  Llanos  de  la  Rioja  tlotal^a  el 
poncho  de  Pefialosa  que  llevaba  en  su  lanza  la  ley  de  la  mon- 
tonera.   El  pensaíuiento   constitucional  ha  luchado  por   más 
de  medio  siglo  como  el  marino  del  poeta,  nin  conocer  miba-^ 
do.    Esa  lucha  contiene  la  historia  de  la  democracia  argen- 
tina, y  no    os   parecerá   extravagante  que   yo  pregunte  aquí 
si  podemos  darla  por  terminada,  si  el  caudillaje  ha  muerto. 

¡Pobre  Patria  mía!  El  estallido  de  las  campañas,  realizan- 
do una  democracia  primitiva  bajo  el  capricho  inmoral  de  sius 
afines,  trajo  consigo  el  vértigo.  La  revolución  social  se  trans- 
formó en  revolución  política.  La  fuerza  y  la  idea  se  di^'or- 
ciaron.  Cada  uno  buscó  su  victoria  anulando  el  elemenlo^ 
opuesto.  La  idea  divagaba  y  la  fuerza  destrufa.  Rara  vez  coin- 
cidieron; y  esos  escasos  fenómenos  fueron  siempre  fecundos* 
porque  las  instituciones  que  no  se  amoldan  4  las  necesida- 
des de  la  pasión  popular  ni  se  apoyan  en  hechos  legítimos 
ya  conquistados,  se  asemejan  al  árbol  sin  raíz:  su  savia  se 
agota    y  mueren.    Coincidieron   en  1813   y  1815,  y   sobre  8i^ 
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Empero,  la  edad  heroica  ha  terminado*  La  lira  de  Olmeuo 

de  Várela   entonaron  su    sahiio,  y  nuevos  deberes  se  le- 

krantan  entre  nuevos   horizontes:  deberes   pacíficos  que,  sin 

embargo,  han  sido  para  la  Patria  su  más  horrible  martirio, 

■porque   la  mala   fortuna   quiso  amarrarnos  en  la   cuna  con 

lazos  cuya  huella  lastima  todavía  nuestra  carne.  Fué  el  amor 

I -de  la  América  y  la  expansión  de  la  libertad,  la  ley  del  deber 
•en  el  cielo  generoso  de  la  Patria,  Su  fórmula  es  distinta  en 
lo  presente:  amor  de  la  humanidad:  habihtacíón  para  la  de- 
mocracia de  los  elementos  domésticos.  El  ideal  se  ensancha, 
pero  la  tarea  se  reconcentra.  Un  velo  gigantesco  de  filantro- 
pía, y  doy  á  esta  palabra  su  sentido  más  lato:  ved  allí  el 
1  arranque  patriótico  que  debe  electrizar  las  almas  que  adoran 
Hia  libertad  como  su  Dios  familiar. 

"    ^Filantropíul  oigo  que  me  gritan.  ¿Qué  queréis  decir?  ¿Acaso 
la  sociedad  es  el  idilio?    ¿Pretendéis  seriamente  que  el  ciu- 
dadano atraviese  la  vida  política  soñando  amores  y  cantando 
>mo  el  Aminta  del  Tasso,  silvas  pastorales  á  las  sombras 
leí  oinbú  y  del  rojo  seibo  en  las   campiñas  del  Plata?    Los 
nieblos  no  creen  sino  por  la  ambición  nacional..  .  Esa  es,  se- 
ñores, la  voz  de   la   mentira   inicua,  que   asienta  sobre  los 
scombros  romanos,  levantada  por  los  bárbaros  y  disparada 
pon  las  ciencias   y  las  letras.     No  pensaba  así   Franklin,  «el 
|ue   arrebató  el  rayo  á  los  cielos  y  el  cetro  á   los  tiranos*. 
Ni  buscaba   el  idilio.  Engendro  de  civilizaciones  enfermizas, 
los  hijos  de  la  quimera  son  mártires,  como  el  Quijote,  de  su 
propio  delirio. 
Yo  diré  cual  á  mis  ojos  se  presenta  el  ideal  de  la  revolución 
Bprgentina:  extirpar  el  equívoco  colonial,  nivelando  la  suerte 
Bde  todo  hombre  que,  al  nacer  bajo  la  bandera  de  mi  Patria, 
^Vespira  con   sus  brisas   robustas  el  ardoroso    aliento  de   los 
libres.  El  destino  social  del  argentino  es  desigual,  y  de  ahí 
«manan  nuestros  amargos  desastres. 

Preveo  dos  objeciones.    ¿No  gozamos  de  la  igualdad  ante 

ia  ¡ey?  podríaseme  decir.    ¿No  están  abiertas  las  puertas  de 

pa  gloria  al  mérito   personal,  sin   cuenta  de  su  origen?    Es 

síerto,  señores,  y  bendigo  la  mano  de  la  revolución  que  tales 

conquistas  lleva  realizadas.  Bendigo  aquella  veneranda  asam- 

>lea  que  la  voluntad  popular  invistió  en   el  año  13  con  el 

lupremo  mandato  de  la  regeneración  social.    En  ninguno  de 

breves  períodos  legislativos  la  revolución   argentina  ha 
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que  Artigas  podía  renacer!  ¿Encastillarnos  aquí  en  las  ciuda- 
des, con  nuestras  Academias  y  nuestros  colegios,  nuestros 
clubs  y  nuestros  comicios  electorales,  y  predicar  su  odio  y 
educar  á  la  juventud  en  el  aborrecimiento  de  media  nación? 
¡Ah,  no,  tampoco!  quien  siembra  vientos,  fuéle  dicho  ¿  este 
pueblo  en  su  infancia  revolucionaria,  «quien  siembra  vientos 
recoje  tempestades»,  y  la  experiencia  nos  enseña  que  mien- 
tras la  idea  divaga,  la  fuerza  se  reconcentra  y  estalla. 

La  virtud  tiene  otros  resortes,  y  el  amor  sus  misteriosas 
lecciones.  No  se  realizará  la  fecunda  igualdad  de  la  demo- 
cracia, sino  levantando  el  nivel  intelectual  y  moral  de  los 
elementos  sociales  que  la  colonia  deprimió  y  las  guerras 
civiles  ensangrentaron. 

Nos  hemos  desconocido  entre  nosotros  mismos  y  nos  he- 
mos acuchillado.  Importa  que  nos  amemos  restableciendo 
lealmente  la  comunión  de  la  libertad,  y  que  la  revolución, 
obra  de  todos,  no  sea  avara  de  sus  dádivas  para  quien  solo 
nos  pide  el  hogar  y  la  luz,  que  significan  dignidad  personal 
y  capacidad  para  la  democracia.  ¿Y  quién  nos  lo  pide?  Son 
nuestros  hermanos,  señores,  nuestros  hermanos  sin  abrigo 
y  sin  derecho.  ¿Lo  tiene  acaso  el  pobre  gaucho  argentino 
que,  perseguido  por  los  manes  implacables  de  los  Fernandos 
y  los  Felipes,  va  errante  de  valle  en  valle  y  de  pampa  en 
pampa,  sin  encontrar  en  toda  la  superficie  de  su  patria  un 
solo  pedazo  de  tierra  al  cual  confiar  la  esperanza  de  sus 
hijos  ni  los  huesos  de  sus  padres?  ¿Tiénelo  acaso  el  gau- 
cho, cuya  voz  no  resuena  sino  en  el  motín  ó  en  la  miseria 
de  vuelta  de  los  campamentos  militares?  Yo  vi  al  gaucho 
clavado  sobre  un  animal  salvaje,  correr,  tirando  el  lazo  en 
medio  de  la  torada  feroz  contra  la  inmensa  elasticidad  del 
pampero,  impotente  para  fatigarlo.  Era  el  fuerte  soberano 
de  la  fuerza.  Pero,  ¡ay!  En  una  mustia  mañana  del  invierno, 
vilo  también.  El  arrogante  dominador  de  los  desiertos,  iba 
postrado  sobre  su  manso  y  fatigado  caballo.  El  acento  que 
superó  al  huracán,  apenas  podía  dominar  su  vergüenza  y  su 
dolor.  Sujetando  el  animal  con  desaliento,  extendía  la  mano  al 
pasajero:  ¡mía  limosna  por  Dios!  ¿Es  este  el  rey  de  las  pam- 
pas, santo  Cielo? 

Señores:  sobre  su  poncho  desgarrado  flotaban  girones  de 
tela  con  los  vivos  del  traje  militar.  Todo  lo  comprendí.  Era 
el  gaucho  inválido Ha  prestado  un  servicio  á  su  patria 
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ha  resguardado  con  sacrificio  y  contra  la  rapacidad  del  in- 
dio la  opulencia  de   los  ricos Y  su  voz   me  interrumpía: 

¡una  limosna  por  Dios!  Ese  es  el  gaucho.  Ese  es  el  pobre 
hermano  que  reclama  nuestro  esfuerzo  para  dignificarlo.  ¡Ah! 
señores:  ¡Cerrad  el  oído  cuando  espíritus  relapsos  luchen  por 
alejaros  del  camino  del  progreso;  cerrad  el  oído  si  se  enca- 
prichan en  deciros  cómo  nos  ha  pedido  esa  luz  y  ese  hogar. 
Los  pueblos  grandes  y  generosos  saben  olvidar,  y  ninguna 
supera  la  talla  del  que  regó  medio  continente,  en  amor  de 
la  libertad,  con  la  sangre  magnánima  de  sus  hijos.  Debemos 
olvidarlo  también.  En  familia  se  perdonan  los  extravíos  del 
hermano,  y  todos  tenemos  en  este  país  algo  que  perdonar- 
nos. Si  el  gaucho  ha  sido  bárbaro,  recordad  que  la  colonia 
lo  educó  para  la  barbarie  y  que  ha  procedido  marchando 
por  la  única  vía  que  le  era  dado  percibir,  por  la  única  que 
la  revolución  le  dejó  abierta.  Lo  que  no  es  lícito  que  sus 
hermanos  olvidemos,  es  su  historia  heroica,  tan  frecuente- 
mente desconocida.  Yo  os  la  recordaré  en  breves  palabras.  En 
1806  y  1807,  el  gaucho  estaba  con  Liniers  en  las  calles  de 
Buenos  Aires  y  con  Pueyrredón  en  las  vegas  de  Perdriel.  El 
gaucho  triunfaba  en  Suipacha  con  Balcarce,  en  las  Piedras 
con  Artigas  y  en  Montevideo  con  Alvear.  Cuando  fué  nece- 
sario penetrar  en  las  selvas  del  Paraguay  llevando  la  inicia- 
ción emancipadora,  allí  estaba  el  gaucho  con  Belgrano: 
cuando  fué  necesario  contener  pecho  á  pecho  la  Reconquista 
en  las  fronteras  del  Alto  Perú,  allí  estuvo  con  Güemes  y 
Rondeau:  sobre  los  Andes,  su  clarín  despertó  las  águilas 
que  dormían  en  lecho  de  nieves  arrulladas  por  el  huracán 
y  en  el  campamento  del  Ejército  Republicano,  que  años  des- 
pués iba  á  destruir  la  conquista  extranjera  en  el  Oriente  del 
Plata,  trémula  vibraba  también  la  mustia  guitarra  del  pa- 
yador campesino 

El  objeto  externo  de  la  revolución  á  que  él  ha  contribuí- 
do  está,  á  Dios  gracias,  logrado,  y  tiempo  es  ya  que  se  des- 
arrollen sus  fuerzas  esenciales.  La  escuela  oriunda  destinada 
á  disciplinar  al  ciudadano  en  el  amor  de  sus  derechos  y  á 
darle  capacidad  para  ejercerlos:  la  propiedad  territorial  puesta 
al  alcance  del  pobre,  que  se  consagra  á  pacíficas  tareas 
cuando  ve  crecer  gozoso  su  familia:  ved  ahí,  señores,  ia  for- 
ma práctica  que  debemos  dar  al  profundo  sentimiento  de 
simpatía,  sin  el  cual  la   libertad  es   un  delirio   ó    una  hipo- 
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cresía.  ¿Por  qué?  Ponjue  el  principio  de  la  democracia  es 
la  virtud;  porque  la  virtud  es  el  amon 

La  selva  renace  de  las  raíces  escapadas  al  liaclia  del  aion- 
tero.  En  vano  será  vencer  ai  caudillaje  sino  se  purifica  el 
elemento  que  le  dio  vida,  modificando  su  carácter  con  insti- 
tuciones niveladoras  y  democráticas.  La  enfermedad  no  está 
en  la  erupción:  está  en  la  alteración  del  temperamento.  La 
sociedad  colonial  era  incapaz  de  la  democracia,  y  necesita- 
mos regenerarla.  Abroguémosla  donde  persevera.  La  des- 
igualdad fué  su  ley,  y  el  orgullo  su  principio.  Abramos  an- 
cha breclia  al  desborde  de  los  sentimientos  delicados  que 
atesora  el  corazón  del  hombre,  para  que  el  equilibrio  moral 
armonice  las  sociedades  y  ponga  el  cetro  en  la  mano  de  la 
libertafl,  levantándole  altares  y  templos  custodiados  por  los 
pueblos  y  protegidos  por  Dios. 

Yo  espero  en  la  democracia,  y  espero  en  la  democracia 
argentina.  Dos  síntomas  voy  á  hacer  notar  en  los  cuales 
percibo  la  tendencia  salvadora.  Veo,  señores,  que  al  fin  las 
quimeras  dan  paso  á  las  realidades  y  que  se  baja  el  diapa- 
són extravagante  y  falsti  de  nuestras  ludias  empíricas  y 
transitorias  para  enderezar  la  tarea  al  punto  de  mira  prác- 
tico y  trascendental  de  la  revolución.  Hace  pocos  días  que 
una  administración  de  hombres  que  vienen  por  la  primera 
vesE  al  Poder,  presentaba  ante  el  h^gislador  una  ley  de  tierras 
racional  y  fecunda,  obra  de  don  Nicolás  Avellaneda,  y  yo 
estrechaba  la  mano  de  mi  noble  amigo  con  toda  la  efusión 
de  mi  alma,  porque  creo  que  el  triunfo  definitivo  del  espí- 
ritu fie  esa  ley  desmontará  al  gaucho  y  pondrá  en  vtas  ile 
sohición  el  tremendo  problema  social  de  la  República, 

Espero  también,  señores,  cuando  veo  al  pueblo  estreme- 
cido por  la  candad  y  orgulloso  de  la  beneñcencia  libre  que 
identifica  en  Norte  América  toda  la  virtud  política  en  un 
.sentimiento  expontáneo,  contrario  al  de  las  sociedades  que 
viven  del  orgullo  y  de  la  gloria. 

No  se  me  oculta  que  el  empirismo  reputa  estériles  para 
la  política  estos  movimientos  sociales.  Compadezco  á  los 
que  han  gastado  su  sentido  moral  en  una  vida  lujosa  de  uiez- 
quinos  entusiasmos.  Piensan  y  sienten  como  buenos  los  que 
van  al  fondo  de  la  sociedad  en  busca  del  porvenir,  consul- 
tando el  corazón,  guía  infalible  que  jamás  nos  extravía,  por 
que  de  esa  manera  resplandecerá  la  virtud,  que  es  el  prinri- 
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pió  de  la  democracia,  como  lo  reconocen  sus  enemigos  y  lo 
<*onfesaba  Monteagudo  al  caer  postrado  por  el  desaliento  que 
ganó  en  plena  tarea  su  ánimo  viril. 

|Ah!  Si  el  amor  pudiera  resucitar  á  aquellos  de  los  héroes 
•que  murieron  dudando;  si  me  fuera  dado  encender  mis  labios 
con  el  ascua  que  purificaba  los  labios  del  profeta  hebreo,  yo 
los  traería  en  medio  de  vosotros  y  su  corazón  paternal  esta- 
llaría de  júbilo:  su  sombra  extendería  su  bendición  sobre 
nosotros,  y  acariciados  por  la  esperanza,  dormiríanse  de 
nuevo  sonriendo  en  el  seno  de  Dios  que  los  recibe. 

Señores,  voy  á  concluir.  Os  he  hablado  con  el  acento  sincero 
<le  quien  no  tiene  sino  una  pasión,  que  es  la  justicia,  y  para 
su  patria,  otra  que  es  la  libertad.  No  traigo  á  la  obra  sino 
una  alma  independiente  y  libre  de  todo  vínculo.  Abomino 
todo  yugo,  el  yugo  de  las  tiranías  como  el  yugo  de  las  preo- 
<íupaciones.  Dios  no  le  ha  dado  al  hombre  el  sentimiento  y 
la  razón  para  que  los  amarre  a  ninguna  pasión  agena,  ya 
venga  del  presente  y  se  llame  fanatismo,  ya  venga  del  pasado 
y  se  llame  idolatría.  No  traigo  conmigo  el  don  fastuoso  del 
fariseo,  pero  sí  el  cuadrante  de  los  pobres  creyentes  de  Jeru- 
salém.  Mi  estremecimiento  se  llama  amor.  Aceptadlo,  seño- 
res, en  el  altar  de  la  Patria  y  en  este  día  solemne  de  recuer- 
dos y  de  gloria. 

Días  de  familia  son  estos  en  que  parece  que  los  muertos 
queridos  vinieran  á  presidir  invisibles  las  asambleas  de  su 
libre  generación;  glorioso  para  nosotros  y  bello  para  su  re- 
poso será  que  siempre  nos  encuentren  vigilantes  y  fieles  al 
voto  profético  que  formularon  con  la  espada  y  con  la  lira, 
libertando  un  mundo  y  proclamando  á  la  faz  de  los  siglos 
el  reino  de  la  igualdad. 

Otras  edades  vendrán  mañana  buscando  en  nuestra  vida 
lo  que  buscamos  nosotros  en  la  de  dos  generaciones  de 
mártires  que  dejaron  su  alma  hecha  girones  en  las  espinas 
de  su  camino,  en  los  golfos  y  los  cabos  tempestuosos  de  la 
revolución. 

No  tengamos  día  sin  tarea,  y  nuestros  hijos  tendrán  por 
nosotros  el  orgullo  que  tenemos  por  nuestros  padres.  Ellos 
nos  dejaron  la  Patria:  constituyamos  el  hogar.  Ellos  nos  de- 
jaron el  héroe:  eduquemos  al  ciudadano.  Así  se  encadena 
la  labor  de  las  generaciones  y  el  crecimiento  de  los  pueblos. 
Día  vendrá,   y  acaso  no  esté  lejano,  en  que,  hermoseada  y 
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luminosa,  bajo  la  vivificante  estrella  del  Altísimo,  la  noble 
República,  apoyada  en  el  hogar  y  fortalecida  por  la  inmensa 
y  robusta  fuerza  democr&tica,  que  discurre  como  fuego  ce- 
lestial de  animación  desde  la  Cordillera  basta  las  márgenes 
del  Plata,  arranque  al  universo  entero  aquel  grito  delirante 
de  entusiasmo  inocente  y  varonil:  I  Al  gran  Pueblo  Argentino,, 
saludl 


Parte  del  Coronel  Emilio   Conesa,  el  17  de  Julio  de  1866,  ooiro 
el  combate  del  Boquerón. 

Campamento  en  Yateity,  Julio  17  de  1866. 

Al  Jefe  del  Estado  Mayor  del  segundo  cuerpo  de  Ejército,  Co- 
ronel don  Pablo  Diass. 

En  cumplimiento  de  orden  recibida  del  Exmo.  seftor  Pre- 
sidente y  General  en  Jefe  del  E¡jército,  marché  en  el  dfa  de 
ayer,  ¿  las  3  y  1/2  de  la  tarde,  á  colocarme  en  el  potrero  que 
se  halla  á  la  izquierda  de  la  línea  ocupada  por  el  ejército 
brasilero;  pocos  minutos  después  recibí  nueva  orden  del 
mismo  Excm.  señor  para  acudir  en  protección  de  la  división 
del  General  Argollo  que  se  hallaba  fuertemente  comprome- 
tida en  un  reñido  combate  con  fuerzas  enemigas  que  lu- 
chaban desesperadamente  por  recuperar  la  posición  de  la 
trinchera  establecida  á  la  entrada  de  la  última  abra  de  mon- 
tes á  la  izquierda. 

Llegado  á  paso  de  trote  á  distancia  de  tres  cuadras  del 
lugar  del  combate,  hice  alt^  y  esperé  órdenes  del  señor  Ma- 
riscal Polidoro,  quien  me  dio  la  de  hacer  avanzar  un  bata- 
llón hasta  la  trinchera  ocupada  por  nuestras  fuerzas,  á  fin 
de  relevar  una  parte  de  las  suyas  que  se  encontraban  pos- 
tradas por  la  fatiga.  En  efecto,  el  2**  batallón,  á  las  órdenes 
del  Capitán  encargado  de  su  Mayoría,  Nicolás  Levalle,  mar- 
chó al  punto  indicado  llevando  de  protección  al  3*^  interi- 
namente á  las  órdenes  del  Sargento  Mayor,  Exequiel  Tarra- 
gona, quien  le  reemplazó  luego  que  el  2**  batallón  hubo 
agotado  sus  municiones,  siendo  á  su  vez  relevados  en  el 
mismo  orden  por  la  cuarta  brigada  mandada  por  el  Coronel 
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Pedro  José  Agüero  y  compuesta  del  batallón  4%  comandado 
por  su  segundo  Jefe,  el  Mayor  Miguel  Rasero  y  el  5**  por  el 
de  igual  clase,  Dardo  Rocha. 

Alternando  de  esta  suerte,  entraron  sucesivamente  en  fue- 
go dos  veces  cada  batallón,  agotando  en  cada  una  de  ellas 
las  municiones  que  llevaban  y  las  que  allí  mismo  se  les 
repartió,  siendo  relevados  en  la  mañana  de  hoy  por  la  3^ 
del  ^  cuerpo. 

Quiera  V.  E.  servirse  recomendar  á  la  consideración  de 
quien  corresponda  la  digna  comportación  de  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales que  tomaron  parte  en  el  combate  y  cuya  lista  nomi- 
nal acompaño,  como  igualmente  á  los  guardias  nacionales 
de  la  división  que  durante  las  horas  del  combate  contribu- 
yeron á  sostener  la  trinchera  conquistada  al  enemigo  por 
fuerzas  brasileras  bajo  el  fuego  de  la  artillería,  cohete- 
ría  y  fusilería  paraguaya,  así  como  también  la  asidua  so- 
licitud con  que  fueron  constantemente  atendidos  nuestros 
heridos  desde  el  principio  y  siempre  en  primera  línea  por  el 
practicante,  José  Antonio  Ortíz,  concurriendo  más  tarde  á 
prestarnos  los  auxilios  de  la  ciencia  los  doctores  Bedoya  y 
Gallegos. 

Sería  por  demás  injusto  si  omitiese  hacer  una  especial 
mención  de  la  conducta  observada  por  el  Sargento  Mayor 
agregado  al  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  Exequiel 
Tarragona,  quien  se  presentó  voluntariamente  á  ofrecerme 
sus  servicios  en  el  momento  de  entrar  en  pelea  la  división, 
á  quien  confié  interinamente  el  mando  del  3^^  batallón,  cuyo 
jefe  se  había  herido  casualmente  la  noche  anterior. 

Nuestras  pérdidas,  según  las  relaciones  adjuntas,  son:  el 
Capitán  encargado  de  la  Mayoría  del  2"  batallón,  Nicolás 
Levalle;  el  Capitán,  Vital  Quirno,  del  3";  mi  ayudante,  el  Ca- 
pitán Juan  Manuel  Rozas,  y  el  Teniente  primero  Pedro  Ace- 
vedo  del  3*^"^  batallón,  todos  ellos  heridos,  y  el  Ayudante 
primero  del  tercer  batallón,  Eusebio  Rolón,  contuso;  indivi- 
duos de  tropa,  3  muertos,  41  heridos  y  11  contusos,  de  los 
cuales  1  muerto,  11  heridos  y  8  contusos  pertenecen  al  2" 
batallón:  12  heridos  y  2  contusos  al  3"  y  18  heridos,  2  muer- 
tos y  I  contuso  al  4°  batallón. 

Emilio  Conesa. 
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Parte  del  General,  Emilio  Mitre,  el  21  de  Julio  de  1866,  dando  cae 
de  los  combates  del  Boquerón^  en  la  guerra  del  Paraguay. 


ConiAUiijtiicjn  en  Jefe  del  2**  cuerpo  deí  Ejército  Af^enliDO. 

YAtAilv,  Julio  21  de  18667 

Al  Hefwr  Jefe  de  Entado  Mayor,  Gmeml  del  Ejército  Aryentiii\ 
Z>.  Juan  A,  Gelly  y  Obes, 

Tengo  el  Iioiior  de  poner  eu  manos  de  V.  E.  los  partes 
los  Jefes  de  división  y  de  cuerpo^  en  los  cuales  dan  cuení 
de  los  distintos   rombales  sostenidos   por  las   tropas  del 
cuerpo  del  Ejército  desde  el  día  16  basta  el  día  18  inclusiví 
En  todos  ellos,  y  en  el  del  señor  Jefe  de  Estado  Mayor,  C^ 
ronel  D.  Palilo  Diaz.  están    clara  y  distinUmente  detallada 
ilicbas  operaciones  y  combates,    combates  y   operaciones 
que  tos  cuerpos  todos  han  rivalizado  en  valor  y  bizarría. 

La  parte  que  la  2*  División  -«Buenos  Aires»  ha  tomado 
en  el  combate  del  16,  la  hallará  \\  E.  en  el  parte  de  su  Jefe 
y  en  el  del  Jefe  de  Estado  Mayor  de  este  cuerpo  de  Ejércit 
que  á  él  se  anexa»  Por  ella  verá  V.  E,  que  los  batallona 
que  la  constituyen  se  han  batido  como  se  baten  siempre  lá 
tropas  que  manda  el  valiente  Coronel,  D.  Emilio  Conesa. 

Si  sangre  nos  lian  costado,  Exmo.  Señor,  los  combatí 
sosten iilos,  mucho  más  caros  han  sido  para  el  enemigo*  que 
fia  tenido  que  sostener  con  grandes  esfuerzos  el  ímpetu 
denuedo  de  nuestras  tropas,  á  quienes  no  pudo  contener 
metralla  ni  la  fusilería  del  enemigo:  á  quienes  no  pudo  arr 
drar  la  tenaz  defensa  de  trinchera,  sobre  la  que  tuvieron  que 
afluir  sus  grandes  i'eservas. 

El  ataque  de  la  3*    «  División  del  Interior »    y  la  conducí 
de  sus  Jefes,  casi  todos  heridos,  conquistando   la   trincher 
es  un  hecho  que  hace  alto  honor  íi  los  cuerpos  que  la  coi 
ponen,  algunos  de  los   cuales   entraban    por  primera   vez 
fuego,  y  al  bravo  Coronel  Dominguez  que  la  comanda. 

La  carga  de  la  7'  Brigada,  compuesta  del  2  de  línea  y  1* 
del  3"*  sobre  la  misma  trinchera,  llegando  hasta  el  pie  de  ell 
á  pesar  del  horroroso    fuego  conque  el  enemigo   la  recibil 
aun  cuando  no  pudo  dominar  este  obstáculo,  supo,  no  obs- 
tante, sostenerse  sobre  el  foso  hasta  recibir  orden  de  retira 
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se,  lo  que  efectuó  en  el  mayor  orden  á  las  órdenes  del  Te- 
niente Coronel,  D.  Mateo  Martínez,  quien  realizó  esta  delica- 
da operación  con  una  serenidad  digna  de  sus  antecedentes 
y  á  pie,  pues  al  llegar  á  la  trinchera  le  hicieron  á  boca  de 
jarro  lui  tiro  á  metralla  que  mató  el  caballo  que  montaba 
y  el  de  su  ayudante,  Capitán  D.  Benjamín  Madeyro. 

El  valiente  Coronel,  D.  Luís  María  Argüero  que  dirigió  la 
carga  de  que  se  hace  mérito  en  el  párrafo  precedente,  obran- 
do siempre  según  mis  órdenes  é  instrucciones,  cayó  glorio- 
samente muerto  al  pie  de  la  trinchera  enemiga  junto  con  los 
oficiales  y  soldados  de  ambos  batallones  que  en  ese  día  con- 
quistaron con  su  sangre  y  con  su  heroica  conducta  un  tim- 
bre de  imperecedera  gloria  para  las  armas  argentinas. 

Debo  hacer  presente  á  V.  E.  que,  mientras  la  7'  Brigada 
recorría  el  trayecto  que  mide  entre  nuestra  línea  y  la  trin- 
chera enemiga,  cayeron  heridos  casi  simultáneamente  el  Co- 
mandante, D.  Adolfo  Orina,  Jefe  de  la  Brigada  y  el  Jefe  acci- 
dental del  2  de  línea.  Sargento  Mayor,  D.  Francisco  Borges, 
siendo  el  Capitán  Saez  quien  desde  entonces  obtuvo  la  ca- 
beza del  batallón. 

Mientras  estos  combates  tenían  lugar  en  la  izquierda  de 
nuestra  línea,  sucedió  el  de  la  derecha  de  que  instruyen  los 
partes  del  Comandante  Ayala  y  Mayor  Mansilla,  en  el  que 
el  primero,  con  una  guerrilla  compuesta  de  grupos  de  distin- 
tos cuerpos  y  el  segundo  al  mando  del  12  de  línea,  dieron 
una  clara  prueba  de  la  firmeza  y  decisión  de  que  se  hallan 
animados. 

Al  caer  la  tarde,  y  al  tiempo  de  retirarse  las  divisiones  á 
sus  respectivos  campamentos,  recibí  parte  de  que  el  enemigo 
se  corría  de  nuevo  sobre  nuestro  flanco  derecho. 

Entonces  situé  la  T  División  «Buenos  Aires >  en  la  abra, 
entre  el  Palmar  y  el  Este,  y  fué  allí  que  el  enemigo,  que  te- 
nía una  cohetera  situada  en  el  bosque  vecino,  introdujo  cua- 
tro cohetes  en  sus  filas  sin  que  esto  sirviese  á  hacer  alterar 
en  lo  más  mínimo  la  fuerza  y  decisión  que  caracterizan  al 
soldado  argentino. 

En  todas  las  funciones  de  guerra  que  hemos  sostenido 
durante  esta  campaña,  nuestro  cuerpo  médico  se  ha  hecho 
notable  por  sus  servicios;  pero  séame  permitido  decir  que  en 
esta  ocasión  se  ha  mostrado  superior  á  todo  encomio  muy 
especialmente  el  cirujano  principal,  Dr.  D.  Joaquín  de  Bedo- 
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ya,  quien  paco  después  de  empezar  el  combate  hasta  de 
pues  de  concluido,  ha  estado  con.^lantemente  curando  nw 
tros  heritlos  y  sacando  personalmente  á  los  que  caían  en 
campo  de  batalla,  acompañado  por  los  cirujanos  del  Ejercí 
Gallegos  y  Damíanovich,  y  secundado  por  el  Dr  Soler 
cirujano  Silva. 

Me  es  satisfactorio  participar  ¿    V.  E.  que  en  todos  este 
combates^  mi  Jefe  de  Estado  Mayor  ha   impartido    y  hecl 
ejecutar  mis  órdenes  con   precisión»   prontitud,    inteligencias- 
debiendo  también    recomendar  á  las  consideración  de  V. 
la  difína  comportación  de  mis  ayudantes  de   campo  los  Te 
nientes  Coroneles,  D.  José  E.  Ruiz  y  D.  Modesto  Cabanilla 
los  Sargentos  Mayores,  D.  Horacio  Benitez  y  D.  Manuel  Re 
dríguez  y  mi  Secretario,  Capitán  D.  Agustín  Marino. 

Me  permito  acompañar  las  rehiciones  de  los  muertos,  l\f 
ridos  y  contusos  que  el  2^  cuerpo  del  Ejército  ha  tenido  er 
estos  distintos  combates  á  que  hacen  referencia  los  parte 
anexos. 

Al  cerrar  este  parle  y  recomendar  á   la   consideración  di 
V.  E.  la  comportación  de  todos,  desde  el  primer  Jefe  hastt^^ 
el  último  soldado,  solo  me  resta  tener  la  satisfacción  de  ase^ 
gurar  á  V.  E*  que  el  segundo  cuerpo  del  Ejército  argentinc 
ha  cumplido  dignamente  con  su  deber. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

EmJLIO   MlTRK. 


Parte  del  General  Paunero  dando  cuenta  del  ataque  llevado  el  22  de 
Septiembre  de  1866,  á  las  trincheras  de  Curupaity. 

Cmnpnmento  de  CttraKii,  Septiembre  25  ú*^  IK^G. 

Al  Eücmo.  Henar   Premdente  de  la  República,    General  en  Jef$i 
del  Ejército  Aliado,  Brigadier  General  D.  Bartolo$iíé  MU$^. 


Señalado  por  V.  E.  el  día  2á  del  presente  para  llevar  el 
ataque  á  la  línea  fortificada  del  enemigo,  e!  1*^  cuerpo  del 
Ejército  á  mis  órdenes  se  puso  en  movimiento  en  la  maüa- 
na  de  aquel  día,  formando  la  3*  columna  de  ataque,  y  en  la 
disposición  siguiente: 
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Cuarta  división  al  comando  del  Coronel  Graduado,  D.  An- 
tonio Susini,  compuesta  de  los  batallones  «  Santafecino  >,  5* 
de  línea,  «Salteño»  y  legión  «S*  de  Voluntarios»,  apoyada, 
inmediatamente  por  la  primera  división  á  las  órdenes  del 
Coronel,  D.  Ignacio  Rivas,  compuesta  de  los  batallones  1*  de 
línea,  «Guardias  Nacionales  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos», 
5**  de  linea  y  «Legión  Militar».  Estas  divisiones  iban  enco- 
mendadas á  la  inmediata  dirección  del  Coronel  Rivas.  Su 
reserva  general,  á  cuya  cabeza  me  coloqué  para  dirigir  el 
todo  de  la  operación  bajo  la  inmediata  inspiración  de  V.  E. 
estaba  formada  por  la  segunda  división  al  mando  del  Coro- 
nel, D.  José  M.  Arrondo,  compuesta  de  los  batallones  4**  y  6* 
de  línea,  «Riojano»  y  legión  «1*  de  Voluntarios»  y  tercera 
división  bajo  el  mando  del  Coronel,  D.  José  R.  Esquivel,  com- 
puesta de  los  batallones  «  Correntino  »,  «  Rosario  »,«  Catamar- 
queño»  y  «Tucumano». 

El  asalto  de  los  atrincheramientos  enemigos  se  inició  & 
las  doce  y  cuarto  del  día  con  las  divisiones  cuarta  y  prime- 
ra, avanzando  sus  batallones  bajo  un  fuego  mortífero  de 
bombas,  metralla  y  fusilería,  hasta  la  orilla  del  ancho  y  pro- 
fundo foso  que,  precedido  y  seguido  de  inabordables  abalis 
de  ramas  y  troncos  de  árboles  y  de  un  elevado  parapeto, 
hacía  imposible  cruzar  nuestras  bayonetas  con  los  enemigos, 
no  obstante  haber  ocupado  el  foso  mucha  parte  de  nuestra 
infantería. 

Comprometido  á  la  vez  el  ataque  á  nuestra  izquierda  por 
el  2*  cuerpo  brasilero,  cuya  2*  columna  formaba  sistema  con 
la  que  mandaba  el  Coronel  Rivas,  y  éste  habiendo  pedido 
refuerzo,  desprendió  en  su  apoyo  la  2'  división,  cuya  intre- 
pidez no  menos  brillante  que  la  de  aquellos  otros,  la  condujo 
hasta  desplegar  al  pie  de  las  trincheras  del  enemigo. 

Cuando  V.  E.  juzgó  eficaces  los  grandes  esfuerzos  de  aque- 
lla tropa,  pues  atrincheramientos  de  tal  naturaleza  fueron 
salvados  por  el  más  pujante  heroismo,  V.  E.  se  sirvió  impartir 
la  orden  de  retirarse  sacando  los  heridos,  á  lo  cual  se  dio 
cumplimiento  con  toda  la  regularidad  deseable. 

La  tercera  división,  colocada  de  antemano  á  menos  de 
trescientos  metros  de  las  fortificaciones,  protegió  esta  opera- 
ción, conservándose  el  grueso  de  ella  en  espectativa  bajo  un 
fuego  incesante  de  bombas  y  metralla  que  de  todas  sus  ba- 
terías dirigía  el  enemigo,   desprendiéndose    á  la  vez  guerri- 
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Has  por  nuestra    parte   para  ejecutar  un   minucioso   recogi- 
miento de  heridos. 

Durante  más  de  dos  horas  de  ataque  sobre  las  mismas 
trincheras,  y  en  seguida,  en  las  tres  horas  más  que  fué  ne- 
cesario invertir  para  sacar  á  nuestros  heridos  fuera  del  al- 
cance de  las  baterías,  un  solo  enemigo  no  tuvo  el  coraje  de 
aparecer  al  exterior  de  sus  fortificaciones. 

La  marcha  escalonada  de  la  tercera  división,  apoyada  por 
parte  del  2*  cuerpo  argentino  en  reserva,  se  comenzó  á  las 
cinco  de  la  tarde,  cerrándola  dos  piezas  de  artillería,  y  sien- 
do ella  tan  descansada  que,  hora  y  medía  después,  ya  entra- 
da la  noche,  recién  penetraba  á  este  campamento. 

La  comportación  unánime  del  cuerpo  de  ejército  que  tengo 
el  honor  de  comandar,  presenciada  por  V.  E.  en  todos  sus 
momentos,  le  ha  hecho  acreedor  á  la  alta  consideración  de 
V.  E.  Imposible  sería  exigir  más  noble  bravura  en  el  asalto, 
ni  más  imponente  serenidad  en  la  retirada. 

Mencionando  á  los  jefes  de  división  Coroneles  Rivas,  Arron- 
do, Susini  y  Esquivel,  menciono  también  á  los  jefes  de  brigada 
y  batallón,  oficiales  y  tropa  que  con  tanto  brío  combatieron  á 
sus  órdenes  respectivas. 

Las  adjuntas  relaciones  impondrán  á  V.  E.  de  las  muy  sen- 
sibles pérdidas  que  ha  sufrido  el  primer  cuerpo:  ellas  son. 
muertos:  cuatro  Jefes,  veintidós  oticiales  y  trescientos  sesenta 
individuos  de  tropa;  lloridos:  ocho  jefes,  sesenta  y  cuatro  oti- 
ciales y  setecientos  cincuenta  y  ocho  individuos  de  tropa;  y 
contusos:  uii  jefe,  quince  oficiales  y  setenta  y  siete  individuos 
de  tropa. 

Mucho  se  lamenta,  Excnio.  sefior,  a  los  distinguidos  jefes: 
Coronel  graduado,  don  Manuel  Roseti,  Teniente  Coronel,  don 
Akjandro  Díaz,  muertos  en  el  campo  de  batalla;  Coronel  Gra- 
duado, don  Juan  Bautista  Charlone  y  Teniente  Coronel,  don 
Manuel  Fraga,  muertos  á  consecuencia  de  sus  heridas,  quienes 
sellaron  así  su  reputación  nunca  desmentida  de  nobles  y  va- 
lientes soldados,  cabicMido  igual  destino  á  aquellos  veinte  y  dos 
bravos  oticiales  de  estos  distintos  cuerpos. 

El  bizarro  Coronel,  don  Ignacio  Rivas,  proclamado  por 
V.  E.  en  medio  del  campo  de  batalla  General  de  la  República. 
se  halla  con  dos  heridas,  y  en  estado  análogo  los  Tenientes 
Coroneles,  don  Rufino  Victorica,  don  Gaspar  Campos,  don 
Luis  María  Campos,  don  José  P.  Gibirone  y  Sargentos  Mayores. 
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don .  Joaquín  Lora,  don  Pedro  Retobaza  y  don  Baldomero 
Sotelo. 

No  debo  cerrar,  Excmo.  señor,  este  parte,  sin  hacer  un  justo 
elogio  del  cuerpo  médico  del  ejército  argentino,  tanto  del 
I**  como  del  2*  cuerpo,  cuyos  individuos  establecieron  sus 
ambulancias  bajo  el  fuego  de  la  metralla  y  bombas  del  ene- 
migo, desplegando  en  seguida  ese  empeñoso  y  duro  trabajo 
con  que  tan  recomendable  se  hace  en  todos  los  casos  consi- 
guientes á  sucesos  de  armas  como  los  que  en  la  presente 
guerra  tienen  lugar. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

W.  Paünero. 


Discursos  pronunciados  en  el  Congreso  Nacional  el  17  de  Junio  de 
1867  por  los  señores  Vólez  Sarsfield,  Elizalde  y  D.  Eusebio 
Ocampo,  al  fundar  el  primero  una  moción  para  que  fueran 
expulsados  de  la  Cámara  dicho  señor  Ocampo  y  D.  Buenaventura 
Sarmiento. 

Sr.  Vélez,  —Señor  Presidente:  Si  no  abrigara  profundas  re- 
tlexivas  convicciones  sobre  el  perfecto  derecho  que  tiene  la 
Cámara  para  dictar  la  medida  indicada  en  el  proyecto  de  ley 
que  se  acaba  de  leer  respecto  de  los  Diputados  Ocampo  y 
Sarmiento;  si  esa  medida,  señor,  no  fuera  aconsejada  por  el 
decoro,  la  dignidad  y  la  honra  de  la  Cámara;  si  ella  no  res- 
pondiera al  sentimiento  de  los  pueblos  que  esperan  algún 
castigo  para  aquéllos  que  han  atentado  ó  tomado  parte  en 
los  últimos  hechos  que  acaban  de  ensangrentar  á  cinco  pro- 
vincias (le  la  República  y  que  han  comprometido  ¡el  honor 
y  el  nombre  del  pueblo  argentino,  y  sobre  todo,  si  esa  me- 
dida no  estuviera  justificada  por  los  hechos,  yo  desmayaría 
ante  la  gran  tarea  que  he  asumido  al  aceptar  de  la  Comi- 
sión á  que  pasó  este  asunto  la  honrosa  distinción  de  exponer, 
ante  la  Honorable  Cámara,  las  razones  que  ha  tenido  para 
presentar  ese  dictamen. 

Pero,  señor  Presidente,  el  derecho  de  esta  Cámara  es  in- 
cuestionable, como  luego  voy  á  demostrarlo;  la  moral  deman- 
da esta  medida,  la  dignidad  de  la  Cámara  la  prescribe  y  los 
hechos  la  abonan. 


¿Por  qué  vacilaría  ya  entonces?  Voy,  pues,  á  cumplir  cou 
«ste  liiini  deber. 

Desde  el  luomento  en  que  este  asunto  pasó  á  la  Comisidn, 
dos  cuestiones  surgieron  en  ella:  la  cuestión  de  los  priuci- 
p¡08  y  la  de  los  hechos.  La  Comisión  se  preocupó,  sobre 
lodo,  del  principio  en  virtud  del  cual  la  Cámara  puede  ex- 
pulsar á  los  Diputados  indignos  de  formar  parte  de  ella. 

La  Comisión  ha  discutido  este  punto  extensa  y  coneien* 
zudaniente:  ella  ha  Uatiuido  á  los  Diputados  más  ilustrados 
de  la  Cámara;  los  ha  escuchado  en  su  seno,  y  si  es  verdad 
que  ha  tenido  el  pesar  de  no  estar  de  acuerdo  con  varios  de 
ellos,  lo  es  también  que,  examinadas  sus  razóneselas  ha  pe- 
sado; y  encontrándolas  deficientes,  ha  dictaminado  en  su  con- 
secuencia la  resolución  que  se  aconseja  por  el  proyecto  que 
so  ha  leído.  La  Comisión  cree,  señor  Presidente,  que  este 
punto  está  determinado  por  la  Constitución  de  una  manera 
tan  clara,  tan  precisa,  tan  incontrovertible,  que  no  ofrece 
lugar  á  dudas.  El  artícuto  58  de  la  Constitución  dice;  ««Cada 
Cámara  hará  su  reglauíento  y  podrá  con  dos  tercios  de  votos 
corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros  por  desorden  de  con- 
ducta en  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  removerlo  por  inhabí- 
lidad  física,  moral,  sobreviniente  á  su  incorporación,  y  hasta 
excluirlo  dé  su  seno;  pero  bastará  la  mayoría  de  uno  sobre 
la  mitad  de  los  presentes  para  decidir  en  las  renuncias  que 
voluntariamente  hicieran  de  su  cargo». 

Por  este  artículo,  señor  Presidente,  se  atribuyen  á  cada^ 
Cámara  tres  facultades:  la  de  corregir  á  cualquiera  de  sus 
miembros,  la  de  removerlos  en  caso  de  inhabilidad  física  ó 
moral,  y  la  de  excluirlos  de  su  seno»  Estas  tres  facultades 
son  completamente  distintas  unas  de  otras,  y  quien  las  con- 
funde, confunde  tres  cosas  diversas  que  no  se  tocan  entre  sf 
sino  en  cuanto  constituyen  un  poder  en  las  Cámaras.  ¿Cuándo 
tiene  la  Cámara  la  facultad  de  remover  á  un  Diputado?  Cuan- 
do hay  inhabilidad  física  ó  moral  sobreviniente  á  su  incorpo- 
ración; es  decir,  en  el  caso  de  un  acontecimiento  completa- 
mente independiente  de  la  voluntad  de  un  Diputado,  ó  aunque 
haya  sido  dependiente,  cuando  no  ha  podido  preverlo,  ó  cuando 
no  ha  sido  un  crimen  el  que  lo  ha  producido  en  el  c^so  de 
una  causa  que  haga  imposible  su  asistencia  á  las  sesiones,  y 
que  lo  inhiba  de  discutir,  con  todos  los  demás  colegas,  los 
asuntos  que  se  lleven  para  su  sanción. 
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¿Cuándo  lo  excluye  la  Cámara?  No  lo  dice  la  Constitución, 
aunque  indudablemente  otorga  esa  facultad. 

De  paso  relataré  esa  objeción  que  se  ba  hecho  sobre  este 
punto:  la  Constitución  no  determina,  se  nos  dice,  en  qué  casos 
ejercita  facultades;  luego  la  Cámara  no  tiene  el  poder  de  excluir 
á  sus  miembros. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  es  completamente 
idéntica  á  la  nuestra  en  esta  parte. 

El  capítulo  2**  de  la  sección  5'  dice:  «Cada  Cámara  podrá  es- 
tablecer las  reglas  de  sus  procedimientos,  castigar  á  sus  miem- 
bros por  mala  conducta,  y  con  el  asentimiento  de  dos  tercios, 
expulsar  á  un  miembro*. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  no  determina,  como 
se  ve,  en  qué  casos  las  Cámaras  decretan  la  expulsión.  ¿Quién, 
no  obstante,  duda  de  que  pueden  verificarlo  y  que  han  puesto 
en  práctica  esta  facultad? 

Vuelvo  á  repetir  que  la  facultad  de  expulsar  es  distinta  de  la 
de  remover. 

La  Cámara  no  puede  expulsar  de  su  seno  á  los  miembros 
que  no  merecen  una  expulsión;  por  ejemplo,  á  los  que  han 
contraído  una  enfermedad  que  los  incapacite  para  tomar  parte 
^n  sus  deliberaciones.  Entonces  las  Cámaras  deben  tener 
otra  facultad  más;  esta  es  la  facultad  de  removerlos,  absolu- 
tamente distinta  de  la  otra  en  cuanto  á  su  objeto. 

La  Constitución,  con  mucha  sabiduría,  ha  distinguido  estas 
tres  facultades.  Remover  no  es  expulsar,  como  expulsar  no 
es  remover. 

Los  señores  Diputados  que  sostienen  todo  lo  contrario, 
¿Y  qué  objeto  se  han  propuesto  los  constituyentes  al  emplear 
dicen:  dos  verbos  que  se  basan  en  una  misma  facultad? 

Efectivamente,  señor  Presidente;  dando  á  esos  verbos  la 
interpretación  que  les  atribuyen  los  opositores,  es  ijnposible 
hallar  la  razón  de  su  aglomeración,  cuando  una  Constitución 
no  tiene  una  palabra,  ni  debe  tener,  que  no  sea  estrictamente 
necesaria. 

Divisan  los  opositores,  señor  Presidente,  errores  gramatica- 
les donde  sólo  debieran  ver  una  facultad  preciosa  de  las  Cá- 
maras; y  para  decir  que  éstas  no  la  tienen,  se  ven  en  la  nece- 
sidad de  aseverar  que  los  constituyentes  no  conocían  ni  el 
idioma  en  que  redactaban  nuestro  gran  monumento  de  derecho. 

Pero  ellos  supieron  lo  que  hicieron,  y  la  redacción  de  este 
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artículo  ejítá  de  acuerdo  con  las  reglas  de  la  grauíálíca  y  mm 
lus  priücipios  coüsülucioaales  que  quisieron  establecer  y  que^ 
han  establecido, 

La  misma  construcción  de  los  períodos,  permítiisenu'  que 
descienda  hasta  aquí,  prueba  que  el  último  no  es  el  niisínú 
que  el  precedente,  y  que  encierra  una  facultad  distinta  de  la  Je 
corregir  y  refnover  á  un  miembro  de  la  Cámara. 

Y,  hasta  excluirlo  de  su  seno,  dice  el  período.  Si  esluviera 
unido  con  el  precedente,  la  conjunción  *y»  no  estaría  sepa- 
rada con  una  coma,  como  sucede, 

Pero  la  conjunción  *y»  está  trabando,  aquí,  no  el  período 
anterior,  sino  las  facultades  de  la  Cámara  que  se  designan  **^^ 
el  artículo  citado.   Forzoso  es,  pues,  reconocer  una  fac  ultíi^^ 
amplia  y  sin  limitación  alguna  como  la  que  tienen  las  Cárt^^' 
ras  de  los  Estados  Unidos  para  separar  de  su  seno  a  los  Dip^' 
tados  indignos,  á  lus  que  se  han  manchado  con  algún  cririi^*^ 
que  haga  imposible  su  contacte»  con  los  demás»  como  re[>r'^ 
sentantes  del  pueblo  argentino. 

V^uelvo  á  decir  que  desciendo  hasta  aquí,  porque  sólo  úe^^ 
naturalizando   el  sentido   claro   y  sencillo    del   artículo  58   X 
adulterando  hasta  el  orden  gramatical  se  puede  llegar  á  de 
conocer  en  las  Cámaras  la  facultad  de  expulsar. 

Además,  yo  pregunto,  señor  Presidente:  ¿por  qué  la  Cáiiiuí.i 
tendría  el  derecho  de  remover  á  un  Üiputado  que  se  ha  he- 
cho inhábil,  y  no  lo  tendría  de  expulsarlo  cuando  evidente- 
mente haya  cometido  un  crimen  que  lo  haga  indigno  de  pre- 
sentarse aquí  y  de  tomar  parte  en  sus  deliberacionest 

Kste  poder,  señor  Presidente,  de  expulsión  en  una  corpo 
ración  como  esta,  es  inherente  también  á  toda  asociación^ 
cualquiera  que  sea  su  carácter,  su  lendencia  y  sus  tines. 
¿Cómo  se  comprendería  una  sociedad  que  consagrara  en  sus 
asociados  el  derecho  de  conspirar  contra  su  existenciat  ¿V 
qué  seria  de  las  Cámaras  si  ellas  no  tuvieran  el  derecho  de 
excluir  á  un  Diputado  ó  á  un  Senador  en  caso  de  un  cri- 
men?  ¡Tendría  que  aceptar  hasta  el  suicidio!  Porque  desde 
el  momento  en  que  un  Diputado  criminal  llegase  á  saucto- 
uar  con  sus  demás  colegas  leyes  para  el  país,  habría  des- 
aparecido el  poder  de  las  Cámaras,  ese  poder  moral  que  se 
funda  en  las  virtudes  de  que  deben  estar  posesionados  todos^ 
sus  miembros.  Voy  á  poner  en  relieve  mi  pensamiento,  con 
algunos  ejemplos  que  hagan  mSiS  tangible  esta  verdad. 
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Supongaraos  que  un  Diputada  se  haya  mane  lia  do  con  el 
crimen  de  asesinato,  y^  como  sucede  constantemente  en  esta 
Uerra,  no  se  haya  hecho  justicia,  infligiendo  la  pena  al  ase- 
sino, ó  que  se  haya  embrollado  el  proceso. 

El  Diputado  se  presenta  á  la  Cámara  y  pasa  á  sentarse 
entre  sus  demás  miembros.  La  Cámara  que  tiene  conciencia 
del  hecho^  ¿qué  hacef  pregunto  yo. 

Un  Diputado  de  los  opositores  al   proyecto  en  discusión, 
decfa:  *Yo  me  levantaría  del  asiento  y  no  volvería  á  él  mien- 
edluviese  sentado  el  asesino». 
1  señor  Diputado,  no  queriendo  admitir  en  la  Cámara  el 

der  que  tiene  de  expulsión,  aceptaba  más  bien  su  disolu- 
ción. Todos  seguirían  al  Diputado  que  la  dejaba*  y  la  Cá- 
mara quedaba  disuelta  de  liecho. 

Esto  mismo  se  puede  decir  de  un  Diputado  que  se  hubiera 
degradado  hasta  convertirse  en  un  ladrón  ó  en  un  quebrado 
fraudalenlo. 

Pero  voy  más  adelante,  sefior  Presidente.  Supongamos  que 
algún  Diputado  ó  Senador,  en  medio  de  las  revueltas  que 
«on  nuestro  dote  diario,  fraguase  un  plan  de  traición  ó  to- 
mase parte  en  él;  pero  que,  arrepentido  de  su  crimen  ó  te- 
ineroso  de  ser  descubierto  ó  de  no  tener  un  buen  éxito  en 
la  empresa,  lo  revelase  á  la  autoridad  correspondiente. 

El  artículo  4"  del  titulo  1"  de  la  ley  de  14  de  Septiembre 
de  1863,  dice:  «Quedará  eximido  de  todo  el  que  revelase  la 
conitpiración  á  la  autoridad  pública,  antes  de  haber  comen- 
tado el  procedimiento». 

En  este  caso  y  después  de  estos  hechos,  el  Diputado  trai- 
€Íor,  después  de  haber  revelado  un  crimen  que  él  mismo  forjó 
y  de  haber  envuelto  á  sus  compañeros  en  terribles  castigos, 
»epresenta  á  la  Cámara  con  el  sello  de  la  infame  traición  en 
la  frente  y  la  cobarde  delación  por  garante  de  su  conducta. 

iQxxé  hace  la  Cámara,  señor  Presidente? 

E«e  Diputado  no  puede  ser  acusado  ante  ningún  tribunal. 
la  ley  que  he  citado  lo  exime  de  todo  castigo. 

No  podrá,  por  consiguiente,  nunca  tener  lugar  el  caso  pre- 
^ngia  en  el  artículo  62  de  la  Constitución. 

Vuelvo  á  preguntar:  ¿qué  hace  la  Cámara  en  tal  caso? 

¡Nada,  absolutamente  nada! 

KnlODced,  ó  tendría  que  suicidarse  entrando  á  dar  sancio- 
nm  eoQ  un  criminal   y  con  un  infame,  ó  es  forzoso  recono- 
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cer  en  ella  una  fiu^ultad  con  que  pueda  excluirlo  de  su  seno. 
Esa  facultad  es  la  que  acuerda  él  artfeulo  58  citado,  y  coa 
que  sostenemos  el  derecho  de  expulsar  i  los  Diputados  Ocam* 
po  y  Sarmiento. 

Voy  más  adelante. 

Supongamos  que,  en  medio  de  las  agitaciones  porque  pA- 
samos,  un  Diputado  se  une  con  otros,  captura  un  correo  de 
los  que  llevan  la  correspondencia  oficial,  viola  el  secreto  que 
debe  rodearla  y  que  la  ley  ha  garantido. 

Esta  vez  el  proceso  se  instaura,  el  violador  es  reclamado 
por  el  Juez.  La  Cámara,  ante  el  artfeulo  6S,  suspende  al 
Diputado.    El  proceso  se  sigue  y  el  crimen  se  averigua. 

El  Juez  falla;  pero  como  el  artfeulo  49  del  título  VIH  de 
la  ley  mencionada  dice:  «  Los  que  con  violencia  despojan  á 
un  conductor  de  la  correspondencia  pública  de  la  valqa  ó 
de  una  parte  de  ella,  sufrirán  la  pena  de  trabajos  forzados 
por  dos  ó  cuatro  afios,  ó  una  multa  de  mil  á  dos  mil  pesos 
fuertes,  ó  una  y  otra  juntamente.»  Supongamos,  repito,  que 
se  le  aplique  solamente  la  multa  y  tenemos  que  el  Diputado 
que  dispone  de  algunos  pesos  ya  de  antemano,  la  paga  en  el 
acto  y  se  presenta  á  la  Cámara  ufano  de  su  crimen. 

¿Qué  hace?  pregunto  otra  vez. 

Se  sienta  en  su  banca. 

Si  la  Cámara  no  tiene  la  facultad  de  que  hablamos,  ese 
Diputado  que  lia  violado  la  correspondencia  oficial  y  priva- 
da, puede  entrar  á  sancionar  leyes  con  los  demás  represen- 
tantes del  pueblo. 

Yo  digo  que  no  puede  aceptarse  semejante  absurdo;  luego 
debe  haber  en  esta  Cámara  algún  poder  para  alejar  de  su 
seno  al  que  no  debe  ya  pisar  los  umbrales  de  su  recinto. 

Y  luego,  señor  Presidente,  yo  digo:  este  derecho  de  ex- 
pulsión lo  encontramos  establecido  en  los  primeros  parla- 
mentos del  mundo:  lo  tiene  la  Cámara  de  los  Comunes  de 
Inglaterra,  lo  tienen  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos; 
¿por  qué  no  lo  tendremos  nosotros?  ¿Qué  razones  habrían 
encontrado  los  constituyentes  para  suprimir  esa  facultad 
cuando  han  tenido  por  modelo  la  Constitución  de  los  Esta- 
dos Unidos?  No  hallo  ninguna,  ni  creo  que  alguien  puede 
señalármelas. 

Este  ejemplo  de  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos  y  de 
la  Cámara  de  los  Comunes  debe  pesar  mucho  en  el  ánimo 


irie  esta  Cámara,  como  ha  pesado  en  el  de  la  Comisión  lam- 

Voy  ahora,  señor  Presidente,  á  hacerme  cargo  de  algunas 
objeciones  qne  se  han  hecho  para  fundar  el  desconocimiento 
de  este  derecho. 

Se  ha  dicho:  sancionándose  una  resolución  como  esta,  se 
viola  el  artículo  18  de  la  Constitución  Nacional  que  dice  en 
ííu  primera  parte: 

« Ningún  habitante  de  la  Nación  puede  ser  penado  sin 
juicio  previo,  fundado  en  ley,  anterior  al  hecho  del  proceso, 
etc.,  etc.* 

Yo    digo:    este    artículo    no    tiene    aplicación,    porque    en 
este   caso  y    en    este  juicio    especial,   la    Cámara    es    Juez 
legítimo  y  porque  este  no  es  un  juicio  ordinario  coran  lo  de 
mostraré  luego,  y  como  lo  suponen  los  que  invocan   ese  ar 
Ucido* 

Se  dice  además,  seíior  Presidente,  que  darle  á  la  Cámara 
esta  facultad,  es  autorizar  una  invasión  en  las  funciones  del 
Poder  Judicial;  luego  la  Cámara  no  puede  juzgar  á  un  Di- 
putado, cualesquiera  que  sean  sus  faltas  y  aun  sus  críme- 
nes, hasta  expulsarlo. 

A  esto  contesto,  señor  Presidente,  recordando  que  en  los 
Estados  Unidos  está  perfectamente  determinada  y  caracteri- 
tada  esta  atribución  y  este  derecho  en  ambas  Cámaras,  y  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  que  se  invaden  las  atribucio- 
nes del  Poder  Judicial  por  ella.  Nosotros  podemos  tener 
ese  mismo  derecho  sin  (|ue  tampoco  se  pueda  alegar  que 
usurpamos  é  invadimos  atribuciones  agenas. 

Se  dice  también:  la  Conslitución  reformada  lia  suprimido 
los  juicios   políticos,  y  este  es  un  juicio  político;   por  consi- 

iente,  está  suprimida  esta  facultad  de  la  Cámara.  A  esto 
contesto,  que  este  no  es  juicio  político  como  cualquier  otro. 

Este  es  un  juicio  especial  que  no  requiere,  como  decía 
Laboulaye,  de  la  jurisdicción  de  los  Tribunales,  ni  tampoco 
Í6  necesario  una  jurisdíccién  especial.  Estas  son  sus  pa- 
labras. 

En  los  Estados  Unidos,  por  otra  parte,  cada  Cámara  tiene 
el  derecho  de  expulsar  á  sus  miembros  y  no  tiene  necesidad 
de  su  jurisdicción  especiad 

Tienen  allí  las  Cámaras,  como  se  ve,  el  derecho  de  juz- 
gir  á  sus    miembros;  no    hay    para   esto    necesidad   de    un 
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juicio  especial,  luego  la  objeción  que  se  funda  en  el  art  fculo 
18,  queda  también  desvanecida. 

Se  dice,  setLor  Presidente:  la  Constitución  Argentina  ha 
revestido  á  los  Diputados  de  m&s  garantías  é  inmunidades 
que  las  que  tienen  los  Diputados  norteamericanos.  Por  ejem- 
plo: por  nuestra  Constitución,  un  Diputado  pue4e  ser  corre- 
gido solamente  por  dos  terceras  partes  de  votos:  en  los  Estados 
Unidos  para  hacerlo,  las  Cámaras  necesitan  de  una  simple 
mayoría;  por  la  Constitución  Argentina,  los  Diputados  tienen 
todas  las  exenciones  é  inmunidades  que  les  acuerda  la  Cons- 
titución, desde  el  día  en  que  prestan  juramento  hasta  el  en 
que  concluyen  de  ser  Diputados;  por  la  de  los  Estados  Uni- 
dos no  las  tienen  sino  durante  sus  funciones. 

Estas  diferencias  prueban   mucho  y  no  prueban  nada. 

Estas  diferencias  no  son  lo  substancial  sino  en  accidente, 
ni  van  tan  lejos  hasta  suprimir  en  nosotros  una  facultad 
que  es  tanto  más  necesaria  cuanto  mayores  han  sido  las 
garantías  de  que  están  rodeados  los  representantes  del  pue- 
blo argentino. 

¿Qué  más  se  querrá  darles?  ¿Se  llevarían  los  privil^os 
hasta  hacerlos  invulnerables?  Este  aserto  es  inadmisible  y 
por  mi  parte  lo  rechazo. 

Se  hace  también  otra  objeción  á  esta  facultad  de  las  Cá- 
maras con  la  letra  del  artículo  62.  Él  dice  así:  «  Cuando  se 
forma  querella  por  escrito  ante  las  justicias  ordinarias  contra 
cualquier  Senador  ó  Diputado,  examinando  el  mérito  del 
sumario  en  juicio  público,  podrá  cada  Cámara  con  dos  ter- 
cios de  votos  suspender  en  sus  funciones  al  acusado  y  po- 
nerlo á  disposición  ael  juez  competente  para  su  juzga- 
miento. » 

Este  artículo  no  tiene  aplicación  á  la  cuestión  presente; 
con  este  motivo  me  voy  á  permitir  citar  en  mi  apoyo  la 
grave  autoridad  de  Jefferson,  probando  así,  que  él  es  más 
una  garantía  de  las  Cámaras  que  de  los  mismos  Diputados. 

Dice  Jefferson:  «Aun  en  los  casos  de  traición,  felonía  y 
desórdenes  calificados  de  violación  del  reposo  público,  á  que 
no  se  extiende  el  privilegio  en  cuanto  al  fondo,  durante  la 
legislatura,  está  siempre  á  cubierto  un  individuo  en  virtud 
del  privilegio  por  lo  que  respecto  al  modo  de  proceder  con- 
tra él,  debiendo,  desde  luego,  denunciarse  el  delito  á  la  Cá- 
mara para  que  pueda  juzgar  del  hecho,  de  los  medios  de  la 
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-defensa  del  acusado  y  del  interés  de  su  privilegio  en  el  pro- 
!-ee«5o  que  debe  formarse,  pues  de  otro  modo  estaría  en  el 
arbitrio  de  los  demás  brazos  del  Gobierno  y  aun  de  cual- 
t|u¡er  particular  el  privar  <le  sus  funciones  á  cuantos  indivi- 
duo» les  acomodase,  sin  otro  pretexto  que  el  de  acusarlos 
*!e  traición,  » 

He  ahf  lo  cpie  los  constituyentes  han  querido  evitar  con 
^1  artículo  63. 

No  es,  pties,  una  garantía  de  los  Diputados,  sino  una  ga- 
rantía de  la  misma  Cámara, 

Se  dice,  por  fin,  señor  Presidente:  *  Si  acordáis  esta  fa- 
cultad á  la  Cámara,  la  armáis  de  un  poder  formidable.  Desde 
-el  momento  que  la  reconozcáis  en  ella,  las  mayorías  organi- 
zadas procesarán  á  los  Diputados  de  ideas  contrarias  que 
f^stén  en  minoría.  * 

*  Kl  mutismo  y  el  silencio  reemplazarán  á  los  ruidosos  de- 
bate^i,  y  las  Cámaras  se  verán  privadas  de  sus  más  elocuen- 
tes A  ilustrados  oradores.  » 

Esta  objeción  no  es  nueva,  señor  Presidente.  Ella  surgió 
latnbién  en  los  Kstados  Unidos  cuando  se  confeccionó  su 
actual  Constituí  ¡ón.  Sin  embargo,  prevaleció  el  derecho  de 
lan  Cámaras  contra  esos  temores. 

Yo  digo,  señor  Presidente,  que  el  partido  ó  facción  de  la 
Cámara  qiie  contara  con  los  dos  tercios  de  votos,  no  nece- 
ísttarta  nada  más  para  obtener  lo  que  quisiera.  ^Para  qiif* 
arusaría  á  los  Diputados  patriotas?  ¿Qué  buscaría  con  esíis 
urusaciones?  ¿No  tenía  en  su  mano  la  sanción  de  todos  los 
proyectos  que  se  llevaran  á  las  Cámaras? 

En  tal  caso,  la  expulsión  por  abuso  sería  una  quimera  y 
una  torpeza.  ¿Cuál  es  el  ejercicio  que  han  hecho  los  Esta- 
dos Unidos  de  esta  facultad? 

Ahí  está  la  historia  y  los  hechos;  sus  Cámaras  han  tenido 
«la  faeultail  sin  que  nadie  la  dispute. 

¿Y  ha  sido  expulsado  de  su  seno  algún  diputado  solo  por 
"^r  patriota?  No,  señor  Presidente. 

No  han  recibido  este  castigo  sino  Guillermo  Blount  á  fines 
del  <¡glo  pasado  y  en  el  año  63  los  Senadores  Walds  Joh- 
»on,  Tristán  Poks  y  José  D.  Brígt,  ¿Y  por  qué  fueron  ex- 
pulsado!^, señor  Presidente?  Lo  fueron  por  un  crimen  me- 
nor del  que  se  acusa  hoy  á  los  Diputados  Sarmiento  y 
Ocampo. 
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Y  es  preciso  recordar  que  ellos,  como  nosotros,  siguen  m 
gran  obra  impulsados  por  pasiones,  y  que  no  bastaría»  ea 
tal  caso,  alegar  las  divisiones  que  fatalmente  á  nosotros  noii 
aquejan. 

¿Ignoramos  acaso  lo  que  ha  sucedido  eu  la  áltíma  lucha 
de  esos  grandes  Estados?  Nos  escandalizamos  aquí  quizás 
aún  de  este  debate:  ¿qué  diremos  de  lo  que  ellos  han  prac- 
ticado?    Nuestro  escándalo  sería  aún  mayor. 

Por  último,  señor  Presidente,  es  innegable  que  exitile  ade- 
más una  garantía  contra  el  temor  de  que  se  abut^e  de  esta 
facultad  en  la  solidaridad  que  hay  entre  todos  los  miembros 
de  un  mismo  cuerpo  que  han  compartido  unas  mismas  ta- 
reas, que  han  discutido  los  grandes  asuntos  del  país  juntas 
y  c|ue  se  han  abrazado  con  los  vínculos  de  la  amistad  quizá, 

¿Cuál  es  el  que  no  siente  que  sea  expulsado  un  miembro 
con  quien  ayer  no  más  dividía  sus  afanes  por  la  veolura 
de  su  patria? 

Yo,  señor  presidente,  siento  hondamente  que  liaya  eu  esta 
Cámara  Diputados  que  por  sus  hechos  deban  ser  arrojados 
de  su  seno  por  un  voto  suyo.  Y  esto  es  lo  que  sucede,  es- 
toy seguro,  á  mis  demás  colegas. 

He  terminado,  señor  Presidente,  en  la  exposición  del  dere- 
cho que  tas  Cámaras  tienen  para  excluir  á  sus  miembros 
en  caso  de  un  crimen  ó  de  un  hecho  que  los  haga  indignos 
de  sentarse  en  estas  bancas;  voy  á  descender  ahora  á  los 
liechos  que  fundan  la  resolución  que  aconseja  la  Comisióu* 

En  esta  parte,  señor  Presidente,  mi  tarea  es  más  sencilla 
y  fácil.  La  simple  lectura  de  los  documentos  remitidas  y 
presentados  por  los  Diputados  acusados,  pondrá  en  aptitud 
á  la  Cámara  de  fallar.  Con  ellos  por  delante  y  sin  coDien- 
tario  de  ningún  género,  se  comprenderá  si  los  Diputados 
Ocampo  y  Sarmiento  han  tomado  parte  en  el  último  escan- 
daloso crimen,  si  ellos  le  han  prestado  su  apoyo  y  lo  kan 
impulsado. 

La  Cámara  sabe  el  designio  y  bandera  que  traía  la  rebelión 
de  Cuyo;  venía  á  derrocar  el  orden  existente  y  con  él  á  esta 
misma   Cámara  de  que  son  aún   miembros  los  acusados. 

Tenga  á  bien  el  señor  Secretario  de  leer  el  primer  artículo 
que  el  señor  Diputado  Ocampo  escribía  cuando  la  revolu- 
ción de  los  presidiarios  de  Mendoza  lomaba  proporciones 
colosales. 
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pues  que  liaya  terminado  me  permitiré  algunas  re- 
flexiones que  brotan  de  su  sola  lectura.  (Se  leyó  el  artículo: 
m Hablemos  claro*  que  el  Diputado  Ocumpo  escribió  en  el  Parand, 

Ese  partido,  señor  Presidente,  de  quien  habla  el  señor 
Ocampo  y  contra  el  cual  declamaba;  ese  partido  contra  el 
cual  azulaba  á  los  revolucionarios  de  Mendoza,  son  las  Cá* 
maras  actuales,  es  todo  el  Gobierno  actual;  no  hay  otro  par- 
tido á  quien  se  refiera.  Es  él  el  que  sostiene  el  orden  contra 
el  cual  se  armaban  para  derribarlo  en  tierra. 

Tenga  ahora  la  bondad  de  leer  los  documentos  relativos 
al  señor  Sarmiento.  (Se  leyeron). 

Observaré  &  la  Cámara  que  el  señor  Sarmiento  ha  protes- 
tado contraalgunas  acusaciones  del  Gobernador  de  San  Luis; 
sin  embargo,  no  ha  presentado  á  la  Comisión  ningún  docu- 
mento quelas  destruya.  Sírvase  leer  la  nota  núm.  L  (Se  leyó). 

Sobre  esta  nota  dice  el  señor  Sarmiento  que  la  había  fir- 
mado, pero  que  no  la  liabía  remitido  al  Gobierno  de  Men- 
doza; sin  embargo,  es  un  hecho  constatado  (|ue  no  ha  podido 
desvanecer  el  señor  Sarmiento,  que  inmediatamente  que  las 
fuerzas  nacionales  evacuaron  á  San  Luís,  se  puso  en  comu- 
nicación abierta  con  los  rebeldes* 

Siga  leyendo  el  señor  Secretario.  (Leyó). 

Sr.  ÍNf»riiií€Mto.-  Esta  nota  es  supuesta,  es  falsa,  es  obra 
las  pasiones  políticas;  en  la  exaltación  de  las  pasiones  se 
escrito,  Se  me  atribuyen  hechos  que  no  han  existido  ni 
e.iisten. 

Sr,  IrVter. —Efectivamente,  señor  Presidente,  hemos  pedido 
ni  señor  Diputado  algo  que  comprobase  lo  que  asevera,  pero 
no  ha  presentado  documento  ni  justificativo  alguno. 

Por  lo  demás,  después  de  la  lectura  de  estas  notas,  la  Cá- 
mara tiene  bastante  luz  para  fallar,  y  yo  creo,  haciéndome 
órgano  de  la  Comisión,  después  de  las  ligeras  observaciones 
<|ue  lie  apuntado,  que  debo  guardar  profundo  silencio, 

¿Qué  hay  más  elocuente  que  esos  documentos^ 

He  dicho 

Sr.  Elizalde,  —  Señor  Presidente:  como  he  firmado  en  d¡- 
sideucia  el  dictamen  de  la  Comisión,  voy  á  manifestar  á  la 
Honorable  Cámara  las  razones  que  he  tenido  para  separar- 
me de  las  opiniones  de  mis  honorables  colegas  con  (juienes 
amistosamente  tanto  hemos  discutido  este  punto. 

A!  entrar  en  este  debate,  señor  Presidente,  melisoiyeo  de  que 
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é]  se  mantendrá  á  la  altura  que  rorresponrle  á  la  ilití^d 
cirin  de  esta  Cámara  y  á  la  altura  del  pueblo  en  que  1 
poderes  nacionales  funcionan. 

Mucho  más,  sefior  Presidente,  teniendo  presente   f|ue   "^ 
mos  á  ocuparnos  de  adversarios  políticos  que  han  alenl»* 
una  gran  revolución  inicua  para  dar  en  tierra  con  un  onf  ^ 
de  cosas    que  tantos    sacrificios   cuesta  á    los  hombres  d^ 
partido  de  la  libertad,  y  de  un  orden  de  cosas  que  garante  í 
aspiraciones  legítimas  de  todos  los  argentinos.  Esta  caestiftf 
señor  Presidente,  puede  considerarse  bajo  dos   faites   fund» 
mentales:  1%  cuestión  política  que  se  liga  con  los  hf^í*>i«^*^r  T^ 
la  cuestión  constitucionaL 

Respecto  de  la  política,  no  ha  habido  divergencia  de  opi- 
niones en  la  Comisión,  señor  Presidente,  La  opinión  uni- 
forme y  compacta  ha  sido  en  contra  del  proceder  de  los. 
señores  Diputados  sindicados  de  las  faltas  fjue  se  les  atri- 
buyen. 

Señor:  la  República  Argentina  manteiu'a  una  guerra  con 
el  extranjero^  que  nos  había  provocado  alevemente,  y  todoí? 
los  esfuerzos  del  país  estaban  contraídos  á  hacer  frente  á 
esa  guerra.  Lros  elementos  dispersos  del  partido  reacciona- 
rio, (pie  ha  sido  vencido  en  todos  los  terrenos  legales,  se 
dieron  cita  en  las  provincias  de  Cuyo  para  iniciar  un  mo- 
vimiento revolucionario  que  diera  en  tierra  con  el  orden 
actual,  cometiendo  la  cobardía  de  hacer  esto  cuando  lo? 
buenos  argentinos  se  hallaban  comprometidos  en  una  guerra 
exterior,  derramando  su  sangre  generosa. 

Debido   á  esfuerzos  de   las  armas   nacionales,  debido  á 
cooperación  que  han   prestado  los  buenos  argentinos,   se 
vencido  esa  revolución  inicua  en  su  fondo  y  más  inicua  mm 
en  los  medios  que  etupleabarpues  levantaba  la  bandera  del 
robo  y  del  asesinato. 

En  tal  situación,  despejado  el  horizonte  político,  viene  e^ta 
gran  cuestión  para  el  país:  hombres  que  han  tomado  parte 
en  esa  revolución,  que  han  contribuido  á  que  se  extermi- 
nen I:)s  hombres,  que  han  saqueado  á  los  pueblos  y  deso- 
lado  las  familias,  j!,han  de  quedar  impunes  ó  un  gran  arto 
de  justicia   nacional  se  ha  de  ejercer  sobre  ellos? 

El  país  entero  espera  que  se  haga  justicia,  porque  si  lo- 
dos esos  atentados  quedan  sin  castigo,  es  pieri>;o  r^nf^j^r 
de  la  justicia  en  la  tierra. 
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de  la  República,  con  facnllad&H  completamente  dictatoriales^ 
¿se  hallaba  Vd,  en  esas  condiciones  de  elegibilidad  que  hoy 
exige  con  tanto  escrúpulo  para  otros? 

Su  carta  tal  vez  me  ¡laya  hecho  un  bien,  es  probable  que 
ya  nadie  juzgue  oportuno  ocuparse  de  mi  candidatura.  Vd. 
lo  ha  dicho  y  es  la  verdad.  «Hoy  una  indicación  mía,  por 
indirecta  que  fuese,  heriría  de  muerte  á  cualquier  candidato.» 

V  ahora  pregunto:  si  sus  indicaciones  indirectas  son  ya 
homicidas,  ¿cómo  no  lo  serán  los  golpes  que  Vd.  asesta  al 
patriotismo  y  al  honor  de  un  hombre  que,  sin  rubor^  puede 
hacer  uso  de  estas  palabras  que  lomo  de  su  carta:  d  nadie 
he  dado  derecho  para  que  ni  con  reticencia,  ponga  en  dada 
ni  la  sinceridad  de  mi  palabra  ni  la  bondad  de  mis  inten 
danés? 

Si  creyendo  Vd.  llegada  la  oportunidad  de  dar  á  la  prensa 
su  opinión  sobre  los  candidatos  para  la  Presidencia,  hubiese 
Vd*  dicho,  respecto  de  mí,  que  carecía  de  antecedentes,  que 
me  faltaba  la  ilustración  necesaria,  y  que  antes  que  yo  ha- 
bía oíros  ciudadanos,  pero  sin  desconocer  mi  patriotismo,  sin 
denunciarme  como  un  tiranuelo,  puede  creerme.  General, 
cuando  le  aseguro  que  le  hubiese  escrito  agradeciéndole  su 
juicio,  porque  habría  visto  en  él  la  elevación  y  la  nobleza. 

Si  se  hubiese  apoderado  de  las  armas  de  la  Nación  Argen- 
tina que  me  rechaza,  entre  otras  razones,  porque  no  sigo 
servilmente  la  moda,  como  ciertos  mariconoí^  ó  porque  mi 
nombre  no  figura  al  pie  del  parte  de  una  batalla,  habría 
guardado  silencio* 

Pero  Vd.  ha  querido  complacerse  en  mandar  desde  el 
cuartel  general  de  Tuyú-Cué  nuevos  proyectiles  para  el  par- 
que de  mis  adversarios,  y  esto  es  lo  que  me  ha  lastimado. 
Lea  Xd.  los  diarios  y  verá  con  qué  ansiedad  se  apoderan  de 
aquéllos  y  con  qué  furor  me  los  arrojan.  Saborean  la  presa 
como  buitres. 

V  sin  embargo.  General,  Vd.  habrá  observado  que  Gutié- 
rrez en  su  carta  no  se  manifiesta  satisfecho:  la  fiera  es  impla- 
cable: no  le  basta  que  Vd.  haya  descargado  sobre  mi  can- 
didatura un  golpe  mortal.  Querría  algo  más:  querría  que 
Vd.  le  prometiese  colgar  en  la  plaza  al  candidato. 

Las  duras  clasificaciones  que  Vd.  emplea  haciéndome  a|ia- 
rec€r  á  los  ojos  del  país  como  usurpador  de  los  derechos 
de  un  pueblo  tafi   digno  de  ser  libre,  parece  que  estuviesen 
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ra,  señor  Presidente»  entrando  á  la  cuestión  eonstitiicionai 
que  es  propiamente  la  que  debe  resolver  la  Cámara,  vamos 
á  examinar  bajo  las  divernas  fasps  en  que  se  presenta  y  t'r<*o» 
señor  Presídenle,  que  el  señor  miembro  informante  d^  ta 
mayoría  de  la  Comisión  no  lia  interpretado  fielmenti*  d 
texto  de  la  Constitución  y  no  ha  tenido  presente  tampoco 
los  antecedentes  históricos  que  se  retierea  á  la  misma  vm^^ 
tión. 

¿Tiene  la  Cámara  de  Diputados  ei  derecho  ae  expulsar  á 
uno  de  sus  miembros  con  dos  terceras  partes  de  volos 
cuando  lo  crea  conveniente?  ¿Este  derecho  es  amplio,  o  eMá 
restringido  por  la  Constitución?  Esta  es  la  verdadera  cues- 
tión. 

Un  Diputado  puede  cometer  dos  j^éneros  de  faltas:  anas 
que  pueden  llamarse  oficiales  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones de  Diputado  ó  puede  cometer  crímenes  y  delito>í  co" 
muñes  como  hombre.  Al  primer  caso  responde  el  artículo 
58  de  la  Constitución,  y  al  seguudo,  el  artículo  52  de  la 
misma. 

En  esta  cuestión,  señor  Presidente,  para  acercarse  ve^ 
daderamenie  íi  la  inteligencia  de  los  preceptos  constituciona- 
les, es  necesario  tener  presente  los  antecedentes  lustiiricos 
que  hay  con  referencia  4  estos  artículos  de  la  Constitución* 
Voy  &  considerar,  señor  Presidente,  lo  que  estaba  establKÍ- 
do  en  la  Constitución  de  la  antigua  Confederación  Arfren- 
lina,  para  ilespuAs  demostrar  la  filiación  de  las  idea*?  *'<^" 
relación  á  estos  artículos. 

Aquella  Constitución  tiene  tres  artículos  distintos  rel^iuv^»^ 
á  las  faltas  y  delitos  de  los  Diputados;  el  artículo  H 
de  la  antigua  numeración  que  establecía  el  juicio  poltlic<* 
para  los  Diputados  en  los  casos  allí  designados,  el  artfrulo 
47  que  se  refería  á  la  falla  de  los  Diputados  en  ejen^icio  ri^ 
sus  funciones  oficiales,  y  por  ultimo  el  55  de  la  numeraritíji 
antigua,  por  el  que  se  establecía  que  en  los  casos  de  d^'^* 
tos  comunes  no  indicados  en  el  artículo  4t,  la  Cámara  '^ 
yantaría  el  fuero  á  los  Diputados  íi  requirimiento  de  i^^^ 
competente  para  ser  juzgados. 

El  artículo  hS  de  la  Constitución  actual  es  el  mismo  ^fl^ 
existía  en  la  anterior  Constitución  de  la  Confederacióu  «l^^^ 
no  sufrió  ningund  aíodificación  al  formular  las  reforman- 

Él  no  fxié  reformado,  y  por  eso  sostengo  que  en  ese  artí- 
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nal  que  puede  responsabilixarme,  lleuaiKio  previa iiienle  las 
fonnaliilades  que  deben  preceder  á  todo  juicio,  por  aquellos 
aelos  que  importen  uii  abuso  de  autt>r¡díHl  en  el  ejercicio 
del  poder  que  invisto. 

Dije  al  empezar  m¡  carta,  que  ella  iba  á  proporcionarme 
la  orafíión  de  vindicarme  ilel  oiás  f^rave  de  los  cargos  que 
Vd.  me  dirije. 

En  efecto;  Vd.  y  los  <iue  lean  estas  líneas  podrán  dudar 
de  mi  palabra  cuando  les  ase^uie  que  no  tengo  pactos  con 
gobierno  alguno,  ni  tampoco  la  intención  de  suprimir  la  vo- 
intad  de  la  mayoría;  pero  lo  que  no  podrán  poner  en  duda 
es  que  tiene  carácter  y  [nnidonor  el  hombre  que  se  dirige  á 
Vd»  en  estos  momentof<  y  figurando  como  candidato,  en  los 
lérminos  mas  severos  en  que  yo  lo  estoy  haciendo. 

Si  yo  fuese  capaz  de  transigir  con  la  iinuoralidad,  si  no 
tuviese  mi  conciencia  tranquila,  si  me  hallase  dispuesto  á 
icrificarU)  lodo  á  la  ambición  de  escalar  un  puesto  en  que 
hombres  honrados  tropiezan  á  cada  paso  con  espinas, 
procedería  contemporizando  con  aquél  que,  como  Vd.,  mata 
candidaturas  con  meras  indicaciones. 

I'artidario  de  una  idea    y  no  de   un   homlne,  aunque  éste 

sea  quien  la  represente,  no   habrá    para   mí   decepciones  ni 

dfsrucantos  que  me  hagan   cambiar   de  culto:    sus  ataques, 

1  cuales  sean,  se  quebrarán  contra  mi  lealtad   incontras- 


Advei'sos  á  felices  los  acontecimientos  que  nos  esperan, 
como  Gobernador  de  Buenos  Aires  he  de  hacer  cuanto  pueda 
¡jorque  la  nacionalidad  argentina  y  las  instituciones  federa- 
Ie8  tengan,  coma  hasta  ahora  ha  sucedido,  por  punto  de 
apoyo  el  poder  material  y  moral  de  la  Provincia. 

Y  ya  <jue,  según  parece,  tiene  Vd,  la  poca  modestia  de 
rreer  que  posee  los  mismos  títulos  de  Washington,  para  ha- 
blar al  pueblo,  me  permitirá  observarle  que  Washington,  el 
demócrata  sincero  que  rechazó  ctm  indignación  una  corona, 
fuá  gránele  y  se  hizo  el  ídolo  de  su  pueblo  porque  supo 
darle  su  libertad  primero,  su  felicidad  después. 

En  cuanto  á  la  libertad  del  pueblo  argentino,  j,para  qué 
ron^ignar  aquí  los  nombres  de  los  varones  ilustren  que  nos 
la  legaron?    Ej*  innecesario. 

En  cuanto  á  ku  felicidad,  permítame  decirle.  General,  que 
no  ha  sido  Vd.  capaz  de  fundarla;  no  le  hago  un  cargo;  es- 


—  478  — 


nado,  constituido  en  Juez,  oyendo  la  dsfensa  y  llenando  los 
trámites  legales,  necesita  dos  tercios  de  votos  para  declarar 
culpable  al  Diputado  al  solo  objeto  de  distituírlo.  De  lo 
que  resultaría  que  un  Juez  de  Sección  era  de  mejor  condi- 
ción que  los  Represenlantes  del  pueblo,  cuando  precisa- 
mente  la  reforma  se  había  hecho  para  darles^mayores  garan* 
tias  é  inmutiidades. 

Las  inmunidades  de  los  Diputados»  señor,  son  lan  más 
grandes  que  se  recuerdan  por  la  Constitución,  y  voy  á  se- 
guir en  el  examen  de  la  Constitución  de  la  antigua  Gonfe- 
deración  para  deuiostrar  la  inconsecuencia  del  fundamenta 
del  sefior  miembro  informante  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión. 

En  la  antigua  Confederación,  señor,  estaba  establecido, 
como  he  dicho,  el  juicio  poUtico  de  los  Diputados,  dándo- 
les la  doble  garantía  de  las  dos  terceras  partes  de  votos  de 
su  Cámara  y  de  la  de  Senadores;  pero  k  Convención  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  pidió  la  reforma  de  ese  artí- 
ctüo  y  dijo:  vamos  á  suprimir  el  juicio  político  de  los  Dipu- 
tados y  Senadores.  ¿Y  cuál  fué  la  razón,  señor,  de  estas 
reformas  1 

Fué  dar  mayor  garantía  á  los  Diputados  y  Senadores. 
Además  se  suprimió  también  por  la  misma  razón  el  juicio 
político  de  los    Gobernadores  de  Provincia. 

Como  la  provincia  de  Buenos  Aires,  después  del  pacto 
que  tuvo  lugar,  tenía  que  ir  á  incorporarse  al  Congreso 
del  Paraná,  quiso  tomar  todas  las  precauciones  posibles  para 
garantir  la  mmunidad  de  los  Diputados,  así  como  tomó 
todas  las  garantías  posibles  para  disolver  el  Congreso  en  al 
que  no  estaba  representada  verdaderamente  la  opinión  de 
los  pueblos. 

Así  es  que  todas  las  reformas  que  propuso  la  Conven- 
ción de  Buenos  Aires,  fueron  con  el  objeto  de  garantir  á 
los  Diputados  contra  los  abusos  que  podrían  hacer  las  ma- 
yorías. 

Esta  filé,  pues,  la  razón    que  imperó  en  esas   reformas. 

En  el  «Redactor  de  la  Comisión  examinadora  de  la  Cons- 
titución* existen  muy  sentidas  palabras,  señor  Presidente, 
escritas  por  el  entonces  Diputado,  señor  Sarmiento,  relati- 
yamente  á  esta  reforma,  que  me  voy  á  permitir  leer  k  la 
Cámara.  (Le^ó). 
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^n  la  Üuiiiisiuu  de  la  Conveacióii  exanunadora  el  señor 
Sarmiento  proponía  eii  reemplazo  del  juicio  político  para 
las  Diputados  y  Senadores,  que  se  pusiera  uu  artículo  de 
la  Cousiitucióu  de  Nueva  Granada,  y  así  lo  proyectó  la  Co- 
misión;  pero  después  en  la  discusión  de  ese  artículo  en  la 
Convención  de  Buenos  Aires,  se  puso  el  que  actuahuenle 
existe  en  la  Conslilucióu. 

Así  es  que  la  reforma  que  la  Convención  de  Buenos  Ai- 
res propuso  referente  al  artículo  41  de  la  Conslitución, 
eomprendía  dos  partes:  la  primera  establecía  el  derecho  de 
acusación  si  la  responsabilidad  la  contrajeron  en  el  ejerci- 
rio  de  sus  funciones  los  funcionarios  públicos,  lo  que  no 
existía  en  la  antigua  Gonstilución;  pero  á  la  vez  suprimió 
el  juicio  político  para  los  Senadores  y   Diputados, 

Ahí  es,  señor,  que,  ateniéndonos  al  espíritu  de  la  Consti- 
tución, ateniéndonos  á  la  fd ¡ación  del  articulo  y  á  las  ideas 
ijue  ¡nspiraroü  esa  reforma,  resulta  que  ella  sólo  tenía    por 

^elo  el  que  los  Diputados  fueran  más  favorecidos  y  más 
"reslrin{í¡do  el  derecho  de  la  Cámara,  y  que  el  dereclio  de 
expulsión  nunca  se  extendió  sino  á  actos  cometidos  por  los 
Diputados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  jamás  á  los  de- 
lilas comunes  que  los  Diputados  pudieran  cometer  fuera  del 
recinto  como  simples  ciudadanos. 

Este  juicio  político,  señor    Presidente,  (jue  la    Convención 

Íde  Buenos  Aires  pidió  se  suprimiera  para  los  Diputados  y 
Skiadores,  estaba  conlradíclio  por  la  opinión  de  muchos 
porque  no  son  pocos  los  escritores  norteamericanos  que  han 
Míitenido  la  conveniencia  de  suprimir  los  juicios  políticos; 
pero  j>or  unatransacción  se  ha  llejí^ado  á  conceder  en  Norte 
América  solamente  a  efecto  de  destituir  á  los  Diputados  en 
ciertos  y  determinados  casos. 
Esta  atribución,  sefior,  es  tomada  de  las  atribuciones  del 
Parlamento  Inglés  que  puede  destituir  y  castigar  á  sus 
miembros,  atribución  contra  la  cual  se  pronuncia  Story 
hariendo  el  lelato  de  lo  que  sucedió  con  dos  Ministros  en 
el  líetupo  de  Garlos  I  y  Carlos  11,  que  fueron  condenados  á 

Í   muerte  por  el  Parlamento.  Story  dice  que  esas  atribuciones 
fueron  hechas  por   efecto  de  las  pasiones   de  los    partidos 
y  que  los  distinguidos  habían  sido  verdaderamente  víctimas 
del  cumpHmiento  de  sus  deberes,  que  por  eso  se  habían  iu 
inartmliudo,  considerándoles  mártires  de  las  facciones. 


^ 
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El  juicio  poUtico»  sefior,  es  una  arma  terrible  en  manos 
fie  los  partidos,  y  es  por  esto  que  es  necesario  tener  las 
majores  precauciones  para  aplicarlo.  Yo  no  liablo  por  el 
caso  actual;  estoy  teorizando;  estoy  hablando  con  prescinden- 
cía  de  los  hombres  y  de  los  motivos  que  han  dado  lugai^í 
esla  cuestión. 

El  señor  miembro  informante  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión ha  hecho  un  argumento  que,  efectivamente,  liubiese 
hecho  toda  persona  que  no  hayan  hecho  un  estudio  muy 
epecial  sobre  este  asunto.  Él  ha  dicho  que  es  la  práclica  esta- 
blecida en  otros  países,  que  es  la  práctica  establecida  en  las 
Estados  Unidos. 

Esto  es  cierto,  señor  Presidente;  pero  es  preciso  tener  tam- 
bién presente  las  diversas  disposiciones  que  hay  en  la  Cons- 
titución nuestra,  y  las  diversas  tradiciones  á  que  resiponden 
allí  y  que  responden  entre  nosotros. 

En  los  Estados  Unidos,  por  el  artículo  ^  de  la  sección  5\ 
está  establecido  lo  siguiente:  {Leyó). 

El  derecho  de  las  Cámaras  allí  es  amplio,  sin  limitación 
alguna:  corrige  á  los  miembros  por  simple  mayoría,  y  expul- 
sa por  los  dos  tercios  de  votos;  pero  las  inmunidades  de 
los  Diputados  no  son  permanentes,  no  duran  sino  durante 
las  sesiones  del  Congreso  y  mientras  van  y  vienen  los  dipu- 
tados á  las  sesiones. 

Tampoco  encontrará  el  señor  diputado  en  la  Constitución 
norteamericana  el  artículo  62  de  la  Constitución  nuestra  que 
reglamentó  el  modo  cómo  ha  de  levantarse  la  inmunidad  de 
un  Diputado,  lo  que  hace  comprender  que  fs  distinta  la  juris- 
prudencia que  rige. 

Hay,  pues,  diferencias  substanciales  entre  la  Constitución 
Argentina  y  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  y  de  ahí 
resulta  que  es  diversa  la  aplicación  que  hay  que  hacer  de 
ellas. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  concretando  mis  ideas,  que 
el  artículo  58  de  la  Constitución  no  se  refiere  en  manera  al- 
guna á  los  delitos  comunes;  que  los  delitos  comunes  están 
regidos  por  otros  artículos  de  la  Constitución;  que  los  diputa- 
dos inviolables  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  en  el  man- 
dato que  el  pueblo  les  ha  confiado,  mientras  el  requirimieato 
de  la  justicia  criminal  correspondiente  no  haga  que  la  Cámara 
levante  la  inmunidad  con  conocimiento  del  sumario  que  ha 
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tnoÜvado  el  hecho,  que  es  necesario  dejar  expedita  y  tranqui- 
ta  la  acción  de  la  justicia  para  que  ante  el  sumario  que  se 
levante  la  Cámara  se  pronuncie  levantando  la  inmunidad  de 
los  diputados»  Puede  ser  que  yo  esté  equivocado  en  mi  modo 
<le  ver  en  esta  Constitución;  pero  espero  que  la  Cámara  vea 
■que  mis  ideas  nacen  de  una  convicción  sincera. 

5r,  Ocainpo.  —  Señor  Presidente:  al  tomar  la  palabra  en 
€sta  cuestión  rae  propongo  ser  muy  breve,  porque  siento  una 
ircrdadera  repugnancia  de  tomar  parte  en  la  discusión  de 
un  asunto  que  me  afecta  tan  de  cerca. 

Yo  habría  deseado,  señor,  que  la  Comisión  que  aconseja 
la  adopción  del  proyecto  que  se  discute,  hubiese  tenido  la 
franqueza  de  exponer  eu  un  informe  escrito  las  razones  que 
han  determinado  su  dictamen,  porque  así,  habiendo  tenido 
ocasión  de  conocerlas,  de  antemano  habría  podido  refutarlas 
con  ventaja,  no  viendo  como  veo  hoy  expuesto  el  éxito  de 
mí  defensa  á  las  dificultades  consiguientes  á  contestar,  en 
cuanto  pueda  auxiliarme  la  memoria,  las  razones  dadas  por 
el  miembro  informante  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  tratado  esta  cues- 
tión bajo  dos  faces:  la  ftiz  constitucional  y  la  faz  personal. 

En  cuanto  á  la  faz  constitucional,  la  Cámara  ha  podido 
apercibirse  ya  de  los  inútiles  esfuerzos  que  ha  hecho  el  miem- 
tiro  informante  de  la  Comisión,  para  poder  justificar  el  juicio 
<le  ella,  al  aconsejar  la  expulsión  de  los  miembros  de  esta 
Cámara.  Él  ha  tenido  que  hacer  ima  especie  de  autopsia  es- 
pecial, huí  génetÍH,  para  encontrar  así  la  manera  de  hacer 
decir  al  artículo  51  de  la  Constitución  lo  que  razonablemente 
fio  poílía  decir.  Él  ha  dividido  ese  artículo  en  tres  partea, 
deduciendo  así  que  en  los  tres  períodos  gramaticales  del  ar- 
Uculo  se  entrañaban  también  tres  facultades  diferentes,  una 
para  mrregir,  otra  para  remover  y  otra  para  e^rcíii ir. 

Pero,  señor;  esa  manera  de  traducir  ese  artículo  constitu- 
cional es  un  acto  artificioso  y  arbitrario  para  ser  legítimo. 
Según  esas  interpretaciones,  resulta  que  la  Cámara  puede 
corregir  á  hus  miembros  por  desorden  de  cmiditcta  en  el  ejercicio 
4fe  «tw  fundones,  que  puede  removerlos  por  infmbilidad  fínica  ó 
moral  mbrevinienie  á  su  incorporación  y  finalmente,  que  puede 
0€3eclHÍrlos  de  su  seno  sin  c^usa  alguna  que  justifique  esa  ^rclu- 
.ríón;  y  nótese,  señor,  que  es  tan  luego  para  excluir,  palabra 
«que  expresa  una  resolución  más  agraviante,  una  determinación 
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m&^  dura,  para  In  que,  segfin  la  original  interpretación  ílcl 
miembro  informante,  la  Cámara  no  necesita  una  causa  legal 
t|ue  determine  su  voto;  ¿y  se  puede  concebir,  señor»  una  ín* 
terpretación  más  arbitraria? 

No;  ella  es  tan  absurda,  que  se  refuta  por  sí  misma.  Ir  has- 
la  allí  sería  dar  á  la  Cámara  un  poder  arbitrario  y  peligroso 
que  pondría  en  peligro  su  propia  existencia;  seria  ir  hasta 
la  disolución,  como  decía  el  «Redactor  de  la  Convención ^^ 
que  acaba  de  leer  el  señor  Üipulado  preopinante,  pues  esa 
facultad  fué  la  que  llevó  á  la  guillotina  á  los  miembros  de  la 
Convención  francesa. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  citado  en  apoya 
de  su  juicio  las  doctrinas  norteamericanas,  Pero,  señor,  he 
notado  ya  que  hay  entre  nosotros  la  deplorable  manía  de 
aplicar  á  todas  nuestras  cuestiones  las  doctrinas  norteame- 
ricanas, y  eso  se  hace  muchas  veces  siu  discernimiento  y  sin 
examen;  pero  no  es  extraño:  porque  estamos  aprendiendo 
todavía  y  nos  hemos  propuesto  un  gran  modelo  cuyo  ejem- 
plo nos  seduce;  sin  embargo,  es  menester  que  seamos  muy 
discretos  en  la  aplicación  de  esas  doctrinas,  porque  ellas 
dimanan  de  una  fuente  muy  distinta  de  la  que  nuestra  Cons- 
titución nos  ofrece  como  punto  de  partida.  La  Constitución 
norteamericana  autoriza  á  las  Cámaras  para  excluir  de  su 
seno  á  miembros  de  ella  por  cmidu^ia  desordena  fía,  simple* 
mente,  mientras  que  la  nuestra  sólo  atribuye  ese  facultad 
cuanfJo  ese  desorden  de  conducta  es  en  el  ejercicio  r/^*  stts 
fmwioffefj  de  diputado,  ó  cuando  ha  sido  afectado  de  inhahi- 
tidad  fí^im  ó  moral  ^obreñnienle  &  su  incorporación,  de  modo 
que  la  facultad  de  exclusión  de  las  Cámaras  americanas  es 
más  amplia  y  más  arbitral  que  la  que  la  Constitución  Argenti- 
na atribuye  á  las  nuestras,  y  sobre  todo,  señor,  la  expulsión 
citada  por  el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  algimos 
miembros  de  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos,  ha  tenida 
lugar  duiante  la  última  guerra,  cuando  la  exacerbación  de 
las  pasiones  llevó  á  los  partidos  á  cometer  mucl^a  veces  cul- 
pables extravíos. 

En  las  discusiones  particulares  á  que  lia  'iaüu  luj^^ar  est< 
asunto  en  el  seno  de  la  Comisión,  he  sabido  con  sorpresai 
que  se  ha  dicho:  que  el  hecho  de  hacer  un  dípníado  oprmcitm 
al  Gobierno  por  la  prensa^  constituía  á  ese  dijmfado  en  inhabi^ 
I  i  dad  moral. 
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Tal  es,  señores,  el  pálido  bosquejo  del  hombre  que  aca- 
bamos de  perder.  También  él  ha  caído  víctima  del  azote 
terrible  que  siembra  la  muerte  y  el  espanto  en  nuestras 
ciudades  y  en  nuestros  campos;  de  ese  enemigo  misterioso 
que  asalta  sin  piedad  en  el  silencio  de  la  noche  á  las  víc- 
timas señaladas  por  el  dedo  de  Dios,  las  estrecha,  las  devo- 
ra, las  hiela  y  las  lanza  sin  vida  á  la  huesa  conu'ui.  Al 
cúmulo  de  desventuras  que  afligen  en  este  momento  á  la 
República,  ha  venido  á  agregarse,  como  coronación  del  mo- 
numento de  dolores,  el  triste  extraordinario  acontecimiento 
que  deploramos:  ¡hágase  la   voluntad  de  Dios! 

El  señor  Paz  ha  sido  llamado  á  la  mansión  de  los  buenos. 
Desde  la  tumba  sobre  la  cual  inclinamos  la  cabeza  con  do- 
loroso respeto,  yo  levanto,  señores,  hacia  aquellas  regiones 
serenas  mi  espíritu  impregnado  de  religiosa  resignación,  y 
en  nombre  de  esa  alma  pnra  que  vive  y  mora  en  la  inmor- 
talidad, pido  con  fervor  al  Eterno  que  aparte  de  este  pue- 
blo las  calamidades  que  lo  agobian. 

Haced,  Señor,  que  vuelva  á  estas  comarcas  el  aire  vivifi- 
cante y  saludable  que  las  hizo  famosas  y  les  dio  nombre 
en  otro  tiempo;  que  salvemos  sobre  todo  para  la  Repúbhca 
el  lustre  de  imestra  bandera,  que  es  la  bandera  de  la  Patria. 

Este  es,  Señor,  nuestro  tesoro,  que  recibimos  de  nuestros 
mayores,  y  el  patrimonio  que  debemos  legar  á  nuestros  lujos. 

¡Que  las  santas  aspiraciones  del  justo  que  habéis  recibi- 
do en  vuestro  seno  se  cumplan  en  el  destino  de  esta  Patria 
que  fué  el  objeto  del  culto  de  su  vida! 


Carta  del  General  Mitre  al  doctor  Adolfo  Alsina,  en  Enero  6  de  1868 


Señor  doctor  Adolfo  Alsina, 


Mi  estimado   compatriota: 

Tengo  &  la  vista  su  carta,  24  de  Diciembre  próximo  pa- 
jeado, en  la  que,  con  motivo  de  la  que  escribí  á  propósito 
fie  elecciones  y  candidaturas  de  Presidente  en  lo  que  se  ha 
queridn  11»  mar  mi  testamento  político,  me  hace  algunas  oh- 
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que  üo  conozco  personalmente,  pero  que  llegaban  ó  poner 
die^  y  doce  mil  hombres  sobre  las  armas,  yo  no  podía  ver 
en  esa  revolución  nada  más  que  ladrofies  y  bandidos^  como 
acaba  de  clasificarlos  el  miembro  informante  de  la  Comisión, 
olvidándose  que  ellos  son  también  argentinos.  Yo  me  he 
dicho  entonces  á  mi  mismo:  aquí  hay  una  necesidad,  aquf  hug 
un  malmlar  que  produce  ese  trastorno,  y  es  menester  que  el  Go- 
bierno  y  los  honibres  influyentes  del  país  le  presten  atención 
procureti  renisdiarlo. 

Los  periódicos  que  apoyan  al  Gobierno  reclamaban  enton- 
ces la  palabra  del  General  Urquiza  para  conjurar  la  revolu* 
ción;  los  revolucionarios  invocaban  también  su  nombre  por 
bandera. 

Ahora  bien;  ¿qué  fué  lo  que  yo  dije  con  ese  moüvor     He 
dicho:  hable  el  General  Urquiza;  encabece  esa  opinión. 
¿Para  qué? 

¿Para  ir  á  la  revuelta?  No,  señor.  Yo  no  he  dicho  eso. 
Al  contrario,  he  declarado  que  nun^ca  le  aconsejaría  que  se  hi- 
ciese montonero,  porque  ese  rol  no  estaba  á  su  altura,  Ije  he  pe- 
dido sí,  que  encabezara  la  opinión  para  darle  formas,  y  cuan- 
do un  abogado  habla  de  formas,  señor  Presidente,  habla  de 
las  formas  legales. 
Sr,  Vélez.  —  Para  darle  formas  á  la  revolución. 
Sr,  Champo,  — íio  me  interrumpa  el  señor  diputado;  yo  lo 
he  escuchado  con  resignación,  que  es  algo  más  que  con  pa* 
ciencia;  tenga,  pues,  la  bondad  de  escuchar  él  á  su  vez. 

Mis  escritos,  señor  Presidente,  no  revelan  como  he  díclic 
ya,  el  propósito  sedicioso  que  se  les  atribuye;  ellos  tendían 
solamente  á  hacer  que  las  aspiraciones  más  ó  menos  legíti- 
mas de  la  revolución,  encabezadas  por  el  prestigio  del  hom- 
bre á  cuya  palabra  se  le  reconocía  tanta  influencia,  se  pre- 
sentasen en  la  forma  establecida  por  la  ley;  la  revolución» 
que  pedía  la  paz  y  la  cesación  del  estado  de  sitio  que  de 
un  modo  permanente  pesa  sobre  el  país  vinieran  fórmulas 
al  Congreso  autorizadas  por  el  derecho  de  petición  que  la 
Constitución  acuerda. 

Esa  es,  señor  Presidente,  la  explicación  de  esos  artículos 
de  que  se  me  quiere  hoy  hacer  un  crimen,  y  no  reconozco 
en  nadie  el  derecho  de  darles  otra,  y  mucho  menos  si  ella 
ha  de  ser  buscada  bajo  la  inspiración  de  las  preocupaciones 
de  partido.    Bajo  esa  inspiración  no  hay   escrito  que  no  se 


preste  á  servir  á  graves  ¡utiilpaciones:  Dadme  una  palabra 
etícrUa  Hobre  cualquier  materia,  decía  im  abogado  de  la  Iníjuisi' 
Clon,  y  yo  os  probaré  que  hay  en  ella  una  herejía.  ( Prolonga  don 
aplanmHj, 

Dejo  por  ahora  la  palabra,  señor  Presidente,  pues  las  ma- 
nifeslacioneB  de  la  barra,  por  más  que  obligan  mi  gratitud, 
me  contrarían  distrayéndome  del  orden  de  mis  ideas;  pero 
he  de  tomarla  después,  porque  me  propongo  contestará  to- 
d€>s  y  á  cada  uno  de  los  señores  diputados  que  usen  de  ella 
en  apoyo  del  proyecto  en  discusión. 


Carta  del  doctor  Alsina  al  Presidente  de  la  Repúbitoa, 
General  Mitre 


Buenos  Airee,  Dickmbrií  21  de  1S6T. 
S^90r  General,  D,  Bartolomé  Mitre. 

Mi  estimado  General: 

Hace  algunos  días  que  fui  dolorosaniente  sorprendido  con 
la  lectura  de  una  carta  de  Vd*  dirigida  á  don  José  María  Gutié- 
rrez, relativamente  á  la  cuestión  do  randidaloH  para  la  Presi- 
dencia. 

Le  aseguro  á  Vd.  que,  desde  entonces,  he  luchado  incesante- 
menle  conmigo  mismo,  sin  saber  qué  partido  adoptar;  combate 
terrible  de  sentimientos  entre  el  corazón  y  la  cabera,  batalla 
ingrata  que  jamás  tiene  un  éxito  completo;  pero  hay  que  saerí- 
flcar  necesariamente  algo  de  lo  que  el  corazón  quiere  ó  la  ca- 
be» respeta. 

Pero  después  de  varios  días  de  vacilación,  dos  reflexionen 
me  dijeron  resueltamente  que  mi  silencio  «erla  indecorotio  y 
culpable  mi  sufrimiento  mudo. 

Presentado  por  V*d.  á  lo«  ojos  del  país  como  un  mandón  re- 
fraclarío  que  todo  lo  sacrifica  á  la  ambición  de  escalar  la  Pre- 
sidencia, mal  pod(a  aparecer  consintiendo  porque  callaba;  no 
por  Vd^  8ínó  por  la  Provincia  cuyo»  destinos  dirijo  y  por  los 
olroÉ*  pueblos  argentinos  que,  seguro  eirtoy,  me  juagan  de  di- 
verso modo. 


—  4S6  — 


Adornas,  la  tarta  de  VcL,  ó  mejor  ilicho,  mi  contestación,  ine 
ofrece  la  opürtunidad  de  dar  á  todos  una  prueba  elocuente  de 
que,  hombre  pundonoroso  y  de  carácter,  tengo  palabras  seve- 
ras para  el  que  intenta  doblarle,  aunque  con  razón  se  crea 
omnipotente  para  despejar  candidaturas  con  meras  indica- 
ciones. 

Si  yo  creyese.  General,  (lue  es  Vd.  de  aquellos  hombres  que 
ísolo  tienen  la  democracia  en  los  labios;  si  ignorase  que  su  e«>- 
pfritu  es  bastante  lógico  para  aceptar  las  consecuencias  legrlti- 
mas  de  sus  actos  ó  palabras^  creería  que  mi  carta  podría  irri- 
tarle. 

Quien  se  presenta,  como  Vd.,  pretendiendo  ser  el  campea 
de  la  verdadera  libertad;  quien,  como  Vd.,  solo  tiene  rayos  de 
tructores  para  los  que  sospecha  que  quieren  falsearla  ó  sofo 
caria,  no  puede  lomar  á  mal  que  quien  es  atacado  se  defienda. 

Esto  es  lo  que  voy  á  hacer,  y  mi  propósito  es  emplear  sola- 
mente el  ataque  en  cuanto  sea  necesario  para  la  defensa. 

Dice  Vd.  en  su  carta: 

*  Fuera  de  esa  condición  suprema,  las  ventajas  están  en  fa- 
vor de  las  candidaturas  reaccionarias  como  la  de  Adolfo  Alsi- 
na,  pues  todas  ellas  representan  la  liga  inmoral  de  poder^ 
electorales,  usurpados  por  los  gobiernos  locales,  sean  simple- 
mente reaccionarios  en  política  como  en  Entre  Ríos,  sean 
francamente  sediciosos  como  los  montoneros,  sean  enemigos 
solapados  como  Luque,  ó  amigos  nuestros  como  los  Taboadas 
en  Santiai^o  ». 

¿Quiere  Vd.  decirme,  General,  en  qué  se  funda  para  d€ 
(jue  mi  gobierno  representa  la  liga  inmoral  de  poderes  eleclc^ 
rales  usurpados? 

¿O  se  imagiíia  Vd.  que  está  fuera  del  alcance  de  todas  las 
leyes,  de  manera  que  pueda  lanzar  anatemas  sin  que  haya 
quien  se  atreva  á  pedirle  euentaf 

Luis  XIV  decía,  porque  podia  decirlo:  *E1  Estado  soy  yo». 
¿Creerá  Vd.  poder  decir,  ^la  Verdad  y  la  Infalibilidad  soy 
yo>?  ¿Conoce  Vd.  algún  hecho  público  que  lo  autorice  para 
decir  que  he  iniciado  ó  llevado  á  cabo  alguna  alianza  ó  al- 
gún pacto  con  uno  ó  más  Gobiernos  de  Provincia?  Imposi- 
ble. ¿Le  habrán  hablado  á  Vd.,  por  ventura,  de  hechos  pri- 
vados? Si  esto  es  así,  me  admira,  teniendo  en  vista  la  altura 
de  su  carácter,  que  ello  le  haya  bastado  para  formar  su  jui- 
cio, y  para  lanzar  á  la  prensa  juicio  y  condena* 
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Esto  quiere  decir  que,  desgraciadamente,  alrededor  de  su 
carpa,  la  atmósfera  de  la  pólvora  se  halla  infestada  por  el 
aliento  de  la  chismografía. 

Vendrán  días  más  serenos  y  más  propicios  en  que  pueda 
demostrarle  hasta  qué  punto  ha  sido  Vd.  injusto  para  con- 
migo; en  que  pueda  poner  de  manifiesto  que  los  que  com- 
baten mi  candidatura  son  los  mismos  que  la  nutrieron  al 
propio  tiempo  que  yo  hacía  esfuerzos  para  sofocarla  al  nacer; 
en  que  ofrezca  pruebas  concluyentes  de  que  he  tenido  virtud 
bastante  para  rechazar  proposiciones  de  ligas,  de  pactos  y 
alianzas  que  otros,  á  quienes  Vd.  coloca  sobre  mí,  habrían 
aceptado. 

Tal  vez  no  dé  Vd.  crédito  á  la  palabra  de  un  hombie  que 
detesta  la  mentira:  lo  sentiré;  otros  habrá  que  me  crean,  y 
esto  me  basta. 

Ahora  bien:  ¿qué  quería  Vd.  que  hiciese?  ¿Que,  porque  en 
un  banquete  dado  en  Córdoba,  un  amigo  político,  no  el  doc- 
tor Luque,  proclamase  mi  candidatura  para  Presidente,  la  re- 
nuncíase públicamente?  Eso  habría  sido  ridículo.  Los  lebreles 
que  hoy  me  ladran  para  morderme,  me  habrían  ladrado  en- 
tonces para  burlarme. 

¿Qué  es  lo  que  Vd.  cree  que  el  patriotismo  y  el  decoro  me 
aconsejan  ahora?  ¿También  la  renuncia  pública?  Pero  eso 
sería  cobardía,  después  de  su  carta. 

En  cuanto  á  Vd.,  no  sé  cómo  juzgaría  mi  proceder;  pero 
por  lo  que  hace  á  los  demás,  sé  que  la  saludarían  como  el 
resultado  de  la  intimidación  por  su  prédica  incansable. 

Pero  quiero  suponer.  General,  que  fuese  el  doctor  Luque, 
siendo  Gobernador  de  Córdoba,  quien  hubiese  proclamado 
mi  candidatura  para  Presidente  de  la  República;  ¿por  qué  de- 
duce Vd.  de  ese  solo  hecho  que  había  pacto,  que  había  liga 
ó  que  había  alianza? 

Le  pondré  á  Vd.  un  ejemplo: 

La  prensa  oficial  del  Brasil,  en  términos  altaneros,  ha  sos- 
tenido que  el  candidato  que  ofrecía  más  garantías  al  Brasil 
para  la  observancia  de  los  tratados  y  en  general  para  el  man- 
tenimiento de  las  buenas  relaciones  internacionales,  era  el 
doctor  Rufino  Elizalde.  En  una  palabra,  aquella  prensa  pro- 
clamó la  candidatura  de  este  ciudadano  para  Presidente  de 
la  República. 

Ahora  bien;  de  ese  solo  hecho,  ¿ha  podido  Vd.  deducir  que 
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el  doelor  Elizalcle  había  realizado  alianza  ó  pacto  con  el  g<v- 
bierno  imperial? 

Si  lal  deducción  ha  sacado,  ¿por  qué  le  presenta  V'd.  como 
el  candidato  de  su  preferencia,  ó  cuando  menos,  en  mejore*^ 
condiciones  morales? 

Su  por  el  contrario,  rechaza  la  consecuencia,  ¿por  qué  tiene 
una  vara  para  medir  á  Rufino  Elizaldc  y  otra  para  medir  á. 
Adolfo  Alsinaf  ¿O  pretenderá  Vd,,  General,  que  Elizalde  en 
hombre  de  principios  rígidos  y  Alsina  de  principios  elásücosf 

Por  compasión,  crea  Vd*  de  mí  todo  menos  eso. 

Cuando  le  veo  colocar  la  de  Elizalde  entre  las  candidatu- 
ras legítimas  y  morales  qtte  pueden  sacar  su  poder  para  ¡fh 
bernar  de  latí  fuersai^  de  opinión,  y  cuando  rae  veo  afiliada 
por  Vd.  entre  aquéllos  que  clasifica  de  reaccionarios  ó  de 
mandones  irresponsables,  recuerdo  lui  episodio»  cuyos  deta- 
lles conservo  y  conservaré  toda  mi  vida- 

¿Recuerda,  General,  la  noche  del  9  de  Noviembre  de  1859? 

Serían  las  siete  cuando  se  presentó  en  la  quinfa  del  Pino, 
ocupada  por  una  parle  de  mi  fuerza,  un  ayudante  de  Vd.  or- 
denándome me  presentase  al  cuartel  general. 

Guando  acudí  alli,  Vd,  se  encontraba  en  las  habitacioues 
del  cura  de  la  Piedad, 

Me  trasladé  á  éstas,  y  cuando  estuvimos  solos^  tui'O  lugar 
el  siguiente  diálogo: 

—Comandante,  lo  he  mandado  llamar  para  decirle  que  lie 
sabido  que  esta  noche  debe  de  salir  de  su  cuerpo  una  sert»- 
nala  ó  manifestación,  con  el  objeto  de  protestar  estruendo- 
samente contra  el  acto  indigno  que  han  cometido  ayer  h^ 
Cámaras,  Teniendo,  como  tenemos,  un  enemigo  vicloriosoal 
frente,  el  patriotismo  nos  prescribe  conservarnos  unidos,  cüd 
la  vista  fija  en  él,  y  nada  más.  En  cuanto  al  hecho  en  si 
mismo,  ya  está  condenado,  y  la  condenación  será  eterna. 

—General,  sé  los  deberes  que  tengo  como  Jefe,  y  los  muy 
especiales  que  rae  imponen  el  apellido  que  llevo.  Creo,  como 
Vd..  que  la  situación  nos  exige  sacrificios  de  todo  género. 
Por  lo  que  hace  á  la  manifestación  que  debe  tener  lugíirje 
garanto  que  no  tomará  parte  en  ella  un  solo  soldado  M 
batallón  que  mando. 

Cuando  Vd.  empezaba   á  hablar,  estaba   ya  conmovitl 
ai  terminar,  las   pupilas  de  sus  ojos  brillaban   humedei . . 
por  una  lágrima  que  no  le  era  posible  comprimir. 
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Lí>H  que  cotiozcaii  su  temperamento,  que  rara  vez  le  per- 
mite la  mauifestación  externa  de  los  sentimientos  del  alma, 
l>odr&n  juzgar  hasta  qué  punto  se  hallaba  \M.  poseído  de 
lüdi^nacion  y  de  dolor. 

\\  sin  embargo,  General,  ¿quién  le  hubiera  dicho  entonces 
que,  en  el  transcurso  de  pocos  años,  Vd,  confiara  á  ese  mis* 
mo  doctor  Ehzalde  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores  y  le 
prt*sentarta  á  los  ojos  de  la  RepúbUca  como  el  candidato 
para  sucederle,  en  mejores  condiciones  morales?.  .  , 

Antes  de  resolverme  á  echarle  en  cara  una  inconsecuencia, 
me  he  propuesto  las  siguicfites  preguntas,  únicas  ([ue,  resuel- 
tajs  aUrmaüvamente,  podrían  dar  al  hecho  una  explicación 
satisfacloria, 

Ix>s  servicios  prestados  al  país  por  el  doctor  Elizalde  des- 
pués de  1859,  ¿habrán  sitio  tan  eminentes  y  sus  sacrificios 
tan  valiosos  para  que  el  General  Mitre,  después  de  conceder 
la  indulgencia  plena,  le  coloque  entre  nuestros  primeros  honi- 
l^bres,  antes  que  Sarmiento,  antes  que  Rawson,  y  antes  que 
pj  doctor  Valentín  Alsina? 

Las  faltas  cometidas  por  mí,  después  del  ailo  59,  ¿liabrán 

j-sido  tan  enormes  que  Vd,  las  considere  irremediablest  ¿habré 

[iraícianado  alguna  vez  mi  bandera,  que  es  la  bandera  de  las 

[grandes  creencias,  puesto  que  pretende  marcarme  en  la  frente 

tan  él  sello  de  los  réprobosY 

Llamo  4  juicio,  General,  todos   los  actos   de   mi  vida  pú- 
rblíca^  humilde  pero  honratla.  y  no  encuentro  un  solo  hecho 
que  me  haga  aparecer  indigno  de  figurar  entre  los  hombres 
de  principios,  lan  tirmes  como  lionorables. 

Educado,  como  Vd,,  en  la  vida  agitada  de  los  clubs,  de  los 
comicios  y  de  la  prensa,  jamás  renegué  de  mis  ideas.  Repre- 
Iisentante  de  Buenos  Aires,  Convencional  aquí  y  en  la  ciudad 
Jde  Santa  Fe,  Diputado  al  Congreso  del  Paraná,  Diputado  al 
[Congreso  Argentino  6  Gobernador  de  la  Provincia,  he  mar- 
ido siempre  imperturbable  en  pos  de  la  idea  que  es  nues- 
[tra  bandera   comftn,  y  si»  como  lo  dice  Vd.  en  su  carta»  es 
in  partido,  ó  es  su  jefe  natural,  puedo  declarar  algo  más,  y 
que,  como  soldado  de  aquél,  he  seguido  casi  siemjire  en 
política  sus  huellas,  porque  eran  las  que  dejaba  mi  partido 
po  su  marcha  como  vencedor,  ó  en  sus  peregrinaciones  como 
rencido* 
Alguna  vez  me  separé  de  Vd.  decidido  á  combatirle,  fuese 
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y  lealmenle  sostenido  por  mf,  no  sólo  iluminó  la  ¡dea  Irán* 
sitoria  de  la  Federalización  de  la  Provincia  de  Buenos  Xive^, 
no  sólo  hizo  ceder  á  los  que  no  querían  federalizar  ni  una 
pulgada  de  su  lerrilorio,  sino  que  dio  origen  a  lo  que  por 
ironía  lian  llamado  algunos  la  gran  política  y  que  yo  lie  lla- 
mado ¡simplemente  la  buefm  poliUca. 

Yo  comprendía  entonces,  como  comprendo  ahora,  que  no 
sólo  necesitaba  de  la  unión  del  partido  liberal  para  hacer 
predominar  la  influencia  de  los  principios,  sino  que  necesi- 
taba del  consentimiento  de  lodos  los  partidos  y  la  concu- 
rrencia de  lorias  la  voluntades  disidentes  para  dar  consis- 
tencia á  los  liedlos  en  la  gran  obra  de  la  nacionalidad,  y 
por  eso  trabajé  para  que  el  partido  liberal  de  Buenos  Arres 
se  refundiese  en  el  partido  liberal  de  la  Nación,  venciendci 
repugnancias  que  nacían  de  los  rencores  de  la  lucha;  [)or  em 
traté  de  identificar  la  causa  de  la  nacionalidad,  de  la  libertad  y 
del  buen  gobierno  de  los  pueblos  con  la  causa  de  a<[uellos 
principios  y  la  razón  de  ser  de  esos  liechos;  por  eso  fué  que 
acepté  francamente  la  cooperación  del  General  Urquíza  eti 
cuanto  á  los  grandes  intereses  del  orden  después  de  decla- 
rarle pfiblicamente  que  la  reorganización  de  la  Nación  debía 
operarse  por  principios  contrarios  y  opuestos  á  los  que  él 
había  sostenido,  política  experimental  que  buscaba  no  sólo 
las  fuerzas  políticas  sino  también  las  fuerzas  sociales,  toman* 
do  en  cuenta  los  Ijeclios  sin  abdicar  de  sus  creencias,  la 
adopté  como  la  mejor  para  hacer  una  Nación  con  todos,  de 
todos  y  para  lodos,  con  el  consentimiento  y  la  buena  voliio- 
tad  de  todos,  que  diese  razón  de  ser  y  razón  de  gobernará 
los  que  realizasen  el  difícil  problema  de  conciliar  el  hethoy 
el  derecho  presentado  por  todas  las  voluntades,  liacienda 
predominar,  sin  embargo,  un  principio  superior  independiente 
de  circunstancias  accidentales  y  de  influencias  personales 
que  fuese  el  patrimonio  de  la  gran  familia  argentina  confia- 
da á  la  custodia  de  los  más  capaces  y  de  los  raá«i  dignos  de 
guardarlo  y  fecundarlo. 

Hace  rato  que  he  terminado  con  las  dos  rectificaciones 
históricas  que  me  propuse  hacer,  y  rae  he  extendido  tal  vex 
más  de  lo  que  debía  en  entresacar  de  ellas  algunas  con^te^uen- 
cías;  por  eso  me  detengo  aquí. 

En  cuanto  á  las  deuiás  reminiscencias  históricas  que  Vd. 
recuerda  y  que  me  son  personales,  no  me  ocuparé  de  redi- 
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mearlas  porque  poco  ó  nada  tienen  que  ver  con  los  intereses 
^nerales.    Si  merezco   el  alto  honor  de  que  mi   Patria  me 
leonsagre  una  media  página  en  sus  anales,  espero  encontrar 
len  la   posteridad  uu  Juez  más  imparcial   y  más  severo  que 
lis  contemporáneos.     En  cuando  á  los  hecbo  que  no  merez- 
can los  honores  postumos,  bastará  con  que   sean  olvidados* 
»Por  lo  que  respecta   á    sus  errores,   espero    que   ellos   sean 
juxpados  con  benevolencia  por  mis  conciudadanos  tomando  en 
rúenla  mi  buena  intención.    No  me  es  posible   liacer  desde 
el  campamento  un  curso    de  historia  de    política   contempo- 
ránea» y  me  reputrna  ocuparme  tanto  de  mí  mismo. 
Ahora,  ocupándome  de  Vd,,  que  tan  lastimado  se  muestra 
por  las  palabras  que  he  empleado  á  su  respecto,  le  diré  con 
Íloda  fran((ueza  y  en  el  espírilu  más  amistoso  que,  si  hubiese 
encontrado  palabras  más    severas  las  hubiese  empleado,  oo 
por  mala  voluntad  hacia  Vd.  ni  para  matar  su  candidatura, 
45¡n6  para  desacreditar  los  medios  que  en  favor  de  esa  can- 
rdídatura  se  empleaban;   y  lo  que  digo  de    Vd.  lo   diría    res- 
[pecio  de  Rawson,  lo  mismo  que  de  Sarmiento  y  Elizalde,  rio 
{economizando  á   este  último    mi    reprobación    indirecta   por 
Irabajos  análogos  en  que  me  parecía  haber  entrado,  aunque 
iin  la  trascendencia  y  la  responsabilidad  del  que.  como  Vd.» 
es  Gobernador  de  una  de  las  provincias  más  importantes  de 
la  República.    Si  viese  en  manos  de  un  lujo  mío   un   arma 
[peligrosa  que  podía  darle  la  muerte,    procedería    del  mismo 
imodo  a  arrebatársela  violentamente  aun  á  riesgo  de  herirlo. 
Sin  entrar  á  discutir  sus  títulos  á  la  candidatura,  bastará 
mi  propósito  decirle  que  la  primera  vez   que   se  liabló 
ella  fué  sobre  la  base  del  acuerdo  extraoficial  de  tres  go- 
c^rnatlores  de  provincias,  de  los  cuales  el  menos  creía  poder 
lÍ8poner  en  masa  de  sus  votos. 

Me  basta  que  Vd.  reniegue  de  estos  trabajos  y  que  los  con- 

lene»  como  yo,  como  liga  inmoral  de  gobiernos  que  preten- 

lían  usurpar  la  iniciativa  y  los   derechos  que   corresponden 

ll  pueblo,  sin  acusar  directamente  á  Vd.  ni  á  nadie,  sin  de- 

'eir  si  estos  trabajos  eran  obra  de  Vd.  ó  de  sus  amigos,    yo 

clasifiqué  esa  candidatura  de  contrabando,  como  son  las  que 

no  pagan  al  pueblo  sus  derechos  de  introducción   acatando 

ley  de  la  democracia:  y  llamar  falsificación  de    candidato 

Ú  que  bajo  tales  auspicios   se  presentaba,  no  era  sino  una 

rarianle  de  palabra  que  importaba  decir  que  no  tenía  derecha 
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'de  circulación  legal  mientras  no  llevase  el  sello  de  la  op¡ni6ir 
pública  francamente  manifestada  por  sus  órganos  más  puros 
y  legítimos. 

Como  no  conozco  en  favor  de  su  candidatura  más  traba- 
jos que  estos  ni  más  manifestación  que  el  brindis  de  Luque 
en  Córdoba,  he  estado  autorizado  á  calificar  como  lo  he  he* 
cho  á  la  cxindidatura  y  al  candidato  sin  pretender  herir  su 
persona  ni  su  carácter  ni  pretender  influir  en  mal  en  sus 
destinos  poh'ticos  si  es  que  cuenta  con  medios  para  adelan- 
tar por  caminos  anclios  y  rectos,  como  los  que  deseo  para  lo- 
dos los  hombres  públicos  que  participan  de  nuestras  creencia?. 

Una  prueba  de  ello  es  que  á  la  vez  que  condenaba  eííos 
trabajos  liberticidas  como  correspondía,  no  lo  ejíclufa  de  mi 
programa  general  en  cuanto  á  la  posibilidad  y  aun  probaiii* 
lidad  de  ser  contado  entre  los  candidatos  del  Partido  Libe- 
ral, y  que  para  tal  eventualidad  pedía  para  Vd.  el  apoyo  * 
la  mayoría,  y  aun  le  ofrecía  el  mío  para  hacer  posible  un  go- 
bierno de  compromiso,  imparcialidad  que  me  vale  á  la  vez  (fe 
las  quejas  de  Vd.,  los  ataques  de  los  enemigos  abierto 
los  amigos  disidentes  que  me  reprochan  el  que  no  I 
excomulgado. 

Y  lo  que  digo  con  relación  á  Vd,  lo  digo  con    respeeloí 
los  demás  candidatos  y  candidaturas  en  circulación,  que  jo 
no  he  inventiido  ni  prohijado  directa  ó  indirectamente*  y  e» 
favor  de  las  cuales  no  me  he  de  ocupar  en  echar  pesas  fal- 
sas en  la  balanza.    Todas  esas  candidaturas   son  eml^ 
rías  todavía,  ninguna  de  ellas  cuenta  aún  con  bastante 
za  de  opinión  para  triunfar  ni  aun  en  el  seno  de  su  | 
partido,  y  rechazadas  por  todos  sus  enemigos  y  combatidas 
por  una  parte  de  sus  amigos,  serán  irremisiblemente  derro- 
tadas. 

Y  esas  derrotas  parciales  de  cada  uno  representarán  en  su 
conjunto  la  derrota  del  Partido  Liberal,  si  todos  y  cada  uao 
de  sus  miembros  no  se  persuaden  con  tiempo  de  que  sól«» 
la  unión  puede  salvarnos,  y  de  sólo  ella  puede  llevar  al  Pod**r 
un  hombre  que  sea  la  encarnación  de  los  principios  en  cuya 
honor  la  República  ha  hecho  tantos  sacrificios. 

Si  los  candidatos  del  partido  no  hubiesen  de  triunfar  por 
medios  morales  análogos  á  sus  principios  y  con  el  apoyo  de 
todas  nuestras  fuerzas,  prefiero  que  sean  derrotados;  y  m 
nuestro  partido  no  es  capaz  de  realizar  en  la  elección,  y  por 
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jnsiícuenria  en  el  Gobierno,  los  principioü  que  forman  su 
credo,  es  preferible  que  sucumba  antes  que  traicionar  su 
br^encta  y  desertar  cobardemente  de  su  bandera, 

Vo  DO  hablo  así  por  desaliento»  ni  porque   pretenda  arre» 

"drar  A  nadie  con  esta  perspectiva  posible,  sioó  porque,  cora- 

prendiendo  que    la  moral  pública  necesita  ser  retemplada  y 

>s  abusos  que  se  erigen  en   teorías  de   gobierno    necesitan 

?r  desacreditados,  quiero  dar  á  esa  fuerza  moral  mí  apoyo, 

ki  alp>  vale*  emancipándome  de  influencias  personales  y  de 

ricios  (riunfante.s  para  que  los    pueblos  no  desmayen  en  su 

irea  y  perseveren   liasla  el  fin  en  las  conquistas  de   las  li- 

>rlades  que  le  son  debidas. 

Ksos  Gobiernos  electores  que  gastan  las    fuerzas  políticas 
^n  usurpar  al   pueblo   sus   derechos   formando  Legislaturas, 
iciendo  nombrar  diputados  y  senadores  nacionales  y  que  se 
toraplotan  para  elegir  Presidentes  como  si  fuesen  dueños  ab- 
solutos del  bien  ageno  y  subordinándolo  todo  á  este  interés 
(traño  y  opuesto  á  sus  funciones,  tienen  que  caer  vergon- 
koeiamente  unos  tras  otros,  como  han  caído   poderes  que  se 
?íaii  fuertes  y  que  han  sido  corrroídos  basta  la  médula  de 
>s  huesos  j>or  ese  vicio  orgánico,    como  caeremos  nosotros 
ind  reaccionamos  vigorosamente  contra  esa  corrupción  y  sino 
s  la  valentía  de  levantarnos  contra  todo  contrabando 
.iicación  de  los  derechos  comunes. 
Este  lenguaje  no  es  nuevo  para  mí  y  me  asombra  que  Vd. 
tiianifieste  escandalizado  y  me  llame  presidente  remlucio^ 
hnrio  y  acusador  porque    condeno  con    energía    esos   abusos 
>ponicndc)  así  corregir   los  vicios  de   los   Gobiernos  y  rei- 
indicar  los  derechos  de  los  pueblos.    ¿^No  era  Vd.  miembro 
p|  Congreso  Nacional  cuando,  aliora    cuatro   años,  en  alta 
iz  y  con  mayor  energía  condené  esos  mismos  abusos  y  rei- 
indiqué  esos  mismos  derechos   en   presencia  de    los  escán- 
los  electorales  que  liabían  tenido  lugar  en   varios  puntos 
la  República,  y  muy  recientemente  en  la  misma  provincia 
Buenos  Aires? 

¿Ha  olvidado  Vd.  acaso  la  solemne   sesión  del   Congreso 

Racional  del  12  de  Mayo  de  1864? 

En  esa  ocasión  dirigí  á  mis  conciudadanos  las  siguientes 

JaLras  que  creo  conveniente  recordar: 

^«E1  ejercicio  regular  de  las  autoridades  locales,  la  seguri- 

"dad  individual,  la  verdad  del  sistema  representativo  en  cual- 


las  para  desprestigiar  mí  Gobierna.  Si  tal  resixJtadD 
lgue«  lo  sentiré,  GeDeral,  no  tanto  por  mí,  cuanto  por 
y  por  Vd, 

r  el  eofitrario,  tal  resultado  no  se  obtiene,  es  decir,^ 
%,i  mi6B  pública  resiste  á  la  pruel>a  que  lia  querido  Vd. 
mrl¡Lt  ¿qué  demostración  más  elocuente  que  ella  descansa 
ases  legítimas  y  morales? 
«»  parecer,  tiene  Vd.  una  fe    ciega    en  la  fidelidad  de  esa 
treUa  que  le  ha  acompañado  hasta    aquf,  sin  abandonarle 
uu  solo  í asíante. 
«/     ¿No  cree  Vd.  posible^  General,  nn  contraste  en  el  Para^ay,. 
en  ese  teatro    ñinesto  de    la    guerra    que   va   consumiendo^, 
poco  á  poco^  todas  las   fuerzas  de   la    República?    ¿No  cree 
Vd.  pmible  que  la  anarquía  vuelva  á  levantar  la  cabeza  con 
más  vigor  y  en  momentos  en  qne  no  lesea  á  Vd.  permitida 
debilitar  su  ejército  para  sofocarla?    ¿No  piensa  que  hay  eo 
República  elementos  bastantes  para   c4}Hmúter  la  aetuaU 
4jad,  y  que  solo  les  falta  un    hombre  y  una  bandera?  ¿y  m 
cree,  por  último,  que  si  se   realiza  una    de  esas  situacíoue^ 
jiieon viene  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  se  encuentrft 
desprestigiado    y  abandonado  por   la  opinión,   para  que^  t^ 
nmndo  de  eüa  mi  fuerza^  pueda  contribuir,    como    lo  ha  he- 
cho hasta  aquí,  á  la  obra  grande  de  salvar  el  honor  nacio- 
nal ó  de  cimentar  el  imperio  de  la  Constitución? 

Pero  Vd.  ha  ido  más  allá,  y  olvidando  su  alto  carácter  de 
Presidente  encargado  especialmente  por  la  Constitución  de 
garantir  la  estabilidad  de  los  poderes  locales  constituidos, 
asume  el  rol  de  Presidente  revolucionario,  puesto  que  levanta 
contra  un  Gobernador  de  Provincia  una  bandera  que  bien 
podría  convertirse  en  enseña  de  guerra  civil,  desde  que,  bajo 
su  firma,  por  la  prensa  y  de  una  manera  categórica,  hace 
Vd.  saber  á  los  pueblos  argentinos  que  el  primer  magistrado 
de  uno  de  ellos,  para  introducir  por  contrabando  su  candi- 
datura ó  para  falsificarla,  se  lleva  por  delante  la  ley  de 
las  leyes,  que  es  la  voluntad  del  pueblo,  envuelta  en  el  to- 
rrente de  una  ambición  sin  límites. 

Y  al  asumir  el  rol  de  Presidente  revolucionario,  asume  Vd. 
simultáneamente  el  de  Presidente  acusador.  La  Cámara  de 
Representantes,  tomando  su  carta  como  cabeza  del  proceso, 
podría  llevarme  ante  el  Senado  y  sentarme  en  el  banco  de 
los  acusados,  ante  el  Senado    de  la  Provincia,  único  tribu- 
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¿De  que  se  escandaliza  V<1,,  pues?  ¿Por  qué  hoy  recién  y 

propósito  de  una  carta,  da  más  gravedad  á   mí   palabra 

>nridenc¡al  que  á  mi   palabra  oficial  pronunciada  en   pleno 

)arlainento  y  á  la  faz  del  país?  Si  Vd.  está  contra  las  ligas 

tmorales  del  Gobierno  para  complotar  elecciones,  como  me 

lo  dice,  en  contra  de  los  usurpadores  del   sufragio  popular, 

jpor  qué  me  reprueba  que   yo  me   pronuncie   en    contra   de 

Bsos  abusos?  Si  está  en  favor  de  esas  ideas,  ¿por  qué  no  se 

>cia  á  mi  programa  para  corregirlos  en  honor  de  nuestros 
iricipios  y  en  bien  de  nuestra  patria? 

Xo  insisto    sobre  esa   contradicción    de   su    carta,  porque 

I  «lia  Dáce  del  sistema  de  personalizar  ciertas  grandes  cues- 
ilíones,  aplicándoselas  á  sí  mismo  ó  refiriéndolas  á  otros,  !o 
pue  á  la  vez  que  empequeñece,  hace  que  la  lógica  se  extravíe 
■ilgunas  veces  tomando  como  base  de  criterio  lo  que  es  un 
pimple  corolario.  Levántese  Vd*  á  regiones  más  elevadas  y 
perenas  y,  prescindiendo  de  Vd.,  de  mí  y  de  otros,  procure 
dominar  más  vastos  horizontes,  y  entonces  verá  más  clara- 
I mente  por  encima  del  polvo  del  camino  y  más  arriba  de 
pueslras  cabezas  la  noble  imagen  del  ideal  que  todos  bus- 
pamas  y  debemos  propender  h  realizar  en  cuanto  sea  po- 
Bible. 

[Felices  los  hombres  públicos  que,  acercándose  á  ese  ideal, 
;iueden  fundar  la  libertad  y  asegurar  la  felicidad  tle  los  pue- 
blos, y  más  felices  los  que,  después  de  haber  completado  su 
tvahición  histórica  dirigiendo  los  destinos  de  una  nación, 
[>ueden  desde  el  umbral  de  la  vida  privada  hablar  á  sus 
ordemporáneos  con  la  serena  majestatl  de  Washington  co- 
ló si  hablase  ya  con  la  posteridad  desfle  loi^  Campos  Elí- 
los  de  los  héroes  inmortales! 

Ningíin  hombre  político  en  nuestra  patria  se  ha  hallado 
in  esas  felices  condiciones,  porque,  jornaleros  y  combatientes 
ll  mismo  tiempo  de  la  causa  <ie  su  elección,  han  trabajado 
lian  luchado  cayendo  en  el  combate  6  vencidos  por  las 
jTatíiras  hasta  gastar  su  ultimo  aliento  en  defender  y  aumentar 
!l  patrimonio  común  legando    á  sus  sucesores    la  tarea  fie 

I  completar  su  obra,  y  en  esta  tarea  estamos  todavía, 
k    Nuestros  gloriosos  antepasados,  que  tantos  sacrificios  hicre- 
■ron    para    legarnos   una    patria    independiente   y    libre,  han 
■ejado  una  herencia  un  poco   embrollada,   que  malos    hijos 
han  dilapidado  en  parle,  y  que  los  quecontiiu'ian  los  trabajos 

OíAtAviA  At<$iaiTniA  «-  Tomé  ÍL  SI 
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lertabtecer  j  m^ 


como  uti  mo- 
k  im  bella  f 
á  esos  padres  de  nticslm  palm, 
ptro  DO  lo&  mtamommt^m  tanto  pan  medir  ninelns  re^spec- 
íhrm^  UUm  efNDpftrindolM  con  ^is  gnndes  figiirw. 

Lo  que  cada  imo  haya  lieeiio  eci  su  esfera  en  fa%*or  de  la 
libertad  jr  de  la  fetiridad  de  ^u   patria,   será    pesado    algi'in 
día  en  halanaf  eqoíLatiTas  tomaiidoeii  coeata  las    '  ' 
des  de  loa  tiesnpoe  f  la  eficacia  de  los  medios  de  .* 

Mieotraa  tanto,  per^ereremoe  en  la  larea  con  la  modestia 
f  la  rirílidad  de  los  i|ue^  no  a«ipjrancÍo  á  haeerse  ríeos  por 
tina  suerte  de  lotería  poUtíca^  aspiran  á  ganar  el  pan  de 
cada  dfa  con  el  sudor  de  su  rostro. 

CoQ  laks  ideas  j  sentimientos  lo  felicito  por  la  profesión 
de  fe  que  me  liaee.  aunque  algo  más  esperaba  de  Vil  r  algo 
más  puede  y  debe  liarer  en  la  posición  que  ocupa  para  Ira- 
bajar  en  favor  de  los  principios  de  nuestra  religión  políUca 
y  de  la  felicidad  de  nuestro  país. 

Hacer  cuanto  i^  pueda  por  la  nacionalidad  así  en  la  bue- 
na como  en  la  mala  fortuna»  sostener  las  iustilueiones  fede- 
rales bu^ándolen  el  apojro  de  las  fuerzas  morales  y  mate- 
ríales  de  lo^  pueblos,  son  deberes  generales  de  todo  ciuda- 
dano^ y  con  más  ratón  de  un  gobernante. 

Algo  más  que  eso  hay  que  bacer  para  llegar  con  honor  jr 
con  éxito  al  término  de  la  primera  jomada,  y  es:  consolidar 
esa  misma  nacionalidad  acreditando  y  haciendo  araar  la 
libertad  por  la  práctica  leal  y  sincera  de  las  ¡nstituciones 
que  nos  rigen,  propendiendo  así  á  dar  á  los  Gobiernos  sus 
verdaderas  fuerzas  y  á  que  se  concentren  en  torno  de  un 
interés  salvador  las  voluntades  de  los  hombres  de  principios 
que  trabajan  pnr  el  triunfo  de  las  ideas  más  que  por  el 
triunfo  de  determinados  intereses  y  de  determinadas  per^ 
sonas. 

En  tal  sentido,  tenía  el  dereclio  de  contar  con  su  coopera- 
ción para  el  logro  de  los  propósitos  enunciados  en  la  caria 
de  que  Vd*  se  ocupa  á  fin  de  preparar  al  país  una  elección 
libro,  legal  y  pacífica  en  que,  presentándose  tmido  y  com- 
pacto  todo  el  partido  liberal  de  la  República,  re^^ulte  un 
Presidente  que  sea  la   expresión   de    las  aspiraciones   leglti- 
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mas  de  la  sociedad  política  y  civil  y  lleve  al  Gobierno  fuerza 
de  opinión  bastante  para  legitimar  su  triunfo  para  bien  de 
lodos  y  honor  de  nuestros  principios  por  la  eticacia  de  su 
autoridad,  desarmando  las  resistencias  de  sus  enemigos  y 
Kacando  su  enerjíía  de  la  pureza  de  su  origen,  del  apoyo  de 
sus  correligionarios  y  de  la  libertad  de  todos. 

El  dilema  es  este:  O  el  partido  liberal  triunfa  unido,  tra- 
bajando en  la  elección  por  medios  análogos  á  sus  fines  y 
llevando  al  Gobierno  un  hombre  que  lo  represente  y  lo  haga 
valer  contando  con  su  apoyo,  ó  el  partido  liberal  es  derrota- 
do en  la  elección  si  se  divide  y  da  á  sus  enemigos  la  fuerza 
y  la  razón  de  ser,  aun  cuando  llegase  á  obtener  por  casua* 
lidad  un  triunfo  parcial  y  enfermizo. 

Con  esto  he  dicho  mi  última  palabra. 

Pero  antes  de  terminar,  no  puedo  prescindir  de  hacerle 
notar  una  inexactitud  de  concepto  eu  su  carta,  nacida  sin 
duda  de  la  falta  de  atención  con  que  \VL  ha  leído  la  mía. 

Si  hay  algo  claro  y  explícito  en  la  carta  á  que  me  refiero, 
e^  que  no  quiero  influir  directa  ni  iíidireciamente  en  la  cues- 
líón  presidencial,  que  no  tengo  ni  quiero  tener  candidato, 
que  rechazo  toda  participación  en  los  trabajos  crue  se  han 
hecho  ó  se  iiagan  en  tal  sentido,  sean  buenos  ó  malos,  que 
condeno  todo  medio  oficial  ó  que  se  parezca  así  para  eliminar 
una  canrlidalura  por  otra  influencia  que  la  de  la  razón  y  la 
autoridad  moral,  como  para  hacer  otras  que  no  tengan  por 
Imsela  moral,  la  libertad,  la  iniciativa  del  pueblo  y  la  conden- 
sación de  las  fuerzas  políticas  y  sociales  que  son  las  únicaK 
que  dan  vigor  y  estabilidad  á  los  gobiernos  libres.  Y  por 
sí  esto  no  era  bastante,  agregaba  que,  no  sólo  por  deber  y 
por  convicción  no  tenía  ni  quería  tener  candidato,  sino  que 
aun  deseando  el  triunfo  de  un  liombre  que  representase  en 
el  Gobierno  las  ideas  liberales,  nunca  tomaría  la  iniciativa 
Kobre  el  particular  por  no  usupar  al  pueblo  sus  derechos  y 
por  no  dividir  de  antemano  las  fuerzas  con  que  finicamente 
jmdía  triunfar  en  el  terreno  pacífico  de  la  Constitución  y 
consolidar  su  Gobierno  ilespucs  riel  triunfo.  Dije,  además» 
que  una  mera  indicación  mía  en  favor  de  alguno  de  los 
candidatos  que  se  proponían  sería  bastante  para  ínatarlo  ó 
para  producir  la  división  de  un  gran  partido  que  sólo  puede 
triunfar  por  la  unión  y  por  la  iniciídiva  popular  con  exclu- 
wÓn  de  todo  elemento  oficial  y  de  toda  influencia  bastarda. 
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Al  decir  ento  y  al  reservarme  para  una  ocasión  extrema 
pronunciar  una  palabra  ímparcial  y  desinteresada,  sí  ella  me 
era  permitida  y  pedida  maaífestando  que  por  honor  á  mis 
conciudadanos  deseaba  no  hallarme  en  el  caso  de  pronun- 
ciarla, tributé  á  la  libertad  y  á  los  derechos  de  mis  conciu- 
dadanos el  homenaje  más  cumplido  que  un  gobernante 
puede  ofrecer  á  un  pueblo. 

Después  de  esto,  no  comprendo  cómo  es  que  dice  y  con- 
líníia  Xih  en  su  carta  que  yo  me  considero  con  razón  omni- 
potente para  matar  y  propiciar  candidataras,  cuando  e^ 
únicamente  á  mi  recomendación  y  á  mi  preferencia  respecto 
de  un  cauíhílato  cualquiera  á  lo  que  atribuyo  el  poder  de 
destruirla  de  antemano,  ó  por  lo  menos  comprometer  el 
triunfo  del  partido  cuya  unidad  de  acción  y  pensamiento  es 
la  que  rae  proponía  al  formular  lo  que  llamaré  mi  prog^rama 
electoral. 

Esperando  que  en  su  inteligencia  y  patriotismo  encontrará 
Vd.  nobles  inspiraciones  para  concurrir  á  esa  unidad  de 
acción  y  pensamiento  bajo  los  auspicios  de  la  libertad,  me 
repito  de  Vd.  como  siempre. 

S.  S.  y  compatriota, 

Bartolomé  Mitre, 


Proclama  del  Gobernadar  de  Santa  Fe,  0.  Nicasio  Oroño,  en  Enero 
de  1868,  á  sus  conciudadanos. 

Santafecinos: 


Un  escándalo  sin  ejemplo  en  los  anales  de  este  pueblo  haj 
tenido  lugar. 

Un  puñado  de  rebeldes  han  osado  levantar  el  estandarte 
de  la  revuelta,  pretendiendo  arrojar  por  el  suelo  el  honor 
de  la  provincia  de  Santa  Fe, 

Ante  el  peligro  que  ella  crea  no  puedo  permanecer  indi- 
ferente. 

Mi  deber  es  colocarme  á  la  cabeza  de  los  amigos  del  or- 
den, reivindicar  á  los  ojos  de  la  Nación  los  nobles  antece- 
dentes que  constituyen  el  honor  y  la  gloria  del  pueblo  san- 
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tafechio,  y  lavar  ante  la  República  entera  el  hecho  odiojsa 
que  se  ha  consumado  en  la   ciudad  del  Rosario. 

Los  hijos  de  Santa  Fe  no  pueden  ni  deben  mirar  tampoco 
indiferentes  el  peligro  que  amenaza  á  las  instituciones  que  nos 
rigen,  y  que  ellas  han  sabido  conquistar  al  precio  de  su 
sangre. 

Con  ánimo  sereno,  sin  arredrarme  peligro  tle  ningún  gé- 
nero» con  la  conciencia  de  nu  deber  y  j:enetrado  de  un  in- 
terés profundo  por  el  bienestar  de  la  Provincia^  confio  en 
la  victoria,  porque  jamas  puede  ser  vencido  un  pueblo  que 
defiende  tan  noble  causa. 

El  apoyo  que  nos  presta  el  Gobierno  iNacional  y  el  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  es  también  prenda  segura  del 
triunfo. 

La  reacción  que  pretende  levantar  su  frente  es  preciso 
que  sea  abatida  si  queremos  consolidar  mi  orden  de  cosas 
que  haga  respetable  en  lo  futuro  la  provincia  que  nos  ha 
dafio  el  ser. 

Los  valientes  Generales  Conesa  y  Paunero  deben  hallarse 
muy  pronto  á  nuestro  lado  con  sus  valientes  huestes  y  con 
vosotros  pueden  intentarse  las  más  grandes  empresas. 

Yo  confio  en  vuestra  decisión,  en  vuestro  valor  nunca 
desmentido  y  muy  pronto  hemos  de  probar  que  el  escán- 
dalo que  los  buenos  patriotas  lamentan,  no  ha  nacido  en 
este  suelo,  que  es  extraño  á  los  verdaderos  intereses  de  la 
Provincia  y  se  apoya  en  el  desorden  y  en  las  pasiones  de 
Uíi  circulo  que  combate  el  progreso  y  bienestar  de  la  Na- 
rión.  alterado  por  las  sugestiones  de  hombres  sin  propósito 
y  sin  ban llera. 

Habitantes  de  la  provincia  de  Santa  Fe:  vuestro  puesto 
wiá  al  lado  de  la  autoridad  legítima,  vuestro  deber  es  con- 
tribuir al  restablecimiento  del  orden,  al  triunfo  de  la  moral 
y  de  la  justicia  sobre  los  malos  plementos  que  han  puesto 
eti  peligro  la  pax  de  la  República 

Así  lo  espera  de  vosotros  vuestro  Gobernador  y  amigo. 


NiCAsio  Oro!ío. 
C«lii|miiieiito  en  tnarclia,  Arroyo  tM  Medio,  Enero  de  1H(>S. 
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respeto  á  los  principios  aunque  se  sacrifiquen  las  afec- 
ciones personales,  el  doctor  Paz,  ha  creado  bajo  este  con* 
cepto  la  más  cumplida  justicia  entre  aquellos  que  han  po* 
dido  conocer  su  conducta.  De  este  género  fué  la  honradez 
del  hombre  cuya  muerte  lloramos,  y  así  lo  ha  reconocido  el 

pafs. 

En  esta  larga  lucha,  sefiores,  en  que  se  juega  el  honor  y 
la  existencia  de  nuestra  Patria  idolatrada,  en  medio  de  los 
triunfos  de  nuestras  armas,  hemos  sufrido  días  amargos, 
días  de  desconsuelo,  días  de  luto.  Tocóle  al  doctor  Paz  en 
suerte,  no  sólo  como  magistrado  sino  como  padre,  una  par- 
te principal  del  dolor  común.  El  plomo  enemigo  que  arre- 
bató tantas  vidas  preciosas*  &  la  patria  de  Curupaití,  hirió 
de  muerte  también  al  joven  Paz,  hijo  del  Vicepresidente. 
Vosotros  le  habéis  visto,  sefiores,  en  aquella  hora  de  amar^ 
gura  encerrar  en  su  pecho  de  temple  antiguo  el  piadoso 
duelo  del  padre  y  continuar  sin  vacilar  un  punto,  y  con 
mano  firme,  la  difícil  tarea  de  reparar  el  contraste  sufrido 
y  de  alentar  con  su  ejemplo  y  su  acción  en  el  espíritu  de 
los  que  desfallecían  en  aquel  momento  de  prueba. 

La  traición  que  cubre  de  vergüenza  á  los  pueblos,  había 
levantado  en  el  interior  su  odiosa  bandera  sobre  la  sangre 
de  los  héroes  que  acababan  de  sacrificarse  en  Curupaití  en 
aras  de  la  gloria  nacional;  la  pusilanimidad  en  otros  no 
pudo  resistir  al  primer  contratiempo  que  nuestras  armas 
habían  sufrido  en  su  carrera  de  triunfos,  y  aconsejaban  con 
un  pretexto  ü  otro  una  transacción  con  el  enemigo  que 
hubiera  sido  una  derrota  y  un  baldón  para  nuestra  bande- 
ra inmaculada,  como  si  la  Patria  de  San  Martín  y  de  Bel- 
grano  no  tuviera  ya  en  sus  venas  más  sangre  que  derramar 
por  su  propia  gloria;  como  si  en  esta  tierra  de  heroicas  tra- 
diciones no  hubiera  ya  pechos  argentinos  para  la  defensa 
de  la  honra  común. 

En  medio  de  estos  nuevos  conflictos  y  de  estas  vacilacio- 
nes de  la  opinión,  el  doctor  Paz  pensaba  siempre  que  la 
guerra  del  Paraguay  no  debía  terminar  sino  por  medio  de 
una  victoria  de  nuestras  armas  ó  por  una  paz  que  signifi- 
cara lo  mismo  que  la  victoria,  y  procedió  siempre  iluminado 
por  esta  convicción  y  fueron  estos  los  sentimientos  que 
más  de  una  vez  recogí  yo  de  sus  propios  labios,  aun  en 
las  horas  angustiosas  que  precedieron  á  su    muerte. 
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i  Proclama  de  D,  Francisco  Pico,  eí  16  de  Enero  de  1868,  siendo 
ComisioJiidD  Nacional  para  intervenir  en  ta  revolución  hecha 
por  el  Dr.  José  Benito  Grana  al  gobierno  de  Oroño. 


I 


Al  pueblo  Hantaferino: 

CiudadaiiOB:  Acaba  de  practicarse  en  ta  ciudad  de  Saata 
Fe  un  acto  por  el  cual  se  ha  preteiulido  sancionar  la  revo- 
lución que  desgraciadamente  ha  trastornado  esta  próspera 
provincia  y  dar  una  apariencia  legal  á  la  situación  anorinal 
en  que  se  encuentra. 

El  Dr.  José  Benito  Grana,  Presidente  del  Tribunal  Supe- 
rior de  Justicia  se  ha  atrevido  á  asumir  el  mando  de  la  Pro- 
%*¡ncia,  fundánilose  en  que  el  Gobierno  legítimo  se  ha  ausen- 
tado de  su  territorio  sin  permiso  de  la  Legislatura,  y  en  que 
por  el  artículo  i5  de  la  Constitución  provincial  él  es  llama- 
<la  á  ocupar  el  puesto  de  Gobernador  interino  en  este  caso. 

Estas  razones  son  falsas.  El  Gobernador  no  se  ha  ausen- 
tado de  la  Provincia  voluntariamente,  sino  obligado  por  la 
t^edición  qtie  desconocía  su  autoridad  y  se  había  apoderado 
por  la  fuerza  de  los  puestos  públicos.  El  medio  legal  de  re- 
mediar este  desorden  no  es,  ni  puede  ser  sancionar  el  cri* 
men  y  nombrar  un  nuevo  Gobernador,  sinó  llamar  y  obede- 
cer á  la  autoridad  legítima. 

El  artículo  45  de  la  Constitución  es  el  siguiente:  «En  caso 
cíe  renuncia,  muerte,  destitución,  suspensión  ó  imposibilidad 
ífeica  ó  mental  permanente  del  Gobernador,  el  Poder  Ejecu- 
tivo será  desempeñado  interinamente  por  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Justicia». 

La  Constitución  ha  enumerado  aquí  los  casos  en  que  hay 
una  cesación  legal  de  las  facultad  de  gobernar,  y  cuando 
ntre  ellos  enumera  la  destitución  y  suspensión  se  entiende 
fjite  es  la  pronunciada  por  el  Tribunal  competente  que  esta- 
blece el  artículo  iSO, 

Pero  ninguno  de  los  casos  enumerados  en  el  artículo  45^ 
tiene  la  menor  analogía  cíiu  el  presente. 

Es  un  absurdo  suponer  que  la  Constitución  había  de  re- 
putar la  sedición  como  un  medio  legal  de  deponer  á  un 
[Gobernador,  y  sancionarla,  nombrándole  un  sucesor.  La  ley 
lo  se  hace  para  autorizar  crímenes  sinó  para  castigarlos. 
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For  este  acto^  el  doctor  Graila  y  todos  cuantos  le  han  ío- 
ducido  á  cometerla  lian  incurrido  en  el  delito  previsto  por 
el  artículo  i^  «le  la  Constitueíóu  provincial»  y  han  asuuiiflu 
la  re.spoiisíabilidad  de  sediciosos  contra  la  Nación  por  haber 
contrariado  é  impedido  el  cumplimiento  de  las  órdenes  expe- 
didas poi-  el  Gobierno  Nacional,  para  que  sean  repuestas  las 
autoridades  legítimas  de  la  Provincia. 

En  consecuencia,  declaro  á  nombre  de!  mismo  Gobierno 
que  la  autoridad  de  Gobernador  interino  que  ha  asumido  el 
Dr.  Ih  José  Benito  Gíafia  es  ilegítima;  que  lodos  los  decre^ 
los,  órdenes  ó  nombramientos  que  expidiese  serán  reputados 
nulos,  y  no  deben  ser  obedecidos;  que  los  contratos  6  con- 
venios que  celebrare  no  obligarán  la  responsabilidad  €le  la 
Provincia,  y  tinaliiieute,  que  el  mismo  y  lodos  sus  adhereu- 
tes  responderán  á  la  Nación  del  crimen  de  sedición  en  que 
han  incurrido. 

Invito,  pues,  á  todos  los  santafecinos  que  deseen  la  paz  y 
bienestar  de  su  provincia,  cuyos  bienes  no  pueden  conseguir^ 
se  sino  bajo  un  régimen  legal,  que  no  obedezcan  ai  den  cum- 
plimiento á  las  órdenes  emanadas  del  Gobierno  refractaria 
que  se  ha  erigido  en  Santa  Fe,  que  ayuden  y  cooperen  al 
noble  propósito  que  se  ha  impuesto  el  Gobierno  Nacional 
de  restablecer  las  autoridades  legítimas  de  la  Provincia,  que 
es  el  rinico  medio  de  que  la  paz  se  restablezca. 


1' 

^ 


Francisco  Pico. 


San  Nicolás  de  los  Arrobos,  Enero  16  de  1S68. 


Discursos  de  D 
Exteriores, 
ro  en  la  sesión 


Rufino  de   Elízalde,  siendo  Ministro  de  Relaciones 
y  D,  Manuel  Quintana,  al  ser  interpelado  el  prime- 
del  3  de  Junio  de  1868. 


Sr.  Ministro  de  fíelacione^  Exlenot'e^,  —  Smor  Presidente: 
Nuestra  Constitución,  como  la  de  lodos  los  pueblos  libres» 
establece  que  el  Presidente  de  la  República  no  puede  com- 
parecer ante  la  Cámara  sino  por  medio  de  sus  Ministros. 
Eilos  son  los   que  le  representan    como  poder  colegislador 


^ 
^ 


para   ejercer  las  fuuciones  (¡ue  la   Coasutueiou  le  ha   acor* 
tiado. 

léii  iMílicía  interna  de  eada  Cámara  del  Goiigresu  está  con- 
liada  al  Congreso  mismo;  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  la  más 
mínima  intervención  en  ella.  Las  Cámaras  garanten  la  líber- 
tad  y  seguridad  de  los  Ministros  para  que  desempeñen  los 
deberes  que  la  Constitución  les  impinie. 

Si  no  fuera  esto  lo  cjue  la  ley  ordenase,  el  honor  del  Cofi- 
greso,  que  es  la  ley  más  sagrada,  le  obligaría  a  íjnpedir  toda 
coacción,  todo  desacato  contra  los  representantes  del  Presi- 
dente de  la  República,  estando  en  la  casa  de  sus  sesiones, 
llamados  por  el  Congreso  á  llenar  su  misión  de  colegisla- 
dores. 

Sobre  las  Cámaras  que  tienen  la  policía  exclusiva  de  su 
casa^  y  no  sobre  los  Ministros,  caería  cualquier  insulto,  cual- 
quier violencia  que  se  les  hiciese,  porque  ellos  tienen,  no  sólo 
el  deber,  sino  un  gran  interés  en  que  sean  respetados;  las 
ilemostraciones  impetuosas  de  la  barra  ofenden  al  Congreso, 
que  tiene  que  responder  de  las  consideraciones  debidas  á  los 
que  se  entregan  á  su  cuidado  bajo  la  fe  publica. 

Las  ConsUtuciones  de  los  pueblos  Ubres  regidos  por  ins- 
tituciones deniocrálicas,  suponen  el  caso  de  que  el  Presidente 
fie  la  Repúbl¡(*a  tenga  que  gobernar  contra  la  voluntad  del 
Congreso-  Felizmente,  aún  estamos  muy  remotos  4le  este 
caso;  pero  el  Gobierno  puede  encontrarse  frente  á  frente  del 
Congreso,  y  el  Presidente,  con  arreglo  á  la  Constitución,  ten- 
ría  que  gobernar  á  pesar  del  Congreso,  y  aun  contra  la  vo- 
litad tiel  Congreso,  En  s¡tua(*¡ón  semejante,  los  Ministros, 
más  que  nunca,  necesitan  ser  rodeados  de  las  consideraciones 
y  de  los  respetos  debidos  al  |>oder  público  que  representan. 
Kilos  vendrían  al  Congreso  como  bajo  un  salvoconducto  que 
(diligaría  más  que  nunca  al  Congreso  á  garardir  su  cumpli- 
miento garantiendo  la  libertad  y  la  seguridad  de  los  Ministros. 
En  tiempos  menos  cultos,  cuando  los  más  ardientes  defen- 
sores de  la  fe  llamaban  á  sus  Asambleas  á  su  terrible  im- 
pugnador para  discutir  sus  dnctrmas  baj(»  la  fe  de  un  salvo- 
conduclo,  se  guardó  y  respetó  la  libertad  y  seguridad  de  ese 
liombre,  y  se  habría  considerado  más  que  un  crimen,  un  des- 
honor, cualquiera  violencia  ó  desacato  cometido  contra  él. 
¿Seremos  tratados  los  Ministros  del  Presidente  en  ningún 
tasOf  cuando   venimos  llamados  por  lan  Cámaras  k  su  pro- 
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pía  casa,  que  está  bajo  su  exclusiva  policía,  a  llenar  una 
mii^ión  coiislilucional,  (le  un  modo  que  en  tiempos  de  fana- 
tismo lio  lo  fué  el  enemigo  más  odiado?  (Prolongados  y  repe- 
tidoH  aplnuHOH). 

Señor  PreHklenle.  —  Repilo  que  si  la  barra  no  guarda  el  or- 
den debido^  será  necesario  cumplir  con  el  reglamento,  lia^ta 
desspejarla. 

Sr,  MhiMro  de  ItelacioneH  Ejclerioreft.  —  Coiíümmre,  señor 
Presidente, 

Si  esto  es  por  regla  j^eneral,  en  las  circunstancias  especia* 
les  en  que  se  encuentra  el  Congreso  tiene  una  importancia 
más  trascendental. 

El  no  reside  en  un  lugar  en  que  tenga  ímíca  y  exclusiva 
íurisdicción;  eskinios  regidos  por  la  ley  de  simple  residencia, 
y  se  encuentra  en  una  situación  extraordinaria*  Las  mani- 
festaciones de  la  barra  contra  el  Gobieino,  esas  manifesta- 
ciones en  desdoro  de  la  autoridad  de  la  Cámara,  van  á  tener 
un  alcance  muy  Irasceadental. 

La  diputación  de  Buenos  Aires  tiene  más  interés  que  nin- 
guna otra  en  que  no  se  cooiplifjne  el  porvenir  por  la  coac- 
ción que  la  barra  ejerce  sobre  los  espíritus  en  esta^  discu- 
siones» Quiero  suponer  en  este  momento  que  soy  un  simple 
Ministro  del  Presidente  de  la  República  que  ha  podido  ele- 
girlo en  Junio  en  otra  Provincia  lejana  y  que  no  conozco  A 
nadie  n¡  tengo  un  solo  amigo  en  la  barra. 

En  tal  posesión,  los  Diputados  que  se  encuentran  en  este 
recinto  deben  levantar  la  voz  para  defender  en  la  persona 
del  Ministro  las  prerrogativas  que  necesita  para  cumplir  con 
sus  deberes  y  para  llenar  su  mandato  de  la  manera  más  tran- 
quila posible.  Yo,  señor  Presidente,  estoy  acostumbra<]f»  á 
las  discusiones  con  barra  libre,  con  barra  contra  barra,  y 
con  barra  exclusiva  de  un  partido  que  la  prepara;  todo  lo 
hemos  tenido,  y  todos  estamos  acostumbrados;  pero  quiero 
por  esta  vez  reclamar  de  todo  el  concurso  de  este  cuerpo 
para  que  la  libertad  más  completa  exista  en  esta  discusión, 
pDr(|ue  lo  que  vamos  á  rliscutir  son  grandes  intereses  que 
afectan  á  la  República  Argentina,  en  los  cuales  no  puede  haber 
ni  hay  partidos  internos,  porcjue  los  intereses  son  comunes 
(i  lodos. 

Yo  me  complazco,  señor  Pmsidente,  que  el  señor  Diputa- 
do por  Buenos  Aires,  doctor  Quintana,  haya  tomado  la  ini- 
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ciativa  ríe  esta  cuestión,  porque  tratada  con  la  altura  que 
ella  reclama  y  can  la  inteligencia  que  lia  demostrado  tener 
el  autor  de  la  moción,  creo  qus  vamos  á  hacer  un  gran  bien 
al  país,  creo  que  vamos  á  lijar  las  opiniones  de  la  Repú- 
blica sobre  cuestioari  en  que  vacila  la  fe  y  en  las  que  hay 
las  opiniones  más  t  radas  y  diverpenles. 

Yo  podría  esquivar  completamente  la  discusión,  pero  no 
es  ese  el  pensamiento  que  tiene  el  Presidente  de  la  Hepú- 
blica^  y  me  ha  encargada  ser  lo  más  expUcíto  posible,  pro- 
%'aeaüdo  y  aceptando  la  libre  discusión,  porque  estamos  per- 
í^uadidas  que  de  ello  no  ha  de  resultar  sino  bienes.  Si  él 
está  en  mí,  si  su  política  es  equivocada,  los  consejos  del 
Cangreíio»  al  parecer  tranquilos  de  sus  miembros,  vendrán  á 

udar  al  Presidente  y  muy  felices  nos  reputaremos  si,  mer- 
á  sus  címsejos,  el  país  asegura  sus  derechos  y  sus  inte* 

por  medio  de  una  hábil  política  exterior. 

SéfSor:  la  primera  pregunta  tiue  desea  le  sea  satisfecha  el 
ar  Diputado  interpelante,  es  una  pregunta  ([ue  se  refiere 
á  la  interpretación  ó  inteligencia  del  tratado  de  la  triple 
alianza. 

Por  la  Constitución,  el  Congreso  es  llamado  á  fijar  la  in- 
teligencia^ ó  á  tiacer  la  interpretación  de  las  leyes*  Yo  po- 
dría referirme  en  esta  materia  á  lo  que  el  Congreso  por  los 
trámites  legales  resolviese,  pero  entiende  el  fiohierno  que 
por  la  deferencia  mutua  que  se  ileben  los  Poderes  Públicos 
deben  presentarse  con  franqui^za  á  manifestar  su  opinión. 

Induiiablemente  hay  una  cuestión  bastante  delicada.  ¿Con- 
cluida la  Presidencia  del  General  Mitre,  ¿(taduca  el  mando  en 
Jefe  de  los  ejércitos  aliados?  ¿Qué  importancia  debe  tener 
este  hecha  en  todas  las  estipulaciones?  ¿Qué  medios,  qué 
arbitrios  deben  emplearse  para  conseguir  lo  que  mejor  con- 
viene para  remediar  ó  salvar  este  vacío  que  un  hecho  fatal, 
con  el  transcurso  del  tiempo,  ha  producido?  El  Gobierno 
eree  que  este  es  un  asunto  que  depende  de  una  negociación 
que  debe  entablarse  y  que  oportunamente  será  presentado 
á  la  aprobacióíi  del  Congreso* 

Basta  decir  que  es  una  negociación  á  iniciarse  para  qui» 
ue  aperciba  la  Cámara  de  que  el  Gobierno,  que  va  á  ser  el 
negociador,  ya  directamente  ó  por  medio  de  un  plenipoten- 
ciario con  instrucciones  al  efecto,  un  puede  anticipar  luii- 
Ifuna  idea  que  pueda  comprometer   su    opinión  y  perjudicar 
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pía  casa,  que  está  bajo  su  exclusiva  policía,  á  llenar  una 
luición  conslilucional,  de  un  modo  que  en  tiempos  de  fana- 
tismo no  lo  fué  el  enemigo  mas  odiado?  i ProlongmIoH  y  repe- 
tidor aplauHúH), 

Sefior  Pt'eí9kieti((\—'He\nlo  que  si  la  barra  no  guarda  el  or- 
den debido,  será  necesario  cumplir  von  el  reglamento,  liasla 
despejarla, 

Sn  Mininlro  de  IMacimim  Exteriores,—  Conüiiuaré,  señor 
Presidente. 

Si  esto  es  por  regla  generaron  las  circunstancias  especia- 
les en  que  se  encuentra  el  Congreso  tiene  una  importancia 
más  trascendental 

El  no  reside  en  un  lugar  en  que  tenga  única  y  exclusiva 
jurisdicción;  estamos  regidos  por  la  ley  de  simple  residencia, 
y  se  encuentra  en  una  situación  extraordinaria.  Las  mani- 
festaciones de  la  barra  contra  el  Gobierno,  esas  manife^sta- 
ciones  en  desdoro  de  la  autoridad  de  la  Cámara,  van  &  tener 
un  alcance  muy  Irascendcnlal 

La  diputación  de  Buenos  Aires  tiene  más  interés  que  nin- 
guna otra  en  que  no  se  coini»lique  el  porvenir  por  la  coac- 
ción que  la  barra  ejerce  sobre  los  esiiíritus  en  estas  discu- 
siones, Quiero  suponer  en  este  momento  que  soy  un  simple 
Ministro  del  Presidente  de  la  República  que  ha  podido  ele- 
girlo en  Junio  en  otra  Provincia  lejana  y  que  no  conozco  k 
nadie  n¡  tengo  un  solo  amigo  rn  la  barra. 

En  tal  posesión,  los  Diputados  que  se  encuentran  en  este 
recinto  deben  levantar  la  voz  para  defender  en  la  persona 
del  Ministro  las  prenogalivas  que  necesita  para  cumplir  con 
sus  deberes  y  pura  llenar  su  mandato  de  la  manera  más  tran- 
quila posible.  Yo,  señor  Presidente,  estoy  acostumbrado  á 
las  discusiones  con  barra  libre,  con  barra  contra  barra,  y 
con  barra  exclusiva  de  un  partido  que  la  prepara;  todo  lo 
hemos  tenido,  y  todos  estamos  acostumbrados;  pero  quiero 
por  esta  vez  reclamar  de  todo  el  concurso  de  este  cuerpo 
para  qne  la  libertad  más  completa  exista  en  esta  discusión, 
por(|ue  lo  que  vamos  á  discutir  son  grandes  intereses  que 
afectan  á  la  República  Argentina,  en  los  cuales  no  puede  haber 
ni  hay  partidos  internos,  porque  los  intereses  son  comunes 
á  todos. 

Yo  me  complazco,  señor  Presidente,  que  el  señor  Diputa- 
do por  Buenos  Aires,  doctor  Quintana,  haya  tomado  la  ini- 
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cíativa  de  esta  cuestión,  porque  tratada  con  la  altura  que 
ella  reclama  y  con  la  inteligencia  que  ha  demostrado  tener 
el  autor  de  la  moción,  creo  que  vamos  á  hacer  un  f^'ran  hien 
al  ¡laííi,  creo  que  vamos  á  fijar  las  opiniones  de  la  Repú- 
blica sobre  cuestiones  en  que  vacila  la  fe  y  en  las  que  liay 
Ílaü  opiniones  más  erradas  y  divergentes. 
Yo  podría  esquivar  completamente  la  discusión»  pero  no 
Ib  ese  el  pensamiento  que  tiene  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  me  ha  encargado  ser  lo  más  explícito  posible,  pro- 
vocando y  aceptando  hi  libre  discusión,  porque  estamos  per* 
suadídos  que  de  ello  no  Im  de  resultar  sino  bienes.  SÍ  él 
está  en  ml\  si  su  política  es  equivocada,  tos  consejos  del 
Congreso,  al  parecer  tranquilos  de  sus  miembros,  vendrán  á 
ayudar  al  Presidente  y  nuiy  felices  nos  reputaremos  si,  mer- 
ced á  sus  consejos,  el  país  asegura  sus  derechos  y  sus  inte- 
rnes por  medio  de  una  hábil  política  exterior. 

Señor:  la  pritnera  pregurda  que  desea  le  sea  satisfecha  el 
^   sedor  Diputado  interpelante,  es  una  pregunta  que  se  refiere 
B  á   la    interpretación  ó    inteligencia    del    tratado    de  la  triple 
alianza. 

Por  la  Constitución,  el  Congreso  es  llamado  á  fijar  la  iu- 
teii^ncia,  ó  á  hacer  la  interpretación  de  las  leyes.  Yo  po- 
dría referirme  en  esta  materia  á  lo  que  el  Congreso  por  los 
Irámítes  legales  resolviese,  pero  entiende  el  Gobierno  que 
|>or  la  deferencia  mutua  que  se  deben  los  Podeies  Públicos 
deben  presentarse  con  franqueza  á  manifestar  su  opinión. 

Indudablemente  hay  una  cuestión  bastante  dehcada,  ¿Con- 
cluida la  Presidencia  del  General  Mitre,  ¿caduca  el  mando  en 
Jefe  de  los  ejércitos  aliadosí  ¿Qué  importancia  debe  tener 
€«tc  hecho  en  todas  las  estipulaciones?  ¿Qué  medios,  qu6 
arbitrios  deben  emplearse  para  conseguir  lo  que  mejor  con- 
%'¡ene  para  remediar  ó  salvar  este  vacío  que  un  hecho  fatal, 
con  el  transcui^io  del  tiempo,  ha  producido?  El  Gobierno 
cree  que  este  es  un  asunto  que  depende  de  una  negociación 
le  debe  entablarse  y  que  oportunamente  será  preseíitado 
la  aprobación  del  Congreso. 

Basta  decir  que  es  una  negociación  á  iniciarse  para  que 
se  aperciba  la  Cámara  de  que  el  Gobierno,  que  va  á  ser  el 
ncfucíador,  ya  directamente  ó  por  medio  de  un  plenipoten- 
ei&rio  con  instrucciones  al  efecto,  no  puede  anticipar  nin- 
guna idea  que  pueda  comprometer   su   opinión  y  perjudicar 
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casa,  que   está  baja  su  exch 

[ion  constitucional,  de  un  modii 

no  no  lo  fué  el  enemigo  oiás  odi. 

H9  aplausoft). 

feuor  Prmklettte.  ^  Hepiio  nae  bí  U* 

I  debido,  será  necesario  cumplir  » 

í^pejarhu 

ir.  MhiMro  fíe  Helaclúnm  Ejcleriúr 

lístdente. 

Si  esto  es  por  regla  general,  en  Ia> 
les  en  fjue  se  encuentra  el  Congreso 
más  trascendental  ^ 

El  no  reside  en  un  lugar  en  que  ter 
íurísdicción;  estamos  regidos  por  la  ley 
y  se  encuentra  en  utia  situación  extrat^» 
feí^taciones  de  la  barra  contra  el  Gobii*i 
Clones  en  desdoro  de  la  autoridad  de  la 
un  alcance  muy  trasceiidentaL 

La  diputación  de  Buenos  Aires  tiene  mn    ^ 
gnna  otra  en  que  no  se  complique  el   pt*i       m 
ción  que  la  barra  ejerce  sobre  los  espírit 
siones.     Quiero  suponer  en  este  momento  u  ^^ 
Ministro  del  Presidente  de   la  República  qi«»  . 
girlo  en  Junio  en  otra  Provincia  lejana  y  u 
nadie  ni  tengo  un  solo  amigo  en  la  barra. 

En  tal  posesión,  los  Diputados  que  se  ene 
recinto  deben  levantar  la    voz  para  defendei 
del  Ministro  las  prerrogativas  que  necesita  po 
sus  deberes  y  para  llenar  su  mandato  de  la  nii. 
quila  posible.     Yo,  señor  Presidente,   estoy   a. 
las  discusiones  con    barra  libre,  con    barra   c 
con  barra  exclusiva  de  un   partido  que  la   pie 
hemos  tenido,  y  todos  estamos  acostumbrados, 
por  esta  vez  reclamar  de  todo  el    concurso  de 
para  que  la  libertad  más  completa  exista  en  e^ 
porque  lo  que  vamos  á   discutir    son   grandes    i 
afectan  á  la  República  Argentina,  en  los  cuales  no 
ni  hay  partidos  internos,  porque  los   intereses  st 
á  todos. 

Yo  me  complazco,  señor  Presidente,  que  el  sei" 
do  por  Buenos  Aires,  doctor  Quintana,  haya  tomt 
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ficarlas  porque  poco  ó  nada  tieaen  que  ver  con  los  intereses 
generales.  Si  merezco  el  alto  honor  de  que  mi  Patria  me 
consagre  una  media  página  en  sus  anales,  espero  encontrar 
en  la  posteridad  un  Juez  más  imparcial  y  más  severo  que 
mis  contemporáneos.  En  cuando  á  los  hecho  que  no  merez- 
can los  honores  postumos,  bastará  con  que  sean  olvidados- 
Por  lo  que  respecta  á  sus  errores,  espero  que  ellos  sean 
juzgados  con  benevolencia  por  mis  conciudadanos  tomando  en 
cuenta  mi  buena  intención.  No  me  es  posible  hacer  desde 
el  campamento  un  curso  de  historia  de  política  contempo- 
ránea, y  me  repugna  ocuparme  tanto  de  mí  mismo. 

Ahora,  ocupándome  de  Vd.,  que  tan  lastimado  se  muestra 
por  las  palabras  que  he  empleado  á  su  respecto,  le  diré  con 
toda  franqueza  y  en  el  espíritu  más  amistoso  que,  si  hubiese 
encontrado  palabras  más  severas  las  hubiese  empleado,  no 
por  mala  voluntad  hacia  Vd.  ni  para  malar  su  candidatura, 
sino  para  desacreditar  los  medios  que  en  favor  de  esa  can- 
didatura se  empleaban;  y  lo  que  digo  de  Vd.  lo  diría  res- 
pecto de  Rawson,  lo  mismo  que  de  Sarmiento  y  Elizalde,  no 
economizando  á  este  último  mi  reprobación  indirecta  por 
trabajos  análogos  en  que  me  parecía  haber  entrado,  aunque 
sin  la  trascendencia  y  la  responsabilidad  del  que,  como  Vd., 
es  Gobernador  de  una  de  las  provincias  más  importantes  de 
la  República.  Si  viese  en  manos  de  un  hijo  mío  un  arma 
peligrosa  que  podía  darle  la  muerte,  procedería  del  mismo 
modo  á  arrebatársela  violentamente  aun  á  riesgo  de  herirlo. 

Sin  entrar  á  discutir  sus  títulos  á  la  candidatura,  bastará 
para  mi  propósito  decirle  que  la  primera  vez  que  se  habló 
de  ella  fué  sobre  la  base  del  acuerdo  extraoficial  de  tres  go- 
bernadores de  provincias,  de  los  cuales  el  menos  creía  poder 
disponer  en  masa  de  sus  votos. 

Me  basta  que  Vd.  reniegue  de  estos  trabajos  y  que  los  con- 
dene, como  yo,  como  liga  inmoral  de  gobiernos  que  preten- 
dían usurpar  la  iniciativa  y  los  derechos  que  corresponden 
al  [)ueblo,  sin  acusar  directamente  á  Vd.  ui  á  nadie,  sin  de- 
cir si  estos  trabajos  eran  obra  de  Vd.  ó  de  sus  amigos,  yo 
clasifiqué  esa  candidatura  de  contrabando,  como  son  las  que 
no  pagan  al  pueblo  sus  derechos  de  introducción  acatando 
la  ley  de  la  democracia;  y  llamar  falsificación  do  candidato 
al  que  bajo  tales  auspicios  se  presentaba,  no  era  sino  una 
variante  de  palabra  que  importaba  decir  que  no  tenía  derecho 
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tquíer  punto  del  lerritorio  nacioaal  que  se  invoque,  de  ciial- 
«quier  modo  que  se  abique  ó  se  falsea,  no  puede  meu(>«  de 
«afectar  directamente  al  sistema  general.  Y  los  disturbios 
«locales,  la  intervención  ilegíthna  y  directa  de  loft  (robiemoif4b 
*  Provincia  en  las  elecciones  imputarcH,  los  excesos  de  la^?  aulci- 
«ridades  que  invocan  las  exiffeneias  del  orden  Jiiriendo  la 
«libertad,  el  falseamiento  de  las  formas  salvadoras  del  dere* 
«cho  por  pueblos  ó  Gobiernos,  son  otras  tantas  brechas  abier- 
*tas  á  la  Constitución  General,  aun  cuando  ten^^an  por  tea- 
«tro  la  limitada  esfera  de  una  provincia. 

«Esta  situación  que  tiene  por  punto  de  partida  y  tiene  por 
•«fin  la  libertad  que  nace  de  la  ley,  sucumbirá  también  si  oo 
^es  fiel  á  su  origen,  si  no  saca  sus  fuerzas  de  las  miomas 
« instituciones,  si  no  reacciona  enérgicamente  y  en  tiempo  con- 
«tra  el  abuso  que  puede  erigirse  en  sistema  de  gobieriH», 
«comprometiéndose  al  fin  la  existencia  de  pueblos  y  Go- 
«  bienios. 

«  La  elección  de  sus  representantes    es  el    único  acto  por 
«  medio  del  cual  el  pueblo  ejerce  una    influencia   directa  en 
«los  negocios  fiel  Estado;  y  el  ejercicio  pacífico  y  real  de  pMp 
« derecho,  es  la    más  eficaz    garantía    de  la    estabilidad  del 
«orden,  porque  el  pueblo,  aunque  no  siempre  elige  lo  mejor, 
«elige  siempre  lo  que  se  llalla  más  dispuesto  á  sostener.  SÍ 
«los  Gobiernos,  no  satisfechos  con  gobernar  y  á  título  dr      " 
«capaces,  se  empeñan  en  constituirse  en  poderes  elect*» 
«poniendo  al  servicio  de  una    parte  del   pueblo    los  medios 
«de  acción  y  de  poder  que  el  pueblo  todo    le    ha    confiado 
«para  la  seguridad  coraúnj  ¿qué  función  le  dejamos  al  pue* 
«blo  en  el  régimen  representativo?    ¿^Qué  garantía  sólida  da- 
«mos  al  orden  constitucional? 

«La  lucha  ardiente  en  que  hemos  viviilu  aiiles  de  abor 
«lo  necesidad  de  la  defensa  en  los  partidos  atrincherados 
«  el  Gobierno,  la  transmisión  de  un  abuso  que  se  ha  conside- 
«rado  por  mucho  tiempo  como  inherente  al  ejercicin  de  ia 
«autoridad,  han  podido  explicar  ó  disculpar  esta  distracción 
m  de  la  fuerza  del  Gobierno  á  objetos  extraños  y  contraríos 
«á  su  naturaleza  y  fin;  pero  me  asiste  la  confianza  de  que, 
«á  medida  que  la  opinión  se  fortalezca  y  los  partidos  se 
^eduquen,  esa  intervención  ilegítima  de  los  Gobiernos  en  las 
«elecciones  ha  de  desaparecer,  y  con  ella^  uno  de  los  más 
«inminentes  peligros  de  esta  situación. 


jüe  que  se  escanda üza  V<1.,  pues?  ¿Por  qué  hoy  recién  y 
^á  propósito  de  una  carta»  ría  más  gravedad  á  mi  palabra 
■roiitldencial  que  á  mi  palabra  oficia!  pronunciada  en  pleno 
B|ijirlamentn  y  á  la  faz  del  país?  Si  Vd*  está  contra  las  ligas 
^junioralei;  del  Gobierno  para  complolar  elecciones,  como  me 
lo  dice,  en  contra  de  los  usurpadores  del   sufragio  popular, 

(¿por  qué  me  reprueba  que  yo  me  pronuncie  en  contra  de 
eso8  abusos?  Si  está  en  favor  de  esas  ideas,  ¿por  qué  no  se 
asocia  á  mi  programa  para  corregirlos  en  honor  de  nuestros 
firicipios  y  en  bien  de  nuestra  patria? 
No  insisto  sobre  esa  contradicción  de  su  carta,  porque 
•olla  nace  del  sistema  de  personalizar  ciertas  grandes  cues- 
^tion^  aplicándoselas  á  sí  mismo  ó  refiriéndolas  á  otros,  lo 
Bque  i  la  vez  que  empequeñece,  hace  que  la  lógica  se  extravíe 
^Milgitnas  veces  tomando  como  base  de  criterio  lo  que  es  un 
Bifiimple  corolario,  l^evántese  Vd,  á  regiones  más  elevadas  y 
■-serenas  y,  prescindiendo  de  Vd.,  de  mí  y  de  otros,  procure 
H^lotiiínar  más  vastos  Imrizonles,  y  entonces  verá  más  clara- 
mente por  encima  del  polvo  del  camino  y  más  arriba  de 
_  nuestras  cabezas  la  noble  imagen  del  ideal  que  todos  bus- 
Hcamos  y  debemos  propender  á  realizar  en  cuanto  sea  po- 
psible. 

¡Felices  los  hombres  públicos  que,  acercándose  á  ese  ideal, 
pueden  fundar  la  libertail  y  asegurar  la  felicidad  de  los  pue- 
blos, y  más  felices  los  que,  después  de  haber  completado  su 
Involución  histórica  dirigiendo  los  destinos  de  una  nación, 
pueden  desde  el  umbral  de  la  vida  privada  hablar  á  sus 
contemporáneos  con  la  serena  majestad  de  Wasliington  co- 
mo si  hablase  ya  con  la  posteridad  desde  los  Campos  Eli- 
jieos  de  los  héroes  inmortales! 
^  Ningún  hombre  político  en  nuestra  patria  se  ha  hallado 
■>en  esas  felices  condiciones,  porque,  jornaleros  y  combatientes 
al  mismo  tiempo  de  la  causa  de  su  elección,  han  trabajado 

■  y  han  bichado  cayendo    en    el  combate  ó  vencidos  por  las 
faligiiH  hasta  gastar  su  último  aliento  en  defender  y  aumentar 
d  patrimonio  común  legando    á  sus  sucesores    la  tarea  de 
completar  su  obra,  y  en  esta  tarea  estamos  todavía. 
Nuestros  gloriosos  antepasados,  que  tantos  sacrificios  hicie- 
iti    para    legarnos   una    patria    independiente   y   libre,  han 
tejado  una  herencia  un  poco   embrollada,  que  malos   hijos 
in  dilapidado  en  parte,  y  que  los  que  continúan  los  trabajos 
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de  aquelIoH    grandes  hombres    procuran    restablecer  y  au- 
mentan 

Admireiiius  á  aquel  padre  de  la  democracia  como  un  mo- 
delo á  que  debemos  aspirar  y  acercarnos  como  h  un  bello  y 
sublime  ideal,  y  veremos  á  esos  padres  de  nuestra  patria, 
pero  no  los  manoseemos  tanto  para  medir  nuestras  respec- 
tivas tallas  comparándolas  con  sus  grandes  figuras. 

Lo  que  cada  uno  haya  hecho  en  su  esfera  en  favor  de  la 
libertad  y  de  la  felicidad  de  su  patria,  será  pesado  algiiu 
día  en  balanzas  equitativas  tomando  en  cuenta  las  diBculla- 
des  de  los  tiempos  y  la  eficacia  de  los  medios  de  accióíi. 

Mientras  tanto,  perseveremos  en  la  tarea  con  la  modestia 
y  la  virilidad  de  los  que,  no  aspirando  á  hacerse  ricos  por 
una  suerte  de  lotería  política,  aspiran  á  ganar  el  pan  de 
cada  día  con  el  sudor  de  su  rostro. 

Con  tales  ¡deas  y  sentimientos  lo  felicito  por  la  profesión 
de  fe  que  me  hace,  aunque  algo  más  esperaba  de  Vd.  y  alí^o 
más  puede  y  debe  hacer  en  la  posición  que  ocupa  para  tra* 
bajar  en  favor  de  los  principios  de  nuestra  religión  política 
y  lie  la  felicidad  de  nuestro  país. 

Hacer  cuanto  se  pueda  por  la  nacionaliduíl  ai>i  en  ia  buf- 
na  Cf)mo  en  la  mala  fortuna,  sostener  las  instilueiones  fede- 
rales buscándoles  el  apoyo  de  las   fuerzas  morales    y  ma^^'* 
riales  de  los  pueblos,  son  deberes   generales    de  todo  ciii^^' 
daño,  y  con  más  razón  de  un  gobernante. 

Algo  más  que  eso  hay  que  Imcer  para  llegar  con  honor  í 
con  éxito  al  término  de  la  primera  jornada,  y  es:  consoU^*^  I 
esa    misma    nacionalidad    acreditando   y    haciendo    amar'      \ 
libertad  por  la  práctica    leal   y  sincera    de  las   institucior^^ 
que  nos  rigen,  propendiendo  así  á  dar  á  los  Gobiernos  ^^| 
verdaderas  fuerzas    y  á  tyae  se   concentren    en  torno  de  ^^'4 
interés  salvador  las  voluntades  de  los  hombres  de  principia] 
que  trabajan    por  el  triunfo   de   las    ideas    más    que    por    ^' 
triunfo  de    determinados   intereses  y    de  determinadas   pe'' 
sonas. 

En  tal  sentido,  tenía  el  derecho  de  contar  con  su  coopere»- 
ción  para  el  logro  de  los  propósitos  enunciados  en  la  cariii 
de  que  Vd.  se  ocupa  á  fin  de  preparar  al  país  una  elección 
libre,  legal  y  pacífica  en  (¡ue,  presentándose  unido  y  coni* 
pacto  todo  el  partido  liberal  de  la  Repubhca,  resulte  un 
Presidente  que  sea  la   expresión   de    las  aspiraciones  legfti- 


de  la  saciedad  política  y  civil  y  lleve  al  Gobierno  fuerza 
lÜe  opinión  bastante  para  Jegitiinar  su   triunfo  para   bien  de 
iodos  y  honor  ile  nuestros   principios    por  la   eficacia  de  su 
^autoridad,  desarmando  las    resistencias  de    sus   enemif^os  y 
Macando  su  energía  de  la  pureza  de  su  origen,  del  apoyo  de 
mfn»  correligionarios  y  de  la  libertad  de  todos. 
W  El  tlilema   es  este:  O  el  partido  liberal  triunfa  unido.  Ira- 
I  bajando  eti  la  elección  por   medios   análogos   á  sus   fines  y 
llevando  al  Gobierno  un  hombre  que  lo  represente  y  lo  haga 
valer  contando  con  su  apoyo,  ó  el  partido   liberal  es  derrota- 
do en  la  elección  si  se  divide  y  da  á  sus  enemigos  la  fuerza 
y  la  razón  de  ser,  aun  cuando  llegase  á  obtener  por  casua- 
lidad un  triunfo  parcial  y  enfermizo. 
Con  esto  he  diclio  mi  última  palabra. 
Pero  antes    de  terminar,  no  puedo  prescindir    de   haceile 
notar  una  inexactitud  de  concepto  en  su  carta,  nacida  sin 
duda  de  la  falta  de  atención  con  que  Vd.  ha  leído  la  mía. 

Si  hay  algo  claro  y  explícito  en  la  caria  á  que  me  refiero. 
íes  que  no  quiero  influir  directa  ni  indirectamente  en  la  cues* 
Uón  presidencial,  que  no  tengo  ni  quiero  tener  candidato, 
que  rechazo  toda  participación  en  los  trabajos  que  se  han 
hecho  ó  se  liagan  en  tal  sentido,  sean  buenos  ó  malos,  que 
eondeuo  todo  medio  oficial  ó  que  se  parezca  así  para  eliminar 
una  candidatura  por  otra  influencia  que  la  de  la  razón  y  la 

E(U>r¡dad  moral,  como  para  hacer  otras  que  no  tengan  por 
feelii  moral,  la  libertad,  la  iniciativa  del  pueblo  y  la  conden- 
Clon  de  las  fuerzas  políticas  y  sociales  que  son  las  únicas 
que  dan  vigor  y  estabilidad  á  los  gobiernos  libres,  Y  por 
81  esto  no  era  bástanle,  agregaba  que,  no  sólo  por  deber  y 
por  convicción  no  tenía  ni  quería  tener  randidato,  sino  que 
aun  deseando  el  triunfo  de  un  liombre  que  representase  en 
«1  Gobierno  las  ¡deas  liberales,  nunca  tomaría  la  iniciativa 
sobre  el  particular  por  no  nsupar  al  pueblo  sus  derechos  y 
r  no  dividir  de  antemano  las  fuerzas  con  que  únicamente 
a  triunfar  eti  el  terreno  pacífico  de  la  Constitución  y 
iilar  su  Gobierno  después  del  triunfo.  Dije,  además, 
ue  una  tnera  indicación  mía  en  favor  de  alguno  de  los 
diilalos  que  se  proponían  sería  bastante  para  matarlo  6 
ara  producir  la  división  de  un  gran  partido  que  sólo  puede 
¡untar  por  la  uniórr  y  por  la  iniciativa  popular  con  exr.lu- 
ión  de  lodo  elemento  oficial  y  de  toda  infiuencia  bastarda* 
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Al  decir  esto  y  al  reservarme  para  una  ocasión  extrema 
pronunciar  una  palabra  imparcial  y  desinteresada,  si  ella  me 
era  permitida  y  pedida  manifestando  que  por  honor  á  mis 
conciudadanos  deseaba  no  hallarme  en  el  caso  de  pronun- 
ciarla, tributé  á  la  libertad  y  á  los  derechos  de  mis  conciu- 
dadanos el  liomenaje  más  cumplido  que  un  gobernanU 
puede  ofrecer  á  un  pueblo. 

Después  de  esto,  no  comprendo  cómo  es   que  dice  y  cotí- 
tínúa  Vd.  en  su  carta  que  yo  me  considero  con  razón  omt^^ 
potente   para   matar    y   propiciar  candidataras,    cuando        ^ 
únicamente  á  mi  recomendación  y  á  mi  preferencia  respec^^^  I 
de  un  candidato  cualquiera   á  lo  que   atribuyo   el   poder        del 
deslruirla   de    antemano,    ó    por  lo    menos    comprometer         ^'1 
triunfo  del  partido  cuya  unidad  de  acción  y  pensamiento        p^j 
la  que  me  proponía  al  formular  lo  que  llamaré  mi  prograr"""!**] 
electoral 

Esperando  que  en  su  inteligencia  y  patriotismo  enconlra — ^ 
Vd.  nobles  inspiraciones  para  concurrir  á  esa  unidad  ^^^ 
acción  y  pensamiento  bajo  los  auspicios  de  la  libertad, 
repito  de  Vd.  como  siempre. 

S.  S.  y  compatriota, 

Bartolomé  Mitre, 


Proclatna  del  Gobernador  de  Santa  Fe,  O*  Nicaaio  Oroño,  en  Ener 
de  1868,  á  sus  conciudadanoe. 

Santafecinos: 


Un  escándalo  sin  ejemplo  en  los  anales  de  este  pueblo  ha 
tenido  lugar* 

Un  puñado  de  rebeldes  lian  osado  levantar  el  estandarte 
de  la  revuelta,  pretendiendo  arrojar  por  el  suelo  el  honor 
de  la  provincia  de  Santa  Fe* 

Ante  el  peligro  que  ella  crea  no  puedo  permanecer  indi- 
ferente. 

Mi  deber  es  colocarme  á  la  cabeza  de  los  amigos  del  or- 
den, reivindicar  á  los  ojos  de  la  Nación  los  nobles  antece- 
dentes que  constituyen  el  honor  y  la  gloria  de!  pueblo  san- 
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tafecino,  y  lavar  ante  la  República  entera    el  hecho    ndioso 
que  se  ha  consumado  en  la  ciudad  del  Rosario. 

LoK  hijos  de  Santa  Fe  no  pueden  ni  deben  mirar  tampoco 
indiferentes  el  peligro  que  amenaza  á  las  instituciones  que  nos 
rigen,  y  que  ellas  han  sabido  conquistar  al  precio  de  su 
sangre. 

Con  ánimo  sereno,  sm  arredrarme  peligro  de  ningún  gé- 
nero, con  la  conciencia  de  mi  deber  y  penetrado  de  un  in- 
lerés  profundo  por  el  bienestar  de  la  Provincia,  confio  en 
la  victoria,  porque  jamás  puede  ser  vencido  ini  pueblo  que 
defiende  tan  noble  causa. 

J5I  apoyo  que  nos  presta  el  Gobierno  Nacional  y  el  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  es  también  prenda  segura  del 
triunfo. 

La  reacción  que  pretende  levantar  su  frente  es  preciso 
que  sea  abatida  si  queremos  consolidar  un  oiden  de  cosas 
que  haga  respetable  en  lo  futuro  la  provincia  que  nos  ha 
dado  el  ser. 

Los  valientes  Generales  Conesa  y  Paunero  deben  hallarse 
muy  pronto  á  nuestro  lado  con  sus  vaHentes  huestes  y  con 
vosotros  pueden  intentarse  las  más  grandes  empresas. 

Yo  confío  en  vuestra  decisión,  en  vuestro  valor*  ramea 
desmentido  y  muy  pronto  hemos  de  probar  que  el  escán- 
dalo que  los  buenos  patriotas  lamentan,  no  ha  nacido  en 
este  suelo^  que  es  extraño  á  los  verdaderas  intereses  de  la 
l^rovincia  y  se  apoya  en  el  «lesorden  y  en  las  pasiones  de 
un  círculo  que  combate  el  progreso  y  bienestar  de  la  Na- 
ción, alterado  por  las  sugestiones  de  hombres  sin  propósito 
y  sin  bandera* 

Habitantes  de  la  provincia  de  Santa  Fe:  vuestro  puesto 
está  al  lado  de  la  autoridad  legítima,  vuestro  deber  es  con- 
tribuir al  restabtecimienlo  ílel  orden,  al  Iriunfo  de  la  moral 
y  de  la  justicia  sobre  los  malos  elementos  que  han  puesto 
en  peligro  la  paz  de  la  República. 

Asi  lo  espera  de  vosotros  vuestro  Gobernador  y  amigo. 


Niíusio  Oroí5o. 
Ctmpnmentn  i?n  míireh/i,  Arroyo  del  MihIÍo,  Enero  de  IWiíi. 


Orden  del  dta  del  Presidente  de  la  República  Argentina  y  General  de 
los  Ejércitos  Aliados,  0.  Bartotonné  Mitre,  el  13  de  Enero  de 
1868,  al  despedirse  del  ejército  en  el  Paraguay. 

Compairiúta»: 

Solo  una  imperiosa  necesidad  y  un  deber  ímprescifidible  po- 
día separarme  de  vuestro  lado,  privándome  de  la  satísraceiói 
de  participar  de  vuestras  nobles  fatigas  y  de  vuestros  peligras. 
El  tallecimiento  del  Vicepresidente  de  la  República  en  ejerci- 
cio del  Poder  Ejecutivo  tne  pone  en  este  caso,  obligándome  á 
reasumir  el  mando  supremo  del  Estado,  que  liace  cerca  de 
años  abandoné  para  acompañaros  y  dirigiros  en  los  combate 

Compañeros  de  armas:  felizmente  la  guerra  en  que  se  hallt 
empeñada  la  República  Argentina,  á  la  par  de  las  naciones 
aliadas,  toca  ya  á  su  térniino.  Realizado  el  movimiento  eslra- 
tégico  que  encierra  al  enemigo  en  sus  atrincheramientos,  de-^ 
bilitado  éste  después  de  una  serie  de  combates,  próximos  á 
llegar  los  refuerzos  que  deben  dar  el  golpe  final,  solo  falla  un 
esfuerzo  más  para  terminar  honrosamente  esta  lucha,  daudo 
satisfacción  á  los  aliados  y  retirándonos  á  descansar  en  el 
seno  de  la  Patria  después  de  tantos  y  tan  gloriosos  trabajos. 
Confiando  c|ue  no  faltará  la  fortaleza  y  el  valor  que  habéifi 
desplegado  hasta  aquí,  me  separo  de  vosotros  con  la  esperanJ 
za  de  regresar  nuevamente  á  vuestro  lado  una  vez  allanadas 
las  dificultades  que  me  obligan  á  ausentarme. 

Soldados:  mientras  tanto,  recomiendo  como  siempre  la  su- 
bordinación, la  disciplina,  la  constancia  y  el  valor  de  que  ha- 
béis dado  tan  señaladas  pruebas,  recomendando  á  vuestros 
antiguos  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  tantas  veces  os  con- 
dujeron á  la  victoria,  continúen  velando  por  el  lionor  de  \mes- 
Iras  armas  y  por  vuestro  bienestar,  y  rogando  al  Todopode- 
roso derrame  sus  bendiciones  sobre  vuestras  cabezas. 

Vuestro  General  y  amigo, 

BAirroLOMá  Mjtrb. 


Ctiartel  general  de  Tiiyu-cué,  Enero  13  de  l«6íi. 
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Proclama  de  D.  Francisco  Pico,  el  16  de  Enero  de  1868,  siendo 
Comisionado  Nacional  para  intervenir  en  la  revolución  hecha 
por  el  Dr.  José  Benito  Grana  al  gobierno  de  Oroño. 


Al  pueblo  snntnfexino: 

Ciudadanos:  Acaba  de  practicarse  en  la  ciudad  de  Santa 
Fe  un  acto  por  el  cual  se  ha  pretendido  sancionar  la  revo- 
lución que  desgraciailamente  lia  trastornado  esta  próspera 
provincia  y  dar  una  apariencia  legal  á  la  situación  anormal 
«n  que  se  encuentra. 

El  Dr.  José  Benito  Grafía,  Presidente  del  Tribunal  Supe- 
rior de  Justicia  se  ha  atrevido  á  asumir  el  mando  de  la  Pro- 
vincia, fundándose  en  que  el  Gobierno  legítimo  se  ha  ausen- 
tada de  su  territorio  sin  permiso  de  la  Legislatura,  y  en  que 
por  el  artículo  45  de  la  Constitución  provincial  él  es  llama- 
do á  ocupar  el  puesto  de  Gobernador  interino  en  este  caso. 

E^tas  razones  son  falsas.  El  Gobernador  no  se  ha  ausen- 
tado de  la  Provincia  voluntariamente,  sino  obligado  por  la 
ícedición  que  desconocía  su  anluridad  y  se  había  apoderadc» 
por  la  fuerza  de  los  puestos  públicos.  El  medio  legal  de  re- 
mediar este  desorden  no  es^  ni  puede  ser  sancionar  el  cri- 
men y  nombrar  un  nuevo  Gobernador,  sino  llamar  y  obede- 
cer á  la  autoridad  legítima. 

El  artículo  4Í>  de  la  Constitución  es  el  siguiente:  «En  caso 

ele  renuncia,  muerte,  destitución,  suspensión  ó  imposibilidad 

^física  ó  mental  permatjente  del  Gobernador,  el  Poder  Ejecu- 

livo  será  desempefiado  interinamente  por  el  Presidente  de  la 

Cámara  de  Justicia*. 

La  Constitución  ha  enumerado  aquí  los  casos  en  que  liay 
una  cesación  legal  de  las  facultad  de  gobernar,  y  cuando 
«?nlre  ellos  enumera  la  destitución  y  suspensión  se  entiende 
f|ue  es  la  pronunciada  por  el  Tribunal  competente  que  esta- 
blece el  artículo  80, 

Pero  ninguno  de  los  casos  enumerados  en  el  artículo  45» 
tiene  la  menor  analogía  con  el  presente. 

Ks  un  absurdo  suponer  que  la  Constitucióii  había  de  re- 
putar la  sedición  como  un  medio  legal  de  depcmer  á  un 
Gobernadur,  y  sancionarla,  nonduándole  un  sucesor.  La  ley 
fia  se  hace  para  autorizar  crímenes  sino  para  castigarlos. 


Por  egle  acto,  el  doctor  Grana  y  todos  cuantos  le  han  iti- 
tlucido  á  cometerlo  lian  incurrido  en  el  delito  previsto  por 
el  articulo  6"  de  la  Constitución  provincial,  y  han  asumid» 
ta  responsabilidad  de  sediciosos  contra  la  Nación  por  haber 
contrariado  é  impedido  el  curaplimiento  de  las  ordenen  expe- 
didas i)or  el  Gobierno  Nacional,  para  que  sean  repuestas  las 
autoridades  legítimas  tle  la  Provincia. 

En  consecuencia,  declaro  á  nombre  del  mismo  Gobierna 
que  la  autoridad  de  Gobernador  interino  que  ha  asumido  el 
Dr.  D.  José  Benito  Grana  es  ilegítima;  (jue  todos  los  decre- 
tos, órdenes  ó  nombramienlos  que  expidiese  serán  reputados 
ñutos,  y  no  deben  ser  obedecidos;  que  los  contratos  ó  con* 
venios  que  celebrare  no  obligarán  la  resfionsabilidad  de  la 
Provincia,  y  finalmente,  que  él  mismo  y  todos  sus  adheren- 
tes  responderán  á  la  Nación  del  crimen  de  sedición  en  que 
han  incurrido. 

Invito,  pues,  á  todos  los  santafecinos  que  deseen  la  paz  jr 
bienestar  de  su  provincia,  cuyos  bienes  no  pueden  conseguir- 
se sino  bajo  un  régimen  legal,  que  no  obedezcan  ni  den  cum- 
plimiento á  la^  órdenes  emanadas  del  Gobierno  refractario 
c|ue  se  ha  erigido  en  Santa  Fe,  que  ayuden  y  cooperen  al 
noble  propósito  que  se  ha  impuesto  el  Gobierno  Naciunal 
de  restablecer  las  autoridades  leirttítnas  de  la  Provincia^  que 
es  el  único  medio  de  que  la  paz  se  restablezca. 


FRANiüstio  l*u:«x 


Sáin  NicolA»  de  los  Arroyos,  Enero  Ití  de  ISi>8. 


Dtacursos  de  D,  Rufino  de  Elizalde,  siendo  Ministro  de  RelaeiOMS 
Exteriores,  y  D.  Manuel  Quintana,  al  ser  interpelado  el  prime- 
ro en  la  sesión  del  3  de  Junio  de  1868. 


Sr.  Minmfro  de  Relaciouea  Exteriotes.  —  Señor  Presidente: 
Nueíítra  Constitución,  como  la  de  lodo8  los  pueblos  librí^íí» 
e-itablece  que  el  Presidente  de  la  República  no  puede  com- 
parecer ante  la  Cámara  sino  por  ineiÜo  de  sus  M¡nii«tro8. 
Eilos   son  loB   que  le  representan    como  poder  colegislador 
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para   ejercer  Iojí   fumúones  que  la   Constitución  le  lia   acor 
dado. 

l^i  policía  interna  de  cada  Cámara  del  Congreso  está  con- 
üadu  al  Cón*rreHo  mismo;  el  Poiler  Ejecutivo  no  tiene  lu  más 
minima  intervención  eo  ella.  Las  Cámaras  garanten  la  liber- 
lad  y  seguridad  de  los  Ministros  para  que  <lesempeí\en  los 
deberes  que  la  Constitución  les  impone. 

Sí  no  fuera  esto  lo  que  la  ley  ordenase,  el  lionor  del  Con- 
greiKi^  que  es  la  ley  más  sagratla,  le  obligaría  á  impedir  toda 
coacción^  todo  desacato  contra  tos  rei»resentantes  del  Presi- 
dente de  la  Hepública,  estando  en  la  casa  de  sus  sesiones, 
IbmadoH  por  el  Congreso  á  llenar  su  misión  de  colegisla- 
dores. 

Sobre  las  Cámaras  que  tienen  la  policía  exclusiva  de  su 
casa,  y  no  sobre  los  Ministros,  caería  cualquier  insulto,  cual- 
quier violencia  que  se  les  biciese,  porque  ellos  tienen,  uo  sólo 
el  deber,  sino  un  gran  interés  en  que  sean  respetados;  las 
deüiostraciones  impetuosas  de  la  biura  ofenden  al  Congreso, 
i|ue  lieue  que  responder  de  las  consideraciones  debidas  á  los 
que  se  entregan  á  su  cuidado  bajo  la  fe  pública. 

Ijaii  Constituciones  de  los  pueldos  libres  regidos  por  ins- 
tituciones detnocrálicas,  suponen  el  caso  de  que  el  Presidente 
de  la  República  tenga  que  gobernar  contra  la  voluntad  del 
Congreso.  Felizmente,  aún  estanu)s  muy  remotos  de  este 
raso;  pero  el  Gobierno  puede  encontrarse  frente  á  freide  del 
Congi'c^o,  y  el  Presidenlet  con  arreglo  á  la  Constitución,  ten- 
liria  que  gobernar  á  pesar  del  Congreso,  y  aun  contra  la  vo- 
luntad del  Congreso.  En  situación  semejante,  los  Miiustros, 
luás  que  nunca,  necesitan  ser  rodeadi>s  «le  las  consideraciones 
y  de  los  respetos  debidos  al  poder  público  que  representan. 
KUos  vendrían  al  Congreso  como  bajo  un  salvoconducto  que 
abligaría  más  que  nunca  al  Congreso  á  garantir  su  cumpli- 
mtenio  garantiendo  la  liliertad  y  la  seguridad  de  Ion  Ministros. 

En  tíeinpoH  menos  cultos,  cuando  los  más  ardientes  defen- 
sores de  la  fe  1*  '  m  á  sus  Asambleas  á  su  terrible  im- 
(lugmidor  j^ara  •  sus  doctrinas  bajo  la  fe  de  un  sah'o- 

ouf lucio,  se  guardó  y  respetó  la  libertad  y  seguridad  de^se 
liambre,  y  se  liabría  cousiderado  mas  que  un  crimen,  uu  áets^ 
bonor,  cualquieríi  violencia  ó  dcííacato  con*etido  contra  él. 
¿Sétimos  tratados  los  Ministros  del  Presidente  en  tiiugúa 
caso,  cuando   venüuos   llamados  por  las  Cámara»  á  bu  pro- 
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pia  casa,  que  está  bajo  su  exclusiva  policía,  á   llenar  una 
misión  constilucioiial,  de  un  modo  que  en  tiempos  de  f.i 
lismo  no  lo  fué  el  enemigo  más  odiadoí  {Prolongados  ¡f  il^. 
tidoa  aplaudo»}. 

Señor  Pre^klenit*,  —  Repito  que  si  la  barra  no  guarda  el  or- 
den debido,  será  necesario  cumplir  con  el  reglamento,  liasl 
desípejarla. 

Sr,  Ministro  de  ñelaciones  Exteriores,—  Continuaré,  señor 
Presidente. 

Si  esto  es  por  regla  general,  en  las  circunstancias  especia- 
les en  Cjue  se  encuentra  el  Congreso   tiene  una  importancia^ 
más  trascenflentaL 

El  no  reside  en  un  lugar  en  que  tenga  única  y  exclusiva" 
jurisdicción;  estamos  regidos  por  la  ley  de  simple  residencia, 
y  se  encuentra  en  una  situación  extraordinaria.  Las  mani- 
festaciones de  la  barra  contra  el  Gobierno,  esas  manifesta- 
ciones en  desdoro  de  la  autoridad  de  la  Cámara,  van  á  tener 
un  alcance  muy  trasceiulental. 

La  diputación  de  Buenos  Aires  tiene  más  interés  que  nin- 
guna otra  en  que  no  se  complique  el  porvenir  por  la  coac- 
ción que  la  barra  ejerce  sobre  los  espíritus  en  estiis  discu- 
siones. Quiero  suponer  en  este  momento  que  soy  un  simple 
Ministro  del  Presidente  de  la  República  que  ha  podido  ele- 
girlo en  Junio  en  olra  Provincia  lejana  y  que  no  conozco  & 
natlie  ni  tengo  un  solo  amigo  en  la  barra. 

En  tal  posesión,  los  Diputados  que  se  encuentran  en  este 
recinto  deben  levantar  la  voz  para  defender  en  la  persona 
del  Ministro  las  prerrogativas  que  necesita  para  cumplir  con 
sus  deberes  y  para  llenar  su  mandato  de  la  manera  más  tran- 
quila posible*  Yo,  señor  Presidente,  estoy  acostumbrado  á 
las  discusiones  con  barra  libre,  con  barra  contra  barra,  y 
con  barra  exclusiva  de  un  partiílo  que  la  prepara;  todo  lo 
hemos  tenido,  y  todos  estamos  acostumbrados;  pero  quiero 
por  esta  vez  reclamar  de  todo  el  concurso  de  este  cuerpo 
para  que  la  libertad  más  completa  exista  en  esta  discusión, 
porque  lo  que  vamos  á  discutir  son  grandes  intereses  que 
afectan  á  la  República  Argentina,  en  los  cuales  no  puede  liaber 
ni  hay  partidos  internos,  porque  los  intereses  son  comunes 
á  todos. 

Yo  me  complazco,  señor  Presidente,  que  el  señor  Diputa- 
do por  Buenos  Aires,  doctor  Quintana,  haya  tomado  la  ¡ni- 


dativa  de  esta  cuestión,  porque  tratada  con  la  altura  que 
ella  reclama  y  con  la  inteligencia  que  lia  demostrado  tener 
el  autor  de  la  moción»  creo  quí  vamos  á  hacer  un  ^nari  t)ien 
al  pais,  creo  que  vamos  á  fijar  las  opiniones  de  la  Rejn'i- 
blica  sobre  cuestiones  en  que  vacila  la  fe  y  en  las  (|ue  hay 
las  opiniones  más  erradas  y  divergentes. 

Yo  podría  esquivar  completamente  la  discusión,  pero  no 
es  ese  el  pensamiento  que  tiene  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  me  ha  encarj^ado  ser  lo  más  explícito  posible,  pro- 
vocando y  aceptando  la  libre  discusión,  porípie  estamos  per- 
suadidos que  de  ello  no  lia  de  resultar  sino  bienes.  Si  él 
está  en  mí,  si  su  política  es  equivocada,  los  consejos  del 
Conj^reso,  al  parecer  tranquilos  ile  sus  miembros,  vendrán  á 
ayudar  al  Presidente  y  muy  felices  nos  reputaremos  si,  meí- 
ced  á  sus  consejos,  el  país  asegura  sus  derechos  y  sus  inle- 
reses  por  medio  de  una  hábil  política  exterior. 

Señor:  la  primera  pregunta  que  desea  le  sea  satisfecha  el 
^ñor  Diputado  interpelante,  es  una  pregunta  que  se  refiere 
á  la  interpretación  ó  inteligencia  del  tratado  de  la  triple 
alianza. 

Por  la  Conslilución,  el  Congreso  es  llamado  á  fijar  la  in- 
teligencia, ó  á  hacer  la  interpretación  de  las  leyes.  Yo  po- 
dría referirme  en  esta  materia  á  lo  que  el  Congreso  por  los 
trámites  legales  resolviese,  pero  entiende  el  Gobierno  que 
por  la  deferencia  mutua  que  se  deben  los  Poderes  Públicos 
deben  presentarse  con  franqueza  á  manifestar  su  opinión. 

Indudablemente  hay  una  cuestión  bastante  delicada.  ¿Con- 
cluida la  Presidencia  del  General  Mitre,  ¿caduca  el  mando  en 
Jefe  de  los  ejércitos  abados?  ¿Qué  importancia  debe  tener 
esste  hecho  en  todas  las  esti|)ulac¡ones'í  ¿Qué  medios,  qué 
arbitrios  deben  emplearse  para  conseguir  lo  que  mejor  con- 
viene para  remediar  ó  salvar  este  vacío  que  un  hecho  fatal, 
con  el  transcurso  del  tiempo,  ha  producidof  El  Gobierno 
eree  que  este  es  un  asunto  que  depende  de  una  negociación 
que  debe  entablarse  y  que  oportunamente  será  presentado 
&  la  aprobación  del  Congreso. 

Basta  decir  que  es  una  nt^gociación  á  iniciarse  para  que 
se  aperciba  la  Cámara  de  que  el  Gobierno,  que  va  á  ser  el 
negociador,  ya  directamente  ó  por  medio  de  un  plenipoten* 
eiarío  con  instrucciones  al  efecto,  no  puede  anticipar  nin- 
guna idea  que  pueda  comprometer   su    opinión  y  perjudicar 


^^^oSi  — 


al  pafs,  malogrando  el  éxilo  de  la  negociación:  tiene,  pues, 
iieeesarianieíile  que  limitarse  á  decir  que  oportunameule 
preseutara  a  la  aprobación  del  Coiíj^reso  el  rebultado  de  la 
negociación  que  indudablemente  delie  entablarse,  pero  que 
aAn  no  se  ha  entablado.  Pero  el  Gobierno  comprentle  que 
una  contestación  de  esa  naturaleza  no  puede  satisfacer  á  la 
Cámara  ni  al  Dijiutado  interpelante,  y  por  consiguiente,  ne- 
cesita ser  más  explícito  en  la  manifestación  de  las  idea¿»  de 
que  se  encuentra  animado  y  como  lo  han  de  g:uiar  en  las 
ulterioridades  de  la  negociación,  una  vez  que  ella  sea  enta- 
blada. 

El  señor  Presidente  de  la  República  cree  y  está  íntima- 
mente  convencido  después  del  tiempo  transcurrido  en  la 
guerra  en  tjue  estamos  emperiados,  que  no  ha  podido  evi- 
tarse la  guerra,  que  ésta  ha  sido  absolutamente  indispensa- 
ble, que  ha  sido  justa  en  los  medios  empleados,  y  que  son 
justos  también  los  fhies  que  se  propone  alcanzar.  Está  per- 
suadido de  que  la  alianza  ha  sido  ¡innensamente  útil  para 
todas  las  partes  eonlralantes;  que,  ejecutada  con  sinceridad 
y  lealmente  comprendida,  debe  producir  los  más  benéficos^ 
resultados.  Así  es  que  el  Gobierno,  en  la  negociación  que 
entable  para  llenar  los  vacíos  que  el  transcurso  del  tiemfK» 
[íueda  producir  en  las  estipulaciones  del  tratado,  ha  de  ir 
siempre  animado  del  mismo  propósito,  de  ser  un  leal  eje- 
cutor de  la  alianza,  buscando  con  el  concurso  de  sus  alia- 
ilos  la  manera  más  conveniente  de  llevar  adelante  la  cues- 
tión en  que  estamos  empeñados,  hasta  conseguir  los  fines 
que  la  alianza  se  propuso. 

Muy  ligeramente  voy  á  exponer  las  razones  que  el  señor 
Presidente  ha  tenido  para  nerseverar  en  las  ideas  que,  desde 
que  fuimos  agredidos,  ha  tenido  en  esta  cuestión. 

No  puede  rtegarse,  porque  sería  negar  la  evidencia,  que  la 
uniformidad  que  exisüó  en  el  país  cuando  fuimos  agredidos 
por  el  Presidente  del  Paraguay,  relativamente  á  la  guerra 
y  á  la  alianza,  se  ha  modificado  visiblemente.  Los  hechos 
que  se  han  producida  durante  la  guerra,  á  pesar  de  que 
eran  naturales  y  fáciles  de  preverse,  han  venido  á  causar 
un  cambio  de  opinión,  ó  digamos  más  bien^  una  modifica- 
ción en  la  opinión  pública. 

El  Gobierno  de  un  país  libre  no  puede  ser  insensible,  no 
puede  cerrar  los  ojos   á   cosas  de  esta   naturaleza.    Así  es 
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que  el  Gobierno  ha  seguido  con  interés  y  ha  ido  estudianda 
cuáles  eran  las  razones  qne  la  opinión  publica  tenía  para 
dividir  su  juicio,  cuando  al  principio  de  la  guerra  era  uni- 
forme. 

Después  de  estudiar  este  negocio,  el  Gobierno  ha  acabado 
por  convencerse  de  que  las  modificaciones  introducidas  en 
la  opinión  son  injustas  y  que   no  tienen  razón  de  ser 

Cuando  el  General  Mitre  subió  á  la  Presidencia,  la  polí- 
lica  exterior  del  Gobierno  argentino  puede  decirse  que  no 
existía,  era  una  confusión  y  una  confusión  tanto  mayor, 
cuanto  que  en  la  situación  interior  de  los  partidos  en  la 
República  del  Río  de  la  Plata  y  en  sus  relaciones  con  el 
Gobierno  del  Brasil  se  hacía  imposible  fijar  ninguna  base 
sólidt*  de  política  exterior  que  pudiera  llevarse  adelante  con 
perseverancia. 

La  primera  dificultad  con  que  tropezaba  el  Gobierno  Na- 
cíonaK  era  el  estado  de  los  partidos  en  la  República  Ar- 
gentina. 

No  era  entonces  un  misterio  para  nadie  que  en  el  Rfo  de 
la  Plata  tenía  qup  producirse  un  gran  cataclismo  que  era  la 
consecuencia  de  nuestra  historia,  de  la  separación  que  había 
tenido  lugar  de  provincias  que  se  hicieron  independientes, 
del  estado  en  que  se  encontraban  los  partidos,  de  la  situa- 
ción del  Paraguay,  y  de  nuestros  antecedentes  con  el 
BrasiK 

El  Gobierno  Argentino  tenía  que  pensar  en  qué  situación 
il)a  á  encontrarlo  este  conflicto  general  del  Río  de  la  Plata; 
tenía  que  ver  cuáles  eran  los  elementos  simpáticos  con  que 
^debía  contar,  y  cuáles  eran  los  elementos  hostiles  que  nunca 

drfan  asimilarse  por  más  sacrificios  que  hiciera  para  con- 
«mniirlo. 

Entonces  comprendió  bien  pronto  que   en  ese  conflicto,  ó 
que  iba  á  encontrarse  solo    contra   todos,  ó    que    tenía  que 
pezar  A  cultivar  la  amistad  de  algunos. 

El  orden  de  cosas  del  Paracjuay  tiene  medio  siglo,  y  este 
orden  de  cosas  había  sido  sienijire  el  mismo  ante  todos  los 
gobiernos  de  la  República  Argentina^  cualquiera  que  hubiese 
f*ido  el  partido  que  dominase:  era  una  política  agresiva,  irri- 
tante, 'audaz  y  perseverante  en  sus  medios,  hasta  el  extremo 
de  confesar  un  día  que  podía  disponer  de  la  suerte  del  Rio 
de  la  Plata  como  él  lo  entendiese. 
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El  Presideote  Mitre  no  creía  que  la  República  Argentina 
estaba  preparada  para  resistir  á  una  guerra  como  la  que  ^ 
preveía,  y  agoló  lodos  los  esfuerzos  imaginables  acerra  del 
Preyidetile  del  Paraguay  para  ver  si  podía  traerlo  á  ufia 
política  amistosa  y  justa;  pero  todo  fué  inútil. 

Cuando  nosotros  nombrábamos  el  Ministro,  babiéiidole 
solicitado  previamente  su  consentimiento  hasta  fiara  elegir 
la  persona  a  fin  de  tratar  de  discutir  las  cuestiones  que 
teníamos  con  el  Paraguay,  cuando  poníamos  á  su  disposi- 
ción los  archivos  públicos  para  que  sacase  todos  los  docu* 
mentos  que  necesitara  para  dirimir  ía  cuestión  de  límites, 
cuando,  en  una  palabra,  agotábamos  todos  los  temperanien-' 
tos  para  que  el  Gobierno  ilel  Paraguay  viniese  á  nosolros 
con  espíritu  fraternal  y  justo  A  dirimir  esas  cuestiones,  para 
que  se  separase  y  no  tomase  parte  en  los  conflictos  que 
veíamos  venir,  cuantío  estábanlos  para  hacer  ya  el  nombra- 
miento del  doctor,  don  Lorenzo  Torres,  con  el  beneplácito 
del  Presidente  del  Paraguay,  en  lo  que  declinábamos  hasta 
cierto  punto  de  nuestro  derecho  y  de  nuestro  decoro,  ya  el 
Presidente  del  Paraguay  estaba  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  Montevideo,  por  medio  ríe  un  convenio  secreto,  para  usur- 
parnos la  isla  de  Martín  García. 

Entonces  comprendimos  que  todo  era  inútil,  que  por  parte 
del  Paraguay  no  teníamos  que  esperar  sino  males  y  des- 
gracias para  la  Kepüblica  Argentina^  que  era  un  poder 
agresor^  usurpador  y  despótico,  y  que  estaba  en  la  esencia 
de  ese  Gobierno  con  esas  inclinaciones  y  esos  caracteres,  el 
no  aliarse  nunca  con  la  Hepública  Argentina  que  acababa 
de  jurarla  Constitución  más  liberal  de  todas  las  Repúbli- 
cas sudamericanas,  que  acababa  de  constituirse  con  su  Go- 
bierno libre  fundado  en  esa  Constitución. 

Era  un  mal  ejemplo  para  el  Paraguay,  era  un  mal  amigo, 
y  por  consiguiente,  el  Gobierno  del  Paraguay,  como  todo 
déspota,  temía  por  intuición  á  las  instituciones  liberales. 
Creyó  que  la  alianza  con  la  República  Argentina  era  una 
perdición,  porque  iba  á  acabar  de  derribar  ese  despotismo 
salvaje  con  que  oprimía  al  pueblo. 

Bien,  señor;  á  pesar  de  las  pruebas  ([ue  tenía  el  Gobierno 
de  la  mala  voluntad  del  Paraguay  y  de  los  temores  que 
abrigaba  á  su  respecto,  empezó,  sin  embargo,  &  ver  con  cal- 
ma si  podía  alejar  la  tormenta  que  se  veía  venir. 
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Nosotras  sabíamos  que  entre  el  Gobierno  del  Paraguay  y 
I*)  Gobierno  argentino,  en  épocas  muy  distintajs  y  con  go- 
biernos diferenles,  habían  tenido  luj^ar  hechos  gravísimos. 

Además  dp  que  reconociera  la  independencia  del  Paraguay 
que  hi  República  Argentina  reconoció  gratuitamente  sin  ha- 
berle impuesto  ninguno  de  los  gravámenes  que  tenía  el  de- 
ber de  reconocer,  pedía  que  se  le  acordara  como  limite  un 
terriluriü  que  venlatlera mente  pertenecía  á  la  Hepúlilit^Ji  Ar- 
gentina, y  se  le  acordó. 

El  Congreso  del  Paraná  no  quiso  admitir  ese  sacriticio 
que  se  intentaba  imponer  á  la  República,  y  desde  entonces 
el  Gobierno  del  Paraguay,  con  una  persistencia  lu  más  grande, 
liá  ido  en  busca  de  los  límites  que  por  un  proyecto  de  tra- 
tado inicuo  quisieron  darle. 

El  Gobierno  del  Paianá  envió  varias  misiones  diplomáti- 
cas para  ver  de  conseguir  que  el  Paraguay  desistiese,  y  entre- 
tanto, el  Gobierno  del  Paraguay  estaba  acechando  el  mo- 
mento en  fpie  la  República  Argentina  se  encontrase  en  lucha 
para  consumar  sus  usurpaciones,  mediante  un  tratado  por 
el  cual  ofrecía  unos  vapores  y  unos  cuantos  soldados  en 
eambio  de  un  territorio  inmenso  que  pertenecía  á  la  Rf*pú- 
blica  Argentina. 

Sin  un  acontecimiento  casual  por  un  tratado  snlenuie,  hü 
habría  visto  privada  la  República  de  un  territorio  que  le 
jierlenecía  y  habría  perdido,  no  solamente  una  gran  parte 
de  su  soberanía,  sino  que  luihría  comfjrometídn  su  paz  y  su 
seguridad  en  lo  futuro. 

Kste  propósito  del  Paraguay  del  que  no  desistía,  perí*e- 
guíik»  y  apoyado  con  fuerzíis  (jue  la  República  Argentina  no 
tenía  cómo  contrarrestar,  era  un  peligro  demasiado  serio  para 
que  no  hubiese  hecho  el  Gobierno  etifuerzo  alguno  para  evi- 
tarlo; pero  como  ya  he  dicho,  esos  esfuerzos  fueron  inútilen. 

;Cuál  no  sería  la  sorpresa  del  Gobierno  cuando  vio  que  el 
del  Brasil  no  itia  h  encontrar  tampoco  un  elemento  fiara  re- 
sistir al  Gobierno  ilel  Paraimay  y  que  se  iban  k  ligar  todoH 
contra  la  República  Argentina^  y  aun  la  misma  Hi-públíca 
Orienta! 

Esliít^aiiioH  en  esta  situacjófi,  cuando  providencialmente 
vino  la  guerra    '   *  "     ítieo. 

Entonces  el  «...  ..o  argentino,  aproverhando  «ita  opur- 
lutttdad,  trató  de  ver  m  era  poísíbU»  aplasutr  tan  (rraven  euen- 
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que,  como  el  Gobierno  no  puede  por  sí  solo  imprimir  al  pafe 
una  política  y  mucho  menos  obligaciones  internacionales  íñíii 
la  aprobación  del  Congreso,  una  vez  que  ta  opinión  unifor- 
me de  éste  sea  manifestada  en  estas  materias,  no  ha  de  em- 
prender negociacioncH  inútiles  que  vengan  á  darle  única* 
mente  el  desaire  de  un  rechazo. 

Yo  íio  sé  hasta  qué  punto  podemos  creer  que  la  conclu- 
sión de  la  Presidencia  del  General  Mitre  nos  tome  sin  haber 
roncluído  la  guerra. 

Yo  no  conozco  bien  esas  (*osas  y  debo  liniitarme  &  lo  que 
á  este  respecto  haya  declarado  el  señor  iUnistro  de  la  Gue* 
rra,  pero  creo  que  es  pnidente  de  parte  del  Congreso  y  un 
deber  de  parte  ilel  Gobierno  proveer  á  esta  eventualidad,  k 
fin  de  no  exponernos  á  que  llegue  el  lá  de  Octubi*e  y  nos 
encontremos  con  una  dificultad  que  no  hemos  preWslo. 

Los  medios  de  proveerlo  tienen  que  ser  objeto  de  una  ne- 
gociación respecto  de  la  cual  el  Gobierno  no  puede  revelar 
cuáles  son  sus  ¡deas;  pero  la  Cámara,  sin  necesidad  de  que 
el  Gobierno  le  revele  las  ideas  que  fia  de  tener  en  la  negó- 
ciación,  tiene  muclios  caminos  legales,  muchos  medios  para 
imprimir  al  país  una  política  distinta  de  la  que  se  Itn  sf^trní- 
do  ha  si  a  ahora,  si  así  lo  cree  justo  y  decoroso. 

Si  el  tratado  de  alianza  es  inicuo,  esta  iin'quidad  delio  cun-^ 
sistir  en  algo.  Yo  no  creo  que  debo  salir  de  los  línn'les  del 
deber  que  el  Gobierno  cree  tener  respecto  al  tratado  que  aún 
lo  considera  secreto;  pero  este  tratado  de  alianza  calificado 
de  inicuo,  no  puede  ser  sino  porque  hace  nnuhn  daño  á  la 
República  Argentina,  6  porque  hace  mucho  daño  i\  la  Repú* 
blica  del  Paraguay. 

Si  el  (laño  que  hace  el  tralado,  si  la  iniquidad  de  él  con- 
siste  en  daño  que  se  ha  inferirlo  á  la  República  Argentina* 
yo  creo  que,  lanto  el  Gobienio  como  el  Congreso  que  por 
unanimidad  lo  aprobó^  porque  creo  qtie  un  solo  voto  huba 
en  contra,  deben  aprovechar  toda  oportunidad  que  se  le^ 
presente  para  hacer  cesar  esa  iniquidad. 

Si  la  iniquidad  no  es  para  la  República  Argentina,  siuú 
para  el  Paraguay,  no  se  precisa  más  que  una  ley  del  Con- 
greso, puesto  que  el  Congreso  tiene  facultad  plena  para  decir 
todas  las  ventajas  que  hemos  obtenido  por  el  tralado  de 
alianza  las  abandonamos  en  favor  del  Gobierno  del  Paiti- 
guay  y  hacemos  renuncia  de  ellas. 
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Si  el  putilo  que  quiere  fijar  el  Coíi^neso  es  liniilado  uni- 
eamenle  k  resolver  la  cuestión  ile  fondo,  francamente  me 
parece  que  no  sería  píiulente  por  fiarte  de  éste  tomar  la  ¡ni- 
cíalíva  en  esta  cuestión.  ¿Qué  diría  el  Congreso?  ;,Vajnos  á 
declarar  cíe  antemano  que  la  República  Argentina  no  con- 
siente en  la  alianza  siiu>  á  condición  de  (¡ue  un  General  ar- 

Mitino  mande  los  ejí''rcitos  y  la  escuadraf 

Esta  sería  la  fórmula  del  pensamiento  que  luí  emitido  ahora 
el  señor  Diputado  Quintana. 

Yo  apelo  á  la  ¡ntelÍKencia  y  á  la  rectitud  del  Cimfí'reso 
para  que  me  diga  si  es  posible  sancionar  una  ley  ó  un  acto 
cualquiera  por  el  cual  se  prescribiese  al  Poder  Ejecutivo  que 
las  negociaciones  que  entablase  tuviesen  precisamente  por 
base  el  mando  de  un  General  argentino  bajo  tales  ó  cuales 
condiciones.  ¿En  tal  caso  <les¡gnaría  una  persona^  designaría 
variaíi  personas? 

Todo  esto  demuestra  la  iricmivenieiicia  y  los  perjuicios  que 
habría  para  el  país  y  para  y  cl  éxito  mismo  de  la  negociación, 
m  e!  Congreso  tomara  una  resolución  cualquiera  en  este  sen- 
tido. 

Sin  í'iitlKU'gn,  spfior,  como  he  dicho  antes,  el  Presidente 
de  la  Kppúhlica,  cu  los  momentos  de  acabar  su  adrninistra- 
ción,  no  podría  ser  sino  muy  feliz  legando  á  las  administra- 
ciones venideras  todas  las  cuestiones  que  se  reíieren  á  la 
guerra  del  Paraguay  y  á  la  alianza,  deliuidas  de  la  maíiera 
má^  conveniente»  salvando  los  errores  que  pudieran  haberse 
cometido  siempre  (pie  pudieran  salvarse  dignamente  sin  violar 
la  fe  pública. 

Pero  entonces,  ó  el  Congreso  tiene  confianza  en  el  l^icsi- 
dente  de  la  Repúbhca,  ó  no  la  tiene. 

Si  tiene  fe  y  confianza,  después  de  las  declaraciones  que 
he  hecho,  debe  confiar  en  lo  que  el  Gobierno  haga  para 
traer  el  resultado  de  sus  trabajos  á  la  aprobación  del  Con- 
gresío* 

Si  no  tiene  fe,  estará  en  su  derecho,  y  el  Gobierno  no  ten- 
drá motivo  para  ofenderse,  para  tomar  todas  las  medidas 
que  crea  oportunas  para  salvar  el  honor  y  la  integridad  de 
la  República. 

Si\  QiiÍHfami.  —  Antes,  señor  Presidente,  de  liacer  la  répli- 
ca á  que  me  obliga  el  largo  é  interesante  discurso  del  señor 
Ministro   ile  Relaciones  Exterioreg,  lue  veo  en  la  necesidad 


de  pedirle  que  fonnule  más  categóricamente  su  respuesta  4 
ta  categórica  pregunta,  que  yo  le   dirigí. 

Yo  he  pedido  al  señor  Ministro  que  en  nombre  del  Poder 
Ejecutivo  se  sirva  decirme,  si  á  consecuencia  de  la  espira- 
ción de  la  Presidencia  del  General  Mitre  y  consiguiente  ce- 
sación del  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos  Aliados,  caduca 
ó  no  en  todas  sus  partes  el  tratado  de  alianza,  y  si  se  liace 
necesario  para  que  la  alianza  subsista  proceder  á  renovarse 
para  un  nuevo  tratado  sobre  esa  base  ú  otra   dii$tinta. 

Espero  la  respuesta  del  señor  Ministro  para  continuar. 

5r.  MiniHiro  de  Relacionen  Exterioren,  —  A  esas  preguntas 
he  respondido  antes  en  términos  aiuy  precisos;  el  Gobierno 
cree  que  es  objeto  de  una  negociación  la  pregunta  que  el 
señor  Diputado  hace:  cree  el  Gobierno  que  es  un  asunto 
que  se  refiere  á  un  pacto  en  que  están  interesadas  tres  na- 
ciones y  que  es  necesaria  una  negociación  con  todas  las  par- 
tes contratantes  para  determinar  el  alcance  de  la  pregunta 
que  hace  el  señor   Diputado. 

Lo  único  que  hay  de  cierto,  es  que  el  mando  en  Jefe  de 
los  Ejércitos  Aliados  puede  concluir  con  el  término  de  la 
Presidencia  del  General  Mitre;  pero  aun  eso  mismo  no  está 
bien  exph'cito  en  el  tratado,  y  el  Gobierno  no  quiere  ligarse 
por  una  declaración  de  esta  naturaleza,  porque  cree  tener 
razón  para  inducir  á  sus  aliados  á  que  acepten  el  principio 
coatrano,  de  que  no  acaba  el  mando  en  Jefe  ni  aun  con- 
cluido el  período  presidencial. 

Pero  vuelvo  á  repetir  que  tanto  una  como  otra  cuestíóu 
tienen  que  ser  materia  de  una  negociación  entre  las  partes 
contratantes,  para  que  fijemos  de  común  acuerdo  el  sentido 
de  esa  pregunta  para  entonces  traerla  á  la  aprobacióu  del 
Congreso. 

Antes  no  puedo  el  Gobierno  satisfacer  el  deseo  del  señor 
Diputado,  porque  para  hacerlo  tendría  aue  dar  su  opinión 
particular,  y  en  esta  opinión  particular  no  puede  ligar  í  na- 
die porque  depende  de  la  voluntad  de  las  otras  partes  con- 
tratantes y  de  la  voluntad  del  Congreso  que,  en  el  último 
resultado,  es  el  que  ha  decir  antes  que  el  Gobierno  argentino 
cuál  es  la  interpretación  del  tratado. 

Sf\  Quintana.  —  Veo  por  desgracia,  señor  Presidente,  que 
cuando  llevo  al  señor  Ministro  al  terreno  de  las  preguntan 
y  de  las  respuestas  categóricas,    retrocedemos  en    lugar    de 
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avanzar^   cosa    singular    después    de    haber    hablado    tanto. 
(Aptaumm). 

Pediría  al  sefior  Presidente  que  se  sirviera  hacer  que  la 
barra  se  abstuviera  de  tuda  deinostracióri,  ya  fuese  en  pro 
ó  en  contra  de  mis  palabras* 

Las  observaciones  que  lia  hecho  á  este  respecto  el  sefior 
Ministro  son  perfectamente  exactas,  y  solo  tengo  que  agre- 
gar, porque  de  se^ro  lo  ignora,  que  la  primera  vez  que  se 
levantó  para  defender  los  respetos  debidos  á  los  Ministros 
del  Poder  Ejerutivo  dando  explicaciones  á  la  Cámara,  par- 
tió precisamente  del  señor  Diputado  MárnioL  á  cuyo  lado 
tengo  el  honor  de    sentarme.  .  . 

6V.  Mínintro  de  Relacianes  Exteriores,  —  Y  el  Gobierno  lo 
ha  agradecido. 

Sr.  Quintana, —  Solamente  extraño  que  al  tiempo  de  ha- 
cer esa  manifestación  no  hubiera  agregado  la  nueva  del 
agradecimiento  que  ahora  hace,  merced  á  mis  recuerdos.  .  . 
(Aplausoji), 

Sk  Presidente,  —  Yo  he  prevenido  á  la  barra  que  se  abstenga 
lie  hacer  demostraciones;  si  á  la  Cámara  le  parece,  haré  leer 
el  artículo  del  reglamento. 

*SV.  Quintana.  —  Me  parece  mucho  mejor  prevenir  ¡x  la 
barra  que  los  mismos  Diputados  que  hemos  levantado  la 
voz  para  pedir  la  presencia  de  los  señores  Ministros,  la  he- 
mos de  levantar  con  mayor  energía  aún  para  pedir  que  se 
desaloje  sino  puede  comportarse  con  el  decoro  que  debe. 
(ÁplauHOíi), 

Decía,  señor  Presidente,  que  era  una  cosa  singular  que 
después  de  tanto  tiempo  de  discusión,  tengamos  por  resulta- 
do que  el  Ministro,  en  lugar  de  avanzar,  retrocede  de  una 
manera  harto   visible. 

La  primera  vez  que  habló  el  señor  Ministro  nos  dijo  como 
una  cosa  fuera  de  toda  cuestión  que  el  mando  en  Jefe  del 
lyército  concluiría  con  la  espiración  de  la  Presidencia  del 
General  Mitre.  Si  una  nueva  estipulación  con  los  poderes 
mliados  hubiera  de  dar  por  resultado  que  el  General  Mitre 
continuara  con  el  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos  Aliados, 
eso  üo  sería  una  interpretación  del  tratado,  sino  una  nueva 
negociación  ó  una  nueva  estipulación. 

Reconocido  y  admitido  por  el  señor  Ministro  que  el  man- 
da del  Ejército  concluye  con  la  Presidencia,  no   puede  salir 
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de  las  esUiüdaciocies.  El    mando  tiene  cfoc 

aemd  i  iin  noero  tratado. 

Peto  ti   seAor  Mlmstro   sic   desentiende  completamente,  y| 
W  lafo  la  justicia  de  craer  que  süi  quererlo,  (te  la  ciara 
tía  T  del  daffteia»  agpiíittt  de  mi  pn^unta.    No  he  pregan-l 
fado  al  seOor   Mnislro  c«&l  «ria  el  resollado  de   la  nego-i 
aío  que  eolalilase  ron  laa*  otras  partes  contratantes  paral 
decidir  de  la  cwacifa  pareial  6  total  de]    tratado.     He  prt- 
fODlado  al  jeOoi  Ministro  t  eoft^tantemenie   le  he    pregim- 
lado  cuál  es  la  opiaifta  del  Poder  Ejecutiva  respecto   de  la 
ii|E«icjia  pairial  ó  total  del  tratado  i  consecuencia  de  ta 
saci6a  di  la  PrasMlüíesa  y  de  coog%uíente,  de  ia   cesación 
dd  aiaiMlo  en  Jefe  de  los  Qérdtos. 

Xo  aie  ioiporta  saber  lo  que  pieosa  la  República  del  Uru^ 
goar  y  tain|WWio  oie  importa  saber  lo  que  entiende  el  lm[ 
rio  del  BnmL 

Lo  que  qumt»  saber^  potifue  es^e  ha  de  ser  el  punto  de 
partida  de  mi  coiiducta,  es  cu4l  es  la  opinión  del  Gobierno 
de  mi  pafs  saim  wa  delioada  cuestión.  Esa  opinión  el  G( 
bíenKi  debe  tenerla»  porque  nos  ha  dicho  que  ha  leniflo  qu^ 
prerer  el  caso^  y  para  aatiar  en  nuevas  negociaciones  nc 
puede  ir  i  tantear  la  opiíiiéfi  de  esos  poder^  por  al  coi 
trarío,  tiene  que  llevar  una  optuióu  propia  y  hacerla  pas 
en  las  delit^eracioiies  const^uientea. 

Que  el  Gobierno,  pues,  si  no  tiene  obstáculo  razonable^  no^ 
ha^  conocer  desde  ya  cuál  es  su  opinión*  cuál  es  la  opi- 
uión  que  sostendrá  en  las  confereacias  qü^  nos  ha  anuncia^ 
do  que  driien  tener  lugar  sobre  ese  punto. 

Repito,  pues,  que  pido  al  señor  Ministro  se  sirva  declarai 
5i  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  con  presciudencia 
completa  de  la  opinión  de  los  aliados,  entiende  qne  el  tra- 
tado caducaría  en  todo  ó  en  parle  el  li  de  Octubre  próxi- 
mo, ó  si,  por  el  contrario,  quedaría  vigente. 

Esta  es  la  pregunta  que  espero  me  satisfoga  con  la  clari-' 
düd  que  yo  lo  hago. 

Sr,  Ministra  de  Aélacionet  JSUíteríonss.  ^  Hay  dos  pregunl 
que  van  envueltas  en  la  del  señor  Diputado.  La  primera  esl 
esta:  ¿Concluye  el  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos  el  dial 
que  cese  la  Presidencia? 

5r.  Quintana,  —  Eso  lo  doy  por  sentado. 


-    535  — 


I 


I 

Mú 


St\  Ministro  de  Relaciones  Ejoteriores.  —  Voy  á  decir  cóini* 
niira  el  Gobierno  esta  cuestión. 

Es  indudable,  señor,  tjue  por  más  claro  que  sea  el  lexlo 
fie  un  tratado,  puede  suceder  nioy  bien  que  sea  entendidopor 
las  partes  llamadas  á  interpretarlo  de  una    manera  distinta. 

Supongamos  que  el  Gobierno  Argentino  creyera  que  real* 
mente  espira  el  mando  del  Ejército  en  aquella  época,  y  que 
<d  Congreso  no  lo  creyera  así.  ¿Cuál  sería  la  opinión  de  la 
HepúbÜca  Argentina?  Es  claro  que  la  del  Congreso.  El  se- 
flor  I>Ípulado  tiene  asiento  en  un  Cont^reso  entre  cuyas 
facultades  se  cuentan  las  de  interpretar  las  leyes;  si  cree  (¡ue 
id  Gol)ierno  entiende  mal  ese  tratado,  puede  anticiparse  ba- 
iendo  que  el  Congreso  declare.  .  . 

iSV,  Qnininnn.  —  Vov  eso  pido  al  señor  Ministro  se  sirvíi 
decirme  cómo  entiende  esa  cláusula  f*l  Gobierno,  porque  yo 
no  puedo  adivinarlo. 
K  Sr,  iVíMt.síro,  — Puede  decir  el  Congreso:  ^concluye  el  man- 
ado de  los  Ejércitos  Aliarlos  con  la  terminación  de  la  Presi- 
dencia*. Si  el  Congreso  Üene  esta  opinión  y  el  Gobierno  la 
tuviese  también,  ¿no  sería  una    imprudencia   anticiparnos  á 

Íjiacer  tal  declaracióíi  sin  ventaja   ninguna  antes   de  conocer 
la  opinióti  de  los  otros?  ¿Y  si,  por  el  contrario,  el  Gobierno 
del  Brasil  y  el  del  Estado  Oriental  entienden  que  no  acaba 
Ú  mando  en  Jefe  del  Ejército  "í 
Todas    estas  cuestiones  deben  tomarse  en  consideración  oii 
Ifonjunto  con  los  demás  asuntos  gravísimos  que  envuelve  la 
[pregunta» 

Yo,  efectivamente,  en  una  sesión  privada  no  encuentro  ¡n- 
ronveniente  en  descender  hasta  los  más  pequeños  fleta  lies; 
jero  en  sesión  pública,  me  debe  excusar  el  señor  Diputado, 
|Cuftt  es  la  idea  del  Gobierno  Argentino  en  esta  cuestión  ? 
rndudablemenle  de  la  decisión  de  la  primera  |>regunta  de- 
spende la  segunda.  Si  todos  los  aliados,  en  vista  de  este 
hecho  inesperado  para  la  guerra,  pues  que  ba  durado  más 
tiempo  que  la  Presidencia,  estuvieran  conformes  en  sostener 
que  el  artículo  importa  que  cuando  se  ha  dicho  el  General 
Mitre  no  se  ha  querido  decir  que  por  dejar  de  ser  Presiden- 

tle  ha  de  cesar  el  mando  en  Jefe  del  Ejército;  si  hicieran 
t^i'á  interpretación  de  comfin  acuerdo,  entonces  llegaría  la 
oportunidad  y  de  esto  resulta  muy  claro  que  la  segunda 
cuestión  depende  de  la  primera. 
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Per  ejemplo^  ai  yo  emyem  que  el  tratado  es  una  maldad. 
que  beiiMis  sicr^cmdo  i  tm  pudilo,  qtie  hemos  hecho  todo 
ki  iMMÜile  pan  riolar  su  iDd^ndencia,  que  con  esta  guerra 
no  bimmm  hecho  deniMraeer  un  poder  bárbaro,  que  no 
fíiera  cierto  que  la  naTefadóo  libre  de  los  ríos  no  puede 
tenar  tma  base  s&lida  sin  k  desaparíciAn  del  poder  del  Pre- 
máaáít  del  Paraguay^  j*^  decía:  no  seflor*  no  me  presio  i 
emK  MÉteogo  que  por  d  articulo  del  tratado  acaba  el  man* 
do  dd  Preoideiite  del  fSérrito  f  caduca  el  tratado:  pero  si 
el  timtado  m  bueno,  que  no  hemos  hecho  más 
que  la  aHanaa  ha  tenido  por  objeto  hacer 
un  monstruo,  trataremon  de  sal%*ar  esas  utficul- 

UeifOMis  addaote  nuestro  propósito  hasta  alcanzar  el  bien 
que  Qoa  hmw  propUÉStfi. 

ror  eoQsigiiiente^  el  sefior  Diputado  comprende  que  no  le 
puado  declarar  nada  <£obre  la  segunda  cuestión  sin  que  que- 
de establirido  el  sentido  de  la  primera.  Por  eso  be  dicho 
para  que  no  se  equivoque  b  Cánuua  sobre  la  poUlíca  á  se- 
guir^^^  que  el  Gobierno,  al  Iniciar  hi  negociación,  ha  de  lo- 
mar como  punto  de  partida  las  conTenteocias  de  la  alianza» 
la  santidad  de  sus  propdsttos  j  que,  por  consiguiente,  el  re- 
sultado final  de  i^la  negociación^  si  es  feliz,  ha  de  ser  la 
continuación  del  mando  de  una  manera  que  haga  que  la 
atianxa  consiga  sus  fines.  En  este  momento  no  le  puedo 
decir  sin  comprometer  el  éxito  de  la  negociación  si,  dado  el 
hecho,  ha  de  caducar  el  tratado  en  todo  6  en  parte.  Son 
cosas  diftciles,  son  cuestiones  gravísimas  por  las  que  hemos 
dé  pasar  hasta  donde  nos  obligue  la  fe  pñblira  con  nuestros 
aliadoa 

Sr.  Qnipílama.  —  Por  desgracia,  señor  Presidente,  á  pesar 
de  los  buenos  deseos  que  me  asisten,  cada  vez  quedo  menos 
satisfecbo  con  las  explicaciones  del  señor  Ministro:  sea  jior- 
que  no  sor  diplomático,  ó  porque  no  tengo  afición  &  la  di* 
plomacia.  creo  dos  cosas  en  diametral  oposición  con  lo  que 
dice  el  sefior  Ministro;  1'  que  no  puede  decir  en  secreto  lo 
que  no  puede  decir  en  público;  í*  que  mis  principios  no  son 
tan  equívocos  ni  al  grado  de  las  conveniencias  de  mí  país. 
Esta  para  mi  no  es  cuestión  de  reserva  ni  de  publicidad;  no 
lo  es  de  conveniencias  ni  de  inconvenienciíis;  esas  cuestiones 
estarían  muy  bien  cuando  yo  tratara  de  renovar  el  tratado^ 
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euanda  estuviera  en  las  conferencias  para  sancionar  las  con- 
diciones de  él:  pero  no  es  de  eso  de  lo  que  se  trata. 

Lo  que  yo  pregunto  al  señor  Ministro  y  lo  único  de  que 
He  trata  es  de  saber  en  substancia,  si  los  términos  de  la 
alianza^  no  la  guerra,  caducan  ó  no  por  la  caducidad  de  una 
de  las  cláusulas  más  importantes  de  ese  tratado.  Esta  es 
la  única  cuestión  sobre  la  cual  no  puedo  arrancar  una  pa- 
labra al  señor  Ministro. 

Esta  es  mi  opinión.  Yo  afirmo,  por  mi  parte  que,  siendo 
este  un  tratada  como  un  contrato  cualquiera  compuesto,  de 
varías  cláusulas  de  las  cuales  las  unas  dependen  de  las  otras, 
la  caducidad  de  cualquiera  de  estas  establece  la  caducidad 
del  tratado  todo. 

Esta  es  ra¡  opinión  como  Diputado  del  pueblo  argentino, 
con  ccímpleta  independencia  del  juicio  desfavorable  que  ese 
tralado  rae  ha  merecido  siempre.  Pido,  pues,  al  señor  M¡« 
nistro  que  con  la  misma  franqueza  me  declare,  prescindien- 
do de  su  opinión  acerca  de  la  bondad  intrínseca  del  tratado, 
si  el  mando  en  Jefe  del  Ejército  Aliado  en  la  persona  del 
Presidente  Mitre  termina  ó  no  por  el  tratado,  con  la  termi- 
nación de  su  Presidencia;  y  segundo,  si,  terminado  el  mando 
en  Jefe  con  la  terminación  de  la  Presidencia,  espira  ó  no  en 
todas  sus  partes  el  tratado.  Sí  no  puede  responder  de  una 
manera  clara  y  terminante,  esta  interpelación  nos  habrá  dado 
por  resultado,  ó  que  el  Gobierno  no  tiene  todavía  opinión 
formada  sobre  un  hecho  tan  trascendental,  ó  que  el  Gobier- 
no* por  razones  que  ni  siquiera  expone,  se  reserva  la  opi- 
nión i|ue  sobre  rl  particular  tiene;  y  entonces,  haciendo  uso 
de  idéntico  derecho  que  el  señor  Ministro,  me  reservo  el  de 
presentar  los  proyectos  para  estorbar  la  continuación  de  la 
alianza  en  los  términos  que  existe,  acerca  de  la  cual  son 
conocidas  mis  opiniones, 

Si\  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  —  El  señor  Diputado 
anuncia  dar  formas  prácticas  &  sus  ideas,  es  decir,  usar  de 
las  facultades  que  la  Constitución  le  acuerda  y  á  las  cuales 
me  he  referido  antes  de  ahora  en  lo  que  he  expuesto  á  las 
Cámaras* 

Ya  me  felito  de  ello,  puesto  que  el  Gobierno  quiere  esa 
discusión  franca.  El  señor  Diputado  nos  declara  que  tiene 
opiniones  muy  firmes  sobre  la  materia,  mas  no  nos  anuncia 
cuál  ha  de  ser  el  proyecto  que  presente.     Venga  éste  en  bue- 
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na  hovA,  y  oí  Gobierno  lo  discutirá;  pero  querer  obligar  il 
Gobierno  á  que  de  antemano  haga  declaraciones  qa«»  eom* 
prometerían  el  éxito  de  una  negociación^  no  es  un  derecho 
como  el  otro. 

Ahora  hay  una  cosa  c¡ye  veo  repetir  con  insistencia.  El 
Gobierno  cree  sincerajnente  que  los  tratados  no  son  delilotí; 
jMir  el  contrario,  cree  que  son  una  necei^idatl  y  que  las  se- 
siones secretas  son  indispensables;  niás  aún;  todas  las  dis- 
posiciones de  los  Conjíresos  Arjjfentinos  están  basadas  en  ese 
principio.  El  Gobierno  no  piensa  hacer  una  negociación  piV- 
bÜca.  Binó  por  el  contrario»  volver  a  hacerla  n<fMVíHJ;r  v  !  .i 
de  pro[)ender  á  que  se  mantenga  secreta. 

El  Congreso,  si  cree  lo  contrario,  puede  saüciuniir  un 
proyecto  diciendo:  *E1  Gobierno  no  celebrará  trntados  secre- 
tos, t»  Una  vez  que  el  Congreso  declare  que  los  tratados  se- 
cretos son  doloroscis  para  los  pueblos  libres  y  dé  tina  ley 
en  ese  sentido,  el  Gobierno  no  liarA  tratados  secretos;  pero 
mientras  no  se  deroguen  las  leyes  existentes,  consecuente 
con  el  procedimiento  que  existe  y  con  las  conveniencias  que 
hay  actualmente,  ha  de  hacer  tratados  secretos  y  negocia* 
ciones  secretas,  porque  no  cree  ni  violar  la  Constitución,  tú 
desconocer  una  ley  ílel  Estado. 

En  cuanto  á  la  cuestión  que  nos  ocupa,  no  creo  necesa- 
rio insistir  más. 

El  Gobierno  ha  comprendido  también  que  sus  ideas  no 
son  las  del  señor  Diputado  Quintana,  y  creyendo  terminada 
esta  interpelación,  me  retiro  con  la  esperanza  de  poder  muy 
pronto  tomar  parte  en  la  discusión  del  proyecto  que  él  indi- 
ca, y  en  la  que  creo  que,  colocando  la  cuestión  en  el  venia* 
dero  terreno  y  según  los  trámites  constitucionales,  hemos  de 
ver  de  salvar  los  intereses  del  país,  porque  creo  que  el  señor 
Diputado  no  ha  de  poner  más  energía  y  calor  que  el  Gobier- 
no en  sostener  el  honor  y   los  derechos  de  nuestro  país. 
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Nata  del  General  Ignacio  Rivas  al  Marqués  de  Caxias,  el  5  de  Agosto 
de  1868,  sobre  la  rendición  de  la  columna  paragyaya  que  guar* 
necia  á  Humaytá. 

El  CoMAxnANTK  EN  Jefe  de  las  fuerzas  aliadas  en  kl  Chaco. 


Cuartel  Gi*iieríil^  Agosto  5  de  1868, 

limo.  9f  Excmo.  mítor  Marqués  de  Caxian,  Comandante  f>n 
Jefe  de  íoda4i  las  fuerzas  brasileras^  y  General  en  Jefe  in- 
terino del  Ejércilo  Aliado  en  operaciones  contra  el  Gobier- 
no  del  Paraguay. 


\ 

■  Como  tuve  el  honor  de  avisar  á  \.  E.,  mandé  ayer  olía 
H  rez  d  parlamento  al  Coronel,  D.  Francisco  Maftínez,  Jefe  de 
^  las  fuerzas  paraguayas  que  desalojaron  la  plaza  de  Humaytá 
^m  f  1  ^  del  pasado  Julio. 

^f  V.  E.  conoce  ya  el  sentido  de  la  nota  y  las  promesas  tpie 
le  hacía  lanío  al  Coronel  Martínez  cofno  al  resto  de  la  co- 
lumna í|ue  comandaba. 

El  Coronel  Martínez  recibió  el  parlamento    y  me  contestó 

Íque  hoy  á  la  misma  hora  tendría  el  honor  de  avisarme  su 
resolución, 
A  las  8  de  la  mañana  recibí  de  él  la  carta  cuyo  original 
tuve  el  honor  fie  remitir  á  V.  E.  por  el  seilor  General  Al- 
bín, haliiéndole  contestado  á  Martínez  ([ue  accedía  á  la  en- 
trevista que  me  pedía,  senaUíndule  las  doce  del  día,  y  eliirien- 
do  como  sitio  el  puerto  donde  se  encuentra  ancla«io  el  aco- 

I  razado  ^CabraU. 
inmediaUmente  me  transporté  á  ese  lugar  acompañado  del 
2<éñor  General.  I).  Juan  Andrés  Gelly  y  Obes,  y  á  la  Iiora 
indicafia  bajé  A  tierra  acompañad*)  de  tres  ayudantes,  y  así 
que  hice  las  señales  de  ordenanza,  apareció  el  Coronel  Mar- 
tínez con  los  suyos, 
^m  El  objeto  de  esta  entrevista  fué  pedirme  el  Coronel  Martí- 
^t  nez  que  no  se  obligase  á  ninguno  de  sus  soldados  á  tomar 
servicio  en  nuestro  Ejército,  á  lo  cual  accedí  sin  trepidar, 
l>revinténdole  que  nosotros  nunca  habíamos  procedido  deesa 
mauera*  y  que  los  paraguayos  que  había  al  servicio  de  nues- 
tro Ejércilo  era  por  haberlo  ellos  solicitado  expontáueamente. 
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de  aquellos    grandes  hombres    procuran    restablecer  y  au- 
mentar. 

Admiremos  á  aquel  padre  de  la  democracia  como  un  mo- 
delo á  que  debemos  aspirar  y  acercarnos  como  á  un  bello  y 
sublime  ideal,  y  veremos  á  esos  padres  de  nuestra  patria, 
pero  no  los  manoseemos  tanto  para  medir  nuestras  respec- 
tivas tallas  comparándolas  con  sus  grandes  figuras. 

Lo  que  cada  uno  haya  hecho  en  su  esfera  en  favor  de  la 
libertad  y  de  la  felicidad  de  su  patria,  será  pesado  algún 
día  en  balanzas  equitativas  tomando  en  cuenta  las  dificulta- 
des de  los  tiempos  y  la  eficacia  de  los  medios  de  acción. 

Mientras  tanto,  perseveremos  en  la  tarea  con  la  modestia 
y  la  virilidad  de  los  que,  no  aspirando  á  hacerse  ricos  por 
una  suerte  de  lotería  política,  aspiran  á  ganar  el  pan  de 
cada  día  con  el  sudor  de  su  rostro. 

Con  tales  ideas  y  sentimientos  lo  felicito  por  la  profesión 
de  fe  que  me  hace,  aunque  algo  más  esperaba  de  Vd.  y  algo 
más  puede  y  debe  hacer  en  la  posición  que  ocupa  para  tra- 
bajar en  favor  de  los  principios  de  nuestra  religión  poJítica 
y  de  la  felicidad  de  nuestro  país. 

Hacer  cuanto  se  pueda  por  la  nacionalidad  así  en  la  bue- 
na como  en  la  mala  fortuna,  sostener  las  instituciones  fede- 
rales buscándoles  el  apoyo  de  las  fuerzas  morales  y  mate- 
riales de  los  pueblos,  son  deberes  generales  de  todo  ciuda- 
dano, y  con  más  razón  de  un  gobernante. 

Algo  más  que  eso  hay  que  hacer  para  llegar  con  honor  y 
con  éxito  al  término  de  la  primera  jornada,  y  es:  consolidar 
esa  misma  nacionalidad  acreditando  y  haciendo  amar  la 
libertad  por  la  práctica  leal  y  sincera  de  las  instituciones 
que  nos  rigen,  propendiendo  así  á  dar  á  los  Gobiernos  suí^ 
verdaderas  fuerzas  y  á  (|ue  se  concentren  en  torno  de  un 
interés  salvador  las  voluntades  de  los  hombres  de  principios 
que  trabajan  por  el  triunfo  de  las  ideas  más  que  por  el 
triunfo  de  determinados  intereses  y  de  determinadas  per- 
sonas. 

En  tal  sentido,  tenía  el  derecho  de  contar  con  su  coopera- 
ción para  el  logro  de  los  propósitos  enunciados  en  la  carta 
de  que  Vd.  se  ocupa  a  fin  de  preparar  al  país  una  elección 
libre,  legal  y  pacífica  en  que,  presentándose  unido  y  com- 
pacto todo  el  partido  liberal  de  la  República,  resulte  un 
Presidente  que  sea  la   expresión   de    las  aspiraciones   legíti- 
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scurso  profitjticíado  por  D.  Daminga  F.  Sarmiento  en  el  banquete 
ofrecido  por  los  masones  de  Buenos  Aires,  el  29  de  Sep- 
tiembre de  1868,  siendo  Presidente  electo  de  la  República. 


Merma  non: 


^^    AI  manifestar  mi  profunda  gratitud  por  el  senliniienlo  que 
^1108  reúne  aquí  hoy  día  para  darme  piVilica  nuieslra  de  sim- 
patía, me  creo  en  el  deber  de  expresar  francamente  mi  respe- 
to y  mi  adhesión  á  los  vínculos  que  nos  reúnen  ú  todos  en 
una  sociedad  de  hermanos. 

Llamado  por  el  voto  de  los  pueblos  á  desempeñar  la  pri- 
mera ?naí?istratura  de  una  República  que  es  por  mayoría  del 
culto  católico,  necesito  tranquilizar  á  los  timoratos  que  \  eji  en 
nuestra  institución  una  amenaza  á  las  creencias  religiosas. 

I  Si  la  masonería  ha  sido  instituida  para  destruir  el  culto 
católico,  desde  ahora  declaro  que  no  soy  uiasón. 
Declaro  además  «jue,  habiendo  sido  elevado  á  los  más  altos 
prados  conjuntamente  con  mis  hermanos,  los  Generales  Mure 
y  Unjuiza,  por  el  voto  unánime  del  Consejo  de  Venerables 
Hermanos,  s¡  tales  designios  se  ocultan  aun  á  los  más  altos 

I  grados  de  la  masonería,  esta  es  la  ocasión  de  manifestar  que, 
ó  iK'rnos  sido  engañados  miserablemente,  ó  no  existen  tales 
designios  ni  tales  propósitos.  Y  yo  afirmo  solamente  que  no 
existen,  porque  no  han  podido  existir^  porque  los  desmiente 
la  composición  misma  de  esta  grande  y  universíd  coafrater- 
tiidad. 
Hay  millones  de  masones  protestantes;  y  si  el  designio  de 
la  institución  fuera  atacar  las  creencias  religiosas,  esos  millo- 

Ines  lie  protestantes  estarían  conspirando  contra  el  protestan- 
tismo y  á  favor,  por  tanto,  del  catolicismo,  de  cuya  comuni- 
dad están  separados. 
No  debo  disimular  que  S.  S*,  el  Sumo  Pontífice,  se  ha  pro- 
nunriado  en  contra  de  estas  sociedades.  Con  el  debido  respeto 
á  las  opiniones  del  Jefe  de  la  Iglesia,  debo  hacer  ciertas  sal- 
vedades que  tranquilizarán  los  espíritus. 
Hay  muchos  puntos  que  no  son  de  dogma  en  los  que,  sin 
^H  dejar  de  ser  apostólicos  romanos,  los  pueblos  y  los  gobiernos 
'B«*í"i>5li^»<>s  pueden  diferir  de  opiniones  con  la  Santa  Sede*  Di- 
taré algunos. 
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La  ii  famosío  S9fUnhiiM,  S.  :5.  íkclaró  que  no  reconocía  eomo 
clficlrína  nana  ni  príueí|)io  legítimo  fa  fioberania  ¿mpular. 

Bien.  Si  hemos  de  aceptar  esita  doctrina  papaL  nosotras 
pertenecemos  de  fterecho  á  la  corona  de  España. 

Pero  tranquilízaos.  Podemos  ser  cristianos»  y  muy  cat    ' 
teniendo  por  base  «le  nuestro  gobierno  ia  soberunja  !»« ^ 

El  Sifllah  is  se  declara  abiertamente  contra  la  libertad  de 
la  condénela  v  la  libertad  del  peosamtentu  buuiano. 

Pero  el  i|ue  redactó  el  Stfllahun  se  guanló  muy  bien  de  ex* 
comulgar  de  la  comunidad  católica  ¿  las  naciones  cuyan  io^ 
titucíoues  están  fundadas  sobre  la  liliertad  del  pensamiento 
humano  por  miedo  de  quedarse  solo  en  el  rnuiulo  ron  el 
S¡/li/tbníi  en  la  mano. 

Por  lo  que  &  nosotros  respecta,  tenemos  por  fortana  el 
Patrpnalo  de  laí?  Iglesias  de  América  que  hace  al  Jefe  ilel 
Estado  tutor,  curador  y  defensor  de  los  cristianos  que  están 
bajo  el  ¡m{>er¡o  de  nuestras  leyes  contra  toda  imposición  que 
no  esté  de  acuerdo  con  nuestras  iüstituciones  fundamentales. 

El  Presidente  de  la  República  Argentina  debe  ser  por  la 
Constitución  católico,  apostólico,  romano,  como  el  Hf  r  ili^ 
la  Inglaterra  delje  ser  protestante,  cristiano,  anglicauír 

Este  requisito  impone  á  ambos  gobiernos  sostener  el  cuito 
respectivo  y  proceder  lealmente  para  favorecerlo  en  todos 
sus  legítimos  objetos* 

Este  será  un  deber^  y  lo  llenaré  cumplidamente. 

Un  hombre  público  no  lleva  al  Gobierno  sus  propias  y  pri- 
vadas convicciones  para  hacerlas  ley  y  regla  del  Estado. 
Monsieur  Guizot.  Ministro  de  un  Rey  católico,  era  protestanle^ 
adicto  como  el  que  más  á  su  propia  creencia,  pero  fiel  expre« 
aión  de  las  leyes  de  una  nación  católica. 

Mas  este  deber  no  va  hasta  desfavorecer,  contrariar.  }>er* 
seguir  otras  convicciones. 

La  libertad  de  conciencia  es,  no  sólo  declarada  piedla  an- 
gular de  nuestra  Constitución,  sino  que  es  una  de  las  mS8 
grandes  conquistas  de  la  especie  humana.  Digo  más;  la  gran* 
de  conquista  por  excelencia,  pues  de  ella  emana  la  emancipa- 
ción del  pensamiento  que  ha  sometido  las  leyes  de  la  Crea* 
ción  al  dominio  del  hombre. 

Hay  más  todavía.  El  gobierno  civil  se  ha  mstítufdo  para 
asegurar  el  Ubre  desarrollo  de  las  facultades  humanas,  para 
dar  tiempo  á  que  la  razón  pública  se  desenvuelva  y  corrija 
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sus  érrorc's  á  fin  de  que  la  utopía  de  hoy  sea  realidad  de 
mañana.  Si  por  taiilo,  hay  una  tiiitioría  de  la  población,  y 
i\h¿o  mis,  un  solo  hombre  que  difiera  honrada  y  sincera- 
tueiile  del  sentimiento  de  la  mayoría,  el  derecho  lo  proteje,  con 
tal  que  no  prelendrí  violar  las  leyei>,  sino  moditicarlas,  modi- 
ticando  la  ofunión  de  los  encargadüs  ronstitucionalmenle  de 
[lacerias,  pues  para  ese  fin,  para  la  protección  de  su  pensa- 
miento, se  ha  construido  el  edificio  de  la  Constitución. 

La  i'pina  Isalii'l  de  España  prestando  oido  al  visionario  Colón 
contra  el  sabio  parecer  de  la  Imiuanidad  entera  de  entonces, 
mostró  por  accidente  lo  que  la  libertad  ael  pensamiento  ha 
repelido  mil  veces  después  sin  necesidad  de  mendigar  el  fa- 
vor de  una  reina.  El  siglo  presente,  nurced  á  la  libertad  del 
pensamiento,  es  un  Colón  colosal,  múltiple,  eterno,  inmortal. 

El  vapor,  el  cable  submarino,  el  gobierno  republicano, 
Ininsformando  el  mumlo  en  horas,  porque  años  es  ya  mucho, 
son  la  obra  de  Colones  que  no  llaman  la  atención  porque  son 
ya  vulgares,  plebeyos,  el  pan  de  cada  día  de  nuestro  siglo. 

Va  que  he  nombrado  el  cable,  que  es  la  más  maravillosa 
a|>l¡cac¡ón  de  la  electricidad,  para  poner  en  contacto  á  todas 
las  tuiciones  de  la  tiiTra,  ¿qué  decir  de  esta  oirá  elecfricidaíl 
moral  que  liga  á  la  parte   más  selecta  ile   la  humanidad,  la 

Yo  no  he  necesitado  más  en  mis  lardos  viajes  íjue  apretar 
la  mano  á  un  desconocido,  sea  príncipe,  pastor,  obrero,  soU 
dado;  y  si  su  corazón  responde  al  contacto  eléctrico,  en  el 
acto  he  visto  iluminarse  su  semblante  y  transformarse  en 
amigo  el  extranjero. 

¿Habrá  de  decirse,  como  algunos  piensan,  que  esta  asocia- 
ción fué  útil  en  la  Edad  Media  para  defenderse  contra  las 
tiranías,  y  supertlua  hoy  que  la  libertad  garante  todas  las 
aspiraciones  legítinuisf  Pero  aún  quedati  dividiendo  á  los 
hambres  la  tiranía  de  las  lenguas  diversas  que  le  impiden 
comunicarse»  la  tiranía  de  las  creencias  diversas  que  los  ex- 
trañan entre  sí,  la  tiranía  de  las  nacionalidades  que  los  agru- 
pan eti  campos  hostiles,  la  tírauia  de  las  opiniones  y  de  los 
partidas  que  los  hacen  pueblos  distintos  en  un  mismo  pue- 
hlo;  y  mientras  tanto,  en  Inglaterra  ó  en  Entre  Rfos,  á  un 
protestante  ó  á  un  cuákero,  al  francés  ó  al  italiano,  al  uni- 
lario  6  al  federal,  no  se  necesita  más  que  aventurar  un  apre- 
itán  de  manos  para  hacerse  tolerar  si  no  creemos  lo  que   H 
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cree;  hacer  al  menos  que  no  oos  ahorque  si  no  sorno^  del 
mismo  partido.    ¿Es  raala  una  institución  semejan  le? 

Y  veamos  sus  efectos  en  nuestra  vida  íntima. 

¿Era  falso  el  dinero  que  los  masones  mandaron  á  Mendo- 
za en  auxilio  de  los  que  escaparon  del  temblor?  ¿Son  inefi- 
caces sus  esfuerzos,  sus  caridades,  para  remediar  cuanta  do- 
lencia, cuanta  miseria  aflige  á  los  desvalidos?  ¿No  merecen 
ni  gratitud  ni  estimación  estos  socorros?  Y  sin  embargo,  el 
Evangelio  ha  establecido  expresamente  lo  contrario  en  la 
sublime  parábola  del  Samarilano. 

El  Samarilano,  sí  no  era  el  protestante  del  Judaismo,  con- 
vendrán nuestros  detractores,  porque  nosotros  no  lo  acepta- 
mos nunca,  que  los  masones  son  los  Samaritanos  de!  Evxin* 
gelio,  de  quien  por  su  caridad  era,  se^ún  la  palabra  de  Jesíis, 
el  prójimo  la  humanidad. 

Estos  son  los  beneficios  exteriores  de  la  masonería. 

Los  que  ha  producido  moderando  las  pasiones,  atenuando 
los  odios  civiles  y  religiosos,  son  inmensos. 

Ella  ha  enseñado  á  ejercer  la  caridad  que  estaba  prescripla 
por  el  Divino  Maestro,  pero  limitada  á  función  sacerdotal. 
La  masonería  en  esto  realizaba  el  espíritu  y  el  fundamento 
del  Cristianismo:  «ama  al  prójimo  como  á  tí  mismo»* 

Los  masones  profesan  el  amor  del  prójimo,  sin  distinción 
de  nacionalidad,  de  creencias  y  de  gobierno,  y  practican  lo 
que  profesan  en  toda  ocasión  y  lugar. 

Hechas  estas  manifestaciones  para  que  no  se  crea  que  di- 
simulo mis  creencias»  tengo  el  deber  de  anunciar  á  mis  her* 
manos  que  de  hoy  en  adelante  me  considero  desligado  de 
toda  práctica  ó  sujeción  á  estas  sociedades* 

Llamado  (i  desempefiar  altas  funciones  publican,  ning¿il 
reato  personal  ha  de  desviarme  del  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  me  son  impuestos;  simple  ciudadadano,  volveré 
un  día  á  ayudaros  en  vuestras  filantrópicas  tareas»  esperando 
desde  ahora  que  por  los  beneficios  hechos  habréis  de  conti- 
nuar conquistando  la  estimación  pública;  y  por  vuestra 
abstención  de  tomar  como  corporación  parte  en  las  cuestio- 
nes políticas  ó  religiosas  que  ocurriesen,  lograréis  disipar  las 
preocupaciones  de  los  que,  por  no  conocer  vuestros  estatuios, 
no  os  consideran  como  el  más  firme  apoyo  de  los  buenos 
gobiernos,  el  más  saludable  ejemplo  de  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas  y  los  más  caritativos  amigos  del  que  sufre. 
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Oíscurso  pranunciado  por  don  Bartolomé  Mitre  en  el  banquete  que 
tuvo  lugar  en  el  templo  masónico  en  honor  de  él  y  de  Sar- 
miento, al  sucederse  en  el  mando  supremo  de  la   República. 


Hermanos: 


Octubre  do  186d« 


Aunque  no  tenía  conocimiento  del  programa  de  esta  reu- 
nión y  no  había  pensado  hacer  uso  de  la  palabra,  ya  que 
soy  invitado  á  ello,  acepto  la  tarea  que  se  me  encomienda  por- 
que cada  uno  de  nosotros  debe  estar  siempre  preparado  al 
trabajo,  ya  sea  que  á  él  se  llame  á  la  luz  del  día  ó  en  las 
tinieblas  de  la  noche.  (El  orador  Heñala  Ia«  pnerhiñ  aagradan 
del  l^mph  que  simbolizan  la  una  la  luz  tf  la  otra  las  tinieblas,) 

Y  al  hacerlo,  me  siento  lleno  de  confianza,  no  inspirada 
por  la  vanidad  ó  suficiencia,  sino  porque  me  alienta  la  fe 
<le  las  ideas  que  en  este  momento  levanto. 

riuslres  y  queridos  hermanos:  á  vosolros,  los  que  habéis 
nacido  en  este  valle  de  la  República  Argentina,  á  vosotros, 
tiijos  de  las  lejanas  tierras  que  liabéis  venido  4  identificaros 
-con  nuestros  sentimientos  y  A  todos  y  á  cada  uno  de  los 
que  se  congregan  en  este  templo  para  tributar  culto  á  la 
verdad:  salud  y  agradecimiento. 

Lis  generosas  palabras  con  (pie  me  habéis  honrado,  han 
penetrado  mí  corazón  de  gratitud.  Las  acepto,  no  porque 
crea  merecerlas,  sino  en  nombre  de  la  ¡dea  que  representáis, 
en  homenaje  á  la  religión  de  la  verdad  y  la  justicia  que 
-profesAis,  y  de  que  me  ha  locado  ser  el  campeón  y  el  obre- 
TO*  esgrimiendo  las  nobles  armas  del  combate  y  del  trabajo 

Combatir  es  trabajar  también. 

Combatir  por  el  derecho,  por  la  libertad^  por  la  justicia 
en  nombre  de  los  eternos  principios  que  forman  la  conciencia 
humana,  es  trabajar  en  el  sentido  de  la  civilización  y  del 
progreso.  Se  combate  para  derribar  los  obstáculos  que  se 
0|>onen  á  la  marcha  del  bien,  y  para  edificar  sobre  las  rui- 
na^i  del  mal  el  monumento  de  las  grandes  verdades  que  se 
amasa  con  la  sangje  de  los  mártires  y  el  sudor  de  los  jor- 
naleros. 

|ue  nos  han  precedido  en  la  tarea,   los  que  prepará- 
is centros  activos  del    trabajo   inteligente    y  pacífico 
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como  consecuencia  inlerpretativa  conque  el  mando  puede  cou- 
tinuiir  después  de  las  estipulaciones.  El  mando  tiene  que 
continuar  merced  á  un  nuevo   tratado, 

Pero  el  señor  Ministro  se  desentiende  completamente,  y 
le  hago  la  justicia  de  creer  que  sin  quererlo,  de  la  clara  le- 
tra y  del  clarísimo  espíritu  de  mi  pregunta.  No  he  pregun- 
tado al  señor  Ministro  cuál  sería  el  resultado  de  la  negn* 
ciación  que  entablase  con  las  otras  partes  contratantes  para 
decidir  de  la  cesación  parcial  ó  total  del  tratado.  He  pre- 
guntado al  señor  Ministro  y  constantemente  le  lie  pregun- 
tado cuál  es  la  opinión  del  I*oíier  Ejecutivo  respecto  de  la 
vigencia  parcial  ó  total  del  tratado  á  consecuencia  de  la  ce- 
sación de  la  Presidencia  y  de  consiguiente,  de  la  cesación 
del  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos. 

Xo  me  importa  saber  lo  que  piensa  la  República  del  Uru- 
guay y  tampoco  rae  importa  saber  lo  que  entiende  el  Impe- 
rio del  Brasil. 

Lo  que  quiero  saber,  porque  ese  ha  de  ser  el  punto  de 
partida  de  mi  conducta,  es  cuál  es  la  opinión  del  Gobierno 
de  mí  país  sobre  esa  delicada  cuestión.  Esa  opinión  el  Go- 
bierno debe  tenerla,  porque  nos  lia  dicho  que  ha  tenido  que 
prever  el  caso,  y  para  entrar  en  nuevas  negociaciones  no 
puede  ¡r  á  tantear  la  opinión  de  esos  poderes;  por  el  con- 
trario,  tiene  que  llevar  una  opinión  pro|»ia  y  hacerla  pasar 
en  las   deliberaciones   consigfuientes. 

Que  el  Gobierno,  pues,  si  no  tiene  obstáculo  razonable,  nos 
haga  conocer  desde  ya  cuál  es  su  opinión,  cuál  es  la  opi- 
nión que  sostendrá  en  las  conferencias  qiffe  nos  ha  anuncia- 
do que  deben  tener  lugar  sobre  ese  punto. 

Repito,  pues,  que  pido  al  señor  Ministro  se  sirva  declarar 
si  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  con  prescindencia 
completa  de  la  opinión  de  los  aliados,  entiende  qne  el  tra- 
tado caducaría  en  todo  ó  en  parle  el  12  de  Octubre  próxi- 
mo, ó  si,  por  el  contrario,  quedaría  vigente. 

Esta  es  la  pregunta  que  espero  me  satisfaga  con  la  clari- 
ilad  que  yo  lo  hago. 

Si\  MinMro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Hay  dos  preguntas 
que  van  envueltas  en  la  del  señor  Diputado.  La  primera  as 
esta:  ¿Concluye  el  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos  el  día 
que  cese  la  Presidencia? 

Sr,  Quintana,  —  Eso  lo  doy  por  sentado. 
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Si\  Mmintrn  de  Relnciones  JEjíteriores. -- Voy  á  decir  cómo 
tníra  el  Gobierno  esta  cuestión. 

Es   indudable,  señor,  que  por  más  chiro  que   sea  el  texto 

I  fie  un  tratado,  puede  suceder  muy  bien  que  sea  entendídopor 
ias  partes  llamadas  á  inlerpretarlo  de  una  manera  distinta. 
Supongamos  que  el  Gobierno  Argentino  creyera  que  real- 
mente espira  el  mando  del  Ejército  en  aquella  época,  y  que 
td  Congreso  no  lo  creyera  asL  ¿Cuál  sería  la  opinión  de  la 
Kepública  Argentina?  Es  claro  que  la  del  Congreso.  El  se- 
fior  Diputado  tiene  asiento  en  un  Congreso  entre  cuyas 
facultades  se  cuentan  las  de  interpretar  las  leyes;  si  cree  que 
<^l  Gobierno  entiende  mal  ese  tratado,  puede  anticiparse  ba- 
Hciendo  que  el  Congi'eso  declare,  .  . 

H     Sr,  Ouinfanrt.  —  F^or  eso  pido    al    señor  Ministro    se    sirva 
|B<lecirme  cómo  entiende  esa  cláusula  el  Gobierno,  porque  yo 

lio  puedo  adivinarlo. 

H    Sr,  Ministro.  —  Puede  decir  el  Congreso:  «concluye  el  mau- 

^Pda  de  los  Ejércitos  Aliados  con  la  terminación   de  la  Fresi- 

Vtlencia*,  Si  el  Congreso  tiene  esta  opinión  y  el  Gobierno  la 

tuviese  también,  ¿no  serla  una    imprudencia  anticiparnos  (\ 

hacer  tal  declaración  sin  ventaja   ninguna  antes   de  conocer 

la  opinión  de  los  otros?  ¿Y  si,  por  el  contrario,  el  Gobierno 

del  Brasil  y  el  del  Pastado  Oriental  entienden  que  no  acaba 

Hei  mando  en  Jefe  del  Ejército? 

Todas  estas  cuestiones  deben  tomarse  en  consideríieión  en 
conjunto  con  los  demás  asuntos  gravísimos  que  envnelví*  hi 
[pregunta. 

Yo,  efectivamente,  en  una  sesión  privada  no  encuentro  in- 
conveniente en  descender  hasta  los  más    pequeños   detalles; 
[pero  en  sesión  pública,  me  debe  excusar  el  señor  Diputado. 
¿Cuál  es  la  idea  del  Gobierno  Argentino  en  esta  cuestión  f 
Indudablemente  de  la  decisión  de  la    primera    pregunta    de- 
ipende  la  segunda.    Si    todos  los  aliados,    en    vista    de    este 
[lieclio  inesperado  para  la  guerra,    pues  que  ba   durado  más 
tiempo  que  la  Presidencia,  estuvieran  conformes  en  sostener 
jue  el  artículo  importa  que  cuando  se  ba  dicho    el  General 
litre  no  se  ha  querido  decir  que  por  dejar  de  ser  Presiden- 
te ha  de    cesar  el   mando  en  Jefe  del    Ejército;    si   hicieran 
^sta  interpretación  de  comün    acuerdo,   entonces   llegaría   la 
>pDrtunídad    y  de  esto  resulta    muy    claro  (pie    la    segunda 
cuestión  depende  de  la  primera, 
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Por  ejemplo,  si  yo  creyese  que  el  tratado  es  una  maldacL 
que  hemos  sacrificado  á  un  pueblo,  que  hemos  hecfio  todo 
lo  posible  para  violar  su  independencia,  que  con  esta  iriieriu 
uo  hemos  hecho  desaparecer  un  poder  bárbaro,  que  no 
fuera  cierto  que  la  navegación  libre  de  los  ríos  no  puede 
tener  una  base  sólida  sin  la  desaparición  del  poder  del  Pre* 
sídenle  del  Paraguay,  yo  decía:  no  señor,  no  me  presto  k 
eso;  sostengo  que  por  el  artículo  del  tratado  acaba  el  man- 
do del  Presidente  del  Ejército  y  caduca  el  tratado;  pero  si 
creemos  que  el  tratado  es  bueno,  que  no  hemos  hecho  más 
que  defendernos,  que  la  alianza  ha  tenido  por  objeto  hacer 
desaparecer  un  monstruo,  trataremos  de  salvar  esas  uificul- 
lades. 

Llevemos  adelante  nuestro  propósito  hasta  alcanzar  el  bien 
que  nos  hemos  propuesto, 

iror  consiguiente,  el  señor  Diputado  comprende  que  no  le 
puedo  declarar  nada  sobre  la  segunda  cuestión  sin  que  que- 
de establecido  el  sentido  de  la  primera.  Por  eso  he  dicho 
para  que  no  se  equivoque  la  Cámara  sobre  la  política  á  se- 
guirse, que  el  Gobierno,  al  iniciar  la  negociación,  ha  de  lo- 
mar como  punto  de  partida  las  conveniencias  de  la  alianza^ 
la  santidad  de  sus  propósitos  y  que,  por  consiguiente,  el  re- 
sultado final  de  esta  negociación,  si  es  feliz,  ha  de  ser  la 
continuación  del  mando  de  una  manera  que  haga  que  la 
alianza  consiga  sus  lines.  En  este  momento  no  le  pueda 
decir  sin  comprometer  el  éxito  de  la  negociación  si,  dado  el 
hecho,  ha  de  caducar  el  tratado  en  todo  ó  en  parle.  Saa 
cosas  difíciles,  son  cuestiones  gravísimas  por  las  que  hemos 
de  pasar  hasta  donde  nos  obligue  la  fe  pública  con  nuestros 
aliados. 

Sr,  Quintana.  — Por  desgracia,  señor  Presidente,  á  pesar 
de  los  buenos  deseos  que  me  asisten,  cada  vez  quedo  menos 
satisfecho  con  las  explicaciones  del  señor  Ministro;  sea  por- 
que no  soy  diplomático,  ó  porque  no  tengo  afición  á  la  di- 
plomacia, creo  dos  cosas  en  diametral  oposición  con  lo  que 
dice  el  señor  Ministro:  1"*  que  no  puede  decir  en  secreto  lo 
que  no  puede  decir  en  público;  2^  que  mis  principios  no  son 
tan  equívocos  ni  al  grado  de  las  conveniencias  de  mí  pafs. 
Esta  para  raí  no  es  cuestión  de  reserva  ni  de  publieidnd:  no 
lo  es  de  conveniencias  ni  de  inconveniencias;  esas  cuestiones 
estarían  muy  bien  cuando  yo  tratara  de  renovar  el  ti-alado^ 


^ 
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cuando  estuviera  en  las  conferencias  para  sancionar  las  con- 
diciones de  él;  pero  no  es  de  eso  de  lo  que  se  trata. 

Lo  que  yo  pregunto  al  señor  Ministro  y  lo  único  de  que 
se  trata  es  de  saber  en  substancia,  si  los  términos  de  la 
alianza,  no  la  guerra,  caducan  ó  no  por  la  caducidad  de  una 
de  las  cláusulas  más  importantes  de  ese  tratado.  Esta  es 
ia  única  cuestión  sobre  la  cual  no  pueflo  arrancar  una  pa- 
labra al  señor  Ministro. 

Esta  es  mi  opinión.  Yo  afirmo,  por  mi  parte  que,  siendo 
este  un  tratado  como  un  contrato  cualquiera  compuesto,  de 
varias  cláusulas  de  las  cuales  las  unas  dependen  de  las  otras, 
la  caducidad  de  cualquiera  de  estas  establece  la  caducidad 
del  tratado  todo. 

Esta  es  m¡  opinión  como  Diputado  del  pueblo  argentino, 
con  completa  independencia  del  juicio  desfavorable  que  ese 
tratado  me  ha  merecido  siempre.  Pido,  pues,  al  señor  Mi- 
nistro que  con  la  misma  franqueza  me  declare,  prescindien- 
do de  su  opinión  acerca  de  la  bondad  intrínseca  del  tratado, 
si  el  mando  en  Jefe  del  Ejército  Aliado  en  la  persona  tiel 
Presidente  Mitre  termina  ó  no  por  el  tratado,  con  la  termi- 
nación de  su  Presidencia;  y  segundo,  si,  terminado  el  mando 
en  Jefe  con  la  terminación  de  la  Presidencia,  espira  ó  no  en 
todas  sus  partes  el  tratado.  Si  no  puede  responder  de  una 
manera  clara  y  terminante,  esta  interpelación  nos  liabrá  dado 
por  resollado,  ó  que  el  Gobierno  no  tiene  todavía  opinión 
formada  sobre  un  hecho  tan  trascendental,  ó  que  el  Gobier- 
no, por  razones  que  ni  siquiera  expone,  se  reserva  la  opi- 
nión que  sobre  el  particular  tiene;  y  entonces,  haciendo  uso 
de  idéntico  derecho  que  el  señor  Ministro,  me  reservo  el  de 
presentar  los  proyectos  para  estorbar  la  continuación  de  la 
alianza  en  los  términos  que  existe,  acerca  de  la  cual  son 
conocidas  mis  opiniones. 

St\  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  El  señor  Diputado 
anuncia  dar  formas  prácticas  á  sus  ideas,  es  decir,  usar  de 
las  facultades  que  la  Constitución  le  acuerda  y  á  las  cuales 
me  he  referido  antes  de  ahora  en  lo  que  he  expuesto  á  las 
C&maras. 

Yo  me  felito  de  ello,  puesto  que  el  Gobierno  quiere  esa 
fhsrusión  franca.  El  señor  Diputado  nos  declara  que  tiene 
opiniones  muy  firmes  sobre  la  materia,  mas  no  nos  anuncia 
cuál  ha  de  ser  el  proyecto  que  presente.    Venga  éste  en  bue- 
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na  hora,  y  el  Gobierna  la  discutirá;  pero  querer  obligíir  ni 
Gobierno  á  que  de  antemano  tiaga  declaraciones  que  eoin- 
proinetertan  el  éxito  de  una  negociación,  no  es  un  derecho 
como  el  otro. 

Ahora  hay  una  cosa  que  veo  repetir  con  insistencia.  El 
Gobierno  cí'ee  sincerainente  que  los  tratados  no  son  deh'tos; 
por  el  contrario,  cree  que  son  una  necesidad  y  que  las  se- 
siones secretas  son  ¡ndispensíihles;  \u{\s  ai'in;  todns  las  ilis- 
posíciones  de  los  Congresos  Argentinos  están  biisadas  en  ese 
principio.  El  Gobierno  no  piensa  hacer  una  negociación  pú- 
blica, sino  por  el  contrario,  volver  íi  hacerla  reseñada,  y  Iua 
de  propender  á  que  se  raantenga  secreta. 

El  Congreso,  si  cree  lo  contrario»  puede  sancionar  un 
proyecto  diciendo:  ^El  Gobierno  no  celebrará  tratado^ 
los.*  Una  vez  que  el  Corr^reso  declare  que  los  tral;» 
cretos  son  dolorosos  para  los  pueblos  libres  y  dé  una  ley 
en  ese  sentido,  el  Gobierno  no  hará  tratados  secretos:  pero 
mientras  no  se  deroguen  las  leyes  existentes,  consecuente 
con  el  procedimiento  que  existe  y  con  las  conveniencias  que 
hay  actualmente,  ha  de  hacer  tratados  secretos  y  negocia- 
ciones secretas,  [morque  no  cree  ni  violar  la  Constitución,  ni 
desconocer  una  ley  de!  Estado. 

En  cuanto  á  la  cuestión  que  nos  ocupa,  no  creo  necpfwi- 
rio  insistir  más. 

El  Gobierno  ha  comprendido  también  que  mi>  utra^  na 
son  las  del  seóor  Diputado  Q>uintana,  y  creyendo  terminada 
esta  interpelación,  me  retiro  con  la  esperanza  de  poder  mujr 
pronto  tomar  parte  en  la  discusión  del  proyecto  que  él  índi- 
ca» y  en  la  que  creo  que,  colocando  la  cuestión  en  el  verda- 
dero terreno  y  según  los  trámites  constitucionales,  hemos  de 
ver  de  salvar  los  intereses  del  país,  porque  creo  que  el  señor 
Diputado  no  lia  de  poner  más  energía  y  calor  que  el  Gobier- 
ni»  »^n  sostener  el  honor  y    los  dtMci  hos  de  nuestro  país. 
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Nota  del  General  Ignacio  Rivas  al  Marqués  de  Caxiae,  el  5  de  Agosto 
de  1868,  sobre  la  rendición  de  la  columna  paraguaya  que  guar* 
necia  á  Humaytá. 

El  Comandantk  bn  Jefe  de  las  puerzas  aijadas  en  el  Chaco, 


CuarteJ  G<MH»nil,  A:;»ít.ti»  ^i  fií*   lH<>í5, 


I  Al  llnw.  ff  ExAimo.  mítor  Marquen  He  Caxiaí^^   Comandniífe  en 
Jefe  de  iodan  las  fuerzas  brasileras^  y  General  en  Jefe  hi- 
terifU)  del  Ejército  Aliado  en  operaciones  contra  el  Gobier- 
no del  Paraguntf, 
r^7 


I 


Como  luve  el  huoor  de  avisar  á  V.  E.,  mandé  ayer  otra 
TM  p1  parlainenfo  al  Coronel,  IX  ?^ranc¡sco  Martínez,  Jefe  de 
las  fuerzas  paraguayas  que  desalojaron  la  plaza  de  Humaytá 
1*1  55  del  |>asíidn  Julio. 

\\  E.  conoce  ya  el  sentido  de  la  nota  y  las  promesas  que 
le  hacía  tanto  al  Coronel  Martínez  como  al  resto  de  la  co- 
lumna que  coíivandaba. 

El  Coronel  Martínez  i-ecibió  el  parlamento  y  me  contestó 
que  hoy  á  la  misma  hora  tendría  el  honor  de  avisarme  su 
resolución. 

A  las  S  dp  la  mañaíia  recibí  de  él  la  carta  cuyo  original 
luve  el  hontH-  de  remitir  á  V.  E.  por  el  señor  General  Al- 
bín, habiéndole  contestado  á  Martínez  que  accedía  á  la  en- 
trevista que  me  pedía,  señalántlole  las  doce  ilel  día,  y  elipieii- 
ilo  como  sitio  el  puerto  donrle  se  encuentra  anclado  el  aco- 
razado «Cabral  *. 

inmediatamente  me  transporté  á  ese  lugar  acompañado  del 
Beñor  General,  D.  Juan  Andrés  Gelly  y  Obes,  y  á  la  hora 
indicada  bajé  a  tierra  acompañado  de  tres  ayudantes,  y  asi 
liue  hice  las  señales  de  ordenanza,  apareció  el  Coronel  Mar- 
tínez con  los  suyos. 

El  objeto  de  esta  entrevista  fué  pedirme  el  Coronel  Marlf- 
iiex  que  no  se  obligase  á  ninguno  de  sus  soldados  á  tomar 
«enicio  en  nuestro  Ejército,  á  lo  cual  accedí  sin  trepida^ 
previniéndole  que  nosotros  nunca  habíamos  procedido  de  esa 
manera,  y  que  los  paraguayos  cjue  había  al  servicio  de  nues- 
tro Ejército  era  por  haberlo  ellos  solicitado  expontáneamenle. 
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Paia  más  sigüificar  tai  aprecio  y  cotisideracióu  liacia  los 
Jefes  y  Oficiales  paraguayos,  les  prometí  que  sólo  la  tropa 
sería  desarmada  en  el  mismo  campo  que  ocupaba,  debien- 
do a  los  oficiales  traerlos  formados  á  la  costa  del  río  par 
de  allí  ser  embarcados  y  conducidos  á   Humaytá. 

A  la  una  del  día  ha  tenido  lugar  este  feliz  acontecí iníealo, 
por  el  cual  felicito  á  V.  E.  y  á  todo  el  Ejército  Aliado,  pues 
la  rendición  de  esta  fueile  columna  viene  á  evitar  el  deira- 
mamiento  de  sangre»  salvan ilo  de  la  muerte  á  una  porción 
de  Jefes  y  Oficiales  distinguidos  que  pueden  pronto  concu- 
rrir á  la  organización  y  felicidad  de  su  patria. 

El  Coronel,  D.  Francisco  Martínez,  Jefe  de  la  colunina 
paraguaya,  los  Capitanes  de  fragata,  Remigio  Cabral  y  D.  Pe- 
dro Gil,  el  Sargento  Mayor,  1).  Narciso  Ríos,  dos  capellanes, 
noventa  y  cinco  oficiales  subalternos,  novecientos  individuos 
de  tropa  sant)s  y  como  ti'escientos  enfermos  y  heridos,  son 
los  soldados  que  hemos  conseguido  separar  de  las  filas  del 
ejército  paraguayo. 

He  demorado  un  momento  el  embarque  de  las  fuerzas  para 
repartirles  algunos  aUraentcs,  pues  como  sabe  V.  E.,  hacía 
algunos  días  que  carecían  completamente  de  ellos. 

Vuelvo  otra  vez  á  felicitar  á  V.  E.  por  el  feliz  resultado 
obtenido  al  final  de  la  honrosa  comisión  que  V.  E.  se  sirvió 
confiarme. 

Debo  hacer  presente  a  V.  E.  que,  autorizado  por  V.  E-,  he 
prometido  al  Coronel  Martínez,  á  sus  oficiales  y  tro|ia,  que 
pueden  elegir  para  su  residencia  cualquiera  de  los  territo- 
rios aliados. 

Como  V.  E.  tendrá  motivo  de  hablar  con  el  Coronel  Mar- 
tínez, excuso  consignar  en  esta  nota  todas  las  noticias  que 
he  adquirido  de  él;  sin  embargo,  para  mejor  conocimiento  y 
satisfacción  de  V.  E.,  agregaré  que  esta  fuerza  es  casi  el 
total  de  la  que  abandonó  Humaylá,  pues  los  pasajes  que  se 
habían  hecho  hoy  eran  de  familias,  enfermos  é  inútiles,  ha- 
biendo de  estos  mismos  salvado  muy  pocos  á  excepción  de 
los  que  pasaron  en  las  noches  del  25  y  26  del  próximo  pa- 
sado Julio, 

Dios  guarde  a  V.  E, 

loXACIO  RjVAS. 


i 
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Ditcurto  pronunciado  por  0.  Domingo  F.  Sarmiento  en  el  banquete 
ofrecido  por  los  masones  de  Buenos  Aires,  et  29  de  Sep- 
tiembre de  1868^  siendo  Presidente  electo  de  la  República. 

HennanoH: 


Al  manifestar  mi  profunda  gratitud  por  el  sentimiento  que 
líos  reúne  aquí  hoy  día  para  darme  piVflica  muestra  de  sim- 
patía^ me  creo  en  el  deber  de  expresar  francamente  mi  respe- 
to y  mi  adhesión  á  los  vínculos  que  nos  reúnen  á  todos  en 
una  sociedad  de  hermanos. 

IJamado  por  el  voto  de  los  pueblos  á  desempeñar  la  pri- 
mera maífistratura  de  una  República  que  es  por  mayoría  del 
euHo  católico,  necesito  tranquilizar  á  los  timoratos  que  ven  en 
nuestra  institución  una  amenaza  k  las  creencias  religiosas. 

Si  la  masonería  ha  sitio  instiluída  para  tleslruir  el  culto 
católico,  desde  ahora  declaro  que  no  soy  masón. 

Declaro  además  que,  habiendo  sido  elevado  á  los  más  altos 
grados  conjuntamente  con  mis  hermanos,  los  Generales  Mitre 
y  Urquiza,  por  el  voto  unánime  del  Consejo  de  Venerables 
Hermanos,  si  tales  designios  se  ocultan  aun  á  los  más  altos 
grados  de  la  masonería,  esta  es  la  ocasión  de  manifestar  que, 
ó  hemos  sido  engañados  miserablemente,  ó  no  existen  tales 
designios  ni  tales  propósitos*  Y  yo  afirmo  solamente  que  no 
existen,  porque  no  han  podido  existir,  porque  los  desmiente 
la  composición  misma  de  esta  grande  y  un¡versí»l  confrater- 
nidad. 

Hay  millones  de  masones  protestantes;  y  si  el  designio  de 
la  institución  fuera  atacar  las  creencias  religiosas,  esos  millo- 
nes de  protestantes  estarían  conspirando  contra  el  protestan- 
tkmo  y  á  favor,  por  tanto,  del  catoHcismo,  de  cuya  comuni- 
dad  están  separatlos. 

No  debo  disimular  que  S*  S.,  el  Sumo  Potilílice,  se  ha  pro- 
nunciado en  contra  de  estas  sociedades.  Con  p1  debirlo  respeto 
á  las  ophiiones  del  Jefe  de  la  Iglesia,  debf)  ív^cer  ciertas  sal- 
%'edades  que  tranquilizarán  los  espíritus. 

Hay  muchos  puntos  que  no  son  de  dogma  en  los  que,  sin 
dejar  de  ser  apostólicos  romanos^  los  pueblos  y  los  gobiernos 
eristíanos  pueden  diferir  de  opiniones  con  la  Santa  Sede,  Di- 
taré  algunos. 


!n  el  famoso  SyUnbus,  S.  S.  declaró  que  no  reconocía  como 
iloclrina  sana  ni  principio  lepílinio  la  Hoberanla  ¡copular. 

Bien.  Si  hemos  de  aceptar  esta  doctrina  papal,  nosoiroíí 
perlcneeemos  de  derecho  á  la  corona  de  España, 

Pero  tranquilizaos.  Podemos  ser  cristianos  y  rnuy  católico:?, 
teniendo  por  base  de  nuestro  gobierno  la  soberanía  popular. 
El  Syllah  tH  se  declara   abiertamenie  contra  la  libertaii  de 
ía  conciencia  y  la  libertad  del  pensamiento  humano. 

Pero  el  que  redactó  el  Sytlabun  ^i^  guardó  muy  bien  de  ex- 
comulgar de  la  comunidad  católica  á  las  naciones  cuyas  iüa- 
tituciones  están  fumladas  sobre  la  libertad  del  pensainienlo 
humano  por  miedo  de  quedarse  solo  en  el  mundo  con  el 
SytlabiiH  en  la  mano. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  tenemos  por  fortuna  el 
Palrpnato  de  las  Iglesias  de  América  que  hace  al  Jefe  del 
Estado  tutor,  curador  y  defensor  de  los  cristianos  que  están 
bajo  el  imperio  de  nuestras  leyes  contra  luda  imposición  que 
no  esté  de  acuerdo  con  nuestras  instituciones  fundamentales. 
El  Presidente  de  la  República  Argentina  debe  ser  por  la 
Constitución  católico,  apostólico,  romano,  como  el  Rey  áe 
la  Inglalerra  debe  ser  protestante,  cristiano,  anglicano. 

Este  requisito  impone  á  ambos  gobiernos  sostener  el  culto 
respectivo  y  proceder  lealraejite  para  favorecerlo  en  todos 
sus  legítimos  objetos. 
Este  será  un  deber,  y  lo  llenaré  cumplidamente. 
Un  hombre  público  no  lleva  al  Gobierno  sus  propias  y  pri- 
vadas convicciones  para  hacerlas  ley  y  regla  del  Estado. 
Monsieur  GuizoL  Ministro  de  un  Rey  católico,  era  protestante, 
adicto  como  el  que  más  á  su  propia  creencia,  pero  fiel  expre- 
sión de  las  leyes  de  una  nación  católica. 

Mas  este  deber  no  va  hasta  desfavorecer,  contrariar.  \wr- 
seguir  otras  convicciones. 

La  libertad  de  conciencia  es,  no  sólo  declarada  piedra  an- 
guiar  de  nuestra  Constitución,  sino  que  es  una  de  las  más 
grandes  conquistas  de  la  especie  humana.  Digo  más;  la  gran- 
de conquista  por  excelencia,  pues  de  ella  emana  la  emancipa- 
cióu  del  pensamiento  que  ha  sometido  las  leyes  de  la  Crea- 
ción al  dominio  del  hombre. 

Hay  más  todavía.  El  gobierno  civil  se  ha  instituido  para 
asegurar  el  libre  desarroUo  de  las  facultades  humanas,  para 
dar  tiempo  á  que  la  razón  publica  se  desenvuelva  y  corrija 
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[buh  errores  á  fia   de  que    la  ulopia  de  hoy  sea    realidad  de 
rnafiana»    SÍ  por  taiilo,  hay  una    fuinuría  de  l.i   población,  y 

Iilh¿o  más,  uji  solo  hombre  que  diíiera  lioiirada  y  siricera- 
iiietiLe  del  seiiümieiito  de  la  mayoría,  el  derecho  lo  proleje,  con 
tal  que  no  preleriíla  violar  las  leyes,  siuó  modificarlas,  niodi- 
licandu  la  opiíiióu  de  los  enearííados  eonsiitucionalmenle  de 
hacerlas,  jjues  para  ese  fin,  para  la  pi'oteeeióti  de  su  peiisa- 
tiiiento,  se  ha  im>jisI ruido  el  edificio  de  la  Constitución, 
La  reina  Isa!)el  de  Hs|>aria  prestando  oiilo  al  visionario  Colun 
(*iiidra  el  sabio  jKirecer  de  la  liumanidad  entera  fie  entonces, 
moslró  por  accidente  lo  ([ue  la  libertad  uel  pensamiento  ha 
repetido  mil  veces  «lespués  sin  necesidad  de  mendigar  el  fa* 
vor  de  una  reina.  El  siglo  presente,  ni.rrced  A  la  libertad  del 
peusamientü,  es  un  Colón  colosal,  múltiple,  eterno,  irnnortaL 
El  vapor,  el  cable  submarino,  el  gobierno  republicano, 
Iransformando  el  ninndo  en  horas,  porque  años  es  ya  nuicho, 
mn  la  obra  de  Colones  que  no  llaman  la  atención  porque  son 
^*a  vnl^^ares.  plebeyos,  el  pan  de  cada  día  de  nuestro  sij^lo. 

Ya  que  he  nombrado  el  cable,  que  es  la  más  maravillosa 

iplicación  lie  la  electricidad,  para  poner  en  contacto  á  todas 

^as  naciones  de  hi  tierra,  ¿qué  decir  de  esta  olra  electricidad 

laral  que  Viy^n  á  la  parte   niás  selecta  de   la  humanidad,  la 

masonerin? 

Yo  no  he  necesitado  más  en  mis  larjíos  viajes  que  apretar 
la  mano  á  un  desconocido,  sea  príticipe,  pastiu',  obrero,  sol- 
dado; y  si  su  corazón  responde  al  contacto  eléctrico,  en  el 
Icto  he  visto  iluminjuse  su  semblante  y  transformarse  en 
migo  el  extranjero, 
¿Habrá  de  decirse,  como  algunos  piensan,  que  esta  asocia* 
ióij  fué  fitil  en  la  Edad  Media  para  detendei'se  contra  las 
ranías,  y  supej^Hua  lioy  que  la  libertad  gai'ante  todas  las 
spiraciones  legítimas?  l^ern  aún  quedan  dividiendo  á  los 
liombres  la  thanía  dr  las  lenguas  diversas  que  Iv  impiden 
pomunicarse,  la  tiranía  de  las  creencias  diversas  que  los  ex- 
rafiau  entre  sí,  la  tiranía  de  las  nacionalidades  que  los  agru- 
Min  en  campos  hostiles,  la  tiranía  de  las  opiniones  y  de  los 
partidos  que  los  hacen  pueblos  distintos  en  un  mismo  pue- 
>lo;  y  mientras  tanto,  en  Inglaterra  ó  en  Entre  Ríos,  á  un 
irotestante  ó  á  nn  cuákero,  al  francés  ó  al  italiano,  al  uni* 
irio  6  aJ  federal,  no  se  necesita  más  que  aventurar  un  apre- 
Sn  de  manos  para  hacerse  tolerar  si  no  creemos  lo  que   él 
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cree;  hacer  al  menos  que  no   nos  ahorque  sí    no  somos  dfl 
mismo  partido.    ¿Es  mala  una  institución  seraejanief 

Y  veamos  sus  efectos  en  nuestra  vida  íntima. 

¿Era  falso  el  dinero  que  los  masones  mandaron  á  Menflo- 
za  en  auxilio  de  los  que  escaparon  del  temblor?  ¿Son  inefi- 
caces sus  esfuerzos,  sus  caridades,  para  remediar  cuanta  do- 
lencia, cuanta  miseria  aflige  á  los  desvalidost  ¿No  merecen 
ni  gratitud  ni  estimación  estos  socorros?  Y  sin  embargo,  el 
Evangelio  ha  establecido  expresamente  lo  contrario  en  la 
sublime  parábola  del  Samaritano. 

El  Samaritano,  si  no  era  el  protestante  del  Judaismo,  con- 
vendrán nuestros  detractores,  porque  nosotros  no  lo  acepta- 
mos nunca,  que  los  masones  son  los  Saraaritanos  del  Evan- 
gelio, de  quien  por  su  caridad  era,  según  la  palahr.i  de  Jf  <íik, 
el  prójimo  la  humanidad. 

Estos  son  los  beneficios  exteriores  de  la  masonería. 

Los  que  ha  producido  moderando  las  pasiones,  atenuando 
los  odios  civiles  y  religiosos,  son  inmensos. 

Ella  ha  enseñado  á  ejercer  la  caridad  que  estaba  prescripU 
por  el  Divino  Maestro,  pero  limitada  á  función  sacerdolul 
La  masonería  en  esto  realizaba  el  espfritu  y  el  fundamento 
del  Cristianismo;  «ama  al  prójimo  como  a  tí  mismo». 

Los  masones  profesan  el  amor  del  prójimo,  sin  distinción 
de  nacionalidad»  de  creencias  y  de  gobierno,  y  practican  In 
que  profesan  en  toda  ocasión  y  lugar. 

Hechas  estas  manifestaciones  para  que  no  se  crea  que  di- 
simulo mis  creencias,  tengo  el  deber  de  anunciar  á  mis  her- 
manos que  de  hoy  en  adelante  me  considero  desligado  de 
toda  práctica  ó  sujeción  A  estas  sociedades. 

Llamado  á  desempeñar  altas  funciones  públicas,  iiingím 
reato  personal  ha  de  desviarme  del  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  me  son  impuestos;  simple  ciudadadano,  volveré 
un  día  á  ayudaros  en  vuestras  filantrópicas  tareas,  esperando 
desde  ahora  que  [lor  los  beneíicios  hechos  habréis  de  conti- 
nuar conquistando  la  estimación  pública;  y  por  vuestra 
abstención  de  lomar  como  corporación  parte  en  las  cuestio- 
nes políticas  ó  religiosas  que  ocurriesen,  lograréis  disipar  las 
preocupaciones  de  los  que,  por  no  conocer  vuestros  estatutos, 
no  os  consideran  como  el  más  firme  apoyó  de  los  buenos 
gobiernos,  el  más  saludable  ejemplo  de  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas  y  los  más  caritativos  amigos  del  que  sufre. 


i 
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Discurso  pronunciado  por  don  Bartolomé  Mitre  en  el  banquete  que 
tuvo  lugar  en  el  templo  masónico  en  honor  de  él  y  de  Sar- 
miento, al  sucedersQ  en  el  mando  supremo  de  la    República. 


Hermanos: 


Octubre  do  1866. 


iLunquB  lio  tenía  conociiniento  del  programa  de  esta  reii- 
lióñ  y  no  había  peasado  hacer   uso  de  la  palahra,  ya  que 
sioy  invitado  á  ello,  acepto  la  tarea  que  se  me  encomienda  por- 
que cada  uno  de  nosotros  debe   estar  siempre  preparado  al 
trabaja,  ya  sea  que  á  él  se  llame  &  la  luz  del  día  ó  en  las 

I  tinieblas  de  la  noclie,  (Et  orador  señala  tan  ptiertan  sagradas 
\del  iemplo  que  siniholizan  la  una  la  lu2  if  la  olra  las  Unieblas,) 
Y  al  hacerlo,  me  siento  lleno  de  confianza,  no  inspirada 
|>or  la  vanidad  ó  suHciencia,  sino  porque  me  alienta  la  fe 
*<le  las  ¡deas  que  en  este  momento  levanto. 

Í  I  lustres  y  queridos  hermanos;  d  vosotros,  los  que  habéis 
¡acido  en  este  valle  de  la  República  Argentina,  á  vosotros, 
lijos  de  las  lejanas  tierras  que  habéis  venido  á  identificaros 
on  nuestros  sentimientos  y  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
ue  se  congre^'an  en  este  templo  para  tributar  culto  á  la 
erdad:  salud  y  agradecimiento. 
Las  í<enerosas  palabras  con  ({ue  me  habéis  honrado,  han 
^penetrado  m¡  corazón  de  gratitud.  Las  acepto,  no  porque 
Hprea  merecerlas,  sino  en  nombre  de  la  idea  que  representáis, 
H^Q  homenaje  5l  la  religión  de  la  verdad  y  la  justicia  que 
^profesAis,  y  <Ie  que  me  ha  tocado  ser  el  campeón  y  el  obre- 
ro, esgrimiendo  tas  nobles  armas  del  combate  y  del  trabajo 
B    Combatir  es  trabajar  también. 

H    Combatir  por  el  dereclio,    por    la  libertad,  por  la  justicia 

^■en  nombre  de  los  eternos  principios  que  forman  la  conciencia 

humana,  es  trabajar  en    el  sentido  de    la    civilización  y  del 

Írogreso*  Se  combate  para  derribar  los  obstáculos  que  se 
ponen  A  la  marcha  del  bien,  y  para  edificar  sobre  las  mi- 
as  del  mal  el  monumento  de  las  grandes  verdades  que  se 
mana  con  la  sangae  de  los  mártires  y  el  sudor  de  los  jor- 
aleros. 
Los  que  nos  han  precedido  en  la  üirea,  los  que  prepara- 
_jron  estos  centros  activos  del    trabajo   inteligente 


pací 


Q»irt>u%A  Aiit»i(?rTtii4  —  To^io  n. 
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e»i  i]ue  Be  propa^^a  la  vcnjad,  edifícaron  el  templo  bajo  los 
auspicios  del  Hacedor  Supremo  del  Uuívergio,  y  no  marcbaraa 
por  ufi  camino  de  flores.  Klhjs  atravesaron  por  entre  hiern> 
y  fuego  combatiendo  valerosametite  por  su  fe.  derramando 
la  sangre  propia  y  agena,  edificando  el  templo  á  la  par  cjae 
pugnaban  contra  la  tiranía.  Luchando,  sacrificándose  y  tra- 
bajando día  y  noche,  fué  como  nuestros  predecesores  inicia 
ron  la  obra  y  como  establecieron  las  bases  de  estas  coIuij 
ñas  que  boy  se  levantan  hacía  el  cíelo  simbolizando  la 
fortaleza  del  apóstol  y  la  labor  del  artífice.  (Tocando  con  h 
espada  y  el  tnarlillo  las  dos  CA^lummia  nivibolicas,) 

Por  eso  conservamos  siempre  en  líis  manos  los  instru- 
mentos del  tral>ajo  á  la  par  que  las  armas  del  guerrero;  y 
por  eso,  inspirándonos  en  tan  nobles  ejemplos,  sentimos  que 
nos  anima  el  alma  inmortal  de  la  libertad,  sentimos  que 
arde  en  nosotros  el  fuego  sagrado  de  los  corazones  %aroui- 
les  capaces  del  sacrificio  deliberado  y  de  la  humilde  abne- 
gación, y  comprendiendo  que  no  somos  sino  el  brazo  que 
va  á  ejecutar  la  voluntad  de  todos,  nos  alienta  la  esperanza 
deque  tal  vez  nos  está  reservado  marcar  con  nuestra  mauo  la 
obra  de  la  Providencia,  y  nos  encontramos  con  aliento  para 
levantar  en  alto  la  espada  y  el  martillo  masónico  para  com- 
batir con  la  una  en  pro  de  la  justicia,  y  romper  con  el  otro^ 
las  cadenas  del  cautiverio. 

Miembros  de  la  familia  humana,  obreros  en  el  seno  de  un' 
pueblo  libre,  llegan  hasta  nosotros  los  lamentos  de  los  que 
sufren  y  las  voces  consoladoras  de  los  que  esperan  y;  al 
derramar  el  bálsamo  samaritano  sobre  las  heridas  y  al  mez- 
clar nuestra  voz  en  el  coro  de  alabanzas  que  se  alzan  en  aras 
de  la  verdad,  de  la  virtud  y  del  trabajo,  ¿por  qué  no  nos 
damos  cuenta  de  las  leyes  armónicas  que  presiden  á  ta  mar- 
cha del  mundo  moral? 

Por  todas  partes  oigo  la  voz  que  deplora  los  males  que 
nos  labran.  El  atniso,  la  ignorancia^  el  desierto,  la  guerra^ 
todos  encuentran  uua  voz  que  invoque,  para  fortalecer  nues- 
tro ánimo,  al  espíritu  desconocido  que  preside  nuestra  muerte 
y  que  nos  guía  en  el  porvenir 

La  ignorancia,  el  desierto  y  la  guerra,  existen,  ¿Por  qué  na 
han  sido  ellos  más  fuertes  que  nuestro  pueblo?  ¿Por  qué 
ese  pueblo  adelanta  en  medio  de  sus  desgracias,  señalanda 
cada  día  una  conquista  más  en  su  progreso? 
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Es  que  sobre  esos  campos  de  matanza  y  esas  soledades 
sin  término  bale  sus  alas  el  genio  invisible  de  la  fraternidad 
que  restaña  la  sangre  de  rmestras  lieridas,  que  nos  enno- 
blece y  nos  salva.  Es  que  en  medio  de  esa  conjuración  del 
mal,  hay  otra  conjuración  santa  que  obra  en  medio  del  bien 
que  conil>ate  y  que  vence. 

La  historia  política  de  la  República,  sus  hechos  y  sus 
conquistas  están  representadas  en  las  cinco  presidencias 
constitucionales  que  se  cuentan  en  su  historia  constitu- 
cional. 

La  primera,  la  de  Rivadavia,  fué  la  más  fecunda  de  todas. 
Y  sin  embarpro,  Rivadavia  dejaba  en  pos  de  sí  la  agitación 
de  los  espíritus,  la  fierra  de  los  pueblos,  la  disolución  de 
la  sociedad.  Pero  es  que  el  trabajo  de  descomposición  que 
se  hacía  era  la  fermenf ación  de  la  tierra  destinada  á  hacer 
fructificar  las  grandes  setnillas  del  bieti  que  él  dejo  sem- 
brailas. 

Hoy  que  el  juicio  de  la  liistoria  está  formado  sobre  esa 
presidencia*  los  pueblos  han  hecho  la  apoteosis  de  Riva- 
davia. 

Nosotros  recof^emos  los  bienes  t|ue  no  recogieron  sus  con- 
temporáneos. 

La  presidencia  de  Rivadavia  fué  como  la  primer  coj»a  que 
se  derramaba  en  los  festines  antiguos.  Nadie  la  bebía,  y  se 
liacía  con  ella  una  libación  á  los  dioses  desconocidos.  Nues- 
tros dioses  desconocidos  han  recogido  esa  libación,  y  la  han 
derramado  sobre  nuestras  cabezas  como  una  agiia  de  ben- 
dición. 

Los  otros  cuatro  presidentes,  hermanos,  .se  han  encontrado 
una  vez  juntos  y  arrodillados  al  pie  de  estos  altares:  el  Ge- 
neral Urquiza,  que  acababa  de  serlo;  el  rloctor  Derqui,  que 
lo  era  entonces;  yo,  cjue  de  tifa  ser  honrado  más  tarde  ccm 
el  voto  de  mis  conciudadanos,  y  el  hermano  Sarmiento.  í|ue 
%a  &  dirigir  bien  pronto  los  destinoa  de  la  nación. 

¿Qué  sentimiento  animaba  á  aquellos  cuatro  liombres  en 
etfe  momento  solennie. 

Debemos  creer  que  el  sentimiento  de  la  fraternidad  domi- 
naba en  sus  almas,  y  que  sus  aspiraciones  se  dirigían  al  bien 
de  todos. 

Es  cierto  tjue,  cuando  nos  alejamos  de  las  puertas  del 
templo^  nuestras  espadas  salieron  de  la  vaina  para  cruzarse 


en  los  campos  de  batalla;  pero  aun  sobre  esa  desgracia  y 
esa  matanza,  el  f^eaio  invisible  batió  de  nuevo  sus  alas,  y 
los  pueblos*  en  nombre  de  la  fraternidad  y  del  bien,  se 
unieron  para  concurrir  á  los  fines  que  encerraban  la  felici- 
dad de  lodos. 

Hoy  que  uno  de  esos  presidentes  va  á  entregar  á  otro  el 
depósito  que  le  fué   confiado,  nos    habla   de  los    astros  que 
suben  á  su  apogeo  y  de  los  que  declinan  hacia  su  ocaso* 
Error  astronómico,  como  es  error  politíco  y  social. 
El  mundo  entero  creía  que    el  sol  daba  vueltas  alrededor] 
de  la  tierra  y  que  resplandecía  sobre  nuestras  cabezas  para] 
hundirse  luego  en  las  sombras. 

No:  el  sol  está  fijo  en  el  centro  de  su  sistema  para  irra- 
diar eterna  luz  sobre  sus  mundos. 

No  hay  más  sol  que  el  principio  eterno  de)  bien  que  nos 
ilumina, 
¿Qué  es  Sarmiento? 

Un  pobre  hombre  como  yo,  un  instrumento  como  este 
((ornando  el  compás)  que  la  Providencia  toma  en  sus  ma- 
nos para  producir  el  bien  á  que  concurre  en  mayor  ó  meiM>r 
escala. 

Yo  no  sé  si  más  adelante  hablaré  del  rol  que  cupo  á  esM^ 
mandatarios;  pero  si  á  ello  no  me  decido^  daré  mi  mensaje 
de  Presidente  á  las  logias  masónicas. 

Se  ha  diclio  que  era  tiempo  de  que  los  hermenos  maso- 
nes conquistasen  en  la  sociedad  los  derechos  que  le  fueron 
negados. 

Señores:  los  masones  están  conquistando  esos  derechos 
en  la  vida  y  raás  allá  de  la  muerte,  y  esta  es  la  parte  del 
mensaje  que  hoy  traigo  á  mis  hermanos. 

Un  hermano  que  vestía  el  traje  de  los  clérigos,  hablo  del 
venerable  doctor  Agüero,  falleció  no  ha  muclios  años  des- 
pués de  haber  predicado  la  verdad  profesando  la  filosofía* 
El  último  reposo  que  la  tierra  concede  á  los  restos  mortales 
de  los  hombres  fué  negado   al  doctor  Agüero. 

La  puerta  de  su  templo  y  la  puerta  del  sepulcro  se  cerra- 
ron para  sus  pobres  huesos.  La  mano  de  las  preocupacio- 
nes desenterró  un  cadáver  y  lo  expulsó  del  recinto  en  que 
la  misericordia  de  los  vivos  vela  por  el  desencanto  de  los 
muertos. 
Yo  lomé  entonces  la  defensa  de  los  derechos  postumos  de 


ese  cadáver.  Tuve  el  lionor  de  reivindicar  para  nuestros 
hermanos  de  entonces  y  de  siempre  el  derecho  de  dormir 
el  sueño  eterno  al  lado  de  sus  semejantes.  El  Arzobispo  de 
Buenos  Aires,  dando  una  prueba  de  caridad  cristiana,  sal- 
vando los  derechos  de  la  Iglesia  en  cuanto  á  la  sepultura 
eclesiástica,  dejó  á  la  potestad  civil  enterrar  los  muertos,  y 
los  masones,  cuyos  huesos  estaban  antes  proscriptos  de  los 
cementerios  argentinos,  hoy  pueden  descansar  de  sus  fatigas 
en  la  muerte  bajo  la  guarda  de  la  confraternidad. 

I^a  historia  de  la  masonería  no  dedicará  ni  una  página,  ni 
un  renglón  siquiera  á  esta  conquista  en  favor  del  descanso 
de  los  muertos  en  que  un  Ministro  de  Culto  y  Justicia,  el 
doctor  Eduardo  Costa,  tuvo  la  principal  parle,  Pero  bastará 
que  se  consigne  acompafiado  de  su  epilalio  el  nombre  de 
ese  muerto,  en  cuyo  nombre  se  reivindicó  un  derecho  sa- 
grado. 

I  Eso  pude  íiacer  yo  por  los  masones  que  mueren.  Mucho 
más  podrá  hacer  por  los  que  sobreviven  el  hermano  que  hoy 
me  sucede  en  el  Gobierno. 

Ki..4i^»^¡¿^  hecha  al  Presidente  del  Paraguay,  Mariscal   Francisco 
olano  López,  el  24  de  Dlcieinbre  de  1868,   por  el  General 
tan  A.  Getly  y  Obes  y  los  otros  dos  Jefes  de  las  naciones 
iadas. 
J 
i< 


CampAmento   fi-cnte  á  la  Loma   Valentina 

ÜioiCíinhre  24  de  1868  (A  las  tí  (ir  la  niíiiinrmj. 


A  S.  E,  el  señor  MarUml^  Francisco  Solxino  López,  Pre^írfeii- 
le  de  la  fíepúhlka  del  Paragudjf  y  General  en  Jefe  desií 
Ejército, 


Los  abajo  lirmados.  Generales  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
Aliados  y  representantes  armados  de  sus  Gobiernos  en  la 
guerra  á  (jue  fueron  sus  naciones  provocadas  por  V.  E.,  en- 
tienden cum[)hr  un  deber  ¡mpertoso  que  la  religión,  la  liu- 
manidad  y  la  civilización  les  inqjonen,  intimando  á  nombre 
de  ellas  á  V.  E„  para  que  dentro  del  plazo  de  12  horas, 
¡  contadas  desde  el  momento  en  que  la  presente  nota  le  fuese 


entregarla,  y  sin  que  se  suspendau  durante  eUas  las  hostili- 
dades, deponga  las  anuas,  terminando  así  esla  ya  tan  prolon- 
gada lucha. 

Los  que  firman  saben  cuáles  son  ya  los  recursos  de  que 
puede  V.  E*  disponer  hoy,  tanto  en  relación  á  la  fuerza  eii 
ias  tres  armas  como  en  lo  relativo  á  municiones*  Es  natu- 
ral que  V.  E.  conozca  á  su  turno  la  fuerza  numérica  de  los 
Ejércitos  Aliados,  sus  recursos  de  todo  género  y  la  facilidad 
que  siempre  tienen  para  hacer  que  ellos  sean  permanentes* 
La  sangre  derramada  en  el  puente  «Itosoró»  y  en  el  arroyo 
<Avay»  debía  haber  determinado  á  V.  E.  á  economizar  las 
vidas  de  sus  soldados  en  el  21  del  corriente,  no  compelién- 
dolos á  una  resistencia  inútil.  Sobre  la  cabeza  de  V.  E.  debe 
caer  toda  esa  sángrelas!  como  la  que  tuviere  que  correr  afín, 
si  V.  E.  juzgase  que  su  capricho  debe  ser  superior  á  la  sal- 
vación de  lo  que  resta  del  pueblo  de  la  República  del  Pa- 
raguay. S¡  la  obstinación  ciega  é  inexplicable  fuese  conside- 
rada por  V,  E.  preferible  á  millares  de  vidas  que  aún  se  pue- 
den ahorrar^  los  abajo  firmados  responsabilizan  á  la  persona 
de  V.  E.  para  ante  la  República  del  Paraguay,  las  naciones 
que  ellos  representan  y  el  munrlo  civilizado,  por  la  sangre 
que  á  raudales  va  á  correr  y  por  las  desgracias  que  van  á 
aumentar  las  que  ya  pesan  sobre  este  país. 

La  respuesta  de  V,  E,  servirá  de  gobierno  k  los  infrascrijK 
tos  que  tomarán  como  negativa  si  al  fin  del  plazo  marcado 
no  hubieran  recibido  cualquier  contestación  de  la  presente 
nota. 

Firmados: — 

Juan  A.  Gelly  y  Obe^i, 
Marqués  de  Caxias,  Enrique  Castro. 


Parte  del  General,  luán  A,  Gelly  y  Obes,  del  27  de  Diciembre  de 
1868  al  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina,  sobre  el  combate 
do  ita-lbaté,  en  la  guerra  del  Paraguay. 


El  Gexeral  ex  Jefe  del  Ejército  Argentino 

r'Outnpi)  He  hntnlla  snbrtí  la  Lomn  do  1 1 a- 1  bate. 

Diciembre  Tt  de  l«(í8. 

A  S.  E,  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Teniente  Coro- 
nel^  don  Martin  de  Qninza, 

De  ronfoniiiilad  á  mi  comunicación  de  ayer,  el  bombardeo 
y  operación   anunriaflas  han  tenido  lu^ar  hoy. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  una  columna  de  fuerzas  lira- 
tiileras  y  argentinas,  mandadas  éstas  por  el  señor  General, 
flou  Ignacio  Hivas  y  el  todo  por  el  señor  Mariscal  Mar<|ués 
de  Caxias,  se  puso  en  marclia  por  la  izquierda  de  nuestra 
Tfnea  de  sitio  con  objeto  de  rodear  la  loma  en  que  se  eu- 
rontraba  atrincherado  el  enemigo,  y  llevar  el  ataque  por  el 
rtatiro  derecho  de  éste,  por  ser  el  punto  que  se  consideralia 
más  accesible  al  efecto.  Llegada  que  fué  esta  columna  á  un 
punto  conveniente,  tuvo  lugar  después  de  una  variación  á  la 
derecha  el  despliegue  de  sus  masas  en  diversas  columnas  de 
ataque  paralelas  A  la  línea  enemiga. 

Mientras  esto  tenía  lugar,  por  el  flanco  izquierdo  del  ene- 
migo, el  resto  de  las  fuerzas  aliadas  que,  bajo  mis  órílenes 
habían  ciuedado  en  nuestro  campo  y  sobre  la  extensa  línea 
que  se  ha  estado  guardando  hasta  hoy,  tomaron  á  indica- 
rión  mía  las  posiciones  acordadas  para  el  ataque.  El  s(?ñor 
Brigadier  General,  don  Enrique  Castro  y  el  señor  Brigadier 
Betencourt  fueron  encargados  de  llevar  el  ataque  por  el  een- 
Iro,  y  el  sobrante  de  las  fuerzas  argentinas,  en  dos  eolum- 
fia»  á  las  órdenes  de  los  Coroneles,  don  Pedro  J.  Agüero^  y 
don  José  Gordillo,  bajo  el  manflo  superior  del  primero,  fue- 
ron encargados  de  llevarlo  por  la  derecha. 

En  esa  disposición  se  dio  principio  al  bombardeo  general 
«obre  el  campo  enemigo,  no  pudiendo  hacer  distinción  entre 
los  artilleros  brasileros,  orientales  y  argentinos,  porque  to- 
dos se  portaron  digna mf'nle,  demostrando  nuicha  pericia  y 
eonoctmientos  científicos;  media  hora   después  de  iniciar  le 
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bombardeo,  los  fuegos  del  enemigo  fueron  apagados  comple- 
tamente, no  sólo  por  efeeto  de  él,  sino  por  la  bizarra  y  atre- 
vida carga  que  la  colunnia  de  la  izquierda  llevó  á  los  atrin- 
eliemniientos  del  enemigo,  el  que,  cediendo  al  valor  de  loi^ 
soldados  de  la  alianza^  abandonaron  sus  puestos  de  defensa 
y  huyeron  buscando  su  salvación  tras  de  las  casas  íle  Ló- 
pez y  sus  tenientes,  ó  entre  los  montes  de  la  loma.  Entre* 
tanto,  los  Brigadieres  Castro  y  Betencourt  por  el  centro,  y 
los  Coroneles  Agtlero  y  Gordillo  por  la  dereclia,  cumpliendo 
mis  órdenes,  habían  avanzailo  sobre  las  trincheras  enemigas 
con  sus  respectivas  columnas,  las  que,  salvando  6  destru* 
yendo  las  oliras  de  defensa  <lel  enemigo  y  arrollando  á  éste 
siempre  que  osó  presentarse,  penetraron  dentro  de  los  atrin- 
cheramientos simultáneamente  con  la  columna  de  la  izquier- 
da, lo  que  dio  por  resultado  encontrarse  casi  &  un  mismo 
tiempo  todas  las  cabezas  de  columna  sobre  el  punto  objeti- 
vo, que  era  el  cuartel  general  de  López,  en  donde  se  creía  que 
éste  había  concentrado  todas  sus  fuerzas,  incluso  las  reservas. 

Allí  empezó  y  se  mantuvo  lo  más  recio  del  combate,  en 
el  que  la  bandera  argentina  fué  la  primera  que  flameó  eu 
aquel  recinto  conquistado  tan   gallardamente  al  enenngo. 

La  persecución  y  la  matanza  continuó  desde  entonces  por 
entre  montes  y  campos  escabrosos  en  una  larga  distancia,. 
hasta  que.  Iiaciéndose  difícil  proseguir  en  razón  de  las  difi- 
cultades que  ofrecía  el  terreno,  se  resolvió  lanzar  por  la  iz- 
quierda una  fuerte  columna  de  las  tres  armas,  de  ta  que 
tomó  el  mando  el  señor  (.íeneral  Rivas,  á  lin  de  impedir  la 
fuga  del  Presidente  López  con  los  restos  de  su  Ejército,  por 
la  única  salida  que  tienen  sobre  el  potrero  «tMármol»,  los  es- 
pesos  bosques  donde  se  ha  refugiado. 

Esto  es   cnanto    ha    tenido  lugar  en  el  día  de  hoy    hasta" 
este  momento,  que  son  las  tres  de  la  tarde. 

Es  muy  posible  que,  como  complemento  de  esta  gloriosa 
jornada  y  como  conclusión  de  esta  guerra  que  tantos  sacri- 
ficios cuesta,  López  y  los  suyos  caigan  en  nuestro  poder  al 
terminar  este  día  ó  en  el  de  mañana. 

Las  pérdidas  del  enemigo,  tanto  en  hombres  como  en  ele- 
merdos  de  guerra,  no  pueden  ser  más  considerables.  Baste 
decir  que  ha  tenido  que  abandonar  todas  las  piezas  de  ar- 
tillería, su  parque,  coches,  carretas,  y  hasta  el  equipo  y  me- 
naje del  mismo  General  López  y  su  familia. 


Ea  imposible  poder  determinar  en  eslo«  niomeiitos    el  uú- 

liitero  de  armamento  que  ha  dejado  el  enemigo,  ni  el  de  los 

muertos  y  prisioneros;  luutlios  heridos  se   le  han  lomado»  y 

aún  se  están  sacando   de  entre  los   montes.    Por  parte   del 

^ejército  argentino  la  pérdida  sufrida    es  de  poca  considera 

úCm  si  se  atiende  al  número  de  bajas  (|ue  ha  tenido,  pero  es 

[bastante  sensible  por  tenerse  que  cotdar  entre  éstas  la  oca* 

[alonada  por   la   nuierte  del  valiente  Coronel,  don  Florencio 

Romero»  Jefe  del  4  de  línea,  el  que,  después  de  lidiar  cuerpo 

iá  cuerpo  con  el  audaz  enemipu  que  trajo  á  su  batallón  una 

[carga  desesperada,  cayó  mortalmente  herido. 

Han  sido  levemente    heridos  los  Coroneles,    dcm    José  O. 

Utordillo  y  don  Luis  María  Campos,  el  Comandante,  don  En- 

^ fique  Espika  del  batallón  Santa  Fe,  el  Mayor  Pico  del  1"  de 

Ifiiea,  el  Mayor  Díaz  de  la  Guardia  Nacional  de  la  Capital,  y 

Htilros  Oficiales  que  se  mencionarán  en  los  partes  que  opor- 

I     tunamente  elevaré  al  Superior  Gobierno. 

Los  Sres.  Jefes,  Oficiales  y  tropa  han  excedido  á  sus  debe- 

■  res,  así  como  el  cuerpo  médico,  parque  y  demás  reparticiones- 

El  valiente  y  muy  distinguido  General  Rivas  fué  el  iniciador 

I  de  la  carga  á  la  trinchera  enemiga.  Consecuente  con  la  mere* 
cida  reputación  de  que  goza  y  vitoreado  por  las  tropas  brasile- 
ras, fué  uno  de  los  primeros  que,  á  la  cabeza  de  las  distingui- 
das tropas  que  mandaba,  persiguió  al  eneíui^n  hasta  el  |iunto 
en  que  tuvo  lugar  la  reunión  de  todas  las  tropas  asaltantes. 
Muy  distinguido  se  ha  mostrado  todo  mi  cuartel  general 
cíimpuesto,  durante  la  acción,  del  Coronel,  don  Eduardo  He- 

I  villa,  Comandantes,  don  Santiago  Romero  y  don  Juan  A. 
Orliz,  mi  secretario,  don  Pantaleón  Gómez,  los  Mayores,  don 
Abraham  Walker,  don  Justo  Berduas  y  don  Juan  M.  Barre- 
nechea.  Capitán,  Ediberl  Macdonel,  Teniente,  don  Francisco 
^Solo,  Subteniente,  don  Benjanu'n  Barroso  y  personal  de  tropa, 
H  Todos  ellos  han  desenqienado  mis  órdenes  con  inteligen- 
Hcía  y  valor. 
"    Por  los  expléndidos  rcsulUulus  que  augura  el  hecho  de  que 

I  doy  cuenta  en  este  parle  y  por  la  gloria  que  en  el  día  de  la 
¡fecha  ha   conquistado  el   Ejército  para  la  República  Argén- 
lina,  me  congratulo  en  felicitar  al  Superior  Gobierno  en  la 
persona  de  V.  E. 
Dios  guarde  á  V,  E* 

Jlak  a.  Gelly  V  Oi 


mS>¥     — 


Oiseurt  éil  GaMral, 

Buenos  Aires. 


StffifiMifcrt  de  1SS9«  Mbre 


til  el  SMtili  HmímíI,  al 
la   cuestmi  iltl  ptürli  U 


l^  fii^^tistdfi  amansa  poco:  se  halla  ramo  una  barca  eo 
mefiio  del  río«  neutraliiada  por  corrientes  opuestas.  Me  per- 
suado lie  que  esto  proviene  deque  la  verdad  se  guartla  en  ei 
fondo  de  las  conciencias,  limit&ndose  á  aducir  razones  con- 
vencionales, al  parecer  para  dar  forma  o^*"-  -itle  4  Jo  que 
no  se  dice,  ó  no  es  la  verdad  lo  que  se  ¡  a  en  presen- 

cia de  un  proTerio  tan  importante  como  este  cuando  es  tra- 
tado jM)r  jiersomis  tan  c*  tes,  ó  rtíalmenle  haj*  un 
niislerio  entrañado  en  wt-^  ,.d  negativa  que  oculta  algo 
grave  de  labios  adentro.  Voy  á  ver  si  doy  impulso  á  la 
disinisión  trazándola  en  medio  de  la  gran  corriente,  y  para 
ello  abandono  mí  actitud  defensivo-ofensiva,  lomando  resuel- 
ta mente  la  ofensiva» 

La  t&ctica  empleada  hasta  aquí  no  ha  dejado,  sin  embar- 
go* lie  hacer  adelantar  la  discusión,  dando  *  -  ventajas 
parciales  á  los  que  combatimos  el  contraUi  ,.,.  uj  en  sus 
detalles  y  en  sns  fundamentos. 

Al  considerar  este  contrato  por  su  faz  exlema  en  lo  que 
se  relariona  con  lo  administrativo  y  facultativo,  creo  haber 
ya  ilemostrado  que  es  un  simple  proyecto  de  ley  mal  estu- 
diado, mal  elaborado  y  contrario  ¿  las  mismas  leye»  que 
para  celebrarlo  se  han  invocado.  El  mismo  señor  Ministro 
ha  tenido  que  confesar  que  no  tenía  ley  en  que  autorizarse 
y  que,  habiendo  convenido  una  cosa  contraria  á  lo  dispues- 
to por  el  Congreso,  ha  venido  á  recabar  su  benenlácilo;  ex- 
jiUcación  que»  aunque  contrdria  por  el  texto  nusmo  del 
preámbulo  ilel  documento,  debemos  ace|jtiir  eonio  iin  Innnp^ 
naje  de  respeto  al  cuerpo  legislativo. 

Hal>icndo  considerado  la  cuestión  en  sus  relaciones  con 
la  parle  elemental  del  derecho  constitucional,  no  ha  podido 
negarsse  la  jurisdícciÓM  concurrente  ni  el  derecho  de  la  Pro- 
vincia para  ejecutar  obras  de  la  naturaleza  de  laque  se  trata: 
y  en  cuanto  á  la  reglamentación  del  comercio,  la  competencia 
nacional  ha  sido  claramente  deU^rminada  por  los  deslindes 
territoriales  y  la  acción  simultánea  de  las  dos  soberanías 
sobre  las  cosas  y  las  personas. 


^ 


Sr.  AíiniMro  del  hUeriot\-  El  señor  Senador  olvida  ta  ley 
diclada  por  el  Congreso,  según  la  cual  esUlu  sugetos  A  ex- 
propiación todos  ios  bienes  del    dominio  de    las   provincias. 

Sr\  Mitre. —  No  me  olvido  ile  nada. 

Conozco  también  la  ley  sobre  expropiación  dictada  por  el 
Congreso  en  1866,  cuyo  artículo  l^  no  lia  eliminado  la  so- 
beranía que  se  expropia. 

No  se  aflija  el  señor  Ministro,  que  ya  hemos  de  llegar  á 
ese  punto.  Puede  ser  que  antes  de  llegar  allí  él  consiga, 
interrumpiendo  el  enlace  de  mi  argumentación,  hacerme 
aparecer  por  un  momento  olvidando  ó  etjuivücantlo  algún 
detalle;  pero  al  fin  de  la  jornada  veremos  si  me  equivoco 
en  el  sistema  general  de  las  ideas  que  voy  desarrollando- 
Continuo: 

Iba  didiendo  que  había  demostrado  que  el  dominio  emi- 
iienle  estaba  radicado  en  los  Estados  ó  provincias,  y  que 
según  las  prescripciones  del  sistema  federal,  ern  usualmente 
ejeiTitado  por  el  Gobierno  local;  y  que  respecto  de  los  ríos, 
considerados  como  caminos  públicos,  el  público  <Jueño  de 
la  tierra  adyacente  que  perdía  ó  ganaba,  era  el  público  de 
la  provincia  que  tenía  aquel  dominio,  lo  que  lia  sido  reco- 
nocido casi  sin  resistencia.  *  ,  * 

Con  esto  hemos  planteado  la  cuestión  en  su  verdadero 
terreno. 

Del  principio  del  dominio  eminente,  reconocido  ya  por  to- 
dos en  Hu  aplicación,  va  á  fluir  la  verdad  como  el  agua 
clara  brota  de  una  fuente  viva.    Entro  en  materia. 

En  el  orden  distributivo  del  Gobierno  Federal,  señor  Pre- 
íiidenle.  lodo  el  territorio  de  la  Nación  se  divide  y  subdivi- 
de  en  dislintas  soberanías  equilibradas,  cada  una  de  las 
cuales  gira  armoniosamente  dputro  de  su  órbita.  El  poder 
nacional  que  preside  eí  movimiento  no  se  ha  reservado  sino 
aquella  parte  de  alta  soberanía  necesaria  para  dominar  el 
conjunto;  y  en  cuanto  al  territorio,  no  se  ha  dado  más  que 
el  ínílispensable  para  residir,  subordinándose,  por  lo  demás, 
á  la  condiivión  del  propietario  civil  fleidro  de  los  límites  de 
las  soberanías  territoriales  de  los  Estados  ó  provincias.  Como 
poder  público,  representante  de  la  propiedad  común,  hay  un 
eatnpn  vasto  en  que  ejerce  una  jurisdicción  ó  un  imperio 
excluíiivo  y  absoluto,  y  es  sobre  la  superficie  de  las  aguas 
navegables. 


En  el  famoso  Syllabitg,  S.  S.  declaró  que  no  reconocía  como 
doctrina  sana  ni  principio  le^ítitno  ]a  nobBrania  populan 

Bien,  Sí  liemos   de  aceptar   esta  doctrina    papal,  ooKOtrciíí 
pertenece inos  de  derecho  á  la  corona  de  España. 

í^ero  tranquilízaos.  Podemos  ser  cristianos  y  muy  eatólicoÉí, 
teniendo  por  base  de  nuestro  gobierno  la  soberanía  popular 
El  Sylfab't^  ne  declara   abiertamenie  contra  la  libertad  de 
la  conciencia  y  la  libertad  del  pensamiento  humano. 

Pero  el  que  redactó  el  Sff!Uthn>í  se  guardó  muy  bien  de  ex- 
comulgar de  la  comunidad  católica  á  las  naciones  cuyas  ins- 
tituciones están  fundadas  sobre  la  libertad  del  pensamien[o 
humano  por  miedo  de  quedarse  solo  en  el  mundo  con  el 
Syllabim  en  la  mano. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  tenemos  por  fortuna  el 
Patrpnato  de  las  Iglesias  de  América  que  hace  al  Jefe  del 
Estado  tutor,  curador  y  defensor  de  los  cristianos  que  cisláíi 
bajo  el  imperio  de  nuestras  leyes  contra  toda  imposición  que 
no  esté  de  acuerdo  con  nuestras  instituciones  fundamentales. 
El  Presidente  de  la  República  Argentina  debe  ser  por  la 
Constitución  católico,  apostólico,  romano,  como  el  Rey  de 
la  Inglaterra  debe  ser  protestante,  cristiano,  angljcano. 

Este  requisito  impone  á  ambos  gobiernos  sostener  el  culto 
respectivo  y  proceder  lealmepte  para  favorecerlo  en  todos 
sus  legítimos  objetos. 
Este  será  un  deber,  y  lo  llenaré  cumplidamente. 
Un  hombre  público  no  lleva  al  Gobierno  sus  propias  y  pri- 
vadas convicciones  para  hacerlas  ley  y  regla  del  Estado. 
Monsieur  Guizot,  Ministro  de  un  Rey  católico,  era  protestante, 
adicto  como  el  que  más  á  su  propia  creencia,  pero  fiel  expre- 
sión de  las  leyes  de  una  nación  católica. 

Mas  este  deber  no  va  hasta  desfavorecer,  contrariar,  per- 
seguir otras  convicciones. 

La  libertad  de  conciencia  es,  no  sólo  declarada  piedra  an- 
gular de  nuestra  Constitución,  sino  que  es  una  de  las  más 
grandes  conquistas  de  la  especie  humana.  Digo  más;  la  gran- 
de conquista  por  excelencia,  pues  de  ella  emana  la  emancipa- 
ción del  pensamiento  que  ha  sometido  las  leyes  de  la  Crea- 
ción al  dominio  del  hombre. 

Hay  más  todavía.  El  gobierno  civil  se  ha  instituido  para 
asegurar  el  libre  desarrollo  de  las  facultades  humanas,  para 
dar  tiempo  á  que  la  razón  pública  se  desenvuelva  y  corrija 
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I  la  comunidad  el  que  legisla  sobre  ellas  cuando  lanza  el  co- 
mercio por  esos  ríos,  no  porque  sea  suya,  sino  porque  es  de 
todos.   ¿Qué  dice  Ulpiano  contra  esto? 
Pero  dejemos  á  Ulpiano  y  veamos  lo  que  ilicen   los  auto- 
res más  modernos  en  presencia   de  los    hechos  á  que  estos 
principios  son  aplicables. 
Ya  he  citado  á  Cooley  y  voy  á  permitirme  valerme    de  su 
Í texto  para  robustecer  mi  exposición. 
Dice  lo  que  va  á  verse:  (Lee)  «Las  aguas  públicas  son  una 
especie  de  camino  público,  y  como  tales,  se  encuentran  bajo 
el  control  de  los  Estados*  (pág.  89)*  *E1  derecho  general  de 
I  controlar  y  reglar   el  uso    público  de   las  aguas    navegables 
ts  incuestionable  de  los  Estados,  aunque  con  las  restriccio* 
toes  que  nacen  del  derecho  del    Congreso    para   reglamentar 
^1  comercio » 
Pero  la  circunstancia    de  que    una  corriente   de  agua  sea 
bavegable  y  susceptible  de  servir  al'  comercio  exterior  ó  de 
los  Estados  entre  sí,  no  exclnye  la  reglamentación  que  parte 
de  los  Estados,  si  el  Congreso  no  ha  leijislado  antes  sobre  el 
particular,  ó  »i\  habiendo  le^iHlado^  la  ley  del  Estado  no  pro- 
díice  conflicto  con  la  del  Congreso,  (pág.  7)91).  «El  Estado  (pón- 
ase Provincia)  tiene  el  mismo  poder  para  hacer  mejorasen 
i^MS  aguas  navegables  que  posea  sobre  otros  caminos;  y  cuan- 
^fao  en  taleí>  mejoras  expende   dineros,  tiene  el    Estado  com- 
^B||encia  para  cobrar  derechos  al  comercio  que  use  de  ellos, 
^^^pUcar  esos  dereclios  á  beneficio  de  las  mejoras,   aun  so- 
bre aquellas  aguas  hasta  donde  se  extienden  las  disposicio- 
generales    sobre   el   comercio»    (pág,  592),  «Los  Estados 
jeden  establecer    derechos  de    barcajes   sobre  aguas  nave- 
ibles»  fpág.  593).   K  Const,  limitations,  ele, 
Pero  que    no  valga   Cooley   que,   aunque   miembro    de  la 
Jortc  Suprema  de  Michigan  y  profesor  de  derecho  de  su  fa- 
Univei^idad  que  ha  producido  tantos  doctores,  no  tiene 
ivía  bastante    autoridad    por  mucha    que   sea    la  ciencia 
que  su  libro  encierre.     Busquemos  algiin  otro  jurisconsulto 
ante  cuyo  nombre  hay  que  quitarse   el  sombrero  y  que  nos 
?iice  y  nos  convence  con   su   simple    aserción.    Veamos  lo 
|ue  dice  Kent,    el    Blackstone    americano,    más  clásico   que 
tory  y  raás    profundo   que   Pameroy.    He  aquí  el  texto  de 
Eenl,  literalmftnte  traducido    por  mí:     «El  público  tiene  un 
trecho  consuetudinario  para  navegar  en  cualquier  punto  de 
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(que  no  en  singular  en  Norte  América)  de  que  en  el  tratado 
de  límites  que  he  mencionado,  la  corriente  del  río  Hudson  se 
divide  por  mitad  entre  los  dos  Estados  con  la  jurisdicción 
exclusiva  sobre  sus  puertos,  islas,  muelles,  diques,  mejora» 
de  sus  puertos,  ó  que  se  hagan  sobre  las  costas,  pesquerías, 
ele  U^l  derecho  excUmivo  de  propiedad  á  la  tierra  que  ne  halte 
déíajo  del  agtuí^  con  la  circunstancia  de  que  este  tratado  ce- 
lebrado en  1833,  fué  aprobado  por  el  Congreso  Nacional  (Rev, 
St*  Of.  New  York,  artículo  5,  título  5,  libro  9  y  el  volumen 
primero,  pág.  89). 

Por  consiguiente,  esta  es  la  doctrina,  no  sólo  consistente  con 
los  principios  fundamentales  del  derecho,  sino  muy  principal- 
mente la  que  se  desprende  del  texto  de  las  instituciones  de  los 
Estados  Unidos,  consagrada  por  la  interpretación  de  sus  tri- 
bunales que  ha  hecho  jurisprudencia  y  por  las  sanciones  de 
sus  Congresos,  lo  que  defie  hacernos  más  fuerza  que  los  latí- 
nos  de  Ulpiano. 

Para  ilustrar  este  punto  con  un  ejemplo,  citaré  un  caso 
nuevo  y  muy  original  que  he  encontrado  en  Pomeroy.  Para 
no  desvirtuar  su  valor,  voy  á  leerlo  textualmente.  El  caso  se 
titula:  Smiüi  mrmts  MarUand,  y  yo  le  llamo  de  los  astros. 
(Lm)  *  Los  h'mites  territoriales  de  Mariland  (dice  Pomeroy) 
incluyen  parle  de  la  bahía  de  Chesapeake  hanta  debajo  de  ta 
línea  de  la  maren  naciente.  Estas  aguas  son  un  criadero  de 
ostras,  y  la  pesca  de  ellas  es  un  importante  ramo  de  indus- 
tria. Una  ley  del  Estado  prohibía  la  pesca  con  garfios  y  cu- 
charas (scoops)  bajo  ciertas  penalidades.  Sniith,  propietario 
de  un  buque  de  cabotaje  nmlricnlndo  bajo  las  leye^i  de  ío.s 
Entados  Unidor,  violó  el  Estatuto  del  Estado,  incurriendo  en 
la  penalidad,  Pretendió  defenderse  alegando  que  ta  legisla- 
ción del  Estado  era  nula.  La  Corte,  sin  embargo,  la  declaró 
válida  por  cuanto  no  era  sino  un  mero  ejercicio  delajuria- 
dicción  territorial^  ó  en  otros  términos,  de  jurisdicción  sobre 
el  suelo  de  que  el  Estado  era  el  Supremo  (paramonuí)  pro- 
pietario»,  (Cons.  Lan\  pág*  237).  Esto  no  es  municipal  como 
decía  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Sr,  Frían,  —  ó  municipal  ó  provincial;  pero  uo  para  lo  que 
es  nacional. 

Sr,  MinÍHtro  del  Interior,  —  En  los  Estados  Unido.s  t^s  así; 
pero,  trasládese  el  sefVor  Senador  á  Buenos  Aires,  que  ck 
donde  lo  queremos  ven 
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Sr.  Mitre,  —  Ahora  ¡remos  ú  Buenos  Aires,  y  recorreremos 
lotia  la  República  Argentina;  pero  será  sigriiieiulo  mi  iiinera- 
rio.  Todavía  no  he  acabado  mi  excursión  por  los  Estados 
Unidos. 

Ya  preveo  que  tanto  el  miembro  informante  como  el  señor 
Ministro,  me  han  de  objetar  respecto  de  Mariland  que  es  uno 
•de  los  primitivos  Estados  que  tenía  límites  precisos  deter- 
minados por  su  carta  colonial  anterior  á  la  independencia  y 
A  la  Constitución, 

Voy^  pues,  á  buscarles  otro  Estado  y  á  citarles  varios  ca- 
s  en  que  no  tendrán  este  débil  asidero. 
Kl  caso  que  voy  á  citar  es  el  de  un  Estado  nuevo,  forma- 
dlo en  territorio  conquistado  por  las  armas  de  la  Unión,  com- 
praiio  por  sus  tesoros,  y  al  cual,  sin  embargo,  no  le  impusie- 
n   ninguna   de  esas  limitaciones   territoriales,  por   cuanto 
ran  de  lodo  punto  conlrarias  á  la  verdadera  inteligencia  que 
e  dan  en  los  Estados  Unidos  á  los  derechos  de  los  Estados. 
Hablo  del  Estadr»  de  California. 

Voy  á  leer  e!  arlículo  de  la  Constitución  que  California  se 
ió  entonces,  y  después  diré  lo  que  esta  Constitución  tiene 
e  especial  con  relación  á  nuestro  caso. 
Dice  así:  (Lee)  «  Límites  (Roimdary)  los  límites  del  Estado 
e  California  serán  los  siguientes:    Comenzando  en  el  punto 
e  intersección   ilel  grado  42  latitud  Norte  ron  el  grado  120 
e  longitud  Omle  Greenwich;  correrán  al   Sur  sobre  la  línea 
¡e  lass  expresados  120  grados  de  longitud  Oesle  hasta  encon- 
rar  los  í)9  grados  de  latitud  Norte.  De  aquí  pasarán  en  línea 
da  con  dirección  SiidoeMe  al  Río  Colorado  al  punto  de  in- 
rsección  de    los  *i5   grados   latitud  Norte;  de  aquí  bajanin 
or  en  níedio  de  la  corriente  de  dicho  rio  á  la  línea  limítrofe 
Víp  loH  Rilados  UnidoH  y  Méjico,  s^egún  lo  convenido  en  el  tra- 
tado de  di)  de  Mayo  de  1848,  siguiendo  de  este  pinito  hacia 
^l  Oeste,  y  á   lo    largo   de  dicha   linea    limítrofe,  llegarán  al 
mno   Pacifico  y  m  extenderán  en  él  por  el  espacio   de  treé 
ingle^Has;  desde  ese  punto   y  en  dirección  al  Noroeste 
la  costa  dvl  Pacifico,  y  de  los  42  grados  de  latitud 
orle  hasta  el  punto  de  partida  comprenderán  también  todas 
etmenadas  y  bahías  á  lo  largo  de  la  costa  del  Paci- 
onstitución  de  California  de  1849). 
Sn  Ministro  del  Interior,  —  Cuatro  pongo  yo  en  mi  proyecto, 
Sr^  Mitre.  —  Si,  y  ya  sabemos  para   quiénes  (risas).    Este 
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eii  que  se  propaga  la  verdad,  eiliñcaroo  el  templo  bajo  los 
auiipicíos  del  Hacedor  Supremo  del  Universo,  y  no  marcharon 
por  un  camino  de  flores»  Ellos  atravesaron  por  entre  hierro 
y  fuego  combatiendo  valerosamente  por  sn  fe,  derramando 
la  sangre  propia  y  agena,  edíGcando  el  templo  á  (a  par  que 
pugnaban  contra  la  tiran  ía>  Luchando,  sacrifíeándose  y  tra- 
bajando día  y  noche,  fué  como  nuestros  predecesores  inicia- 
ron la  obra  y  como  establecieron  las  bases  de  e^tas  colum- 
nas que  hoy  se  levantan  hacia  el  cíelo  simbolizando  la 
fortaleza  del  apóstol  y  la  labor  del  artífice.  (Tocando  c^n  te 
mpada  tf  el  martillo  las  tíos  wbimnas  simbélkas.) 

Por  eso  conseriamos  siempre  en  las  manos  los  instru- 
nientos  del  trabajo  á  la  par  que  las  armas  del  guerrero;  y 
por  eso,  inspirándonos  en  tan  nobles  ejemplos,  sentimos  que 
nos  anima  el  alma  inmortal  de  la  libertad,  sentimos  que 
arde  en  nosotros  el  fuego  sagrado  de  los  corazones  varoni- 
les capaces  del  sacrificio  deliberado  y  de  la  humilde  abne- 
gación, y  comprendiendo  que  no  somos  sino  el  brazo  que 
va  á  ejecutar  la  voluntad  de  todos,  nos  alienta  la  esperanza 
de  que  tal  vez  nos  está  reservado  marcar  con  nuestra  mano  la 
obra  de  la  Providencia,  y  nos  encontramos  con  aliento  para 
levantar  en  alto  la  espada  y  el  martillo  masónico  para  com- 
batir con  la  una  en  pro  de  la  justicia,  y  romper  con  el  otro 
las  cadenas  del  cautiverio. 

Miembros  de  la  familia  humana,  obreros  en  el  seno  de  un 
pueblo  libre,  llegan  hasta  nosotros  los  lamentos  de  los  que 
sufren  y  las  voces  consoladoras  de  los  que  esperan  y;  al 
derramar  el  bálsamo  samaritano  sobre  las  heridas  y  al  mez- 
clar nuestra  voz  en  el  coro  de  alabanzas  que  se  alzan  en  aras 
de  la  verdad,  de  la  virtud  y  del  trabajo,  ¿por  qué  no  nos 
damos  cuenta  de  las  leyes  armónicas  que  presiden  á  la  mar- 
c!ia  del  mundo  moral? 

Por  todas  partes  oigo  la  voz  que  deplora  los  males  que 
nos  labran.  El  atraso,  la  ignorancia,  el  desierto,  la  guerra, 
todos  encuentran  uua  voz  que  invoque,  para  fortalecer  nues- 
tro ánimo,  al  espíritu  desconocido  que  preside  nuestra  suerte 
y  que  nos  guía  en  el  porvenir. 

La  ignorancia,  el  desierto  y  la  guerra,  existen.  ¿Por  qué  no 
han  sido  ellos  más  fuertes  que  nuestro  pueblof  ¿Por  qué 
ese  pueblo  adelanta  en  medio  de  sus  desgracias,  señalando 
cada  día  una  conquista  más  en  su  progreso? 
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Is  adelantados  sobre  la  libertad,  consagraba  la  esclavitud 
"como  ¡nstitucióii  por  no  tener  el  coraje  de  aboliría  como  lo 
hicimos  nosotros,  y  ellos  lo  hicieron  después;  de  aquí  nace 
la  diversa  jurisprudencia  sobre  un  mismo  punto.  Pero  donde 
la  lógica  de  la  libertad  no  ha  sido  trabada»  las  consecuen- 
vidLB  de  los  principios  han  si(h>  deducidas  con  una  exactitud 
casi  malemalica. 

Volvamos  &  California. 

En  el  Kstíido  de  California,  durante  su  vida  coiistitucionaU 
se  han  dado  por  su  Corte  Suprema  multitud  de  decisiones 
que  han  establecido  la  jurisprudencia  con  respecto  al  gobier- 
no del  Estado  en  sus  relaciones  mtiltiples  con  la  Nación.  Ellas 
se  encuentran  metódicajucnte  recopiladas  en  el  libro  que  se 
titula:  *l)¡gesto  de  California*. 

Voy  á  leer  eslractos  de  algunos  de  esos  documentos  de  la 
Suprema  Corte  de  California,  y  será  lo  último  (jue  me  per- 
mitiré leer 

üice  con  relación  á  Almirantazgo  y  Jurisdiccián  de  las  cos- 
tas: (Lm)  «El  Estado  tiene  un  dereclio  absoluto  al  control, 
reglamentación  y  mejora  de  las  aguas  navegables  dentro  de 
su  jurisdicción,  como  un  atributo  de  su  soberanía»,  (Caso 
Geay,  v\  Cunten  pág.  66).   Y  esto  á  fe  que  no  es  municipal. 

Dice  además:  (I^e)  «El  poder  judicial  de  las  Cortes  Nacio- 
nales en  materia  de  Almirantazgo  no  es  exclusivo*.  (Casos 
lie  tres  vapores,  pág.  66). 

St.  Frías.  — Eso  es  contrario  á  nuestra  Constitución,  en  la 
que  todas  las  aguas  intei  iores  están  sugetas  á  la  reglamentación 
del  Congreso,  cosa  que  no  está  en  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Unidos  y  que  olvida  el  señor  Senador  por  Buenos  Aires* 

Sr.  Mitre.  —  No  es  contrario,  porque  en  ambas  Constitucio- 
nes la  jurisdicción  sobre  las  aguas  se  deriva  de  la  facultad 
para  reglar  el  comercio,  salvo  en  lo  que  se  refiere  la  nues- 
tra A  la  libre  navegación  de  los  ríos,  que  no  contradice  el 
principio,  y  más  bien  lo  afirma.  El  señor  Senador,  miembro 
informante,  no  ha  de  contener  con  un  sofisma  el  curso  na* 
tural  de  las  aguas;  ellas  han  de  marchar  por  los  caminos 
que  les  ha  trazado  Dios,  y  nos  hemos  de  servir  de  ellas  con 
arreglo  á  la  ley.  Veremos  al  fin  de  esta  discusión  cómo  las 
buenas  ideas,  á  semejanza  de  las  aguas,  han  de  encontrar  al 
fin  el  nivel  de  la  verda<l  obedeciendo  á  las  leyes  irresistibles 
de  la  lógica.  (AplausoH), 


Sigo  con  mí  exposición.  Cada  uno  de  estos  arlíciilos,  que  es 
la  réjala  aplicada  á  ese  caso,  tiene  al  pie  la  cita  del  asunto  que 
motivó  las  decisiones  de  la  Corte  Suprema  del  Entado,  y  lo- 
dos ellos  han  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  sin  que 
hayan  dado  lugar  á  reclamaciones  porque,  cuando  eslo  ha 
sucedido  ó  el  caso  está  pendiente,  él  no  forma  jurispruden- 
cia, y  forma  parte  del  Digesto. 

Por  consecuencia,  son  declaraciones  aceptadas  implícita- 
mente por  eí  poder  general. 

Respecto  de  derechos  de  puerto,  he  encontrado  esta  deci- 
sión que  tampoco  ha  sido  revocada  por  la  Nación:  íTj^)  «  Los 
buques  que  navegan  entre  San  Francisco  y  Stockton  están 
sujetos  al  pa^'o  de  derechos  de  puerto  á  la  ciudad  y  conda- 
do de  San  Francisco»,  City  y  San  Franci^co^  V,  laL  Steam 
Ñor.  pfig,  69).  Esto  le  sorprenderá  tal  vez  algo  al  señor  Mi- 
nistro. 

Sr.  Minintro  del  Interior. —  No  señor.  ;^Cómo  me  ha  de  sor- 
prender eso? 

Sr  Jtfiíre.  —  Pues  entonces,  ahora  se  sorprenderá  con  lo 
que  voy  á  leer  con  relación  al  dominio  eminente  y  á  la  baja 
marea. 

(T.se}  m  Dominio  eminente.  Los  Estados  Unidos,  como  pro- 
pietarios de  tierras  dentro  del  Estado,  únicamente  ocupan  la 
posición  de  nn  propietario  privado,  con  la  excepción  de  no 
pagar  impuestos  al  Estado*.  (Hiek,  V.  Bell  pág.  144).  Eí;1o 
lo  había  declarado  cuarenta  años  antes  el  Presidente  Mon- 
roe,  como  se  verá  después. 

(Lee)  ^Puerto.  Toda  la  parte  del  puerto  debajo  de  la  baja 
marea,  es  un  camino  público  común  á  todos  los  ciudadanos,  y 
nadie  puede  apropiái-selo  exclusivamente  para  sí.  porque  es 
en  detrimento  del  público*.  (Dig.  pág.  568K 

Todo  esto  no  es  sino  para  venir  a  la  ocupación  hecha  por 
el  Estado  de  los  terrenos  cubiertos  por  el  agua;  pero  antes 
debo  hacer  una  ligera  explicación. 

El  incremento  de  la  ciudad  de  San  Francisco  dp  Califor-' 
nia,  entonces  en  el  Pacífico,  se  debió  como  es  sabido,  al 
aliciente  del  oro.  Su  puerto  era  uno  de  los  ra&fl  hermosos 
del  mundo:  la  bahía  podía  contener  millares  de  buques,  pero 
las  condiciones  del  embarcadero  eran  malas,  como  entre  nos- 
otros. Entonces  fué  que,  por  la  proclama  del  General  Kcar- 
ny  á  que  me  he  referido  ya,  se  vendieron  por  cuenta  de  la 
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Municipalidad  los  primeros  terrenos  cubiertos  por  el  agua, 
cjue  llamaron  lotes  de  agua,  vendiéndose  posteriormente  mu- 
chos otros  lotes  que  se  consolidaron  entrando  como  (jOO 
varas  en  la  bahía.  (Ya  vera  el  sefior  Ministro  con  qué  ob- 
jeto y  con  qué  derecho.)  Echando  la  vista  sobre  un  mapa 
topográfico  de  San  Francisco,  se  nota  desde  luego  que  un 
tercio  de  la  ciudad  está  edificado  sobre  el  fango  del  puerto. 
Así,  los  almacenes,  los  muelles,  los  andenes  y  los  diques  se 
extienden  por  todo  el  frente  de  la  ciudad  liasta  tocar  con 
el  agua  honda.  Todo  esto  lo  hizo  la  Municipalidad  á  su 
costa,  y  en  la  carta  que  la  Legislatura  del  Estado  dio  al  mu- 
nicipio de  la  Ciudad,  tal  fué  el  límite  que  le  asignó,  reserván- 
dose el  Estado  más  allá  de  esa  línea  el  dominio  de  sobera- 
nía territorial  determinado  por  su  Constitución  y  reconocido 
por  el  Congreso.  Aquí  verá  el  señor  miembro  informante 
la  diferencia  que  existe  entre  lo  municipal  y  lo  provincial. 

Leeré  ahora  lo  que  se  refiere  á  loten  fie  agua:  (I^ee),  «En 
el  plano  de  la  Ciudad,  el  deslinde  en  manzanas,  lotes  y  ca- 
lles que  llegasen  hania  las  bajaes  mareati  en  el  frente  de  la 
Ciudad,  el  objeto  fué  alcanzar  una  suficiente  profundidad  de 
agua  sobre  la  Unea  de  tierra  para  la  conveniencia  de  los 
buques,  calculando  que  los  lotes  serían  tenaplenados  á  un 
nivel  adecuado  para  edificios  y  acarreo  por  tierra.'»  (t>Íg* 
p¿g.  687.)  Y  en  otro  caso  hizo  la  declaración  siguiente:  «  Al 
formarse  el  Gobierno  del  Estado»  el  título  á  la  propiedad  del 
agua  pasó  á  este  Estado,»  Sobre  lo  (¡ue  del}e  tenerse  presente 
respecto  de  las  calles  que  corren  dentro  del  agua,  declaró 
Stre$ts.  *Si  las  estacadas  en  una  calle  que  se  extiende  den- 
tro de  la  ciudad  de  San  Francisco,  son  ó  no  una  obstruc- 
Clon  al  libre  uso  de  ellas  para  el  público,  es  una  cuestión 
de  hecho  que  compete  al  jurado,*  (F^ág.  593).  El  señor  Minis- 
trOt  que  es  jurisconsulto,  apreciará  bien  todo  el  valor  que 
(¡ene  el  declarar  que  un  caso  corresponde  al  jurado  como 
f5uestión  de  hecho,  porque  ello  importa  determinar  la  juris- 
dicción del  soberano  territorial,  especialmente  allí  donde  el 
pueblo  de  los  Estados  está  regido  por  la  ley  común  icom- 
mon  lafv)  de  la  Inglaterra,  cuya  aplicación  no  es  del  resorte 
del  Gobierno  General. 

Leeré  lo  último  que  he  extractado  del  Digesto  de  Cali- 
fornia. 

Sobre  apropiación  del  offua^  dice:  *  El  derecho  al  agua  debe 
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considerarse  en  este  Estado  como  un  derecho  que  se  derira 
de  Ih  tierra.  >»  (Id.  pág.  1056)* 

Sobre  muellen  y  diques,  dice  esto;  *E1  mero  dereclio  de  co- 
brar ini puestos  de  ínuelles  y  diques  por  cierto  número  de 
años^  no  es  ni  un  bien  raíz,  ni  será  propiedad  privada.  * 
(Pág.  1066.) 

Sobre  lo  mismo  y  con  relación  á  las  municipalidades,  dice: 
«Donde  una  Municipalidad  tenga  derecho  á  erigir,  reparar  y 
reglamentar  muelles  y  establecer  tarifas  de  muellaje»  y  la 
margen  del  río  al  frente  de  la  ciudad  se  halle  destinada  al 
público,  es  consiguiente  que  el  derecho  de  colectar  el  mue- 
llaje recae  en  la  corporación. »  (City  Sacrantenlo,  Y.  Steaiuer, 
New  World.^  Pág.  106<i).  Aquí  verá  más  claro  el  señor 
miembro  informante  la  diferencia  entre  lo  municipal  y  la 
soberanía  provincial,  distribuyendo  el  dominio  eminente. 

Por  último,  y  gracias  a  Dios  que  voy  á  acabar  con  mi 
lectura,  sobre  las  facuUades  de  las  municipalidades  para 
emprender  mejoras  de  puerto,  dice  lo  siguiente:  «Con  arre- 
glo á  la  ley  de  18+2,  incorporando  el  pueblo  Oakland,  los 
poderes  municipales  fueron  confiados  á  un  tribunal  de  sín- 
dicos* con  la  facultad  de  trazar,  hacer  abrir,  ensanchar,  re- 
glar y  reparar  todas  las  calles,  puentes,  barcajes  (ferriejih 
Así,  y  esta  es  la  moral  que  saco,  allí  se  permite  &  una  Mu- 
nicipalidad lo  que  aquí  se  pretende  negar  á  una  Provincia 
en  competencia  con  un  particular. 

Tal  es  la  legislación  que  impera  en  las  ciudades  maríti- 
mas ó  fluviales  de  los  Estados  Unidos,  y  basta  ecliar  una 
ojeada  sobre  los  planos  topográficos  de  ellas  que  trae  Col- 
lón en  su  Atlas  para  que  el  convencimiento  entre  por  los 
ojos.  Allí  se  ve  á  Boston,  verdadera  Venecia  del  Norle^  cir- 
cundada por  puentes  tendidos  sobre  los  estrechos,  con  su 
cintura  de  muel'es,  diques,  dársenas  y  todo  género  de  obras 
de  puerto  adheridos  a  la  propiedad  privada.  Nueva  York, 
situada  en  una  isla  prolongada  y  entre  dos  brazos  de  río, 
es  toda  ella,  á  lo  largo  de  sus  márgenes  un  muelle,  un  di* 
que,  una  dársena,  una  gigantesca  obra  de  puerto  que  forma 
parte  integrante  de  la  ciudad  misma,  Baltimore,  Filadeltia, 
Nueva  Orleans  y  muchas  otras  ciudades  comerciales  se  ha- 
llan en  las  mismas  condiciones.  ¿Quién  podría  persuadirse, 
viendo  esto,  que  allí  se  considere  una  usurpación  de  la  fa- 
cultad soberana   de    reglamentar   el   comercio    el   hierbo   de 
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coastruir  un  muelle  adyacente  a  la  propiefladf  Sin  einbar* 
^o,  eriln»  nusoLros  se  cree  que  la  soUeitud  fie  una  provincia 
para  hacerlo  dentro  de  los  línnies  de  su  territorio,  es  un 
desconocimiento  de  esa  facultad, 

Ks,  señores,  que    allí    fiay  un    principio  superior  que  rige 

Ía.s  acciones  de  los  lionibres,  una  ley  suprema  que  gobierna 

las  relaciones  de  los  Estados  y  los  poderes  respectivos  entre 

IbU  y  esp  priíicipio  y  esa  ley  son  los  que  nacen  de  la  lógica 

►de  las  ¡nstitucion<*s  libres. 

Cada  uno  puede  hacer  valer  razones  más  6  menos  espe- 
Iciosas,  ofuscar  con  sistemas  metafísicos  y  formar  con  sus 
[recuerdos  cuadros  históricos  que  deslumhren,  aunque  vayan 
[contra  la  lógica  de  los  principios.  Pero  los  legisladores  d« 
[un  pueblo  libre  buscan  y  averiguan  ante  todo  la  regla 
ipráctica  que   debe  deducirse   de  los  principios. 

En  Estados  Unidos,  inspirándose  en  este  sentimiento  rec- 
io y  elevado,  no  ban  ido  á  buscar  sofismas  en  la  historia 
leí  pasado,  no  han  ido  á  buscar  las  tablas  de  sus  derechos 
^cn  las  citas  aisladas  de  Ulpiano,  ni  miden  tos  derechos  (jue 
corresponderj  á  cada  Estatlí)  por  el  beclio  de  no  haber  es- 
fado  en  perpetua  posesión  de  ellos.  Un  Estado,  por  el  he- 
Icho  de  ser  Estado  y  formar  parte  de  aquel  grupo  de  pue- 
blos libres,  es  regido  por  las  leyes  que  se  deducen  de  sus 
principios  fundamentales,  y  no  con  sujeción  á  antecedentes 
muertos  como  se   han  invocado  aqui\  y  c{ue  no  tienen    nin- 

Íguna  razón  de  ser.    Conforme  á  su  ciencia  y  conciencia  del 
derecho,  conforme  á    esta  noción  de  la  justicia   distributiva, 
es  que  se    constituyó    la    Nación  de  los   Estados    Unidos,  y 
agrandándose  por  el  proceder  empleado  en  California. 
Pero  aquí  se  nos  viene  con  una  filiación    histórica    de  los 
anleceílentes  argentinos,   arguyéndonos    con  el    hecho    des- 
ludo  de  razones.  Señor  Presidente;  debo  decir  que  esa  fiha- 
fción  es  falsa,  ó  que  los  hechos  son  incompletos  ó  mal  apre- 
ciados.    Respeto     mucbo     la    alta    inteligencia   y    la    vasta 
Instrucción  del  señor  Ministro,  así  como  su  conocimiento  de 
las  hechos  de  nuestros  anales,  pero  me  ha  de  ser  permitido 
iseverar  que  su  filosofía  histórica  es  completamente  errada^ 
amo  ejípero  demostrarlo. 

Se  han  traído  al  debate  reminiscencias  históricas  para 
Iluminarlo;  pero  en  vez  del  significado  de  los  hechos  nn's- 
JO^ffs   tomaflos   por  su    faz  externa,  diré  asi,  se  habla    de  la 
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eoloTiia,  de  la  revolución,  de  las  asambleas  deliberantes^  de 
las  ba aderas j  de  la  guerra  social,  tomándolo  todo  por  la 
superficie,  sin  explicar  las  cauMs  de  las  revolucíoüeí^.  el 
por  qué  y  el  para  qué  de  los  sucesos,  para  subordinarlos  á 
un  sistema  de  ideas  que  sea  aplicable  á  la  cuestión»  Esta 
no  es  la  filosofía  de  la  bistoria  que  ilustra  los  nrigenei$ 
políticos  de  un  pueblo,  no  es  ni  la  pobre  crónica  de  las  be- 
chos  materiales  descoloridos,  mudos  y  sordos.  Yo  voy  á 
deducir  ile  ellos  un  sentido  tilosófico,  un  antecedente  polí- 
tico para  comprobar  la  verdad  que  vengo   sosteniendo» 

Lo  que  se  ha  dicho  con  relación  á  antecedentes  colonta- 
les,  á  facultades  ejercidas  por  la  corona  de  España  en 
nombre  del  absolutismo  y  del  centralismo^  no  probará  nada 
por  sí  mismo  si  ello  está  en  oposición  con  la  lógica  de 
nuestro  sistema  y  las  reglas  que  fluyen  de  la  Constiluciun. 
Esos  no  son  propiamente  antecedentes,  porque  no  fierren 
razón  de  ser  en  el  terreno  del  derecho. 

Lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  los  trabajos  de  la  iude- 
pendencia,  rememorando  con  palabras  patrióticas  aijuella 
época  en  que  levantamos  la  frente  como  hombres  libres 
para  constituir  un  pueblo  libre  según  nuestra  voluntad  y 
nuestras  necesidades,  no  es  sino  el  punto  de  partida  de  la 
nacionalidad,  bajo  la  base  de  la  República;  pero  no  es  tiK 
davía  la  fuente  de  la  organización  política,  aun  cuando 
algunos  antecedentes  nos  hayan  legado.  Tras  de  aquella 
serie  de  gloriosos  combates,  de  viriles  esfuerzos,  de  patrió- 
ticas tareas  y  de  ensayos  de  Constitución  malogrados  sin 
conseguir  consolidar  ni  la  unidad  social,  ni  las  instituciones^ 
vinieron  los  tristes  días  de  la  guerra  civil.  Este  es  jui  pun- 
to de  partida;  la  lucha  colonial,  la  anarquía,  la  disolución 
social  y  política  á  que  llegamos  después  de  liaber  conquis- 
tado la  independencia  sin  poder  liacer  fructificar  las  semi- 
llas de  la  libertad»  derramada  por  la  mano  generosa  de  nues- 
tros padres* 

Pero  de  ese  caos  brota  la  luz,  de  aquel  desorden  surge 
un  nuevo  elemento  de  vida,  y  á  pesar  de  tantas  desgracias, 
nos  sentimos  consolados  de  ver  prevalecer  el  principio  vital 
de  la  nacionalidad  sobre  la  base  de  la  igualdad,  resistiendo 
á  las  fuerzas  disolventes  que  lo  combaten  sin  aniquilarlo. 
Desde  1820  en  adelante  el  sufragio  toma  nueva  fomia,  y  de 
municipal    se  hace    popular:  los   Congresos    invisten    aueva 
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resenUción  sobre  distinta  base:  las  provinciais  empiezan 
á  manifestar  su  personalidad  política,  ya  de  heclio,  ya  dan- 
do fórmula  definitiva  al  hecho  del  aislamiento  de  los  pue- 
blos* 

Entonces  hizo  su  verdadera  aparición  en  la  escena  la  no- 
ción del  sistema  federal,  y  el  uiovimienlo  impreso  poi'  esas 
tendencias  á  la  sociedad  se  continúa  y  se  complementa  en 
nuestros  días. 

Üurante  aijuella  noche  del  aislamiento,  la  provincia  de 
Buenos  Aíres^  que  se  encontró  sola,  que  buscaba  el  amparo 
de  sus  hermanas  y  no  lo  encontró,  que  buscó  la  estrella 
que  debía  guiarla  en  aquellas  tinieblas  y  no  la  vio  asomar 
en  el  horizonte  de  la  Patria,  concibió  la  aspiración  de  obte- 
ner para  sí  y  para  sus  liermanas  las  instituciones  federales, 
que  eran  las  únicas  que  podían  salvarnos  dando  base  á  la 
futura  orií^anización. 

Don  Bernardino  Rivadavia  que  era  considerado  vulgar- 
mente entre  nosotros  como  el  apóstol  de  la  unidad  de  ré- 
t'imen  por  sus  ideas  teóricas  de  centralismo  político,  ha 
sido  el  verdadero  fundador  de  nuestras  instituciones  federa- 
les. Tal  vez  no  tuvo  él  la  intención  de  su  obra,  ni  previo 
su  alcance  en  el  sentido  de  la  distribución  de  las  sobera- 
nías parciales;  pero  sin  él,  sin  su  inteligente  iniciativa,  no 
habrían  existido  las  provincias  federales  vaciadas  en  un  mol- 
de constitucional,  no  habría  habido  soberanías  provinciales 
definidas,  no  luibría  habido,  en  una  palabra,  régimen  repu- 
blicano federal  representativo. 

Fué  recién  en  1821  cuando  Rivadavia,  con  la  mspiración 
del  genio,  planteó  las  instituciones  representativas  que  han 
dado  la  vuelta  á  la  América  del  Sud,  como  la  haln'an  dado 
nuestras  armas,  y  echó  los  fundamentos  del  ílerecho  repre- 
fíentalivo  provincial,  base  del  sistema  federal,  que  debía  dar 
la  vuelta  á  la  República, 

Cuando  en  este  modesto  espacio  del  mundo  se  invocaban 
y  se  hacían  prácticos  tales  principios;  cuando  por  ta  primera 
vez  dábamos  estas  lecciones  de  propio  gobierno  y  á  las  pro- 
lincias  hermanas  un  ejemplo  que  debía  ser  imitado,  esos 
prtncipii>s  y  esas  ideas  no  estaban  generalizadas  en  las  Re- 
públicas americanas,  ni  habían  tomado  forma  legal  en  las 
Provincias  Argentinas.  Desde  entonces  es  que  tenemos  pro* 
Yinctai4  regidas  por  sus  propias  instituciones,  con  su    repre- 
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8t*utaciófi  propici,  quu  es  lo  que  constituye  t*l  régiineii  íeúe- 
rativo»  Por  consecuencia,  s¡  hay  alguna  vez  genealogía  que 
pueda  darse  al  orden  de  cosas  presentes,  es  aquel  mnmentn 
supremo  en  i\ue  la  nacionalidad,  próxima  á  sucurahir,  y  en 
que  las  provincias  anarquizadas,  trataron  de  salvarse  y  se 
salvaron^  en  su  capacidad  de  tales,  ensayando  con  más  o 
menos  verdnd  la  reproducción,  el  tipo  de  Buenos  Aires,  dán- 
dose soberanías  locales.  Legislaturas  Provinciales,  derechns 
provinciales  que  la  misnía  constitución  unitaria  de  1826  tuvo 
que  respetar  ideando  una  federación  de  municipalidades, 
germen  de  la  federación  de  las  soberanías  provinciales  (jue 
la  Constitución  que  nos  rige  ha  consagrado. 

En  los  atributos  inherentes  á  esas  soberanías  están  com- 
prendidos, como  es  natural,  la  propiedad  del  territono  y  el 
dominio  eminente  á  su  respecto. 

Está  determinado,  por  lo  tanto,  el  límile  dentro  del  cual 
ese  dominio  se  posee  y  se  ejercita,  y  este  no  es  ni  puede 
ser  otro  que  el   de  los  límites  territoriales. 

Establecidos  con  solidez  los  verdaderos  fundamentos  de  la 
ti*adición  histórica  y  pisando  con  firmeza  el  terreno  seguro 
de  la  Constitución,  yo  pregunto  puesto  que  de  Buenos  Ai- 
res se  trata:  ^con  qué  derecho  se  despojaría  á  Buenos  Ai- 
res de  los  límites  territoriales  con  que  se  constituyó  en  pro* 
vincia  y  formó,  en  su  capacidad  de  tal,  parte  integrante  de 
la  Nación  Argentina?  No  pido  para  Buenos  Aires  uingí 
privile;x¡o;  no  lo  quiero  ni  lo  necesito.  Podría  buscar  pacte 
especiales  garantidos  por  la  Constitución;  pero  si  de  ellos 
hubiese  de  deducirse  un  derecho,  debía  ser  común  á  las  de- 
más provincias  dentro  de  sus  límites;  y  si  así  no  fuese,  va)* 
dría  niius  hacer  renuncia  patriótica  de  tal  preferencia.  Consi- 
dero, pues,  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  como  una  de 
tantas,  pidiendo  para  ella  lo  que  á  todas  las  demás  corres- 
ponde con  arreglo  a  la  Constitución  y  á  la  precedente  doc- 
trina y  ejemplos  del  régimen  federal  que  he  desenvuelto  en 
esta  discusión. 

Si  las  doctrinas  del  señor  Ministro,  que  no  son  sino  me- 
ras generalidades,  hubiesen  de  aplicarse,  habría  que  borrar 
el  trazo  luminoso  de  Rivadavia  en  nuestra  historia  constitu- 
cional; habría  que  borrar  el  diseño  de  las  soberanías  rudi- 
mentarias de  las  provincias  que  precedieron  fi  la  Constitu- 
ción y    preexistieron   con  su   vitalismo    propio;    habri;i    *fne. 
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rrar  el  artículo  de  la  Constitución  misma,  bajo  cuya  sal* 
vaguardia  se  hallan,  renegando  de  la  ensetianza  de  la  juris- 

dencia  constitucional  de  los  Estados  Unidos  que  el  señor 
jntstro  encuentra  correcta,  pero  no  conveniente»  ni  aplica- 
según  él,  sin  embargo  de  que  las  instituciones  y  los  casos 
n  los  mismos. 

Asf^  pues,  para  no  incurrir  en  tan  i^Toseras  contradiccio- 
is,  leñemos  que  adoptar  otra  filiación  histórica  que  no  es 

del   señor  Ministro,  y    otro   criterio  que  el  suyo   respecto 

la  jurisprudencia  de  los  Estados  Unidos. 
Si    por  desgracia  fuese  cierto  lo  que  el  señor   Ministro  ha 
sostenido;  si  lo  fuese  que  las  provincias,  en  su  capacidad  sti- 
Jjenina,  no  son  dueñas  fie  los   h'mites  territoriales    con  que 

incorporaron  definitivamente  á  la  Nación   Federal,  y  que 
Gobierno  Nacional  es  el  heredero  legítimo  del   rey  de  Es- 
ña  en  cuanto  á   las  costas  y  aguas  dentro   de    la    alta  y 
ja   marea  y   ríos    navejrables,  resultaría  la   situación    más 
travagante  y  curiosa  que  pudiese  imaj^nnarse  en  este  rauudo, 
Ueño  el  Gobierno   Nacional,  como  !ieredero  del  rey  de  Es- 
fta^  de  esos  terrenos  cubiertos  por  el  afíua  ó  bañados  ac- 
dentalmente  por  ella,   las   provincias  litorales  de    Buenos 
¡res,  Santa  Fe.    Entre   Ríos  y  Corrientes,   dejarían    de   ser 

vincias  ribereñas,  pues  entre  ellas  y  el  agua  se  interpon- 
ía una  nueva  soberanía,  un  nuevo  propietario,  una  nueva 

isdicción  no  definida  por  la  Constitución.  Quedaría  en- 
rices una  lonja  de  territorio  neutro  ó  anfibio,  (pie  se  Ha- 
arfa  el  territorio  de  la  Provincia  de  las  playas  que  sería 
>blada  por  anfibios,  que  no  serían  de  la  soberanía  provin- 
al, ni  cabrían  en  la  soberanía  nacional 
Esto  es  a b»^  urdo. 

Sf\  MinMio  del  Jnhrmi\—E^  que  el  señor  Senador  no 
ibe  lo  que  se  ha  legislado  sobre  las  playas  de  los  ma- 
íH  para  definir  la  jurisdicción  marítima  respecto  de  la  te- 
l?slre. 

iSr,  Mitre.  —  Puede  ser;  pero  sigo  adelante  en  mi  camino  de 
las  playas. 
Vo  sostengo  que  esta    |)ropiedad  anfibia    situada   entre  el 
y  la  tierra,  ({ue  unas  veces  tiene  agua  de   uso    común 
otra  vez  tierra  que   no  es  de  nadie  ni  para  nadie,  no  en- 
trará el  señor    Ministro  ni   una    prescripción  constitucio- 
l  en  qué  fundarla,  ni  un  principio  de  derecho  federal  que 
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la  apoye,  porque  ese  territorio  es  necesariamente  ó  provincial, 
ó  nacionah 

Sr,  Minutíro  del  Interior.  —  Es  Río  de  la  Plata. 

Sr.  Mibc— Eso  es  lo  niisuio  que  decir  que  el  Río  de  la 
Plata  es  Río  de  la  Plata»  lo  que  es  una  adivinanza  de  Pe- 
dro Grullo,  con  la  cual  el  señor  Ministro  no  adelanta  muchti 
la  cuestión.  Estaraos  hablando  de  las  márgenes  de  los  ríos 
y  de  playas  accesorias. 

Sr.  Ministro  del  Interior.—  Ac^he  el  señor  Senador  y  le 
contestaré. 

Sr,  Mitre,  —  Ya  voy  á  acabar  sobre  este  punto;  no  quiero 
insistir  más  á  su  respecto.  No  es  mi  ánimo  hacer  la  carica- 
tura de  las  ideas  de  nadie,  por  tarradas  que  sean;  pero  debo 
hacer  resaltar  el  absurdo  para  rechazarlo  en  nombre  de  la 
razón  y  de  la  ley  como  voy  á  hacerlo. 

Decía  que  el  señor  Ministro  no  encontraría  un  precepto 
constitucional,  ni  un  principio  de  derecho  federal  en  que 
fundar  tan  anómala  propiedad,  porque  la  Nación  solo  puede 
poseer  á  dos  títulos  y  con  determinados  objetos,  y  sólo  puede 
legislar  sobre  las  aguas  en  calidad  de  depositario  y  no  de 
propietario,  ó  simultánea  ó  concurrentemente,  según  los  casos 
que  explicaré  más  adelante. 

Ha  manifestado  el  señor  Ministro  en  el  curso  de  esta  dis- 
cusión la  profunda  sorpresa  que  le  había  causado  que  un 
señor  Diputado,  que  él  dice  ser  muy  ilustrado,  le  hubiese 
dicho  que  para  hacer  el  Gobierno  Nacional  ciertas  obras  en 
la  ribera,  como  por  ejemplo  faros,  necesitaba  el  permiso  pre- 
vio de  la  Provincia  para  ocupar  un  pedacito   de  terreno. 

Si  al  señor  Ministro  le  ha  causado  tanta  lástima  la  igno* 
rancia  de  un  señor  Diputado,  ¡cuál  habría  sido  su  sorpresa  si 
hubiese  leído  un  artículo  de  la  Constitución  que  dice  eso  mis» 
mo!  entonces  hubiera  podido  caerse  muerto  de  estupor  fi?í«aji). 

Sr.  Minidro  del  Interior,  —  Que  es  lo  que  el  señor  Senador 
desearía. 

Sr,  Mire,  —  Deseo  largos  años  de  vida  y  prosperidad  al 
señor  Ministro  para  honor  y  bien  de  nuestro  país,  del  cual 
es  una  gloria,  y  lo  deseo  también  para  que  tenga  tiempo  de 
convertirse  á  las  ideas  que  sostengo,  que  son  las  verdaderas, 
y  pueda  poner  á  su  servicio  su  ciencia  y  su  experiencia  con- 
virtiendo á  los  incrédulos,  como  el  apóstol  que  negó  la  buena 
doctrina  con  la  autoridad  de  su  palabra.  (Aplaum^fK 


Decía  cuando  el  señor  Ministro  rae  interrumpió,  que  un 
artículo  de  la  Constitución  dice  lo  mismo  que  á  él  le  ha 
causado  tanta  sorpresa. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  — Yo  me  voy  á  morir, 

Sr.  Jtfi/re  -No,  sefior;  ahora  vamos  á  vivir  lodos.  En  esta 
atmósfera  pura  de  los  principios  en  que  los  corazones  se 
elevan  y  las  ideas  se  dilatan  nadie  muere,  porque  hay  ám- 
bito para  todos,  hasta  para  el  error.  (Aplaasos}. 

Veamos  lo  que  dice  la  Constitución;  en  su  artículo  67,  in- 
ciso 27,  se  encuentra  lo  que  voy  á  leer.  (TJol 

*  Corresponde  al  Congreso:  Ejercer  una  legislación  exclusiva 
en  todo  el  territorio  de  la  capital  de  la  Nación  y  sobre  los 
lugares  adquiridos  por  cmi^pra  ó  cesión  en  cuahjuiera  de  las 
provincias  para  establecer  fortalezas,  arsenales,  almacenes  ú 
otros  establecimientos  de  utilidad  nacional^. 

Esto  vale  tanto  como  decir  que  la  Nación  no  puede  poseer 
territorio  en  tanto  que  las  provincias  no  se  lo  vendan  ó  se 
lo  cedan,  ni  legislar,  ni  ejercer  jurisdicción  exclusiva  sobre 
lugares  que  no  le  hayan  sido  vendidos  ó  cedidos  por  las 
provincias,  renunciando  éslas  á  todo  dominio  sobre  ellos, 
que  son  los  dos  títulos  á  que  hice  alusión  antes.  Por  con- 
secuencia, el  Diputado  íjne  tanto  asombro  causó  al  sefior 
Ministro  con  su  aserción,  no, decía  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  dice  la  Constitución,  y  en  términos  tan  claros  y  termi- 
nantes, que  no  hay  como  negarse  á  lu  evidencia. 

Según  la  Constitución,  no  hay  jurisdicción  ni  legislación 
exclusiva  por  parle  de  la  Nación  si  no  hay  cesión  por  parte 
de  la  Provincia.  Me  parece  que  nadip  se  sublevará  contra 
esta  autoridad. 

Tal  es  también  la  jurisprudencia  constitucional  que  ha  he- 
cho prevalecer  la  Corte  de  Estados  Unidos  en  importantes 
decisiones  y  que  ha  respetado  en  todo  tiempo  el  Gobierno 
de  la  Unión.  Como  comprobante  y  para  mostrar  hasta  qué 
punto  es  obser\*ado  en  aquel  país  lo  que  tanta  exlrañeza  le 
ha  causado  al  sefior  Ministro  oír  á  un  Diputado,  voy  á  citar 
el  caso  más  ilustrativo,  el  cual  es  ciertamente  tan  singular, 
que  no  me  habría  decidido  á  hacerlo  á  no  haberlo  encon- 
trado en  un  autor  tan  grave  como  Kent,  cuya  exposición  de 
» doctrina  leeré  también,  (IJe). 
'  «SígueHe,  como  una  consecuencia  de  las  doctrinas  estable- 
cidas por  las  corles  federales,  que  las  Cortes  de  los  Estados 
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un  río  navegable  para  la  comunidad,  así  como  sobre  los 
grandes  lagos;  y  en  Inglaterra,  ni  aun  la  misma  corona  tie- 
ne facultail  para  intervenir  en  los  canales  de  los  ríos  públi- 
cos navegables.  Por  la  ley  común  son  caminos  públicos.  El 
soberano  es  verdaderamente  el  público,  y  el  uso  de  las  aguas 
navegables  es  inalterable.  Pero  las  costas  de  las  aguas  na- 
vegables y  el  terreno  que  se  halla  cubierto  por  ellas,  pertenece 
al  Estado  en  que  se  hallan  situados,  como  soberano  de  ellosjp 
(Kent,  Coment.  sobre  las  leyes  americanas,  tomo  3*,  pág.  537). 

Advertiré  aquí  que,  cuando  Kent  se  sirve  de  la  palabra 
Estado,  no  la  usa  en  el  sentido  que  le  dan  los  tratadistas 
de  derecho  de  gentes  con  relación  á  naciones  extrañas;  Kent 
habla  de  un  Estado  Federal  de  la  Unión  Americana;  y  para 
que  no  se  dude  de  ello,  puede  leerse  la  nota  correlativa  en  que 
cita  siete  casos  fallados  por  la  Corte  Suprema  en  este  sen- 
tido, desde  el  caso  de  «Smith  versus  Lierínos»  hasta  el  «Com- 
menwealth  versus  Roxbury». 

Dice  algo  más  Kent  sobre  la  masa  de  poderes  retenidos 
por  los  Estados  en  materias  conexas  con  la  navegación  y  el 
comercio;  pero  bastará  que  me  refiera  á  la  Lectura  13  de  la 
parte  2*  de  sus  Comefitarios  para  continuar  con  más  desem- 
barazo el  desarrollo  de  mi  proposición. 

Tal  es,  señores,  la  verdadera  teoría  de  un  pueblo -regido 
por  ¡nstituciones  libres  en  el  orden  federativo,  y  la  razón  es 
muy  clara.  Las  aguas  son  los  puntos  de  contacto  de  las 
provincias  entre  sí  y  con  las  naciones  extranjeras.  Sí  la  fií- 
cultad  de  legislar  sobre  ellas  fuese  retenida  aisladamente  por 
cada  una  de  las  provincias,  el  uso  de  ellas  no  sería  comini, 
no  podría  darse  al  comercio  la  regla  uniforme  é  igual  para 
lodos,  y  se  [)roducirían  naturalmente  conflictos  que  de  este 
modo  se  evitan  en  beneficio  para  la  comunidad.  Tal  es  tam- 
bién la  razón  por  la  (|ue  tiene  la  facultad  de  reglamentar  el 
comercio  exterior  con  exclusión  absoluta  por  parte  de  las 
|)rov¡ncias. 

En  cuanto  á  la  relación  de  la  jurisdicción  sobre  las  aguas 
y  de  la  soberanía  territorial,  la  cuestión  es  diversa.  Grocio 
ha  tratado  este  punto  en  su  grande  obra  que  todavía  tiene 
autoridad  entre  los  tratadistas  modernos  de  derecho  público. 
Kl  ha  hecho  la  aplicación  de  aquel  principio  general  de  que 
el  señor  Ministro  (permítame  (¡ue  se  lo  diga)  ha  sacado  una 
deducción  verdaderamente  absurda,   diciendo  que  el  dueño 
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Decfa^  pues,  ([ue  si  lo  que  dice  la  Coiistilueión  y  lo  que  dice 
Keiil  en  tan  explícito  y  luminoso,  !o  que  el  seüor  Ministro,  ó 
illas  bien  lo  que  el  doctor  Vélez  SarsHeltl  ha   dicho  antes  de 
nihora  sobre  el  paiiicular,  es  lo  más  concluyente.  Esta  es  la 
Hsahidable  sorpresa  (|ue  le   tenía   preparada   para   el  caso  en 
™que,  desgraciailamente,  se  liubiese  niuerlu  de  asombro,  porque 
al  oír  sus  palabras  se  habría  reconocido  habría  y  resucitado. 
Sn  MiniMÍro  del  Interior.  —  ¡Pero  cante!  (Rífian). 
Sr,  Mifre.  -  No  soy  yo  el  que  va  á  cantar.  Va  á  cantar  el 
sefior  Vélez  con  voz  más  entonada  que  la  mia.  Es  una  can- 
cón antigua  con  música  moderna  (Eisas), 

Tratábase  en  18tíá  del   ferrocarril  del   Rosario  á  Córdoba, 
(iropuesto  por  mí,  como  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional.    Al  principio,  el  doctor  Vélez,  entonces  Senador  por 
Córdoba,  se  oponía  á  esa  obra  exagerando  un  tanto  las  teo- 
rías del    Colhoun  y  aconsejando   á  las   provincias   desde  la 
Uibüua  (jue  no  cediesen  un  palmo  de  tierra  para  esa  obra, 
^pero,  como  dije  antes,  eran  errores  sin  consecuencia  en  las 
planas  de  palotes   de    una  escuela  de    muchachos.    Cuando 
[¡legó  el  caso  de  dictarse    la  ley,  ya  todos    sabían  leer  en  la 
tConstilución.   En  tal  ocasión,  el  Senador  Vélez  Sarslield  dio 
ina  opinión   diamentralmente   opuesta  á   la  que  sostiene   el 
FMtnístro  Vélez  Sarsfield. 

No  á\^o  esto  para  argüir  la   inconsecuencia  del  señor  M¡- 
[cistro,  porque  sería  ésta  pobre  satisfacción  si  no  me  propu- 
siese un  objeto  más  serio^  cual  es  hacer  concurrir  al  triunfo 
ffle  la   verdad    su   misma   palabra   cuando  su  espíritu  estaba 
[«ereno  y  miraba  tas  cosas  desde  su  verdadero  punto  de  vista. 
El  ca>*o,  sin  embargo,  era  idéntico  al  que  tratamos   hoy. 
I^  Nación  contrataba  con  un  particular  la  construcción  del 
[ferrocarril,  lo  mismo  que  hoy  ha  contratado  el  Gobierno  res- 
►  pecio  de  la   obra  del  puerto;  la  obra    debía  llevarse  á  cabo 
por  una  sociedad  anónima,  como  se  proyecta  hoy,  y  se  cedía 
determinado  terreno  á  la  efupresa  lo  mismo  que  hoy,  con  la 
fcola  diferencia  de  que  los  propietarios  de  esos  terrenos  liabían 
[»ida  previamente  consultados  y  hecho  cesión  de  ellos. 

Con  estos  antecedentes  se  apreciará  la  importancia  de  la 

Ffipiníón  emitida  por  el  doctor  Vélez,  que  puede  consultarse 

[en  el  Diario  de  Smionen  de  la  Cámara  de  Senadores,  (pág.  221) 

que  se  encuentra  inserta  la  sesión  del  día  quince  de  Julio 

1862:  va  á  cantar  ahora  el  doctor  Vélez,  que  decía  lo  si- 
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guieute;  (^IrceJ.  «  Señor  Velez  Sarsíield,  Se  me  ha  preguntado 
cómo  concilio  yo  la  doctrina,  o  sea  esta  ley,  con  los  principiíKs 
aceptados  por  los  Estados  Unidos,  nobre  camhíOR  páblicúft,  e> 
decir,  que  la  jurisdicción  de  esos  caminos  que  se  llaman  na- 
cionales, pertenecen  al  Congreso  y  no  al  territorio  de  la  Pro- 
vincia. > 

*Debo  decir  que  este  camino  que  se  va  á  hacer  no  es  nacio- 
nal; es  un  camino  particular  de  una  compañía  llamada  de  lal 
modo,  y  á  la  que  el  Gobierno  garante  y  asegura  lal  renta. 
No  es  un  camino  nacional,  y  por  lo  tanto,  la  jurisdicción  df 
este  camino  pertenecerá  á  la  jurisdicción  provincial.» 

«Así.  si  en  ese  camino  sucede  un  asesinato,  por  ejemplo,  el 
Juez  será,  no  el  particular  sino  el  del  territorio*» 

Prevengo,  señores,  que  no  soy  yo  el  que  hablo:  es  el  doctor 
Vélez.  (Hilnridnd), 

Sigo  leyendo:  (Ijee).  m  Pero  otra  cosa  puede  ilecirse  de  ese 
tU*tícuIo»  En  los  terrenos  que  ahí  se  ceden  al  Gobierno  Na- 
cíowaf,  la  jurisdicción  ¿á  quien  corresponde?  En  el  derecho 
federal  corresponde  al  Gobierno  federal.  En  todos  los  terri* 
torios  de  la  Nación,  el  Gobierno  puede  poner  fuertes,  y  en  ellos 
su  jurisdicción  es  exclusiva:  todos  los  hechos  que  allí  nasau 
corresponden  á  las  autoridades  nacionales. » 

*  Pero  como  los  terrenos  que  ise  cmice^len  son  con  el  objeta 
que  m  dice  de  mejorar  Ion  productos  del  camino,  es  decir,  que 
ellos  no  van  á  ser  completamente  en  favor  de  la  Nación,  eifíe 
producto  d^B  quedar  siempre  á  beneficio  de  la  Pt*ovÍncM  que 
ceda  esos  terrenos.  Yo  creo,  pues,  que  debe  agregarse:  corres- 
ponde  siempre  la  jurisdicción  de  esto¿<  territorios  d  la  jurií^dic^ 
ción  proirincial. » 

Sustituyase  la  palabra  camino  con  la  palabra  Puerto,  dí- 
gase los  terrenrts  de  la  ribera^  compárense  los  dos  casos, 
apliqúese  la  opinión  leída  al  caso  en  cuestión  y  se  verá  que 
hay  entre  ambos  perfecta  identidad  y  que  el  señor  Ministro 
incurre  en  manifiesta  contradicción  consigo  mismo. 

Pero  no  quiero  recalcar  más  sobre  este  punto.  Continua- 
ré ilustrando  la  cuestión  en  cuanto  se  relacione  con  las 
cesiones  de  terreno  y  su  jurisdicción,  y  de  la  legislación  ex- 
clusiva concurrente  en  ellos.  Voy  á  contar  los  casos  que  he 
encontrado  sobre  el  particular,  todos  los  cuales  son  suma- 
mente ilustrativos* 

En  un   libro  que  tiene    autoridad    y  que    tiene  por  título 
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*  Código  político  de  Nueva  York»,    se   encuentran  perfecta- 
mente reglamentados  todos  los  deberes    y   derechos  del  Es- 
tado en  sus    relaciones  con  el  Gobierno  general   y   con  los 
ciudadanos.     Es  un    modelo    digno    de   ser   imitado  por  un 
pueblo  libre,  y,  como  tal,  fué  enviado  á  los  gobernadores  de 
provincia  por  nuestro  Ministro  en  Estados  Unidos,  hoy  Pre- 
Kidente  de  la  República.  Espero  que  no  se  rehusará  el  texto^ 
porque  está  garantido.    Pero  como  ese  código  es  un  simple 
proyecto^  siendo  los  estatutos  revisados  á  que  me  referí  an- 
tes los  que  tienen  vigor   y  fuerza  de   ley,  no  voy  4  citar  de 
ti  ningún  artículo  dispositivo,  sino  simplemente  las  cesiones 
e  territorio  que  en  esc  libro  constan    y  las  condiciones  en 
\ue  lian  sido  liechas. 
Según  se  lee  en  la   sección   21    del   código,  el   Estado  de 
ítieva  York  ha  lieclio  noventa  cesiones  á  los  Estados  Unidos. 
)e  ellas,  son  ochenta  con  jurisdicción  concurrente  dentro  de  sus 
límites,  comprendiendo  en  tas  mismas  tierras  cubiertas  por  lar$ 
4»guaH^  puertos,  islas,  etc.,  con  el   objeto  de  establecer  nmle- 
wn^f  haterian,  campos  militares^  aduanas,  farofi,    balizas^  C'O- 
rreoM,  arsenales,   faerien;  solo    liabía   cedido    hasta  I8í50,  con 
jurisdicción  exclusiva  para   la  Nación,  diez  lotes  de  terreno, 
T.  PaliUcul  codeofthe  .si ale  N.  Yorck%  pdg,  69). 
Entre  nosotros  no  faltan  tampoco    precedentes  del  mismo 
Snero.     Recuerdo  en  este  momento  un  muelle  que  se  formó 
ín  el  Kosario  en  1856  y  otro  en  Santa  Fe  en  1857»  en  cuyos 
el  Gobierno  Nacional   solicitó  la  previa  cesión  por  la 
slatura    de   la    Provincia,  de  los   terrenos,  la  cual   fuéle 
leordada. 
Por  último,  citaré  en  apoyo  de  lo  que   vengo  sosteniendo 

Íuii  precedente  más,  no  porque  él   aumente  el  caudal  de  he- 
chos con  que  he  ¡lustrado    esta   cuestión,    sino  por  la  espe- 
cialidad del  punto  en  que  tuvo  lugar  la  cesión  de  terreno  y 
por  halhirse  precisamente  en    las   condiciones  que  el   seilor 
Ministro    encontraba   tan  ridiculas    cuando    oyó   con    asom- 
bro  decir  que  para  establecer  un  faro   sobre  las   riberas  se 
fiecesilaha  que  la    Provincia    le    concediese    el    pedacito  de 
terreno  en  que  debía  fundarse. 
En  el  Estado  de  Massachusets,  cuya  costa  está  sembrada 
islotes  y  peñascos,  tiene  la  embocadura  del  río  Merrimac 
derecha  una  punta  de  rocas  estériles  del  continente  de 
Estados  Unidos  y  á  la  izquierda  un  islote   desierto  que. 
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por  hallarse  despreiididu  del  lerritorio  del  E^ihiflo,  la  ySmñ 
liíi  pretendido  quílárselu,  como  se  quiere  hacer  hoy  con  la 
playa  adyacente  y  continua  de  las  provincias  ribereñáíi.  Para 
llar  seguridad  á  la  Nación  en  acjuellos  mai'es  tempestuo$:o$* 
los  Estados  Unidos  íiecesilaban  establecer  balizas  y  ranales 
en  la  boca  del  río  Merritnac,  determinando  su  canal  de  día 
y  de  noche. 

Antes  de  fijar  las  balizas  y  antes  de  establecer  las  dos  luces 
salvadoras  que  debían  iluminar  la  entrada,  el  Gobierno  ge- 
neral de  los  Estados  Unidos  fué  á  Massachusets,  piílió  pe^ 
miso  para  ocupar  con  sus  obras  de  mejora  aquellos  puntáis 
ilel  espacio,  aquellos  pedacitos  de  terreno  de  que  se  rfía 
tanto  el  señor  Ministro,  aquellos  islotes  y  rocas  en  que  esta- 
ba asentada  la  soberanía  local  del  Estado,  y  recién  entonces  j 
levantaron  aquellas  dos  luces  que,  á  la  vez  que  iluminábanla 
ruta  de  los  navegantes,  atestiguan  el  respeto  fiel  Oobierní>j 
general  por  los  derechos  territoriales  de  los  Estados  particu-j 
lares.  (AplunsoHj, 

He  concluido  de  discutir  la  parte  de  la  cueislión  que  lauto! 
asombro   causó  al    señor  Miin'stro   la   primera    vez   que  oy6| 
decir  que  para   establecer  faros  se   necesitaba  la   cesión  del| 
terreno  por  parte  del  propietario.    Me  parece  que  ahora  no 
le  inspirará  tanta  lástima  la  candidez  del  Diputado  á  quíc 
él  se  refería.  (RíHas). 

Entro  ahora  4  tratar  del  asunto  en  sus  relaciones  con  la 
cuestión  de  expropiación. 

Siento  decirlo,  pero  á  pesar  de  la  masa  de  luces  (jue 
la  Cámara  de  Diputados  y  de  la  reconocida  competencia  de 
muchos  de  sus  miembros,  me  parece  que  el  asunto  en  genf 
r:\\  no  ha  sido  seriamente  tratado  allí  tal  vez  por  no  prestarle" 
la  debida  atención,  dejándose  alucinar  por  la  verdad  aparente 
de  la  idea,  ó  tal  vez  porque  aún  no  se  había  presentado  otra 
idea  que  la  contrastase. 

El  único  punto  que  en  aquella  Cámara  se  ha  tratado 
paso,  ha  sido  el  de  la  propiedad  de  los  terrenos  de  la  riber 
diciéndose  que  si  eran  de  la  Provincia,  el  Poder  Ejcculhi 
tendría  siempre  el  derecho  de  expropiarlos,  doble  cuestiói] 
que  merecía  un  estudio  muy  detenido. 

Para  fundar  el  derecho  de  la  expropiación  se  ha  citadcl 
allí  un  artículo  de  la  Constitución  que  es  el  mismo  que  vo] 
á  tomar  por  texto  de  mi  examen. 
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El  arlículo  17  de  la  Constitución,  que  en  al  que  me  refiero» 
liee  que  la  propiedad  es  inviolable  y  que  ningún  habitante 
t*  la  Nación  puede  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de 
;iuitenc¡a   fundada  en    ley,  agregando   que  *la  expropiación 

>r  causa  de  utilidad  pública  debe  ser  calificada  por  ley  y 
ireviainente  indemnizada  ». 

Leyendo  con  poca  atención  este  artículo  podría  creerse  que 
&1  derecho  de  la  Nación  es  perfecto  y  absoluto;  pero  estu- 
diáiidoto  con  detención  se  ve  que  él  solo  se  refiere  á  la  pro- 
)¡edad  privada,  que  su  objeto  es  asegurar  las  garantías  indi- 
riduales,  y  nada  absolutamente  habla  de  las  relaciones  de  la 
Cacjón  con  las  provincias  acerca  de  la  materia,  no  habiendo 
ínido  necesidad  de  decir  que  es  inviolable  la  propiedad  de 
|a  entidad  política  llamada  Estado,  porque  está  regida  por 
¡pitras  prescripciones  constitucionales  y  otras  leyes.  El  artí- 
culo invocado  para  este  caso  se  refiere,  pues,  únicamente  k 
propiedad  privada,  y  el  caso  de  expropiación  á  una  pro- 
ríncía  es  una  cuestión  de  otro  orden  que  no  está  regida 
)or  él. 

El  derecho  de  expropiación  que  nace  del  dominio  eminente 
ts  inherente  á  la  soberanía,  sea  que  la  retenga  la  Provincia 

la  ejercite  en  su  caso  la  Nación.  Las  dos  soberanías,  cada 
ina  de  ellas  hábil  en  su  esfera,  ejercen  simultánea  ó  con- 
fcurrenleraente  el  dominio,  siendo  algunas  veces  exclusivo  del 
fobieniü  territorial,  ó  sea  de  la  localidad.  ;Cuáí  de  las  dos  so- 
beranías sería  la  que  en  este  caso  debería  ejercitar  el  dominio 
^mtfieiiie?  Esta  es  la  cuestión  constitucional  que  no  se  ha 
gratado  entre  nosotros  y  que  todavía  no  se  ha  resuelto  ni 
en  los  Estados  Unidos,  á  saber:  en  qué  casos  un  posee- 
del  dominio  eminente  puede  expropiar  á  otro  poseedor 
leí  mismo  dominio.  A  este  respecto  no  hay  ni  siquiera  una 
palabra  escrita  en  virtud  de  la  cual  pueda  entenderse  que  el 
>berano  de  la  Nación  puede  expropiar  al  soberano  terrilo- 
tal  de  la  Provincia. 

Tanto  los  tratadistas  que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión 

ijo  el  punto  de  vista  de  los  derechos  del  Estado  como  los 
Bpreiscnlantes  njás  caracterizados  de  la  autoridad  soberana 
rfe  la  Jíación  en  los  Estados  Unidos,  han  coincidado  stngu- 
irmente  en  ella  y  ningún  hecho  ha  modificado  esta  creencia, 
por  cuanto  en  aquel  país  no  se  conoce  un  solo  hecho  de  ex- 
propiación   tiasta  el   que    últimamente   ha  tenido   lugar  con 
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por  fiallarse  desfírenuido  tlel  territorio  del  Estar 
íia  pretendido  quitárselo,  como  se  quiere  hacer  hoy  cota 
playa  adyacente  y  continua  de  las  provincias  ribereñas.  Para 
dar  seguridad  á  la  Nación  en  aquellos  mares  tcnipestuoíJOSs 
los  Estados  Unidos  necesitaban  establecer  balizas  y  canales 
en  Ui  boca  del  río  Merrimac,  determinando  su  canal  de  día 
y  de  noche. 

Antes  de  lijar  las  balizas  y  antes  de  establecer  las  dos  luces 
salvadoras  que  debían  iluminar  la  entrada^  el  Gobierno  ge- 
neral de  los  Estados  Unidos  fué  á  Massachusel*?^  pidió  per- 
miso para  ocupar  con  sus  obras  de  mejora  aquellos  punios 
del  espacio,  aquellos  pedacitos  de  terreno  de  que  se  r«ía 
tanto  el  señor  Ministro,  aquellos  islotes  y  rocas  en  que  esta- 
ba asentada  la  soberanía  local  del  Estado,  y  recién  entonces 
levantaron  aquellas  dos  luces  que,  á  la  vez  que  iluminaban  la 
rula  de  los  navegantes,  atestiguan  el  respeto  del  Gobierno 
general  por  los  derechos  territoriales  de  los  Estados  particu- 
lares. (Apiausos). 

He  concluido  de  discutir  la  parte  de  la  ruestión  que  lauto 
asombro  causó  al  señor  Ministro  la  primera  vez  que  oyó 
decu*  que  para  establecer  faros  se  necesitaba  la  cesión  del 
terreno  por  parte  del  propietario.  Me  parece  que  ahora  no 
le  inspirará  tanta  lástima  la  candidez  del  Diputado  a  quien 
él  se  refería*  (RisaifL 

Entro  ahora  á  tratar  del  asunto  en  sus  relaciones  con  la 
cuestión  de  expropiación. 

Siento  decirlo,  pero  á  pesar  de  la  masa  de  luces  que 
la  Cámara  de  Diputados  y  de  la  reconocida  competencia  de 
muchos  de  sus  miembros,  me  parece  que  el  asunto  en  gene- 
ral no  ha  sido  seriamente  tratado  allí  tal  vez  por  no  prestarle 
la  debida  atención,  dejándose  alucinar  por  la  verdad  aparente 
de  la  ¡dea,  ó  tal  vez  porque  aún  no  se  había  presentado  otra 
¡dea  que  la  contrastase. 

El  único  punto  que  en  aquella  Cámara  se  ha  tratado  de 
paso,  ha  sido  el  de  la  propiedad  de  los  terrenos  de  la  ribera^ 
luciéndose  que  si  eran  de  la  Provincia,  el  Poder  Ejecutivo 
tendría  siempre  el  derecho  de  expropiarlos,  doble  cuestión 
que  merecía  lui  estudio  muy  detenido. 

Para  fundar  el    derecho  de  la  expropiación   se  ha   citad 
allí  un  artículo  de  la  Constitución  que  es  el  mismo  quevojr 
á  lomar  por  texto  de  mi  examen. 
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El  arUculo  17  de  la  Constitución,  que  es  a!  que  me  refiero, 
iíce  que  la  propiedad  es  inviolable   y  que  ningún  habitante 
I**  la   Xacióü    puede  ser   privado  de   ella  sino  en   virtud  de 
*utencía   fundada  en    ley,  agregando   que  « la  expropiación 
ir  causa  de  utilidad  pública   debe  ser  caUfkmia  por  ley  y 
irevíauíente  indemnizada  ». 
Leyendo  con  poca  atención  este  arlículo  podría  creei-se  que 
jú  derecho   de  la  Nación   es  perfecto   y  absoluto;  pero  estu- 
liándolo  con  detención  se  ve  que  él  solo  se  refiere  á  la  pro- 
|iiedad  privada,  que  su  objeto  es  asegurar  las  garantías  indi- 
vtduale:^,  y  nada  absolutamente  habla  de  las  relaciones  de  la 
Cación  con  las  provincias  acerca  de  la  materia,  no  habiendo 
leaído  necesidad  de  decir  que  es  inviolable  la  propiedad  de 
entidad   política  llamada   Estado,  porque  está   regida  por 
citras  prescripciones   constitucionales   y  otras  leyes.    El  artí- 
culo invocado  para  este  caso  se  refiere,   pues,  únicamente  á 
^  propiedad  privada,  y  el  caso  de    expropiación  á  una  pro- 
ríncía  e^  una   cuestión    de  otro  orden   que  no   está   regida 
>or  él 

El  derecho  de  expropiación  que  nace  del  dominio  eminente 
tñ  inherente  á  la  soberanía,  sea  que  la  retenga  la  Provincia 
la  ejercite  en  su  caso  la  Nación.  Las  dos  soberanías,  cada 
ina  de  ellas  hábil  en  su  esfera,  ejercen  simultánea  ó  con- 
rurrenlemente  el  dominio,  siendo  algunas  veces  exclusivo  del 
yobiemo  territorial,  ó  sea  de  la  localidad.  ¿Cuál  de  las  dos  so- 
liemníaií  sería  la  que  en  este  caso  debería  ejercitar  el  dominio 
tmíuente?  Esta  es  la  cuestión  constitucional  que  no  se  ha 
'tratado  entre  nosotros  y  que  todavía  no  se  ba  resuelto  ni 
.ann  en  los  Estados  Unidos,  á  saber;  en  qué  casos  un  posee- 
IfHor  del  dominio  eminente  puede  expropiar  á  otro  poseedor 
filel  mismo  dominio.  A  este  respecto  no  hay  ni  siquiera  una 
)ra  escrita  en  virtud  de  la  cual  pueda  entenderse  que  el 
mo  de  la  Nación  puede  expropiar  al  soberano  territo- 
rial de  la  Provincia* 
Tanto  los  tratadistas  que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión 
ijo  el  punto  de  vista  de  los  derechos  del  Estado  como  los 
ípTMentantes  más  caracterizados  de  la  autoridad  soberana 
la  Nación  en  los  Estados  Unidos,  han  coineidado  singu- 
lente  en  ella  y  ningún  hecho  ha  modificado  esta  creencia, 
cuanto  en  aquel  país  no  se  conoce  un  solo  hecho  de  ex- 
ifoptaeión    hasta  el   que   últimamente   ha  tenido   lugar  con 


considerarse  en  este  Estado  como  uo  derecho  que  se  deriva 
de  la  tierra.  *  (Id.  pág,  1056). 

Sobre  mueUeH  tj  diques^  dice  esto:  «El  mero  derecho  de  co- 
brar impuestos  de  muelles  y  diques  por  cierto  número  de 
años,  no  es  ni  un  bien  raiz,  ni  será  propiedad  privada.  » 
{Pág.  IÜ66.) 

Sobre  lo  mismo  y  con  relación  á  las  municipalidades,  dice; 
^  DoTide  una  Municipalidad  tenga  derecho  á  erigir,  reparar  y 
reglamentar  muelles  y  establecer  tarifas  de  niuellaje,  y  la 
margen  del  río  al  frente  de  la  ciudad  se  halle  destinada  ai 
público»  es  consií^niiente  que  el  derecho  de  colectar  el  mue- 
llaje recae  en  la  corporación,»  (Oit^  Sacrmnento,  V.  Steamer, 
New  World.*  Pág.  1066).  Aquí  verá  más  claro  el  señor 
miembro  informanle  la  diferencia  entre  lo  municipal  y  ¡a 
soberanía  provincial,  distribuyendo  el  dominio  eminente. 

Por  último»  y  gracias  á  Dios  que  voy  á  acabar  con  mi 
lectura,  sobre  las  facultades  de  las  niunicipalidades  para 
emprender  mejoras  de  puerto,  dice  lo  siguiente:  *  Con  arre- 
glo á  la  ley  de  1842,  incorporando  el  pueblo  Oakland,  los 
poderes  municipales  fueron  confiados  á  un  tribunal  de  sín- 
dicos, con  la  facultad  de  trabar,  hacer  abrir,  ensanchar,  re- 
glar y  reparar  todas  las  calles,  puentes,  barcajes  (ferries). 
Así,  y  esta  es  la  moral  que  saco,  allí  se  permite  á  una  Mu- 
nicipalidad lo  que  aquí  se  pretende  negar  á  una  Provincia 
en  competencia  con  un  particular. 

Tal  es  la  legislación  que  impera  en  las  ciudades  maríti- 
mas ó  fluviales  de  los  Estados  Unidos,  y  basta  echar  una 
ojeada  sobre  los  planos  topográficos  de  ellas  que  trae  Col- 
ton  en  su  Atlas  para  que  el  convencimiento  entre  por  los 
ojos.  Allí  se  ve  á  Boston,  verdadera  Venecia  del  Norte,  cir- 
cundada por  puentes  tendidos  sobre  los  estrechos,  con  su 
cintura  de  muel'es,  diques,  dársenas  y  todo  género  de  obras 
de  puerto  adheridos  á  la  propiedad  privada.  Nueva  York, 
situada  en  una  isla  prolongada  y  entre  dos  brazos  de  río, 
es  toda  ella,  á  lo  largo  de  sus  márgenes  un  muelle,  un  di- 
que, una  dársena,  una  gigantesca  obra  de  puerto  que  forma 
parte  integrante  de  la  ciudad  misma.  Baltimore,  Filadelfia, 
Nueva  Orleans  y  muchas  otras  ciudades  comerciales  se  ha- 
llan en  las  mismas  condiciones.  ¿Quién  podría  persuadirse, 
viendo  esto,  que  allí  se  considere  una  usurpación  de  la  fa- 
cultad soberana  de    reglamentar   el   comercio    el  hecho   de 
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coní?lniir  un  muelle  adyaconle  á  la  propiedad?  Sin  embaí- 
go.  entie  nosotros  se  cree  que  la  solieitutl  de  una  provincia 
para  hacerlo  dentro  de  los  límites  de  su  territorio,  es  un 
desconocimiento  de  esa  facultad. 

Es,  señores,  cjue  allí  hay  un  principio  superior  que  rijfü 
las  acciones  de  los  liombres,  una  ley  suprema  que  gobienia 
las  relaciones  de  los  Estados  y  los  poderes  respectivos  entre 
su  y  ese  principio  y  esa  ley  son  los  que  nacen  de  la  lógica 
de  las  inslitucioni's  libres. 

Cada  uno  puede  hacer  valer  razones  más  6  menos  espe* 
ciosas,  ofuscar  con  sisleinas  metafísicos  y  formar  con  s\xh 
recuerdos  cuadros  lústóricos  que  deslumhren,  aunque  vayan 
contra  la  lógica  de  los  principios,  Pero  los  legisladores  de 
Uü  pueblo  libre  buscan  y  averiguan  unte  lodo  la  regla 
práctica  que   debe  deducirse   de   los  principios. 

En  Estados  Unidos,  inspirándose  er*  este  sentimiento  rec- 
to y  elevado,  no  han  ido  á  buscar  sofismas  en  la  historia 
del  pasado,  no  han  ido  á  buscar  las  tablas  de  sus  derechos 
en  las  citas  aisladas  de  Ulpiano,  ni  miden  los  derechos  que 
corresponden  á  cada  Eshido  por  el  hecho  de  no  haber  es- 
tado en  perpetua  posesión  de  ellos.  Un  Estado,  por  el  he- 
cho do  ser  Estado  y  formar  parte  de  acjuel  grupo  de  pue- 
blos libres,  es  regido  por  las  leyes  que  se  deducen  de  sus 
principios  futnlamentales,  y  no  con  sujeción  á  antecedentes 
muertos  como  se  han  invocado  aquí,  y  que  no  tienen  nin- 
guna razón  de  ser.  Conforme  á  su  ciencia  y  conciencia  del 
derecho,  conforme  á  esta  noción  de  la  justicia  distributiva, 
es  que  se  constituyó  la  Nación  de  los  Estados  Unidos,  y 
jrandándose  por  el  proceder  empleado  en  California. 

Pero  aquí  se  nos  viene  con  una  filiación  histórica  de  los 
antecedentes  argentinos,  arguyéndonos  con  el  hecho  des- 
nudo de  razones.  Señor  Presidente;  debo  decir  que  esa  filia- 
ción es  falsa,  ó  que  los  hechos  son  incompletos  ó  mal  apre- 
ciados. Respeto  mucho  la  alta  inteligencia  y  la  vasta 
instrucción  del  señor  Ministro,  así  como  su  conocimiento  de 
los  hechos  de  nuestros  anales,  pero  me  ha  de  ser  permitido 
aseverar  que  su  filosofía  histórica  es  completamente  errada, 
como  espero  demostrarlo. 

Se  han  traído  al  rlebate  reminiscencias  históricas  para 
iluminarlo;  pero  en  vez  del  significado  de  los  hechos  mis- 
mos  toniados   por  su   faz   externa,  diré  asi,  se  habla    de  la 


-580 


pre- 
gtaud 
reac-l 

pafsfl 


motivo  del  ferrocarril  interoceáíiico,  y  esto  no  sobre  los  Es- 
lados,  sinó  sobre  territorios  nacionales  sujelos  á  la  le^i^Ia* 
cion  del  Cong^re^o. 

El  Presidente    Monroe,  de    quien  la   América    entera    y  la 
República   Argentina  en   parlicular  guarda  ud    inmortal   re- 
cuerdo, escribió  en  1832    un  mensaje  célebre  que  ha  hecho 
época,  Al  citar  este  documento,  debo,  sin  embargo,  hablar  confl 
ingenuidad  al  Senado.  T 

El  Presidente  Monroe,  reaccionando  con  el  Presidente  de  i 
la  Unión  contra  la  tendencia  á  la  preponderancia  del  Gobier-fl 
no  Federal,  era  el  continuador  de  la  escuela  de  Jefferson^  un  " 
sectario  apasionado  del  poder  de  los  Estados.  J 

Pero  cualquiera  que  fuese  su  grado  de  exageración  al  aplí-l 
car  su  doctrina,  no  puede  negarse  que  elJa  es  la  que  ha  pre- 
valecido aun  contrariando  las  vistas  del  partido  de  VV^ashíugtoü 
y  que  es  hoy  mismo  la  más  acreditada,  no  obstante  la  reac- 
ción que  en  sentido  opuesto  se  haya  operado  en  aquel 
después  de  la  última  lucha. 

Con  esta   prevención  os  voy  á   leer  algo  de    lo  que  dec(a.U 
Monroe:  (Lee)  *Todo  lo  que  el  Congreso  puede  hacer  en  ca¿!io| 
de  mejoras  locales  sería  disponer  del  dinero  necesario  para 
efectuarlas  pero   en  cada  caso  que  necesitase  de   prolección 
ó  sanción  legislativa,  le  sería  forzoso  ocurrir  á  la  autoridad 
del  Estado». 

Esto  es  lo   mismo  que   hemos  hecho   nosotros   cuando  se 
trató  de  expropiar  los  terrenos  para  el  Central  Argentino-     ü 

Sigo  leyendo  lo  que  dice  sobre  derecho  concurrente:  (Lee%m 
«la  expropiación    del    terreno   si    los    propietarios  rehusaseo 
venderlo,  tanto  el   establecimiento  de    peajes  como   la   pro- 
tección  de  las    obras   cuando   se  acaben,  deben  ser    hechas^ 
por  el  Estado.    Para  estos  objetos,  los  poderes  del  6obier-l 
no  Federal  se  reputan  completamente  insuficientes».     Habla 
ahora  de  la  facultad   de  expropiar,  y  dice:  (Lee)    «¿Tiene  el 
Congreso    el  derecho  de    expropiar    con    este    objeto    para 
aduanas,  almacenes,  etc.  la  propiedad  parlicular?»  Como  se  i 
ve,  aquí  se  refiere    únicamente  á  la  propiedad    particular  « 
en  ningún  caso  á  la    propiedad  pública  de    los    Estados,  y ' 
sigue:  (Les)  ¿  «Tiene    (el    Congreso)  derecho   de  jurisdicción 
sobre  tales  edificios?  (Within  those  bunldinhs).  Ninguna  do 
estas  prerrogativas  se  ha  sostenido  ni  podría,  según  se  cree, 
sostenerse;  el  Gobierno  general,  invariablemente,  bien  ha  al*  I 
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qtiUado  casas  cuando  ha  podido  en-  ontrarlas,  ó  bien,  cuan- 
do no,  lia  construido  edificios  y  ios  ha  tenido  bajo  las  leyes 
del  Estado. 

Bajo  el  poder  de  establecer  oficinas  de  correos,  lain- 
bien  se  necesitan  casas  para  el  recibo  y  despacho  de  la 
correspondencia.  Estas  casas  siempre  se  han  ahiuilado  y 
se  han  tenido  bajo  las  leyes  del  Estado  de  la  misma  ma- 
nera que  si  perteneciesen  á  cualquier  particular.  Los  Es- 
tados Unidos  lienen  el  derecho  ríe  estciblecer  trilmnales  in- 
feriores á  la  Corle  Suprema,  y  los  han  establecido  en  todos 
los  Estados  de  la  Unión.  ¿Se  cree  que  estas  casas  de  los 
Tribunales  inferiores  hayan  sido  siempre  alquiladas?  Ningún 
derecho  de  jurisdicción  se  ha  pretendido  jamás  en  ellas  fue- 
ra del  derecho  de  inmunidad  (privileje),  y  esto  cuando  el 
Tribunal  estaba  en  sesión.  (V.  Presidente  Memajes^  vol.  1", 
pág.  110). 

Esto  es  para  demostrar  hasta  qué  punto  se  ha  llevado  en 
las  Estados  Unidos  el  respeto  (i  la  soberanía  territorial  de  los 
Estados  y  demostrar  que  el  derecho  de  expropiación  no  se 
ha  ejercido  por  la  Nación  en  n¡n«?ún  caso  sobre  esa  sobe- 
ranía, y  que  únicamente  se  lia  colocado  en  hipótesis  frente  á 
frente  al  derecho  individual  que  está  regido  por  el  dominio 
eminente  en  virtud  del  cual  puede  efectuarse  la  expropia- 
ción. 

Entre  nosotros,  tal  ha  sido  la  doctrina  que  invariablemen- 
le  hemos  profesado  y  practicado,  y  en  consecuencia,  tales 
son  también  nuestros  antecedentes. 

En  la  ocasión  en  que  el  doctor  Vélez  emilió  la  opinión 
que  he  manifestado  antes,  es  decir,  cuando  en  1862  el  Con- 
greso dio  Ja  autorización  para  contratar  el  Ferrocarril  Cen- 
tral, la  ley  no  comprendió  la  sección  do  las  tierras  que  des- 
puéH  se  han  donaflo  á  la  «empresa  á  tin  de  realizar  el 
camino. 

Para  que  la  doctrina  tuviese  efecto,  el  Poder  Ejecutivo  se 
dirigió  previamente  á  los  Goliiernos  de  Provincias,  entabló 
con  ellos  una  negociación  larga  y  laboriosa,  y  obtuvo  al  fin 
de  las  Legislaturas  de  Córdoba  y  Santa  Fe»  por  cuyo  terri- 
torio ih^bía  paliar  el  camino,  una  ley  de  cesión  de  tierras  en 
íavor  del  Ferruí^arril.  Cada  Legislatura  dictó  entonces  una 
fli?y  de  expropiación,  según  la  cual  ella  debía  verificarse  en 
caso  de  resistencia  á  la  venta. 


in  propia,  que  es  lo  que  constituye    el  régiineu  fede- 
Por  consecuencia,  si  hay  alguna    vez  genealogía  que 
td  liarse  al  orden  de  cosas  presentes,  es  atjuel  niomeiitu 
Bino  en  que   la  nacionalidad,  próxima  á  sucumbir,  y  en 
e  las  provincias  anarquizadas,  trataron    de  salvarse  y  se 
aron,  en  su   capacidad  de  tales,  ensayando   con    más  ti 
iúús  verdad  la  reproducción,  el  tipo  de  Buetios  Aires,  dán- 
se  soberanías  locales.  Legislaturas  Provinciales,   derecliti^ 
provinciales  que  la  misnía  constitución  unitaria  de  1820  tuvo 
que    reí^petar    ideando  una    federación    de   muoicipalidadeH, 
germen  de  la  federación  de  las   soberanías  provinciales  que 
la  Constitución  que  nos  rige  ha  consagrado. 
En  los  atribuios  inherentes  á  esas   soberanías  están  coni- 
endidos,  como  es  natural,  la  propiedad  del  territorio  y  el 
miínio   eminente  á  su  respecto* 
iíA  determinado,  por  lo  tanto,  el   límüe  dentro  ilei  cual 
dominio  se  posee   y  se  ejercita»  y   este  no  es  ní  puede 
L«r  otro  que  el  de  los  límites   territoriales. 
Establecidos  con  soliilex  los  verdaderos  fundamcntcis  dt^  la 
adición   histórica  y  pisando  con  firmeza  el  terreno  seguro 
de  la  Constitución,  yo  pregunto  puesto  que  de  Buenos  Ai- 
res se  trata:  ¿con  qué  derecho  se  despojaría  á  Buenos  Ai- 
res de  los  límites  territoriales  con  que  se  constituyó  en  pro- 
vincia y  formó,  en  su  capacidad  de  tal,  parte   integrante  de 
la  Nación   Argentina?    No  pido   para  Buenos  Aires    ningún 
privilegio;  no  lo  quiero   ni  lo  necesito.  Podría  buscar  pactos 
especiales  garantidos  por  la  Constitución;   pero  si    de  ellos 
hubiese  de  deducirse  un  derecho,  debía  ser  común  á  las  de- 
más provincias  dentro  de  sus  límites;  y  si  así  no  fuese,  val- 
dría más  hacer  renuncia  patriótica  de  tal  preferencia.  Consi- 
dero, pues,  á  la  provincia  de    Buenos   Aires    como  una   de 
tantas,  pidiendo  para  ella  lo  que  á  todas  las  demás  corres- 
ponde con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  la  precedente  doc- 
trina y  ejemplos  del  régimen  federal   que  he  desenvuelto  en 
esta  discusión. 

Si  las  doctrinas  del  señor  Ministro,  que  no  son  sino  me- 
ras generalidades,  hubiesen  de  aplicarse,  habría  que  borrar 
el  trazo  luminoso  de  Rivadavia  en  nuestra  historia  constitu- 
cional; habría  que  borrar  el  diseño  de  las  soberanías  rudi- 
mentarias de  las  provincias  que  precedieron  á  la  Constitu- 
ción y   preexistieron  con  su  vitalismo    propio;    habría    que 
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cióti,  y  son:  í\  que  el  propietario  del  terreno  se  resista  & 
cederlo;  i\  que  la  obra  de  utilidad  pública  no  pueda  reali- 
zartíe  sino  por  ese  medio;  y  3%  que  el  propietario  del  terre- 
no no  ejecutase  á  su  costa  la  obra  que  se  trata  de  ejecutar 
Asi  es  que,  en  el  caso  práctico  que  nos  ocupa,  para  tener 
el  derecho  de  expropiar  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  los 
terrenos  de  la  ribera  de  que  es  propietaria,  sería  necesario 
que  ella  se  resistiese  á  cederlos  voluntariamente  A  la  Na- 
ción, lo  que  no  sucede;  ó  que  la  obra  del  puerto  no  pudie- 
se realizarse  sino  expropiando,  lo  que  tampoco  es  el  caso, 
puesto  que  sin  necesidad  de  esto  se  hará,  ó  por  último,  que 
la  Provincia  no  estuviese  dispuesta  á  hacer  por  sí  la  obra 
ron  mayor  utilidad  para  el  público,  que  es  precisamente  lo 
rontrario  de  lo  que  sucede, 

A  este  respecto  dice  un  autor  americano  moderno,  Smitli, 
i|ue  es  el  que  con  más  detención  ha  tratado  el  punto  en 
cuestión,  esto  que  voy  á  leer:  *al  tratar  de  estas  materias, 
flebe  observarse  desde  luego  que  entendemos  que  el  derecho 
ele  tomar  posesión  de  la  propiedafl  particular  para  uso  pú* 
tilico,  es  inherente  á  la  soberanía  de  todo  gobierno*. 

Según  la  ley  común  (comman  law)  el  derecho  de  dominio 
eminente  se  ha  consirlerado  siempre  coran  una  alta  prerro- 
gativa de  soberaru'a  para  ser  ejercitada  solamente  por  causa 
de  utilidad  pública  y  únicamente  bajo  circunsíancins  tales  que 
^'xcluyan  la  coHHecución  de  la  indicada  nlilidad  de  otro  modo 
que  hncie.ndo  UHO  de  aquella  prcrroffafiva.  La  Constitución,  se- 
gún la  entendemos,  no  ha  alterado  esta  regla  de  la  ley  co- 
mún ni  legislado  sobre  este  incidente  natural  inlierente  á  la 
soberanía.  (Stand  Ca$nt  Lan\  página  4t)6). 

Lejos  de  concurrir  en  la  obra  del  jiuerto  ninguna  de  las 
condiciones  requeridas  para  que  la  expropiación  sea  un  dere- 
cho, y  cuando  menos  una  necesidad,  concurren,  por  el  con- 
HJb,  todas  las  que  la  liacen  injusta  é  innecesaria,  desde  que 
Tjeto  de  utilidad  pública  (jue  se  busca  se  consigue  con 
menos  gravamen  y  mayor  ventaja  encargándose  el  mismo 
propietario  de  la  tierra  de  llenar  la  necesidad.  ¿Cuál  es,  pues» 
la  razón  que  hay  para  expropiar?  No  existe  absolutamente 
ninguna* 

Pero,  ensanchemos  los  horizontes:  no  miremos  la  cuestión 
púMiea  desde  el  limitado  punto  de  vista  del  dereclio  de  expro- 
piación; consideremos  la  cuestión  en  sus  relaciones  con   las 


—  572  — 

la  apoye,  porque  ese  territorio  es  necesariamente  ó  provincial, 
6  oacionaL 

Si\  Ministro  del  Interior,  —  Es  Río  de  la  Plata. 

Sr  Mitre. —  Eso  es  lo  mismo  que  decir  que  el  Rio  de  la 
Plata  es  Río  de  la  Plata,  lo  que  es  una  adivinanza  de  Pe- 
dro Grullo,  con  la  cual  el  señor  Ministro  no  adelanta  mucho 
la  cuestión.  Estamos  hablando  de  las  márgenes  de  los  ríos 
y  de  playas  accesorias, 

Sr.  Ministro  del  Interior,  —  Acabe  el  sefior  Senador  y  le 
contestaré, 

Sr,  Mitre,  —  Ya  voy  á  acabar  sobre  este  punto;  no  quitTü 
insistir  más  á  su  respecto.  No  es  mi  ánimo  hacer  la  carica- 
tura de  las  ideas  de  nadie,  por  erradas  que  sean;  pero  debo 
hacer  resaltar  el  absurdo  para  rechazarlo  en  nombre  de  la 
razón  y  de  la  ley  como  voy  á  hacerlo. 

Decía  que  el  señor  Ministro  tío  encontraría  un  prerepto 
constitucional^  ni  un  principio  de  derecho  federal  en  que 
fundar  tan  anómala  propiedad,  porque  la  Nación  solo  puedíí 
poseer  á  dos  títulos  y  con  determinados  objetos»  y  sólo  puede 
legislar  sobre  las  aguas  en  calidad  de  depositario  y  no  de 
propietario,  ó  simultánea  ó  concurrentemente,  según  los  casos 
que  explicare  más  nílclíiTité. 

Ha  manifestado  el  señor  Ministro  en  el  curso  de  esta  dis- 
cusión la  profunda  sorpresa  que  le  había  causado  que  un 
señor  Diputado,  que  él  dice  ser  muy  ilustrado,  le  hubiese 
dicho  que  para  hacer  el  Gobierno  Nacional  ciertas  obras  en 
la  ribera,  como  por  ejemplo  faros,  necesitaba  el  permiso  pre- 
vio de  la  Provincia  para  ocupar  un  pedacito   de  terreno. 

Si  al  señor  Ministro  le  ha  causado  tanta  lástima  la  igno- 
rancia de  un  señor  Diputado,  ¡cuál  habría  sido  su  sorpresa  si 
hubiese  leído  un  artículo  de  la  Constitución  que  dice  eso  mis- 
mo! entonces  hubiera  podido  caerse  muerto  de  estupor  (Risas), 

Sr.  Ministro  del  Interior,  —  Que  es  lo  que  el  señor  Senador 
desearía. 

Sr.  Mitre,  —  Deseo  largos  años  de  vida  y  prosperidad  al 
señor  Ministro  para  honor  y  bien  de  nuestro  país,  del  cual 
es  una  gloria,  y  lo  deseo  también  para  que  tenga  tiempo  de 
convertirse  á  las  ¡deas  que  sostengo,  que  son  las  verdaderas, 
y  pueda  poner  á  su  servicio  su  ciencia  y  su  experiencia  con- 
virtiendo á  los  incrédulos,  como  el  apóstol  que  negó  la  buena 
doctrina  con  la  autoridad  de  su  palabra.  (Aplausos). 
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representación  sobre  distinta  base:  las  provincias  empiezan 
&  manifestar  su  personalidad  política,  ya  de  hecho,  ya  dan- 
do fórmula  definitiva  al  hecho  del  aislamiento  de  los  pue- 
blos. 

Entonces  hizo  su  verdadera  aparición  en  la  escena  la  no- 
ción del  sistema  federal,  y  el  movimiento  impreso  por  esas 
tendencias  á  la  sociedad  se  continúa  y  se  complementa  en 
nuestros  días. 

Durante  aquella  noche  del  aislamiento,  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  se  encontró  sola,  que  buscaba  el  amparo 
de  sus  hermanas  y  no  lo  encontró,  que  buscó  la  estrella 
que  debía  guiarla  en  aquellas  tinieblas  y  no  la  vio  asomar 
en  el  horizonte  de  la  Patria,  concibió  la  aspiración  de  obte- 
ner para  sí  y  para  sus  hermanas  las  instituciones  federales» 
que  eran  las  únicas  que  podían  salvarnos  dando  base  á  la 
futura  orj^^anización. 

Don  Bernardino  Rivadavia  que  era  considerado  vulgar- 
mente entre  nosotros  como  el  apóstol  de  la  unidad  de  ré- 
l^nmen  por  sus  ideas  teóricas  de  centralismo  político,  ha 
sido  el  verdadero  fundador  de  nuestras  instituciones  federa- 
les. Tal  vez  no  tuvo  él  la  intención  de  su  obra,  ni  previo 
su  alcance  en  el  sentido  de  la  distribución  de  las  sobera- 
nías parciales;  pero  sin  él,  sin  su  inteligenti^  iniciativa,  no 
habrían  existido  las  provincias  federales  vaciadas  en  un  mol- 
de constitucional,  no  habría  habido  soberanías  provinciales 
definidas,  no  habría  habido,  en  una  palabra,  régimen  repu- 
blicano federal  representativo. 

Fué  recién  en  1821  cuando  Rivadavia,  con  la  mspiración 
del  j^enio,  planteó  las  instituciones  representativas  que  han 
dado  la  vuelta  á  la  América  del  Sud.  como  la  habían  dado 
lutestras  armas,  y  echó  los  fundamentos  del  derecho  repre- 
í^entaiivo  provincial,  base  del  sistema  federal,  que  debía  dar 
la  vuelta  á  la  República. 

Cuando  en  este  modesto  espacio  del  mundo  se  invocaban 
y  8e  hacían  prácticos  tales  principios;  cuando  por  la  primera 
veas  dábamos  estas  lecciones  de  propio  gobierno  y  á  las  pro- 
vincíaK  hermanas  un  ejemplo  que  debía  ser  imitado,  esos 
principios  y  esas  ideas  no  estaban  generaUzadas  en  las  Re- 
pCiUlícas  americanas,  ni  habían  tomado  forma  legal  en  las 
Provincias  Argentinas.  Desde  entonces  es  que  tenemos  pro- 
ir  ínríaK  regidas  por  sus  propias  instituciones»  con  su    re[»re- 
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Hentación  propia,  cjiu»  es  lo  que  conslituye  el  régimen  fede- 
rativo. Por  cons<*cuenc¡a,  si  hay  aJguna  vez  gént'alogía  que 
pitecia  darse  al  orden  de  cosas  presentes^  es  aquel  aiomento 
supremo  en  que  In  nacionalidad,  próxima  á  sucumbir,  y  en 
que  las  provincias  anarquizadas,  trataron  de  salvarse  y  se 
salvaron,  en  su  capacidad  de  tales,  ensayando  con  niíU  ó 
menos  verdad  la  reproducción,  el  tipo  de  Buenos  Aires,  dán- 
dose soberanías  locales.  Legislaturas  Provinciales,  derechos 
provinciales  que  la  mísm'a  constitución  unitaria  de  I82G  tuvo 
que  respetar  ideando  una  federación  de  municipalidades, 
¿germen  de  la  ferleración  de  las  soberanías  provinciales  que 
la  Constitución  que  nos  rige  lia  cousafírado. 

En  los  atributos  inherentes  á  esas  soberanías  están  com- 
prendidos, como  es  natural,  la  propiedad  del  territorio  y  el 
dominio   eminente  á   su  respecto. 

Está  determinado,  por  lo  tanto,  el  limite  dentro  del  cual 
ese  dominio  se  posee  y  se  ejercita,  y  este  no  es  ni  puede 
ser  otro  que  el   dí*  los  límites   territoriales. 

Establecidos  con  solidez  los  verdaderos  fundamentos  de  la 
tradición  histórica  y  pisando  con  firmeza  el  terreno  se^run» 
de  la  Constitución,  yo  pregunto  puesto  que  de  Buenos  Ai* 
res  se  trata:  ¿con  qué  derecho  se  despojaría  á  Buenos  Ai- 
res de  los  límites  territoriales  con  que  se  constituyó  en  |)ro- 
vincia  y  formó,  en  su  capacidad  de  tal,  parte  integrante  de 
la  Nación  Ar^^^entinaf  No  pido  para  Buenos  Aires  nin^'ún 
privile^no;  no  lo  quiero  n¡  lo  necesito.  Podría  buscar  pactos 
especiales  grarantidos  por  la  Constitución;  pero  si  de  ellos 
hubiese  de  deducirse  un  derecho,  debía  ser  comíin  á  las  de- 
más provincias  dentro  tle  sus  límites;  y  si  así  no  fuese,  val- 
dría más  hacer  renuncia  patriótica  de  tal  preferencia.  Consi- 
dero, pues,  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  como  una  de 
tantas,  pidiendo  para  ella  lo  que  á  todas  las  demás  corres- 
ponde con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  la  precedente  rloc- 
trina  y  ejemplos  del  régrimen  federal  que  he  desenvuelto  en 
esta  discusión. 

Si  las  doctrinas  del  señor  Ministro,  que  no  son  sino  me 
ras  generalidades,  hubiesen  de  aplicarse,  habría  que  borrar 
el  trazo  luminoso  de  Rivadavia  en  nuestra  historia  constitu- 
cional; habría  que  borrar  el  diseño  de  las  soberanías  rudi- 
mentarias de  las  provincias  que  precedieron  á  la  Constitu- 
ción y    preexistieron   con  su   vitalismo    propio;    habría    tjue 
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>arrar  el  artículo  de  la  Constitución  misma,  bajo  cuya  sal- 
va^'uardia  se  hallan,  renegando  de  la  enseñanza  de  la  juris- 
prudencia constitucional  de  los  Estados  Unidos  que  el  señor 
Ministro  encuentra   correcta,  pero  no  conveniente,  ni  aplica- 

Í"  le,  se^nuí  él,  sin  embargo  de  que  las  instituciones  y  los  casos 
m  los  mismos. 
Así,  pues,  para  no  incurrir  en  tan  groseras  contradiccio- 
?s,  tenemos  que  adoptar  otra  filiación  histórica  tjue  no  es 
del  señor  Ministro,  y    otro   criterio  que  el  suyo   respecto 
de  la  jurisprudencia  de  los  Estados  Unidos. 
|B    Si   por  desfjrracia  fuese  cierto  lo  que  el  señor  Ministro  ha 
^^ostenido;  si  lo  fuese  qu(*  las  provincias,  en  su  capacidad  so- 
berana, no  son  dueñas  de  los   límites  territoriales    con  que 
te  incorporaron  definitivamente  á  la  Nación    Federal,  y  que 
ll  Got>ierno  Nacional  es  el  heredero  lepílimo  del   rey  de  Es- 
¡>aña  en  cuanto  á   las  costas  y  aguíis  dentro    de    la    alta  y 
iaja   marea  y   ríos    naveyrables,  resultaría  la   situación    más 
extravagante  y  curiosa  que  pudiese  imaginarse  en  este  muiulo. 
)ueño  el  Gobierno  Nacional,  como  heredero  del  rey  de  Es* 
iRa,  de  esos  terrenos  cubiertos  por  el  agua  ó  bañados  ac- 
kídentalmenle  por  ella,   las    provincias   litorales   de    Buenos 
Lires,  Santa  Fe,    Entre   Ríos  y  Corrientes,   dejarían    de   ser 
provincias  ribereñns,  pues  entre  ellas  y  el  agua  se  interpon- 
Iría  una  nueva  soberanía,  un  nuevo  propietario,  una  nueva 
irisdicción  no  definida  por  la  Constitución,    Quedaría    en- 
tonces una  lonja  de  territorio  neutro  ó  anfibio,  (pie  se  Ua- 
1  marta  el    lerritorif)  de  la  Provincia  de   las  playas  que   sería 
poblada  por  anfibios,  que  no  serían  de  la  soberanía  provin- 
eiaU  n¡  cabrían  en  la  soberanía  nacional 
Esto  es  absurdo. 
Sr,  MmiHÍro  del  Interior.— És  que  el  señor    Senador   no 
sabe   lo  que  se  ha    legislado  sobre    las  playas    de   los   ma- 
res   para  definir  la  jurisdicción   marítima  respecto  de  la  te- 
res t  re. 

iSr,  Mitre,  —  Puede  ser;  pero  sigo  adelante  en  mi  camino  de 

is  playas. 

Yo  sostengo  que  esta   propiedad  anfibia    situada    entre  el 

y  la  tierra,  que  unas  veces  tiene  agua  de   uso    común 

otra  vez  tierra  que  no  es  de  nadie  ni  para  nadie,  no  en- 

>ntnirá  el  señor    Ministro  ni   una    prescripción  constitucío- 

lal  en  qué  fundarla,  ni  un  principio  de  derecho  federal  que 
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Hentación  propia,  qui'  es  lo  que  eongtiluye  el  régimen  fe<ie- 
rativo.  Por  consecuencia»  sí  hay  algxina  vez  genealogía  qup 
pueda  darse  al  orden  de  cosas  presentes,  es  aquel  rnomenlo 
mii^remoen  que  la  nacionalidad,  pmxinia  á  sucumbir,  y  m 
que  las  provincias  anarquizadas,  trataron  de  salvarne  y 
salvaron,  en  su  capacidad  de  tales,  ensayando  con  man  6 
menoH  verdad  la  reproducción,  el  tipo  de  Buenos  Aires,  dán- 
dose soberanías  locales.  Legislaturas  Provinciales,  derechos 
provinciales  que  la  niisnía  constitución  unitaria  de  1820  tuvo 
que  respetar  ideando  una  federación  de  munirípaUdades, 
germen  de  la  federación  de  las  soberanías  provinciales  qup 
la  Constitución  que  nos  rige  ha  consagrado. 

En  los  atributos  inherentes  á  esas  soberanías  están  cohh 
prendidos,  como  es  natural,  la  propiedad  del  terrilorio  y  eJ 
dominio  eminente  á  su  respecto. 

Está  determinado,  por  lo  tanto,  el  límite  dentro  del  cual 
ese  dominio  se  posee  y  se  ejercita,  y  este  no  es  ni  pueiie 
ser  otro  que  el  de  los  límites   territoriales. 

Establecidos  con  solidez  los  verdaderos  fundamentos  de  ta 
tradición  histórica  y  pisando  con  firmeza  el  terreno  seguro 
de  la  Constitución,  yo  pregunto  puesto  que  de  Buenos  Ai- 
res se  trata:  ¿con  qué  derecho  se  despojaría  á  Buenos  Ai- 
res de  los  límites  territoriales  con  que  se  constituyó  en  pro- 
vincia y  formó,  en  su  capacidad  de  tal,  parte  inlegraüte  de 
la  Nación  Argentina?  No  pido  para  Buenos  Aires  ningún 
privilegio;  no  lo  quiero  ni  !o  necesito.  Podría  buscar  pactosi 
especiales  garantidos  por  la  Constitución;  pero  si  de  elloa 
hubiese  de  deducirse  un  derecho,  debía  ser  común  á  las  de- 
más provincias  dentro  de  sus  límites;  y  si  así  no  fuese,  va!* 
dría  más  hacer  renuncia  patriótica  de  tal  preferencia.  Consi* 
dero,  pues,  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  como  una  de 
tantas,  pidiendo  para  ella  lo  que  á  todas  las  demás  corres- 
ponde con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  la  precedente  dw- 
trina  y  ejemplos  del  régimen  federal  que  he  desenvuelto  en 
esta  discusión. 

Si  Ivtá  doctrinas  del  señor  Ministro,  que  no  son  sino  me 
ras  generalidades,  hubiesen  de  aplicarse,  habría  que  bíirrar 
el  trazo  luminoso  de  Rivadavia  en  nuestra  historia  consUtu> 
cional;  habría  que  borrar  el  diseño  de  las  soberanías  rudi- 
mentarias  de  las  provincias  que  precedieron  á  la  Constitu-j 
ción  y    preexistieron   con  su   vitalismo    propio;    habría    Miiej 
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_ borrar  el  artículo  de  la  Constitución  misma,  bajo  cuya  sal- 
vaguardia se  hallan,  renegando  de  la  enseñanza  de  la  juris- 

' prudencia  constitucional  de  los  Estados  Unidos  que  el  señor 

i^Iinistro  encuentra  correcta,  pero  no  conveniente,  ni  aplica- 
ble, según  él,  sin  embargo  de  que  las  instituciones  y  los  casos 
son  los  mismos. 

Así,  pues,  para  no  incurrir  en  tan  groseras  contradiccio- 
les,  tenemos  que  adoptar  otra  filiación  histórica  (|ue  no  es 
la  del  seftor  Minislro,  y  otro  criterio  que  el  suyo  respecto 
de  la  jurisprudencia   de   tos  Estados  Unidos, 

Si  por  desgracia  fuese  cierto  lo  que  el  señor  Ministro  ha 
jsteniílo;  si  lo  fuese  que  las  provincias,  en  su  capacidad  so- 
berana, no  son  dueñas  de  los  Hmites  territoriales  con  que 
se  incorporaron  definitivamente  á  la  Nación  Federal,  y  que 
?1  Gobierno  Nacional  es  el  heredero  legítimo  del  rey  de  Es- 
paña en  cuanto  á  las  costas  y  aguas  dentm  de  la  alta  y 
)aja  marea  y  ríos  navegables,  resultaría  la  situación  más 
extravagante  y  curiosa  (¡ne  pudiese  imaginarse  en  este  mundo. 
Dueño  el  Gobierno  Nacional,  como  lieredero  del  rey  de  Es- 
ifia,  de  esos  terrenoít  cubiertos  por  el  agua  ó  bañados  ac- 

'cidentalmenfe  por  ella,   las   provincias  litorales   de    Buenos 

(üres,  Santa  P>,    Entre   Ríos  y  Corrientes,   dejarían    de   ser 
►rovincias  ribereñas,  pues  entre  ellas  y  el  agua  se  interpon- 
Iría  una  nueva  soberanía,  un  nuevo  propietario,  una  nueva 
urisdicción  no  definida   por  la   Constitución,    Quedaría    en- 
ances  una  lonja  de  territorio  neutro  ó  anfibio,  que  se  lla- 
tnarfa  el   territorio  de  la  Provincia  de  las  playas  que  sería 
ddada  por  anfibios,  que  no  serían  de  la  soberanía  provin- 
I,  ni   cabrían  en  la  soberanía  nacional. 
Esto  es  absurdo. 

Sr,  MiftMro  deA  Intcthi\  —  E^  que  el  señor    Senador    no 
ibe   lo  que  se  ha    legislado   sobre    las  playas    de    los   ma- 
para  definir   la  jurisdicción    marítima  respecto  de  la  te- 
rrestre* 
Sr,  Jlfiíre^  — Puede  ser;  pero  sigo  adelante  en  mi  camino  de 
playas. 
sostengo  que  esta   propiedad  anfibia    situada   entre  el 
y  la  tierra,  que  unas  veces  tiene  agua  de   uso   común 
otra  vez  tierra  que   no  es  de  nadie  ni  para  nadie,  no  en- 
>ntrará  el  señor    Ministro  ni   una    prescripción  constitucio- 
en  qué  fundarla,  ni  un  principio  de  derecho  federal  que 
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la  apoye,  porque  ese  territorio  es  necesariametite  ó  provincial, 
ó  nacionaL 

Sr.  MinMro  del  Interior,  —  Es  Río  de  la  Plata. 

Sr,  Milre.  —  Eso  es  lo  nnsino  que  decir  que  el  Rio  de  la 
Plata  es  Río  de  la  Plata,  lo  que  es  una  adivinanza  de  Pe- 
dro Grullo,  con  la  cual  el  señor  Ministro  no  adelanta  mucho 
la  cuestión.  Estaraos  hablando  de  las  márgenes  de  los  ríos 
y  de  playas  accesorias, 

Sr.  Mhñatro  del  Interior,  —  Acabe  el  señor  Senador  y  le 
contestaré. 

Sr.  Mitre,  -  Ya  voy  á  acabar  sobre  este  punto;  no  quien) 
insistir  más  á  su  respecto.  No  es  mi  ánimo  hacer  la  carica* 
tura  de  las  ideas  de  nadie,  por  erradas  que  sean;  pero  debo 
hacer  resaltar  el  absurdo  para  rechazarlo  en  nombre  de  la 
razón  y  de  la  ley  como  voy  á  hacerlo. 

Decía  que  el  señor  Ministro  no  encontraría  un  precepto 
constitucional,  ni  un  principio  de  derecho  federal  en  que 
hmdar  tan  anómala  propiedad,  porque  la  Nación  solo  puede 
poseer  á  dos  títulos  y  con  determinados  objetos,  y  sólo  puede 
legislar  sobre  las  aguas  en  calidad  de  depositario  y  no  de 
propietario,  ó  simultánea  ó  concurrentemente,  según  los  casos 
que  explicaré  más  adelante. 

Ha  inanifestado  el  señor  Ministro  en  el  curso  de  esta  dis- 
cusión la  profunda  sorpresa  que  le  había  causado  que  un 
señor  Diputado,  que  él  dice  ser  muy  ilustrado,  le  hubiese 
dicho  que  para  hacer  el  Gobierno  Nacional  ciertas  obrasen 
la  ribera,  como  por  ejemplo  faros,  necesitaba  el  permiso  pre- 
vio de  la  Provincia  para  ocupar  un  pedacito   de  terreuo. 

Si  al  señor  Ministro  le  ha  causado  tanta  lástima  la  igiio- 
rancia  de  un  señor  Diputado,  ¡cuál  habría  sido  su  sorpresa  si 
hubiese  leído  un  artículo  de  la  Constitución  que  dice  eso  m¡!*- 
rao!  entonces  hubiera  podido  caerse  muerto  de  estupor  (/ííj^ajt;, 

Sr,  Ministro  del  Interior,  —  Que  es  lo  que  el  señor  Senador 
desearía. 

Sr.  Mitre,  —  Deseo  largos  años  de  vida  y  prosperidad  al 
señor  Ministro  para  honor  y  bien  de  nuestro  país,  del  cual 
es  una  gloria,  y  lo  deseo  también  para  que  tenga  tiempo  de 
convertirse  á  las  ideas  que  sostengo,  que  son  las  verdaderas, 
y  pueda  poner  á  su  servicio  su  ciencia  y  su  experiencia  con- 
virtiendo  a  los  incrédulos,  como  el  apóstol  que  negó  la  buena 
doctrina  con  la  autoridad  de  su  palabra.  (Aptansás) 
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Decía  cuando  el   señor   Ministro  me   interrumpió,   que  un 
artículo  de    la   Constitución   dice    lo  mismo  que  á   él  le  ha 

Ieausado  tanta  sorpresa. 
Sf\  Ministro  del  Interior.  —  Yo  me  voy  á  morir. 
I    Sr,  Mitre,'— Ho,  señor;  ahora  vamos  k  vivir  lodos.  En  esta 
atmósfera  pura    de  los   principios    en  que  los    coraiones  se 
^elevan  y  las  ideas  se  dilatan  nadie  muere,    porque  hay  ám- 
^uito  para  todos,  hasta  para  el  error.  (Apíausos), 
^B    Veamos  lo  que  dice  la  Constitución;  en  su  artículo  67,  in- 
^ríso  27,  se  encuentra  lo  que  voy  á  leer,  {ÍJe), 
^     -«Corresponde  al  Confí:reso:  Ejercer  una  legislación  exclusiva 
en  lodo  el  territorio  de  la    capital  de  la  Nación  y  sobre  los 

Ilti^arf^s  adquiridos  por  compra  ó   ccítión  en  cualquiera  de  las 
provincias  para  establecer  fortalezas,  arsenales,  almacenes  ú 
Otros  estahlecimientos  de  utilidad  nacional». 
Esto  vale  tanto  como  decir  que  la  Nación  no  puede  poseer 
territorio  en  tanto  que  las  provincias  no   se  lo  vendan  ó  se 

Ilo  cedan,  ni  legislar,  ni  ejercer  jurisdicción  exclusiva    sobre 
luf^ares  que  no  le   hayan   sido  vendidos    ó  cedidos    por  las 
provincias,  renunciando    éstas   á   todo    dominio   sobre  ellos, 
que  son  los  dos  títulos  á  que  hice  alusión  antes.     Por  con- 
ííecuencia,  el    Diputado   que   tanto    asombro  causó   al  señor 
Ministro  con  su  aserción,  no  decía  ni  más  ni    menos  que  lo 
Hque  dice  la  Constitución,    y  en  términos  tan  claros  y  termí- 
^Biantes,  que  no  hay  como  negarse  á  la  evidencia. 
B    Septin  la   Constitución,  no  liay  jurisdicción    ni  legislación 
exclusiva  por  parte  de  la  Nación  si  no  hay  cesión  por  parte 

Íe  la  Provincia.     Me  parece  que  nadie   se  sublevará   contra 
sta  Rutoridad. 
Tal  es  también  la  jurisprudencia  constitucional  que  ha  he- 
ho  prevalecer  la  Corte  de  Estados  Unidos   en    importantes 
ecisiones  y  que   ha  respetado  en  todo  tiempo  el    Gobierno 
de  la  Unión,     Como  comprobante  y  para  jnostrar  hasta  qué 
lunto  es  observado  en  aquel  país  lo  que  tanta  extrañeza  le 
'  e^iusado  al  señor  Ministro  oir  á  un  Diputado,  voy  A  citar 
ISO  más  ilustrativo,  el  cual  es  ciertamente  tan   sin^mlar, 
le  no  me  habría  decidido  á    hacerlo  á  no   haberlo    encon- 
ido  en  un  autor  tan  grave  como  Kent,  cuya  exposición  de 
loctrina  leeré  también.  (Lee). 

«  Sigúese,  como  una  consecuencia  de  las  doctrinas  estable- 
adas por  las  cortes  federales,  que  las  Cortes  de  los  Estados 
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guíente:  (Lf^s).  ft  Señor  Velez  Sarsfield.  Se  me  ha  prepruntarln 
cómo  coíiciUo  yo  la  doctrina,  ó  sea  esta  ley,  con  los  principios 
aceptados  por  los  Estados  Unidos,  mbre  caminon  públicos^  es 
decir,  que  la  jurisdicción  de  esos  caminos  que  se  llaman  na- 
eionale»,  pertenecen  al  Congreso  y  no  al  territorio  de  la  Pro- 
vincia. > 

*  Debo  decir  que  este  camino  que  se  va  á  hacer  no  es  nacio- 
nal; es  un  camino  particular  de  una  compañía  llamada  de  tal 
modo,  y  íi  la  que  el  Gobierno  garante  y  asejíura  tal  renta. 
No  es  un  camino  nacional,  y  por  lo  tanto,  la  jurisdicción  de 
este  eaminn  pertenecerá  íi  la  jurisdicción  provincial.  »^ 

*  Asf,  si  en  ese  camino  sucede  un  asesinato,  por  ejemplo,  el 
Juez  será,  no  el  particular  sino  el  del  territorio. » 

Prevengo,  señores,  que  no  soy  yo  el  que  hablo:  es  el  doctt>r 
Vélez.  (Hilaridnd). 

Sipo  leyendo;  íTjee).  «  Pero  otra  cosa  puede  decirse  de  ese 
artículo.  En  los  terrenos  que  ahí  se  ceden  al  Gobierno  Na- 
cional, la  jurisdicción  ¿á  quien  correspondef  En  el  derecho 
federal  corresponde  al  Gobierno  federal.  En  todos  los  terri- 
torios de  la  Nación,  el  Gobierno  puede  poner  fuertes,  y  en  ellojí 
su  jurisdicción  es  exclusiva:  todos  los  hechos  que  allí  pasan 
corresponden  á  las  autoridades  nacionales. » 

*  Pero  como  los  terrenos  que  se  conceden  son  con  el  objeta 
que  He  dice  de  mejorar  los  productos  del  camino,  es  decir,  que 
ellos  tío  van  á  ser  completamente  en  favor  de  l/i  Nación^  este 
producto  debe  quedar  aiempre  á  beneficio  de  la  Provincia  que 
ceda  esos  terrenos.  Yo  creo,  |mes,  que  debe  agregarse:  corres- 
ponde *siempf*c  la  jurisdicción  de  cMoh  terrliorioH  á  la  jurisdic- 
ción provinciaL  » 

Sustituyase  la  palabra  camino  con  la  palabra  Puerto,  dí- 
gase los  terrenos  de  la  ribera,  compárense  los  dos  casos, 
apliqúese  la  opinión  lefda  al  caso  en  cuestión  y  se  verá  que 
hay  entre  ambos  perfecta  identidad  y  que  el  señor  Ministi^ 
incurre  en  manifiesta  contradicción  consigo  mismo. 

Pero  no  quiero  recalcar  más  sobre  este  punto.  Coutirnia- 
ré  ilustrando  la  cuestión  en  cuanto  se  relacione  con  lai? 
cesiones  de  terreno  y  su  jurisdicción,  y  de  la  legislación  ex- 
clusiva concurrente  en  ellos.  Voy  á  contar  los  casos  que  lie 
encoíjtrado  sobre  el  particular,  todos  los  cuales  son  siuna- 
niente  ilustrativos. 

En  un   libro  que  tiene    autoridad    y  que    tiene  por  título 
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ídígo  político  de  Nueva  York  *,    se  encuenlran  perfecta- 

lente  reglamentados  todos  los  deberes    y   derechos  del  Es- 

ido  en  sus    relaciones  con  el  Gobierno  general   y   con  los 

Ciudadanos.    Es  un    modelo    digno    de  ser   imitado  por  un 

Kueblo  libre,  y,  como  tal,  fué  env  iado  á  los  gobernadores  de 
rovincía  por  nuestro  Ministro  en  Estados  Unidos,  hoy  Pre- 
sidente de  la  República.  Espero  que  no  se  rehusará  el  texto, 
porque  está  garantido.  Pero  como  ese  código  es  un  simple 
^Droyecto,  siendo  los  estatutos  revisados  á  que  me  referí  an- 
ales los  que  tienen  vigor  y  fuerza  de  ley,  no  voy  k  citar  de 
fl  ningún  artículo  dispositivo,  sino  simplemente  las  cesiones 
de  territorio  que  en  ese  libro  constan  y  las  condiciones  en 
cjue  han  sido  hechas. 

Según  se  lee  en  la   sección   21    del   código,  el  Estado  de 

lueva  York  ha  hecho  narewía  cesiones  á  los  Estados  Unidos. 

)e  ellas,  son  ochenta  con  jurisdicción  concarrenle  dentro  de  sus 

Imites^  comprendiendo  en  las  mismas  tierras  cubiertas  por  las 

tí,  puertos,  islas,  etc.,  con  el   objeto  de  establecer  male- 

9,  baterian,  campos  militare.'i^  adimnaSy  faros,    balizas^  c/h- 

rms,  arsefialc^,   fuertes:  solo   liabía   cedido    hasta  I8(K),  con 

jurisdicción  exclusiva  para  la  Nación,  diez  lotes  de  terreno. 

'V,   Polificul  cod4^  of  the  state  A\  Yorcl%  pág.  69). 

Entre  nosotros  no  faltan  tampoco    precedentes  del  mismo 

peñero.     Recuerdo  en  este  momento  un  muelle  que  se  formó 

m  el  Rosario  en  1856  y  otro  en  Santa  Fe  en  1857,  en  cuyos 

>s  el  Gobierno   Nacional   solicitó  la  previa  cesión  por   la 

^slatin^a   de   lu    Provineiaj  de  los   terrenos,  la  cual   fuéle 

[bordada. 

Por  último,  citaré  en  apoyo  de  lo  que   vengo  sosteniendo 

I  un  precedente  más,  no  porque  él  aumente  el  caudal  de  he- 
thos  con  que  he  iluslrado  esta  cuestión^  sino  por  la  espe- 
|cialidad  del  punto  en  qw  tuvo  lugar  la  cesión  de  terreno  y 
por  hallarse  precisamente  en  las  condiciones  que  el  señor 
Ministro  encontraba  tan  ridiculas  cuando  oyó  con  asom- 
ilirc»  decir  que  para  establecer  un  faro  sobre  las  riberas  se 
necesitaba  que  la  Provincia  le  concediese  el  pe<lacito  de 
terreno  en  que  debía  fundarse. 

En  el  Estado  de  Massachusets,  cuya  costa  está  sembrada 

We  islotes  y  pefiascos,  tiene  la  embocadura  del  río  Merrimac 

¡A  su  dereclia  una  punta  de  rocas  estériles   del  continente  de 

Im  Estados  Unidos  y  á  la  izquierda  un  islote   desierto  que, 
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pnr  híillars*^  dí^sprendido  (Uú  lernluno  del  Estado,  la  JTOñ" 
lia  pretendido  quitárselo,  como  se  quiere  hacer  hoy  cou  la 
playa  adyacente  y  continua  de  las  provincias  ribereñas.  Para 
llar  seguridad  á  la  Nación  en  aquellos  mares  tempestuosos, 
los  Estados  Unidos  necesitaban  establecer  balizas  y  canaleí^ 
en  la  boca  del  río  Merrimac,  determinando  su  canal  de  día 
y  de  noche. 

Antes  de  fijar  las  balizas  y  antes  de  establecer  las  dos  luces 
salvadoras  que  debían  iluminar  la  entrada,  el  Gobierno  ge- 
neral de  los  Estados  Unidos  fué  á  Massacliusets,  pidió  per- 
miso para  ocupar  cou  sus  obras  de  mejora  aquellos  punloí* 
del  espacio,  aquellos  pedacitos  de  terreno  de  que  se  reía 
lauto  el  señor  Ministro,  aquellos  islotes  y  rocas  en  que  esta- 
ba asentada  la  soberanía  local  del  Estado,  y  recién  entonces 
levantaron  aquellas  dos  luces  que,  á  la  vez  que  iluminábanla 
rula  de  los  navegantes,  alestiguan  el  respeto  ilel  Gobierno 
general  por  los  derechos  lerritoriales  de  los  Estados  partifu- 
lares.  (AplamoHj. 

He  concluido  de  discutir  la  parte  de  la  cuestión  que  lauto 
asombro  causó  al  señor  Ministro  la  primeiTi  vez  que  oyi 
decir  que  para  establecer  faros  se  necesitaba  la  cesión  de! 
terreno  por  parte  del  propietario.  Me  parece  que  ahora  oc 
le  inspirará  tanta  lástima  la  candidez  del  Diputado  á  quien 
él  se  refería.  (Rlaas). 

Entro  ahora  á  tratar  del  asunto  en  sus  relaciones  con 
cuestión  de  expropiación. 

Siento  decirlo,  pero  á  pesar  de  la  masa  de  luces  que  po: 
la  Cámara  de  Diputados  y  de  la  reconocida  competencia 
muchos  de  sus  miembros,  me  parece  que  el  asunto  en  gen 
r:d  no  ha  sirio  seriamente  tratado  allí  tal  vez  por  no  prestarle^ 
la  debida  atención,  dejándose  alucinar  por  la  verdad  aparente 
de  la  idea,  ó  tal  vez  porque  aún  no  se  había  presentado  otra 
idea  (|ue  la  contrastase. 

El  único  punto  que  en  aquella  Cámara  se  ha  tratado  á 
paso,  ha  sido  el  de  la  propiedad  de  los  terrenos  de  la  riber 
diciéndose  que  si  eran  de  la  Provincia,  el  Poder  Ejecutivo 
tendría  siempre  el  derecho  de  expropiarlos,  doble  cuestión 
que  merecía  un  estudio  uiuy  detenido. 

Para  fundar  el    derecho  de   la  expropiación   se  ha    citado 
allí  un  artículo  de  la  Constitución  que  es  el  mismo  cpievo 
á  tomar  por  texto  de  mi  examen. 
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El  artículo  17  de  la  Coastitucíón,  que  es  al  que  me  refiero, 
ice  que  la  propiedad  es  inviolable  y  que  ningún  liabitante 
c  k  Nación  puede  ser  privado  de  ella  8inó  en  virtud  de 
entenria  fundada  en  ley,  agregando  que  *Ia  expropiación 
or  causa  de  utilidad  pública  debe  ser  criHficudn  ¿tor  ley  y 
previamenle  índenniizada  í>. 

Leyendo  con  poca  atención  este  artículo  podría  creerse  que 
p\  derecho   de  la  Nación   es  perfecto    y  absoluto;  pero  estu- 
¡áiidolo  con  detención  se  ve  que  él  solo  se  refiere  á  la  pro- 
piedad privada,  que  su  objeto  es  asegurar  las  garantías  indi- 
viduales, y  nada  absolutamente  habla  de  las  relaciones  de  la 
Nación  con  las  provincias  acerca  de  la  materia,  no  habiendo 
etiido  necesidad  de  decir  que  es  inviolable  la  propiedad  de 
la  eulidad   política  llamada   Estado,  porque  está   regida  por 
tras  prescripciones   constitucionales   y  otras  leyes.    El  arlí- 
olo  invocado  para  este  caso  se  refiere,   pues,  únicamente  á 
propiedad  privada,  y  el  caso  de    expropiación  á  una  pro- 
mcia   es  una   cuestión    de  otro   orden    cjne  no   está   regida 
or  él. 

El  derecho  de  expropiación  (jue  nace  del  dominio  eminente 
inherente  á  la  soberanía,  sea  que  la  retenga  la  Provincia 
la  ejercite  en  su  caso  la  Nación,   Las  dos  soberanías,  cada 
na    de  elhis  hábil   en  su  esfera,  ejercen  simultánea  ó  con- 
urrentemente  el  dominio,  siendo  algunas  veces  exclusivo  del 
obierno  territorial,  ó  sea  de  la  localidad.  ¿Cuál  de  las  dos  so- 
eranías  sería  la  que  en  este  caso  debería  ejercitar  el  dominio 
mínente?    Esta  es  la  cuestión  constilucional  que   no  se   ha 
tratado   entre  nosotros   y  que  todavía  no  se  lia   resuelto  ni 
aun  en  los  Estados  Unidos,  á  saber:  en  qué  casos  un  posee- 
dor del  dominio   eminente  puede  expropiar  á  otro  poseedor 
ílel  mismo  dominio.    A  este  respecto  no  liay  ni  siquiera  una 
palabra  escrita  en  virtud  de  la  cual  pueda  entenderse  que  el 
soberano  de  la  Nación  puede  expropiar  al  soberano  territo- 
rial de  la  t^rovincia. 

Tanto  los  tratadistas  que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión 

lajo  el  punto  de  vista  de  los  derechos  del  Estado  como  los 

pre«»entantes   más  caracterizados  de  la  autoridad  soberana 

e  la  Nación    en  los  Estados  Unidos,  han  coincidado  singu- 

rmente  en  ella  y  ningún  hecho  ha  modificado  esta  creencia, 

or  cuanto  en  aquel  país  no  se  conoce  un  solo  heclío  de  ex- 

piación    liasta  el   que    últimamente    ha  tenido   lugar  con 
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motivo  del  ferrocarril  interoceánico,  y  esto  no  sobre  lus  Es- ' 
tados,  sino  sobre  territorios   nacionales  sujetos  á   la  legisla- 
ción del  Congreso. 

El  Presidente  Monroe,  de  quien  la  América  entera  y  la 
República  Argentina  en  particular  g^uarda  un  inmortal  re- 
cuerdo» escribió  en  1832  un  mensaje  célebre  que  ha  hecho 
época.  Ai  citar  este  documento,  debo,  sin  embarco,  liablar  con 
ingenuidad  al  Senado. 

El  Presidente  Monroe,  reaccionando  con  el  Presidente  de 
la  Unión  contra  la  tendencia  á  la  preponderancia  del  Gobier- 
no Federal,  era  el  continuador  de  la  escuela  de  Jeflferson,  un 
sectario  apasionado  del  poder  de  los  Estados. 

Pero  cualquiera  que  fuese  su  grado  de  exageración  al  apU- 
car  su  doctrina,  no  puede  negarse  que  ella  es  la  que  ha  pre- 
valecido aun  contrariando  las  vistas  del  partido  de  Washington 
y  que  es  hoy  mismo  la  más  acreditada,  no  obstante  la  reac- 
ción  que  en  sentido  opuesto  se  haya  operado  en  aquel  país 
después  de  la  última  lucha. 

Con  esta  prevención  os  voy  á  leer  algo  de  lo  que  decía 
Mouroe:  (í^ie)  *Todo  lo  que  el  Congreso  puede  hacer  en  ca^o 
de  mejoras  locales  sería  disponer  del  dinero  necesario  para 
efectuarlas  pero  en  cada  caso  que  necesitase  de  protección 
ó  sanción  legislativa,  le  sería  forzoso  ocurrir  á  la  autoridad 
del  Estado  j*. 

Esto  es  lo  mismo  que  hemos  hecho  nosotros  cuando  se 
trató  de  expropiar  los  terrenos  para  el  Central  Argentino, 

Sigo  leyendo  lo  que  dice  sobre  derecho  concurrente:  (Lee)^ 
«la  expropiación  del  terreno  sí  los  propietarios  rehusaseo 
venderlo,  tanto  el  establecimiento  de  peajes  como  la  pro- 
tección de  las  obras  cuando  se  acaben,  deben  ser  hechas 
por  el  Estado.  Para  estos  objetos,  los  poderes  del  Gobier- 
no Federal  se  reputan  completamente  insuficientes».  Habla 
ahora  de  la  facultad  de  expropiar,  y  dice:  (Lee)  «¿Tiene  el 
Congreso  el  derecho  de  expropiar  con  este  objeto  para 
aduanas,  almacenes,  etc.  la  propiedad  particular?»  Gomo  se 
ve,  aquí  se  refiere  únicamente  á  la  propiedad  particular  y 
en  ningún  caso  á  la  propiedad  pública  de  los  Estarlos,  y 
sigue:  f Lee)  ¿«Tiene  (el  Congreso)  derecho  de  Jurisdicción 
sobre  tales  edificios?  (Within  those  bunldinhs).  Ninguna  de 
estas  prerrogativas  se  ha  sostenido  ni  podría,  según  se  cree:, 
sostenerse;  el  Gobierno  general,  invariablemente,  bien  ha  al- 
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qtiilaclo  cans  coaiMlo  ha  poifida  ea  ontnrias*  6  liiea,  coatí- 
do  no,  iia  eoi^nifíio  rfiftri»  y  lofi  ha  tenido  b^jo  ks  lej^s 
del  Estado. 

Bajo  el  poder  de  estabieGer  afkiiias  de  eotreofi»  lam- 
bían se  necesilaii  casas  para  el  reeíbo  y  despaebo  de  la 
€oiTe$q)ODdeneía,  Estas  easas  siesupre  se  han  ali|QÜado  f 
se  han  tenido  bajo  las  lejnK  del  Estado  de  la  aüsnia  ma- 
nem  que  si  pertef>eciesen  a  cualquier  particular.  Los  Es- 
tados Cnidos  tienen  el  derecho  de  establecer  tribunales  in- 
ferió n^t^  á  la  Corte  Suprema^  y  los  bau  establecido  en  todo;^ 
los  Estados  de  la  Unión*  ¿Se  cree  que  estas  casas  de  los 
Trtbunalai  inferiores  hayan  sido  siempre  alquiladas?  Ningtkn 
derecho  de  J  '  ■  se  ha  pretendido  jamás  en  ellas  fue- 

ra del  dereí.:.^  ..  „.:uuntdad  ipritilqe),  y  esto  cuando  el 
Tribunal  estaba  en  sesión*  (Y.  PrtJíidemte  Mesmje^  vol.  1% 
pág.  110), 

Esto  es  para  íleiuníílrar  hasta  qué  punto  se  ha  llevado  cu 
los  Estados  Unifk*!?  el  respeto  á  la  soberanía  territorial  de  los 
Estados  y  demostrar  que  el  derecho  de  expropiación  no  se 
ha  ejercido  por  la  Nación  en  ningún  caso  sobre  esa  sobe- 
ranía, y  que  únicamente  se  ha  colocado  en  hipótesis  frente  i 
frente  al  derecho  individual  que  está  regido  por  el  dominio 
eminente  en  virtud  del  cual  puede  efectuarse  la  expropia- 
ción. 

Entre  nosotros,  tal  ha  sido  la  doctrina  que  invariablemen- 
te hemos  profesado  y  practicado,  y  en  consecuencia,  tales 
son  también  nuestros  antecedentes. 

En  la  ocasión  en  que  el  doctor  Vélez  emitió  la  opinión 
que  he  manífeslado  antes,  es  decir,  cuanda  en  18tiá  el  Con- 
greso dio  la  aulürización  para  contratar  el  Ferrocarril  Cen- 
IraK  la  ley  no  comprendió  la  sección  de  las  tierras  que  des* 
pues  se  lian  ilonado  íí  la  empresa  á  fin  de  reahzar  el 
camino. 

Para  que  la  doctrina  tuviese  efecto,  el  Poder  Ejecutivo  se 
dirigió  prevíamenfe  f\  los  Gobiernos  de  Prov¡n<'ias,  entabló 
con  ellos  una  negociación  larga  y  lalioriosa.  y  obtuvo  ul  tin 
de  las  Legislaturas  de  Córdoba  y  Santa  Fe,  por  cuyo  terri- 
torio debía  pasar  el  camino,  una  lev  de  cesióíi  de  tierras  en 
favor  del  FerrurarríK  Cada  Legislatura  dictó  entonces  inia 
ley  de  expropiación,  según  la  cual  ella  debía  verificarse  en 
caí;o  de  resistencia  á  la  venta. 
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Cuando  esto  estuvo  hecho  por  la  soberanía  local,  eiilon- 
c^s  recién  se  presentó  nuevamente  el  Poder  Ejecutivo  al 
Congreso  anunciánrlole  que,  habiendo  dado  las  provincias 
respectivas  la  ley  de  expropiación»  (en  virtud  del  dominio 
eminente  radicado  en  ellas  como  se  ha  reconocido)  todo  eti- 1 
taba  arreglado. 

Vino  posteriormente    la  ley  nacional   de  7  de    Octubre  del 
1866  á  que  se  aludió  antes,  la  cual  declaró  sujetos  á  expro-j 
piación,    tanto    los  bienes   del  dominio  provincial,  como  le 
particulares  cuya  aceptación  se  necesítase  para  las  obras  «k 
utilidad   publica,   (V.  Rey.    Of,    de    1S66,   pág.  l(«).    No   ii 
que  aquella  ley  fuese   bien  meditada;   y   por  otra    parle, 
ley   no    ha    sido  aplicada    todavía  á   ningftn  caso.    Cuandc 
esto  suceda,  el  Congreso,  al  tiempo  de  dictar  la  ley  especia 
que  califiqué  la  utilidad  pública,  ha  de  volver  á  tratar    coi 
más    detención  el   punto  antes   de   ordenar  la    expropiacióti 
de  una  propiedad   publica  provincial,  y  de  seguro  en  ningúr 
caso  lu  hará  en  favor  de  un  particular,  como  en  el  caso 
que  se  trata  en  el  contrato  del  puerto. 

Aun   cuando   esto    basta  y  sobra    para  mí    objeto,    y  at 
cuando  los  ejemplos  y  autoridades  que  he  citado  antes  son 
concluyentes,  no  quiero   aparecer  exagerando    las  facultadc 
de  las  provincias,  de  que  se   sabe  no   soy  ardiente   partida 
rio;  no  limitando  por  demás  el  ejercicio  del  derecho  eminen 
te  por   parte    de    la  Na(*ión,  que  es    útil    tenga    en  muchc 
casos  en  toda  su  plenitud  para  poder  vencer  las  resistencia^ 
que  se  opongan  á  la  realización  de   una  obra  de   verdadera 
utilidad  pública*    Quisiera    conciliar,  y  no  poner   en  pugn^ 
estas  facultades. 

Pero  aun   suponiendo  que  la    Nación    tuviese    sobre  estí 
un   poder   exclusivo   y   absoluto,  aun    soponiendo    que  sól^ 
ella    fuese  juez    de  la    expropiación,   sea    que    ella  recayes 
sobre  el  dominio  provincial  ó  privado^  no  basta  que  la  raí] 
sa  do  utilidad  pública  esté  calificada;   es   indispensable   qi 
la  necesidad  de  la  expropiación  sea  hievitable,   como   lo  di| 
cen  todos  los   tratadistas    de  la    materia*     Expropiar    no 
sino  apropiarse  por  la  fuerza  de  lo  que  voluntariamenle  no 
puede  obtener,  (se  entiende   que^  previa    indemnizactóu   p(«| 
su  justo  precio). 

Para  esto  son  condiciones  sine  qna  non  tres,  faltando 
de  las  cuáles  no  es   licito  ejercer   el  derecho    de   oxpropúi 
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úán,  y  son:  l\  que   el    propietario    del  terreno  se  resista  á 
L*ederlo;  2;  que  la  obra  de  utilidad  pública    no  pueda  reali* 
larse  sino  por  ese  medio;  y  3%  que  el  propielario  del  terre* 
10  no  ejecutase  á  su  costa  la  obra  que  se  trata  de  ejecutar. 
Uf  es  que.  en  el    caso  práctico  que  nos  ocupa,  para   tener 
íl  derecho  de  expropiar  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  los 
terrenos  de  la  ribera  de  que  es  propietaria^   sería  necesario 
|ue  ella  se  resistiese   á  cederlos   voluntariamente   ¿i  la    Na- 
ción, lo  que  no  sucede;  ó  que  la  obra  del  puerto  no  pudie- 
realizarse  sino  expropiando,  lo  que   tampoco  es    el  caso, 
)uesto  que  sin  necesidad  de  esto  se  hará,  ó  por  ultimo,  que 
|a  Provincia  no  estuviese   dispuesta  á  hacer    por  sí    la  obra 
JBon  mayor  ntilidafl  para  el  publico,  que  es  precisamente  lo 
Contrario  de  lo  que  sucede. 

A  este  respeclo  dice  un  autor  americano  moderno,  Smilh, 
]ue  es  el  que  con  más  detención  ha  tratado  el  punto  en 
íuestión,  esto  (¡ue  voy  á  leer:  «al  tratar  de  estas  materias, 
fiebe  observarse  desde  luego  que  entendemos  que  el  derecho 
le  lomar  posesión  de  la  propiedad  particular  para  uso  píi- 
ilico,  es  inlierente  á  la  soberanía  de  todo  gobierno*. 

Según  la  ley  común  fc^mnmn  law)  el  derecho  de  dominio 
eminente  se  ha  considerado  sionipre  como  una  alta   prerro- 

itiva  de  soberanía  para  ser  ejercitada  solamente  por  causa 
le  utilidaíl  pública  y  útncnmente  bajo  cti'cnnslajtcias  tales  que 

dn¡/nn  la  coníiecución  de  la  indicada  nulidad  de  otro  modo 
JHv  hndendo  UHo  d^^  ofíitplla  prerrotjafiva.  La  Constitución,  se- 
rún  la  entendemos,  no  ha  alterado  esta  re^da  de  la  ley  co- 
liún  ni  legislado  sobre  este  incidente  natural  inherente  á  la 

iberanía,  (Stand  Camt  Law,  página  466), 

Lejos  de  concurrir  en  la  obra  del  puerto   ninguna    de  las 
fondiciones  requeridas  para  que  la  expropiación  sea  un  dere- 
pho,  y  cuando  menos  una  necesidad,  concurren,  por  el  con- 
io,  todas  las  que  la  hacen  injusta  é  innecesaria,  desde  que 
íbjeto   de   utilidad  pública  que  se  busca  se  consigue  con 

mos  gravamen    y  mayor   ventaja   encargándose  el  mismo 
líetario  de  la  tierra  de  llenar  la  necesidad.  ¿Cuál  es,  pues, 
izón  que  hay   para  expropiar?   No  existe  absolutamente 
ina. 

Pero,  ensanchemos  los  horizontes;  no  miremos  la  cuestión 
pública  desde  el  limitado  punto  de  vista  del  derecho  de  expro- 
piación; consideremos  la  cuestión  en  sus  relaciones  con    las 


Congreso  líens  facultad  de  legislar  sobre  la  materia  pLierto. 
¿üuiéii  lo  diidaf  Pero,  ¿de  dónde  deduce  que  la  Provincia 
no  puede  ni  debe  hacerlo,  cuando  no  es  la  Nación  la  que 
He  encarpíJ  de  la  obra,  sino  un  simple  particular  que  ofrece 
condiciones  mks  onerosast  Así,  el  despojo  que  se  pretende 
hacer  no  está  justificado  por  ninguna  razón  de  supremacía^ 
ni  siquiera  de  utilidad  y  (Conveniencia. 

Al  lora  quiero  encarar  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista 
menos  popular,  en  que  las  ideas  vulgares  son  las  únicas  que 
tienen  circulación,  tal  vez  por  darse  cuenta  de  ellas,  o  por 
no  tomarse  el  trabajo  de  profundizarlas  ó  aplicarlas*  Hablo 
de  los  Gobiernos  empresarios. 

Se  dice  que  los  Gobiernos  son  malos  empresarios.  Si  los 
Gobiernos  se  hacen  comerciantes  para  lucrar  con  el  público, 
y  usan  de  las  rentas  del  pueblo  para  hacer  competencia  á  la 
industria  privada,  si  distraen  las  fuerzas  y  los  recursos  del 
Gobierno  en  obras  que  perjudiquen  a!  interés  de  la  comuni- 
dad, no  sólo  los  Gobiernos  son  malos  empresarios,  sino  que 
usurpan  facultades  que  no  tienen,  viohmdo  abierta ínente  su 
mandato.  Pero  hay  una  porción  de  empresas  que  por  nece- 
sidad y  conveniencia  pública  deben  estar  radicadas  en  el 
Gobierno,  principalmente  aquellas  que  tienen  conexión  con 
los  impuestos,  las  vías  de  comunicación  y  las  mayores  faci- 
lidades del  comercio  y  la  navegación,  obras  que  los  Gobier- 
nos deben  hacer  y  que  sólo  ellos  pueden  hacer  consultando 
el  interés  de  todos  más  bien  que  la  ganancia  de  unos  pocos. 
Por  eso  dije  antes  que  obras  de  la  naturaleza  de  las  que  nos 
ocupan  dabían  realizarse  por  los  poderes  públicos  con  pre- 
ferencia á  una  empresa  particular,  y  voy  á  demostrarlo. 

La  necesidad  ha  creado  los  impuestos  obligatorios  sobre 
las  cosas  y  las  personas,  porque  los  Estados  necesitan  ren- 
tas para  vivir.  De  otro  modo  no  se  explica  la  razón  de  ver 
cotizar  la  producción,  el  capital,  el  consumo,  el  trabajo  per- 
sonal, y  hasta  las  evoluciones  de  la  riqueza  particular.  Es 
la  ley  suprema  hija  de  la  necesidad  suprema. 

¿Qué  razón  hay  para  levantar  una  casa  que  se  llama  adua- 
na y  a  todo  el  que  pase  por  ella  con  cuatro  pipas,  quitarle 
una  para  el  Gobierno? 

¿Qué  razón  hay  para  meter  la  mano  en  el  plato  del  consumidor 

y  comerse  el  Estado  la  cuarta  ó  quinta  parte  de  su  alimento? 

¿Qué  razón  hay  para  sacar  del  bolsillo  á  cada  contribu- 
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fprererencia  j\  sobre  todo,  de  su  ¡iisistencía  después  ríe  la  pro- 
puesta mis  ventajosa  que  ha  hecho  hi  provincia  de  Buenos 
Aires. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  dado   en   su    mensaje   de   apertura 

y  !ia  repetido  en  el  Mensaje  especial  con    que   lia   aconipíi- 

nado  al  proyecto,  la  única   razón  fjue    parece    liaber   tenido 

para  no  acometer  la  obra,  y  es  el  no  encontrar  en  sí  mismo 

lia  posibilidad  de  hacerlo  por  ahora.  Esta  razón  es  prueba  de 

fque  el   Gobierno    reconocía   la  obl¡íi:acíón    y  la  conveniencia 

1  de  ejecutar  por  sí  la  obra,  y  que  trataba  de  disculparse  ante 

leí  país  por  entregarla  á  otras  manos.  Pero  si  se  demostrase 

que  él  puede   Hevarla   á   cabo,  ¿qué   razón  d¡   qué   disculpa 

guaría  para  no  hacerlof 

El  señor  Ministro  es,  no  sólo  economista.  .  .  . 
St,  Ministro  del  Interior. —  Yo  no  soy  economista. 
Sr.  Mitre, —  Es  también  un  financista,  y  no  puede  dejar  de 
testar  á  su  alcance  el  sistema  de  recursos  y  la  sencilla  com- 
[bíuación  por  medio  de  la  cual  sería  posible  al  Gobierno  Na* 
:ioual    realizar    esta  obra,   ya    fuese  por  sí  solo,  ya    con  la 
cooperación  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  En  el  curso  de 
[nuestra  guerra  con    el  Paraguay,  que  lleva   cuatro  años,  ha 
>restado  á  la  Nación  once  millones  de  pesos  fuertes.  Actual- 
mente el  Poder  Ejectivo    solicita    dos  millones   más  que  es- 
pero le  serán  dados  por  el  noble  objeto  á  que  se    destinan: 
son  trece  millones.    Según  el  monto  de   las  sumas   destina- 
das para  el  pago  de  la  renta  y  amortización  de  estas  deudas: 
!os  trece  millones  quedarán  chancelados  en    1873,   habiendo 
ganado  el  ÍÍat)co  en  la  operación  y  usado  el   Gobierno    Na- 
'cional  en  su  crédito  á  la  par   dentro   del   país.  Sf,  pues^  la 
provincia  de  Buenos   Aires  ha  tenido  para    prestar  á  la  Na- 
Lrión  un  capital  mayor  que  el  (jue  el  mercado  de  Londres  nos 
Illa  proporcicmailo,  sin  ningún    quebranto    para  su  crédito,  y 
resto  cu  la  época  más  angustiosa  para  la   Hacienda   pública^ 
y  la  Nación  ha  tenido  como  pagar  el  servicio  de  la  renta  y 
de  la  rápida  amortización  que  va  efectuando,  <juedando  des- 
I  empeñada  en  muy  corla  tiempo,  es    evidente  que  contamos 
(con  una  fuente   de  recursos  y  capacidad  solvente    que   debe 
[alentarnos  á  acometer  la  obra,  sino  hoy  mismo,  luego  que  la 
situación  se  normalice.  ¿De  qué  modo?   Con  los   datos   que 
he  apuntado,  no  se  necesita  ser  un  genio   para  comprender 
je,  quien  ha  podido  servir  la  renta  y  amortización  de  once 


—  58ü 


millones  en  cuatro  años  y  elianeelarla  en  siok*  años,  ocho 
cuando  más,  le  es  posible,  usando  del  crédito,  levantar  un  em- 
préstito de  seis  millones  de  pesos  á  la  par  (que  es  lo  que 
import^iría  la  obra)  cubriendo  el  capital  al  cabo  de  diez  ó  doce 
años  con  los  productos  de  la  obra  misma,  como  lo  probaré 
después»  Desde  luego,  ahorraría  con  esto  el  millón  €|ue  se 
quiere  entregar  al  concesionario  por  vía  de  prima,  lo  que 
reduciría  en  realidad  el  monto  del  empréstito  á  sola  cinco 
millones. 

Además,  debe  contai^se  aparte  otro  recurso  que  el  Poíler 
Ejecutivo  estima  en  más  de  un  millón  de  pesos  anual,  que 
es  á  lo  que  se  cree  asciende  el  de&sfalco  délas  rentas  por  el 
contrabando,  que  se  evitarla  enn  la  construcción  de  un  puer- 
to seguro  bajo  la  vigilancia  del  Gobierno.  El  señor  Rieslra 
cuando  era  Ministro  de  Hacienda,  calculó  el  contrabaniio  en 
mi  10  por  ciento. 

Sea  un  10,  que  es  la  cifra  que  se  aproxima  á  la  verdail, 
según  mi  creencia:  tenemos  en  perspetiva  un  recurso  de  hh 
mülfyn  doHcienios  mil  penoa  fuertes^  (pie  por  sí  solos  bastan 
para  atender  al  servicio  de  la  deuda  (jue  se  contraiga  0|>e-^ 
rondo  una  rápida  amortización. 

Otra  combinación  muy  sencilla: 

¿Qué  dificultad  habría  en  que  el  Banco  de  Buenos  Aires 
prestase  á  la  Nación  la  cantidad  de  seis  millones  de  pesos, 
á  entregar  por  cantidades  de  un  millón,  comprometiendo  en 
la  operación  únicamente  sus  ganancias,  que  ascienden  ¡kico 
más  ó  menos  a  esa  canlidaílf  Disminuyendo  á  la  mitad  el 
servicio  de  la  renta  y  amortización  de  su  deuda  actual  con  la 
Nación,  la  operación  estaría  terminada  desembarazadamente 
en  12  ailos  ó  15  cuando  más,  contri Ijuyendo  poderosamente 
al  objeto  los  misinos  producios  de  las  obras  de  puerto  una 
vez  terminadas,  y  que  podrían  servir  de  garantía  en  todo 
caso. 

Así,  pues,  es  mi  creencia  que  el  Gobierno  Nacional  no  sólo 
debe^  sino  que  puede  realizar  esta  obra,  y  declaro  que  mis 
simpatías  son  porque  lo  baga  la  Nación  con  proferencia  A 
la  Provincia,  porque  lo  considero  más  conveniente  a  los  in- 
tereses recíprocos.  En  defecto  de  esto,  estaría  ponjue  las 
llevase  á  cabo  en  unión  con  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  cuenta,  como  se  ha  visto,  con  recursos  suficientes  para 
cooperar  ñ  su  realización  de  diverso  modo.     Vom  <]  osto  no 


puede  ser,  doy  mi  preferencia  á  la  Provincia^  y  digo  y  sos- 
tengo  que  á  ella  le  correspon<le  hacerlo  con  preferencia  á  un 
particular  por  tres  razones  capitales,  y  una  más  que  debe  te- 
nerse en  cuenta. 

La  primera  es  que  la  Legislatura  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  acaba  de  dictar  una  ley  autorizando  á  su  Gobier* 
uo  para  ejecutar  la  obra  en  condiciones  intinitamente  más 
favorables  á  los  intereses  generales  que  los  que  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  había  contrado  antes.  La  segunda  porque 
es  propietaria  de  los  terrenos  de  la  ribera  en  que  las  obras 
deben  ejeculai'se,  como  lo  lie  probado  antes.  La  tercera  que, 
al  emprender  tales  obras  sin  perjudicar  á  la  navegación  ni 
-contrariar  la  ley  suprema  de!  comercio,  usa  del  derecho  que 
le  da  la  Constitución  por  el  artículo  107  autorizándola  ex- 
presamente á  fomentar  sus  intereses  económicos  y  *  trabajos 
iiet  utilidnd  c4>mHn  con  conocimiento  del  Congreso*,  fomen- 
tando *su  industria,  la  construcción  de  ferrocarriles  y  cana- 
les navegables,  exploración  de  sus  ríos  con  recursos  propios*, 
lo  que  implfcttamente  comprende  la  obra  de  que  ya  nos  ocu- 
pamos, una  vez  que  ella  está  dentro  de  sus  límites  territo- 
riales y, la  Nación  renuncia  al  dereclio  de  dictar  la  ley  su- 
prema [mra  ejecutarla  por  sí. 

Tengo  otra  razón  más,  y  no  es  la  menf>s  importante.  La 
provincia  de  Buenos  Aires  es,  no  sólo  propietaria  de  los  te* 
trenos  en  que  se  trata  de  construir  los  diíjues,  sino  (¡ue  es 
propietaria  de  la  idea  de  hacer  el  puerto,  teniendo  á  la  vez 
que  la  propiedad,  la  prioridad  de  la  invención.  Esta  pro- 
piedad data  de  ta  época  en  que  Buenos  Aires  asurnió  la  res- 
ponsabilidad política  de  provincia  federal  y  se  comprueba 
con  su  propia  historia.  Desde  entonces,  desde  1821  en  que 
Rívadavia  dio  forma  á  los  elementos  del  régimen  provincial^ 
creando  el  tipo  de  las  futuras  provincias  federales,  desde 
entonces  siempre  fué  su  aspiración  la  mejora   de  su  puerto. 

La  Junta  de  Representantes  de  Buenos  Aires  de  1821  puede 
considerarse  como  la  nebulosa,  el  núcleo  de  la  soberanía  le- 
gislativa de  las  provincias  argentinas.  Uno  de  sus  primeros 
^^iclos  legislativos,  en  22  de  Agosto  de  182L  fué  sancionar  una 
ley  propuesta  por  el  Gobierno  por  cuyo  artículo  1"  se  «fa- 
cuitaba  al  Ejecutivo  para  la  construcción  de  un  puerto  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires».    (V^  Reg.  Of.  de  ISál,  pág.  liOl 

El  7  de  Diciembre  de  1822,  en  cumplimiento  de  la  ley  de 
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la  Legisílaluní,  vi  Ejecutivo  Provincial  expidió  un  decreto  or- 
ganizando el  neparlamenioile  Ingenieros  HidráulícoB,  al  rual 
se  reconiendu  se  encargase  con  preferencia  *de  la  construc- 
ción del  puerto,  y  provisión  de  agua  ala  Ciudad*.  (Reg.  Or. 
lie  1821,  pág.  318). 

En  1823,  el  ingeniero  Bevans,  uno  de  los  más  capaces  que 
hayan  venido  anterioraiente  á  nuestro  país,  presentó  en  cum- 
jdimientü  del  decreto  del  GobieiTio  tres  proyectos  sobre  cons- 
trucción de  un  puerto.  Por  el  /irmiero  se  proyectaba  una  dar* 
sena  al  pie  de  la  barranca  del  Retiro,  bajo  la  batería  vieja, 
y  ¡singular  coincidencia!  precisamente  es  el  mismo  punto  en 
que  proyecta  sus  diques  el  concesionario,  sirviéndose  para  el 
efecto,  como  sus  ingeniero;^  lo  proponen,  del  canal  inmedia- 
to de  las  Catalinas  para  alimentar  la  dársena,  del  mismo 
modo  que  ellos  sus  diques,  lo  que  es  otra  coincidencia.  Por 
el  negundo  proyecto  proponía  la  construcción  fíe  diques  en  el 
banco  de  la  Residencia,  comunicando  con  balizas  interiores^ 
y  ¡nueva  coincidencia!  es  la  misma  clase  de  obras  que  pro- 
pone hoy,  con  la  circunstancia  casual  de  que  Bevaus  daba  á 
á  sus  diques  treinta  acres  de  extensión,  y  los  ingenieros  del 
concesionario  proponen  también  tríenla  acres  de  ej^tensióu 
para  los  suyos!  El  tercer  proyecto  era  el  puerto  de  la  En- 
senada, muy  popularizailo  ya  por  la  prensa,  y  que  el  señor 
Wheehorighl  ha  prohijado  posteriormente.  El  Gobierno  acep- 
tó el  segundo  proyecto,  es  decir,  los  diques,  y  desde  enton- 
ces la  idea  de  esta  obra  es  propiedad  de  la  pro%lDCÍa  de 
Buenos  Aires,  fW  Benita  del  Plata,  de  Pellegrini^  tomo  1% 
í'ág.  74). 

Así,  señores,  bace  cincuenta  y  siete  años  que  la  provincia 
tle  Buenos  Aires  se  ocupa  de  la  mejora  de  su  puerto,  y  que 
sus  títulos  dé  propiedad  á  la  ¡dea  le  fueron  extendidos  por 
la  ley  y  por  la  ciencia  bajo  el  mismo  plan  que  lioy  se  pre- 
senta como  una  novedad. 

¿Será  que  aquellos  fundadores  do  las  iustituciones  federa- 
les de  las  demás  provincias  estaban  animados  de  hxs  pasio- 
nes mezquinas  que  el  señor  Muiistro  ha  atribuido  á  sus  po- 
deres públicos  en  la  actualidad?  ¿Será  que  Rivadavia  hacía 
competencia  anticipada  al  proyecto  del  señor  Madero,  que 
toína  hoy  la  localización,  el  canal  y  la  calidad  de  cons- 
trucciones que  entonces  se  estudiaron?  ¿O  será  que  estaban 
animados  del  noble  anhelo   del  progreso,  como  lo  están  los 
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que  hoy,   como  entonces,  perseveran  en   la   idea?  De  todos 
modos,  la  prioridad  de  la  idea  es  suya. 

Recuerdo  con  este  motivo  que,  siendo  el  señor  Sarmiento 
Senador  por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  decía  con  mucha 
razón  tratándose  del  ferrocarril  de  San  Fernando,  que  el 
seilor  Hapkins  era  e!  propietario  de  la  ¡dea  del  camino,  por 
ser  él  quien  primero  había  concebido  la  ¡dea  y  hecho  los 
primeros  estudios,  y  apoyado  en  este  pr¡nc¡p¡ü  sostuvo  su 
derecho  á  la  prior  ¡da  ti  liel  proyecto  y  á  la  propiedad  de  la 
idea. 

Después  de  aquella  inteligente  iniciativa,  pasaron  largos 
afios  de  desgracias  en  que  la  rM'ovincia  no  pudo  contraerse 
á  la  tarea  que  en  días  mejores  se  había  impuesto.  Pero 
apenas  se  disipa  la  oscuridad  ile  hi  tiranía  y  brilla  ufi  rayo 
de  libertad  en  su  liorizonle,  todas  las  aspiraciones,  todos  sus 
esfuerzos,  todos  los  trabajos  se  concentran  en  la  ¡dea  de  la 
mejora  del  puerto.  En  tal  sentido  dieta  sus  primeras  leyes 
económicas,  y  en  1854  manda  á  su  costa  á  Eurojia  un  inge- 
niero hidráulico  de  primera  clase,  y  su  represefktante  allí, 
señor  Balcarce,  envía  contratado  al  seí\or  Toghian,  Éste  pre- 
senta en  1859  sus  planos  de  mcioras  |íroyectando  un  puerto 
de  abrigo,  diques  futuros  en  el  bajo  de  la  líesidencia,  comu- 
nicándose con  el  Riachuelo,  redacta  la  base  sobre  los  estu- 
dios del  señor  Sidney,  del  mismo  modo  que  los  ingenieros 
del  señor  Madero  hoy,  y  antes  que  todos,  eslablece  la  regla 
fundamental  de  hacer  concurrir  las  fuerzas  naturales  á  las 
obras  que  se  hayan  de  realizar. 

Posteriormente  no  ha  cesado  la  prov¡ncia  <le  Buenos  Airen 
de  perseverar  en  la  misma  idea,  no  sólo  como  Estado  disi- 
dente que  obraba  sin  sujeción  alguna,  sino  también  ctnno 
Provincia  que  podía  y  debía  concurrir  en  su  cajíacidad  de 
tal  á  las  mejoras  de  sus  intereses,  dentro  de  los  Itmites  de 
su  territorio  y  de  su  derecho. 

¿Cómo,  pues,  se  le  pretende  despojar  de  este  derecho  ase- 
gurado por  la  Constitu(*ión,  de  la  propiedad  de  sus  tierran 
que  es  incuestionable,  y  de  la  ¡dea  en  *|ue  ha  invertido  inte- 
ligencia, tiempo,  trabajo  y  capitales,  y  toílo  «*Ilo  cími  merjosca- 
bo  de  su  soberanía  y  de  sus  intereses^  Es  un  triple  despojo; 
una  triple  violación  del  pacto  federal. 

Pero  el  señor  mietnbro  informante  de  la  Comisión  de  Ha* 
cienda  corta   y  no  desata   estas   cuestimu>s,  diciendo  que  el 
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Congreso  liene  faeiiUad  ile  lejfislar  sol»re  la  materia  Puerto, 
¿Quién  lo  iluda?  Pero,  ¿de  dónde  deduce  que  la  Proviocia 
uo  puede  ni  debe  hacerlo,  ruando  no  es  la  Nación  la  que 
se  cntarí^^a  de  la  obra,  sino  un  simple  particular  que  ofrece 
condiciones  más  onemsas?  Así,  el  despojo  que  se  pretende 
hacer  no  está  justificado  por  ninguna  razón  de  supremacía, 
üi  siquiera  ile  utilidad  y  conveniencia. 

Ahora  quiero  encarar  la  cuestión  bajo  otro  puuto  de  vista 
menos  popularen  que  laíi  ideas  vult?ares8on  las  únicas  que 
tienen  circulación,  lal  vez  por  darse  cuenta  de  ellas,  u  por 
no  tomarse  el  trabajo  de  profundizarlas  ó  aplicarlas.  Hablo 
de  lüs  Gobiernos  empí erarios. 

Se  dice  que  los  Gobiernos  son  malos  empresarios.  Si  los 
Gobiprnos  se  hacen  comerciantes  para  lucrar  con  el  píiblico, 
y  usan  de  las  rentas  det  pueblo  para  hacer  competencia  á  la 
industria  privada,  si  distraen  las  fuerzas  y  los  recursos  del 
Gobierno  en  obras  que  perjudiquen  al  ¡alerés  de  la  comuni- 
dad, no  sólo  los  Gobiernos  son  malos  enqjresarios,  sino  que 
usurpan  faruUades  que  no  tienen,  violando  abiertamente  su 
mandato.  Pero  hay  una  porción  de  empresas  (jue  por  nece- 
sidad y  ccmveniencia  públicíi  deben  estar  radicadas  en  el 
Gobierno,  principalmente  aquellas  que  tienen  conexión  con 
l(»s  impuestos,  las  vías  de  comunicación  y  las  mayores  faci- 
lidades del  comercio  y  la  navegación,  obras  que  los  Gobier- 
nos deben  hacer  y  c|ue  sólo  ellos  pueden  hacer  consultauílo 
el  interés  de  lodos  más  bien  que  la  j^^anancía  de  unos  pocos. 
Por  eso  dije  antes  que  obras  de  la  naturaleza  de  las  que  nos 
ocupan  dabfan  realizarse  por  los  poderes  públicos  con  pre- 
ferencia á  una  empresa  particular,  y  voy  á  <lemostrarlo. 

La  necesidíui  ha  creado  los  impuestos  obIi¿ía torios  sobre 
las  cosas  y  las  personas,  fiorque  los  Estados  necesitan  ren- 
tas para  vivir.  De  otro  modo  no  se  explica  la  razón  de  ver 
cotizar  la  producción,  el  capital,  el  consumo,  el  trabajo  per- 
sonal, y  hasta  las  evoluciones  de  la  riqueza  particular.  Es 
la  ley  suprema  luja  de  la  necesidad  suprema, 

¿Qué  razón  hay  para  levanlar  una  casa  que  se  llama  adua- 
na y  a  todo  el  que  pase  por  ella  con  cuatro  pipas,  quitarle 
una  para  el  Gobierno? 

¿Qué  razón  hay  para  meterla  mano  en  el  plato  del  consumidor 
y  comerse  el  Estado  la  cuarta  ó  quinta  parte  de  su  alimento? 

¿Qué  razón   hay  para   sacar  del   bolsillo  á  cada   contribu- 
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filie  uno  (í  líos  j>es(>s  <Ie  lacla  diez  pesos  quv  itMi^u  vu  el? 
La  necesidad  y  nada  más  que  la  necesidad. 

Cierto  e.s  que  á  título  de  la  retríbuctón,  con  la  condición 
de  volveí  ese  inqíorte  en  la  seguridad  y  beneficios  para  los 
contribuyentes.  Cierto  es  que  et  ¡nipueslo  no  es  sino  la  aso- 
ciación de  !o8  pequeños  eapitaies  que,  aislados,  no  tienen  im- 
portancia, pero  reunidos  producen  grandes  resultados  mul- 
tiplicando su  acción  y  su  eficacia.  Pero  mejor  sería  que  el 
impuesto  tuviese  razón  de  ser  más  lógica;  que  el  Estado*  como 
los  particulares,  viviese  de  lo  que  ganase,  entendiendo  por 
ganancias  la  retribución  de  los  servicios  reales  que  prestase 
á  la  sociedad.  Tal  debe  ser  el  ideal  económico  de  los  pue- 
blos y  de  los  gobiernos  libres. 

Poema  económico,  se  dirá.  Sf;  poema  económico,  escrito 
con  níuneros  y  comentado  por  uno  de  los  economistas  más 
juiciosos  de  nuestro  siglo.  Poema  económico  que,  sin  em- 
bargo, ha  realizado  eu  parte  un  pueblo  que  tiene  la  inteli- 
gencia de  la  vida  práctica  y  el  cuál  cada  día  agrega  nuevos 
cantos  en  honor  de  la  verdad  de  tal  sistema. 

Cuando  el  economista  Chevalier  estuvo  en  Estados  Uni- 
dos, tuvo  ocasión  de  asistir  al  espectáculo  prodigioso  del 
desarrollo  de  Nueva  York  en  materia  de  obras  públicas  y 
de  comprobar  por  sí  mismo  sus  portentosos  resultaftos.  Lia* 
mole,  sobretodo,  la  atención,  observar  el  espíritu  nuevo  cjue 
presidía  el  movimiento  económico  del  nuevo  Estado,  dando 
á  su  Constitnción  una  elasticidad  que,  así  para  los  puerton 
como  para  los  individuos,  es  hi  condición  de  una  larga  y 
próspera  existencia.  Él  nos  dice  en  sus  célebres  «Carta» 
sobre  la  América  del  Norte»  que,  mientras  los  publicistas 
discutían  en  Europa  si  era  conveniente  ó  no  que  un  fíohirr- 
im  emprendiese  traliajos,  sus  reyes,  que  no  liíibíun  iludadi» 
de  su  derecho  de  levantar  millares  de  millones  íle  itnpuestos 
«obre  los  pueblos  paia  ensangrentarlos  y  devastarlos,  pres- 
taban atento  oído  al  debate  para  convencerse  sí  les  era  lí- 
cito enriquecer  á  los  pueblos  por  medio  de  trabajos  creados^ 
como  lo  hacía  Nueva  York,  .Mientras  tantn,  las  ínodesta» 
autoridades  iJe  ese  imperio  en  ininUitara,  (*omo  él  lo  Hama^ 
«e  hacían  empresarios  de  sus  obras  (son  sus  propias  pala- 
bras) y  les  iba  muy  bien:  después  de  haberlas  ejecutado  por 
nl^  las  explotaba  por  í^u  cuenta,  y  le  iba  mejor.»  (V'.  IMtrtn 
nur  rAmériqm^  etc.,  líL  3%  (*ág,  ílí). 
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Ciiafidn  el  Gobernador  de  Wit  Cüton.  concibió  el  plan  dft 
la  estupenda  obra  del  canal  del  Erte  que  debía  comunicar 
eete  lago  con  el  Hudson  en  el  espacio  de  cíenlo  cuarenta 
y  seis  leguas^  los  primeros  hombres  de  la  Unión  hicieron 
las  más  siniestras  predicciones  sobre  los  resultatlos  de  !a  em-^ 
pretia. 

Jefferson  escribía  A  Clliton  que  se  necesitaría  un  siglo  para' 
acometer  semejante  empresa:  Madisson  le  escribía  al  mismo 
tiempo  que  era  insensatez  en  el  Estado  de  Nueva  York  em- 
prender con  sus  propios  recursos  una  obra  que  todos  los 
tesoros  de  la  Unión  no  bastarían  á  realizar.  El  Gobernador 
Cliton,  impertérrito,  se  lanzó  á  la  empresa,  y  haciendo  par-^ 
ticipar  á  sus  compatriotas  de  su  noble  confianza  en  el  por- 
venir del  país,  dio  la  primera  palada  del  canal  de  Erie  el  4 
de  Julio  de  1817.  Ocho  aüos  después,  en  1825,  el  canal  es- 
taba terminado  y  ciento  cuarenta  y  seis  y  media  leguas  de 
nuevas  aguas  navegables  ligaban  el  Océano  Oeste  con  el 
Atlántico,  derramando  nueva  savia  de  vida  en  las  entrañas 
de  la  sociedad. 

Al  fin  de  la  jornada,  el  Gobernador  Cliton  caía  muerto  en 
medio  de  su  triunfo,  y  á  esta  circunstancia  se  debió  que  no 
fuera  elegido  Presidente  de  la  Unión  por  los  títulos  que  á 
la  estimación  pública  h}  habían  dado  su  constancia  y  sus 
trabajos. 

En  virtud  del  resultado  obtenido,  los  demás  Estados  si- 
guen el  ejemplo.  Pensilvania  construye  á  su  costa  y  expióla 
por  sí  su  canal  combinado  de  158  leguas  y  cuarto  que  ter- 
minó en  1836;  Virginia,  por  medio  de  una  compañía  cuyos 
recuí'sos  se  reducen  á  la  suscripción  del  Estado,  abre  mi 
canal  de  Este  á  Oeste;  el  Estado  de  Ohio  realiza  también  A 
su  costa  el  canal  de  122  leguas  que  lo  atraviesa  de  un  e.i* 
tremo  á  otro.  Indiana  y  otros  Estados  que  .sería  largo  enu- 
merar,  siguen  la  impulsión  de  Nueva  York  y  se  hacen  Go- 
biernos empresarios  de  obras  públicas^  y  gracias  á  esta 
iniciativa  de  los  Gobiernos  se  vigoriza  la  potencia  de  la  ini- 
ciativa particular,  subordinándola  al  interés  común* 

Estos  ejemplos  son  lecciones. 

El  mismo  Washington,  el  padre  de  la  democracia  ameri- 
cana» prohijó  también  esas  ideas  y  por  dos  veces  lanzó  ¿ 
sus  compatriotas  en  vía  de  los  trabajos  públicos  de  utilidad 
general  por  cuenta  de    los  Gobiernos.     La    primera    vez  fué 
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su  retiro  en  Mount  Vernon  durante  la  coDrederactÓD 
que  presentó  i  su  Estado  natal  el  vasto  plan  de  comu- 
iracione^  interiores  que  la  Virginia  aceptó^  decretándole 
na  recompensa  presentada  en  acciones  de  la  obra  muerta, 
segunda  fué,  que  habiendo  terminado  su  gloriosa  carrera 
ublica^  aconsejaba  á  su  sucesor  el  canal  Cbesapeakal  Ohio, 
n  cuyo  favor  el  Congreso  votó  un  millón  de  pesos  y  al 
[ue  los  Estados    de    Virginia  y   Mariland   concurrieron  con 

lecientos  cincuenta  y  siete  mil  dollars,  presidiendo  el  mis- 
no   Gobierno  General    la    subscripción    de  Washington  que 

bfa  á  un  millón,  no  alcanzando  á  setecientos  rail  las  de- 
nás  subscripciones  particulares,  que  se  subordinaron  tam- 
ién  al  ínteres  general.  (V.  de  Wit,  HisL  de  Washington,  pág, 
!13  y  Chevalier,  t.  2-,  pág.  líEÍ). 

Pero  volvamos  á  Nueva  York,  porque  su  lección  va  má^ 
ülá.  Este  Estado  que  en  1817^  cuando  empezó  el  primer 
^nal  solo  contaba  un  millón  dosciefitas  mil  habitantes,  aére- 
lo la  población  de  la  capital  en  80  mil  habitantes  en  solo 
O  afi09,  y  quince  años  después  no  era  el  tercero,  sino  el 
legundo  puerto  del  universo»  Hoy  la  ciudad  cuenta  roas  de 
n  millón  y  todo  el  Estado  más  de  cuatro  millones  de  ba- 
ilantes, cK)n  una  iniciativa  privada  tan  activa  y  podero$>a 
como  lo  ha  sido  y  lo  es  su  Gobierno, 

Pexo  no  es  esto  todo.    Con  el  producto  del  canal  de  Eríe« 

yo@  peajes  con  una  tarifa    moderada    alcanzaron   luego  4 
prea  de  dos    millones  de  pesos^  se   pagó   el    serv.cio  de  la 
euda,  se  completó  su  sistema  de  canalización  en  el  espacio 
de  solo  ocho  años  y  se  mejoraron  á  la  vez  sus  puertos. 

Todavía  hay  más*  Este  Estado,  que  en  dieciocho  años 
íabla  empleado  como  65  millones  de  francos  en  laconstruc- 
ion  de  St7  le^as  de  canales,  amortizó  la  primitiva  deuda 
on  el  producto  de  pilos,  convirtíéndolos  en  una  inagotable 
üente  de  renta  del  género  de  la  que  hablaba  antes. 

Asf  en  186a,  al  principio  de  la  guerra,  Nueva   York  lením 

millones  de  deuda^  de  tos  cuales  poco    más    de  seis  co- 

*-nn  á  la    general,  siendo  los   i*   millones  restantes 

ites  á  la   deuda  de   canales.  En    1861  la  renta  de 

lo  los  canales  de  propiedad  del  Estado  era  de  mis  de  irm 
Uitbm^  ematrocientas  mil  pet^wt,  y  en  1862,  un  a  fio  despuéii, 
lubfa  á  cMotro  milhne»  ochocienUm  mil  fuertes,  (Anual  ü^- 
mrd,  por  1867»  pág.  461).    En  ISQiJi^nd^cle  canales  tui- 
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bilí  disminuido  ¿  15  millones^  poco  má^.  fAme$'ic4tn  AnuaC 
Cj/cbopa^kí,  1867,  pág.  541)*  En  esta  proporcióa  la  deuda 
estará  amortizada  en  1878^  y  la  renta  de  los  canalen  deííem* 
peñada  bastará  para  las    primeras   necesidades  del    Esludo.. 

Hoy  la  renta  de  los  canales  constituye  un  tercio  del  pro- 
ducto de  la  renta  general.  En  1861  las  principales  renta» 
del  Estado  ascendian  á  10  millones  y  medío«  incluyendo  tre& 
millones  trescientos  tre¡nt4i  mil  seiscientos  cincuenta  y  cinco 
pesos,  (recuerdo  hasta  el  pico)  correspondientes  al  importe 
de  escuelas  que  sólo  se  emplean  en  la  educación,  de  manera 
que  ya  tenemos  dos  tercios  de  !a  renta  producto  de  ser\*i- 
cios  reales  prestados  por  el  Gobierno,  ¿  Sería  imposible  que 
el  otro  tercio  de  la  renta  sea  sufrai^rado  por  el  mayor  pro- 
ducto de  los  canales  luego  que  la  deuda  esté  extinguida  y 
la  renta  pueda  aplicarse  á  tal  objeto  f    Se  ve  que  no. 

Cuando  esto  suceda,  estará  completamente  concluido  et 
poema  económico  de  que  veníamos  ocupándonos  y  existirá 
un  pueblo  en  el  mundo  que  habrá  realizado  el  itleal  de  m> 
cobrar  impuestos  sino  por  servicios  efectivos,  viviendo  hon- 
radamente de  su  trabajo  retrbiuído,  para  retribuir  las  ga- 
nancias  sociales.  Tal  resultado  iserá  debido  á  las  graudea 
obras  de  utilidad  pública  hechas  por  los  Gobiernos,  p>  iIh- 
cir,  á  los  Gobiernos   enipresarios. 

Pero  sin  fijar  la  atención  en  nada  de  esto,  se  dice  que 
todas  las  naciones  y  todos  los  Gobiernos  han  s^uido  el 
sistema  opuesto,  entregauílo  las  obras  del  género  de  las  que 
se  trata  al  interés  particular  sin  dar  más  razón  qoe  el 
hecho. 

¡Otro  error  vulgai-  en  que  hasta  el  mismo  hecho  que  se 
invoca  es  falso! 

Conviene  para  desvanecer  este  error  adoptar  puntos  de- 
terminados de  mira  para  llegar  al  fin  que  nos  proj  m<. 

Como,  por  ejemplo,  los  diques  de  Londres,  eonstriíi  ^  *pr 
las  compañías  de  las  Indias  Occidentales.  Este  es  el  caba- 
llo de  batalla  de  los  que  sostienen  que  los  Gobiernos  na 
pueden  hacer  ni  un  pobre  muelle  y  que  deben  dar  toda 
clase  de  privilegios  á  unos  pocos  particulares^  aun  cuando 
sea  para  tiranizar  con  ellos  á  la  inmensa  mayoría  de  loa 
particulares.  Yo  le  citaré  al  señor  Ministro  para  refutarla 
una  autoridad  que  él  no  podrá  negar,  porque  es  un  libra 
que  él  respeta  y  en  el  que  ha  aprendido  mucho   de  lo  ijue 
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sabe;  me  refiero  al  Diccionario  de  Economía  Política  de  Co- 
quelín. 

Allf  puede  verse  que,  cuando  se  dio  la  autorización  para 
construir  esos  diques,  el  privilegio  que  se  le  concedió  no 
chocaba  de  niiigim  modo  con  los  usos  establecidos*  porc|ue 
entonces,  bajo  la  denominación  de  Muelles  Legales,  una  gran 
parte  de  las  márgenes  del  Táiuesis  gozaba  ya  de  prerroga- 
tivas análogas  y  esos  muelles  eran  explotados  por  la  misma 
aduana.  (V,  Dic.  de  Econ,  Polít.,  tomo  1",  pág.  570). 

En  la  última  edición  de  1859  de  otro  libro  no  menos 
autorizado  que  íulelanla  sobre  los  datos  de  Coquelfn,  pu- 
blicados en  13S54,  en  el  Diccioiririo  de  Comercio  y  Navega- 
ción de  1859,  después  de  hablar  de  los  cinco  muelles  lega- 
les que  existían  antes  de  178(3,  y  que  eran  verdaderos  diques 
cuya  dársena  era  el  Támesis,  existían  en  Londres  ochenta 
y  siete  muelles  de  trabajo  además  de  las  bodegas  que  tie- 
nen prerrogativas  idénticas  á  la  de  los  diques  por  lo  que 
respecta  á  las  bebidas  y  que  están  bajo  la  dependencia  de 
la  aduana.  Así,  todos  los  diques  de  Londres  no  represen- 
tan sino  una  parte  del  movimiento  general  del  Puerto  de 
Londres  y  por  supuesto,  una  muy  limitada  porción  del  fren- 
te de  agua  de  la  ciudad.  Y  como  allí,  á  pesar  de  haber  una 
corona  se  [respetan  hasta  las  jurisdicciones  municipales  que 
aquí  se  miran  en  tan  poco,  el  Lord  Mayor  de  la  ciudad  de 
Londres,  como  sí  dijéramos  el  Presidente  de  la  Munipalidad 
de  Buenos  Aires,  es  director  nato  de  esos  diques  como  su- 
perintendente del  Támesis  con  independencia  del  Gotnerno 
General. 

Los  diques  de  Liverpool,  otro  de  los  argumentos  de  los 
enemigos  de  los  poderes  públicos  como  eonstruclores  de 
obras  públicas,  han  sido  hechos  por  la  Municipalidad,  y  á 
esto  se  debe  que  el  público  los  goce  en  común  después  de 
obtener  el  beneficio  de  construir  un  puerto  artificial  sobre 
el  Mersey. 

Es  que  Inglaterra,  aun  cuando  allí  no  está  proclamado  el 
sistema  fecleral»  está  regida  por  principios  de  descentraliza- 
ción administrativa  que  agrandan  la  acción  de  los  poderes 
públicos^  á  la  vez  que  hacen  más  eficaz  la  acción  de  las  lo- 
calidades y  la  tendencia  general  es  siempre  subdividir  el 
Gobierno,  sin  abdicar  sus  prerrogativas  y  deberes  para  con 
la  sociedad. 
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Pero  sí  además  de  la  Inglaterra  aún  se   eaeuentran  otrosí 
países  dominados  por  el  centralismo  en  que  el  mismo  hecha 
se  repitiere,  mi  aserción  quedaría  doblemente  confirmada. 

Veamos  lo  que  sucede  en  Francia,  donde  lodo  esta  cen- 
tralizado* 

Cuando  se  trató  de  hacer  diques  en  Marsella,  el  Gobierno 
entregó  la  obra  á  la  Municipalidad,  la  que  la  contrató  con  una 
compañía  por  el  término  de  noventa  y  nueve  añas^  quedan-I 
do  los  productos  á  beneficio  de  la  Ciudad,  y  este  es  el  pri- 
mer  dique  del    Mediterráneo. 

Cuando  se  trató  de  los  dique-s  del  Havre  se  procedió  del 
mismo  modo. 

El  gran  puerto  de  Genova  que  ha  recordado  el  señor  M¡- 
nislro,  es  hecho  á  costa  de  la  provincia  de  Genova,  y  est4 
á  cargo  de  la  Municipalidad  provincial  y  del  Gobierno  Ge-j 
neral.    Lo  mismo  sucede  con  el  puerto  de    Liorna. 

Los  diques  de  Amberes  son  conjuntamente  hechos  por  la 
Municipalidad  y  el  Gobierno,  que  perciben  sobre  ellos  dere- 
chos  proporcionales. 

Y  ya  que  hablo  de  Amberes,  diré  que  en  la  Bélgica  ha 
sucedido  lo  mismo  que  en  Nueva  York:  su  Gobierno  se  ha 
hecho  empresario  de  las  obras  públicas  y  las  ha  explotado 
por  su  cuenta,  y  le  ha  ido  bien  y  mejor  tanto  á  él  como  ai 
público,  al  punto  de  que,  gracias  &  los  Ferrocarriles  del  Gobier- 
no, se  realiza  allí  este  prodigio  de  economía:  que  cuesta  me- 
nos dar  la  vuelta  á  la  Bélgica  en  Ferrocarril  que  lo  que 
costarían  la  suela  de  los  zapatos  que  se  gastasen  haciendo 
el  mismo  camino. 

Pero  si  además  de  estas  consideraciones  generales  hubie- 
se otra  de  un  orden  menos  elevado  aunque  no  especial,  st 
además  de  la  conveniencia  teórica  y  de  los  ejemplos  que  la 
abonan  se  plantease  la  cuestión  en  sus  términos  más  inidi- 
mentarlos  para  resolverla  a  la  pata  y  á  la  llana,  según  la  ver- 
dad sabida  y  la  buena  fe  guardada  y  se  dijese:  «hay  dos 
propuestas  sobre  una  misma  obra:  una  es  más  ventajosa 
que  la  otra;  prescindiendo  de  si  es  un  particular  ó  un  po- 
der público  el  que  propone»  ¿cuál  debe  preferirse í 

Cualquiera  diría  sin  trepidar  que  debe  aceptarse  la  mejor* 
Entonces,  ¿  qué  razón  para  poner  á  un  lado  la  mejor,  y  pre- 
ferir la  más  onerosa  á  los  intereses  públicos  f  Comprendería 
que,  en  presencia  de  un  obstáculo  constitucional  invencible 
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6  de  una  prohibición  expresa  y  terminante,  esto  pudiera  ha- 
cerse, sino  8in  inconveniente  y  sin  herir  la  justicia,  por  lo 
menos  con  una  razón  legítima. 

Pero  esta  razón  no  se  ha  dado,  no  se  da,  y  yo  no  se  la 
encuentro. 

¿Por  qué,  entonces,  se  dejaría  de  considerar  la  propuesta 
más  ventajosa  hecha  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en 
contraposición  con  la  de  un  parlicularf 

Aquí  no  se  trata  de  poner  en  pugna  á  la  Provincia  con  la 
Nación,  sino  de  hacer  una  obra  mejor  y  más  barata. 

Demostrar  que  es  mejor  y  barata  la  de  Buenos  Aires,  no 
es  tarea  difícil. 

Desde  luego,  considerando  una  y  otra  propuesta,  se  ve  que 
ia  de  Buenos  Aires  ahorra  un  millón  de  fondos  píiblicos  al 
erario  nacional,  millón  que  con  la  nnita  y  amortización  que 
le  está  asignada  costaría  á  la  Nación  más  de  dos  mtíloites 
dnscienhH  mil  pesos  fuertes,  6  sea  un  tercio  del  costo  total 
de  la  obra  proyectada. 

Tiene  además  de  oneroso  para  el  público  el  contrato  cele- 
brado por  el  Poder  Ejecutivo  la  perpetuidad  y  el  consiguiente 
monopolio  que  se  concede  á  una  empresa  particular,  per})etui- 
dadque  no  hay  inconveniente  en  que  esté  en  los  poderes  públi- 
cos, por  cuanto,  siendo  éstos  una  emanación  del  pueblo,  no  pue- 
de emplearla  sino  en  bien  de  la  comunidad.  Se  dirá  á  esto  que 
el  Gobierno  se  ha  reservado  el  derecho  de  expropiarla:  pero 
esto,  además  de  probar  la  conveniencia  de  lo  que  yo  sosten- 
go, es  decir,  que  el  Gobierno  debe  ser  al  fin  el  propietario, 
da  origen  á  otra  cuestión  que  pone  de  manifiesto  lo  onero- 
sísimo del  contrato.  ¿Cuales  son  las  condiciones  por  las  que  el 
Gobierno  se  ha  reservado  el  derecho  de  expropiar?  pregimto 
yo.  Las  que  harán  ruinosas  sino   imposible  la  expropiación. 

En  algunos  Estados  de  Norte  América,  y  sobre  todo  en  el 
de  Nueva  York,  el  Gobierno  se  ha  resen^ado  el  derecho  de  ex- 
propiar á  las  compañías  de  ferrocarriles  con  arreglo  á  estas 
bases:  lomarle  las  obras  por  su  costo  efectivo  y  abonar  á  los 
accionistas  un  10  " ;,  de  dividendo  si  no  hubiesen  alcanzado 
i  esta  tasa.  Esto  es  lo  más  liberal  que  se  conoce  en  el  mundo 
tn  materia  de  expropiación. 

El  contrato  celebrado  por  el  Gobierno,  apartándose  de  la 
regla  universal,  establece  una  condición  que  hará  que  la  obra 
se  radique  perpetuamente  en  manos    de  una  empresa  parti- 
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cular,  por  cuanto  la  garantía  es  sobre  el  mismo  valar,  y  que 
además,  produce  cerca  de  un  millón  más  para  atender  á  los 
gastos  de  explolación,  Kspero  que  la  Comisión  me  resuelva 
esta  duda,  mientras  que  yo  afirmo  que  el  valor  de  una  obra 
semejante  no  bajará  de  1+  millones,  siendo  seis  millones  su 
costo  efectivo. 

Se  dice  en  el  contrato  que,  loíenlras  no  se  expropia  la  (»hra, 
la  Compañía  podrá  recibir  hasta  un  \H"  „  de  dividendo  y  un 
á  " ,,  con  fondos  de  reserva  para  mejora  y  conservación  de 
las  obras:  ¿cómo  entiende  este  dos  " ;  la  Comisión?  ¿es  anual 
ó  mensual?  porque  el  contrato  no  lo  expresa, 

Sf\  Ministro  del  Interior.  —  Es  anual. 

Sr.  Jfiíre.  —  Siempre  es  un  2(>  ';,  de  dividendo  ó  de  utili- 
dad garantida  en  caso  de  expropiación.  Repito,  pues,  que 
obra  (jue  diese  tal  producido,  calculando  moderadamente, 
valdría  un  50  %,  más  de  su  costo;  y  calculando  sobre  7  ud- 
llones  de  costo,  su  valor  sería  de  14  millones.  Esto  es  lo 
que  costaría  la  expropiación* 

iSV.  Ministro  del  Interior,  — Cuesta  cinco  miUone^  doscientos 
mil  pesos;  es  un  hecho  aritmético, 

Sr.  Mitre, —  Y  un  millón  más  que  da  el  Gobierno,  son  seis 
millones  doscientos  mil  pesos:  y  si  se  rebaja  este  millón  cuyo 
desembolso  se  ahorra  la  Compañía,  el  costo  será  menor  y  el 
valor  siempre  será  mayor,  pagando  el  Gobierno  su  misma 
plata  tres  veces;  porque  es  muy  claro:  el  servicio  del  millón, 
imporla  dos  millones  y  doscientos  mil  pesos  á  su  amortiza- 
ción; y  el  50  7«  de  aumento  sobre  el  costo,  más  el  20  " .  de 
utilidad  garantida,  que  son  70  **  ^,  suman  más  de  tres  millo* 
nes,  que  es  lo  que  costaría  rescatar  el  millón  de  subvención. 
De  todos  modos  y  cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  sirva 
de  base,  siempre  la  expropiación  por  el  valor  será  doble  del 
costo. 

Sr.  Ellas.  —  Pediría  que  se  levantase  la  sesión  (Agitación), 

Sn  Mitre.  "  No  voy  por  ahora  á  abusar  mucho  de  los  nú- 
meros; pero  necesito  unos  momentos  más  de  atención  para 
completar  mis  demostraciones. 

Varios  Senadores.—  Que  continúe  la  sesión,  (Aplausos h 

Sr,  Mí íi'e.— Tanto  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda  como  el  señor  Ministro,  han  prescindido  de  estas 
demostraciones,  que  también  son  hechos  aritméticos,  insi- 
nuando que  la  propuesta  del  Gobierno   de  Buenos  Aires  en 
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una  cantidad  negativa  que  no  tiene  valor  alguno.  Ha  dicho 
^1  señor  Ministro  que  la  propuesta  no  crea  ninguna  obliga- 
ción ni  establece  ningtln  compromiso,  que  la  Provincia  hará 
lo  que  le  dé  la  gana^  y  lia  dado  á  entender  que  ello  impor- 
taría Iransferirle  el  derecho  de  reglamentar  por  sí  el  comerá 
CÍO,  entregando  á  su  dirección  las  tarifas  y  los  comerciantes^ 

Parece  que  el  señor  Ministro  no  estímase  en  mucho  el 
Imen  sentido  de  los  Senadores,  porcjue  á  nadie  que  sepa  dis- 
tinguir la  diferencia  entre  la  luz  y  la  obscuridad,  se  le  puede 
ocultar  que  esta  obra  no  puede  ejecutarse  ni  explotarse  sin 
que  el  Congreso  legisle  previamente  sobre  ello,  y  el  liecho 
de  haber  venido  el  Gobierno  de  la  Provincia  á  solicitarla 
anle  hK  es  la  refutación  más  categórica  de  tal  suposición. 
Pero  si  del  tenor  fie  la  ley  de  la  Provincia  ó  de  la  nota  del 
Gobierno  ile  Buenos  Aires  pudiese  deducirse  remotamente 
tal  absurdo,  allí  eslA  la  nota  que  el  Senado  acaba  de  oir 
leer  y  que  el  señor  Ministro  no  ha  escuchado  tal  vez  por 
dar  más  atención  á  las  sospechas  infundadas  que  tenía  en 
su  iiieiite.  Por  esa  nota  se  dice  que  la  Provincia  se  com- 
promete desde  luego  k  que  la  Nación  pueda  expropiar  la 
obra  en  cualquier  tiempo  por  su  costo,  no  por  su  valor.  En- 
tonces, ;á  qué  queda  redncida  lotla  la  armazón  del  señor 
Ministro? 

Sr,  Ministro  del  Interior,  —  ;;A  qué  queda  reducido  lo  que 
ha  liablarlo  el  señor  Senador  sobre  la  expropiaciónf  ^Para 
qué  le  ha  servido? 

Sr,  Mitré.  — Tal  vez  no  sirva  para  ahora,  sino  para  lo  fu- 
turo, cuando  la  Corte  Suprema,  juzgando  el  caso,  interprete 
la  constítucionalidad  de  la  ley.  (Aplausos),  No  somos  nos- 
otros con  nuestras  opiniones  individuales,  no  es  el  señor 
Ministro  con  sus  ideas,  no  es  ni  el  Senado,  ni  el  Congreso 
mismo  con  su  voto  los  que  hemos  de  fijar  la  jurisprudencia 
eonstitucional.  Pasará  el  tiempo  y  vendrá  el  único  poder 
hábil  para  interpretar  la  Constitución  aplicando  las  leyes,  y 
entonces  sabremos  cuál  es  el  valor  de  la  ley  sobre  expro- 
piación, y  para  qué  sirve  lo  que  he  dicho  sobre  la  materia. 
(Aplati^oH), 

Pero,  volviendo  á  la  expropiación  de  que  hablíiba  más 
antes,  adeinás  de  lo  que  se  ahorraría  en  ella  por  la  dife- 
rencia entre  el  valor  y  el  costo,  se  ganaría,  si  la  Nación  la 
hiciese  por  su  cuenta    ó  si   dejase    hacer  la   obra  á  la  Pro- 
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víncia,  el  importe  de  los  terrenos  que  la  Provincia  no  se^ 
negaría  ¿  ceder  gratuitamente,  y  en  el  segundo  caso  se  aho* 
rraría  el  desembolso  que  tendría  que  hacer  en  la  expropia- 
ción de  la  tierra,  suponiendo  que  pudiese  ejercitar  constítu- 
cionalmente  esa  acción  en  favor  del  concesionario.  Haciendo 
la  obra  en  comfm,  la  ganancia  y  el  ahorro  serían  mayorcK 
aún,  calculando  sobre  todo  el  aumento  del  valor  de  los  lote^ 
de  tierra  que  se  terraplenasen, 

Pero  si  aún  quedase  duda  respecto  de  la  posibilidad  de 
la  obra  por  cuenta  del  Gobierno*  además  del  cálculo  de 
recursos  que  antes  hice,  lie  de  presentar  datos  sobre  lo  que 
producirá  una  vez  realizada,  probando  asi,  matemáticamente,^ 
(|ue  en  la  misma  obra  están  los  i*ecursos  para  llevarla  ade- 
lante. 

Si  la  provincia  de  Buenos  Aires,  basando  sus  cálculos  so-S 
bre  el  producido  de  las  obras  contando  los  millones  que 
tenga  que  gastar  y  los  que  podría  recoger,  y  deduciendo  de 
todo  una  ganancia  probable,  se  hubiese  encontrado  suficiente 
para  tomar  la  empresa  á  su  ciirgo,  podría  decirse  cuando 
más,  que  procedía  prudentemente  y  no  como  se  ha  dicha 
(jue  estaba  animada  de  sentimientos  mezquinos,  y  que  sólo 
pensaba  en  los  millones  que  iba  á  ganar*  I'or  el  contrario^ 
en  esta  ocasión,  como  en  otras  muchas,  ha  acreditado  tanta 
previsión  como  elevación  de  sentimientos.  Ante  el  hecho 
público  y  solemne  de  declararse  el  Gobierno  Nacional  Ímpi>-j 
lente  para  realizar  la  obra  por  sí,  ante  los  inconveniente 
de  enagenar  el  puerto  en  favor  de  una  enijiresa  particular, 
ante  los  sacrificios  que  costaría  á  la  Nación  su  rescate,  ante 
los  gravámenes  que  desde  luego  se  imponen  para  contratarlo» 
la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  hecho  un  acto  de  noble  pa- 
triotismo que  era  imperiosamente  impuesto  hasta  por  el  sen- 
timiento de  la  propia  conservación. 

Parece  que  no  se  hubiese  comprendido  que  es  una  cues* 
tión  vital  para  Buenos  Aires  y  que,  ganando  ó  perdiendo  en 
el  negocio,  tiene  que  hacerse  cargo  de  él  antes  que  pase  á 
manos  que  no  le  den  las  garantías  que  le  daría  la  Nación 
si  ésta  fuera  la  que  ejecutase  las  obras  por  sí.  Parece  que 
no  se  ha  fijado  la  atención  en  que  por  este  contrato  se  cierra 
la  puerta  del  emporio  comercial  del  Plata  y  se  entregan  su¿t 
llaves  al  interés  particular.  (Aplausos),  Parece  qua  no  se  ha 
advertido  que  por  una  de  las  cláusulas  del  contrato  se  ena* 
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á  perpetuidad  todo  el  frente  del  agua  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  el  agua  que  es  como  el  aire  y  la  luz, 
que  no  puede  n»  debe  enageiiarse  porque  debe  ser  per- 
fectamente del  público  y  estar  para  el  efecto  radicado  su 
dominio  en  manos  de  los  poderes  públicos*  Y  s¡  á  esto  se 
agrega  que  la  enagenación  perpetua  del  frente  del  agua 
constituye  un  monopolio,  entonces  la  cuestión  va  A  ser  de 
vida  ó  muerte.  Va  a  verse. 

Se  dice  que  no  hay  monopolio.  Pero  monopolio  es  entre- 
gar la  mitad  del  frente  útil  de!  río,  autorizar  en  ella  la  cons- 
trucción de  ol)ras  que  pueden  calcularse  de  manera  que  exclu- 
yan toda  olra  t:onstrucc¡ón,  liaeer  imposible  toda  competencia 
en  el  hecho  de  dar  la  preferencia  al  concesionario  respecto 
de  cualquiera  otra  empresa  que  no  tendría  base  sobre  qué 
proponer,  y  sobre  todo,  monopolio  es  entregar  el  doiinnío 
y  el  uso  del  único  canal  de  entrada,  la  posesión  estratégica 
del  puerto,  diremos  asL  ¿Es  ó  no  monopolio  esto,  aunque 
no  esté  expresamente  concedido? 

Los  que  hayan  heclio  algunos  estudios  sobre  el  puerto  de 
Buenos  Aíres^  la  marcha  de  las  corrientes  que  lo  forman» 
la  ley  constante  que  parece  presidir  á  la  formación  y  con- 
servación de  las  aguas  hondas  frente  k  ciudad,  sabrán  que 
la  rada  exterior  se  comunica  con  las  balizas  interiores  por 
el  canal  de  las  Catalinas,  formado  por  las  corrientes  de  los 
grandes  ríos  superiores,  y  que,  por  consecuencia,  ese  canal 
es  el  que  da  existencia  á  lo  que  llamaremos  puerto  menor 
de  Buenes  Aires,  6  sea  la  rada  interior. 

La  localidad  determinada  por  el  contrato  es  frente  al  ca- 
nal de  las  Catalinas,  terminando  los  ditpies  pí*r  el  Snd  en  el 
muelle  de  pasajeros. 

Esta  posesión  da  el  dominio  del  único  canal  que  alimenta 
el  agua  honda  de  la  rada  irderior.  La  profundidad  máxima 
de  este  canal  es  de  trece  á  catorce  pies.  El  proyecto  es  dra- 
garlo hasta  darle  18  pies  de  hondura  de  manera  c]ue  puedan 
entrar  al  dique  buques  de  mayor  calado.  Por  c-onsecuencia, 
ese  canal,  prolongado  hasta  los  diques,  es  el  que  debe  ali- 
mentarlos, como  hoy  alimenta  el  agua  honda  de  la  rada  in- 
terior. Supongo  que  esto  se  consiga,  y  que  una  vez  conse- 
guido se  {)ueda  mantener;  parece  que  esto  no  puede  suceder 
sinó  aumentando  la  velocidad  de  la  corriente  que  alluiré  con 
mayor  poder  al  dique  que  á  la  rada. 


Se  me  ocurre  una  duda  y  no  la  anuncio  mnó  como  duda: 
¿es  esto  una  ilislracción  6  una  distribución  de  fuerzaíí  natu* 
ralesf  ¿Correrá  el  agua  por  el  canal  ahondado  con  más  po* 
der  hacia  los  diijues  que  hacia  la  rada?  Si  eslo  último  sii- 
ctrde  ¿no  sería  posihle  que  se  derramase  mayor  cantidad  úe 
arenas  en  el  puerto  y  que  las  corrientes  no  tuviesen  bastan- 
te poder  para  expulsarlas? 

Pero  8Í  esto  no  pasa  de  una  duda,  el  monopolio  es  un  hecho 
desde  que  »e  entrega  el  dominio  del  canal  de  entrada  para 
ahora  y  para  siempre,  /i  menos  de  no  pagar  el  doble  de  lo 
que  las  obras  cuestan. 

El  concesionario  de  la  obra  ha  invocado  en  favor  de  la 
excelencia  de  sus  planos  la  autoridad  cienlffica  del  único  in- 
geniero hidráulico  que  ha  emitido  juicio  acerca  de  ellos,  que 
es  el  señor  Nilt»  que  ha  construido  el  diíjue  seco  de  Hío 
Janeiro  cavado  en  la  roca  viva^  obra  verdaderamente  monu- 
mentah  y  que  las  enciclopedias  señalan  ya  como  notable  en 
el  mundo. 

El  juicio  del  señor  Nitl  fué  verbal  en  presencia  de  los  pla- 
nos, á  la  inversa  del  que  dio  por  escrito  el  almirante  Da  vis 
sin  tener  sus  planos  á  la  vista* 

El  ingeniero  Nitt  dijo  que  la  confección  de  sus  planos  es- 
taba á  la  altura  de  los  adelantos  «le  la  ciencia  moderna,  que 
lo  que  se  proyectaba  en  ellos  era  lo  que  la  teoría  aconseja- 
ba hacer  en  determinados  puertos,  pero  (pie  no  podía  prr 
nunciarse  acerca  de  su  mérito  con  relación  al  río  en  que  las 
obras  debían  ejecutarse.  Añadió  que,  para  dar  un  juicio 
acertado,  era  indispensable  estudiar  antes  detenidamente  las 
fuerzas  naturales  que  conctirren  á  la  formación  ílel  puerto 
y  que,  sobre  todo,  era  necesario  conocer  el  poder  de  las  aguan 
sobre  las  arenas,  pues  si  éstas  fueran  m&s  6  menos  move- 
dizas, se  podría  determinar  si  era  posible  ó  no  mantener  pn 
canal  dragado  dentro  del  puerto* 

Entonces,  nosotros  podemos  decir  que,  si  la  ciencia  ha 
trepidado  para  abrir  juicio  respecto  de  los  planos  en  los 
que  i^L^  reconocía  mérito  teórico,  dudando  si  podrían  ser  aph- 
cableSj  ¿con  cuánta  más  razón  trepidaremos  nosotros  píira 
formar  nuestra  ciencia  en  vista  del  único  testimonio  que 
hasta  hoy  las  ha  encontrado  aplicables,  que  es  el  Consejo 
de  Ministros? 

Podemos  decir  que  estos  planos  no  han  sido  estudiados 
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nadie  propiaiuenle,  pues  el  almirante  americano  apenas 
ha  visto  una  parte  de  ellos,  el  ingeniero  Nitl  lia  improvisado 
sobre  ellos  dudando  de  su  aplicación,  y  los  ministros  no 
tienen  obligación  de  saberlo  todo. 

Sr  MiniMro  del  Interior.  —  El  señor  Senador  ha  tenido  seis 
años  los  planos  en  su  poder  mientras  estuvo  en  el  Gobierno 
y  no  ha  hecho  el  F^uerto.  ¿Por  qué  culpa  entonces  al  Gobierno 
de  que  no  lu  haya  hecho.     (Agitación). 

Sr,  Mitre.  —  Será  porque  los  hombres  no  tienen  el  poder 
de  Dios  para  liacerlo  todo  á  la  vez.  Bastante  es  haber  he- 
cho al^o^  lo  que  no  j)uede  decirse  de  todos  tos  Gobiernos. 
(Aplausos). 

Sr.  Ministro  del  Interior,  —  Yo  no  cul|)o  al  señor  Senador 
de  no  haber  hecho  el  puerto;  jiero  le  observo  que  no  puede 
culpar  al  Gobierno  desde  que  él  ha  tenido  tanto  tiempo  los 
planos  en  su  poder. 

Sr*  Milre.  —  No  es,  en  efecto,  una  inculpación  seria  el  decir 
que  no  lo  hice  todo  y  que  ilejé  de  hacer  al^m.  l^o  malo 
sería  que  se    dijese  que  no  hice  nada. 

Sr,  Ministro  del  Inttirior,   -¿Y  qué  hizo  con  los  planos? 

Sr.  Mitre. —\oy  á  contestarle  al  señor  Ministro  probando 
$u  carencia  completa  de  datos  sobre  este  asunto;  á  |)robíir- 
le  que  no  conoce  los  antecedentes,  que  no  sal>e  lo  que  ha 
firmado  y  que  ni  conoce  los  planos  de  que  se  trata,  pues 
no  los  he  tenido  en  mi  poder,  no  diré  seis  años,  pero  ni  un 
día,     (Sensación  K 

Varios  Senadores.  —  Podría  suspenderse  la  sesión. 

Sr.  Mitre.  No.  Después  de  la  interrupción  del  señor  Mi- 
nistro, debo  contestarle  ahora  mismo.  (Aptausos). 

V*oy  á  hacerlo  con  toda  tranquilidad,  aut^iue  tocando  un 
punto  de  que  había  pensado  prescindir,  cual  es  la  historia 
fie  los  planos  del  contralista.     íAteHción). 

El  primer  plano  sobre  el  puerto  en  Buenos  Aires  que  [iresen- 
(6  el  señor  Madero,  pertenecía  á  los  señores  Bering  y  Cia- 
de  Londres^  de  quienes  era  él  simple  agente»  El  proyecto 
consistía  en  una  dársena  comunicada  con  la  rada  interior 
por  un  camil  artificial,  y  bahía  sido  trazado  teóricamente  por 
un  ingeniero  de  los  diques  de  Londres  (creo  que  se  llama 
Newman),  que  nunca  ha  estado  en  Buenos  Aires,  Este  pla- 
no me  fué  presentado  siendo  yo  Gobernador  de  Bueiujs  Ai- 
res, y  sin  ser   ingeniero  hidráulico  pude   notar  desde   luego 
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lo8  vicios  radicales  del  proyecto,  así  en  la  parte  facultativa  | 
como  en  la  parle  económica.  El  señor  Madero  parece  que] 
se  penetró  de  esto;  sin  embargo,  se  dio  curso  á  su  propuesta. 

El  Consejo  de  Obras  Públicas  informó  sobre  él  y  lo  encon- 
tró, sin  embargo,  bueno.  El  doctor,  don  Valentín  Alsina,  que 
era  entonces  Asesor  de  Gobierno,  lo  encontró  aceptable,  qui*a 
tándole  la  condición  cjne  ponía  el  interesado    de   dar   ínter- " 
vención  al  Ministro  inglés  en   el  contrato.  A  esta    altura,  el 
señor  Bering  retiró  su  procuración  al  señor  Madero. 

Tal  fué  el  plano  primitivo  que  presentó  el  señor  Madero  y] 
que  boy  no  se  atrevería  á  exhibir,  porque  no  era  un  trabaja] 
serio;  no  estaba  á  la  altura  de   la   teoría    n¡   consultaba 
práctica. 

Posterioiuiente  parece  que  el   señor   Madero  modifícó 
ideas  científicas  y  económicas^  y  presentó  un  nuevo  plano  yj 
una  nueva  propuesta,  dirigiéndose  ora   al   Gobierno  Provin- 
cial de  Buenos  Aires  (según  soplaba  el  viento  del  agua  ó  de| 
la  tierra),  que  pasó  su  propuesta  á  la  Legislatura  ProvineiaLÍ 
(V,  Orden  del  día.  Agosto  11  de  1866). 

El  señor  Green,  que  creo  había  sucedido  al  señor  Madero] 
en  la  procuración,  se  había  presentado  al  Gobierno  Nacional  I 
con  el  primitivo  plano  de  Bering  modificado,  creo  que  en  sus] 
detalles  y   condiciones. 

El  23  de  Junio  de  1865  recayó  en  su  solicitud  el  acuerde 
de  Gobierno  á  que  me  he  referido  antes,  por  el  cual  se  seña- 
laba un  término  de  doce  mesen  para  que  los  interesados  pre-1 
sentaran  estudios   cimtlifico»,  planos  y  presupuso   formales 
que  pudiesen    ser  tomados  en   seria  consideración.     Estál>a-j 
mos  entonces  empeñados  en  la  guerra  del  Paraguay  y  yo  me) 
hallaba  ocupado  de  otros  planos,  que  si   no  nos    han   fiado 
puerto,  nos   han   dado   la   posibilidad   de  hacerlo*    (V,  KegJ 
Nacional  de  1865,  pág.  148). 

Fué  con  posterioridad  á  mi  salida  del  Gobierno  que  recíéuj 
el  señor  Madero  hizo  venir  sus  ingenieros  de  Inglaterra,  for*! 
mó  los  nuevos  planos  que  estamos  discutiendo,  y  se  prt^sen*] 
tó  con  ellos  por  primera  vez  á  la  actual  administración.   Por  | 
consiguiente,  yo  no  he  tenido  estos  planos    en    mi  poder  ai 
seis  años,  ni  una  hora.  Si  esto  necesitase  prueba  fehaciente^ 
bastaría  decir  que   el    informe  de    los   ingenieros   del   señor 
Madero  que  acompaña  á  los  planos  es   de  ocho   de  Febrero 
de  1869,  y  yo  dejé  la  Presidencia  en  Octubre  de  1868.    Y 
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O  no  bastase,  léase  el  Mensaje  especial  del  misino  Go- 
bieroo,  firmado  por  el  señor  Ministro  del  Interior,  en  que 
dice  terminantemente  que  recién  en  Noviembre  de  1869  se 
personó  el  señor  Madero  al  Presidente,  anunciándole  la  lle- 
gada de  los  ingenieros  que  han  trazado  este  plano  y  que  se 
dice  lie  tenido  seis  años  en  mi  poder.  Se  ve,  pues,  que  el 
señor  Ministro  no  conoce  los  planos,  ni  sabe  lo  que  ha  fir* 
mado.    (RUianL 

St.  Ministro  (leí  Interior, — ¿Por  qué  entonces  no  mandó 
hacer  otros  planos  más  serios  para  ejecutar  la  obrat 

St.  JÍWre.  —  Será  como  hemos  dicho  ya,  porque  no  todo 
lo  habla  de  ejecutar  yo,  y  algo  debía  dejar  de  liacer  á  los 
que  me  sucediesen  en  la  tarea.  (Aplausos). 

Sr,  Presidente,  —  Voy  á  proponer  al  Senada  que  se  levante 
la  sesión,  porque  la  hora  es  avanzada. 

Vario»  Senadores.  — Puede  levantarse. 

Sr.  Mitre.  - -Quedo  con  la  palabra,  porque  recién  íbamos 
á  entrar  en  cuentas.  (Aplansos). 

—Se  levanta  la  í^esión. 


Discurso  pronunciado  por  el  Senador  ligarte,  el  13  de  Abril  de  1869, 
con  motivo  del  proyecto  aprobatorio  de  las  elecciones  de  Se- 
nadores, practicadas  el  28  de  Mar20  ddl  mismo  aíio. 

I  (Esleves  Seguí  liace  alj^'íinas  consideraciones  á  propósito 
laH  elecciones  verificadas  y  pide  en  nombre  de  la  Comi- 
sión que  preside  que  sean  aprobadas,) 

Sr.  Ugarte. — Acompaño  en  sus   sentimientos  al  señor  Se- 

idor,  pero  disiento  de  sus  conclusiones.     Seré  l)reve. 

A  cinco  aíios  de  distancia^  señor  Presidente,  vengo  á  re- 
petir  en  el  Senado  lo  que  tuve  el  honor  de  decir  en  la  otra 
Cámara:  después  de  la  traición  á  la  Patria  hecha  en  favor 
del  extranjero,  no  conozco  crimen  más  feo  que  la  usurpa- 
ción de  la  soberanía  popular. 

Para  demostrarla  oportunidad  con  que  repito  estas  pala- 
bra!?, permítame  el  Senado  determinar  con  precisión  el 
punto  de  vista  desde  el  cual  examino  esta  cuestión»  valiVu- 
dome  de  un  recuerdo  que  me  es  enteramente  personal. 
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tener  la  oleada    de  la  barbarie  con  que   un  tirano   horriljle- 
intentara  sepultarnos. 

La  guerra  del  Paraguay  á  que  fuimos  arrastrados  por  la 
desacordada  ambición  de  un  frenético,  es  el  abismo  que  ve- 
nía de  siglos  cavado  para  sepultar  con  estrépito  lo  que 
quedaba  en  América  del  Gobierno  dado  por  Felipe  II  á  la 
España,  é  ingertado  en  el  Paraguay  sobre  la  tradición  in- 
dígena. 

Os  ha  tocado  á  vosotros  presenciar  los  más  grandes  ho- 
rrores de  la  guerra.  De  siglos  acá  no  se  habían  medido  dos 
civilizaciones  distintas,  el  depolismo  antiguo  y  la  libertad 
moderna.  Dios  no  nos  ha  de  pedir  cuenta  de  la  sangre  de- 
rramada en  la  más  legítima  defensa.  La  historia  no  ha  <le 
echar  de  menos  tampoco  la  cadena  que  detenía  el  progreso 
humano  en  las  bocas  del  río  Paraguay  y  que  destrozaron  los 
Aliados. 

Actores  vosotros  en  aquella  grande  tragedia,  habéis  visto 
que  los  campos  sembrados  por  la  mano  del  absolutismo  y 
cultivados  por  la  ignorancia,  sólo  han  producido  en  cincuen- 
ta años  abrojos,  abyección»  miseria  y  más  ignorancia  para 
el  pueblo  paraguayo. 

En  cambio  volvéis  á  vuestro  país  en  la  época  del  mayor 
desarrollo  que  haya  alcanzado  hasta  hoy,  y  este  día,  día  de 
Júbilo  para  vuestras  familias,  lo  es  también  para  la  Patria. 
Estas  fiestas,  esta  recepción  en  cada  ciudad,  son  la  expre- 
sión del  sentimiento  público  que  rebosa  en  alegría. 

Dejáis  á  vuestras  espaldas  miseria,  destrucción  y  escar- 
miento.  Pero  desde  que  entrasteis  en  el  territorio  argenti- 
no, habréis  podido  reconocer  dónde  empieza  el  imperio  de 
las  leyes,  la  libertad  y  la  civilización;  porque  el  aire,  vibran- 
do con  cantos  de  alegría  y  de  Wctoria,  os  habrá  llevado  las 
perfumadas  emanaciones  de  las  campiñas  oprimidas  por  las 
mieses. 

A  vuestro  paso  os  lian  saludado  centenares  de  naves  con 
nuestra  bandera  ó  las  de  las  naciones  del  mundo  que  nos 
reconocen  como  un  pueblo  justo,  libre^  industrioso,  que  sólo 
anhela  la  gloria  de  defender  sus  derechos  después  de  haber 
sido  provocado. 

No  reconoceréis  las  ciudades  de  vuestro  desembarco  i;in6 
porque  la  naturaleza  es  la  misma,  habiendo  doblado  el  nú- 
mero de  sus  habitantes  en  vuestra  au^encia• 


I 


I 
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Cuando  los  partidos  se  desbordan  en  la  lucha,  y  cometen 
fraudes  en  el  cole^no  electoral  y  el  fraude  se  les  prueba,  no 
pueden  librarse  de  la  sospecha  de  (jue  lo  han  cometido  en 
lodos. 

Para  mí,  son  sospechosos  todos  esos  registros:  los  unos 
como  los  otros,  (ruidos  en  la  barra)  lodos  son  sospechosos: 
porque  es  un  hábito  de  los  que  se  llaman  hombres  de  la  po- 
lítica militante,  de  los  que  liacen  todos  los  años  la  campaña 
electoral.  Pero  e!  lado  magno  de  la  cuestión  no  es  ese.  El 
lado  magno  de  la  cuestión  es  este  otro:  la  elección  se  ha 
hecho  bajo  la  presión  ds  la  fuerza.  La  fuerza  necesaria,  dice 
el  señor  Senador,  para  guardar  el  orden. 

riecuerde  el  sefior  Senador  que  los  despotismos  nunca  son 
tan  brutales  j)ara  obrar  á  cara  descubierta  y  sin  pretexto* 
Recuerde  que  en  nombre  del  orden  es  que  se  han  suprimido 
siempre  las  libertades  en  el  mundo.  La  ley,  por  otra  parte^ 
no  prohibe  sólo  el  ejercicio  de  la  fuerza,  la  imposición  vio- 
levita:  prohibe  la  ostentación  de  la  fuerza;  y  la  prohibe  la 
razón,  porque  la  sola  presencia  de  la  fuerza  es  una  coacción 
hn puesta  ya. 

¿Cuántos  de  los  inscriptos  para  asistir  al  acto  electoral  se 
han  abstenido  de  hacerlo  por  la  alarma  que  se  difundió  en 
los  últimos  momentos?  Nótese  bien;  en  los  últimos  momen- 
tos; porque  nadie  creía  qu€^  iba  á  haber- una  ludia  sangrienta 
en  las  parroquias,  hasta  que  apareció  en  la  larde  del  día 
anterior  á  la  elección  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  nom- 
brando comisarios  extraordinarios,  poniendo  á  sus  ónlenes 
IñH  fuerzas,  desplegando  el  aparato  de  una  vigilancia  extraor- 
dinaria, y  difundiendo  la  alarma  que  ha  alejado  ¿í  muchos 
de  las  urnas  (Aplausos  y  ruidos  en  la  burra). 

Esa  es  la    (oacción,  es  esa    la  presión  que  la    ley  ha  que- 
ido  impedir,  probibiemio  la  siínple  manifestacióti,  s¡nq>le  os- 
tentación de  la  fuerza, 

Y'o  sentiré  herir  susceirlibilidades  personales,  pero  no  sé 
cómo  se  retrocede  cuando  se  encuentra  uno  colocado  en  el 
camino  del  deber. 

Para  que  se  aprecie  bien  la  signilicación  que  tenía  la  pre- 
sencia de  la  fuerza  el  28  de  Marzo,  es  preciso  que  no  se  ol- 
vide la  importancia  de  la  lucha  electoral  en  ese  dia,  no 
tanto  porque  en  ella  iban  íi  votar  Senadores  y  Diputados* 
cuanto    porque   de  ella    iba  á    salir   el   candidato  para  fio- 
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Alguno»  meses  atrás,  tratándose  de  elegir  un  Senador  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires  para  el  Congreso  Argentino» 
varios  miembros  de  la  Legislatura  me  hicieron  el  honor, 
que  no  merezco,  de  proponer  mi  nombre  ¿i  la  elección. 

ITn  diario,  de  cuyos  sentimientos  inamistosos  tengo  más 
de  una  prueba,  declaró  que,  en  su  opinión,  yo  no  poclria  ser 
Senador  en  el  Congreso  porque  no  soy  un  hombre  de  partida. 

A  pesar  de  la  mala  voluntad  que  dictaba  esas  palabras^  yo 
ia^  acepto  y  las  agradezco  también  porque,  aunque  dichas 
con  la  intención  de  una  censura,  son  la  expresión  de  una 
verdad  de  que  hago  alarde. 

No  soy  un  hombre  de  partido,  lu  lo  quiero  ser 

Educado  en  la  escuela  del  derecho,  he  aprendido  en  ella 
que  sobre  el  partido  está  el  interés  de  la  verdad;  que  no  es 
el  interés  de  algunos,  sino  el  interés  de  todos. 

Voy,  pues,  á  examinar  la  elección  que  se  practtcó  el  28 
de  Marzo,  no  como  hombre  de  partido,  sino  bajo  el  punto 
de  vista  del  derecho. 

El  señor  Senador  lia  puesto  gran  empeño  en  demostrar 
los  fraudes  en  algunos  de  los  registros  electorales  que  se 
presentan  al  escrutinio,  pero  ha  pasado  muy  superficial  mente, 
harto  superficialmente,  sobre  otra  faz  de  la  cuestión.  Ape- 
nas nos  ha  hablado  de  la  presión  de  fuerzas,  y  este  es,  sin 
embargo,  el  punto  magno  de  vista  en  que  debe  ser  consiile- 
rado  este  negocio. 

Yo  voy  á  hablar  del  fraude  de  la  coacción. 

Yo  voy  á  ser  más  severo  que  el  seflor  Senador  de  la  Co- 
misión, 

Voy  á  considerar  el  fraude  de  los  unos  en  nombre  de  la 
pureza  del  voto,  y  voy  á  considerar  la  coacción  de  los  otro«_ 
en  nombre  de  la  libertad  electoral 

El  fraude  está  de  tal  manera  encarnado,  por  desgracia,  eí 
nuestras  costumbres  electorales,  que  basta  que  se  denuncie» 
para  que  el  espíritu  se  incline  á  creer  en  su  existencia.  Pero 
esta  vez  tengo  el  convencimiento  pleno  de  que  no  es  una  denun- 
cia vaga  la  que  se  hace  del  fraude;  el  fraude  es  una  verdad 
latente*  Hay  fraudes  en  los  registros  electorales,  fraude  délos 
dos  lados»  como  resulta  del  análisis  mismo,  tan  prolijamente 
hecho  por  el  señor  Senador. 

Pero,  ¿cuál  es  la  magnitud  del  fraude?  ¿Existe  sólo  en  los 
registros  analizados?  ¿O  existe  también  en  los  demásf 
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Cuauda   los  partidos  se  desbordan  eii  la  lucha,  y  camelen 
Lfraudes  en  el  colegio  electoral  y  el  fraude  se  les  pruelia,  no 
pueden   librarse  de  la  sospecha  de  que  lo   han  cojiielirln  pn 

Para  mf»  son  sospechosos  todos  esos  registros:  los  uuos 
tomo  los  otros,  (ntidúíi  en  la  barra)  lodos  son  sospechosos: 
porque  es  un  hábilo  de  los  que  se  llaman  hombres  de  la  po- 
líUca  militante,  de  los  que  fiacen  todos  los  años  la  campaña 
.elecloral  Pero  el  lado  magno  de  la  cuestión  no  es  ese.  El 
lado  magno  «le  la  cuestión  es  este  otro:  la  elección  se  ha 
hecho  bajo  la  |)resión  ds  la  fuerza*  La  fuerza  necesaria,  dice 
el  señor  Senador,  para  guardar  el  orden. 

Recuerde  el  señor  Senador  que  los  despotismos  nunca  son 
tan  brutales  [>ara  obrar  a  cara  descubierta  y  sin  pretexto. 
Recuerde  que  en  nombre  del  orden  es  que  se  han  suprimido 
siempre  las  hbertades  en  el  mundo.  La  ley,  por  otra  parte, 
no  prohibe  sólo  el  ejercicio  de  la  fuerza,  la  imposición  vio- 
lenta: prohibe  la  ostentación  de  la  fuerza;  y  la  prohibe  la 
razón,  porque  la  sola  presencia  de  la  fuerza  es  una  coacción 
impuesta  ya. 

¿Cuántos  de  los  inscriptos  para  asistir  ai  acto  electoral  se 
han  abstenido  de  hacerlo  por  la  alarma  que  se  difundió  en 
los  últimob  momentos?  Nótese  bien;  en  los  últimos  momen- 
los;  porque  nadie  creía  que  iba  á  haber  una  lucha  sangrienta 
en  las  parroquias,  hasta  que  apareció  en  la  tarde  del  día 
anterior  á  la  elección  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  nom- 
brando coniísaí'ios  extraordinarios,  poniendo  á  sus  órdenes 
las  fuerzas,  desplegando  el  aparato  de  una  vigilancia  extraor- 
dinaria, y  difundiendo  la  alarma  que  ha  alejado  á  muchos 
de  las  urnas  (Aplausos  y  ruidon  en  la  barra). 

E^a  es  la  coacción,  es  esa  la  presión  que  la  ley  ha  que- 
rido impedir,  prohibiendo  la  simple  manifestación,  simple  os- 
tentación de  la  fuerza. 

Yo  sentírí'  herir  susceptibilidades  personales,  pero  no  sé 
romo  se  retrocede  cuando  se  encuentra  uno  colocado  en  el 
camino  del  deber. 

Para  que  se  aprecie  bien  la  significación  que  tenía  la  pre- 
sencia de  la  fuerza  el  28  de  Marzo,  es  preciso  que  no  se  ol- 
vide la  importancia  de  la  lucha  electoral  en  ese  día,  no 
tanto  porque  en  ella  iban  á  votar  Senadores  y  Diputados, 
cuanto   porque    de  ella   iba  á   salir   el   candidato  para  Go- 
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bernador  de  la  Provincia;  y  es  preciso  que  no  se  ol%'ide  que 
quien  desplegaba  el  aparato  de  las  fuerzas,  era  el  Jefe  supe- 
rior de  las  fuerzas,  y  era  uno  de  los  candidatos  que  se  pre- 
sental»an  en  ludia  para  llegar  al  Gobierno.  (AplauHOKj, 

De  este  modo  se  ve  que  la  ostentación  de  la  fuerza,  la  sim- 
ple ostentación,  basta  para  producir,  como  resultado  inme- 
diato, la  animación  de  una  de  las  fracciones  y  el  desaliento 
de  la  otra- 

Es  preciso  que  no  se  olvide  que  ese  candidato  consentía  eo 
que  el  Comité  Director  de  los  trabajos  electorales  de  su 
mando,  tuviese  su  despacho  en  una  Oficina  fiscal,  en  la  pro-^ 
visión  de  las  aguas  filtradas. 

Era  claro  entonces  que  la  presencia  de  la  fuerza  significa* 
ba  en  la  ojiinión  de  muchos  ^por  el  voto  ó  por  la  fuerza  es- 
toy dispuesto  á  triunfar)», 

Pero  esa  significación  se  agranda,  si  se  tienen  presentes 
otros  hechos  simultáneos  ó  subsiguientes  al  acto  de  la  elec* 
ción. 

Se  ha  repetido  por  todas  partes,  sin  que  nadie  lo  desmíeu- 
ta  que,  habiéndose  pedido  k  uno  de  los  comisarios  que  hi- 
ciese retirar  la  fuerza  que  estaba  formada  en  orden  de  ba- 
talla al  frente  de  la  más  tranquila  de  todas  las  parroquias, 
el  comisario  contestó  que  no  podía,  porque  esa  era  la  orden 
del  señor  Gobernador. 

Entonces,  al  entregar  la  fuerza  á  los  comisarios,  el  señor 
Gobernador  no  la  ponía  de  una  manera  absoluta  á  disposi- 
ción de  las  mesas  escrutadoras;  él  se  reservaba  el  mando  su- 
perior y  el  derecho  de  darles  orden. 

Un  diario,  fundado  para  sostener  la  candidatura  del  señor 
Castro^  ha  escrito  en  sus  columnas  que  es  la  más  brillante 
doctrina  de  la  Montaña  fraíicesa. 

La  doctrina  de  la  Montaña  francesa,  creando  montañeses, 
pone  en  persjjectiva  para  algunos  el  rolde  los  Girondinos, é 
indica  que  la  sociedad  está  á  punto  de  dividirse  en  persegui- 
dores y  perseguidos. 

No  envidio  el  rol  de  los  que  se  encuentran  colocados  en 
las  filas  de  los  perseguidores:  el  rol  de  los  perseguidos  es 
siempre  más  doloroso,  pero  está  exento  de  la  condenación 
que  más  tarde  ó  más  temprano  el  sentimiento  de  la  humani- 
dad descarga  sobre  los  que  han  aceptado  el  papel  de  verdu- 
gos. (Aplaíusos  y  silbidos). 
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igraúezvo  más  los  silbidos  que  los  aplausos,  pues  vienen  k 
•complementar  la  demostración  que  estoy  haciendo. 

Esos  silbidos  no  pueden  salir  sino  de  los  partidarios  del 
«eñor  Castro;  no  pueden  salir  sino  del  bando  que  ahora  es- 
toy condenando. 

Señor  Presidente.  — • 

Permítame,  señor  Presidente,  continuar  Esos  silbidos  tienen 
por  objeto  coartar  la  libertad  del  Senado.  ¡Cómo  han  podido 
dejar  la  libertad  del  voto  á  sus  contrarios  los  que  no  dejan 
la  libertad  de  la  palabra  á  los  miembros  del  Senado! 

Sr.  Prpsid^nte.  —  Si  la  barra  no  guarda  la  consideración 
ilehida,  la  haré  despejar. 

Sr,  ligarte, —  En  ese  diario,  señor  Presidente,  se  han  pu- 
blicado escritos  firmados  por  un  Camilo  Desmoulins,  para 
anunciarnos,  sin  duda  que,  puesto  que  hay  un  Desmoulins 
entre  sus  redactores,  debemos  suponer  que  hay  también  un 
Oanlon,  un  Marat  y  Robespierre  que  han  de  mostrar  á  su 
iempo  la  cabeza. 

A  nombre  también  de  esa  misma  candidatura  se  han  he- 
•cho  meetingH  en  las  plazas  publicas,  y  en  uno  de  ellos  se  ha 
hablado  de  barrer  la  Legislatura. 

Estas  palabras,  que  serían  una  frase  de  elocuencia  vulgar 
en  cualquiera,  tienen  oirá  significación  en  la  boca  del  que 
las  profería.  Toda  la  población  estuvo  mezclada  en  el  mee- 
img  que  se  alzó  contra  la  Municipalidad  hace  dos  años:  y  el 
€jue  tomó  parte  en  un  motín  contra  el  Comisario  Municipal, 
no  puede  ponerse  á  cubierto  de  la  sospecha  de  que  quiera 
•iie  veras  tomar  parte  en  un  motín  contra  la  Legislatura. 

En  la  campaña  han  pasados  dos  casos  .semejantes.  En  San 
Isidro  no  se  ha  votado  en  el  atrio  de  la  Iglesia,  sino  en  el 
Juzgatlo  de  Paz,  rodeada  la  mesa  electoral  por  los  soldados 
de  policía,  armados  con  su  sable. 

Se  me  asegura  que  en  San  Fernando  ha  sucedido  lo  mis- 
mo, con  ta  solad  iferencia  de  que  no  estaban  armados  de  sa- 
Hale  sino  de  tercerolas. 

Del  Bragado,  de  Chivilcoy,  de  Moreno,  de  San  Nicolás,  de 
veinte  pueblos  de  campaña  han  venido  protestas  quejándose 
*de  la  coacción  ejercida  por  los  Jueces  de  Paz  y  Comandan- 
tes Titulares.  En  muchos  de  esos  pueblos  ha  habido  muertos 
y  heridos,  y  ¡cosa  singular!  todos  los  heridos  y  muertos  eran 
ú  bando  opositor  al  señor  Castro, 
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La  ercctivítlad  de  las  garantías  coustilucionales,  la  líber* 
lad  dA  pensiimieiito  y  de  acción  en  la  órbita  constitucional; 
la  moralidad  de  la  administración  en  sus  divensos  ramos,  la 
t'ordialidad  de  las  relaciones  con  las  provinciaís  heroiaaaK 
y  con  el  Gobierno  general  girando  en  la  esfera  demarcada 
por  la  carta  fumlamental:  tales  son  los  bienes  que  me  pro- 
pongo realizar  en  el  período  que  debo  durar  al  frente  de 
los  destinos  de  la  Provincia. 

Las  prescripciones  de  la  Constitución  y  de  las  leyes  será 
las  únicas  guías  de  mi  marcha  administrativa.  En  ella  cuente 
con  el  concurso  de  los  ciudadanos  que  sólo  se  inspiran  en 
el  bien  general,  abogando  todo  sentimiento  mezquino  en  cho- 
ijue  con  la  paz,  el  bienestar  y  el  progreso    de  la  Repúblic 

En  una  palabra,  la  ley  es  y  será  íni  única  bandera^ 
suprema  autoridad  en  la  Provincia  que  va  á  recoger  lo» 
frutos  de  la  vida  constitucional  con  la  independencia  de  los 
poderes  públicos,  la  libertad  individual  y  la  garantía  de  la 
propiedad. 

Estos  son  los  propósitos  con  que  he  aceptado  las  riendas 
del  Gobierno. 

Al  frente  de  un  pueblo  grande  por  sus  antecedentes,  que 
((uiere  ser  verdaderamente  libre,  de  acuerdo  con  la  ley  or- 
gánica que  ha  jurado  sostener,  seré  inflexible  y  severo  para 
reprimir  los  abusos  que  contraríen  los  sanos  propósitos  tJe 
este  programa. 

Xo  me  arredrará  en  mi  marcha  la  reprobación  de  los  que 
se  sientan  animados  por  aspiraciones  bastardas,  y  la  única 
mía  está  hoy  cifrada  en  bajar  del  Poder  teniendo  por  pre- 
mio de  mis  atañes  el  reconocimiento  del  pueblo  de  Entre 
RJoSy  marchando  por  la  senda  de  la  democracia  á  su  en- 
grandecimiento y  prosperidad. 


Recardo  Lópese  JohdAn. 
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mcurso  del  doctor  Manual  Quintana,  como  Presidenta  de  la  Con- 
vención  Constituyente  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  día 
23  de  Miyo  dd  1870,  a!  inaugurar  sus  sesiones. 


I 


Señoreas  Canvencionalea: 

Hace  diez  y  seis  años  que  el  pueblo  liv  la  provincia  de 
Buenog  Aires  juró  soleiiineiiieiite  observar  y  hacer  obsenar 
la  Constitución  que  todavía  rige  sus  destinos. 

Me  es  grato  aseverar,  en  presencia  de  la  Convención  reu- 
nida, que  el  pueblo  lia  cumplido  fielmente  su  solemne  jura- 
mento* 

Cuando  algunos  ciudadanos  extraviados  desplegraron  al 
•viento  la  bandera  de  la  anarquía,  supo  abatirla  instantánea- 
mente con  un  soplo  de  su  aliento  varonil.  Cuando  el  error 
ó  la  pasión  han  pretendido  falsear  los  preceptos  fundamen- 
tales de  la  Constitución,  también  ha  sabido  albergarlos  en 
lo  más  recóndito  de  su  corazón,  donde  estaban  grabados 
con  caracteres  indelebles. 

Es  así,  sefiores,  como  esa  vieja  Constitución,  á  pesar  de 
todos  los  vicios  capitales  de  que  adolece,  ha  logrado  cimen- 
tar definitivamente  entre  nosotros  el  imperio  siempre  fe- 
cundo y  progresista  de  las  instituciones  libres. 

Pero  ninguna  Constitución  está  destinada  á  regir  eterna- 
mente los  destinos  de  un  pueblo. 

Parlicipando  de  la  naturaleza  deleznable  de  las  cosas  hu- 
manas, tiene  que  sujetarse  á  la  influencia  de  las  modifica- 
ciones que  el  curso  de  los  tiempos  imprime  á  las  sociedades 
políticas. 

La  Constitución  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  menos 
que  cualquier  otra  podía  escapar  á  la  ley  del  progreso  in- 
definido, que  no  permite  á  la  luunanidad  un  solo  día  estéril 
de  reposo.  Dictada  en  una  época  en  que  Buenos  Aires  se 
hallaba  desgraciadamente  separada  del  resto  de  las  Provin- 
cias hermanas,  cuando  nuestra  ciencia  y  nuestra  experiencia 
constitucionales  eran  todavía  embrionarias  y  en  momentos 
en  que  la  suprema  as j)i ración  de  todos  se  reducía  á  obtener 
una  Constitución  que  difiniera  la  anómala  situación  política 
de  la  Provincia  consagrando  los  principios  fundamentales 
de!   Gobierno  propio,  esa  Constitución    no   podía  menos  de 
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adolecer  <le  supertluidades,  imperfecciones  y  hasta  deficiencias 
que  na  pueden  escapar  al  hombre  menos  ejercitado  en  estai< 
elevadas  mateiiaK. 

La  revisión  total  de  la  Constitución  era,  por  consiguiente, 
la  necesidad  más  palpitante  de  esta  época  de  inagotable  la- 
bor, y  A  ella  debe  proveer  esta  Convención  que,  reunida  bajo 
los  auspicios  (leí  patriotismo  y  por  la  acción  tranquila  de 
la  ley,  es  una  de  las  grandes  victorias  del  sistema  de  fío- 
bierno  del  pueblo  por  el  pueblo. 

No  es  posible  encerrar  en  breves  palabras  el  cuadro  Hp" 
la  noble  y  vasta  misión  de  esta  augusta  asamblea;  pero  ella 
quedará  sin  duda  satisfecha  en  gran  parte,  adoptando  la 
Constitución  al  rol  que  la  Provincia  tiene  asignado  en  el 
mecanismo  gubernativo  del  país,  removiendo  los  obstáculos 
que  entorpecen  la  libre  acción  del  Poder  Legislativo,  reor* 
ganizando  el  Poder  Ejecutiv^o  sobre  una  base  más  popular* 
retocando  la  actual  Constitución  del  Poder  Judicial  y  sal- 
vando, sobre  todo,  el  porvenir  del  régimen  municipal,  ipie 
es  la  palanca  inconmovible  sobre  la  cual  debe  reposar  todo 
buen  sistema  de  descentralización  administrativa. 

Felizmente,  señore.'*,  la  Convención  tiene  sobrados  elemen- 
tos para  alcanzar  la  gloria  de  convertir  las  esperanzas  dd 
presente  en  realidades  del  porvenir. 

Los  partidos  [políticos  acaban  de  ofrecer  el  noble  espec- 
táculo de  tenderse  generosamente  la  mano  para  (jue  tuvie- 
ran entrada  en  la  Convención  todos  los  hombres  distinguidos 
que,  despojándose  de  pretensiones  bastardas,  quisieran  con- 
sagrai'se  á  trabajar  in^onuamente  por  el  triunfo  de  los  gran- 
des propósitos  que  deben  formar  el  crédito  político  de  todo 
pueblo  libre.  (Aplatisos), 

En  el  seno  de  la  Convención  se  encuentran  diseminados 
los  hombres  públicos  más  notables  de  la  Provincia.  En 
unos  se  distingue  la  práctica  de  la  administración  en  todos 
los  ramos,  en  otros  el  sello  de  la  ciencia  más  adelantada, 
en  éstos  sobresale  la  prudente  experiencia  de  la  edad  ma- 
dura, en  aquéllos  el  generoso  ardor  de  los  primeros  años. 
En  todos,  señores,  la  realidad,  la  sinceridad,  el  patriotismo 
más  acrisolado.  (Aplausos), 

¿Quién,  entonces,  que  tenga  un  átomo  de  fe  en  los  grande-s 
destinos  de  nuestro  país,  podrá  poner,  por  un  momento,  en 
duda   que  lograremos    satisfacer   ampliamente   las  legítimas 


aí;píraclones  de  nuestros  comprovincianos,  dictando  una  Con»- 
^■itución  que  sea  un  monumento  imperecedero  levantado  en 
Hionor  de  la  paz  y  del  derecho,  de  la  concordia  y  de  la  li- 
■birlad?  (Aplausos). 

H  Asf^  pues,  sefiores,  con  profundo  respeto  hacia  el  pasado, 
pero  con  una  confianza  inquebrantable  en  el  risueño  porve- 
nir que  nos  espera  é  invocando  la  protección  suprema  para 
las  deliberaciones  de  esta  augusta  asamblea,  en  el  nombre 
^faajestuoso  del  pueblo  y  de  la  ley,  declaro  solemnemente 
instaladas  las  sesiones  de  la  Convención  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  para  la  reforma  de  su  Constitución  local. 
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Diftcurao  del  doctor,  Eugenio  Cambaceres,  pronunciado  en  la  Con- 
|k  vención  Constituyente,  en  la  sesión  del  18  de  Julio  de  1871, 
^^^  sobre  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

'        Voy  á  permitirme,  señor    Presidente,  hacer    uso  de  la  pa- 
labra con  el    objeto  de   proponer    una  enmienda  al  artículo 
que  se  acaba  de  leer. 
Partidario  arílienle  de  la  libertad  en  todas  sus  manifesta- 
^^iones.  he  de  estar  en    esta   cuestión  porque  ella  predomine 
^■ambién  y,  por  consiguiente,  en  el    sentido   de  la  más  abso- 
Bula  libertad  de  cultos,  y  de  la  más  completa  separación  de 
^la  iglesia  y  del  Estado. 

Trataré  de  exponer  lo  más  brevemente  que  me  sea  posible 
las  razones  de  mis  creencias. 
i        Para  que  los  eternos  preceptos  del  código  de  la  moral  se 
extiendan  más  allá  del  mundo  de  las  abstracciones  y  lleguen 
^1  regir  los  destinos   del   hombre,   es   menester    que  penetre 
^pn  su  mente  y  en  su  corazón,  con  principio  activo,  un  agente 
que  grabe  en  él  el    sentimiento  del  deber,    fuente  del   bien- 
estar y  felicidad  de    las  naciones.    Ese    principio   activo,  ese 
algente  no  es  ni  puede  ser  otro  que  el  sentimiento  religioso, 
^ntco  capaz  de  traducir   á  la    práctica  el   perfeccionamiento 
loral. 

Imaginemos  una  sociedad  sin  religión:  el  cuadro  de  la 
l4s  completa  decadencia  se  presentará  á  nuestros  ojos. 
^asla  para  convencerse  de  esta  verdad  dirigir  la  vista  hacia 
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el  panado  y  fletenerla  un  momeuto  en  los  Iríslcs  ejeinplu&^t 
que  la  historia  de  la  humanidad  nos  ofrece:  cuando  la  ex- 
tinción  de  los  sentíaiientos  religiosos  llega,  la  acompaña 
siempre  la  corrupción  más  profunda  y,  una  vez  rota  la 
valla,  el  desborde  de  las  pasiones  inunda  por  do  (|U!eni  á 
la  sociedad. 

Por  fortuna,  señor  Presidente,  son  estas  circunstancias- 
excepcionales  que,  como  contrarias  á  nuestra  esencia  misma, 
se  producen  sólo  en  épocas  de  rápida  transición, 

Y  forzoso  es  que  así  suceda* 

El  sentimiento  de  la  religión  (observaré  que  lomo  aquí 
la  palabra  religión  en  su  acepción  natural  y  fílosófica)  e^ 
una  necesidad  imperiosa  del  hombre;  su  constiluciún  física, 
intelectual  y  moral,  todo  en  él,  así  lo  demuestra;  y  cuando 
el  espíritu  tiende  su  vuelo  por  las  regiones  del  mundo  ideal» 
si  la  razón,  es  i  que  bien  pudiera  llamarse  brújula  del  alma« 
le  acompaña,  se  remonta  de  una  manera  fatal  y  necc*sar¡a 
basta  encontrar  el  dogma  salvador  de  la  Divinidad. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  en  el  ateismo  sincero  y  ra- 
zonado. Para  mí,  él  es  imposible,  y  me  lo  explico  sólo  coma 
la  consecuencia  absurda  de  una  mala  fe  sistemática  ó  de  una 
completa  obcecación  mental. 

Inútil  sería,  por  otra  parte,  combatir  directa  ni  indirecta- 
mente  en  las  masas  el  espíritu  religioso  de  que  se  hallan 
poseídas,  cualquiera  que  él  sea,  desde  que  todas  las  reii* 
giones  de  los  países  civilizados,  sin  excepción,  encierran  un 
fondo  de  moralidad  bastante  íi  regir  las  acciones  del  hom* 
bre  y  á  guiarlo  por  la  senda  de  la  virtud. 

Además,  sólo  se  llegaría  por  este  medio  hasta  á  renovar 
las  dolorosas  escenas  de  sangre  y  carnicería,  por  desgracia 
tantas  veces  repelidas. 

Ahí  están  las  huestes  católicas  devoradas  por  las  lleras 
en  los  circos  de  la  antigua  Roma,  al  ruido  atronador  de  lu» 
aplausos  del  populacho;  ahí  está  el  pueblo  protestante  des- 
terrado, encarcelado,  sacrificado  en  el  patíbulo  y  despeda- 
zado en  la  noche  terrible  de  Saint-Barthelemy;  ahí  e^lá  la 
maldita  raza  de  los  judíos,  objeto  durante  tantos  años  de 
la  más  injusta  persecución,  que  bien  elocuentemente  atesti- 
guan la  verdad  de  mis  palabras» 

¿Y  qué  se  consiguió,  señor,  con  la  perpetración  de  tantas 
iniquidades? 
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Los  preceptos  sublimes  del  Evangelio  fueroo  divulgándose 

&B  y  más  por  el  mundo  entero;  después  de  la  bárbara  nia- 

anza  que  acabo  de  recordar,    más  de  tres  millones  de  pro- 

estantes  aparecieron  de  pronto  en  Francia  al    despuntar  la 

aurora  de  la  libertad,  y  los  dogmas  del  Judaismo  prevalecen 

odavfa  en  el  espíritu  de  una  gran  parte  de  las  poblaciones 

europeas. 

En  la  imposibilidad,  pues,  de  extinguir  el  sentimiento  re- 
jgioso^  así  como  de  imponer  una  sola  religión  á  todo  el 
mueblo,  ¿qué  hacer?  ¿cuál  es  el  camino  que  se  nos  presenta? 
>regunlaré  con  uno  de  los    tribunos   de  la  revolución    fraiw 

La  contestación  no  es  dudosa,  señor  Presidente:  sancionar 
más  completa  libertad  de  cultos,  garantiendo  á  cada  cuál 
íl  ejercicio  del  suyo. 

Cualquiera  comprende,  seilor,  que  hablarle  de  libertad  y 
jue  negarle  al  mismo  tiempo   la  de   profesar  su  culto  es, 

par  que  una  contradicción,  una  violación  üagrante  de  sus 
prerrogativas  y  derechos. 
Y  no  se  crea  que  vengo  á  defender  aquí  una  libertad  a 
ledias  como  la  que  tenemos  en  el  Estado  de  Buenos  Aires^ 
*n  cuya  Constitución,  á  la  vez  que  se  reconoce  en  cada  cual 
el  derecho  de  rendir  culto  á  Dios  Todopoderoso,  según  su 
^^onciencia,  se  consigna  también  la  limitación  de  hacerlo, 
^vespetando  las  leyes  existentes,  leyes  que  son  coercitivas  de 
^Bsa  libertad,  puesto  que  destruyen  la  igualdad,  y  sin  ¡trual- 
^Badt  la  libertad  no  existe. 

^    No  me  conformo  tampoco  con  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Decía  racionéis,  Dereclw*t  y    Garantía^;,    porque,  á  mi  modo 
^de  ver,  ese  dictamen  no  es  franco* 
^B   No  aborda  la  cuestión  de  una   manera  decidida;  no  zanja 
^^  dificultad  abierta  y  terminantemente. 

Lo  que  vengo  solicitando  es    la  más  completa  libertad  en 
materia  de  religiones.    No   sancionemos   facultades   que  se 
leíerran  solamente  en  los  estrechos  recintos  de  la  concien- 
la  y  del  hogar  doméstico;  no  establezcamos  restricciones  y 
limitaciones  injustas;  no    acordemos   privilegios   odiosos;  no 
Bgitimemos  ante  los  ojos  de  la   República  ese   aborto  poli- 
peo  que  se  llama  religión  del  Estado.  (AplanHoaJ 

La  religión  se  halla  fuera  de  los  límites  de  la  política;  el 
astado  no  puede    conceder  privilegios   de   ninguna  clase  á 


asociación  religiosa  alguna  sin  quebrantar  el  principio  de  Ui 
igualdad  política,  base  de  toda  democracia,  porque  es  la  basi» 
legal  de  los  derechos  del  pueblo.  Su  rol  debe  reducirse  sim- 
plemente á  asegurar  la  existencia  y  ejercicio  de  todas,  den- 
tro de  la  órbita  de  acción  que  la  naturaleza  de  las  cosas 
les  ha  determinado. 

¿Qué  es  Estado,  en  efecto,  señor  Presidente? 

El  Estado,  en  su  acepción  política,  es  la  reunión  de  los 
poderes  públicos;  y  desde  que  esos  poderes  se  Uayan  cons* 
tituídos  por  los  delegados,  por  los  mandatarios  del  pueblo, 
el  Estado  no  es  sino  la  expresión,  la  manifestación,  diré  así 
del  pueblo  mismo.  Partiendo,  pues,  de  esta  base  y  profe- 
sando el  pueblo,  como  profesa,  diferentes  creencias  religio- 
sas, ¿con  qué  derecho  declara  el  legislador  una  religión  ofi- 
cial? ¿Sobre  qué  reglamento  jurídico  se  apoya  el  Estado 
para  decir:  yo  soy  católico,  judío,  protestante  ó  mahometano? 
[Él,  representante  de  los  católicos,  de  los  judíos,  de  los  pro- 
testantes y  de  los  mahometanos! 

Evidentemente,  señor,  la  contradicción  más  palpable  se 
encierra  en  semejante  declaración;  y,  falso  el  principio,  falsas 
tienen  que  ser  también  las  consecuencias. 

Justifiqúese,  sino,  el  sostenimiento  de  la  religión  católica* 
la  remuneración  de  sus  ministros,  la  construcción  y  refac- 
ción de  sus  templos  con  los  dineros  del  pueblo.  Pruébese 
que  es  justo  y  equitativo  decir  al  protestante,  por  ejemplo, 
tan  ciudadano  como  el  católico:  tiene  Vd.  la  facultad  de  ser 
protestante,  si  le  place,  pero  al  mismo  tiempo  pague  im- 
puestos y  contribuciones  de  todo  género,  destinados  á  costear 
un  culto  que  no  es  el  suyo;  es  decir,  compre  Vd»  el  derecho 
de  ser  protestante  pagando  su  culto  k  las  católicos.  (Rui- 
doms  aplaiJisúH  en  la  barra,) 

No,  señor  Presidente;  la  simple  enunciación  de  una  doc- 
trina tal,  consagrada  en  el  mismo  Código  que  reconoce  la 
facultad  de  rendir  culto  á  Dios  Todopoderoso,  seg&n  los 
dictados  de  la  propia  conciencia,  es  la  refutación  más  elo- 
cuente que  de  ella  puede  hacerse. 

El  Estado  de  Buenos  Aires,    señor,  llave  de  un  territorio 
inmenso,  se  halla  destinado  á  ser,  con  el  andar  del  tiempo, 
uno  de  los  centros  de   riqueza   más   poderosos  del  mundoi 
pero  para  ello,  es  necesario  que    la    agricultura,    las  manu*^ 
facturas  é  industrias  de  todo  género  adquieran  todo  el  des- 
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arrollo  de  que  son  susceptibles,  reciban  todo  el  impulso  de 
que  son  capaces,  y  esta  únicamente  puede  alcanzarse  lla- 
mando hacia  nosotros  la  industria  extranjera,  facilitando  la 
llegada  á  nuestras  incultas  playas  del  elemento  vivificador 
de  la  inmigración. 

No  lo  rechacemos,  pues,  con  leyes  injustas  y,  sobre  todo, 
con  leyes  injustas  en  materia  de  religión,  que  tanta  influen- 
cia tiene  en  el  espíritu  de  las  masas.  Allanemos  en  vez  de 
acumular  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  naturalización 
del  extranjero  en  nuestro  suelo  y  á  la  identificación  con 
nosotros  mismos;  que  cultive  tiuestros  campos,  que  desarrolle 
nuestro  comercio,  que  perfeccione  nuestras  industrias,  que 
vele  sobre  la  educación  de  sus  hijos,  ciudadanos  argentinos 
encargados  de  transmitir  á  las  generaciones  venideras  la  he- 
rencia de  la  libertad,  y  que,  labrando  su  propia  felicidad, 
contribuya  al  aumento  de  la  riqueza  nacional  y  labre  á  la 
vez  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  de  la  República 
Argentina.  (Prolongados  aplmu^os  en  la  barra), 

Pero  no  es  únicajuente  bajo  estos  puntos  de  vista  que  la 
reforma  religiosa  es  necesaria  y  conveniente.  La  unión  del 
Estado  y  de  la  l,?lesia,  tal  cual  existe  entre  nosotros,  ataca 
los  derechos  poh'ticos  del  ciudadano  desde  que  con  arreglo 
á  la  prescripción  del  artículo  li"  de  la  Constitución,  declara 
religión  del  Estado  á  la  católica  apostólica  romana;  el  artí- 
culo 88  que  impone  al  Gobernador  la  obligación  de  jurar 
sobre  los  Evangelios  al  recibirse  de  su  cargo,  y  las  conse- 
cuencias que  de  ellos  se  desprenden,  si  bien  se  imponen 
igualmente  las  cargas,  no  se  reparten  con  igualdad  los  bene- 
ficios. 

Sensible  es  decirlo,  señor  Presidente,  pero  hasta  hoy,  con 
arreglo  &  las  prescripciones  de  la  Constitución  que  nos  rige, 
únicamente  el  católico  ha  podido  llegar  á  ejercer  ciertos  car- 
gos públicos. 

Un  caso  reciente  y  que  está  en  la  memoria  de  todos  ha 
venido  á  poner  de  manifiesto  tan  triste  verdad. 

La  Cámara  de  Diputados  del  Estado  de  Buenos  Aires  negó 
Hu  entrada  á  un  electo  del  pueblo  que  rehusaba  prestar  jura- 
mento sobre  los  Evangelios,  por  no  creer  en  su  carácter  di- 
vino, y  por  mucho  que  esa  negativa  le  pesara,  la  Cámara  de 
Buenos  Aires  no  pudo  proceder  de  otra  manera:  siguió  la 
tienda  demarcada  por  la  ley. 
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El  artículo  88  que  acabo  de  citar  establece  esplfcilamenle 
Iti  fónmila  con  arreglo  (i  la  cual  el  Gobernador  debe  prejstar 
juramento  invocando  los  Evangelios:  y  aunque  esta  formali- 
dad no  se  llenó,  tratándose  del  juramento  délos  Diputados, 
la  unión  íntima,  sin  embargo,  los  numerosos  puntos  de  con- 
tacto  y  analogía  que  existen  entre  uno  y  otro  cargo,  condu- 
cían á  la  Cámara  de  una  manera  necesaria,  á  mi  juicio,  por 
medio  de  una  recta  interpretación  de  nuestra  carta  funda- 
mental á  la  consecuencia  siguiente:  según  la  Constitución, 
tanto  e]  juramento  de  Gobernador  como  el  de  Diputado  se 
hallan  sometidos  á  la  misma  forma  y  obedecen  á  la  misma 
regla. 

Es  indudable,  sefior,  que  el  legislador,  al  exigir  que  el  Jefe 
del  Poder  Ejecutivo  prestase  juramento  sobre  los  Evanííe- 
lios,  tuvo  en  vista  razones  y  fundamentos  que  le  sirvieron 
de  guía  y  que,  por  otra  parte,  bien  claramente  aparecen  al 
espíritu.  Estas  razones  y  estos  fundamentos  son  que,  esta- 
bleciendo la  Constitución  que  la  religión  del  Estado  es  lu 
católica,  no  podía  dejar  de  imponerse  al  Jefe  de  ese  mismn 
Estado  la  obligación  de  respetarla  y  defenderla,  desde  que 
es  la  única  que  el  Estado  rec<moce  como  verdarlera  y  como 
legítima  y  que^  siendo  lógicamente  imposible  imponer  á  nadie 
la  obligación  de  respetar  y  defender  una  religión  que  no  es 
la  suya,  se  desprendía  como  consecuencia  inmediata  la  nece- 
sidad de  que  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  fuese  católico,  y 
por  lo  mismo  y  en  su  calidad  de  tal,  pudiese  y  debiese  jurar 
sobre  los  Evangelios,  cuya  santidad  es  dogma  de  la  Iglesia 
Católica. 

Tal  ftié,  á  no  dudarlo,  la  mente  del  legislador.  Aliora  bieiiH 
la  obligación  de  respefar  y  defender  la  Constitución  en  todasJ 
y  cada  una  de  sus  partes,  no  es  menos  esplícita  ni  tiene 
menos  fundamento  en  el  miembro  del  Poder  Legislativo  que 
en  el  del  Poder  Ejecutivo;  ni  sería  menor,  ni  menos  raanifieííta 
la  incompatibilidad  de  defender  una  religión  que  se  cree  falsa 
y  errónea  en  un  Representante  que  en  un  Gobernador,  Ab- 
solutamente las  mismas  razones  militaban,  pues,  en  uno  y  otro 
caso,  y  desde  que  en  jurisprudencia  se  conoce  una  regla  de 
interpretación  que  dice:  dmide  exinte  la  minnm  razón,  debe 
exiatir  también  la  misma  disfiosición  de  derecho:  en  virtud  de 
tal  principio,  si  el  Gobernador  ha  debido  jurar  sobre  los  Evan- 
gelios, ha  debido  igualmente  hacerlo  el  Diputado,  aunque  la 
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obligaeiÓQ  no  se  haya  expresado  en  el  texto  de  nuestra  carta 
fundamenUt 

Es  en  virtud  de  estas  consideraciones  que,  k  mi  juicio^  ta 
Cámara,  al  negar  el  acceso  á  su  recinto  á  un  electo  del  pue- 
blo que  se  negaba  á  prestar  juramento  sobre  los  Evangelios, 
Ío  hizo   sino  cumplir   los  preceptos    constitucionales;  siguió 
lio  la  senda  que   le  había   demarcado  la  ley:  lo  contrario, 
ibrta   importado   una  violación   evidente   de   los  principios 
„  cotiistitucionales. 

■  Pero,  véase  ahora  adonde  conduce  la  doctrina  consagra 
Hda  por  nuestros  legisladores.  El  ciudadano  á  que  me  refiero, 
^hia  debido,  como  ciudadano,  cumplir  sus  deberes  de  tal;  po- 
jKierse  al  servicio  de  sn  Patria,  defenderla  cuando  ha  recia- 
^^mado  el  auxilia  de  su  brazo  y  hasta  sacrificarse  por  ella;  y, 
H«Q  embargo,  patriota  inteligente  y  meritorio  como  el  que 
Bniás,  no  ha  podido  como  ciudadano  ocupar  su  puesto  de 
Hrepresentante  del  pueblo  en  la  Legislatura  de  su  país,  país 
«n  que.  para  que  !a  injusticia  sea  más  chocante  aún,  se  re- 
—conoce  en  cada  cuál  el  derecho  de  rendir  culto  á  Dios,  según 
f«u  propia  conciencia. 

En  el  seno  de  esta   Convención,  sefior  Presidente,  se  sen* 
t^ba  otro  ciudadano  argentino  que,  celoso  al  llamado  de  la 
Patria,  corrió  á  la%ar  con  su  sangre  en  los  campos  de  bata- 
lla, donde  lavo  su   pecho  mortalmente  atravesado  por  una 
Kbala  enemiga,  la  mancha   arrojada  sobre  el   pabellón  azul  y 
Jblanco  por  el  tirano  Francisco  Solano  López,  y  no  obstante 
Hhaber  llevado   su  abnegación  por  la   Patria    hasta  donde  es 
Ifosíble  llevarla,  hasta  encontrarse  con  un  píe  en  el  sepulcro, 
«e  ciudadano,  señor,  lleno  de  patriolisímo,  de  aptitudes,  de 
flustración  y  de  méritos,  sólo  por  profesar  el   credo  pmte^- 
tanle   habría  encontrado   en  la   adopción  de  los   principios 
ifue  combato  un  obstáculo  insuperable  á  la  dirección  de  los 
draUnos  de  su  Patria. 

iDigno  de  morir  por  ella,  hubiera  sido  indigno  de  gober- 
Darla! 

No,  señor  Presidente;  la  Convención,  prtstatído  §u  mncián 
mobera*m,  no  ha  de  consignar  doctrinas  tan  afaaurdan,  latí 
contrarias  i  la  rmxón  eomo  negatnraJí  de  tenia  igualdad  y  de 
toda  justicia. 

La  unión  del  Estado  y  de  la  Igieaía,  por  oira  parte,  aeHor 
^residente,  do  es  otra  ctmm  que  un  cafflbío,  inediaole  Ckm* 
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cordatas  de  autoridad^  ÍDCompatible  con  el  poder  que  la  ejerce^ 
y  por  lo  tanto  perjudicial,  no  sólo  al  Estado,  sino  también 
á  la  Iglesia  misma.  Muchos  de  los  grandes  reveses  sufridos 
por  la  Iglesia  católica  son  debidos  precisamente  á  esa  am- 
bición que  siempre  la  ha  dominado,  pugnando  por  descono- 
cer la  naturaleza  íntima  de  Ifis  cosas,  y  confundir  en  utia 
dos  jurisdicciones  muy  opuestas  sin  embargo:  la  de  los  csr- 
píritus  y  la  más  positiva  de  los  intereses  maleriaies. 

Citaré,  aunque  sucintamente,  algunos  [lechos  históricos 
en  apoyo  de  mi  aserción,  hechos  analizados  en  su  mayor 
parte  con  una  fuerza  de  lógica  irresistible  por  Julio  Simón, 
en  su  libro  *La  política  radical»* 

En  el  concordato  celebrado  en  1516  entre  Francisca  I,  rey 
de  Francia^  y  el  Papa  León  X,  (y  observaré  que  cito  lieehot 
de  la  historia  de  Francia,  precisamente  por  ser  la  Francia,  en 
gran  parte,  un  país  eminentemente  católico,  y  porque,  por 
lo  mismo,  podría  considerársele  en  circunstancias  más  ade- 
cuadas que  muchos  otros  para  proclamar  y  mantener  con 
éxito  el  principio  de  la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Es^ladu;) 
en  este  Concordato,  digo,  se  hicieron  las  siguientes  concesio- 
nes mutuas.  El  rey  de  Francia  nombraba  á  los  obispos  y 
demás  personas  de  la  gerarquía  eclesiástica,  y  podía  rehí 
la  entrada  á  territorio  francés  de  todo  escrito  que  partid 
del  Papa  ó  de  la  Iglesia  Universal  que  antes  no  hubiese  sido 
discutido  y  aprobado  por  los  Parlamentos  de  Francia  y  el 
Consejo  Real. 

La  Iglesia,  por  su  parte,  tenía  asegurada  la  intolerancia 
contraotras  sectas  y  gozaba  de  una  participación  directa  m 
los  actos  de  la  vida  civil,  así  como  de  otros  muchos  privile- 
gios. 

ün  momento  de  retlexión,  señor  Presidente,  basta  á  com- 
prender toda  la  inconveniencia  que  encerraban  las  concesio- 
nes hechas  por  la  Iglesia.  Ellas  atacaban,  por  su  base,  la 
organización  eclesiástica,  y  la  ponían,  por  lo  mismo,  en  grande 
peligro. 

¿Puede  acaso,  considerarse  de  otro  modo  el  noinlHajtutMiio' 
por  un  miembro  del  poder  civil,  autoridad  del  todo  extraña 
á  la  Iglesia,  de  los  obispos,  de  los  pastores  universales,  de 
los  administradores  de  la  fe,  de  los  que,  reunidos  en  Conci* 
lio,  tienen,  según  la  Iglesia,  nada  menos  que  el  don  de  la 
infalibilidad? 
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Otro  lanto  sucedía  con  el  derecho  de  pat^e  ó  mcequalur^ 
sobre  los  dogmas,  introducido  á  favor  de  los  monarcas  fran- 
ceses, y  así,  después  de  la  promulgación  hecha  por  la  Igle- 
Kia  en  el  Concilio  de  Trento^  fué  discutido  en  los  parlamentos 
de  Francia  y  rechazados  algunos  de  sus  artículos. 

Véase,  pues,  á  qué  situación  se  vio  reducida  la  Iglesia 
en  retribución  de  bienes  imaginarios:  á  la  situación  falsa  y 
violenta  de  que,  corporaciones  laicas,  como  eran  los  Parla- 
mentos franceses,  viniesen  á  discutir  y  rechazar  principios 
proclamados  por  ella. 

Bienes  imaginarios,  he  dicho,  señor  Presidente,  y  en  efec- 
to, no  pueden  reputarse  de  otro  modo  las  concesiones  acor- 
dadas á  favor  de  la  Iglesia  en  el  Concordato  á  que  me  he 
referido,  pues  elhis  fueron  una  de  las  causas  determinantes 
de  la  gigantesca  revolución  de  1789,  y  de  la  destrucción,  por 
consiguiente,  del  poder  clerical  en  Francia  A  lines  del  siglo 
pasado. 

Esta  terrible  protesta  del  pueblo  francés  iba  dirigida,  no 
sólo  contra  las  odiosas  prerrogativas  del  trono  y  de  la  no- 
bleza, sino  también  contra  las  del  poder  eclesiástico;  contra 
el  empleo  enteramente  improductivo  de  una  parle  del  terri- 
torio francés,  esterilizado  por  los  conventos  y  corporaciones 
regulares;  contra  las  pingües  rentas  que  la  Iglesia  se  apro- 
piaba, reutas  que,  en  1789,  alcanzaban  poco  más  ó  menos 
á  ochenta  millones  de  francos,  y  especialmente  contra  la 
intolerancia  de  otras  sectas,  contra  la  bárbara  persecución  á 
los  que  no  profesaban  la  religión  oficial. 

Pocos  años  después  de  las  reformas  liberales  introduci- 
lias  en  las  materias  religiosas  por  los  principios  repubhca- 
nos  de  la  revolución,  la  Iglesia  Católica,  empeñándose  en 
desconocer  las  elocuentes  lecciones  del  pasado,  los  reveses 
que  su  alianza  con  el  poder  civil  le  hablan  acarreado,  pug- 
naba por  establecerla  de  nuevo,  y  sufrió  por  alcanzar  su 
objeto  una  nueva  serie  de  vejaciones  en  los  años  siguien- 
tes al  Concordato  de  1801. 

La  deposición  de  los  Obispos  llamados  refractarios,  y  la 
reposición  de  los  Constitucionales,  es  decir,  la  condenación 
m&B  chocante  para  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia  misma  de  sus 
verdaderos  íirles,  de  los  que  no  trepidaron  en  exponerse  á 
iodos  los  furores  de  la  revolución  por  acatar  los  mandatos 
del  Papa;  la  adhesión  del  Emperador  Napoleón    al  principio 
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de  la  nberlad  de  conciencia  y,  por  último,  la  prisión  del 
Papa  en  Fontainebleau:  tal  fué  la  serie  de  desastres  á  que 
se  vio  arrastrada  la  Iglesia  por  su  pasión  de  un  dominio  á 
<|ue  no  puede  legítimamente  aspirar. 

Y  no  solamente  en  Francia,  señor  Presidente;  aun  en  la 
misma  España,  donde  el  Catolicismo  lia  echado  desde  lo.^ 
tiempos  antiguos  rafees  tan  proftmdas;  donde  la  intolerancia 
Im  dominado  como  reina  absoluta;  donde  la  Iglesia  ha  fur- 
mado  siempre  con  su  doble  carácter  de  poder  y  de  doctri- 
na, ¿puede,  acaso,  sostenerse  de  buena  fe  que  su  altanz:í 
con  el  poder  civil  haya  sido  para  ella  una  fuente  de  pros^- 
peridad,  haya  afianzado  su  existencia  y  contribuido  á  su 
engrandecimiento  ? 

Quinientos  mil  judíos,  comerciantes  é  industríales  de  todo 
género,  expulsados  del  suelo  español  bajo  el  reinado  de 
Fernando  y  de  Isabel:  un  millón  de  labradores  moriscos 
proscriptos  de  España  por  Felipe  IH;  innumeralile  caniidarl 
de  víctimas  bárbaramente  inmoladas  á  nombre  del  Dios  de 
los  católicos,  durante  tres  siglos,  por  la  mano  férrea  del 
Tribunal  de  la  Inquisición.  iQuél  ¿Páginas  tan  negras  en 
la  historia  de  la  humanidad,  grabadas  por  la  mano  del  fa- 
natismo, pueden,  acaso,  recorrerse  indiferentemente  sin  qup 
el  alma  se  subleve  de  indignación,  á  su  lectura? 

¡Qué  mucho,  entonces,  que  ellas  hayan  contribuido  pode- 
rosamente al  sentimiento  de  aversión  con  que  una  gr;in 
parte  de  las  |K)bIaciones  del  globo  mira  á  la  Iglesia  Católi- 
ca! ¡Que  mucho,  que  la  España,  reconociendo  por  fin  la 
causa  úp  sus  errores  y  de  su  atraso,  haya  proclamado  ante 
la  faz  del  mundo  la  libertad  de  cultos ! 

Si  esto  es  así,  señor  Presidente,  si  la  historia  nos  enseña 
cjue  aún  en  la  misma  España  el  poder  católico,  por  exce- 
lencia, la  alianza  de  la  Iglesia  con  el  Poder  Civil  no  ha 
producido  á  aquélla  sino  infinitos  males,  nos  vemos,  por  lo 
mismo,  en  la  necesidad  de  proclamar  bien  alto  que  el  inte* 
res  verdadero  de  la  Iglesia  Católica,  aquí  y  en  el  mundo 
entero,  está  en  cobijarse  bajo  el  manto  protector  de  la  li- 
bertad. 

Como  doctrina,  por  la  pureza  misma  de  sus  principios» 
por  la  sublimidad  de  sus  dogmas,  tendría  que  ser  respel 
hasta  por  sus  más  encarnizados  adversarios,  Como  poder,^ 
con  todo  ese  séquito  de    abusos,  de   violaciones  y   hasta  fie 
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críinenes   que  tantas  veces  la  han  acorapafiado,  tendría  que 
[ser  combatida  sieriipre  y  en  todas  parles. 

Es  el  raso  de  decir,  con  uno  de  los  genios  de  nuestro  s¡- 
Iglo:  «sólo  quedan  dos  caminos  á  los  católicos:  ó  bien  repu- 
]d¡ar  toda  alianza  con  el  Poder  Civil  que  les  impone  conce* 
[siones  tan   contrarias  á    la  esencia   de    la    religión,  ó   bien 

fonfrsar  que  la  reli^rión  no  es  á  sus  ojos  sino  un    medio  de 

Í  política». 
Y  no  se  diga  que  una  reforma  tal  como  la  que  vengo  de- 
fendiendo  es  imposible  entre  nosotros  como  contraria  á  las 
creencias  populares. 
Una  aseveración  tal   carece  absolutamente    de  verdad:  el 
pueblo  en  general  y  en  especial  la  generación  que  se  levan- 

Ita,  exenta  de  odios  y  de  precauciones,  alimentando  en  su 
pecho  el  fuego  ardiente  de  la  juventud  y  levantando  en  alto 
el  pendón  de  la  ciencia  moderna^  reclama  enérgicamente  la 
reforma.  .  .  (Aplaw^oft), 
Y  aun  cuando  así  no  fuese:  aun  cuando  las  preocupaciones 
fatales  del  fanatismo    se  hallaran   arraigadas   en  el    espíritu 

■  de  las  masas,  las  grandes  verdades  proclamadas  por  la  cien- 
Beia  y  encarnadas  en  esos  genios    inmortales   que  se  llaman 

■  Colón,  Galileo.  Fulton   y  tantos  otros,   han    tenido   siempre 

■  que  luchar  y  abrirse  paso  al  través  de  las  barreras  opuestas 
■por  la  ignorancia  y  el  oscurantismo. 

Una  consideración  tal,  ni  bastaría,  pues,  á  detenernos    en 
la  senda  que  debemos  rocorrer;   poco    ó  nada    importaría  á 
¡nuestro  objeto;  y  llenando  con  la  conciencia  tranquila  nues- 
tra misión  de  Legisladores  de  un  país  libre»  dejaremos    col- 
imadas las  esperanzas  del  pueblo  que  ha  confiado  en  nuestras 
manos  la  norma  de  su  porvenir,  y  que,  ávido  de  progreso  y 
ide  civilización,  contempla  su  futura  grandeza    afianzada  so- 
|bre  las  bases  de  las  má  absoluta   libert^id;  libertad  política, 
I  libertad  de  industria,  libertad  de  cultos,  etc. 

Basado   en    estas    consideraciones   y  obedeciendo    á   una 
leonTieción  profunda,  propongo  á  la    Honorable    Convención 
juna  enmienda  al  artículo    que    se  discute^    agregándole    las 
siguientes  palabras  ú  otras   análogas: 

-El    Estado    no  tiene   religión^   ni   costea  Culto  alguno». 
'(AptauHos). 
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Discurso  ddl  Dr.  Juan  i.  Romero,  pronunciado  el  17  de  Mayo  de  1872. 
en  la  Convención  Conetituyente 


En  la  ultima  sesión»  señor  Presidente,  se  abrió  la  discusión 
sobre  el  tercer  inciso  y  se  pretendió  después  que  ella  se  ce- 
rrase y  concluyese  con  una  frase  que  el  sefior  Navarro  Viola 
indicaba. 

Se  decía  que  era  tan  violento  este  artículo,  que  debía  «er 
rechazado  por  aclamación. 

Yo  estaba  tan  distante,  señor  Presidente,  de  las  ¡deas  del 
señor  Convencional,  doctor  Navarro  Viola,  que  debo  maní* 
festar  con  franqueza,  me  sorprendieron,  puedo  decir,  hasta 
me  causaron  sentimiento,  porque  se  trataba  de  un  artículi 
que  había  sido  elaborado  por  la  Comisión  de  Legislación 
que  me  constaba  personalmente  las  vigilias  que  algunos  se- 
ñores Convencionales  habían  dedicado  á  su  estudio,  sobre 
todo,  la  parte  relativa  á  la  residencia,  que  había  sido  estu- 
diada detenidamente  por  el  sefior  Convencional  Cambaeeres, 
y  que  si  hubiese  estado  presente,  no  dudo  que  lo  hubiese 
defendido  con  su  palabra  elocuente. 

Me  causaba  también  sentimiento  que  hubiese  sido  recha- 
zado por  aclamación  este  artículo,  porque  yo  estaba  decidi- 
do, no  solamente  á  votar  en  contra  de  ese  rechazo^  sino  á 
sostenerlo  con  todas  mis  fuerzas.  Me  refiero  únicamente  al 
principio  de  la  residencia. 

Voy,  pues,  á  fundar  mi  voto  en  esta  materia,  que  la  creo  muy 
grave  y  de  sumo  interés  para  el  porvenir  de  la  Provincia. 

Dos  clases  de  ataqu€ís  ha  recibido  el  inciso  3"  de  este  ar- 
tículo que  está  en  discusión. 

El  primer  ataque  fué  hecho,  si  no  recuerdo  mal,  por  el 
señor  Convencional  Del  Valle,  que  nos  decía  que  este  artí- 
culo no  podía  ser  votado  ó  sancionado  por  la  Convenctófi 
porque  estaba  en  contradicción  con  el  anterior  que  la  Con- 
vención sancionó  y  principalmente  con  la  sanción  que  se  dio 
al  voto  proporcional  como  base  de  las  elecciones  popúlame. 

Se  decía  que  si  este  inciso  pasase,  la  Legislatura,  á  la  ruál 
iba  á  encomendar  la  sanción  de  la  ley  estableciendo  la  uia- 
nera  de  Iiacer  efectiva  la  sanción  del  voto  proporcional  se 
encontraría  con  que  muchos  de  los  sistemas,  ó  algunos  de 
los  sistemas  con  que  podría  hacerse  efectivo  el  voto  pro|x»r- 
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cional,  no  podían  ser  admitidos,  porque  estarían  en  conlra- 
dirción,  cualquiera  que  sea  el  principio  que  se  sancione  para 
hacer  efectivo  el  voto  proporcional.  Y  quiero,  señor  Presi- 
dente, empezar  por  aquí,  porque  tal  vez  en  el  ánimo  de  al- 
gunos señores  Convencionales  hubiese  alguna  dificultad  á 
causa  de  esa  aparente  contradicción. 

El  artículo  se  compone  de  tres  partes:  la  primera  es  ^  resi- 
dencia en  el  distrito  electoral  ó  municipio  que  se  elija;»  la 
stegunda  parte  es:  «ó  en  su  defecto  tener  propiedad  raíz  que 
pajnie  contribución  directa  en  dicho  distrito  ó  municipio»,  y 
la  tercera:  «sin  que  la  ausencia  en  servicio  público  de  la  Na- 
ion  altere  la  residencia  ordinaria  de  los  ciudadanos». 

Por  la  primera  parte  se  consagra  únicamente  el  principio 
de  la  residencia,  como  base  para  ser  elegido  Diputado;  la 
8e(ninda,  es  una  especie  de  modificación  de  la  primera  parte 
como  para  la  elección  ó  haciendo  más  extensas  las  localida- 
des donde  pueden  ser  elegidos  los  Diputados,  y  la  tercera 
t*e  reduce  á  establecer  que  los  servicios  prestados  á  la  Na- 
ción ó  á  la  Provincia  no  alteran  ese  domicilio  ni  privan  á 
un  candidato  de  poder  ser  Diputado  por  falla  de  residencia. 

Decía  el  señor  Convencional  que,  una  vez  sancionado  este 
principiOj  las  Cámaras  no  podían  decretar  para  hacer  efectivo 
el  voto  proporcional  el  colegio  único. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  las  Cámaras  lleguen  ja- 
más al  colegio  único  como  base  de  la  elección.  Creo  má^s; 
que  tal  vez  algunas  de  las  secciones  que  están  en  poder  de 
las  distintas  comisiones  vengan  á  establecer  algo  que  haga 
imposible  ese  sistema;  pero  esta  no  es  más  que  una  hipótesis. 

Voy  a  demostrar  que  no  hay  tal  contradicción. 

Sea  que  el  colegio  único  se  acepte  ó  se  rechace  por  la  Le- 
gislatura de  la  Provincia,  la  residencia  en  un  solo  distrito 
no  impide  que  el  candidato  esté  domiciliado  dentro  de  la  cir- 
cunscripción electoral,  y  en  este  caso  no  habría  contradií- 
ción  en  el  artículo  cuando  no  tendría  aplicación  para  los 
argt^ntinos  que  no  estuviesen  residiendo  dentro  de  las  fron- 
teras de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Quiere  decir  que  el 
artículo  en  este  caso  tendría  una  aplicación  determinada;  pero 
siempre  la  tendría  para  cualquiera  de  los  otros  sistemas  que 
í*e  adopten  para  hacer  efectivo  el  voto  proporcional. 

r>e  esta  manera  el  artículo  tendría  una  explicación  más 
extensa,  porque  en  lugar  de  un  solo  distrito,  serían  diez  dís- 


trilos;  pero  necesariamente  de  esos  diez  distritos  debían  5^i¡r 
los  Diputados, 

En  cuanto   á  la  cuestión  de  forma  que  se  opone    á  la  se-"" 
gutida  parte  «leí  artículo,  yo  no  la  defiendo  y  ojiortunanienle 
he  de  pedir  que  se  vote  por  parles:  y  no  lo  defiendo,  porque 
no  tiene  objeto,  pues  para  mC  el  principio  fundamental  es  la 
residencia, 

I^  tercera  parte  de  este  artículo  me  parece  que  se  expli- 
ca por  sí  sola  y  no  tengo  necesidad  de  extenderme  haciendo 
su  defensa. 

En  cuanto  al  fondo  del  aKículo,  él  ha  sido  muy  atacado, 
llegándose  hasta  4  decir  que  era  un  artículo  aristocrático. 

No  comprendo  por  (jué  pueda  serlo,  si  no  es  únicamente  m 
la  parte  en  que  se  establece  que  podrán  ser  elegidos  los  que 
papan  una  contribución. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  los  señores  de  la  Comi- 
sión hayan  sido  guiados  por  un  espíritu  aristocrático,  ni  que 
hayan  sido  guiados  tampoco  por  un  espíritu  aristocrático  lo» 
que  han  establecido  en  la  Constitución  que  estamos  refor- 
mando, que  para  ser  elegido  Diputado  se  necesita  tener  un 
capital,  un  oficio  ó  una  profesión  que  le  diese  una  renta  equi- 
valente: yo  entiendo,  por  el  contrario,  que  esta  segunda  parte 
ha  sido  colocada  únicamente  para  ensanchar  el  principio  con- 
tenido en  la  primera,  es  decir,  para  que  esa  residencia  que 
se  exigía  para  la  elección  pudiese  encontrarse  más  fácilmenle 
en  los  diversos  candidatos;  pero  repilo  que  no  tengo  interés 
ninguno  en  sostener  la  segunda  parte* 

En  cuanto  á  la  tercera  parte  de  este  artículo,  nadie  la  puedi 
contradecir:  es  justo,  es  equitativo  que  el  que  se  ausenta  de 
su  domiciho,  por  razones  de  servicio  nacional  ó  provincial,  no 
sea  privaílo  del  derecho  rfe  ser  elegido  que  le  daba  la  ley 
antes  de  hacer  aquel  senncio. 

Señor  Presidente:  la  residencia  para  ser  elegido  Diputado 
no  es  una  novedad,  no  es  una  invención  que  la  Comisión 
de  Legislación  haya  traído  á  esta  Convención:  ella  existe 
sancionada  en  la  Constitución  Nacional,  ella  existe  en  la 
Constitución  general  de  los  Estados  Unidos  y  en  las  Coiiís- 
tituciones  de  los  Estados  no  hay  una  sola  que  no  contenga 
el  principio  de  la  residencia  como  base  de  la  elección* 

Y  me  sorprende  mucho,  señor  Presidente,  que  un  princi- 
pio que  está  sancionado  en  nuestra  Constitución  y  eu  (oda 
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lüH   Caiislitiicíones  que  nos  sirveü  de   modelo,  que  lian  ido 
jíiiis  lejos   que  la    nuestra,  como   lo  he  de  hacer   notar  nuis 
[adelante,  pueda  venir  á  ser  rechazado  por  aclamación,  como 
ha  propuesto. 

Yo  considero,  señor  Presidente,  que  si  queremos  consultar 

los  intereses    verdaderos  de    la    Provincia,  si   queremos  que 

iruiestra  Legislatura   sea  verdaderamente  ta   expresióii   de  la 

opinión  de  la  Provincia,  i  •  residencia  es  un  requisito  esen- 

¡dal  é  indispensable. 

¿Qué  sucede,  señor  Presidente,  cuando  las  Lejirislaturas  son 
'  compuestas  de  Üiputados  y  Senadores  elegidos  generalmente 
por  un  círculo  estrecho? 

Que  los  re|>resentantes  son  generalmente  los  representara- 
tes  de  esos  círculos,  ó  ile  las  ciudades,  ó  de  los  centros;  de 
manera  que  no  son  los  representantes  verdaderos  de  los  in- 
tereses de  la  Provincia. 

Si  no  se  exige  la  residencia  como  un  requisito  especial,  re- 
sulta, señor  Presidente,  que  el  que  tiene  más  itdluencia  en  la 
[elección,  que  generalmente  es  el  Poder  Ejecutivo,  manda  sus 
I  candidatos  ó  manda  los  individuos  de  su  predilección  para 
que  sean  elegidos  en  tal  ó  cual  parle,  de  donde  resulta  que 
las  Cámaras  no  representan,  no  digo  la  Provincia,  pero  ni 
uun  la  más  pequeña  parte. 

Son  las  ciudades,  los  grandes  centros  de  población  los  que 
tienen  alguna  intluencia  y  todos  los  demá$  pierden  su  voto. 
Este  juicio,  señor  Presidente,  que  tal  vez  se  crea  exagera- 
do, no  es  mío  y  voy  á  permitirme  leer  á  la  Convención  pa- 
labras que  algunos  de  nuestros  hombres  de  Estado  han  pro- 
nunciado respecto  de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  elegida 
Iwjo  el  principio  general  de  que  pueden  ser  electos  Diputa- 
dos lodos  los  ciudadados  que  habitan  la  Provincia  sin  exigir 
la  residencia. 

Decían  esos  señores:  en  Buenos  Aires,  donde  rige  la  Cons- 
titución que  estamos  reformando,  no  obstante  sus  terminan- 
tes prescripciones,  la  orgatiización  rccíl  de  su  gobierno  podría 
reducirse  á  estas  palabras,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  tendrá 
derecho  á  hacerse  representar  en  la  Asamblea  por  treinta  y 
siete  Diputados  y  Senadores:  y  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  de- 
recho á  hacerse  representar  por  igual  número  por  la  cam- 
paña, enviando  á  cada  distrito  electoral  los  hombres  de  los 
rundi  dalos  de  su  predilección  para  que  los  elija* 
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Kslas  palabras  están  suscritas  por  los  hombres  de  Estado 
más  distinguidos  de  nuestro  país,  como  son  el  doctor  Vélez 
Sarfield,  el  General  Mitre,  el  señor  Obligado,  el  señor  Sar- 
miento, el  señor  Mármol  y  no  sé  qué  otros.  Ellos  han  for- 
mado esta  juicio,  señor  Presidente,  y  este  juicio  debe  ser 
respetado,  porque  es  el  juicio  de  los  hombres  de  Estado  que 
han  ocupado  los  más  altos  puestos  de  la  admínistracióa,  y 
que  por  lo  lanto  conocen  perfectamente  el  modo  cómo  se 
verificaba  la  elección  de  los  Diputados  y  de  los  Senadoreií 
que  componían  la  Legislaturas  de  Buenos  Aires. 

Estos  hombres  de  Estado  dicen  terminantemente  que  me-^ 
dia  Cámara  era  representante  del  Poder  Ejecutivo  y  la  oír 
media  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  era  la  única  que  po*' 
dría  hacer  una  verdadera  elección.  ¿Y  cuál  era  la  representación 
de  la  otra  media  Cámara,  señor  Presidente?  ¿Se  componía 
acaso  de  vecinos  de  los  partidos  que  represenlabanf  No, 
señor  Presidente;  se  componía  de  los  miembros  del  círculo 
que  estaba  en  el  poder,  del  que  disponía  de  la  influencia  del 
Poder  Ejecutivo  para  triunfar  en  las  elecciones. 

¿Era  esta  la  representación  genuina  del  país?  No^  señor. 

Se  dirá  tal  vez  que  el  Poder  Ejecutivo,  siempre  que  tuvie- 
ra influencia,  recomendaría  á  los  candidatos  de  su  predilec- 
ción y  entonces  nada  habríamos  adelantado.  i 

Yo  creo  que  no  es  una  cosa  tan  sencilla,  señor  Presidente; 
creo  que  aun  cuando  disponga  el  Poder  Ejecutivo  ó  influya 
en  la  elección  recomendando  sus  candidatos,  siempre  se  ob- 
tendrá la  ventaja  de  que  esos  candidatos  deben  tener  forzo- 
samente su  domicilio  en  los  distritos  electorales,  y  nunca 
podría  tener  la  influencia  que  tendría  sobre  ellos  cuando  hie- 
ran elegidos  únicamente  de  un  círculo  personal  y  estrecho 
que   rodea  al  gobernante. 

Por  otra  parte,  es  también  muy  difícil  que  un  gobernante 
pueda  tener  en  todos  los  distritos  electorales  individuos  de 
que  pueda  disponer  á  su  antojo*  Además,  aunque  sucediera 
que  viniesen  individuos  elegidos  por  la  influencia  del  Poder  Eje- 
cutivo de  cada  uno  de  esos  distritos,  esos  individuosnunca  se 
encontrarían  en  la  circunstancia  especial  en  que  se  encuentran 
los  Diputados  salidos  del  círculo  que  rodea  al  gobernante. 

En  este  caso,  los  Diputados  que  tienen  su  domicilio  fijo 
en  el  distrito,  concluido  el  período  legislativo,  volverían  á  sus 
respectivos  domicilios. 
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Por  otra  parte,  los  Diputados  de  la  campaña  podrán  venir 
con  más  facilidad  á  representar  sus  respectivos  distritos,  por- 
<iue  está  sancionada  ya  la  recorapensa  que  el  Estado  paga  á 
4*sos  individuos  que  dejan  sus  familias  sus  comodidades  y  sus 
intereses  para  venir  &  la  Ciudad  á  llenar  su  mandato.  Sólo 
así  podrá  tener  la  representación  verdadera  y  genuina  de  los 
partidos  6  distritos  electorales.  Pero  estos  Diputados  que  se 
€íligen  ahora,  que  no  conocen  á  sus  comitentes,  permítaseme 
decir  así,  que  tal  vez  no  saben  donde  están  ubicados  los  dis- 
tritos electorales  que  representan,  esos  Diputados  no  repre- 
^líentan  á  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Serán  los  representantes 
B  de  la  Ciudad,  serán  los  representantes  de  un  círculo:  pero 
nunca  serán  las  representantes  de  la  opinión  de  la  Provincia, 

PPor  último,  seHor,  los  Diputados  elegidos  en  el  distrito  de 
•HU  residencia,  encontrándose  obligados,  diremos  así,  á  vol- 
ver por  sus  intereses  y  sus  familias  á  los  distritos  que  los 
han  elegido,  se  encuentran  en  presencia,  si  me  es  permitido 

I<lecirlo^  de  sus  jueces  ó  electores,  ante  los  cuales  tiene  que 
responder  sobre  si  ha  llenado  debidamente  su  mandato,  so- 
bre si  ha  consultado  ó  no  los  intereses  cuya  gestión  se  le 
había  encomendado.  Entonces,  si  bien  es  cierto  que  estos 
diputados  no  tienen  una  responsabilidad  real  y  efectiva,  tienen 
por  lo  menos  uiia  responsabilidad  moral;  pero  si  no  han  cum- 
plido con  su  deben  se  habrán  expuesto  al  desprecio  público 
Iijue  se  lo  harán  sentir  sus  familias,  sus  amigos  ó  sus  vecinos. 
Así  se  hará  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Diputados. 
Pero  diputados  que  no  conocen  á  sus  comitentes,  ¿qué 
responsabilidad  tienen?  Ninguna,  señor  Presidente. 
Es  por  esto,  señor  Presidente,  que  en  los  Estados  Unidos 
•este  principio  se  ha  observado  tan  estrictamente;  se  ha  san- 
cionado en  todas  sus  Constituciones,  y  se  ha  llegado  hasta 
■el  extremo  de  que  los  Diputados  que  durante  el  ejercicio 
Íde  su  mandato  cambien  su  domicilio,  cesan  por  el  solo  he- 
•cho  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Hasta  este  extremo 
han  llevado  los  norteamericanos  la  necesidad  de  exigir  el 
domicilio  ó  la  residencia  en  los  Dipulades  que  representan  tal 
,  6  cual  distrito,  porque  es  el  único  medio  que  hay  de  hacer 
■afectiva  la  responsabilidad  de  los  representantes. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  he  de  votar  por  el 
íñcrso  que  está  en  discusión,  reservándome  el  derecho  de 
pedir  que  se  vote  por  partes  cuando  llegue  la  oportunidad* 
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Ditatrto  del  fieneril,  don  Jyaii  A.  Gelty  y  Qkot,  m  fai  SMióii  dil 
C#i(reio  del  31  «It  Julio  de  1872.  tí  iltscirtirse  tm  Pmyectn 
rit  Ley.  acordaiido  una  suma  al  Capitán,  don  Lázaro  Caray, 
por  un  invento  para  dar  dirección  a  los  cototas  á  la  oonirtva^ 
como  arma  de  guerra. 


Señor  PreKÍdenie:  El  Capitán  de  ifnea,  don  L&zaro  Garar^ 
e^  tino  de  los  oticíales  de  artillería  que  tienen  más  años  de 
s*eriicios. 

Principió  su  carrera  de^e  muy  joven  y  ha  llegado  hasta 

esta  clase  de  Capitán  sin   ñola  desdorosa  alguna  en  tni  ca- 

terrera;  al  contrarío,  son  muchas  las  reeomendacione»  á  que 

ge  ha  hecho  acreedor  por  parte  de  su  Jefe  inmediato.    Du* 

rante  la  campafia  del  Paraguay,  recibió  una  ti  dos  heridas. 

Este  oficial  es  de  carácter  estudioso,  y  como  buen  obser- 
vador, empezó,  me  valdré  de  esta  palabrada  cavilar  cómo, 
podría  encontrar  la  dirección,  que  hasta  aiiora  no  liabían  po- 
dido tiar  los  hombres  más  notables  ó  maestros,  al  gran  in* 
vento  de  los  cohetes  á  la  congreve,  arma  6  proyectil  más 
dañoso,  que  hace  mucho  efecto  en  la  clase  de  tropa,  de  ca- 
ballería particularmente,  cuando  se  consigue  dar  á  este  pro- 
yectil una  dirección  tal  que  desarrolle  su  poder  en  medio  de 
uno  de  esos  cuerpos. 

Con  este  motivo,  este  oficial  empezó  á  trabajar,  á  revolver 
su  cabeza  para  llegar  á  este  resultado;  es  decir,  á  dar  una 
dirección  precisa  á  este  proyectil  Una  vez  en  este  punto,  con- 
sultó con  algunos  Jefes  de  arHlleria,  manifestándoles  que 
efectivamente  podría  conseguirse  el  resultado  que  buscaba, 
y  éstos  le  aconsejaron  que  se  presentara  al  Gobierno  pi- 
diendo los  auxilios  necesarios  para  alcanzar  el  objeto  que  se 
proponía. 

Efectivamente,  señor,  así  lo  hizo;  y  el  Poder  Ejecutivo,  bien 
fuese  porque  no  se  creyese  autorizado  para  acordarle  el 
auxilio,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  no  le  dio  tanto  cuanto 
este  oficial  necesitaba  para  poner  en   práctica  su  idea, 

Pero  no  desesperando  por  esto,  y  empeñado  en  alcanzar  el 
resultado  que  se  proponía,  empezó  por  gravar  los  pequeños 
intereses  que  pertenecían  á  su  señora  madre,  y  con  estos  ele- 
mentos continuó  trabajando  con  toda  la  reserva  y  precau- 
ciones necesarias,  para  que  su  invento  no  fuese  utilizado  par 


alumnos  de  aquéllos  que  estarán  en  üominio  de  la  idea  por 
haberles  él  manifestado  algo  al  respecto.  Todos  los  sacrifi- 
cios para  dar  término  á  su  invento  no  fueron  bastantes,  y 
concluyó  por  empeñar  todo  lo  que  tenía,  que  era  una  pe- 
quefVa  casa  en  que  vivía  su  señora  madre. 

En  fin»  señor,  cuando  ya  ni  esto  le  bastó  para  poder  con- 
tinuar sus  trabajos,  fué  que  se  presentó  al  Poder  Ejecutivo 
pidiéndole  algún  pequeño  auxilio,  y  el  Gobierno  acordó  fa- 
cilitarle una  pequeña  pieza  de  artillería  vieja  para  que  la  mo- 
dificara en  sentido  de  que  pudiera  servirle  para  poder  dar 
prueba  de  su  invento, 

Efectivamente,  con  este  pequeño  auxilio,  este  oficial  ha 
presentado  al  Poder  Ejecutivo  los  cohetes  á  la  congreve,  6 
un  proyectil  de  nueva  forma  de  su  invención,  para  que  fuese 
examinado  por  una  Comisión  de  Jefes  de  artillería.  El  Go- 
bierno nombró  en  consecuencia  esta  Comisión,  y  marcharon 
á  Merlo  llevando  consigo  todo  el  aparato  necesario,  á  fin  de 
hacer  la  prueba  que  debía  dar  á  conocer  los  efectos  de  este 
nuevo  proyectil. 

Se  ensayó  el  invento,  y  según  los  informes  que  constan  en 
el  expediente,  resulta  que,  sí  no  fueron  dadas  pruebas  com- 
pletamente satisfactorias,  ellas  dejan  por  lo  menos  estable- 
cida la  utilidad  del  invento,  puesto  que  se  consiguió,  sobre 
diez  ó  quince  disparos  que  se  hicieron,  dar  al  proyectd  uu 
alcance  mayor  del  que  tienen  los  cohetes  á  la  congreve,  y  su 
dirección  fué   perfecta. 

En  vista  de  todo  esto,  señor  Presidente,  la  Comisión  Mili- 
tar que  ha  hecho  algunos  estudios  en  esta  arma,  si  no  puede 
ilecir  que  hay  en  el  invento  la  evidencia  de  un  problema  re- 
suelto, es  indudable  que  este  oficial  introduce  por  este  me- 
dio una  reforma  en  el  uso  de  los  cohetes  á  la  congreve  que 
puede  dar  grandes  resultados,  pues  desde  ya  queda  probado 
que  los  efectos  de  este  proyectil  exceden  á  los  producidos 
por  todos  los  de  otro  género  conocidos  basta  ahora. 

Como  es  sabido,  este  oficial  no  tiene  recursos  ni  personal 
industrial  para  hacer  experimentos  d^  este  género,  y  tiene 
que  guardar  mucha  reserva,  hasta  tanto  vea  que  su  invento 
da  el  resultado  que  él  se  propone  encontrar,  lo  que  hace 
que  se  demore  la  solución  de  su  problema,  teniendo  que  ser 
fila  Lan  lenta  como  son  de  escasos  los  elementos  con  que 
cuenta. 


La  Comisión  Militar  tampoco  puede  presentar  á  la  Cáti 
un  informe  rietallado  y  decinivo  de  si  efectivamente  hay  en 
la  invención  del  proyectil  presentado  por  el  Capitán  Garay 
un  verdadero  descubrimiento;  pero  en  la  Comisión  Militar 
del  Senado,  en  donde  se  encuentra  como  miembro  de  ella 
el  Geneml  Mitre,  bastante  autorizado  en  la  materia,  quien 
ha  hecho  también  algunos  estudios  sobre  esto  mismo,  en  su 
informe,  por  lo  que  he  podido  comprender,  encuentra  que, 
efectivamente,  hay  algo  de  nuevo,  algo  de  extraordinario  que 
no  se  conoce  todavía. 

En  consecuencia  de  esto,  queriendo  estimular  á  este  oH- 
cial,  que  indudablemente  ha  insumido  su  tiempo  en  buscaí 
el  medio  de  realizar  su  propósito,  y  que  ha  reducido  á  su 
familia  á  la  pobreza  invirtiendo  lo  poco  que  tenía  para  su- 
fragar los  gastos  que  le  originaba  este  trabajo,  aquella  Co- 
misión le  acordó  el  auxilio  de  mil  fuertes.  Pero  á  observa- 
ciones que  se  !e  hicieron  en  el  debate  al  proyecto,  el  Senada , 
resolvió  aumentar  esa  cantidad  á  cinco  mil  fuertes. 

La  Comisión  Militar  de  la  Cámara  de  Diputados  cree  que 
debe  aceptarse  este  proyecto,  modificado  únicamente  en  la 
parte  que  determina  que  esa  cantidad  sea  en  pesos  fuer- 
tes^ y  que  esta  Comisión  determina  que  sea  en  fondos  pú- 
blicos. 

La  Comisión,  cree  que,  procediendo  de  este  modo,  el  Con- 
greso argentino  habrá  dado  una  prueba  de  que  desea  esti- 
mular no  sólo  á  los  militares,  sino  también  á  los  particulares 
que  emplean  su  tiempo  y  su  dinero  en  descubrimientos 
útiles. 

Es  de  lamentar  sin  embargo,  que  el  auxilio  que  se  le  acuer- 
da al  Capitán  Garay  sea  para  mejorar  las  armas  de  la  gue- 
rra y  no  los  instrumentos  que  sirven  á  la  agricultura*  Pero 
ya  que  esto  no  se  ha  liecho  y  que  este  oficial  ha  dedicado 
su  tiempo  á  perfeccionar  un  proyectil  de  guerra^  la  Comisión 
cree  que  debe  acordársele  esa  cantidad  de  cinco  mil  peso^ 
fuertes,  no  sólo  para  que  pueda  reparar  en  parte  lo  que  ha 
gastado,  sino  también  para  que  pueda  proseguir  en  los  ex- 
perimentos que  sean  necesarios  para  completar  su  trabajo. 
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Discursos  de  don  Eduardo  Costa  y  don  J.  M.  Guastavino,  en  el  Con- 
graso, el  día  28  de  Agosto  de  1872,  al  discutirse  un  pro* 
yecto  de  Intervención  en  la  Provincia  de  Corrientes. 


St,  Chsta:  —  No  hay  cuestión,  señor  Presidente,  en  el  orden 
¡niemo  de  nuestra  vida  parlamentaria  que  agite  tanto  los 
espíritus  como  esta  cuestión  de  la  Intenencíón. 

Recientemente,  un  señor  üipulado  por  Salta  pronunciaba  un 
precioso  discurso  abriendo  horizontes  á  la  República,  y  su 
discurso  se  escucliaba  con  impaciencia,  en  anticipación  á  esta 
discusión  que  esperaba,  señor,  con  razón  la  opinión  que  se 
preocupaba  de  esta  materia  de  la  Intervención,  porque  no 
hay  ninguna  que  pueda  ejercer  tanta  influencia  en  el  régimen 
interno  de  la  República  como  ella. 

Los  desaciertos  con  que  muchas  veces  ha  sido  conducida  la 
Intervención,  las  preocupaciones  á  que  ha  dado  lugar,  han  he* 
cho,  lo  reconozco,  una  atmósfera  desfavorable  á  su  derredor. 

Pero  sin  ser  partidario  de  la  Intervención,  deplorando  ó 
comprendiendo  que  siempre  será  doloroso  ocurrir  á  ella,  yo 
creo  que  no  sólo  es  un  precepto  constitucional  la  Interven- 
ción, sino  que  es  un   precepto  saludable. 

Como  se  ha  hecho  notar  muchas  veces,  las  provincias,  por 
nuestra  Constitución,  se  han  desprendido  de  ciertas  prerro- 
ga*ivas,  de  ciertos  dereclios  que  las  han  inhabilitado  hasta 
cierto  punto  para  proveer  á  sus  medios  de  defensa.  Ellas 
no  pueden  tener  ejército  permanente,  han  renunciado  á  una 
gran  parle  de  sus  rentas  para  contribuirá  formar  el  Tesoro 
Nacional,  y  de  ahí  viene  la  necesidad  de  que  el  Poder  Cen- 
tral garanta  su  existencia  contra  los  atentados  de  la  anar- 
quía. 

Señor,  tal  vez  sea  un  vicio  de  la  organización  de  nuestras 
fragas,  que  han  de  buscar  siempre  los  medios  violentos  para 
remediar  los  males  que  sienten;  no  sucede  lo  mismo  con 
las  razas  del  Norte,  de  un  temperamento  más  frío:  ellas  van 
poco  á  poco  remediando  los  efectos  de  su  organización  por 
medio  de   leyes  sucesivas. 

Así  hemos  visto  que  la  Inglaterra,  por  ejemplo,  dotada  de 
un  sistema  vicioso  de  elección,  por  movimientos  que  repro- 
ducen de  período,  va  mejorando  su  sistema  electoral.  En 
Jos  Estados  Uniílos  se  viene  observando  lo  mismo:  esa  gran 
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cuestión  de  la  esclavitud  que  agitó  allí  todos  los  espíritus,  que 
fué  materia  de  tan  grandes  preocupaciones,  fué  aplazándose 
por  compromisos,  como  se  decía,  hasta  que  fué  indispensabU 
llegar  á  las  armas.  Mientras  tanto,  aquellos  Estados  con-fl 
quistaron  una  situación  en  que  la  misma  sedición  fue  ya 
impotente  para  detener  su  progreso. 

Entre  nosotros  hoy,  en  nuestras  razas  latinas,  sucede  lo 
contrario:  el  único  medio  que  encontramos  de  reparar  el 
mal  que  sentimos  en  nuestra  organización  política,  es  oeu- 
rrir  á  los  golpes  de  Estado,  á  las  revoluciones,  y  así  vemos 
que,  no  solamente  nosotros,  sino  la  España,  la  Francia  y 
misma  Italia^  en  una  palabra,  lodos  los  pueblos  de  la  ra 
latina,  proceden  así  por  revoluciones,  por  golpes  de  Estado: 
esto  es  doloroso,  pero  es  verdadero. 

Ese  artículo  de  la  Constitución  que  tiene  por  objeto  gml 
rantir  á  las  provincias  contra  los  movimientos  revoluciona- 
rios hacer  que  busquen  en  la  perfección  de  sus  institucio- 
nes,  en  la  opinión  pública  que  es  la  base  de  todo  mejora- 
miento, un  remedio  á  sus  males,  responde  á  una  necesíd^ 
política,  no  sólo  de  nuestra  organización,  sino  de  nue^ 
misma  raza. 

Por  más  que  se  diga,  señor  Presidente,  y  por  más  que  se 
hable  en  contra  de  la  intervención,  será  siempre  un  reme- 
dio saludable,  remedio  que  debe  permanecer  y  vivir  escrito, 
cpie  aunque  llegara  el  caso  de  reformarse  la  Constitución, 
no  debiera  ser  borrado   de  ella. 

Sucede,  señor,  con  la  intervención,  con  este  artículo  df? 
la  Constitución  tan  combatido  por  muchos,  lo  que  dice  uti 
reputado  economista  en  materia  de  finanzas:  en  este  artícu- 
lo hay  lo  que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve;  lo  que  se  ve,  son  los 
errores,  los  desaciertos,  los  males  que  ha  podido  producir; 
lo  que  no  se  ve  son  las  revoluciones  que  ha  evitado,  es  la 
tranquilidad  que  ha  producido  en  toda  la  Repúblicíi  sofo- 
cando movimientos  subversivos* 

La  República  se  conserva  en  paz,  este  hecho  culminanle 
aparece;  pero  no  se  ve,  ni  se  atribuye  á  la  verdadera  causa; 
esa  causa  es  que,  con  arreglo  á  nuestra  Constitución,  hay  ua 
poder  sobre  todos  los  poderes  que  ha  de  ocurrir  á  atacar  y 
reprimir  cualquier  movimiento   revolucionario. 

Descendiendt)  de  estas  generalidades,  señor,  á  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  diré  que  en  ella  hay  dos  faces  muy  distintas:  la 
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faz  constitueional  y  la  faz  política.  La  faz  constitucional 
estk  reducida  á  esta  cuestión:  ¿  tiene  el  Congreso  actualmen- 
te el  derecho  de  decretar  la  intervención  en  la  provincia  de 
Corrientes  ? 

La  segunda  cuestión  puede  concretarse  á  estos  términos: 
¿será  político,  será  conveniente  llevar  la  intervención  á  la 
provincia  de  Corrientes,  después  del  tiempo  que  ha  trans- 
currido ? 

Examinaré,  señor,  brevemente  la  primera  cuestión»  y  apun- 
taré ligeramente  mis  ideas;  porque  la  Comisión,  dada  la  im- 
portancia de  la  materia,  la  ha  refundido  ya,  á  su  manera 
lie  ver,  en  el  informe  que  acaba   de  leerse. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  no  es  materia  de  discu- 
sión y  que  ni  aun  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  que  tiene 
ideas  radicales  sobre  este  asunto»  podrá  poner  en  duda 
^|ue  el  der€»cho  de  intervenir  es  una  atribución  que  corres- 
ponde á  los  poderes  políticos  de  la  Nación.  Para  sostener 
lo  contrario,  sería  indispensable  dar  una  interpretación  vio- 
lenta al  artículo  6*  de  nuestra  Constitución,  renegar  de  to- 
dos los  antecedentes  y  contradecir  la  opinión  de  los  trata- 
distas norteamericanos  que  se  han  ocupado  de  esta  materia* 
^  Pero,  se  dice,  durante  el  receso  del  Congreso,  el  Podex 
Ejecutivo  tiene  esa  facultad  que  corresponde  estando  abier* 
tas  sus  sesiones  á  los  poderes  públicos  de  la  Nación;  esto 
es:  el  gran  Congreso  y  el  Poder  Ejecutivo». 

Es  indudable,  señor  Presidente,  que  á  falta  de  una  auto- 
rización del  Cuerpo  Legislativo,  por  estar  en  receso,  el  Po- 
jder  Ejecutivo  tiene  el  derecho  de  ejercer  esa  atribución: 
porque  no  se  concibe  que,  siendo  derrocado  el  Gobierno  de 
una  provincia  por  una  revolución  ó  movimiento  sedioso,  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  haya  de  permanecer  impasible 
ante  ese  espectáculo  doloroso;  esto  también  me  parece?  fuera 
de  toda   discusión* 

Pero  se  va  más  adelante  y  se  dice:  «el  Poder  Ejecutivo 
tiene  la  facultad  de  intervenir  durante  el  receso  del  Con- 
greso, obrando  de  una  manera  definitiva,  sin  que  el  ejerci- 
eio  de  esa  facultad  pueda  ser  traído  á  la  revisión  del  Cuer- 
po Legislativo». 

Esta  es  la  verdadera  cuestión,  el  punto  que  ofrece  dificul- 
^tad  á  juicio  de  algunos  señores  Diputados  y  principalmente 
del  miembro  en  disidencia  de  la  Comisión. 


¿Puede  el  Congreso  rever  el  uso  que  el  Poder  Ejecutivo 
haya  hecho^  durante  el  receso,  de  la  faculüid  de  intervenir f 
La  mayoría  de  la  Comisión  no  lia  vacilado  en  resolver  afir- 
mativamente esta  cuestión. 

No  se  concibe  por  qué  la  facultad  de  intervenir,  que  co- 
rresponde  á  los  poderes  públicos  durante  las  sesiones  del 
Congreso,  haya  de  pasar  al  Poder  Ejecutivo  en  toda  hu 
plenitud  durante  el  receso.  Se  dice  que  no  se  niega  al  Con- 
greso el  derecho  de  traer  á  su  revisión  los  actos  del  Poder 
Ejecutivo  en  materia  de  intervención  ó  en  cualquiera  otro, 
siempre  que  sea  por  ley  y  en  la  forma  que  la  Constitución 
ha  establecido  para  reparar  los  errores  del  poder  adminis- 
trador; es  decir,  acusándola. 

Pero  en  eslo,  señor  Presidente,  hay  una  confusión  vi- 
sible. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  el  ejercicio  de  las  facultades  que 
le  son  propias  por  emanar  directamente  de  la  Constitución^ 
no  tiene  más  conlrol  <|uo  la  acusación  por  el  juicio  pulí- 
tico. 

El  Poder  Ejecutivo,  por  ejemplo,  tiene  la  atribución  de 
nombrar  los  empleados  de  la  Administración,  con  excepción 
de  aquellos  que  requieren  el  acuerdo  del  Senado;  tiene  la 
facultad  de  disponer  la  colocación  de  las  fuerzas  de  la  Na- 
ción, de  elegir  el  momento  en  que  debe  darse,  por  ejemplo^ 
una  batalla;  y  en  el  ejercicio  de  todas  estas  facultades  que  le 
son  privativas,  que,  como  he  dicho,  emanan  directamente  de 
la  Constitución,  no  hay  más  control  ni  más  remedio  i>ara 
evitar  los  males  que  puede  producir  el  ibuso  del  ejercicio 
de  esas  atribuciones,  que  el  juicio  político;  pero  hay  otra$ 
facultades  que  el  Poder  Ejecutivo  ejerce  que  no  emanan 
directamente  de  la  Constitución,  sino  de  la  ley,  y  que  pueden 
llamarse   auturitativas. 

Así  el  Poder  Ejecutivo  puede  decretar  el  estado  de  sitio 
durante  el  receso  del  Congreso  y  debe  someter  lo  que  hi- 
ciere en  virtud  del  ejercicio  de  esa  facultad  á  la  aprobación 
del  Congreso^  y  éste  tiene  el  derecho  de  hacer  continuar  ó 
de  suspender  el  estado  de  sitio. 

Por  disposición  constitucional  el  Poder  Ejecutivo  está  en- 
cargado de  sostener  las  relaciones  exteriores  y  puede  cele- 
brar tratados  con  las  potencias  extranjeras.  El  ejercicio  de 
esta  facultad  está  sujeto  al  control  legislativo  del  Congreso* 


Así  sucede^  señor  Presidente,  en  maleria  de  intervención; 
|>or  delegación,  puede  decirse  que  el  Poder  Ejecutivo  lu 
ejercita,  porque  no  hay  ley  que  la  reglamente. 

El  Poder  Ejecutivo  puede  intervenir  durante  el  receso  del 
Congreso,  pero  no  interviene  entonces  en  virtud  de  una  fa- 
cultad que  emane  directamente  de  la  Constitución,  sino  de 
una  delegación,  por  decirlo  así,  que  necesita  ser  comple- 
mentada por  la  acción  del  Congreso.  Si  el  Poder  Ejecutivo, 
obrando  en  virtud  de  esa  facultad,  niega  ó  concede  la  inter- 
vención, está  obligado  a  dar  cuenta  al  Congreso  del  ejerci- 
cio que  hace  de  esa  facultad,  y  el  Congreso  puede  prestar 
ó  negar  su  aprobación. 

Estas  son  las  ¡deas  que  han  partido  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  con  respecto  al  punto  constitucional,  y  en  su  apo- 
yo podría  citar  la  autoridad  de  numerosos  escritores  ameri- 
canos; pero  lo  creo  inútil  por  el  momento*  y  me  reservo  ha- 
cerlo más  adelante,  según  las  exigencias  del  debate. 

Vengo  ahora  á  la  cuestión  política.  Se  dice:  ¿será  conve- 
niente, será  política,  después  del  tiempo  transcurrido,  la 
deposición  del  Gobierno  de    Corrientes? 

Yo  digo,  sefíor  Presidente,  que  la  autorización  de  la  inter- 
vención no  importa  implícitamente  determinar  qué  autorida- 
des han  de  ser  depuestas  ó  repuestas.  El  Poder  Ejecutivo, 
en  virtud  de  la  autorización  que  reciba  del  Congreso,  en- 
viará un  representante  á  la  provincia  de  Corrientes,  el  que 
verificará  un  examen  minucioso  de  los  hechos  y  obrará  se- 
gún las  circunstancias  y  sus  instrucciones  le  aconsejen.  Res- 
pecto á  los  vicios  que  se  han  observado  en  la  elección  de 
aquel  Gobierno,  si  realmente  sus  autoridades  no  habían 
sido  debidamente  constituidas,  si  no  habían  recibido  el  po- 
der con  arreglo  á  la  Constitución,  el  Poder  Ejecutivo  es- 
taría en  la  obligación  de  no  reponerlo;  pero  entonces,  la 
intervención  habría  producido  este  bien  en  el  orden  provin- 
cial^ y  es  que  su  Gobierno  se  resistiría  de  un  carácter  legal, 
no  quedaría  como  nacido  de  la  revolución,  y  perdería  el  sello 
de  subversión  que  hoy  tiene. 

Dilucidada  ya  la  cuestión  constitucional,  me  parece  que 
no  hay  lugar  á  discutir  si  es  ó  no  político  y  conveniente 
llevar  la  intervención  á  la  provincia  de  Corrientes.  Desde 
que  la  Constitución  determina  que  se  lleve  la  intervención, 
el  acto  debe  ser  político,  debe  ser  conveniente.    Pero  yo  no 


—  650  — 

quiero  colocar  la  cuestión  en  este  terreno;  yo  quiero  encararla 
bajo  el  punto  de  vista  de  ios  intereses  permanentes  de  la  Re- 
pública, y  de  la  misma  tranquilidad  y  bienestar  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  considerando  su  estado  político  actual- 

¿  Cuál  es  la  situación  en  que  se  encuentra  la  provincia  de 
Corrientes,  derrocado  por  un  movimiento  sedicioso  el  Go- 
bierno constitucional  que  ella  se  había  dado? 

F^uede  decirse  que  está  fuera  de  la  Constitución,  que  para 
ella  no  rige  el  artículo  6'  por  cuanto  está  gobernada  por 
autoridades  surgidas  de  una   revolución. 

No  intervenir  importa  juBtillcar  las  revoluciones.  Si  otro 
movimiento  subversivo  echara  por  tierra  á  los  que  hoy  man- 
dan, tampoco  podría  intervenir  el  Poder  Ejecutivo  porqun 
si  no  lo  hizo  cuando  el  gobernador  Justo  reclamó  la  inter- 
vención, por  tener  duda  reispecto  de  la  legalidad  de  su  elec- 
cióu,  con  mucho  menos  razón  podría  intervenir  en  el  segun- 
do caso,  tratándose  de  autoridades  nacidas  directamente  de 
la  sedición. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  dtibido  intervenir  en  la  provincia 
de  Corrientes  y  puesto  que  no  lo  hizo  antes,  debe  hacerlo 
a  llora. 

iNo  es  de  temerse,  como  dice  en  su  informe  el  señor  miem- 
bro de  la  minoría,  que  la  intervención  que  se  decrete  aUí  ha 
de  ser  la  señal  de  la  guerra  civil. 

No,  señor  Presidente;  sucederá  todo  lo  contrario,  y  los 
partidos  en  lucha  han  de  buscar  en  la  ejecución  de  la  ley 
su  triunfo  y  el  reinado  de  las  instituciones. 

He  dicho  hace  un  momento,  señor  Presidente,  que  la  pro- 
vincia de  Corrientes  está  fuera  del  amparo  de  la  Constitu- 
ción, y  que  dejar  que  el  Gobierno  de  una  provincia  pueda 
ser  derrocado  en  presencia  del  Gobierno  Nacional  sin  que 
éste  intervenga  y  sin  que  diga  una  palabra,  es  un  ejemplo 
pernicioso  que  ha  de  cundir  por  todas  parles,  y  ahora  agre- 
go que,  en  este  caso,  las  sediciones  ó  revoluciones  serían  el 
único  medio  de  Gobierno  en  las  provincias. 

No  fatigaré  más  la  atención  de  la  Cámara,  ni  tengo  más 
que  decir  en  nombre  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales, después  de  lo  que  en  su  informe  escrito  ha  mani- 
festado. 

Ahora  espero  oir  la  opinión  que  tengan  los  señores  que 
no  están  por  su  dictamen  para  contestarles. 
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Sr,  Quasfavino.  —  Había  sido  solicitado,  señor  Presidente, 
por  alguQos  de  mis  honorables  colegas  y  amigos  para  no 
usar  de  la  palabra  en  esta  discusión,  A  tin  de  que  sin  un 
debate  ruidoso  se  votará  el  punto,  dado  que,  habiendo  la 
Comisión,  en  mayoría  y  minoría,  presentado  por  escrito  su 
flictamen  respectivo,  cada  Diputado  ha  debido  estudiarlo  y 
estará  en  condiciones  y  con  su  opinión  perfectamente  for- 
mada para  decidir  con  su  voto  la  cuestión. 

Yo,  señor,  que  soy  el  más  humilde  de  cuantos  tienen  un 
asiento  en  esta  Cámara,  que  no  tengo  las  pretensiones  de 
ser  un  orador  tjue  pueda  interesarla  con  mi  palabra,  que 
no  aspiro  ni  puedo  aspirar  jamás  á  levantar  mi  personali- 
dad por  los  resortes  de  la  discusión  en  el  Parlamento,  y 
que,  aunque  cuento  con  la  ventaja  de  la  justicia  de  la  cau- 
sa,  lengo  la  desventaja  de  no  estar  acostumbrado  á  las  fhs- 
cusiones  solemnes,  no  lie  podido  sino  acceder  al  pedido  de 
mis  colegas  y  amigos;  pero  después  de  la  palabra  del  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires  que,  haciendo  una  mala  relación 
<le  los  hechos  sucedidos  en  la  provincia  de  Corrientes,  ba 
mezclado  mi  nombre  en  el  debate  haciendo  expresa  mención 
de  los  miembros  de  una  Comisión  á  quien  se  permite  clasi- 
ficar (le  Cofmejo  de  Gobierno,  cuando  no  ha  sido  otra  cosa 
que  una  Comisión  nombrada  por  un  gran  níimero  de  per- 
sonas respetables  para  aconsejar  al  Coronel  Sosa  sobre  los 
mejores  medios  de  reorganizar  el  Gobierno  que  debiera  ve- 
lar en  cuanto  le  fuera  posible,  por  los  intereses  del  pueblo, 
no  puedo  ya  prescindir  de  tomar  parte  en  Ja  discusión  y 
entrar  de  lleno  en  el  análisis  de  la  cuestión  para  responder, 
no  sólo  al  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que  acaba  de 
usar  de  la  palabra,  sino  también  para  rebatir  las  doctrinas, — 
á  mi  juicio  abiertamente  inconstitucionales, — de  la  Comisión 
en  mayoría. 

Entro,  señor  Presidente,  en  este  debate  con  conviccioneíi 
sinceras  y  profundas  y  sin  pasiones  odiosas,  al  grado  que,  si 
fuera  dado  arrancar  del  pecho  el  corazón  para  mostrarlo  á 
los  hombres,  yo  arrancaría  el  mío  para  mostrar  que  no  pro- 
feso desprecio,  ni  tengo  odios  para  nadie. 

Amo  mi  país  y  sus  destinos^  como  amo  sus  derechos  y 
miH  libertades.  Amo  la  Constitución  que  se  ha  dado,  cuyos 
principios  han  hecho  la  grandeza  de  los  que  son  hoy  el 
primer  pueblo  de  la  tierra,  los   Estados    Unidos    de   Norte 
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América;  pero  la  amo  más  que  eu  su  forma  en  8U  esencia. 
La  amo  en  su  fondo,  es  decir,  en  y  por  los  derechos,  garan- 
tías y  libertades  que  acuerda  á  los  individuos  y  al  pueblo: 
y  así  como  la  amo,  creo  defenderla  sosteniendo  la  ju^slida 
de  la  revolución  de  Corrientes,  la  cual  no  ha  levantado  el 
trapo  sucio  de  la  mazhorca,  sino  los  grandes  príncipiof^  por 
los  que  tanto  ha  tíutallado  aciuel  pueblo  que  es  siempre  el 
primero  en  lo8  sacrificios  y  el  último  en  conquistar  para  ^I 
suK  derechos  y  libertades. 

Es,  pues,  para  defender  esta  hermosa  banfiera  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes  que  uso  de  la  palabra  en  este  momento. 
(Ruidos^  aplaufioH  tj  algutws  silbidos  en  In  barra). 

Suplico  al  señor  Presidente  que,  en  ejercicio  de  las  facul- 
tades que  el  Reglamento  le  confiere  y  del  deber  que  le  im- 
pone, intime  silencio  á  la  barra»  en  pro  ó  en  contra  de  xsm 
palabras.  Venimos  aquí,  señor  Presidente^  k  discutir  los 
altos  intereses  del  país,  y  no  es  ni  bajo  la  presión  de  los 
silbidos,  ni  bajo  la  presión  de  las  honras,  que  un  Diputado 
debe  hablar  desde  su  puesto. 

Sr.  Pr&iidente, —  Señor  Diputado,  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara ha  prevenido  á  la  barra  cuáles  son  sus  deberes,  y  el 
Presidente  sabrá  llenar  el  suyo  cuando  llegue  el  caso. 

Sr.  Ouaatatitw,  —  Los  artículos  5'  y  6"  de  la  Constitución» 
señor  Presidente,  han  sido  estudiados  con  esmero  por  los 
principales  hombres  de  nuestro  país,  trayendo  para  el  exa- 
men, no  sólo  el  tesoro  de  sus  propios  conocimientos,  sino' 
también  de  |los  más  eminentes  de  entre  aquellos  que  han 
hecho  el  descubrimiento  del  sistema  que  ha  adoptado  la 
República  para  su  Gobierno. 

Pero  los  argentinos,  señor  Presidente,  que  descendemos  de 
la  España,  no  podemos  todavía  desprendernos  por  completo 
y  para  siempre  de  las  ideas  y  de  los  hábitos  (jue,  encarnados 
en  nosotros  misinos,  hacen  nuestra  segunda  naturaleza* 

De  la  España  hemos  heredado  nociones  y  principios,  no 
de  Gobierno  libre,  sino  de  Gobierno  ficticio,  bajo  cuya  auto- 
ridad y  fórmula  los  niños  nacen  siendo  reyes;  y  con  esos 
j>rinc¡pios  de  la  vieja  España,  liemos  adquirido  una  especie 
de  veneración  fanática  por  el  poder  con  mengua  y  aun  con 
desprecio  de  los  sagrados  derechos  del  pueblo. 

Así  sucede  cuando  creemos  que  alguien  ha  sido  arrojado 
de  la  sUla  del  poder;  casi  no  hay  un    hombre,  por  más  hu- 
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mude  que  sea,  que  no  vaya  en  su  favor;  pero  cuando  vemos 
que  los  encargados  del  poder  suprimen  las  libertades  del 
pueblo,  violan  sus  derechos  y  arrebatan  la  soberanía  popu- 
lar, no  son  muchos  los  que  tienen  una  palabra  en  favor  íM 
pueblo  y  los  que  acuden  en  su  protección* 

Estas  impresiones,  señor  Presidente,  nacen  de  la  fuente 
en  que  hemos  bebido  nuestras  ideas  acerca  del  Gobierno; 
pero  después  que  liemos  adoptado  las  formas  del  Gobierno 
libre,  importándolas  de  los  Estados  Unidos,  y  después  que 
las  hemos  estudiado  y  practicado  en  la  República,  nuestras 
ideas  han  venido  mejorando  graduahnente  hasta  que  hoy 
ya  es  posible  decir  que  en  ciertas  esferas  de  la  sociedad, 
las  ideas  y  los  principios  del  Gobierno  libre  han  hecho 
atmósfera  y  conquistado  terreno,  y  que,  merced  á  ellos,  las 
libertades  de  los  pueblos  van  siendo  cada  vez  más  garanti- 
das y  los  derechos  de  la  sociedad  mejor  comprendidos  y 
más  firmemente  sustentados  por  la  opinión. 

¿Cuál  es  el  objeto  de  la  garantía  consignada  en  los  ar 
Uculos  5  y  6**  de  la  Constitución?  ¿Es  acordada  en  favor 
del  poder  exclusivamente,  ó  es  acordada  también  en  favor 
del  pueblo?  En  una  palabra:  ¿á  quién  se  debe  grande  res- 
peto y  profunda  veneración?  ¿Pura  y  exclusivamente  al  po- 
Ider,  ó  también  á  los  derechos,  libertades  y  soberanía  del 
pueblo  sobre  los  cuales  descansa  la  institución  del  poder? 
Con  los  conslitucionalistas  norteamericanos,  cou  los  cons- 
titucionalistas  argentinos  y  con  el  simple  buen  sentido,  yo 
puedo  hacer,  sin  vacilar,  esta  afirmación:  la  garantía  acor- 
^da  por  la  carta  fundamental  del  país  en  sus  artículos  5* 
'f  6*,  no  sólo  es  en  favor  del  público,  sino  también  en  favor 
^    del  pueblo. 

H       El  General  Mitre,   uno  de  los  más  distinguidos  estadistas 

^  de  la  República  Argentina,  lo  ha  afirmado  asi,  señor,  en  su 

L^  notable  discurso,  pronunciado  en  el  Senado,  cuando  se  dis- 

^P  cutía  la  ruidosa    cuestión  de   San  Juan,    agregando   con  tal 

motivo  que   la   civilización  del    pueblo    de  la   República  ha 

hecho  una   gran   conquista    expulsando   de    su    trono  á  los 

tiranos,  á  los   déspotas    y  á   los  caudillos,  y  levantando  en 

el  templo  de  la  ley  la»  libertades  y  los  derechos  del  pueblo. 

Por  consiguiente,    señor,  con    la   doctrina    de    aquel  esta- 

líuta,  puedo  dejar  bien  establecido  que  la  garantía  acordada 

>r  la  Constitución  es,  no  sólo  en  favor  aljjrespeto   que  se 
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debe  a)  poder,  sino  íambién  y  muy  principalmente  en  favor 
ai  respeto  que  se  delie  á  las  libertarles  y  á  los  derecliOH  del 
pueblo,  cjue  son  la  expresión  de  su  soberanía. 

A  mks  de  la  doctrina  establecida  por  el  General  Mitre, 
ijue  no  puede  ser  sospechosa  para  muchos  de  los  miembros 
de  esta  Cámara,  digo  que  el  fondo  de  aquella  estipulación  se 
refiere  siempre  á  la  garantía  que  el  Gobierno  general  acuerda 
a  los  pueblos  de  la  Unión  á  fin  de  que  cada  Estado  pueda 
gobernarse  por  sí,  de  acuerdo  con  los  principios  fundamen- 
tales de!  sistema  que  los  rige. 

En  efecto,  señor  Presidente,  el  célebre  Curtís,  en  su  obra 
-Historia  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos»,  dice 
í|ue  *  el  fondo  de  estas  estipulaciones  (garantir  i  cada  Esta- 
do una  Constitución  republicana)  era  garantir  al  pueblo  de 
cada  Estado  el  poder  de  gobernar  su  propia  comunidad  por 
la  acción  de  una  mayoría,  de  iicuerdo  con  las  reglas  funda- 
mentales (lue  prescribiesen  para  establecer  la  voluntad  pij- 
blica. » 

Rossi  expone  al  respecto:  «  Las  garantías  de  las  Constitucio- 
nes tendrán  por  efecto  que  no  podrán  ser  cambiadas  sino  del 
modo  establecido  por  las  leyes.  La  garantía  comprenderá  á 
la  vez  los  derechos  del  pueblo  y  del  Gobierno.  ¿El  Gobierna 
del  país  es  derribado  ó  atacado  por  una  facción?  La  Nación 
lo  protege.  ¿El  Gobierno  trata  rfe  hacf*!'  vioiencia^  á  la  Cans- 
tUackjH  para  arnéalarle  al  pueblo  el  tim  de  shh  detecho^? 
La  Nación  protege  al  pueblo.»  Acta  federal  de  Suiza,  p&- 
gitia  468» 

Pero  antes  que  éstos,  señor  Presidente,  los  célebres  esta- 
distas Madison  y  HamiUon,  esos  dos  distinguidos  colegas 
que  se  han  levantado  sobre  el  nivel  comfm  ílel  pueblo  de 
los  Estados  Unidos,  habían  proclamado  ya  la  doctrina  que 
sostengo,  evidenciándose  así,  diré  de  paso,  la  autoridad  que 
la  palabra  de  estos  sabios  merece,  de^de  que  es  repetida 
por  los  grandes  pensadores  después  que  tantos  años  y  lanío 
desarrollo  de  las  instituciones  libres  la  lian  hecho  pasar 
por  el  doble  crisol  de  la  experiencia  y  de  la  ciencia. 

*  Cuanto  más  íntima  sea  la  naturaleza  de  semejante  unióa, 
(formada  por  pueblos  republicanos  y  sobre  principios  repu- 
blicanos) mayor  interés  tienen  sus  miembros  en  las  institu- 
eiones  políticas  de  cada  uno  de  ellos,  y  mayor  derecho  á 
insistir  en  que  la  forma  de  Gobierno    bajo  la   cual  se  cele- 


ho 

porque  en   ella  se  com- 
ías   instituciones    libres. 


brara  e\  pacto,  sea  muítanciahnente  fuantenida  »,  dice  Madi- 
son  en  el  número  43  de  El  FederalMa, 

Su^stancialniente    mantenida:    con   esta    frase   quedadle 
todo  en  cuaíito    hace  á   mi  objeto, 

.prende  cuánto  hay  de  esencial   en 

Comprende  lo  que  verdaderamente  hace  el  fondo  de  ellas  y 
su  base  de  granito:  la  libertad  del  pueblo,  los  derechos  del 
pueblo,  la  soberanía  popular.  Esta  es  la  esencia  de  las  ins- 
tituciones libres  y  es  á  ella  á  que  se  refiere  el  ilustre  Ma- 
dison.  Pero,  para  que  los  eternos  argumentadores  no  me 
digan  que  doy  á  las  palabras  de  aquel  eminente  estadista 
una  inteligencia  y  alcance  que  no  tienen,  me  permitiré,  señor 
Presidente,  continuar  con  estas  citas  trayendo  al  recuerdo 
de  esta  Cámara  las  palabras  de  Hamilton  sobre  el  partí- 
rular. 

I  €Siu  una  garantía,  fuerza  es  renunciar  á  la  asistencia  que 
debe  derivarse  de  la  unión  para  repeler  esos  peligros  domés- 
ticos que  á  veces  pueden  amenazar  la  existencia  de  las  cons- 
tituciones locales.     La  usurpación  puede  levantar   su  cabera 

lew  cada  Estado  y  hollar  laa  lihertadeji  del  pueblo^  en  tanto 
que  el  Gobierno  Nacional  nada  podría  hacer  legal  mente  sino 
contemplar  esas  usurpaciones  con  indignación  y  pena.    Una 

[facción  afortunada  podría  establecer  la  tiranía  sobre  las  rui- 
fia»  del  orden  y  de  ta  ley  sin    que  la    opinión  pudiera  coris- 

[litucionalmente  socorrer  á  los  amigos  y  sostenedores  del 
Gobierno, . , .  ?► 

«  La  garantía  emanada  de  la  autoridad  nacional,  se  dirigiría 

f  tanto  contra   las  usnrpa^dones  de  los  gobernantes  como  contra 

I  agitaciones  internas    y  las    violencias  de   las  fracciones  y  la 

I  sedición  de  la  comunidad  i*,  dice  aquel  grande  hombre  en  el 
número  21  de  Et  Federalista, 

I  Por  consiguiente,  pues,  señor,  la  gara ii lía  que  los  artículos 
B*  y  tí*"  de  la  Constitución  acuerdan  á  los  Estados  de  la 
unión  republicana,  bajo  la  acción  directa  del  Gobierno  ge- 
neral, es  tanto  en  favor  del  pueblo  como  en  favor  del  poder; 
y  ella  es  acordada,  no  por  los  motivos  indicados  por  los  dos 
Keftores  Diputados  jior  Buenos  Aires  que  han  empequeñe- 
cido la  alta  razón  en  que  se  funda  y  falseado  los  principio» 
de  la  ciencia  que  inspiraron  el  descubrimiento  del  sistema, 
sino  por  otros  más  elevados,  como  lo  manifestaré  después. 
Acordándose  la  garantía,  señor  Presidente,  tanto  en  favor 


—  656  — 

del  pueblo  como  en  favor  del  poder,  cuando  el  poder  es  derri* 
hado  indebidamente^  el  poder  es  repuesto:  cuando  el  poder 
es  justa  y  debidamente  derrocado,  el  poder  no  es  repuesto; 
cuando  el  pueblo  tiene  justicia,  justicia  se  hace  al  pueblo. 

La  garantía  en  su  favor;  esto  es  lo  que  reclama  el  fondo 
de  las  instituciones  libres»  las  cuales  reposan  sobre  la  ver- 
dad de  la  soberanía  popular  y  es  en  favor  de  ella  que  está 
acordada  la  garantía. 

He  dicho  antes»  señor  Presidente,  que  los  señores  Dipu- 
tados que  rae  han  precedido  en  la  palabra,  habían  hechíi 
una  equivocada  aseveración  al  afirmar  que  aquella  garantía 
era  acordada  á  los  Estados  á  consecuencia  de  que  éstos  ha- 
bían cedido  al  Gobierno  General  los  recursoR  que  proceden 
de  ciertas  materias  que  de  otro  modo  estarían  sujetas  á  su 
jurisdicción  y  á  su  imposición  propia,  y  que  como  esta  cesión 
de  facultades  y  recursos  disminuía  en  los  Estados  sus  fuer- 
zas económicas j  la  garantía  les  había  sido  acordada  en  con- 
secuencia. 

Esto  no  es  exacto,  señor  Presidente»  porque  la  garantía 
que  la  Constitución  consagra  en  favor  de  los  Es  tu  dos,  está 
apoyada  y  se  ha  inspirado  en  principios  de  un  orden  máá 
elevado.  Ella  se  basa  en  la  necesidad  y  en  la  altísima  con- 
veniencia de  que  en  el  seno  de  la  República  Argentina  im- 
peren y  dominen  los  principios  fecundos  del  Gobierno  libre. 
Sobre  ellos  se  ha  levantado  el  edificio  de  la  unión,  y  era  ne- 
cesario que  en  todos  los  ángulos  del  territorio  del  país  y 
en  todos  los  Estados  que  forman  imperaran  los  principios 
del  Gobierno  republicano,  bajo  cuya  forma  habían  entrado 
en  la  unión.  Era  necesario,  en  una  palabra,  que  en  todas 
partes  se  conservaran  puras  y  predominaran  las  instituciones 
libres  sobre  las  bases  del  derecho,  de  la  libertad  y  de  la 
justicia En  principios  de  este  orden  es  que  se  ha  inspi- 
rado la  garantía  y  no  la  circunstancia  de  que  los  Estados 
hubiesen  cedido  al  Gobierno  General  ciertas  materias  impo- 
nibles para  la  renta.  Era  necesaria  la  garantía  para  que 
hubiera  unidad  en  los  principios  y  para  obtener  un  desarro- 
llo y  ejercicio  armónico  en  el  fuego  del  mecanismo  del  Go- 
bierno libre;  para  que  en  el  rozamiento  diario,  diré  así,  de 
las  diferentes  fuerzas  del  Gobierno  combinado,  no  se  encon- 
traran elementos  antagónicos  que  trajeran  la  perturbación 
en  el  movimiento  y  la  dislocación  del  sistema. 
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Es  por  esta  razón,  señor  Presidente,  que  ha  8ido  acar^ 
^ada  da  garantia  como  obligacíóo  i  cargo  del  Gobití»nio 
<íeueral  en  favor  de  los  Estados. 

Debo  ocuparme,  señor,  de  otro  punto  constitucional  antei^ 
•de  descender  á  la  cuestión  de  los  hechos,  en  la  que  mucho 
tengo  que  decir  en  el  curso  del  debate. 

Estableceré  en  términos  claros  y  precisos  mi  conehisiAn, 
para  que  no  se  crea  que,  bajo  la  forma  de  las  palabras,  trato 
de  ocultar  mi  pensamiento» 

Sostengo  que  en  el  receso  del  Congreso,  el  Poder  Kjorutivo 
tiene  facultad  para  ejercitar  la  garantía  acordada  por  Ion 
artículos  5'  y  6*  de  la  Constitución,  en  la  plenitud  consti- 
tucional de  la  prescripción*  En  otros  términos;  el  Poder 
Ejecutivo  puede  y  debe  ejercitar  la  garantía  por  acción  pro* 
pia,  por  derecho  propio  y  no  por  dereclio  delegado,  y  piiedp 

debe  ejercitarla  en  la  plenitml  constitucional  del  principio. 

Nadie  puede  discutir  racionalmente  lo  que  se  entiende  por 
Cobierno  General.  Es  una  entidad  moral,  es  una  personah- 
dad  jurídica  en  cuya  excepción  se  comprenden  los  tres  de- 
partamentos del  poder  público  que  la  voluntad  soberana  del 
pueblo  ha  organizado.  Por  Gobierno  fieiieral  se  entiende, 
pues,  los  tres  departamentos:  Ejecutivo,  Judicial  y  I/<»gisliilivii 
juntos.  Esto  es  lo  que  se  comprende  en  aquella  entidad 
moral  creada  por  la  Constitución  al  organizar  los  fioderen 
políticos  del  Estado  y,  por  consiguiente,  cuando  se  dice  Go* 
Ijjerno  General,  se  dice  Poder  Ejecutivo,  Podí*r  Lf^gislativo  y 
Poder  Judicial. 

Pero  en  el  receso  del  CtHigreso,  el  Poder  Ejecutivo,  que 
^ea  el  único  poder  político  que  está  en  acción,  dehe^  ni  el 
ocurre^  ejercitar  la  garantía  acordada  por  el  Gobierno 
leral,  pue.sto  que  en  esta  palabra  está  comprendido  el 
er  Ejecutivo,  y  d^^-^  -prcitarla  con  la  indejr  -  í  -  ría  y 
-«n  la  plenitud  de  la  *  ución,  porque  de  lu  <  m^  hu 

cctón  importaría  la  garanUa  que  ai  de  ordeo,  en  un  prin- 
cipio de  anarquía  que  estará  en  pugna  cor  ron  Um 
grandes  propó^sitots  que  han  prenidido  la  ckü..  .  *  'I"  U* 
ConMitucióm 

Como  la  Comisióci  de  Negoeíoff   Convütueíofialei  ha  ' 
f  atio  deoMtfa4a  que  en  el  raeetto  del  Omtfremj  m 
Qwatiiro  puede  ^fmitar   k  garantía  en  loe  ttnoe 

urrent»,  yo  roe  comidero  exetieedo  de  hacer  ufia  dettCNH 
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tración  prolija  de  estft  punto,  porque  estamos  de  acuerdo 
en  él  con  la  Comisión,  y  sólo  resta  por  averiguar  si  el  Po-. 
der  Ejecutivo  obra  por  autoridad  propia,  constítucionaK  i^ 
8Í  obra  por  delegación  del  Congreso. 

Esta  cuestión,  señor  Presidente,  da  sido  siempre  materia 
de  grandes  y  acaloradas  discusiones  en  el  Congreso  Argén- 
tino,  y  lodos  los  publicistas  rjue  han  tomado  parle  en  ellas 
han  buscado  afanosamente  la  doctrina  de  un  constitucional 
lista  norteamericano  que  autorizara  sus  conclusiones;  pero» 
por  lo  que  he  leído  y  aun  por  las  instrueeiones  particulares 
que  lie  tomado,  sé  que  no  han  encontrado  hasta  ahora  un 
escritor  de  acjuel  país  que  autorizara  con  su  palabra  la 
doctrina  que  los  estadistas  argentinos  han  deducido  del  es- 
tudio tranquilo  y  reflexivo  de  la  Constitución. 

Yo  he  tenido,  señor  Presidente,  la  satisfacción  de  encon- 
trar esa  doctrina  acerca  de  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos,  y  he  tenido  la  suerte  de  oncorjtraria  expuesta  pnr 
un  notable  escritor  íjue  goj:a  de  gran  autoridad  f^n  f>T  <A¡ia 
mismo  de  la  Unión  Americana. 

«  No  está  establecida  forma  alguna  de  aplicación  para  ga- 
rantía, ni  ha  sido  tamporo  prevista  por  acto  alguno  del  Con- 
greso; pero  el  concurso  natural  de  las  conos  $nueMra  que  tleÍM*  ntr 
aplicada  por  el  Ptemdente,  6  por  el  empleado  que  por  algún 
tiempo  ejerce  sus  funciones.  No  parece  ser  necesario  un 
acto  especial  de  los  Estados  Unidos,  cuando  el  deber  del 
Presidente  está  e^tahlecido  por  la  (mí^lituciófi,  y  un  grave 
cargo  podría  hacerse  si  el  poder  no  fuese  prontamente  ejer- 
cido, dice  el  célebre  Rawle.  capítulo  32,  página  302  de  su 
obra  sobre  la  Constitución,  at  ocuparse  del  principio  de  ia 
garantía  por  parte  del  Gobierno  General  en  favor  del  pueblo 
y  de  los  Estados  de   la  Unión. 

Con  la  claridad,  concisión  y  firmeza  que  caracterizan 
este  notable  expositor  déla  Constitución  norteamericana,  d€ 
cide  que  por  la  naturaleza  propia  de  las  instituciones,  ó  como 
él  dice,  por  el  curso  natural  de  las  cosas,  el  Poder  Ejecutivo 
está  llamado  á  ejercitar  la  garantía;  y  la  ejercita,  seftor,  no 
por  delegación,  sino  por  autoridad  propia,  porque  no  es  ne- 
cesario un  acto  previo  del  Congreso  para  que  el  Prewdeule 
ejercite  y  use  de  las  facultades  que  le  confiere  la  Constitu- 
ción, como  es  la  que  se  refiere  á  la  garantía  en  favor  délos 
Estados. 
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Por  consiguiente,  pues,  en  el  receso  del  Congreso,  el  Poder 
Ejecutivo,  al  ejercitar  la  garantía  acordada  por  los  artículos 
5*  y  6'  de  la  Constitución  de  la  República,  obra  por  derecho 
propio  y  en  la  plenitud  constitucional  do  aquella  estipulación. 
Sostengo  más  todavía,  y  hago  de  paso  esta  afirmación  de  que 
me  ocuparé  más  adelante;  sostengo  que,  toda  vez  que  el 
Poder  Ejecutivo  ha  ejercitado  la  garantía,  la  cual  es  en  él 
una  facultad  emanada  directamente  de  la  Constitución,  su 
proceder  está  fuera  de  todo  control,  en  el  sentido  de  que  el 
Congreso  no  puede  traerlo  á  revisión  para  aprobarlo  ó  des- 
aprobarlo, para  confirmarlo  ó  declararlo  sin  efecto. 

El  señor  Diputado  Cosía  estableció  el  principio  de  que  los 
actos  del  Poder  Ejecutivo,  ejercitados  en  virtud  de  facultades 
emanadas  directamente  de  la  Constitución,  estaban  fuera  de 
toda  revisión  del  Congreso. 

Y  bien,  señor  Presidente;  ¿quién  puede  negar  que  al  Poder 
Ejecutivo  asiste,  por  la  Constitución,  la  facultad  de  ejercitar  el 
principio  de  la  garantía?  ¿No  la  tiene  el  Gobierno  General? 
¿Y,  acaso  el  Poder  Ejecutivo,  no  se  comprende  en  el  Gobier- 
no General? 

Nadie  puede  negarlo,  señor  Presidente,  porque,  como  dice 
Rawle,  por  el  curso  natural  de  las  cosas  corresponde  al  Poder 
Ejecutivo  ejercitar  la  garantía  en  el  receso  del  Congreso,  sin 
necesidad  de  un  acto  especial  de  éste,  y  por  derecho  propio, 
puesto  que  el  deber  del  Presidente  en  este  caso  está  entable- 
cifio  por  la  misma  Constitución, 

Desde  que  no  hay  necesidad  de  un  acto  previo  del  Con- 
greso y  desde  que,  según  la  misma  Comisión  en  mayoría,  en 
el  receso  del  Cuerpo  Legislativo  el  Poder  Ejecutivo  puede  y 
debe  ejercitar  la  garantía,  es  evidente  y  fuera  de  toda  discu- 
8Í6n,  que  su  facultad  procede  de  la  Constitución,  puesto  que 
no  hay  ley  especial  del  Congreso  que  se  la  acuerde. 

Corresponde  ocuparme  ahora  de  un  tercer  punto  que  ya 
he  insinuado  cuando  dije  que  en  los  actos  del  Poder  Ejecu- 
tivo sobre  el  particular,  estará  fuera  de  toda  revisión  del  Con- 
greso en  sentido  explicado. 

Señor  Presidente:  el  Poder  Ejecutivo  debe  tener  lo  que  lie- 
nen  todos  los  Gobiernos  de  la  tierra:  facultades  que,  siendo 
anteriores  á  toda  forma  de  Gobierno,  se  armonicen  con  los 
altos  propósitos  de  la  Constitución  y  den  á  sus  actos  el  sello 
de  la  firmeza,  estabilidad  é  independencia  que  deben  ten 
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tanto  más  cuaijto  que  no  divisan  en  la  Constilucióa  los  me- 
dias de  conjurar  los  grandes  conflictos  que  pueden  venir 
ron  el  ejercicio  de  los  poderes  públicos,  cuando  en  el  seno 
de  ellos  no  existe  la  unidad  que  la  armonía  entraña. 

Si  el  Poder  Ejecutivo, — ^por  la  Constitución,— tiene  tacultad 
para  ejercitar  la  ¡garantía,  es  decir,  para  conceder  la  inter- 
vención 6  negarla,  para  sí  ó  en  favor  del  pueblo,  ó  en  favoi 
del  poder,  según  lo  reclame  la  justicia,  me  parece  que  se  hl 
meditado  poco  cuando  se  dice  que  el  Congreso  puede  rever 
os  actos  del  Poder  Ejecutivo  en  el  sentido  de  confírmarlos 
ó  declararlos  nulos,  de  aprobarlos  ó  reprobarlos. 

En  los  Estados  Unidos,  señor  Presidente,  con  motivo  de  la 
revolución  ó  sedición  ocurrida  en  184-1  ó  1842  en  el  Estado 
de  Rodé  Island  y  á  causa  de  la  violación  del  domicUto  de 
un  particular  y  de  su  prisión,  ocurrió  el  damnificado  á  la 
Suprema  Corle  de  Justicia,  haciendo  la  reclamación  del  ca«o; 
y  aquel  alto  tribunal,  por  el  intermedio  riel  Juez  Tancy,  de* 
claró  en  su  sentencia,  que  no  hay  uno  que  no  la  conozca,  y 
que  se  registra  en  el  tomo  17  de  los  fallos  de  la  Suprema  Corte 
por  Curtís  lo  siguiente:  que  los  tribunales  de  la  Unión  no 
tienen  facultad  para  rever  los  actos  de  los  Poderes  Políticos 
del  país,  toda  vez  que  se  han  pronunciado  en  materia  de  su 
competencia  en  el  orden  político.  Los  tribunales  de  la  Repú- 
blica de  Estados  Unidos  no  tienen  más  que  hacer  en  tal 
sino  aceptar  la  declaración  de  aquellos  poderes,  y  aceptarla 
como  ley;  y  el  Juez  Taney  funda  esa  doctrina  con  la  siguiente 
consideración,  que  es  decisiva. — Tratando  de  averiguar  si  los 
tribunales  nacionales  pueden  conocer  de  la  aplicación  de  la 
garantía  después  que  el  Presidente  se  hubiese  pronunciado 
sobre  ella,  dice: 

«  Si  el  Poder  Judicial  tuviese  tanto  alcance,  la  garantía  en- 
cerrada en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  sería  una 
garantía  anárquica  y  no  nmi  garaniia  de  orden,  .  .  ,  Pero  este 
derecho  no  reside  aliora  en  los  tribunales;  durante  el  calor 
de  la  lucha,  si  el  Poder  Judicial  está  obligado  mientras  ésl 
dure  á  seguir  las  decisiones  del  Poder  Político,  esa  ublíj 
ción  debe  continuar  aun  después  de  terminada.  No  puede,  una 
vez  restablecida  la  paz,  castigar  como  crímenes  y  delitos  acl06 
que  antes  había  reconocido  y  que  estaba  obligado  á  i-econo- 
cer  como  legales», 

Y  bieuj  señor  Presidente;  lo  que  es  cierto  entre  uno  de  los 
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Poderes  Políticos  del  Estado  y  el  Poder  Judicial  del  mismo, 
es  igualmente  cierto  entre  los  Poderes  Políticos  de  la  Nación» 
y  por  consifíuiente,  si  la  garantía  había  de  convertirse  en  un 
principio  anárquico  en  el  caso  de  que  el  Poder  Judicial,  —  á 
pesar  de  ser  el  único  llamado  á  interpretar  en  último  resorte 
la  Constitución,  —  ejerciese  revisión  sobre  los  actos  del  Poder 
Político,  esa  misma  garantía  se  trocaría  también  en  principio 
de  profunda  y  sangrienta  anarquía  en  los  pueblos  de  la  Unión, 
n\  uno  de  los  dos  Poderes  Políticos  del  país  pudiera  tener 
facultades  para  rever  y  dejar  sin  efecto  los  actos  del  otro, 
practicados  en  ejercicio  de  sus  facultades  constitucionales. 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara  stjbre  la  precedente  con- 
sideración,  porque  me  parece  que  ella  funda  verdadera  doc- 
trina constitucional;  y  sino,  supongamos  un  caso. 

Sí  fuera  establecido  que  el  Congreso  tiene  facultad  para 
traer  á  su  juicio  y  rever  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  rela- 
tivos á  aquella  garantía,  tendríamos  por  resultado,  que  la 
intervención  del  Poder  Ejecuüvo  en  un  Estado  durante  el  re- 
ceso  del  Congreso,  no  importaría  una  verdadera  intervención, 
sino  que  apenas  sería  el  ejercicio  á  medias  de  la  facultad 
de  intervenir,  por  cuanto  sus  actos  jamás  tendrían  el  sello 
de  la  firmeza  y  estabilidad  que  acompaña  á  las  decisiones 
finales.  Su  acción  no  sería  ni  reparadora  ni  eficaz,  ni  ten- 
dría, por  consiguiente,  la  autoridad,  ni  la  acompañaría  el 
respeto  (jue  corresponde  á  los  actos  de  un  poder  público 
que  obra  en  virtud  de  la  Constitución  bajo  la  base  del  orden. 

De  aquello  resultaría,  señor  Presidente,  que  las  autorida- 
des creadas  en  el  pueblo  intervenido  bajo  los  auspicios  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional  durante  el  receso  del  Congreso,  wo 
serian  definitiva  mente  los  verdaderos  poderes  organizados  del 
Estado,  resultaría  que  á  los  seis  ó  siete  meses  después  el 
Congreso  podría  decir  que  tales  poderes,  creados  bajo  la  ac- 
ción del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  que  debe  ser  acción 
de  orden,  eran  poderes  nulos. 

Tras  este  becho  vendría  el  caos,  vendrían,  señor  Presi- 
dente, el  desorden,  la  anarquía  y  el  derramamiento  de  san- 
gre en  el  país,  acompañados  de  iniquidad,  porque  iniquidad 
habría  en  que,  los  ayer  considerados  como  amigos  y  defen- 
sores del  Gobierno  Nacional,  porque  procedieron  en  cumpli- 
miento de  sus  órdenes  y  en  apoyo  de  su  autoridad,  y  con- 
siderados ¡nocentes,  por  lo  tanto,  fueran  esos  nusmos  hombres. 


por  un  acto  posterior  del  Congreso,  considerados  como  cri*_ 
mínales. 

¿Son  estos,  acaso,  señor  Presidente,  principios  de  orde£ 
principios  constitucionales?  ¿Son  estos  los  principios  que  hao^ 
de  mantener  la  grandeza  del  Gobierno  republicano?  No  señor, 
porque  la  anarquía  que  entrañan  los  ponen  en  pugna  con  Jos 
verdaderos  principios  y  con  los  grandes  propósitos  de  la  Cons- 
titución que  nos  rige.  ¿Y  cuál  puede  ser,  señor  Presidente,  el 
medio  único  que  pueda  escogitar  la  sabiduría  humana  para 
descubrir  el  principio  que,  salvando  la  Constitución,  conjure 
estos  graves  inconvenientes  que  la  minarían  por  su  basef 
Ningún  otro  sino  el  que  he  dejado  establecido  antes,  y  que  lo 
ha  establecido  también  el  Diputado  Costa,  diciendo  que,  cuan- 
do el  Poder  Ejecutivo  obra  en  virtud  de  facultades  que  se 
derivan  directamente  de  la  Constitución,  sus  actos  no  están 
sujetos  á  la  revisión  del  Congreso,  y  son  definitivos. 

Este  es  el  único  medio  de  salvar  de  la  anarquía  que  la  atv 
ción  del  poder  general  llevaría  á  los  Estados,  toda  vez  que 
prevaleciese,  que  espero  no  prevalecerá  en  el  país*  el  princi- 
pio de  que  ejercitada  la  garantía  por  el  Poder  Ejecutivo  du- 
rante'el  receso  del  Congreso,  su  acción  y  la  situación  por 
ella  creada  en  los  Estados,  quedan  aún  pendientes  de  la  re- 
visión del  Congreso, 

¿Qué  consecuencia  práctica  puedo  deducir,  señor  Presi- 
dente, de  lo  que  be  expuesto  hasta  ahora?  Puedo  deducir  lógi- 
camente lo  siguiente:  que  en  este  caso  el  Congreso  no  tiene 
jurisdicción  para  averiguar  si  cor.viene,  y  para  decidir  que 
el  Poder  Ejecutivo  debe  intervenir  en  la  provincia  de  Co- 
rrientes. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  usando  de  su  facultad 
respecto  de  la  garantía,  ha  dicho:  no  intervengo;  reconozco 
el  poder  organizado  en  la  provincia  de  Corrientes  y  legílí 
rao*  Con  este  hecho,  el  caso  queda  ya  absolutamente  fuer 
de  la  revisión  del  Congreso;  ó  en  otras  palabras,  el  Conj 
ya  no  tiene  jurisdicción  para  traerlo  á  su  revisión,  ponjue 
la  decisión  del  Poder  Ejecutivo  es  concluyente,  final,  Y  con 
esto»  puedo  decir  al  señor  Diputado  por  Buenos  Aireí»  que 
el  gobierno  actual  de  Corrientes  es  un  gobierno  que  está 
en  el  seno  de  la  Constitución  porque  está  reconocido  como 
legal  por  uno  de  los  poderes  políticos  de  la  Nación,  el  Poder^ 
Ejecutivo  de  la  República,  con  autoridad  decisiva  según  k 
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principios  constitucionales,  de  que  ha  hecho  un  uso  racional^ 
y,  sobre  todo,  justo. 

A  esta  altura  del  debate,  señor  Presidente,  podría  termi- 
nar y  esquivar  descender  al  terreno  de  los  Iiechos  ocurridos 
en  la  provincia  de  Corrientes,  como  homenaje  á  la  tranqui* 
lidad  pública  y  para  no  inflamar  las  pasiones,  puesto  que  la 
cuestión  que  da  resuelta  con  la  decisión  teórica,  y  aim  podría 
decir  que  con  las  palabras  del  señor  Diputado  Elizalde 
pero  yo  estoy  en  el  caso  de  tener  que  ocuparme  forzosa- 
mente de  esos  hechos,  como  voy  á  hacerlo  con  entera  leal- 
tad, para  poner  de  relieve  la  razón  y  Ja  justicia  con  que  el 
pueblo  de  Corrientes  tuvo  que  lanzarse  á  la  revolución  para 
derrocar  los  poderes  erigidos  por  la  acción  de  la  violencia 
y  íjue  no  representaban,  por  lo  mismo,  ni  la  opinión  ni  la 
voluntad  del  pueblo,  y  que  menos  eran  aún  la  expresión  de 
la  soberanía,  (Aplausos) 

Se  ha  pretendido  establecer  como  cierto  que  los  revolucio- 
narios de  la  provincia  de  Corrientes  erati  ciento  y  tantos 
ciudadanos  distinguidos  de  la  Capital,  reunidos  en  el  salón 
de  la  casa  de  Gobierno  por  invitación  del  Coronel  Sosa  el 
día  9  de  Enero;  pero  esto  no  es  exacto,  señor  Presidente. 
Los  revolucionarios  de  Corrientes  son  tres  cuartas  partes  de 
la  población  de  aquella  provincia:  mayoría  de  esa  provincia 
que,  hasta  merece  respeto  de  todos,  por  los  grandes  sacrificios 
que  siempre  ha  llevado  como  ofrenda  sobre  los  altares  de 
la  libertad  del  país. 

Concurrí  al  salón  de  Gobierno,  señor  Presidente,  y  con- 
currí gustoso,  (no  tengo  por  qué  esquivar  hacer  esta  decla- 
ración á  la  Cámara)  concurrí  gustoso,  repilo,  para  ayudar  en 
cuanto  me  fuera  posible  a  escogitar  los  mejores  medios  de 
dar  la  mejor  dirección  á  los  negocios  púbhcos. 

Nunca  me  ha  sido  indiferente  la  suerte  de  los  pueblos,  y 
menos  podía  serme  jamás  indiferente  la  suerte  del  pueblo 
en  que  tuve  la  honra  de  nacer. 

Corrientes  iniciaba,  señor,  una  revolución;  y  nosotros,  que 
hemos  nacido  y  vivido  en  las  revoluciones,  sabemos  que  ellas 
impurlan  siempre  desgracias,  señor,  por  más  que  se  persi- 
gan grandes  y  sagrados  principios  que  deben  ser  fecundados 
en  el  porvenir. 

Las  revoluciones,  por  grandes  y  santas  que  sean,  como  la 
revolución  de  Buenos  Aires,  la  revolución  de  nuestra  glorio- 
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sa  Independracia  y  como  todas  las  re^oíaeiones  operadas  en 
el  mundo,  persiguiendo  altísimos  propósitos,  dejan  siempr» 
las  cosas,  no  en  el  estado  que  las  mieontraban^  sino  en  otra 
distinto  con  su  cortejo  de  desgracias. 

Concurrí,  pues,  al  llamado  del  Coronel  Sosa  para  procurar 
aquella  vez  que  la  revolución  fuera  lo  más  benigna  posi- 
ble, como  me  complazco  en  declaráis  y  á  fe  que  no  se  des- 
cubre, sefior  Presidente,  en  la  República  Argentina  un  pue^ 
blo  que,  lanzado  á  la  revolución  como  el  de  Coorientes,  fiíen 
más  moderado,  más  culto  y  más  generoso  que  6L  (Apkmao$)^ 

He  de  evidenciar,  sefior,  en  el  curso  de  la  discusión,  que 
mis  palabras  no  son  un  simple  rasgo  de  imaginación,  pues  he 
de  demostrar  con  hMbos  notorios  que  el  pueblo  de  Corrien- 
tes, ó  más  bien  dicho,  que  el  partido  de  la  revolución,  es  la 
fracción  política  más  generosa  que  haya  podido  presentarse 
en  la  arena  de  la  lucha  en  el  territorio  de  la  República. 

Concurrí,  pues,  rápido  al  llamado  del  Coronel  Sosa;  y 
¿quiere  saber  la  Cámara  lo  que  hice  en  el  salón  de  la  casa 
de  Gobierno  el  9  de  Enero?  Estaban  allí  hombres  muy  rrape- 
tables  que  pueden  servirme  para  comprobar  mi  aserción,  apar- 
te de  que  estoy  seguro  de  que  no  hay  un  Diputado  en  esta  Cá- 
mara, que  tenga  algún  conocimiento  de  aquellos  hechos,  que 
haya  adquirido  informes  distintos  de  los  que  voy  á  decir. 

Manifesté  que  mi  opinión  era  que,  en  vez  de  que  el  Coro- 
nel Sosa  asumiera  por  sí  el  carácter  y  los  poderes  del  Go- 
bernador, en  lugar  de  ser  él  quien  se  sentara  en  la  silla  del 
Gobierno  provisorio,  fuera  ocupado  por  los  que  resultasen 
elegidos  por  el  pueblo  de  la  Capital  á  virtud  de  sus  méri- 
tos; que  en  lugar  de  que  él  mismo  se  elevara  á  aquel  pues- 
to por  medio  de  las  armas,  que  se  elevara  con  la  opinión 
pública  el  que  resultase  electo  por  un  plebiscito.  Este  fué 
mi  consejo;  y  lo  di,  sefior  Presidente,  con  el  objeto  de  que, 
ciudadanos  de  reconocida  honorabilidad  que,  aunque  suscep- 
tibles de  participar  de  las  pasiones  de  partidos,  respetan 
siempre  la  verdad  y  los  principios,  tuvieran  parte  en  la  di- 
rección de  la  revolución,  que  era  á  todas  luces  justa.  Esta 
es  la  participación  que  he  tenido  y,  por  cierto,  que  no  excu- 
so su  responsabilidad. 

Vengamos  ahora  á  otro  punto  tocado  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Buenos  Aires  que  ha  usado  de  la  palabra  última- 
mente. 
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Elegido  por  el  pueblo  un  triunvirato,  dos  de  las  personas 
que  lo  componían  renunciaron,  al  poco  tiempo,  indeclinable- 
mente su  puesto.  El  señor  don  Gregorio  Parapín,  aceptando 
la  renuncia  de  sus  colegas,  declaró  por  un  decreto  que  asu- 
mía el  poder  del  Gobierno  provisorio. 

Hábil  es  el  doctor  Elizalde,  y  hábil  se  ha  mostrado  esta 
vez  para  despertar  la  hilaridad  de  la  Cámara  sobre  aquel 
decreto,  trayendo  así  en  su  favor  la  opinión  de  la  barra; 
pero,  ¿ha  meditado  con  madurez  sobre  lo  que  ese  decreto 
importa,  sobre  la  fuente  de  que  procede  y  sobre  las  circuns- 
tancias que  lo  inspiraron  f  Me  parece  que  no,  y  que  única- 
mente el  calor  del  debate  y  la  ligereza  de  la  improvisación 
han  podido  dar  á  sus  ¡deas  el  giro  que  han  tomado. 

Se  trata,  seilor  Presidente,  de  un  Gobierno  revolucio- 
nario; y,  ¿qué  cree  el  señor  Diputado  que  son  los  Gobier- 
nos revolucionarios?  Son  Gobiernos  cíue,  apoyados  en  las 
circunstancias  de  la  situación,  concentran  en  sus  manos  to- 
das las  fuerzas  del  poder  y  de  la  revolución.  Estos  son 
siempre  los  Gobiernos  revolucionarios,  aquí  como  en  todas 
parles  del  mundo. 

Cuando  Buenos  Aires  hizo  su  revolución  con  el  General 
Urquiza,  ¿qué  hizo  su  Gobierno?  Llamó  y  concentró  en  sí 
todos  los  poderes  necesarios  para  sustentar  con  sus  pode- 
rosos  brazos  el  principio  por  que  iba  á  coínbalir  y  llevar  el 
triunfo  hasta  los  últimos  ángulos  de  la  República. 

Cuando  los  demás  pueblos  de  la  tierra  hacen  revolucio- 
nes, ¿iiué  hacen?  Las  personas  que  se  ponen  al  frente  de 
sus  Gobiernos,  concentran  en  sí  todos  sus  poderes  y  todas 
las  facullades  necesarias  para  llevar  adelante  y  hacer  triun- 
far el  principio  que  persiguen.  Estudíese  aquel  decreto  bajo 
la  luz  de  estas  reflexiones,  y  se  verá  que  no  es  tan  extrava- 
gante como  lo  pintaba  el  señor  Diputado, 

Otro  punto  que  tocó  en  su  discusión  es  el  referente  al 
Poder  Judicial.  Afirmación  es  esta  que,  repito,  importa  un 
error. 

Hacía  año  y  medio,  señor  Presidente,  que  la  provincia  de 
Corrientes  venía  pasan<lo  por  una  situación  bien  excepcio- 
nal y  horrible.  Año  y  medio  pasó  sin  que  se  organizara  el 
Superior  Tribunal  de  Justicia,  año  y  medio  de  acefalla  de 
aquel  Departamento  del  Poder  Judiciario,  año  y  ínedio  de 
coinpleto  olviíh)  v  de  sacrificio  de  los  intereses   bien    enten- 


didos  del  fm^Ia;  afio  y  me^Mo  qw  cte  heehe  ertaiNsí  borneo 
este  depwtameiito  del  Poder  PúbIicovi^<»qiie(dir6  itíl^taui 
ánimo  de  individualizar  el  cai^)»  porque  no  m  qmrítL  oqi- 
par  á  los  abogados  y  |^ua&>s  que  «esidían  m,  1a  Prom- 
cia  por  el  delito  de  ser  todos  opomtm^s  á  bi  polftksa  éA 
€k>biemo  de  entonees. 

No  jse  quería  organizar  el  Poder  Juditíal  porque  uo  se 
quería  llevar  á  sus  puestos  sino  á  los  que  ümesrai  esta  di- 
visa: soy  amigo  del  Gk>bterao. 

Al  terminiur  la  Administraren  que  ad  procedía,  se  hizo 
el  nombramiento  mi  eomisión  de  algunos  Jueces,  como  lo 
acaba  de  mber  la  Cámara  por  la  palabra  autorkada  del 
Juez  Nacional  de  Seccito  de  Corrí^iteSy  cuyo  tdegrama  se 
ha  leído;  pero  se  hizo  en  Comisión,  con  violación  de  la  Cons- 
titución de  aqu^a  Provincia.  Su  Constitución  ordena  en 
términos  claros  6  incontrovertibles  que  los  Jueces  de  Priine- 
ra  Instancia  sean  cuando  menos  graduados  ^i  juriq[iruden- 
cia:  doctores;  y  se  nombró  para  Juez  del  Crimen  k  un  le- 
go (uso  de  esta  palabiu  mi  su  sen^o  técnico),  y  para  Jues 
de  Primera  Instancia  en  lo  Civil  y  Mercantil  ^  cUfttrtto  jor 
risdiccíonal  de  la  Capital,  se  nombró  á  un  doctor  que  hacía 
poco  había  recibido  su  grado  en  Montevideo  en  derecho 
civil,  cuando  en  la  Universidad  de  Córdoba  no  había  estu- 
diado sino  teología.  .  . 

Este  doctor  es  el  mismo  de  quien  los  periódicos  de  1865 
publicaban  á  la  faz  de  la  República  su  célebre  brindis,  de- 
dicado al  tirano  López  del  Paraguay  que,  con  sus  hordas, 
había  profanado  el  suelo  de  la  Patria;  es  el  mismo  á  quien 
los  periódicos  de  Corrientes  acusaron  de  que,  durante  el  Go- 
bierno del  triunvirato,  había  traído  á  aquella  Capital,  desem- 
peñando el  cargo  de  Fiscal,  á  un  individuo  á  quien  acusó 
después,  siendo  mas  tarde  su  defensor  en  la  causa;  es  el  mismo 
doctor  que  confesaba  la  verdad  de  un  recibo  por  valor  de 
seis  onzas  de  oro  que  probaba  su  horrible  prevaricato;  es  el 
mismo,  señor  Presidente,  que  en  el  caso  de  un  juicio  ejecu- 
tivo mandaba  vender  en  público  remate  las  onzas  de  oro 
sellado  de  curso  legal  que  existían  depositadas  en  el  Banco 
de  Londres  y  Río  de  la  Plata  en  esta  Capital. 

Estos  hechos,  que  son  notorios  y  que  están  comprobados 
con  documentos  públicos,  mostrarán  á  la  Cámara,  como  mos- 
trarán por   siempre  al  país  todo    lo  que   ese    Juez,  á  quien 
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taülo  se  defiende,  vale  como  hombre,  como  ciudadaoo  y  como 
magistrado  en  el  terreno  de  la  virtud,  del  patriotismo  y  del 
saber.  (Aplaum»), 

La  misma  Constitución  de  Corrientes  establece  en  téruii- 
explícitos  que  los  nombramientos  en  comisión  hechos  por 
el  Poder  Ejecutivo,  concluyen,  espiran  ipno  fado  coa  la  ins- 
talación de  la  próxima   Legislatura, 

Son  nombramientos  que  se  cancelan  ministerla  í,t**fis  con 
el  simple  advenimipnlo  de  aquel    hecho. 

Por  consiguiente,  aun  admitiendo  que  aquelUis  Jaeces  en 
lo  Civil,  Mercantil  y  Criminal  no  hubieser»  abandonado  sus 
puestos,  (que  lo  abandonaron),  tenemos  que  la  inslulación  de 
la  última  Lejíislatura,  que  ha  tenido  lugar  no  hace  mucho 
liempo,  operó  ipno  fado  la  espiración  de  su  mandato;  y  por 
consiguiente,  que  no  han  sido  derrocados  ó  separados  de 
sus  puestos  por  la  revolución,  sino  por  la  ley,  y  esta  es  la 
verdad. 

A  consecuencia  de  esta  separación  legal  de  aquellos  Jue- 
ces, el  actual  Gobernador  de  Gorrienles,  coa  los  requisilos 
constitucionales  del  caso,  procedió  á  llenar  las  vacantes  con 
personas  de  suficiencia,  ó  que,  por  lo  menos,  tienen  el  título  uni* 
versitario  que  la  acreiiit^i  y  que  es  exigido  por  la  Conslüu- 
ción  de  aquel  país* 

No  ha  sido,  pues,  derrocado  por  la  revolución  del  Poder 
Judicial,  á  tal  grado,  que  el  único  miembro  de!  Superior  Tri- 
bunal que  existía,  el  doctor  don  José  María  Cabral,  estuvo 
en  su  puesto  y  no  fué  molestado   ni    perseguido   por  nadie. 

Vengamos  ahora  al  Poder  Legislativo. 

Debo  hacer,  señor  Presidente,  aunque  en  muy  ligeros  ras- 
gos, la  historia  del  Poder  Legislativo  de  aquel  país,  porque 
también  soy  de  los  que  creen,  como  el  señor  Diputado  Eli* 
stalde,  que  es  mny  bueno  que  el  pueblo  sepa  los  motivos 
porque  el  pueblo  de  Corrientes,  que  nunca  ha  hecho  revo* 
luciones  para  levantar  el  trapo  rojo,  se  lia  lanzado  á  ella 
esta  vez  para  reconquistar  su  libertad,  sus  derechos  y  su 
soberanía. 

Como  no  quiero  fatigar  por  mucho  tiempo  más  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  no  haré  una  relación  minuciosa  de  los 
hechos,  Irayéndolos  de  fechas  remotas,  sino  que  expondré 
los  capitales,  ocurridos  en  días  no  lejanos  á  la  célebre  elec- 
i'Wm  y  nombramiefito  del  doctor  Justo  para   Gobernador* 
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La  Constitución  de  Gómenles,  señor  Presidente,  en  tér- 
minos expresos  y  absolutos  dice  que  nadie  puede  ser  miembro 
del  Poder  legislativo  Hiendo  á  la  vez  empleado  á  sueldo  de 
los  Poderes  Ejecutivos  ó  Judicial,  tanto  de  la  Nación  como 
de  la  Provincia,  y  entablece  á  renglón  seguido  de  aquella 
prescripción,  que  el  Diputado  á  la  Legislatura  que  acepta  tiu 
puesto  bajo  la  autoridad  del  Poder  Ejecutiva  ó  del  Poder 
Judicial,  deja  de  ser  tal  Diputado.  Se  cancela  í^n'^  furto  <n 
mandato  de  legislador* 

Y  bien,  seflor  Presidente;  se  trataba  de  instalar  la  Legis- 
latura para  sus  sesiones  ordinarias,  pero  un  Diputado  de  su 
seno  había  aceptado  el  puesto  de  Juez  del  CrUuen  y  desem- 
peñado sus  funciones  por  cierto  tiempo,  y  por  consiguiente, 
por  este  solo  hecho  había  dejado  de  ser  Diputado,  según 
términos  expresos  de  la  Constitución. 

Otro  señor  Diputado  era  empleado  á  sueldo  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  y  por  consiguiente,  también  su  mandato 
estaba  cancelado  por  la  ley,  ó  en  otros  términos,  no  p^odía 
ser  Diputado  siendo,  como  lo  era  á  la  vez.  empleada  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  Nación. 

En  las  sesiones  preparatorias  en  que  se  estaba  y  en  que 
debía  clasificarse  la  elección  de  los  Diputados  nuevamente 
electos,  las  fuerza  numérica  de  los  dos  partidos  en  lucha 
estaba  en  esta  proporción;  seis  por  parte  de  los  afiliados  en 
la  fracción  gubernista,  y  ocho  por  parte  de  la  oposición. 
Para  impedir  cjue  el  partido  opositor  á  la  política  del  Go- 
bierno tuviera  representación  y  mayoría,  sobre  todo,  en  d 
seno  de  la  Cámara,  fueran  traídos  los  titulados  Diputados 
que,  sin  mengua  y  con  grosera  violación  de  la  Constitución, 
no  podían  tener  asiento  en  la  Legislatura.  Pero  así  lo  hi- 
cieron y  se  consumó  el  hecho  escandaloso  que  dio  por  re- 
sultado otro  hecho  tan  torpe  como  el  primero.  A  consecuen- 
cia  de  algima^  notas  cambiadas  entre  el  Poder  Ejecutivo  y 
la  mayoría  de  los  Diputados,  pidiendo  estos  al  Poder  Eje- 
cutivo que  no  reconociera  los  actos  de  la  minoria  que  pre- 
tendía introducir  en  la  Legislatura  á  Diputados  que  por  la 
Constitución  habían  dejado  de  serlo,  el  Poder  Ejecutivo, 
parcial,  partidista  y  poco  celoso  en  eso  de  tributar  respeto  i 
la  ley,  castigó,  abusando  de  su  autoridad,  á  los  Diputados 
en  mayoría  que  en  su  carácter  de  Diputados  y  con  ocasión 
de  sus  funciones  se  dirigían  oficialmente  al  Poder  Ejecutivo. 
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Expidió  éste  un  decreto  inliabilitando  á  esos  Diputados 
para  gestionar  en  sus  ofícinas  derechos  propios  ó  ajenos.  .  .. 

Así,  con  estos  medios  y  con  estos  escándalos  y  violacio- 
nes á  la  Constitución^  se  constituyó  la  famosa  Legislatura  de 
aquel  tiempo,  la  cual  era  todo  cuanto  se  quiera,  pero  nun- 
ca una  verdadera  Legislatura  del  pueblo,  consütucionalmente 
compuesta. 

Después,  y  á  medida  que  se  practicaban  elecciones,  ó  para 
llenar  vacantes  parciales  ó  para  liacer  la  renovación  perió- 
dica de  la  Legislatura,  se  consumaron,  á  influjo  de  propósi- 
tos  facciosos,  actos  tan  irritantemente  impuestos  y  tan  ¡n* 
constitucionales,  que  iban  hasta  á  lastimar  la  soberanía  del 
pueblo. 

Por  ejemplo,  señor;  el  Departamento  de  Mercedes,  en  tres 
ocasiones  sucesivas  eligió  otros  tantos  Diputados  de  su  afec- 
ción, venciendo  los  esfuerzos  oficiales  del  Comandante  Mili- 
tar y  del  Juez  de  Paz  del  Departa  men  I  o;  pero  los  Diputados 
elegidos  no  fueron  admitidos  en  la  Legislatura  porque  no 
eran  amigos  del  Gobierno,  porque  no  eran  facciosos  que 
atentaban  contra  los  legítimos  intereses  del  país. 

En  el  departamento  de  Monte  Caseros  sucedía  lo  mismo, 
hasta  el  grado  de  que  en  la  última  elección  resultó  electo 
por  unanimidad  de  votos  el  doctor,  don  Emilio  Díaz;  pero 
también  fué  rechazado  por  los  hombres  de  la  Legislatura, 
porque  era  uno  de  los  más  ardientes  opositores  al  Gobier- 
no. Es  bueno  que  la  Cámara  conozca  el  pretexto  de  que  se 
valieron  para  armlar  la  elección*  El  Jefe  Militar  del  Depar- 
lamerdo,  que  hatna  sido  impotente  para  imponer  al  pueblo 
su  voluntad,  protestó  contra  la  elección,  y  esa  protesta,  fir- 
mada únicamente  por  el  Jefe  Militarj  que  ni  siquiera  debía 
tomar  parte  en  la  elección,  fué  bastante  para  declararla  nu- 
la, .  ,  ¡Nada  importaba  el  sufragio  de  todos,  no  estando  de 
acuerdo  con  la  voluntad  olicial ! ,  .  *  * 

En  Itatí  se  procede  á  la  elección,  se  lucha,  el  Gobierno  ha 
ee  esfuerzos  para  vencer;  pero  es  impotente  contra  la  opi- 
nión publica  y  pierde  la  partida.  Se  anula  la  elec<*ión,  se 
procede  á  otra,  se  vuelve  á  luchar  y  vuelve  á  ser  vencido  el 
Gobierno.  ¿Qué  hace  éste  entonces?  Protesta  de  que  Ion 
pacíficos  ciudadanos  estaban  por  hacer  revolución  y  hace 
bajar  presos  á  la  Capital  á  todos  los  ciudadanos,  á  todos 
los  cabecillas  electorales  que  le  hactan  oposición.  Despejado 
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aí;[  el  campo,  ordena  procederse  á  nueva  elección;  pero  los 
vecinos  no  concurren  á  sufragar,  no  se  reúnen  ni  eu  el  nú- 
mero necesario  para  proceder  á  elegir  los  que  debían  com- 
poner la  mesa  escrutadora,  y  no  se  hace  la  elección. 

Llega  al  Gobierno  la  noticia  de  este  hecho  elocuente,  pe- 
ro, .  .  nadti  importa;  todo  se  allana,  y  es  fama  cjue  en  la 
Capital  de  Corrientes  se  escribieron  pliegos  falsos  de  uua 
elección  que  no  se  hizo,  resultando  en  definitiva  que  lomó 
asiento  en  la  Legislatura,  como  Diputado,  el  favorecido  por 
el  escribiente  que  había  llenado  los  falsos  plie^^os  ríe  la  elec- 
ción. .  . 

Esta  es,  en  pálidos  reflejos,  la  historia  de  aquella  Legisla- 
tura, en  cuyo  favor  se  pretende  hacer  ruido.  .  .  Así  se  com* 
ponía  ese  cuerpo  de  facciosos.  Se  levantaba  sobre  las  vio- 
laciones de  la  Constitución  y  sobre  los  escombros  de  la 
soberanía  populan 

No  me  detengo  en  otros  detalles,  ptitque  me  jHire*ce  qup 
los  hechos  expuestos  bastan  para  mostrar  á  la  Cándara  ol 
grado  de  estimación  que  merece  esa  Legislatura*  con  cuyo 
nombre  se  nos  quiere   espantar. 

Ocupémonos  ahora  de  la  nota  que  han  dirigido  al  Con- 
greso unos  titulados  Diputados, 

¿  Ha  averiguado  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
si  los  señores  que  la  firmaron  como  Diputados  á  ia  Legis- 
latura de  Corrientes  eran  todos  Diputados?  ¿Ha  averiguado 
si  han  estado  reunidos  en  aquella  Capital  el  día  en  que  apa- 
rece firmada  la  nota?  Creo  que  no,  señor  Presidente,  por- 
que si  hubiera  tratado  de  averiguarlo,  habría  sabido  (pie  no 
todos  los  que  aparecen  firmándola  estaban  allí,  y  que  mu- 
chos no  habían  estailo  en  la  Capital  desde  mucho  tiempo 
atrás;  habría  sabido  que  dos  de  esos  que  se  vienen  llaman- 
do Diputados  son  cmante^^  y  habría  sabido,  como  lo  sabe- 
mos todos,  que  la  nota  llegada  al  Congreso  había  andado 
recorriendo  los  puehlos  y  departamentos  de  la  provincia  de 
Corrientes  para  ser  firmada  por  los  individuos  (jne  la  son- 
criben. 

Yo  pregunto:  ¿importa  esa  nota  un  acto  de  la  Legislatu- 
ra? ¿Los  Diputados  que  la  firman  se  reunieron  en  el  local 
de  sus  sesiones  ?  ¿  Cómo  formaron  el  quorum  exigido  por  la 
Constitución? 

No,  señor,  y  por  consiguiente,  aquella  nota  jamás  ha  po- 
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difio  ser  toinadíi  en  consideración,  porque  no  es,  ni  puede 
importar  un  acto  legislativo* 

Inspirándose  en  la  verdad  de  los  liec  líos  y  en  las  legítirnaH 
exigencias  del  pueblo  de  Corrientes  y  aun  en  los  principios, 
el  Poder  Ejecutivo  procedió,  pues,  como  ha  procedido.  Ha 
hecho  justicia  a!  pueblo  correntino,  que  ha  tenido  sobrada 
razón  para  lanzarse  á  la  revolución  y  reconquistar  su  sobe- 
ranía, 

Pero  aun  cuando  considerara  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
Im  andado  acertado  en  su  procedimiento,  no  puede  llevarse 
ahora  la  intervención  por  las  consideraciones  constituciona- 
les que  antes  he  expuesto,  y  según  los  cuales  los  actos  del 
Poder  Ejecutivo  en  esta  materia  son  definitivos  y  no  pueden 
ser  sometidos  (i  la  revisión  del  Congreso. 

Pero  se  dice,  señor  Presidente,  que  si  no  se  interviene  se 
va  á  establecer  el  principio  de  que  las  revoluciones  son  me- 
dios de  cambiar  Gobiernos.  La  hora  demasiado  avanzada  no 
me  permite  ocuparme  ahora  de  este  punto  y  de  varios  otros 
de  verdadero  interés.  Sobra  con  los  que  en  el  curso  del  debate 
tengo  que  ocupar  por  largo  tiempo  la  atención  de  la  Cáma- 
ra; pero  <Jiré,  señor,  que  las  revoluciones  son  un  derecho  que 
los  pueblos  se  reservan  para  casos   extraordinarios. 

Si  las  revoluciones  no  son  medios  legales  de  cambiar  Go- 
biernos, tampoco  son  medios  legales  para  crearlos  la  revo- 
lución, hi  suprc^sion  de  la  hbertad,  el  ataque  al  dereclio  y 
el  arrebato  de  la  soberanía  popular,  como  se  ha  hecho  en 
Corrientes  para  levantar  el  Gobierno  que  ha  sido  derrocado 
por  la  revolución.  Los  que  en  esta  Cámara  lachan  de  irre- 
gular al  Gobierno  actual  de  aquella  Provincia,  deben  tachar 
con  más  justicia  y  condenar  con  más  rigor  al  Gobierno  del 
doctor  Justo;  porque  si  de  la  revolución  lia  surgido  la  ad- 
ministración presente,  Justo  se  sentó  en  la  silla  del  Gobier- 
no sobre  los  escombros  de  la  libertad,  del  derecho  y  de  la 
soberanía  popular.  Y  sí  esto  es  así,  ¿  de  dónde,  de  qué 
principio  constitucional  se  quiere  deducir  que  las  formas 
deben  prevalecer  sobre  los  principios  del  derecho  y  de  la 
libertad?  ¿Quédase  de  Constitución  puede  ser  aquella  que, 
proclamando  y  garantiendo  altísimos  principios  impusiera  el 
Hacrificio  de  ellos  en  aras  de  las  formas?  ¿Cuál  es,  en  dón- 
de está  el  artículo  de  nuestra  Constitución  que  tal  coí5a  es- 
tablece ? 
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Fundado  en  cuanta  dejo  expuesto,  que  no  es  sino  muy 
poco  de  lo  que  aún  lenpo  que  decir  en  el  curso  de  esta 
cuestión,  eí^pero  que  la  Cámara  rechazará  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión  que  aconseja  la  intervención  para  la 
reposición  de  las  autoridades  derrocadas,  estableciendo  anl 
la  sana  doctrina  de  que  el  Conj^reso,  en  este  caso,  no  pue- 
de renovar  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  por  ser  condu- 
yentes»  sino  que  debe  tomar  el  camino  de  la  acusación  si 
cree  que  hay  mérito  para  ello.  Esto  es  lo  que  corresponde 
hacerse  y  lo  que  creo  que  hará  la  Cámara. 

He  dicho,  (Prohngadott  aplausos). 


Discurso  del  doctor,  don  Manuel  Quintana,  en  la  sesión  del  21  de 
Mayo  de  1873,  en  la  Cámara  de  Senadores  de  la  Nación,  al 
discutirse  un  proyecto  del  Poder  E]ecutivo  declarando  el  es- 
tado de  sitio  en  las  provincias  de  Entre  Ríos,  Santa  Fe  y  Co- 
rrientes. 


Señor  Presidente:  La  República  Argentina  atraviesa  uno 
de  los  periodos  más  críticos  de  su  vida  constitucional;  se 
aproxima  por  instantes  la  6poca  de  la  renovación  del  Po* 
der  Ejecutivo  de  la  Nación,  y  un  hecho  de  la  naturaleza  del 
que  da  mareen  á  este  debate  viene  á  poner  en  problema, 
si  en  adelante  la  renovación  de  los  poderes  públicos  de  la 
Nación,  que  parecía  felizmente  asegurada  por  una  primera 
transición  legal  y  pacífica  de  un  Gobierno,  se  hará  bajo  el 
imperio  de  la  Constitución  ó  bajo  el  imperio  de  las  armas 
de  la  rebelión.  Es  necesario,  señor  Presidente,  que  no  nos 
disimulemos  la  gravedad  y  trascendencia  de  las  circunstaii- 
cias  desgraciadas  que  el  país  atraviesa  en  estos  momentos; 
es  necesario,  señor  Presidente,  que  nos  penetremos  de  que 
los  tristes  sucesos  que  ae  desarrollan  en  la  provincia  de 
Entre  Ríos,  pueden  Imcer  imposible  que  se  repita  por  se- 
gunda  vez  en  nuestro  país  el  hecho,  para  mi  tan  grande,  como 
la  sanción  misma  de  la  Constitución^  que  es  la  transmisión 
de  los  Poderes  Públicos  por  medio  de  la  acción  tranquilada 
la  ley,  (Aplausos), 

Abrigo,  señor  Presidente,  la  íntima  é  indestructible  con* 
vicción   de  que   ningún  hombre»  ningún   partido   de    princi- 
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píos,  podrá   poner  su  mano  sacrilega  sobre  la  carta  funda 
mental    de    las   f^mnaíitías  constitucionales,    para   elevarse  al 
poder  por  medio  de  la  fuerza  bruta  de  las  armas,  violentando 
la  opinión  popular  de   la  República.  (Brai^n  y  aplausos). 

Pero  al  mismo  tiempo  que  abrigo  esa  convicción  respecto 
<le  todos  los  hombres  y  de  todos  los  partidos  de  principios 
que  legahnente  caben  dentro  del  imperio  y  de  las  t)anderas 
<le  la  Constitución,  no  abrigo,  desgraciadamente,  la  misma 
opinión  respecto  de  aquellos  de  mis  conciudadanos  que^  cria- 
dos bajo  el  sable  ilel  caudillaje  y  el  hábito  del  poder  de  las 
armas,  desconociendo  completamente  lo  sagrado  de  las  ins- 
tituciones y  su  eficacia,  creen,  señor  Presidente,  que  el  modo 
de  liacer  preponderar  su  volimtad  no  es  acudir  tranquila- 
mente á  las  urnas  electorales  en  uso  de  su  derecho,  sínó  acudir 
Á  las  armas  cometiendo  un  crimen  de  sedición  y  v  iolación  de 
las  instituciones  públicas   del  país.  (Bravon  y  aplatisos). 

Así,  señor  Presidente,  en  estos  momentos  se  ventilan  cues- 
tiones y  se  juegan  intereses  mucho  más  altos  que  los  de 
averiguar  la  conslitucionalidad  ó  inconstitucionalidad  de  un 
obscuro  Gobernador  de  Provincia.  íBrnvoH), 

En  estos  momentos,  señor  Presidente,  se  trata  de  saber  si 
la  Nación  aquí  tiene  la  voluntad  necesaria  para  que  el  im- 
tperio  de  las  instituciones  predomine  en  todos  los  ámbitos  del 
flerritorío;  en  estos  momentos  se  trata  de  saber  si  la  cliispa 
We  la  guerra  civil  encendida  en  uno  de  los  extremos   de   la 
República,  ha  de  abarcar  precisamente  en  su  incendio  á  to- 
dos y  han  de  caer  devorados  hombres  é  instituciones,  |>arli- 
dos  y  candidatos.   (Aplausos), 
Se  trata,  en  una  palabra,  señor  Presidente,  de  saber  si  de 
ste  primer  instante  en  que  se  agita  la  gran    cuestión  que 
'justamente  conmueve  la  República  entera,  nosotros  tenemos 
el  derecho  y  tenemos  el  poder  de  salvarla  dentro   de  los  lí- 
mites de  la  Constitución,  que  es  la  única  tabla  de  salvaguar- 
diii  de  todos  los  pueblos  libres  y   constituidos. 

Prescindiendo,  pues,  señor  Presidente,  completamente  de 
entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  que  sólo  puede  afectar  en 
una  parte  la  constitucionalidad  é  inconstitucionalidad  de  uno 
de  los  poderes  públicos  que  tiene  por  teatro  la  rebelión,  úni- 
camente me  ocuparé  de  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  prificipios  constitucionales,  que  reputo  comprometí- 
-flos  por   las  teorías  desenvueltas  por  el  senador  por  Entre 
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Ríos;  y  como  los  momento»  son  preciosos,  me  condensara  em 
cuanta  sea   posible. 

Bajo  el  régimen  federal  de  gobierno  sabiamente  estable- 
cido por  nuestra  Constitución,  las  provincias  se  organizan  y 
eligen  el  personal  de  sus  poderes  ptibücos  con  completa  pres- 
cindeacia  de  las  autoridades  nacionales. 

Pero  las  provincias,  señor  Presidente,  no  pueden  leuer 
Ejército  bajo  sus  órdenes,  n¡  pueden  llamar  los  ciudadanos 
á  las  armas  sino  en  casos  dados,  extraordinarios,  previjstos 
por  la  misma  Constitución. 

De  aquí,  señor  Presidente,  que  cuando  una  invas^ióa  de 
otra  provincia  ó  sedición  interior  amenaza  derrocar  ó  \ieiie 
derrocando  los  poderes  constituidos  de  una  provincia;  esa 
provincia  tiene  derecho  de  acudir  requiriendo  la  interven- 
ción de  las  autoridades  nacionales,  y  de  aquí  también,  el 
deber  en  que  la  Nación  se  halla  de  acudir  con  todos  sus 
elementos  para  conservar  ó  restablecer  esos  poderes  públi- 
cos de  provincia,  haciendo  así  electiva  la  grave  y  delicada 
garantía  del  goce  y  uso  de  las  instituciones  provinciales. 

Si  la  intervención  nacional,  en  los  casos  constitucionales» 
cualquiera  que  ellos  sean,  es  acordada  para  garantir  á  la^ 
provincias  el  goce  y  uso  de  esas  instituciones  locales,  es^ 
evidente,  señor  Presidente,  que  los  poderes  públicos  de  la 
Nación,  antes  de  decretar  la  Intervención,  antes  de  ordenarla 
de  oficio,  están  eíi  el  perfecto  derecho,  están  en  el  rigoros4> 
deber  de  examinar  si  la  actitud  que  debe  tomar  en  los  cra- 
sos emergentes  es  para  garantir  á  las  provincias  el  goce  y 
uso  de  las  inslitucíunes,  ó  si  es,  por  el  contrario  para,  sofocar 
el  uso  y  goce  de  esas  mismas  instituciones.  (Aplati^s  pro- 
longadoHh 

Así,  pues,  señor  Presidente,  con  completa  ¡prescindencia 
del  caso  actual  del  Gobernador  de  Entre  Ríos,  pero  en  ho- 
nor a  los  principios,  salvando  las  instituciones  provinciales- 
y  vindicando  sobre  todo  las  prerrogativas  nacionales,  pues 
en  ningún  caso,  ni  bajo  ningún  aspecto  la  intervención  no 
será  ni  ha  podido  ser  jamás  acordada  para  que  pueda  ser* 
vir  á  reatar  las  cadenas  con  que  los  mandones  pudieran  ha- 
berlas encerrado,  es  por  eso  decía,  señor  Presidente,  cjue  yo 
vindico  esta,  libertad  de  ejercicio,  de  opinión  y  de  decisión  con 
arreglo  á  la  Constitución  Nacional 

I^  acción  de  las  autoridades  nacionales  en  este  caso  no* 
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puede  ser  como  la  falsa  alegoría  que  pinta  la  imagen  de  la 
juKlicia  con   los  ojos  vendados. 

La  materia  de  la  intervención  es  precisamente  la  parle 
más  difícil  y  delicada  en  las  relaciones  de  los  Poderes  Pú* 
blicos  de  la  Nación  con  los  poderes  públicos  de  las  pro  vi  n- 
cias;  y  en  el  ejercicio  de  esta  atribución,  los  Poderes  Públicos 
de  la  Nación  deben  abrir  más  sus  ojos  para  no  ir  más  allá 
de  su  deber  ni  excederse  de  su  derecho.  Es  precisamente 
cuando  se  trata  de  ejercitar  esa  delicada  facuILfd,  que  es 
una  de  las  grandes  llagas  de  la  administración  pública  ar* 
gentina. 

Pero,  señor,  no  es  esto  de  lo  que  se  trata  en  este  momento; 
ta  Nación  no  se  ha  puesto  en  armas  para  sostener  en  el  po- 
iler  al  Gobernador  Echagüe:  la  Nación  se  ha  puesto  en  ar- 
mas, sefior  Presidente,  para  sofocar  una  rebelión,  que  no  es 
más  que  la  renovación  de  la  guerra  de  1870,  después  de  la 
tregua  que  la  fuerza  de  las  armas   impuso  á  los  rebeldes. 

Son  los  mismos  medios  son  los  mismos  hombres,  son  los 
mismos  propósitos,  los  í|ue  lioy  levantan  su  bandera  en  la 
rebelión  de  Entre  Ríos. 

Habiendo  principiado  por  sucesos  de  carácter  puramente 
interno  y  que  podían  dividir  la  opinión  en  los  hombres  pú- 
blicos del  país,  bien  pronto  se  convirtió  en  una  rebelión  con 
carácter  á  todas  luces  nacional,  negando  á  la  autoridad  na- 
cional el  derecho  de  situar  en  el  territorio  de  Entre  Ríos  los 
soldados  que  la  Nación  arme  para  la  defensa  de  su  honor 
y  de  su  Constitución. 

Desde  ese  momento,  decía,  los  sucesos  de  Entre  Ríos,  que 
para  mí  no  tuvieron  hasta  entonces  sino  un  carácter  interno 
y  local,  revistieron  uíi  carácter  eminentemente  nacional;  y 
desde  ese  momento  no  negué,  no  pude  negar,  como  no  le 
niego,  ni  le  íiegare  jamás  á  los  Poderes  Públicos  del  país 
lodos  los  elementos  de  fuerza  y  de  poder  necesarios  para  so- 
focar donde  quiera  la  rebelión  y  levantar  bien  en  alto  el  pre- 
dominio de  la  Constitución.    (Aplausos). 

Aun  cuando  fuese  lícito,  señor  Presidente,  desnudar  esta 
cuestión  del  alto  carácter  y  de  la  grave  trascendencia  que 
eJIa  reviste  para  reducirla  al  carácter  de  una  cuestión  pura- 
mente local,  todavía  habría  que  observar  que  la  rebelión  de 
Entre  Ríos  no  amenazó  simplemente  la  estabilidad  del  Po- 
der Ejecutivo  de  aquella  provincia;  la  rebelión  de  Entre  Ríos 
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trata  de  echar  abajo  lodos  los  poderes  coastituídos  de  la 
Provincia,  así  el  Poder  Ejecutivo  como  el  Poder  Legislalivo 
y  el  Judicial,  contra  los  cuales  no  se  oponen  ni  pueden  opo- 
nerse los  mismos  vicios  que  se  han  opuesto  al  Poder  Ejecu- 
tivo y  los  cuales  no  entro  á  juzgar  en  este  momento. 

Entonces,  señor  Presidente,  ¿qué  es  lo  que  nos  cumple  ha- 
f*er?  Entonces  nos  cumple,  como  hombres  de  principios  y 
siendo  lógicos  en  los  sentimientos  de  que  á  todos,  absolu* 
lamente  á  lodos,  no  excluyo  á  natiic,  nos  animan;  es  preciso, 
digo,  prestar  la  aprobación  al  proyecto  de  ley  aconsejado  por 
la  mayoría  de  las  Comisiones  de  Negocios  Constitucionales 
y  de  Guerra,  aceptando  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo. 

En  ese  decreto  se  define  con  toda  precisión  el  carácter 
de  la  lucha  provocada  por  la  rebelión  de  López  Jordán  en 
Entre  Ríos.  En  el  primer  considerando  se  establece  clara- 
mente que  se  trata  de  sofocar  una  rebelión  de  carácter  ver- 
daderamente nacional,  que  se  trata  de  sofocar  una  rebelión 
que  no  es  más  que  la  renovación  de  la  vieja  rebelión  de 
Entre  Ríos,  condenada  por  todos  los  Poderes  Públicos  de  la 
Nación* 

En  el  segundo  considerando,  es  verdad  que  aunque  inci- 
den taimen  le,  se  hace  mención  de  la  requisición  pedida  por 
el  Gobernador  de  Entre  Ríos,  requisición  quo  no  ha  sido 
pedida  para  salvar  las  instituciones  nacionales,  corao  lo  ha 
asegurado  el  señor  Senador  por  Entre  Ríos,  porque  para 
eso  no  necesita  semejante  requisición,  ni  el  Gobernador  de 
Entre  Ríos  tiene  el  derecho  de  hacerla,  puesto  que  las  ins- 
tituciones nacionales  están  bajo  la  salvaguardia  de  los  Po- 
deres Piíhlicos  de  la  Nación;  es  verdad,  decía,  señor  Preíii- 
dente,  que  esa  requisición  es  mencioníida  en  el  segumlo 
considerando;  pero  es  mencionada  con  carácter  puramenla 
secundario,  es  casi  en  definitiva  un  acto  de  pura  y  simple 
cortesía:  pero  lo  que  importa  al  objeto  de  la  discusión  y  de 
la  presente  votación,  es  examinar  tranquila  é  ¡mparcialmenl© 
la  parle  dispositiva  de  ese  decreto. 

En  la  parte  ditipositiva  de  ese  decreto,  únicamente  se  ha- 
bla de  sofocar  la  rebelión,  si  se  suscitara  contra  los  Poderes 
Públicos  de  la  Nación  y  las  instituciones  que  felizmente  la 
rigen;  no  hay  una  sola  palabra,  en  la  parte  dispositiva,  que 
nos  ponga  por  delante  el  lugar  más  culminante  aún,  la  cues- 
tión   local    de  Entre   Ríos;  allí   no  se   dice    siquiera  qui»    se 
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van  á  sostener  ni  á  restablecer  los  Poderes  Públicos  de  Entre 
Ríos,  y  mucho  menos  al  Poder  Ejecutivo  de  aquella  Pro- 
vincia. 

Entonces,  señor,  lo  que  nos  cumple  hacer  es  aprobar  ese 
decreto,  sofocar  la  rebelión,  y  el  Gobernador  de  Entre  Ríos 
sabrá  si  la  opinión  pública  de  su  provincia  le  permite  ó  no» 
continuar  en  el  puesto  que  desempeña. 

Olvidemos  las  cuestiones  locales  en  presencia  de  los  gra- 
ves intereses  nacionales  que  se  ventilan  en  este  momento^ 
y  encarando  la  cuestión  desde  este  alto  punto  de  vista,  con- 
curramos todos  para  que  se  grabe  una  vez  más  en  el  ánimo* 
de  todos  los  argentinos,  que  los  Poderes  Públicos  de  la  Na- 
ción han  de  gastar  hasta]^el  último  peso,  y  han  de  sacrificar 
hasta  el  último  ciudadano  para  cumplir  con  el  deber  que 
tenemos  todos  de  morir  en  defensa  de  la  Patria  y  de  la 
Constitución.  (Aplausos), 

He  dicho. 

Manuel  Quintana. 
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